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Decoración  U  bosque  en  el  fondo,  A  la  izquierda  puerta 
de  casa  rústica:  á  la  derecha  trozo  de  una  quinta,  y 
i  su  parte  esterior  un  jardín  practicable  con  puerta 
á  la  misma  casa  y  verja  que  rodea  el  jardin :  puerta 
lateral  de  la  quinta  que  sirve  de  entrada  y  comunica 
con  el  bosque. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUAN.    ANDREA. 

150.     ^      Al  monte; 

^  ai^x..-^  Al  valle.    ' 

\:yo.  Es  preciso 

que  la  res  no  se  nos  pierda. 

oTBo.  Ya  se  perdió  en  la  espesura. 

no.  Al  monte. 

OTRO.  Al  valle. 

no.  A  la  selva. 

ASDREi.       Juan,  ¿no  escuchas  esas  voces? 

JUAN.  ¿  Y  te  sorprenden ,  Andrea? 

son  las  de  los  ojeaores 
que  del  bosque  en  la  maleza , 
andan  cazando ,  y  á  alguno»  -  -^ 
la  caza  del  javali  -^ 

no  es  la  que  mas  les  contenta.  "'"^ 
que  andan  á  caza  de  gangas , 
pues  les  gustan  otras  lleras 
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«: 


racionales. 

,    Juan,  jque  siempre 
tú  tan  malicioso  seas ! 
¡  Malicioso !  ¡  quiá !  Es.gúeno 
que  un  hombre  decir  no  pueda 
lo  que  está  viendo. 

Y  á  veces 
mucho  mas  dice  tu  lengua 
de  lo  que  tus  ojos  ven  : 
ese  es  tu  flaco. 

Y  es  fuerza 
que  esté  flaco  mientras  viva 
con  una  muger.,. 

¿Ya  empiezas,  Juan ? 
Es  que  aunque  Juan  me  llamo , 
que  só  Juan  Lanas  no  creas. 
Yo  só  un  animal  mú  manso 
mientras  no  me  hurgan ;  mas  cuenta 
que  sí  me  pica  la  mosca 
só  capaz  de  hacer... 

¿Qué,  bestia? 
Cualquiera  l^arbaridá. 
Lo  creo.  .   c. 

Pues  no  me  vengas 
con  cerquinloquios... 

¿Qué  es  es.al,^^^_ 
I  Me  amenazas  ?  ¡  Ah !  pues  tiembla ,   ^* 
que  yo  me  sabré  vengar. 
Muger,  ¿qué  dices?  No  seas 
capaz  de...  solo  al  pensarla 
todo  el  cuerpo  me  hormiguea. 
Vamos,  Andreilla...  |  qué  diablos  ! 
no  refunfuñes...  son  estas 
cosas  de  marío  y  muger... 
¡  si  ná  te  he  dicho  que  pueda 
enojarte... !  qué  me  importa 
que  los  cazaores  vengan 
a  jífiüjiíesa  joven  dama, 

"  ;rdá  que  no  es  mala  hembra , 

Tabita  en  aquella  quinta , 

Ívino  de  luengas*  tierras 
á  pofiíp...  muger,  ¿no  sabes 


quién  es? 
ANDRBA.  Si  no  te  interesa 

á  qué...  i  maldito  curioso  ? 
JUAN.  ¡Ya...  pero...  siempre...  como  ella, 

Ír  él>  y  los  dos...  pues...  mas  caUa« 
os  cazdores  se  acercan. 

Mira,  vete  á  dentro.    (Empujándola.) 
ANDREA.  ¿Agora 

en  que  me  vaya  te  empeñas? 
jüAW.  Si ,  Andreilia :  éntrate  pronto , 

no  te  coja  alguna  fiera. 
AivDREA.       ¡  Si  á  mi  no  me  causau  miedo  ! 
JUAN. "■'  ¡  Ya...  1  pero  á  mi...  ¡  buena  es  ella! 

se  quedó...  y  vienen  los  otros. 

Ponte  á  este  lado. 
ANDBEA.  )  Qué  tema ! 

ESCENA  II. 


DICHOS.     EL  BET,  DON   JUAN   MANUEL,    DON  FIUBERTO,    fiU 

trage  de^cazador^s ,  acompañados  de  algunos  monteros 

que  se  retiran  al  momento. 


REV. 

J.  MANUEL. 

REJ, 

F1L1B. 
REY. 


La  caza  ha  sido  abundante. 
Hay  mucha  por  esta  tierra. 
Imita  tanto  a  la  guerra  , 
que  es  mi  afición  mas  constante. 
Cierto  que  es  noble  ejercicio. 
Por  peligroso  me  agrada , 
correr  tras  la  fiera  airada' 
de  un  abismo  á  un  precipicio. 
I  Qué  espectáculo  mas  bello 
que  á  los  lebreles  mirar 
lanzarse  sin  vacilar 
del  ja  valí  sobre  el  cuello: 
Y  aunque  de  sabuesos  mil 
se  ve  cercado ,  al  instante 
defenderse  centellante 
con  sus  dientes  de  marfil. 
A  uno  derriba,  á  otro  hiere , 
y  aunque  de  luchar  cansado , 
de  sangre  y  sudor  bañado 
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no  se  entrega  hasta  míe  muere. 
De  ira  se  muerde  el  lebrel  • 

si  se  le  escapa  la  presa,    , 
mas  presto  el  bosque  atraviesa 
y  vuelve  á  cerrar  con  él. 
I  echando  espuma  los  dos 
se  embisten  con  tanta  saña, 
que  la  sangre  que  los  baña 
los  confunde,  ¡vive  Dios! 
¡  Fue  la  pintura  escelente ! 
Y  magnifica  á  fé  mia. 
¡  Oh !  i  si  es  en  la  poesia 
su  alteza  sobresaliente ! 
No  me  nombréis. 

Bien  está. 
¿  Oyes  ?  aquel  caballero 
es  el  de  la... 

¡Majadero! 
¿no'  callarás? 

Callo  ya. 
Dos  villanos  miro  alli. 
Don  Juan ,  vóime  á  entretener 
con  ellos  un  rato ,  á  ver 
qué  dicen .  — ^Veniir  aqui . 
{A  Juan  y  Andrea.) 
I  Pues  me  gusta  la  llaneza ! 
Nos  llaman...  ¡  Estoy  asorto ! 
Que  te  ates  la  lengua  corto, 
no  digas  una  simpleza. 
Siempncen  este  sitio  os  veo. 
¡  Pues  ya...!  como  que  vivimos 
aqui ,  y  en  jamas  salimos 
de  estos  alreores. 

Lo  creo. . 
¿Y  en  la  corte  alguna  vez 
habréis  estado  ? 

No,  y  sí. 
¿Cómo  es  eso? 

No ,  por  mí , 
y  si,  por  ella.  (Señalando  á  Andrea.) 

Par  diez 
que  la  distinción  me  agrada. 
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BET. 

JUAN. 

RET. 


JUA!V. 


¿Y  nttoca  gana  te  dio 
de  ver  la  corte? 

¿A  mi?  no. 
Sí  yo  DO  quiero  ver  nada. 
T  la  corte  mucho  menos. 
¿Y  por  qué  razón? 

(Bajo^  tirándole  del  brazo,)  ¿  Qué  has  dicho  ? 
Porque  la  corte  es  un  bicho 
que  só  se  tra^a  á  los  gúenos. 
¿  Qué  sabes  tu ,  si  jamas 
la  viste? 

Me  lo  ha  contao 
un  primo  que  en  ella  ha  estao.' 
(Bajo  á  Juan.) 

Pero  hombre >  ¿no  callarás? 
Hay  palacios,  cuyos  dueños 
son  grandes  que  nahaj  aqui. 
Pues  si  los  grandes  alb 
dicen  que  son  mú  pét[neños. 
Son  señores  poderosos 
que  ostentan  ricos  bordados 
de  oro  y  seda ;  y  van  rodeados 
de  escuderos  numerosos, 
i  Ya  se  ve !  no  hay  quien  los  robe , 
y  asi  ná  les  viene  angosto  > 
porque  ellos  hacen  su  agosto 
con  los  sudores  del  probé. 
Sin  tener  en  cuenta  ná 
ellos  derrochan  á  astajo. 
¡  Si  les  costara  el  trabaja 
de  ganario  como  acá ! 
En  fiestas  y  comilonas 
suelen  gastar  en  un  dia 
lo  que  un  año  bastaría 
á  mantener  mil  presonas. 
¥  esta  es  cuenta  que  no  marra : 
se  ivierten  que  se  las  pelan» 
ni  con  el  frío  se  velan  > 
ni  el  calor  los  achicharra. 
Se  duermen  á  pierna  suelta 
tumbaos  á  la  bartola , 
y  aunque  el  mundo  es  una  bola 
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yo  no  veo  que  da  la  gúelta. 

Pa  mi  es  el  mesmo ;  ¡  y  cuidiao ! 

no  sé  cómo  me  compongo ; 

trabajo,  y  só  como  él  hongo 

siempre  a  la  tierra  pegao. 

Y  ellos...  ya...  ya;  ¡voto  á  san...! 

sin  trabajar  ni  aun  un  dia  : 

esto  es  una  picardía^ 

siendo  tos  hijos  de  Adán. 

Me  divierte.  (Bajo,) 

(ídem.)  Es  malicioso. 

Mas  bien  necio.  {ídem.} 

¿Conocéis 
al  rey  ? 

Un  poco. 

¿  Queréis 
verle  vos? 

No  soy  curioso. 
Me  han  dich^que  es  un  señor 
que  mejor  la  cara  tiene 
que  los  hechos. 

(Con  enojo.)        ¿  Quién  ?  (Conviene 
disimular.) 

(Bajo,  tirándole.)  ¡Hablador! 
¿Eso  te  han  dicho? 

Si  tal. 
Pues  te  han  mentido ,  villano , 
que  es  el  mejor  soberano 
de  la  tierra. 

Pues  igual 
me  han  dicho  que  dicen  á  él 
los  que  se  hallan  á  su  lao , 
y  le  tienen  engauao 
un  flamenco  y  un  Manuel. 
¡Miserable! 

No  se  enrite. 
¿Lo  has  visto,  Juan?  (Aij^.)    . 

Si  se  enfada... 
(Con  sonrisa  irónica.) 
No>  sigue:  oirleme  agrada. 
( Quiere  tomarse  el  desquit^.) 
¿  Con  que  de  don  Juan  Manuel 
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Ná...  me  picó  un  bicho. 
Ya  sé  yo  qué  bicho  es  ese. 
¿Tü?Qu¡a. 

Sí,  le  he  conoció. 
Es  un  bicho  mú  remaio. 
¿De  veras? 

Cerno  el  mosquito 
levanta  ronchas,  pero  es 
mucho  peor...  ¡bah!  ¡Juanillo! 
tú  tienes  celos ,  y  esa  es 
la  picadura... 

¿Eh? 

Lo  dicho. 

Pue  ser. 
I Proe  Juan!  ¿no  conoces 
que  tó  fíñ  una  burla? 

Digo, 
pues  si  te  pidió  de  burlas 
la  mano,  ¿qué  hubiera  sido 
á  haber  llegado  á  las  veras? 
Galla,  simplón. 

Te  prohibo 
que  uses  con  naiáe  esas  burlas, 
que  no  me  gustan. 

¡Borneo! 
¿No  me  darás  uú  abrazo  ? 
Eso  es  otra  cosa ;  y  cinco. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  ESPOLETA. 


ESl^L. 


ANDREA. 

JUAN. 

ESPOL. 


Esta  ha  de  ser  la  eabafia. 
¡  Por  vida  del  antecristo ! 
i  También  .andaá  en  los  bosques 
abrazándose...!  ¡malditos! 
¿  No  tenéis  otro  lugar 
mas  á  propósito^.,  el  sitio 
porgan  Telma  es  reservado. 
¡  Toma !  ¡  Si  él  es  mi  marío ! 
Y  eUa  mi  muger. 

fQué'imi^ortal 
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Miren...  ¡estamos  lucidos! 

Con  que  viene  uno  roofipiéndose 

el  alma  por  esos  riscos 

á  ver...  ¿nada...!  para  que 

se  le  alarguen  los  colmiUos. 

Ni  en  Flandes^  ni  en  toda  Italia « 

en  igual  lance  me  he  visto 

desde  que  soy  capitán , 

y  ahora...  ¡voto  a  San  Crispo ! 

Se  enfada  por  unas  cosas 

el  capitán^  que  no  atino... 

al  fin  y  al  cabo«  si  es  mia 

la  propiedá... 

Cierre  el  pico, 
ó  si  no  voto  á  San...  vamos > 
¿no  habrá  en  la  cabana  un  sitio 
en  que  puedan  descansar 
unas  damas? 

Si«  de  fijo. 
Hay  un  cuarto  mu  capaz... 
sí  señor «  seréis  servio, 
que  voluntad  no  nos  falta 
aunque  sernos  campesinos. 
Gracias^  amable- aldeana. 
Ya  llegan. 

Juan ,  al  avio. 
[^Juün  y  Andrea  entran  en  la  cabana.) 

ESCENA  VI. 


LA  REINA  y  LEONOR,  en  troge  de  camino,  y  espoleta. 


REINA. 


ESPOL. 


REINA. 


Aunque  es  corta  la  jornada 
mucho  me  alegro  encontrar 
donde  pueda  descansar , 
porque  vengo  fatigada. 
¿Capitán? 

Venid,  señora. 
Rústica  la  morada  es, 
si  aquella... 

(Señalando  la  de  enfrefUe,) 
¿  Qué  importa ,  pues , 
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para  descansar  ahora  f 

So  aspecto  humilde  me  agrada 

mas  que  el  de  la  otra  que  miro ; 

vivirá  en  este  retiro 

familia  pohre  y  honrada. 

¡  Ay,  Leonor!  jcon  qué  impaciencia 

anhelo  ver  á  mi  esposo ! 

Ni  un  instante  de  reposo 

el  alma  gozó  en  su  ausencia. 

Mucho  por  él  he  sufrido 

en  nucientes  retirada; 

sin  ver  su  imagen  amada 

un  siglo  me  ha  parecido. 

Y  aunque  siento  su  desden 

no  culpo  á  Felipe ,  no : 

aun  me  amara  >  cual  me  amó« 

si  le  aconsejasen  bien. 
LEONOR.       Tan  triste  idea  es  preciso 

que  desechéis. 
ESPOL.  Dispensada 

sefiora ,  la  libertad 

del  vasallo  mas  sumiso. 

Vos  padecéis^  y  me  enlada> 

teniendo  gente  por  vos 

capaz  de  hacer...  ¡voto  á  bríos! 

cualquiera  barrabasada. 

Una  palabra  decid » 

y  basta  y  sobra  por  cierto 

para  que  toquen  á  muerto 
*  y  se  hunda  Yalladolid. 

Tenéis  fieles  servidores 

que  su  sangre  verterán 

por  vos«  y  añicos  harán 

á  consejeros  traidores. 

La  reina  sois  de  Castila , 

y  otros  gobiernan  por  vos: 

arrojemos  |  vive  Dios ! 

á  esa  avarienta  cuadrilla. 

¡Son  flamencos...  y  aquí  vienen...  ! 

i  Voto  á  san...  me  ahoga  la  hiél...! 

¡á  ellos...!  nada  de  cuartel^ 

y  como  arpa  vieja  truenen. 


H 
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Jamas:  siempre  he  repugnado 

encender  la  civil  guerra. 

¡  Y  dominan  esta  tierra 

como  país  conquistado ! 

¡  Y  en  la  vaina  mi  tizona 

ha  de  dormir  1  ¡ ay !  ¡me  quemo ! 

con  ella  á  ninguno  temo 

de  aquesa  turba  follona. 

No  en  vano  tajos,  reveses, 

mandobles  y  cuchilladas 

diera  en  las  guerras  pasadas 

de  Flandes  á  los  franceses. 

¿Y  ociosa  hoy...  con  ellos  cierro, 

nada,  no  hay  que  darle  vueltas, 

lengua  muda  y  manos  sueltas , 

cuchillada  y  teate  perro. 

Gracias :  siempre  leal  te  vi , 

mas  la  lucha  no  ma  toca 

provocar. 

¿Sí?  Punto  en  boca. 
¿No  os  toca  á  vos?  A  mí  sí. 
Aunque  no  tenga  mucho  arte 
para  intrigar...  yo  obraré, 
y  que  se  marchen  haré 
cm  la  música  á  otra  parte. 
Y  es  que  les  vendrá  muy  ancho 
volverse  uno  de  otro^eiTpos 
á  Flandes.  d.  j  Ira  de  Dios ! 
¡  si  se  armase  un  zafarrancho ! 
Al  escudero  decid 
^ue  no  les  quite  el  arreo 
á  los  caballos ;  deseo 
.  ir  pronto  á  Valladolid. 
¡Estoy  echando  centellas...! 
¡  Oh !  [de  Bipaña  han  de  salir ; 
y  si  no...  van  a  subhr 
mas  alto  que  las  estrellas ! 


ESCENA  VIL 

LA   REINA.    LEONOR.    ANDREA.   DespueS  JUAN. 

ANDREA.       Cuando  gustéis...  j Cielos  Santo ! 


REINA. 


ESPOL. 


LJ..i.-i^- 
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REI5A. 
ARDREA. 


REINA. 
ANDREA. 


REINA. 


AISDREA. 


JUAN. 


ANDREA. 

BEINA. 
• 

Jl'AN. 
REINA. 


JUAN. 


REINA. 
A^DREA. 


REINA. 


¡  La  reioa ! 

¡Qué  veo!  Andrea» 
¿tú  vives  en  esta  aldea? 
Há  uQ  año  pa  el  jueves  santo. 
Yaya...  me  casé...  y  dempues 
como  se  jue  vuesa  alteza 
á  casar  ó..,  * 

I  Qué  simpleza ! 
Se  me  quité  el  interés 
de  cuUUar  plañías  y  flores 
del  jaf  din  de  palacio»  y 
con  mi  mano  vine  aqui 
á  ser  vuesos  serviores. 
Me  alegro  haberte  encontrado  > 
y  si  quisieras  volver 
a  palacio... 

Bien  pue  ser. 
Mira ,  Juan ,  quién  ha  llegado. 

{Sak  Juan.) 
Es  la  reina. 

(Aturdido  y  haciendo  muchas  cartéHas^) 
¡Uf...!  Besóos... 
[A  Andrea.) 
No  sequé  la  he  de  besar.) 
¡  Qué  bestia!) 

Podéis  contar 
con  mi  protección  los  dos. 
Mil  gracias »  señora. 

Creo 
que  hay  algunos  cazadores 
por  estes  alrededores. 
(Con  malicia.) 
Sí>  cazaores...  al  ojeo. 
Caza  femenil  mayor 
van  buscando. 

¿Qué? 

DejDia 
que  han  venío  ahí...  (j  qué  mama 
de  esíh  maldito  hablador !) 
con  que  si  qiiié  vuesa  alteza 
descansar... 

Si »  que  al  momento 
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tengo  que  partir. 
ATiDREA.  Lo  siento ; 

roas  perdone  la  proeza. 
[La  reina  y  Leonor  entran  en  la  cabana,  y  Juan  detiene 

á  Andrea.) 
JUAN.  Oye :  tú  la  pues  pedir 

me  haga  guarda  hosco. 
ANDREA.  ¡  Toma ! 

t  tú  un  destino !  ¡  quiá !     (Burlándose.] 
JUAN.  Jue  groma. 

ANDREA.       ¡  Tú  amhicíoso ! 
JUAN.  Es  al  decir. 

¡  Gran  ambición ,  voto  á  Crispo ! 

Si  otro  en  su  casa  tuviera 

á  la  reina  >  la  pidiera 

que  le  nombrase  arzobispo. 
(Entran  en  la  cabaAa.) 

ESCENA   VIH. 


FILIB. 


J.  MANUEL. 


FILIB. 


J.  MANUEL. 


FILIB. 


DON  JUAN  MANUEL.    DON  FILIBERTO. 

Pues  ya  las  órdenes  dimos , 
y  la  litera  han  dispuesto , 
y  solos >  don  Juan^  estamos^ 
importa  mucho  tratemos 
lo  que  á  nuestros  intereses 
cumple. 

Decid,  Filiberto. 
Y  bien  sabéis  que  conmigo 
hablar  podéis  ^n  misterio. 
Mañana  en  Vailadolíd 
los  diputados  del  reino 
se  reúnen  para  acordar 
en  las  cortea,.. 

Os  comprendo. 
I  Teméis  que  los  partidarios, 
de  doña  Juana,  creyendo 
que  goza  de  cabal  juicio 
la  reina  >  nuestros  proyectos 
destruyan? 

Don  Juan  Manuel , 


tfMÉ:.«jrilÍ 


riiak 
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J.  MAr«ÜEL. 
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lo  mismo  C[ue  decís  temo. 
Visto  habéis  la  obstinación 
con  que  alganos  se  han  opuesto 
á  declarar  á  Felipe 
de  Castilla  único  dueño , 
alegando  que  es  su  esposa 
la  reina ,  y  qíie  el  testamento 
de  doña  Isabel^  su  madre « 
ordenó  qne  del  gobierno 
se  encargase  don  Fernando 
por  cualquier  impedimento 
de  doña  Juana. 

Por  poco 
perdéis  el  ánimo;  veo 
qne  os  arredran  los  obstáculos 
mas  leyes ;  si  ese  defecto 
me  alcanzara  >  vive  Dios 
rué  estaríais  hace  tiempo 
le  vuelta  en  Flandes ;  porque 
á  don  Femando  no  creo 
que  aqui  hubierais  aguardado 
para  recibir  el  premio 
de  los  servicios  que  habéis 
prestado  contra  él. 

No  niego 
que  á  vos  se  debió  sin  duda 
el  que  abandonase  el  reino 
don  Fernando ,  y  mientras  siga 
vuestros  prudentes  consejos 
don  Felipe...  ¡Oh!  el  rey  fia  mucho 
en  vuestro  juicio  y  talento. 
i.  MANOEL.   No  tanto:  mas  si  me  faltan 
brillantes  dotes  de  ingenio , 
el  pararse  en  la  mitad 
del  camino ,  sé  que  w  yerro 
en  política  muy  grave , 
y  por  esta  razón ,  lejos 
de  desmayar  como  vos 
sigo  adelante  en  mi  empeño « 
sin  que  escollos  me  detengan, 
aunque  evito  los  tropiezos , 
y  si  alguna  vez  me  paro 
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FILIB. 
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es...  para  tomar  aliento. 
Greedme  vos :  con  constancia 
se  alcanza  todo ;  hasta  el  cielo. 

FiLiB.  Vuestra  discreción  me  inspira 

confianza ,  lo  confieso ; 
pero  como  es  necesario  ~ 
para  que  gobierne  el  reino 
don  Felipe^  que  las  cortes 
se  quieran  prestar  á  ello , 
porque  trastornado  el  juicio 
de  la  reina,  no  hallo  medio 
mas  conveniente ,  con  todo , 
dispensadme  si  aun  conservo 
él  temor  de  que  se  opongan 
á  que  reine  un  estrangero. 

j.  MANUEL.    ¡  Qué  poco  entendéis  el  arte 
de  gobernar !  Me  sorprendo 
de  que  un  hombre  como  vos 
ignore  los  elementos 
con  que  el  poder  siempre  cuenta 
para  lograr  sus  deseos. 

FiUB.  ¡  Oh !  mas  c<mi  los  diputados... 

representan  á  los  pneblos , 
y  asi  ninguna  influencia 
podéis  ejercer  en  ellos. 

j.  MANUEL.   Sí;  pero  muchos >  amigo, 
los  intereses  ágenos 
no  saben  representar, 
sino  los  suyos ;  por  eso 
como  los  gobiernos  pueden 
disponer  de  los  empleos, 
los  títulos ,  los  honores , 
y  tanto  deslumhran  estos 
que  á  su  mágica  influencia 
resistir  saben  los  menos... 
Y  á  veces  no  es  necesario 
de  tan  poderosos  medios 
valerse ,  que  una  mirada , 
un  halago  del  gobierno 
ba^  para  convertir 
en  humildes  los  soberbios. 
¡  Oh !  el  poder  es  gran  cosa 
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F1UB. 

J.  MANUEL. 


riLlB. 


i.  MA!\\]£L. 


TILIB. 


nüstiL. 


FILIB. 

i.  MANUEL. 


FILIB. 


1.  MANUEL. 
FlLiB. 


coando  $e  sabe  ejercerlo. 
No  me  ba  parecido  mal. 
I  Si  esto  lo  viesen  los  pueblos  !• 
¡  El  pueblo !  Desengañaos , 
siempre  sirve  de  instnimeiito 
á  los  que  á  medrar  aspiran: 
todos  le  engañan  fingiendo 
que  por  su  bien  se  desvelan ; 
es  un  andamio  dispuesto 
para  elevarse  sobre  él , 
y  después  se  le  eeba  al  suele. 
Es  verdad;  pero  entre  todos 
los  diputados  sospecbo 
c|ue  algunos  se  ban  de  oponer 
a  nuestro  plan;  por  ejemplo, 
don  Pedro  López  Padilla. 
Que  es  temible  considero. 
Padilla  s  y  su  corazón 
es  independiente  y  recto ; 
pero  si  no  le  pianamos 
sabremos  de  el  desbaeernos. 
Bien  ;  y  bablando  de  otra  cosa, 
¿  sabéis,  si  cobraré  presto 
el  anticipo  que  le  bice 
para  sus  gastos  secretos 
á  don  Felipe  ? 

Es  muy  justo, 
y  cobrareis  al  momento. 
Siempre  con  vos  generoso 
fae  su  alteza. 

No  lo  niego. ' 
Os  acaba  de  nombrar 
de  palacio  tesorero.  ' 
Le  nabeis  prestado  otras  veces 
gruesas  sumas  ,^  lo  menos 
que  ganasteis  al  cobrarlas 
ha  sido  el...  treinta  por  ciento. 
No  tanto ;  y  aunque  asi  fuera , 
ya  veis...  como  que  no  empleo 
ese  capital... 

Ya. 

Es  claro. 
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Alguna  ganancia  debo 

tener ;  módica »  eso  sí ; 

un  treinta  no  es  mucho, 
j.  H4NUEL.  Cierto. 

Y  también  en  las  contratas 

soléis  ganar... 
FiLiB.  Algo  ^  pero 

no  mucho, 
j.  MANUEL.  El  duplo. 

FiLiB.  Asi)  asi^ 

poco  mas  ó  poco  menos  ; 

pero  el  rey  sale:  ¿os  parece 

que  en  coloquio  ie  dejemos 

con  mi  sobrina  ? 

J.  MANUEL.  ¿Supongo 

que  es  ya  nuestra  ? 
FiLiB.  Por  supuesto. 

Está  enterada  de  todo, 

y  por  ella  lograremos 

del  rey  cuanto  apetezcamos, 
j.  MANUEL.   ¿  Por  la  ventura  del  reino  ? 
,  FiLiB.  ¡  Oh !  se  entiende.  (Por  la  tuya. 

Jamas  traté  á  un  consejero 

mas  hipócrita.) 
j.  MANUEL.  (Jamas 

he  visto  á  un  hombre  mas  necio.) 
FiLiB.  Vamps,  don  Juan:  el  poder  * 

que  hoy  ejercéis  será  eterno, 
j.  MANVEif.   Vos,  Filibertd,  contad 

con  agenciar  un  empréstito. 

ESCENA    IX. 
DONA  MARGARITA  f/  EL  RET .  e»  el  jardín  de  la  quinta. 

HAR6.  { Al  Gn  ,  señor ,  la  luz  de  vuestros  ojos 

a  vuestra  esclava  concedéis  un  dia  ? 
REY.  ¿  Me  miras ,  Margarita ,  con  enojos , 

cuando  el  dueño  eres  tú  del  alma  mia  ? 

¿Qué  quieres,  qué  te  falta,  qué  deseas? 

¿  No  te  rendí  mi  amor  y  poderío? 

¿  No  he  postrado  á  tus  plantas  mi  corona  ? 
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¿No  mandas  por  entero  en  mi  albedrio  ? 
Si  mas  tu  corazón  aun  ambiciona , 
•si  apeteces  honpjres>  siervos^  oto, 
cuanto  anheles  tendrás ;  una  palabra 
•  á  tus  plantas  brotar  bará  un  tesoro 
de  riquezas  sin  íin^  y  de  rodillas 
te  servirán  sumisos  mil  esclavos 
que  ejecuten  tus  órdenes  cual  leyes; 
nada  habrá  que  se  oponga  á  tus  deseos ; ' 
tú  la  reina  serás ,  rema  de  reyes. 

VARO.       Os  escucho,  Felipe ,  y  no  comprendo 
cómo  fingir  sabéis  de  tal  manera 
una  pasión  volcánica  mintiendo , 
cuando  de  amor  la  inesünguible  hoguera 
tan  solo  en  mi  alma  d  tiempo  la  eterniza » 
y  graba  con  caracteres  de  fuego » 
porque  la  vuestra  convirtió  en  ceniza 
el  tiempo  destructor,  j  Quién  me  diria 
cuando  allá  en  Flandes^  de  dolor  agena« 
escuchaba  los  tiernos  juramentos 
de  una  voz  de  sirena , 
se  trocaran  tan  mágicos  momentos 
en  llanto  amargo  y  en  amarga  pena ! 
¡Y  quién  ¡ay !  me  diiia 
que  fueran  vuestras  bodas 

'^-'  tristes  exequias  de  la  dicba  mia ! 

Me  mandasteis  venir;  pluguiera  al  ciel^ 

que  antes  de  obedecer  vuestro  mandato «    . 

antes  de  abandonar  mi  patrio  suelo 

hubiera  sucumbido,  y  no  fuera  al^ra 

testigo  del  oprobio  y  de  la  afrenta 

que  roe  el  corazón  y  le  devora , 

mi  sangre  enciende  y  mi  dolor  aumenta. 

RET.         Injusta  eres ;  no  acierto  qué  motivo 

asi  te  obliga  á  hablar  :  en  qué  te  agravio, 
si  el  corazón  cautivo 
*    de  tus  gracias  y  encantos  seductores 
soló  annela  resbale  de  tu  labio 
^una  palabi'a:  ¿y  qué  no  haré  yo,  hermosa, 
si  me  lo  pides  tú ,  cuyos  amores 
son  de  mi  vida  el  aura  deliciosa  ? 
Esa  palabra  di,  porque  enojarte 
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es  mi  tormento ,  mi  temor  perderte  , 
mi  gloria  verte  >  mi  esperanza  hablarte , 
mi  mas  dulce  ilusión  obedecerte  ,         • 
mi  dicha  oirte ,  mi  delirio  amarte  , 
tu  amor  mi  vida>  tu  desden  mi  muerte. 

MAR6.       En  vano  protestáis  vuestro  cariño  ^ 

mientras  lejos  de  vos>  mi  vida  obscura 
se  desliza  en  un  árido  desierto , 
sin  que  goce  la  mágica  ventura 
que  mi  mente  soñó ,  creyendo  ufana 
que  al  llegar  á  la  corte  de  Castilla , 
de  la  pompa  y  grandeza  soberana 
que  en  el  palacio  de  un  monarca  brilla 
me  viera  rodeada ;  al  pecho  mío 
la  soledad  hastia  >  en  ella  siente 
el  alma  hondo  vacio  :• 
ni  el  plácido  murmullo  de  la  ñiente » 
ni  el  aroma  suavisimo  que  exhalan 
los  bosques «  y  las  selvas  y  las  flores « 
ni  el  blando  suspirar  del  aura  fría, 
ni  el  trino  de  pintados  ruiseñores 
balagán  á  mi  ardiente  fóntdsía. 
Crece  mi  pena  cuando  el  alba  hermosa 
con  su  luz  baña  desde  el  alto  monte 
á  la  humilde  pradera ; 
crece  mi  pena  cuando  misteriosa 
^  perdiéndose  en  el  cóncavo  horizonte 
del  sol  se  apaga  la  rojiza  hoguera. 
Crece  mi  pena -y  mi  delirio  crece 
cuando  pienso,  que  vivo  retirada 
de  vuestra  corte  porque  reina  en  eUa 
una  muger  dichosa  y  adorada ; 
una  muger  mecida  en  regia  cuna. 
¡Qué  importa!  ilustre  fue  también  la  mia^ 
y  altivo  concedióme  la  fortuna 
un  corazón  que  al  suyo  desafia. 

REY.         Te  quejas  sin  razón :  dices  que  adora  * 
á  esa  muger  que  el  valgo  reina  aclama , 
porque  ostenta  en  su  sien  corona  de  oro , 
y  la  reina  eres  tú  :  tú,  á  quien  mas  ama 
mi  tierno  corazón.  Esa  infelice 
en  el  castillo  de  Mncientos  llora 
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JÜA5.       {Bajo  á  Andrea.)  No  decia«.. 

¡  pues  no  dio  en  mala  manía ! 
BEI5A.     Mas  vengaré  sa  desden. 
A!(DREA.    (Bajo  á  Juan,) 

jEsto  hacéis  los  hombres! 
juiíf.       (Bajo  á  Andrea.) 

No :  que  esto  lo  hacéis  las  mugeres. 
£SPOL.     (Bajo  á  Juan.) 

¡Yoto  á...!  calla  sí  pudieres^ 

ó  que  calles  te  haré  ye. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS»     EL  CAPITÁN. 

[Varios  ffuardias  conducen  una  litera.  El  capitán  se 
dirige  á  la  quinta.) 

CAP.        (Desde  la  puerta.) 

Venid ,  señora ,  que  ya 

la  litera  os  he  traído. 
BE15A.      ¡  No  es  ilusión  lo  que  he  <Mdo ! 

van  á  llevársela...  ¡  ah ! 
CAP.         (Viéndola.) 

( ¡  Santo  cielo !  ¡h  reina  aqui ! )  Señora*.. 
Rsi!(A.      i  Quién  sois  vos  ?  ya  recuerdo :  ¿os  han  mandado 

una  dama  á  la  corte  llevar  ahora? 

y  esa  dama  soy  yo. 
CAP.  ¡Vos!  permitidme... 

BBiNA.      Obedece :  tu  reina  te  lo  manda. 
CAP.         Pero  si  el  rey... 
EspoL.  ¡  Os  resistís... !  ¡pues  voto 

al  diablo  que  aqui  mismo  os  acogoto  ! 

ESCENA  XV, 

BICHOS.  MARGARITA «  ricamente  vestida,  se  dirige  d  en- 
trar en  la  litera:  los  guardias  estarán  colocados  en 

dos  filas. 
MARG.       Vamos. 
ANDREA.    {Bajo  á  Juan.) 

Chasco  se  lleva. 


JUAN.       (Bajo  á  Andrea,) 

I  Proecilla ! 
ANDREA.   (Id.)  i  Picaro! 

BEiNA.      ¡Es  ella!  ocultaré  mi  enojo. 
{Al  ir  á  entrar  Margarita  en  la  litera,  la  reiha  se  in^ 

ierpone  con  rapidez  y  la  aparta,) 

¡Atrás!  I  paso  á  la  reina  de  Castilla  ! 
(Cruza  con  dignidad  por  medio  de  los  guardias,  que  la 

miran  con  respeto  y  asombro ;  entra  en  la  Hiera  ,   al 

mismo  tiempo  que  Margarita  retrocede  pintándose  en 

su  rostro  el  despecho  y  la  indignación.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Cámara  del  palacio  en  Valladolid.  Al  fondo  una  gran 
puerta  que  9e  abrirá  á  su  tiempo ,  4€Jando  ver  el 
mgnífieo  $aUm  de  embajadores.  Puertas  laterales  y 
una  celosía  á  la  derecha.  Una  mesa  con  recado  de  es* 
crifdr.  En  las  sillas  y  tapete  el  escudo  de  Castilla  y 
ks  armas  de  Austria. 

ESCENA  PRIMERA. 

m  JUAN  MANUEL.    DON  FILIBERTO.    EL  CONDE  DE  rRE^A. 

TARIOS    CORTESANOS. 

^iB.         DoD  Ivan  Mascrel^  ¿aperáis 
*^"*~     que  al  fin  las  cortes  se  avengan! 
¡.  MiNDEL.  Jamas,  señores,  respondo 

de  Tolontades  agenas ; 

pero  cuento  con  la  mia 

de  reducirlos.  Se  emplea 

con  los  unos  la  lisonja , 

con  los  otros  la  franqueza; 

se  halaga  la  vanidad 

de  los  pobres,  la  soberbia 

de  los  vanos,  y  no  hay  d«t|a, 

con  esperanzas  y  ofertas 

las  dos  partes  del  congreso , 

cuando  menos,  serán  nuestras. 
coai.  2/     ¿  Y  volverán  á  afirmar 

la  locura  de  la  reina  ? 
í  MANUEL.    Si  lo  dijeron  en  Toro,  ^ 
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CORT.  1/ 


J.  MANUEL. 
CONDE. 
CORT.  2." 
CORT.  1.*" 
FiLlfi. 


J.  MANUEL. 


FILIB. 

J.  MANUEL. 
FILIB. 


J.  MANUEL. 


FILIB. 

J.  MANUEL. 


FILIB. 

J.  MANUEL. 


decirlo  ahora  será  fuerza. 
Que  esta  es  una  gran  ventaja   ' 
de  todo  el  que  aquí  gobierna , 
que  antes  que  decir  «lo  erramos»» 
dejan  que  el  pais  se  pierda. 
(Este  hombre  sabe  demás 

Eara  ministro.  Quisiera 
ombres  de  mas  corazón  > 
aunque  de  menos  cabeza.^ 

[Sale  el  conde  de  Vreña,) 
Señor  conde «  bien  venido. 
Amigos...  ¿sabéis  las  nuevas? 
¿  De  doña  Juana  ? 

¿Ddrey? 
¿Algua  nuevo  empeño  aféela 
al  litado?  ¿Hay  contralistas 
que  mejoren  mis  propofistas? 
Q Señor  don  Juan?)  (A  don  Juan  Manuel,) 
(A  don  Filiberto.)  (Filiberto^ 
estáis  forjando  quimeras. 
Vos  seréis,  estad  seguro « 
el  que  la  armada  provea 
de  bastimentos.) 

(Ya,  pero... 
aun  no  está  la  firma  puesta.) 
(i Mi  palabra...!  y  la  del  rey^ 
¿ Las  ftalabras...  ?  no  es  que  crea ; 
pero  sí  se  falta  á  tantas, 
i  qué  palabras  harán  fuerza ! 
Y  como  todo  está  en  vilo 
en  épocas  de  revueltas... 
¡  Si  el  trono  al  fin  se  desploma « 
habréis  de  tener  paciencia ! 
Vos  perdéis  unos  ducados, 
y  yo  arriesgo  ia  cabera. 
Ya ,  pero  esa  no  es  razón. 
Ni  tampoco  es  razón  esa 
para  que  insistáis  mas  tiempo. 
¿Para  ganar,  quién  no  arriesga? 
Nosotros... 

Y  la  ganancia 
no  es  de  perder :  \  un  ochenta ! 
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fORT.  1.* 

COIfDE. 


CORT.  2.* 
G05DE. 


.  CORT.  !.• 


CORT.  2.* 

CORT.  1.* 
CORT.  2.' 


J.  MA?(ÜEL. 
FILIB. 
CORT.  i.<* 
COBT.  2.* 
CORT.  3." 

RLIB. 
«OBT.  !.• 


{Al  conde.)  ¿No  reís  cómo  se  lo  charlan? 

{Id,)  Es  de  potencia  á  potencia; 

él  dinero  y  el  poder 

son  dos  palancas  tremendas 

para  desquiciar  Estados. 

Eso  es«  cuando  mal  se  emplean. 

¡  Este  avaro ,  este  usurero  1 

nuestra  nación  está  en  ?enta, 

y  ni  á  publica  subasta, 

quien  mas  da  ese  se  la  Ueya, 

sino  que  en  todo  el  fiívor... 

Mucho  en  la  balanza  pesa. 

Es  tío  de  Margarita^ 

á  quien  el  rey  tanto  aprecia. 

que  BO  pierdo  h  esperanza 

de  que  la  veamos  reina , 

y  de  que  Espfia  se  llame 

una  provincia  flamenca. 

Por  eso  á  los  estrangeros 

es  fuerza  servir. 

Se  medra. 
Si  los  propios  nos  olvidan « 
]a  gratitud  nos  ordena 
el  irnos  con  los  estrafios. 
{Separándose  de  elUa,) 
-¡Siempre  al  sol  que  mas  callenta! 
Nos  están  desmenuzando 
con  sus  viperinas  lenguas. 
(Bien^  dejadlos.)  jOh!  buen  c(mde. 
¿Por  la  corte  qué  se  cuenta ? 
Don  Gutiérrez  de  Toledo, 
el  obispo  de  Plasencia , 
ha  muerto. 

\  Pobre  1 

¡A  Dios  gracias! 
Vacante  al  de  Veré  queda. 
(i  Cómo !  ¿  de  obispo  ?) 

¿  Y  qué  imporU? 
ya  se  le  hallará  dispensa. 
I  Se  sabe  quién  le  reemplaza  ? 
(No  os  lo  digo ;  capaz  fuera 
de  coger  cogulla  y  mitra , 
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CONDE. 

J.  MANUEL. 

GONDE^ 

J.  MANUEL. 

CONDE» 

J.  MANUEL. 

CONDE. 
CORT.  1.** 


CONDE. 


FILIB. 

CONDE. 

J.  MANUEL. 

CONDE.   ' 


J.  MANUEL. 


CORT.  I.'* 


por  la  costumbre  perversa 
de  atrapar.) 

También  se  dice... 
¿Y  es  persona  que  merezca... 
rúes  no ,  si  el  rey  le  nombró : 
¿  es  nunca  injusto  su  alteza? 
Y  ¿quién  es  el  agraciado?  .       ^ 

porque  me  causa  sorpresa... 
¿Ver  que  una  vez  obró  el  rey 
sin  que  voluntad  agena 
le  gobierne  ? 

La  mía  solo« 
señor  conde » le  aconseja. 
No  os  quise  ofender...  amigo... 
Para  el  tonto  que  os  creyera. 
¿  Se  ríen...  ?  abora  calculan  {Observándoles.) 
cómo  perderse.  ¿  Se  aprietan  - 
la  mano  ?  ya  están  resueltos ; 
la  ruina  del  uno  es  cierta. 
A  don  Gómez  de  Toledo 
se  ha  nombrado :  por  sus  prendas 
y  sus  virtudes ,  bien  digno 
de  distinción  tan  escelsa. 
Es  muy  vano  para  ser 
buen  pastor  de  sus  ovejj 
Eso  no  importa. 

Mas  conde « 
es  sectario  de  la  reina. 
Eso  le  abona :  que  al  ñn , 
doña  Juana  es  la  heredera 
de  Castilla ,  y  por  lo  tanto « 
de  estos  dominios  la  dueña. 
Yo  he  jurado  á  don  Felipe 
por  rey  también  de  esta  tierra : 
y  no  está  mal  á  Castilla 
que  se  unan  á  su  grandeza 
Flandes ,  Brabante  y  Borgoña , 
cuyos  ducados  sustenta. 
Ademas  á  doña  Juana 
nuestras  cortes  la  relevan 
del  trono ,  pues  su  razón 
estraviada  se  encuentra. 


CONDE. 

J.  MANUEL. 


CONDE. 


i.   MANUEL. 


CONDE. 
.J[.4UJSIIBL. 

CONDE. 

J.  MANUEL. 


Eso  es  lo  (pi6  dudan  muchos. 
Pues  yo  haré  que  se  convenzan 
que  no  sin  causa  en  Mucientes 
se  la  custodia  y  hospeda. 
Mejor  diréis  se  esclaviza 
su  hermosura  prisionera. 
Suspendamos,  noble  conde, 
la  comenzada  reyerta, 

3ue  puede  contra  una  dama 
eslizárseme  la  lengua. 
Fuera  mancilla,  en  verdad, 
y  con  todo ,  razón  fuera 
arrojar  á  losirillanos 
que. al  rey  don  Felipe  afrentan 
de  mil  traiciones  fraguadas 
las  irrecusables  pruebas ; 
y  vos  mismo,  que  miráis 
por  su  causa  tan  de  veras , 
no  sé  yo  lo  que  diréis 
el  dia  en  que  á  vuestras  puertas 
don  Fernando  de  Aragón, 
con  desplegadas  banderas 
venga  á  talar  nuestros  campos 
y  á  arrojarnos  de  ellos -venga. 
¡  Es  posible ! 

Y  ma^ ;  es  fácil. 
¡Doña  Juana  se  lo  ruega  I 
¡Quizá la  acottsejeú  mal ! 
Es  hija,  y  á  un  padre  ruega. 
De  su  esposo  se*  desvia 
por  mil  celosas  sospechas , 
que  aun  siendo  seguridades, 
ra^on  de  desden  no  fueran. 


/ 
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ESCENA  11. 


DICHOS.     UN    Ur.lER. 


j.  MANUEL.    ¿Quien  es? 
uGiER.  Don  Pedro  Padilla 

pide  para  entrar  licencia,     i 


34 
j.  MAfiiJEL.   Al  momento...     (Vase  el  ugier.) 
CONDE.  El  ciudadano 

mas  leal  de  Talayera, 
j.  MANUEL.   Diputado  que  en  las  cortes 
toda  la  atención  se  lleva 
por  su  honradez ,  su  energía « 
severidad  y  franqueza. 
Es  un  terrible  enemigo « 

Sofqne  mil  amigos  cuenta. 
^e  la  reina  es  partidario. 
(Á  don  Juan  Manuel.) 
No  escaseéis  las  ofertas, 
j.  MANUEL.   Corazones  como  el  suyo 

no  creáis  que  precio  tengan. 


CORT.  !.• 

CORT.  2.' 
FILIB. 


ESCENA  m. 


mCHOS.    DON  PEDRO  PADILLA. 


J.  MANUEL. 

PADILLA. 

CONDE. 

J.  MANUEL. 


PADILLA. 


FIMB. 

CONDE. 

J.  MANUEL. 

PADILLA. 


-\  ^ 


Pasada  don  Pedro  Padilla. 

Puesto  que  me  dais  licencia... 

Con  vuestra  noble  presencia 

honrada  se  ve  hoy  Castilla. 

Es  tan  justa  la  opinión 

que  adquiristeis  por  España , 

que  á  la  verdad «  no  és  estrafia 

hacia  vos  su  inclinación. 

Si  basta  el  servirla  fiel 

para  alcanzar  buen  renombre  > 

]  no  estraño  yo  que  mi  nombre 

sea  <]uerido ,  don  Manuel  I 

Que  en  las  tierras  de  Castilla « 

do  abundan  tantos  traidores « 

bailar  buenos  servidores 

va  causando  maravilla. 

(i  Qué  franqueza  tan  villana  1) 

(¡Tomarse  supo  el  desquite í) 

(Sonriéndose.)  Este,  amigo,  nos  compite 

en  la  ciencia  cortesana. 

El. tiempo  urge,  don  Manuel. 

Graves  negocios  de  Estado 


J.  MANVBL. 

PADaLA. 

J.  MANUEL. 
PADULA. 


CONDE. 

FILIB. 

J.  MANUEL. 


PADILLA. 
J.  MANUEL. 

PADILLA. 


J.  MANUEL. 
FILIB. 

PADILLA. 


el  pais  me  ha  encomendmlo 
para  el  rey*  Hablar  con  él 
deseara  en  el  momento. 
Don  Pedro ,  eso  no  sé  yo 
si  será  posible^ 

¿No? 
¿No  da  el  rey  recibimiento? 
No,  cnie  no  es  hora  de  audiencia. 
Si  lo  fuera «  cosa  es  clara 
que  de  vos  no  la  rogara 
teniendo  vo  la  licencia. 
(Bien  dicho.) 

(¡  Qué  estrafto  afan^) 
Siento  que  el  verle  os  importe ; 
pero  si  estáis  en  la  corte, 
os  convencereis  que  van 
aqui  las  cosas  despacio. 
Pues  pronta  l^a  de  ser  la  ley. 
Esto  aconsejan  al  rey 
los  estilos  de  palacio. 
¿  Qué  es  antes,  en  conclusión, 
dejar  pase  medio  dia 
en  que  salvarse  podría 
la  suerte  de  una  nación » 
ó  atender  á  que  la  audiencia 
comience  en  punto .á  las  doce? 
Don  Pedro... 

Bien  se  conoce 
que  le  falta  la  esperiencia... 
Lo  que  me  falta  es  aguante 
para  sufrir  consejeros 
que  autoricen  desafueros 
con  la  etiqueta  delante. 
Para  el  que  pide  justicia 
deben  estar  siempre  abiertas 
de  los  palacios  las  puertas, 
.  ¡cerradas  i  la  codicia ! 
I  los  que  cercan  al  rey 
debierlo  formar  empeño 
en  despertarle  aun  del  sueño 
para  administrar  la  lev. 
rúes  S09  cuidadlas  prcaijos 
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CONDE. 
FILIB. 
PADILLA. 
J.  MANUEL. 


PADaLA. 


J.  MANUEL. 
PADILLA. 
J.  MANUEL. 


PADILLA. 


J.  MANUEL. 
PADILLA. 


FILIB. 
PADILLA. 
J.  MANUEL. 

PADILLA. 


del  rey  que  á  un  pueblo  bien  ame 
oirle  cuando  le  llame 
con  el  amor  que  á  sus  hijos. 
(Conteneos.)  (Ap.  i  Padilla,) 

^  Reparad... 

Lo  dicho «  dicho. 

Fiado 
en  que  aqui  sois  diputado , 
creéis  con  impunidad... 
De  ninguna  necesito, 
por  que  yo  á  nadie  hago  afrenta 
en  decir  lo  que  se  cuenta. 

Y  si  el  ser  franco  es  delito 
que  se  castiga  en  toi  corte , 
¡castigadme,  que  era  mengua 
no  hablar  quien  tuviese  lengua 
en  lo  que  á  su  patria  importe ! 
Es  que  hacéis  inculpación 
que  aun  llega  á  su  magestad. 
Kespeto  su  dignidad « 

mas  defiendo  á  mi  nación. 
La  acusación  es  terrible 
que  por  vos  se  me  fulmina : 
¿tan  cerca  creéis  la  ruina 

de  España? 

Sí:  tan  posible, 

tan  cerca,  ¡porque  no  atienden 

sus  clamores  repetidos ! 

¡  Que  no  hay  pueblos  bien  regidos 

donde  los  cargos  se  venden ! 

¿Cómo?. 

Los  bienes  de  Espafia , 
creyéndose  de  mostrencos, 
fiándose  á  los  flamencos... 
que  son... 

¿Qué  son? 

Gente  estraña. 

Y  esa  queja,  caballero, 
¿se  dirige  á  mi  persona? 
Se  dirige  á  quien  abona 
tanto  y  tanto  desafuero. 
Imposible  que  hasta  el  rey 


PADILLA. 


FILIB. 
PADILLA. 


J.  MANUEL. 
_a»4I«LLA. 


J.  IfAnVEL. 


PADILLA. 
J.  MAIfUEL. 
PADILLA. 


llegue  del  pqeblo  fo  ouéja« 
cuando  impasible  lo  deja 
sia  que  se  cumpla  la  ley. 
¡  Imposible «  no  alucinen 
los  que  á  su  alteza  rodean 
porque  sus  ojos  no  vean 
y  asi  mas  le  descaminen ! 
En  nombre  de  la  nación 
cuyo  destino  sagrado 
el  defender  he  jurado 
con  todo  mi  corazón» 
que  luego  os  demandaré 
la  audiencia  que  me  negáis. 
Si  en  las  corles  me  acusáis 
¡  ante  ellas  responderé  1 
Cierto:  aqni  no  es  el  lugar 
de  hacer  cargos  tan  severos 
á  los  altos  consejeros 
que  nos  quieren  gob^nar. 
¡Media  hora  será  pasada ! 
¿Y  qué? 

Bueno :  ¡  me  da  grima ! 
¡  Tan  poco  el  tiempo  se  estima ! 
¿Con  que  media  hora  no  es  nada? 
Es  media  hora. 

No  se  enoje* 
Por  apreciar  un  minuto » 
\  muchas  veees  grande  fruto 
el  que  gobierna  recoge  ! 
Acepto  de  buena  gana 
vuestro  gratuito  consejo « 
que  no  soy  de  los  que  dejo 
las  cosas  para  mañana. 
¿  Si  antes  de  volver  queréis 
deje  al  rey  significado 
que  Padilla  el  diputado 
le  buscó... 

(Al  irse,)    Como  gustéis. 
¿Mas  sin  saber  la  ocasión? 
Pecidle  tan  solamente 
que  el  que  le  adula  le  miente» 
que  es  infeliz  mi  nación. 
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Que  en  bandos  toda  esta  tierra 
á  combatir  se  pVepara , 
y  que  si  al  fin  se  declara 
¡  será  horrorosa  la  guerra ! 
Que  la  reina  doña  Juana » 
hija  de  nuestra  Isabel , 
debe  reunir&e  con  él 
y  mandar  cual  soberana. 
Que  el  vulgo  todo  murmura 
de  que  se  halle  prisionera 
su  reina ^  única  heredera; 
y  que  es  falsa  su  locura. 
^   Por  eso  mi  petición^ 
don  Manuel «  se  reduela 
á  que  se  mostrase  hoy  día 
doña  Juana  á  esta  reunión 
de  leales  diputados « 
¡  ¿  salvarla  decididos 
defendiendo  enardecidos 
sus  derechos  usurpados ! 
Señores «  hasta  después.    {Yate,) 


ESCENA  IV. 


DICHOS  >  mmo8  padilla. 


¡  Qué  natural  tan  salvage ! 
¡Qué  nobleza! 

¡Qué  lenguaje! 
j.  MANUEL.   Es  seco ,  pcro  honrado  es. 
coRT.  !.•     Tan  atrevido... 

¿Podéis 
hallarle  escusa  ? 

Le  alabo , 
porque  al  ñn ,  .él  no  es  esclavo.., 
¿Nosotros...? 

Lo  parecéis. 
Nada  halláis  que  censurar; 
todo  en  quien  manda  está  bien. 
Cuando  estos  hombres  se  ven 
que  se  atreven  á  arrostrar 


FILIB. 

CONDE. 

FILIB. 


COBT.  2." 

J.  MANUEL. 

CORT.  !.• 
J.  MANUEL. 


S9 

naestro  influjo  y  pinlerio 

puede  uno  decir  con  fé : 

¡  al  menos  hoy  me  encontré 

con  un  digno  rival  mió  t 

Con  eslos  es  grande  gloria 

el  quedar  por  vencedores ; 

i  con  siervos  y  aduladores 

el  triunfar  nunoa  es  victoria  ! 

No  es  con  vos.    (Al  cande.) 
CONDE.  Se  advierte  ruido, 

j.  MáMJEL.  El  rey .  señores. 
coRT.  !.•  Yo  siento... 

CORT.  2.'     ]ÜP' 

(A  dof^Spi  Manuel  manifeiiándeee  qu^osa.) 
j.  MANUEL.  Para  Otro  momento... 

FiLiB.  Don  Juan ,  me  habéis  ofendido, 

j.  MANUEL.  Ya  os  daré  satisfacción. 
coRT.  1."     Para  ministro^  en  efecto 

es  harto  agudo  y  discretQ, 
CONDE.         Pero  es  de  buen  corazón. 
(Los  cortesanos  se  retiran  por  la  izquierda,  Don  Juan 
Manuel  detiene  á  don  Filtberto ,  y  se  acercan  i  recibir 
al  rey  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
j.  MANUEL.   (Dándole  la  miiiio.> 

I  Cómo  estamos,  Filiberto? 
>xiLiB.  Como  queráis, 

j.  BUNDEL.  Pues  amigos: 

I  oro  y  poder  enemigos  ? 
No  habrá  en  Eqpafta  concierto. 

ESCENA   V. 

EL  RET.  DON  JUAN  MANUEL.  DON  FILIBERTO. 

BET.  ¡Buenos  dias...! 

PiLiB.  i  Gran  señor! 

j.  MANUEL.  Su  magestad  nos  permita... 
BEY.  Creí  escuchar...  ¿Cómo  es  esto  ? 

I  Aun  no  llegó  Margarita  ? 
j.  MANUEL.   Aun  no  "larda ,  á  lo  que  creo , 

pues  á  la  granja  hay  tres  millas. 


J.  MANVEL. 
RET. 
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FiLiB.  Transcurrió  tan  corto  espacio... 

RET.  ¿Corto?  Para  el  alma  mia 

siglos  los  instantes  son , 
\  mi  dolor  los  eterniza ! 
Mas  no  me  engañé  ,  mirad. 

(Se  <isoma  á  la  ventana.) 
Es  la  litera. 

Id  á  prisa , 
y  guiad  los  escuderos 
.para  que  aiqui  la  dirijan. 
(Don  Juan  Manuel  Imhla  con  un  ugier  desde  la  puerta?} 
j.  MANDEL.   Voy ,  señor. 

Tú ,  Filiberto , 
entreten  á  tu  serrina  ^ 

con  pláticas  agradables. 
Trataré  de  divertirla 
en  vuestra  ausencia. 

Bien  pronto... 
(Entrando,) 

Ya  está  en  la  estancia  contigua.' 
Corro  al  momento  á  aliñarme  , 
que  iro  es  razón  que  á  su  vista 
su  amante  asi  se  presente^ 
que  al  fin  es  rey  de  CastiHa ; 

Ír  aunque  el  amor  me  disculpe  > 
o' hidalgo  y  cortés  me  obliga.     {Vase,) 

La  vanidad...  es...  mas  bien. 

¿Ya  la  burlona  sonrisa? 

Vamos  resta  coyuntura 

se  nos  presenta  propicia. 

Haced  que  estos  nombramientos 

se  los  entregue  ella  misma , 

pues  sabéis  que  el  rey  «torga 

cuanto  ella  le  solicita. 
FiLiB.  Cierto ,  y  de  paso  pondrá 

en  mi  contrata  una  firma, 
j.  MAT«UEL.   Aqui  Uega. 
FifiíB.  Vamos ,  pues, 

j.  MANUEL.  Mucho  anhelo  esta  entrevista. 


REY. 


FILIB. 

REY. 

J.  MANUEL*. 

RET. 


FILIB. 

J.  MANUEL. 


4t 
ESCENA  VI. 

i>o^k  JUANA «  aparece  cubierta  con  9u  manto,  y  seguida 
de  PAGBS  y  ESCUDEROS  y  de  es^lbta  ,  qu^  camina  d  su 
lado :  ambos  entran  por  la  pum-ta  del  fondo,  oon  juah 
MANUEL  y  DON  F1LIBERT0  la  hablan  en  voz  b<^a  y  con 

interés  al  despedirse* 

j.  MANUEL.   Señora... 
FILIE.  Amable  sobrina , 

por  nosotros  en  palacio 
tienes  entrada  y  estima ; 
en  cárneo  faToreceroos 
en  estos  pliegos  te  digna , 
influyendo  ahora  en  que  d  rey 
lo  que  ya  escrito  suscriba. 
{Doña  Juana  rompe  los  papeles,  y  se  descubre  deján- 
dolos aterrados,) 

¡  Cómo  I 
3.  NANUEL.   ¡La  reina! 
BEiNA.  (Con  magostad.)  Alejaos. 

J.MANUEL.  Seftora... 

BEINA.  i  Hay  quien  me  replica ! 

j .  MANUEL,    j  Quedamos  buenos !  • 

(Se  retiran  confundidos.) 
— jBSPOL.  ¿Queréis 

que  aqui  me  los  haga  trizas? 
BEINA.  Despreciadlos  como  yo. 

ESPOL.  ¡Pues  Yoto  al  Cristo  de  RÍTas... ! 

BEINA.  ¿Lo  veis?  ¡qué  infeUz  nací ! 

Todos  contra  mi  conspiran. 
¡  Mi  esposo !  dejadme  sola.      {Se  oye  ruido.) 
ESPOL.  ¡  Qué !  ¡  Si  estoy  echando  chispas ! 

i  Asi  mandan  á  los  pueblos 
-  con  decretitos  é  intrigas ! 
{Se  retira,  entornando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA    VIL 

LA  REINA. 

Respira  al  fin>  corazón. 


4» 


Ya  estás  de  tu  rey  delante. 

¡  Ay !  i  si  ^  de  tu  esposo  amante 

¿ecoiifinna  la  traición  r 

Ya  veo  que  oyra  pasión 

le  esclaTÍza  los  sentidos, 

7  que  los  suyos  perdidos 

por  esa  noble  hermosura , 

\  culpan  de  estrafia  locura 

mis  celos  mal  reprimidos! 

Filipo,mto...  mi  bien, 

luz  celestial  de  mis  ojos, 

calma  mis  tristes  enojos, 

:  trueca  en  amor  tu  desden  \ 

Dichoso  ¿mis  brazos^ven, 

como  el  dia  en  qne  á  mis  brazos 

llamabas  estrechos  la^s , 

en  que  el  corazón  gocalia 

en  Ter  cómo  se  dejaba 

partir  el  alma  en  pedazos. 

¡ Dios  mió... !  ¡  él  viene !  ¿qué  haré? 

¿si  no  se  acuerda  de  mi? 

Si  Sil  cariño  perdi, 

¿qué  dicha  éons^enraré?    . 

\  A  un  claustro  desterraré 

mi  malhadada  hermosura , 

y  pasando  por  locura 

el  martirio  de  mis  celos , 

tan  solo  sri)rán  los  cielos 

!mi  amorosa  desventura ! 

Mi  rostro  quiero  ocultar 

entre  los  pliegues  del  manto , 

con  eso  podré  mi  llanto 

mas  copioso  derramar. 

Asi  podré  averiguar 

con  qué  voces  enamora 

a  esa  dama  á  quien  adora , 

ó  si  sospeché  mi  daño 

sinrazón.  ¡  Del  desengaño 

¡ay!  cuál  terrible  es  la  hora ! 


ESCENA   Yin. 


^% 


KET. 


BET. 

REINA. 

RET. 

REINA. 

RET. 

REINA. 


RET. 

REINA. 
HET. 


LA  REINA.     EL  RET. 

¡Margarita !  ¡ mis  amores ! 
Por  ñn  en  palado  os  veis, 
y  entre  fieles  servidores, 
que  os  rendir»!  los  honores 
que  por  reina  merecéis. 
Por  reina  de  la  belleza , 
y  reina  en  mi  corazón. 
¿Suspiráis?  ¡Esa  tristeza...! 
¿Os  encubrís?  ¿Qué  ocasión 
os  di  para  esa  aspereza  ? 
Respondedme.  ¿  Me  amáis  ? 


Sí, 


REINA. 

RET. 

REINA. 


ingrato,  » !   {Se  descubre.) 
lAp.)  \  Qué  he  escu<^ado ! 

Acércate  mas  á  mi. 
(4p.)  ¡La  reina...! 

Señor... 
(Ap,)  i  Aquí ! 

¡  Quién  villano  me  ha  engañado ! 
Nos  engañan,  i^i,  á  los  dos. 
A  mi  porque  me  decían 
que  me  amabais  siempre  vos. 
I  Ay  !  ¡  pÁt  el  bien  que  me  haeian 
mi  mal  les  perdone  Dios ! 
Señora...  (¡  Estraño  martirio ! 
pálida  está  como  el  lirio ; 
otro  amago  de  locura.) 
¿Y  vos  culpáis  mi  ternura, 
siendo  el  amor  mi  delirio  ? 
(Después  averiguaré 
quién  infame  imaginó 
este  lance,  ¡y  vengaré... 
Mas  en  fin,  ahora  ¿qué  haré? 
Consolarla  debo  yo.) 
{Se  acerca,  y  se  sienta  junto  á  la  reina.) 
Filipo,  ¿rae  has  olvidado? 
jNo !  (Y  es  verdad,  no  es  mentirla.) 
¿Por  qué  entonces  de  tu  lado 
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HET. 

BEINA. 

RET. 
EfiUU. 


RET. 
EEIMA. 


REINA. 
RET. 

REINA. 


sin  piedad  me  ban  desterrado? 
(Ap.  Se  parte  el  alma  al  oiría ; 
¡  su  ternura  me  interesa  y  . 
aunque  mal  la  correspondo!) 
Esposo,  me  tienen  presa « 
y  tu  voluntad  no  es  esa. 
Ne  en  verdad :  te  lo  respondo. 
En  una  mansión  sombna^ 
sin  esperanza  ninguna 
de  tu  dulce  compañía, 
nacer  miro  el  sol  del  día 
y  morir  la  blanca  luna. 
¡Siempre  tu  nombre  invocando/ 
siempre  por  ttt  amor  gimiendo, 
y  á  todos  ;  ay !  preguntando 
sí  por  estarte  adorando 
es  por  lo  que  estoy  sufriendo !   • 
í^^ Cuándo  acabará  esta  vida! 
Pronto  >  muy  pronto» 

¡Señor  I 
Tenme  á  tu  lado,  y  rendida 
como  esclava  envilecida 
sabrá  servirte  mi  amor. 
Por  Dios ,  os  pido  no  habléis 
de  esa  manera  quejosa. 
Conmigo ,  sí ,  viviréis ; 
honra  y  grandezas  tendréis, 
como  mi  reina  y  mi  esposa. 
¡Y  amor,  y  amor ! 

Si,  también. 
(Ap,  ]rfe  espanta  su  desvarío.) 
¡Ved  cuál  se  abrasa  mi  sien ! 
¡Vuestro  amor ,  Filipo  mió , 
ó  que  la  muerte  me  den ! 
Vuestro  amor,  que  es  mi  alegría 
y  mi  halagüeña  esperanza , 
y  el  claro  sol  que  me  guia 
por  esta  tierra  sombría 
á  la  Bienaventuranza. 
¡  Vuestro  amor,  <)ue  es  mi  placer, 
mi  venturoso  delirio ! 
aunque  me  hace  padecer 


BEY. 


[Siente 

REINA. 


RET. 
REINA. 


RKT. 
REINA. 


REÍ. 


REINA. 


RET. 

REINA. 

RET. 
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yo  le  bendigo /por  ser 
por  TOS  Olí  grande  martirio. 
¡  Ah !  decidme  qoe  me  amáis. 
¿  Y  poiqué  de  ello  dudáis  ? 
Mas  I  ah !  de  la  aodieaeia  es  hora : 
siento  dejaros^  sefiora. 
ruidé  en  la  cámara  inmediata ,  y  se  levanta.) 
Dios  haga  que  lo  sintáis. 
¡ Qué  breves  mis  dichas  son! 
Cuando  empezaba  á  escucharos 
-vuestra  ingenua  confesión... 
YolTed ,  que  mi  corazón 
necesita  perdonaros. 
Quizá  con  el  pensamieqto 
me  ofenitísteis:  ¡  quizá  no  1 
¿fue  un  capricho  de  un  momento? 
fue  una  nube  que  arrastró 
de  mis  amores  el  viento. 
Soñé  que  á  una  noble  dama... 
(Ap.  ¡Qué  recuerdo!) 

Siendo  vos... 
conozco  ahora  que  os  infama 
mi  sospecha  ruin. 
{Ap,  \  Ay  Dios !) 

Celosa  es  siempre  quien  ama. 
Mas  boy  me  habéis  repetido 
que  siempre  os  inspiro  amor; 
y  aquel  que  noble  ha  nacido 
su  palabra  no  ha  mentido 
nunca :  ¡  y  sois  noble ,  sefior  i 
A  Dios...  roe  voy  confiada. 
(]  Qué  suplicio!)  Sí;  hasta  luego. 
Y  siento  que  la  embajada 
me  estorbe... 

..     A  IMos;  sin  sosiego 
te  espera  el  alma  angustiada. 
Mi  señor...  mi  esposo...  ¡ved 
que  es  un  siglo  cada  instante , 
Filipo  mió! 

(Ap.  I  Otra  vez !) 

£1  alma. te  dejo  amante.  [Vase,) 
i  Cielos !  esa  palidez 
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hoy  es  seftal  de  locura , 

y  en  otro  tiempo  dichoso 

de  enamorada  ternura. 

Mas  ya  ¿  qué  ha  de  amar  tu  esposo 

en  tí?  j  Oh  Dios!  ¡tu  desventura ! 

{¡Jamando.) 
\  Filiberto !  j  hola ,  don  Juan ! 
¡Sepamos  quién  fue  el  infiel 
que  me  yendió !  ¡  no  vendrán ! 
¡  mis  enojos  temerán ! 
¡  Hola !  i  Vos,  don  Juan  Manuel  f 

ESeENA  IX. 

EL  BBT.   DON  JDAIf  MANUEL. 

(Safe  don  Juan  Manuel,  y  se  inclina  respetuosamen- 
te. El  rey  le  levanta  con  agrado.) 

j.  MANUEL.   Sé«  nos  culpareis,  señor. 
BET.  ¿Qué?  ¿No  ignoráis  el  suceso? 

j.  MANUEL.   Ninguno  aquí  fue  traidor. 
REY.  ¿T  este  engaño? 

i.  MANUEL.  Es  un  error.  . 

Sin  culpa  en  él  me  confieso. 

Pronto  lo  ha  de  declarar  — 

una  dama. 
BET.  {Con interés.)  ¿Margarita? 

j.  MANUEL.  Ahora  acaba  de  llegar. 
BBT.  Al  inomento  haoedla  entrar, 

j.  MANUEL.  Ya  voy. 

{Se  acer^^y  da  orden  á  un  escudero.) 
BET.  ¡  Qué  pesar  me  quita ! 

ESCENA  X.     ^ 

(Doña  Margarita  sale  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Don  Juan  Manuel  se  retira.) 

EL   BEY.    MAB6ARITA. 

BBT.         ¿  Yos  aqui ,  Margarita  ?    < 
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M ARG.  ¿  Que  ?  ¿  os  admira  ? 

RCT.         Sí ;  porque  Dunca  el  cora2oii  alcanza    ' 
el  dulce  bien  porque  infoli2  suspira ; 
I  y  há  poco  vi  enj^ada  esta  esperanza! 

MARO.       ¡  No  pondríais  en  ella  gran  deseo! 

REY.         ¿Quedecis? 

MARO.  i  Que  la  reina  dofia  Joatía 

es  solamente  aqui  h  s<Aerana ! 
jqQe  vos,  su  esclavo  sois,  á  lo  que  veo! 

RET.         i  Tal  pensáis  ?  ¡  Margarita ! 

MARG.       i  Ah  I  mal  haya  el  ^mor  que  os  be  inspirado. 

RBT.         Contened  vuestro  enojo. . .  i  qué  os  irrita  ? 

MARG.       i  Que  otra  mu^er  nú  orgullo  ha  mancillado ! 
Dejadme  ^e  a  ná  cólera  me  entregue. 

BET.         ¿Qué  queréis?     * 

if  ARO.  i  Que  manden  solo  en  Castilla ! 

Podéis  decir  á  vuestra  ilustre  esposa 
que  no  fui  yo  quien  vine  á  vuestra  tíerra 
buscando  el  clima  de  su  patria  hermosa , 
I  que  fue  vuestra  pasión  impetuosa 
la  que  de  mis  hogares  me  destterra  f 
Decidla,  si,  que  vos,  enardeddo, 
(disculpadme  si  altiva  aqui  me  alabo) 
me  pfrecisteis  rendido 
'  sentarme  en  vuestro  soUo  esclarecido     • 

-  ^    ^.    yadorarme  á  sus  plantas  como  esclavo. 
^    ^  ^~En  fin ,  que  loco,  como  rey  amante , 
con  ofertas,  con  santos  jarqmentos 
abandonar  me  bicisteis  á  Brabante « 
cuna  de  mis  amores  y  contentos. 
Decídselo ,  señor ;  sepa  en  buen  hora 
que  yo  en  mi  tierra  soy  tan  soberana 
como  ella  eirtre  su  gente  castellana. 
Y  sepa,  si  lo  ignora, 
que  pueden  los  hidalgos  mas  pequeños 
de  mi  suelo  de  Flandes , 
si  vinieran  á  España,  ser  los  dueños , 
y  de  sus  grandes  hombres  los  mas  grandes. 

REY.  ¡  Qué  bermosa  estás  altiva ! 

¡  Bella  es  la  indignación  en  tu  semblante ! 
y  aun  tu  mirada  esquiva, 
dulcísima  ,  á  la  vez  qu^[>enetrante. 
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MAR6. 


RET. 
MARG. 


RET. 
MARQ. 


RET. 


MARG. 

RET. 

MARG. 
RET. 


MARG. 
RET. 


(Ap.  También  era  amorosa 

antes,  que  el  cielo  su  razón  turbara 

la  de  mí  tierna  e^osa  : 

¡  quién  con  delirio  entonces  no  la  amara ! ) 

Serena  al  fin  tus  ojos  > 

que  no  hay  razón  alguna 

para  insj^rarte  doña  Juana  enojos. 

¡  Que  no  me  inspire  celos  su  fortuna ! 

porque  la  amáis «  señor ;  lo  estoy  leyendo 

en  vuestra  turbación ,  bien  lo  comprendo* 

¡Ay,  Margarita!  ¡la  ilusión  te  engaña! 

No>  no :  yo  á  vuestra  espósame  anticipo  ^ 

y  os  lo  digo  en  su  nombre.  Soy  estrafia; 

ella  heredera  y  reina  de  la  España. 

Decid  si  sobro  en  ella ,  gran  Fílipo. 

Nunca«  señora. 

Entonces  al  instante « 
dando  al  olvido  estériles  amores » 
me  partiré  á  Brabante  > 
donde  señora  soy  de  sus  señores. 
¡  Abandonarme !  ¿  abandonar  mi  lado  ? 
I  dar  al  olvido  mi  pasión  funesta  ? 
I  De  amor  á  tanta  costa  conquistado 
la  recompensa  es  esta! 
Pues  solo  en  vos  consiste ;  mas^  no  quiero 
ser  el  escollo  de  su  dicha. 

¡  Ah  impía ! 
¿dudas  que  en  mi  pasión  sea  sincero  t 
Dudo  de  mi  fortuna «  jpor  ser  mía! 
Pues  bien ;  yo  te  renuevo  como  un  dia 
»mi  santo  juramento. 
Tuyo  es  mi  corazón ;  ¿  ya  ves  el  trono  ? 
pues  sobre  el  trono  te  alzaré  un  asiento. 
(Ap.  Remonta  ya  mi  ufano  pensamiento. 
.  ¡  A  mis  pies  está  un  rey ! )  No  te  abandono. 
[Ap.  i  Perdona  >  esposa!) 

[A  Margatita.)  Por  tu  amor  aliento. 
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ESCENA    XI. 

DICHOS.  LA  RRiifA^  quB  entreabre  la  puerta  de)a  «i^ttter- 
da ,  sorprefidienao  al  rey  á  loe  pies  de  la  flamenca. 

(En  toda  esta  escena  la  reina  ha  de  manifestar  sin" 
tomas  de  estravío,  y  se  procurará  que  sea  lo  mas  rá- 
pida posible.) 

RBiNA.  {Quedándose  iwmófnl  y  aterrada.) 

I  Cielos ! 
RBT.  ¡La  reina! 

j.  MAmiEL.   (Saliendo ,  aparte  al  rey.) 

Imposible 

me  fue,  sefior^  adyertíros. 
MARG.  ¡Mi  rival! 

RET.  (Áp.  á  Margariia.)  Vos ,  retiraos. 

MARG.  (ídem  al  rey.) 

Disponed  de  mi  destino. 
RET.  (Observando  á  la  reina.) 

I  Sus  ojos  brotando  llamas ! 
j.  MANUEL.  Los  síntomas  del  delirio. 

Para  evitar  un  escándalo 
(Abre  las  puertas  del  fondo ,  y  entran  los  diputados  que 
estaban  en  etgran  salón.) 

esto«  seflor^  es  preciso. 

^RET.  ¿Qué  hacéis? 

j.  MANUEL.  Ver  si  se  contiene 

entre  tan  nobles  testigos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.   DON   PEDRO  PADILLA.    DON   FILIRBIITO.    DIPUTADOS. 

EL  CAPITÁN  ESPOLETA ,  quo  permanece  retirado  y  obser» 

vando ,  y  cerca  de  la  reina.  Esta  se  adelanta  hasta  el 

sitio  donde  estaba  la  flamenca  y  liabla  como  delirante. 

REINA.  ¡  Aqui !  I  á  sus  pies..<!  ¡  la  flamenca... 

la  que  aoorrezco !  ¡  Ay  Filipo ! 

[Se  d^a  caer  en  un  sillón.  El  rey  la  oculta,  saliendo  al 
recibo  de  los  diputados  con  don  Juan  Manuel ,  que 
hace  una  sefU^^  de  inteligencia  á  dan  Filiberto.) 
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ESPOL. 


RET. 
PADILI4A. 
UN  DIPUT. 
REY. 


PADILLA. 


CONDE. 


(Enjugándose  hs  cj^t,} 

I  Pobreciila ! 

,  Caballeros... 

Si  nos  dais  vuestro  permiso... 

Y  vuestra  mano.    (Le  besan  la  mano,) 

(Turbado.^         En  buen  hora. 

(Ap.  ¡  Ah !  don  Manuel^  ¡  qué  suplicio ! ) 
J.  MANUEL.   Señores,  el  rey  se  encuentra 

altamente  conmovido ; 

mas  estima ,  como  es  justo « 

los  representantes  dignos 

de  Castilla ,  pues  ve  en  ellos 

sus  pueblos ,  ¡  que  son  sus  hijos ! 

(Mirando  á  la  reina.) 

Ya  comprendo. 

Será  cierto... 
(Los  diputados  van  rodeando  á  la  reina,  manifestando 

dolor  y  asombro,) 
REY.  Si ;  i  por  desgracia ! 

PADILLA.  ¡Diosmio! 

REINA.         ¡  Alli... !  ¡mi  esposo...  á  sus  plantas... 
(La  reina  habla  sola  mirando  al  mismo  punto,) 

arrastrándose  sumiso ! 

y  ella  sonriendo...  y  yo... 

un  puñal  aqui... 
[Señala  á  su  corazón.  Oculta  su  frente  entre  sus  manos  A 

J.  MANUEL.  Yo  os  pÍdo 

que  á  escena  tan  lastimosa 
se  ponga  fin.  ¡  Rey  invicto, 
por  complacer  vuestros  pueblos 
ya  fiíe  grande  el  sacrificio ! 

(A  los  diputados.) 
Condescendió  á  vuestros  ruegos. 
(Con  gran  pesar  p  enternecido.) 
Retiradla. 

Antes  suplico 
me  dejéis  besar  sus  plantas 
por  si  acaso  reanimo 
su  sangre  con  el  calor 
de  mi  noble  patriotismo. 
Señora... 
(Sin  mirarle.)  ¡  Ingrato! 


REY. 


PADILLA. 


^ 


REINA. 
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PAPILLA.  ,  {ArrodUtindúsé.)  |  Oh  heredera 

de  los  blasones  antiguos 
.   de  aquella  grande  I^bel^ 

espanto  de  los  moriscos ! 

A  esas  planias  soberanas 

como  holoisausto  dedico 

la  obediencia  de  tus  pueblos , 

de  reina  tan  noble  dignos. 

Tu  nombre  infodaay  amparo ; 

y  los  pueblos  afliffidos , 

de  tí,  como  ángel,  aguardan 

la  protección  y  el  earífl». 
.  El  trono  de  tos  madores 

defenderán  con  ahinco 

si  ven  sos  tey  es  guardadas 

bajó  tu  manto  divino. 

Que  tú,  como  b^a  de  Espafia, 

la  protestarás  eon  brío , 

porque  a  la  hacienda  que  es  propia 

se  la  da  abono  y  eultivo. 

Nuestros  fueros ,  nuestras  glorías , 

la  libertad  y  el  prestigio 

que  los  buenos  espadóles 

gozaron  por  tantos  míos. 
'    El  que  ocupe  la  mitad 

del  solio,  al  menos  pedímos,  * 

como  á  tu  sangre  conviene 

y  á  tu  graadeaa  és  debido. 
REY.  (Ap.)  (i Qué  osadía,  estando  yo!) 

j.  MAifiJBL.  Conteneos. 
RRiNA.         (Con  loeura,  y  iin  haber  oido.) 

¿Qué  habéis  dicho? 

jEspafta.,.!  ¡Su  libertad...! 

¿Y  su  amor  ? )  MKntióme  impio  I 

AUi...  á  sus  pies... 
[Seííalandú  al  mÍÉtno  ítíio  d(mde  iné  al  rey  y  la  fla^ 

menea.) 
PAmLLA,  I  Desdichada! 

¡Mi  esperanza  se  ha  perdido! 
ESPOL,         (Aparte  acercándosele  con  interés.) 

Aun  no. 
PADILLA.  Miradla,  (Aparte  á  Espoleta,) 
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J.  MANUEL. 


TODOS. 

J.  MANUEL. 


BET. 

J.  MANUEL. 


PADILLA. 


FiLIB. 

J.  MANUEL. 


(A  los  cortesanas.)  Ya  veis.'..    : 
si  con  razón  encoDrimos... 
¡  Qué  desgracia !     . 
(Ap.)  (Filiberto, 

el  cielo  nos  fae  propicio ; 
su  locura  está  probada.) 
Ap,)  (¡  Por  qué  está  loca !  ¡Dios  mío !) 
Aparte  i  Padilla.) 
i  €OD0[CÍendo  lo  inútil 
de  vuestros  nobles  designios « 
queráis  con  vuestro  talento 
honrar  un  alto  destino... 
Basta...  Y  sabed  que  en  la  reina » 
don  Manuela  mi  patria  sirva. 
(Señalando  á  la  reina.) 
Rota  estará  la  bandera, 
pero  el  país  es  el  mismo. 
(Ap.)  Tentadle  con  oro. 
{Aparte  á  él.)  ¡  Neeio ! 

á  personas  de  su  brio 
si  el  aplauso  no  las  gana ,  ^ 
el  oro  es  medio  mezquino , 
que  solo  á  gentes  vulgares 
deslumbra  tan  falso  brillo. 
Señora...  si...  retiradla. 
(Salen  varios  ugieres  y  damas  y  ayudan  al  rey.) 
REINA.  Era  su  vo^...  tú...  ¡  Filipo ! 

Y  ella « ¿  no  me  le  arrota  ? 
Asila  muerte... 
(La  conducen  con  el  mayor  cuidado.) 
j.  MANUEL.  Os  repito 

^  que  después  será  la  audiencia. 
(A  los  diputadoíS,  que  se  van  retirando.) 
¡  Acortemos  su  martirio  ] 
(Los  diputados  se  alejan  por  el  salan.  El  rey  con  las  dar 
mas  y  la  rema  por  la  izquierda.  Don  Juan  Ma^Huel  y 
don  Filiberto,  manifestando  su  alegría,  salen  par  la 
puerta  de  la  derecha.  Espoleta  se  acerca  á  Padilla.) 


T" 


REY. 


PADILLA. 
ESPOL. 
PADILLA. 
ESPOL. 


PADILLA. 
ESPOL. 


PADILLA. 

ESPOL. 
PADILLA. 

ESPOL. 


PADILLA. 


ESPOL. 
PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 


ESCENA  Xm. 

PADILLA.     ESPOLETA. 

[Ap,)  ¿Qné  he  de  hacer? 
Espoleta... 
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¿No  desmayas? 


Amigo  invicto. 
¿Con  mil  hombres  de  á  caballo 
pudieron  sus  artificios 
deslumhraros? 
(Can  dolor.)      ¡  Yo  la  hahié  1 
j  Voto  al  patrón  peregrino ! 
Con  cdos  dice  locuras. 
Mas  la  reina  está  en  su  juicio: 
¡  con  mil  diablos  \  ¿  no  advertisteis 
entre  ellos  sonrisas «  guifios? 
¡Qué  nueva  esperanza!  ¡es  cierto! 
y  su  aire... 

¡Ysusseeretitosf' 
¡Sacrifican  á  la  reina ^ 
no  hay  duda! 

¡  Hay  planes  inicuos ! 
Cortesanos  y  tahúres 
nunca  hacen  el  juego  limpio. 
Pues  hoy  sabrá  un  castellano 
leal,  noble  y  decidido^ 
desbaratar  sus  intrigas. 
Pasémoslos  á  cuchillo. 
¡  Por  mi  patria  no  me  arredran 
los  lances  ni  los  pdigros! 
Para  sacaros  de  apuros 
tengo  yo  esta.  (Señala  á  su  espada.) 

Sí,  sí;  ¡unidos 
por  el  bien  de  nuestra  patria ! 
¡Por  el  mal  de  sus  ministros! 
Nada  de  traición  en  ella. 
Y'nada  de  estrangerísmo. 
Y  acabarán  nuestros  maies^ 
¡Y  habrá  la  de  Dios  es. Cristo! 


(Se  aprietan  la  mano ,  y  se  van  cada  uno  por  su  Iddo.) 
PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


WM 


(^ct0  Uum. 


Decoración  áeiardin:  d  la  derecha  la  entrada  de  una  ca^ 
sita  rustica;  á  la  izquierda  la  del  palacio,  que  se 
prolonga  entre  bastidores,  tiene  un  torreón  cuya  parte 
estertor  figura  una  galería  ^de  cristales,  Al  fondo  de 
ese  torreón  se  ve  una.  especie  de  antesala  que  comü^ 
nica  por  la  derecha  cqu  una  puerta  que  da  al  jardin 
por  medio  de  una  escalera,  y  por  ¡a  izquierda  con  la 
habitación  del  palacio. 

ESCENA   PRIMERA. 
JUAN  y  ANDREA «  CU  la  parte  del  jardin. 


I 
t 


ANDBBA. 

JUAN.   . 
ANDREA. 

JUAN. 

ANDREA. 

JUAN. 


iiNDREA. 
JUAN. 


Conozgo  mas  cada  día 

te  has  hecho  mú  descastao. 

¿Por  qué  dices  eso;  Andrea f 

¿Tú  crees  que  no  lo  reparo? 

Solo  piensas  en  comer. 

Pa  eso  tengo  buen  estógamo. 

Y  mal  corazón* 

Son  dos 
elementos  necesarios 
pa  vivir  en  este  mundo : 
si  ne  qua  non. 

Calla « pícaroé 
Me  estás  poniendo  unos  motes 
que  no  sé  cómo  te  aguanto» 


■1 


Aifimfiá. 


JDAIf. 
ANDREA. 
JOAN. 
ANDREA. 

JUAN. 


ANDREA. 


JÜAn. 


ANDREA. 


JUAN. 


0empaes  de  tantos  favores 
como  á  los  dos  ha  prestao 
la  probé  sefiora,  tu 
^  no  te  dueles  de  su  llanto. 
Siempre  triste,  retirá, 
aunque  en  su  mesmo  palacio, 
tú.y  yo  la  Temos  no  mas. 
Si  el  rey  asi  lo  ha  mandao... 
Sí,  gúeno  es  el  rey. 
No  haMes  mal  del  soberano. 
¡  Hola  r  j  que  no  hable...!  tan  gúeno 
como  tú. 

Soy  su  vasallo , 
y  no  permito...  ademas, 
suele  el  rey  de  cuando  en  cuando 
ver  á  su  esposa,  y  la  quiere,      - 
aunque  digan  lo  contrario. 
¿Quién  fía  en  los  hombres?  por  se^ 
jardinero  de  palacio 
has  cambiao  de  opinión. 
Miren... 

Pues  en  esto  no  hago 
mas  que  imitar  á  otros  muchos 
algo  mas  encopetaos 
que  yo:  el  eainbiar  de  opinión 
dicen  que  es  propio  de  sabios ; 
ya  que  no  lo  soy,  yo  quiero 
al  menos  aparentado. 
Te  aseguro  que  quisiera 
golverme  otra  vez  al  campo 
por  no  <Hrte. 

Pues  tú  tienes 
la  culpa :  me  has  arrastrao 
á  esta  vida...  bien  que  vine 
porque  esa  flamenca  ó  diablo , 
agora  que  naide  k)  oye, 
se  empeñó...  ¡güeno  fue  el  chasco! 
en  que  yo  la  acompañara 
caballero  sobre  un  asno , 
y  por  no  dejarte  sola 
vinimos:  luego  encontramos 
colocación ;  ya  se  ve« 
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ANDREA. 
JUAN. 


ANDREA. 
JUAN. 


ANDREA. 
JUAN. 


te  quiere  la  reina  tanto  ^ 
que  me  nombró  jardinero^ 
y  siempre  estás  á  su  lao, 
menos  algunos  ratíllos... 
(Con  malicia.) 
¡Otra  vez^  Juan! 

£8  que  caUo ; 
pero  si  llego  á  coger 
a  ese  don  Poncio  Pilato 
que  te  anda  haciendo  la  rueda « 
cuando  menos  con  él  hago 
un  flamenquicidio. 

¡Hola! 
Só  mú  atroz  cuando  me.  enfado. 
Tamos  á  cerrar  las  puertas 
deljardin. 

¡  Habrá  gaznápiro ! 
No  quiero  dejarte  sola; 
com<í  te  quiero « te  guardo.  [Vanse.) 

ESCENA  II. 


ESPOL. 


PADILLA. 
ESPOL. 


PADILLA.   ESPOLETA. 

Sospecho  que  ese  judio 
á  la  reina  auiere  ver. 
¡ Por  vida  oe  Lucifer! 
¿  Pensará  armarla  idgun  lío? 
No  os  impacientéis. 

Me  irrito. 
Sin  duda  el  diablo  anda  suelto, 
pues-  todo  lo  trae  revuelto 
ese  usurero  maldito. 
En  mala  hora  de  su  tíerra 
vino  este  flamenco  min 
para  llevarse  el  botm , 
y  á  mas  meternos  en  guerra. 
Asentista  en  Flandes  era 
de  los  tercios  españoles, 

Í^  ya  tiene  tres  bemoles 
o  que  nos  robó.  |  Friolera ! 
¡  si  nos  tuvo  muertos  de  hambre  t 


PABILLA. 
ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 
PADILLA. 
ESPOL. 
PADILLA. 
_^JMPOL. 
PADILLA. 


ESPOL. 
PADILLA. 


ESPOL. 
PADILLA. 

ESPOL. 
PADILLA. 

ESPOL. 
PADILLA. 


La  pena  ne^ra  pasamos : 
casí^  casi,  a  estar  llegamoís 
mas  delgados  que  nn  alambre. 
Y  despaes  qae  se  engordó 
con  nuestra  sangre «  á  Castilla 
Tino  esta  £ital  polilla 
á  hacer  lo  mismo ;  eso  no. 
Si  dejarnos  piensa  en  caeros 
habrá  una. . .  ¡no  hay  qoe  fiar ! 
¡qué  paso  yan  á  llevar 
si  se  arma  esos  caballeros! 
¿Y  TOS  qué  decís? 

Cachaza. 
¿  A  ia  reina  quereñ  ver? 
¿  Por  qué  cauais  ? 

¿  Qué  he  dé  hacer  f 
No  me  d€íai8  meter  baza. 
Es  que  de  cólera  estallo. 
¡  Voto  al  demonio !  ¿  qué  hacemos? 

Í  Pensativo.) 
Tened  calma «  ya  veremos... 
¿Y  asi  os  estáis.? 

t       ¥o  obro  y  callo.  {Id.) 
El  tiempo  Tuela. 

No  obstaiile...  {Id.) 
¿Y  nada  habéis  decidido? 
;  Y  discurrir  he  podido? 
Me  interrumpís  cada  instante. 
Debo  hablar  con  dofia  Juana. 
¿Y  cómo?ahi  ei^. 

Despacio. 
De  la  guardia  de  palacio 
salisteis  esta  mañana. 
Cierto. 

¿Lu^o  conocéis 
el  santo  y  seña? 

Es  verdad. 
Ya  está  la  dificultad      :  * 
destruida. 

^Cráio!  ¿queréis... 
Que  me  lo  digáis,  y  asi 
no  puede  negarme  el  paso   ^ 
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ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 


ESPOL» 


PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 


ESPOL. 


la  guardia. 

Pero  es  el  caso 
que  si  sospechan  de  mi... 
¿  Por  qué  razón  ?  Vos  os  vais , 
y  eatraré  solo. 

Eso  no. 
Os  aguardaré  aqui  yo 
mientras  vos  con  ella  habláis. 
Si  la  calumnian «  diciendo 

2ue  está  loca^  he  de  inquirir; 
e  mi  no  se  han  de  reir« 
ya  sus  intrigas  entiendkr. 
I  Oh  ]  deseando  estoy  á  fé 
que  haya  aqui  cualquier  tumulto 
para  buscarles  el  bullo , 
y  yo-4e  lo  encontraré. 
¡Me  tienen  de  rabia  ciego! 
Los  he' de  despabilar... 
lo  dicho :  no  hay  mas  que  entrar 
contra  ellos  á  sangre  y  fuego. 
Antes,  i^on  soma  prudencia 
es  necesario  que  obremos. 
^Pue»!  para  que  nos  quedemos 
a  la  luna  de  Valencia. 
No  temáis ;  el  yian  que  voy 
á  la  reina  á  proponer 
nos  basta  para  vencer^ 
ó  no  he  de  ser  yo  qyira^soy. 
Con  cobarde»  y  venales  * 
almas  vamos  á  lachar, 

Ír  es  claro  que.  han  de  triunfar 
os  valientes  y  leales. 
Como  queráis  obrad  vos; 
yo ,  que  esas  artes  no  entiendo , 
a  cuchilladas  emprenda 
sin  charlar  mas,  ¡  votaá  bnos! 
Harto  me  tienen  las  tretas 
de  la  sobrina  y  el  tia; 
si  los  agarro...  ¡Dios  mió! 
van.á  pasar  por  bacetas. 
Mi  tizona /€on  la  piel 
del  flamenco  be  da  forrar ; 


será  en  vana  el  suplicar « 

guerra .  y  nada  de  cuartel. 
PADILLA.       En  ver  á  la  reina  tardo. 
ESPOL.  Os  dirigiré  hasta  aiii; 

después  yo  me  vuelvo  9qiá^ 

y  las  espaldas  os  guardo. 

¡  T  aunque  venga  un  tercio  y  mit « 

no  pasará «  yo  lo  juro , 

porque  os  serviré  de  muro 

contra  el  mismo  Barrabás. 
(Se  dirige  al  tarrean»  atravesando  por  detrae  del  palacio,) 

ESCENA  in. 

LA  REINA, 

{En  el  torreen  durante  la  eeeena  anterior  ka  apareció 
do  una  taz ;  poco  después  una  camarista  ha  corrido  los 
cristales.  La  reina  sale  por  la  izquierda  y  se  sienta  junr 
to  al  anden  de  la  celosía,) 

jCuán  lentas  cruzan  de  mi  triste  vida 
las  horas  que  vobtf*  me  parecieron 
cuando  de  amor  y  de  ventura  henchida 
mágicas  ilusiones  me  adurmieron! 
.  I  Cual  tierna  fíor  del  tallo  desprendida « 

cuyo  «roma  las  auras  se  bebieron  > 
y  deshojada  el  Imracan  la  lanxa« 
asi  Biorió  la  IWr  de  mi  esperanza  I 
¡  Y  murió  para  síem|>re  el  amor  mio« 
aqiiel  amor  de  mi  exiitencia  encanto « 
que  es  causa  de  mi  loco  desvarío , 
y  no  le  apaga  mi  contimio  llanto ! 
^Por  qué  muestras,  Felipe,  tal  desvio 
a  esta  pobre  muger  (|ue  te  ama  tanto? 
Si  gozas  en  verter <mi  amargo  lloro, 
lloraré  sin  cesar,  por^e  te  adoro. 
Te  adoro «  si,  como  ninguno  acaso 
ha  sabido  ipierer  en  este  suelo; 
no  sé  si  será  amor,  sé  que  me  abraso , 
y  que  nada  mitiga  mi  desvelo. 
Sé  que  mi  dicha,  ya  llegó  á  so  ocaso 
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cuando  Bofiaba  de  ventora  un  cielo ; 
sé  <}ue  deliro  al  escucharte «  al  verte , 
y  se  también  que  muero  con  perderte. 
Si  aman  las  flores  á  la  brisa  leve 
que  columpiando  del  vergel  la  rama 
el  dulce  néctar  de  su  cáliz  bebe , 
si  ii'  ruiseñor  I09  arroyuelos  ama , 
el  mar  sus  hondas  por  besarlas  mueve , 
de  amor  el  mundo  al  ver  el  sol  se  inflama , 
los  aires  ama  el  ave ;  el  pez  al  rio  , 
¿como  no  te  he  de  arnar^  esposo  mío? 
¡Dicen  que  loca  estoy!  ú,  que  es  locura 
con  delirio  adorar  el  altna  mia 
á  quien  desdeña  ingrato  mi  ternura 
olvidando  el  amor  que  juró  un  dia. 
Si  apaga  un  desengaño  fé  tan  pura , 
locura  es  piense  en  el  mi  fantasía ; 
¡  por  la  mente  ihision  bella  girando  ; 
soñar  viviendo «  por  vivir  penando !    ' 

ESCENA  IV. 

LA    RBINA.     PáDRLA. 


PADILLA. 
RE1I«A.   . 


PADILLA. 


¿Reinaf 

(Lnaniáñdosé  sorprendida,) 

I  Quién. . .  ¡ah !  ¿  Y  os  han  dejado 
entrar?  Me  sorprende  á  fé ; 
que  hasta  de  ver  me  han-privado 
a  mis  amigos. 

Lo  sé. 
Con  rigor  0%  han  tratado^ 
Os  guardan  por  vida  mía 
ambiciosos  confiteros       ' 
de  quienes  el  rey  se  fía « 
y  ¡oh  mengua !  la  monarquía 
se  halla  á  merced  de  estrangeros. 
Pero  vengada  seréis , 
qué  vo8>  noble  doña  Juana , 
sois  la  única  soberana 
de  Castüla «  y  reinareis , 
pese  á  esa  Uir))a  alemana. 


REINA. 


PADILLA. 


BEINA. 


Pues  DO  lodos  son  ígmiles « 
ni  ultrajan  la  magestad : 
aun  bay  castellanos  leales 
que  defiendan  como  tales 
su  reina  y  su  libertad. 
Gracias ,  Padilla ;  no  en  yano 
en  ti  siempre  confié ; 
eres  leal. 

Soy  castellano ; 
y  solo  viola  el  villano 
su  juramento  y.  su  fé. 
Infames  aduladores 
vendan  áu  bonor  en  buen  hora , 
que  el  brillo  de  los  honores 
envilece ,  y  no  decora 
el  pecho  de  los  traidores. 
Que  torpes  honores  son 
de  infamia  vivo  padrón « 
y  asi  cuantos  mas  ostente 
sirven  para  hacer  patente 
el  precio  de  su  traición. 

Y  aunque  ese  falso  oropel 
no  brilla  en  el  pecho  mio^ 
se  encierra ,  señora «  en  él 
lleno  de  entusiasmo  y  brío 
un  corazón  noble  y  fiel. 
Mis  bienes  perdidos  lloro « 
mi  libertad  y  mi  amor , 
que  eran  mi  rico  tesoro; 
no  de  una  corona  de  oro 
el  brillante  resplandor. 
Asomada  á  esta  ventana 
envidia  me  da  la  rosa 

que  acaricia  aura  temprana ; 
*^  reina  del  jardin  l<»ana  • 
•    es  libre,  amada/  y  dichosa. 
La  adulan  las  demás  flores , 
el  rocío  la  embellece^ 
da  el  sol  brillo  á  sus  colores « 
blando  el  céfiro  la  mece, 
y  arrullan  los  ruiseilores. 

V  yo ,  que  un  trono  he  heredado ; 
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PADILLA. 


REINA. 


PADILLA. 

REINA. 
PADILLA. 


yo ,  ifm  tengo  un  corazón 
que  para  amar  foe  formado , 
¡hasta  á  ui^  Ber  inanimado 
envidio  en  esta  prisión ! 
Os  calumniaron «  señora, 
diciendo  perdido  habéis 
la  razón :  { gente  impostora } 
miente  su  lengua  traidora ; 
sobrado  juicio  tenéis. 
A  vuestro  padre  escribid , 
al  ilustre  don  Fernando 
vuestro  estado  descubrid  « 
y  {M'esto  Yallad(4id 
08  verá  <»ira  vez  reinando, 
Y  los  pueblos  al  saber 
que  vos  estáis  prisionera « 
os  vendrán  á  defender 
por  su  reina  y  por  muger 
contra  esa  gente  altanera. 
¿  Queréis  que  por  ser  vengada 
mi  tierra «  noble  Padilla « 
mire  de  sangre  inundada  ? 
¡Ya  que  yo  soy  desgraciada, 
que  no  lo  sea  Castilla ! 
¡  Pero  si  los  pueblos  son 
como  vos  desventurados!. 
¿Qué  deci»? 

No  es  ilusión : 
oprimidos .  saqueados , 
en  nadie  hallan  protecdon. 
Cual  si  fuera  tierra  estraña, 
mi  sangre  al  verlo  se  enciende, 
tratan  los  propioí^  á  España : 
como  á  esclava  se  la  vende , 
como  á  imbécil  se  la  engaña. 
Do  quíer  que  tienda  ios  ojos 
solo  miro  luto  y  llanto, 
los  campos  de  sangre  rojos; 
los  estrangeros  en  tanto 
reparten  nuestros  despojos : 
sabed,  vais  á  sorprenderos , 
:  que  con  impuestos  se  abruma 
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á  los  nobles  y  pecheros 
para  enriquecerse  en  suma 
contratistas  usureros, 
i  T  son  vanos  los  clamores 
del  pueblo  que  sufre  tanto, 
que  gozan  en  sus  dolores 
y  se  ríen  de  su  llanto 
sus  bárbaros  opresores! 
BBHiA.  A  mi  padre  á  escribir  voy. 

{Se  sienta  i  escribir  con  sumo  interés.) 
Mis  ofensas  de  muger 
olvidé ;  mas  reina  soy , 

Vf  mi  Castilla  sufre  hoy ! 
o  la  debo  defender. 
PADILLA.       ¡  Ah!  si  cual  vos  comprendieran 

los  reyes  su  alta  misión, 

los  pueblos  los  bendijeran, 

y  á  su  trono  se  acogieran 

cual  puerto  de  salvación. 
REINA.  Su  sangre  es  mia,  y  prefiero 

á  su  desgracia  mi  yugo , 

aue  este  es  el  deber  primero  ^ 

de  un  rey :  de  mis  pueblos  quiero 

ser  madre;  no  su  verdugo. 

-  ESCENA  V. 

DICHOS.    DOÑA   MAB6AR1TA.    DON    FILIBERTO,   fOT    la   parte 

del  jardin. 


FILIB. 

VARG. 
FILIB. 


NARG. 
FILIB. 


La  hora  es,  y  que  aqui  te  aguarde 
sera  mejor. 

Ya  presumo... 
Conviene  estar  á  la  vista 
para  avisarte  si  alguno 
entrara. 

Bien ;  nada  temo. 
{Se  dirige  á  la  escalera.) 
De  la  llave  del  rey  supo 
apoderarse:  escribiendo 
se  halla,  y  no  estraíko... 


^4 

BEiNA.  {Cesa  de  escribir,)  Concluyo. 

Tomad :  pero  siento  pasos. 
¿Quién  será?  partíd  al  pnnto. 
loándole  una  carta  á  Padilla.) 
PADILLA.      (¿  Será  tal  vez  Filiberto  ? 

Yo  veré...).  Soy  vuestro  escudo. 
(Espoleta,  embozado,  se  dirige  hacia  la  parte  del  jardin 
en  que  se  halla  don  Filiberto  observando  cómo  entra 
Margarita  en  la  cámara  de  la  reina ,  y  se  coloca  de- 
tras  de  modo  que  aquel  no  le  ve*  Margarita  en  este 
tiempo  abre  la  primera  puerta  que  está  en  el  último 
escalón,  y  Padilla  se  va  por  donde  ha  entrado.  La 
reina  escucha  atenta  el  ruido  que  parece  sentir.) 
FiLiB.  Ya  va  á  entrar:  todo  va  bien. 

ESPOL.         (Tocándole  en  el  hombro.) 
i^odo  va  mah  avecbucho. 
FIL1B.  ¡Cielos!  ¿Quién...  (Sorprendido.) 

ESPOL.         (Agarrándole  del  cuello.)  Calla ,  judio. 
FiLiB.  j  Por  favor. . . ! 

ESPOL.  Ó  te  desnuco. 

FILIE.  ¿Pero  quién  sois? 

ESPOL.  El  demonio, 

que  al  mirar  tus  robos  muchos 
va  á  llevarte  en  cuerpo  y  alma 
al  infierno  con  los  tuyos , 
viendo  que  en  este  país 
no  se  castigan  abusos. 
FiLiB.  Mas... 

ESPOL.  (Hasta  salir  Padilla 

le  pondré  en  lugar  seguro.) 
Si  chistas  una  palabra 
vas  en  posta  al  otro,  mundo.  (Se  lo  lleva.) 


ESCENA  VI. 
LA  BEiNA  y  MABGABiTA,  cn  la  cámava  de  aquelía. 


BEiNA.       ¡  Una  muger  aquí !  ¡  Gran  Dios !  ¿  qué  veo  ? 
¿Ni  un  momento  me  dejas  de  reposo? 
¿Te  burlas  de  mi  afán?  ¡Sombra  maldita! 
4  Borradla  de  hii  mente ,  Dios  piadoso ! 


(i5 

VARG.       No  soy  su  sombra «  ño ,  soy  Margarita. 

BELNA.      ¡  Cielos !  ¿  es  ilasion  ?  ¡  Su  voz  he  oído ! 

¡  Ah !  si...  ¡es  ella !  ¡ es  ella !  do  me  eugafio. 
¿A  ^ué^  muger  fatal «  aquí  has  venido? 
¿quién  te  permitió  entrar?  ¿quién  por  mi  daAo 
te  condujo  a  este  sitio?  Vete  pronto, 
que  al  mirarte  no  mas  nublarse  siento 
mi  razón  ^  y  del  alma  estremecida 
lanzarse  quiere  el  corazón  violento. 
Huye,  porque  tu  vista  me  asesina. 

VARG.       ¡  Tanto  horror  os  inspiro !  Me  sorprende 
que  el  alma  de  una  reina  abrigar  pueda 
necios  celos ;  la  mia  no  comprende 
que  sienta  esa  pasión  la  que  nacida 
en  cuna  escelsa ,  de  esplendor  coreada « 
entre  fausto  y  poder  cruzó  su  vida 
por  aura  del  orgullo  acariciada. 
De  su  ambición  el  limite  profundo, 
debiera  ahondar,  y  al  esteñder  su  vuela 
á  sus  pies  humillar  el  ancho  mundo, 
y  á  su  gloría  crear  en  él  un  cielo. 

REiiHA.      No  te  engañas:  pero  \  ah!  ¡bien  se, conoce 
no  sabes  qué  es  amor !  al  alma  mia . 
no  halaga  la  grandeza  soberana ; 
á  mas  alta  región  mi  fantasía 
l^e  eleva  en  alas  de  un  amor  sublime ; 
mas  tú  mi  ilusión  mágica  has  deshecho , 
por  ti  mi  vida  ha  sido  envenenada 
y  desgarrado  mi  sensible  pecho  : 
devuélveme  su  amor ,  su  amor  es  mió. 

NARG.       Firmad  este  papel. 

REi?íA.      [Leyendo.)  ¿Qué  será...?  ¡Cielos! 

¿Es  sueño  de  mi  loco  desvario 
lo  que  mis  ojos  ven?  ¡  No ,  no  es  posible  \ 
\  Una  demanda  de  divorcio !  ¡intenta, 
la  solicite  yo !  i  Muger  aleve ! 
.  ¿Pero  ^uién  es  la  que  tan  torpe  afrenta 
á  mí,  á  su  reina /á  proponer  se  atreve? 
¿Eres  tú,  no  es  verdad?  ¡tú,  miserable! 

MARG.        ¿Qué  decís? 

REINA.  Calla  ya:  la  altiva  frente  < 

humilla  ante  mis  pies ;  yo  soy  tu  reina » 
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MARG. 


REINA. 


MABG. 


RFJTIA. 


MARG. 


tu  reina,  óyelo  bien :  tu  sobéraína , 
7  probaré  que  reino  todavía   ; 
castigando  tan  pérfido  atentado... 
¡  Bli  esposo  arrebatarme  pretendía 
después  que  su  amor  tierno  me  ha  robado ! 
Pude  callar  hasta  hoy ,  ahogar  mí  pena; 
¡basta  de  padecer  y  fingimiento! 
La  tempestad  de  mi  venganza  truena , 
y  Ya  á  estallar  sirviendo  de  escarmiento 
a  quien  la  regia  magestad  mancilla 
y  adora  al  rey  por  usurpar  mí  trono : 
¿  y  tú  reinar  pretendes  ?  En  Castilla 
no  hay  mas  reina  que  yo :  teme  mi  encono. 
¿Me  amenazáis?  ¿Docis  que  os  he  robado 
él  amor  de  un  esposo  ?  m,  señora. 
£1  la  dicha  también  me  ha  arrebatado. 
Al  juzgaros  demente  >  un  amor  puro 
me  juró  en  Flándes:  le  creí...  mandóme, 
á  la  cotte  venir ;  yo  resistía » 
pero  venció  el  amor  que  le  tenia 
y  abandoné  mi  patria.  Desde  entonces 
mistíemos  sentimientos  se  ti*ocaron 
en  ambición  y  orgullo,  os  lo  confieso, 
la  pompa  y  esplendor  me  deslumhraron 
de  la  diadema,  y  reina  me  juzgaba, 
cuando  al  miraros  conocí  que  ¡nmeñsu 
abismo  de  este  trono  me  apartaba. 

Y  te  aparta,  es  verdad.  Mientras  yo  viva 
nadie  mi  trono  ocupará. 

(¡Qué  escucho! 
Ella  mi  oprobio  é  indignación  aumenta.}. 
I T  aun  os  quejáis,  cuando  Castilla  esposa 
os  llama  de  su  rey?  mientras  la  afrenta 
es  mía,  vuestro  es  el  honor,  yo  sola  . 
apuro  el  cáliz  de  ignominia  lleno. 

Y  bien,  le  apurarás,  que  aun  puede  amarme 
cómo  le  adoro  yo,  que  amor  respiro; 

él  es  mí  gloria ,  mi  ilusión,  mi  encanto ; 
amor  me  abrasa,  por  amor  deliro, 
y  amor  es  causa  de  mi  amargo  llanto. 
¡ Ah !  ¡me  destroza  el  alma  esa  palabra ! 
¡Amaros!  no  lo  lograreis;  ahora 


REIKA. 

UAEG. 

REINA. 

MARC 

RBI5A. 

MARO. 

BEIIfA. 

VAR6. 
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firmad  este  papeL^ 

{Cómo!  ¿aun  te  atreves...? 
Llaoiaré... 

N«(Ke  acudirá^  señora.  i 

Pnes  bien ,  de  nadie  mi  abna  ntceéita. 
¿Qué  veo! 

[Rasga  el  papeL)  Esta  ^  mi  fima ,  Margarita. 
¡  Ah!  no  importa :  en  mi  ajuda  Filiberto... 
¿Qué  intentas? 

Lo  varéis. 


ESCENA  VU. 


LAS  MISMAS.   PADILLA. 


PADILLA.      (Dirigiéndose  i  la  puerta  por  donde  entré 
Margarita,  y  guardándose  la  líate.) 

No ,  no  está  abierto. 
I  Padilla ! .  ¿  Qué  hacéis  ? 

No  es  nada. 
Estorbaros  la  salida, 
j  Cielos !  ¡  no  se  había  marchado ! 
¡  Aqui  vos ! 

Si  esto  os  admira» 
también  de  veros  me  asombro , 
aunque  ya  Jo  preveía. 
¿  Qué  decís  ? 

(Se  eomiM'omete 
por  mi  causa.) 

Sois  altiva, 
debiendo  btear  humilde 
esas  plantas  de  jrodillas. 
¿Sin  duda  habéis  presumido 
que  no  hay  nobles  en  Casfilia 
que  os  hagan  doblar  la  frente 
ante  vuestra  reioa  ? 
HARG.  jOhiraf 

REINA.  ¡  Ah !  ¿  Cómo  podré  pagaros... 

PADILLA.       Defiendo  en  vos  la  justicia. 
MARG.  jAli!  ¿Cómo  podré  vengarme?  .     t 

PADILLA*     ^Condeno  en  vos  la  perfidia.  . 
KAUG.  ¿Asi  insultáis  á  una  dama 


MARG. 
PADILLA. 

REINA. 

MARG. 

PADILLA. 


MARG. 
REINA. 

PADILLA. 
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PADILLA. 


REINA. 


PADILLA. 


MAIIG. 

PADILLA. 

RKiriA. 

PADILLA. 

1IAR«. 


PADILLA. 


cuya  estirpe  riráüza 
con  la  de  los  mas  ilustres 
lícos-homes? 

Margarita « 
la  noble  sangre,  es  precisa 
conservarla  siempre  limpia « 
qae  la  corrompen  muy  pronta 
acciones  que  son  indignas 
y  hace  resaltar  las  bellas , 
mas  no  borra  las  inicuas. 
Tenéis  razón ;  y  si  alguna 
cometer  pude  en  mi  vida, 
en  su  recuerdo  me  ocupo 
para  espiarla. 

Sois  digna 
'  de  reinar ;  cuando  en  el  trona 
las  nobles  virtudes  brillan « 
con  sus  mágicos  destellos 
á  los  pueblos  iluminan, 
y  veneran  á  sus  reyes 
cual  tiernos  padres  que  aspiraa 
á  hacer  el  bien  de  sus  hijos « 
no  á  labrar  su  propia  ruina.  ' 
¡  Oh  (  que  el  vasallo  á  su  reina 
ensalce  no  es  maravilla. 
Señora,  este  es  el  poder 
de  la  inocencia  dívma. 
No  mereceré  ese  elogio , 
mas  tampoco  que  os  deprima 
me  estrafta. 

Este  es  el  poder- 
de  la  verdad,  que  castiga 
al  culpable. 

Pues  bien,  vos 
conoceréis  en  seguida 
el  poder  de  la  venganza. 
Sin  que.  el  rey  se  lo  permita 
nadie  puede  entrar  aqui. 
Ahora. .. 

Como  me  dicta 
mi  conciencia,  obré.  ¿Qué  impoTt» 
lo  que  intentéis? 


Ru^A.  Margarita , 

soy  la  reina «  esta  es  mi  cámara ; 
saUd  pronto. 

ifARO.  Obedecida 

vais  á  ser.  Temed  mi  enono. 
(A  Padilla^  y  saUendo  per  dmiae  este  entró.) 

p\DiLLA.      No  sabe  temer  Padilla. 
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ESCENA  VUI. 

LA    REINA.     PABILLA. 

BEII«A. 

Huid  por  piedad ;  conozco 

su  infame  intención. 

PADltLA. 

¿Sería 

capaz... 

REirfA. 

De  todo.  Marchaos ; 

yo  os  lo  raego.    - 

l^ADILLA. 

(Eso  me  obliga 

á  salir  de  áqui«  mas  no 

de  palacio.) 

REINA. 

Se  aproximan 

los  guardias. 

PADILLA. 

A  Dios «  señora. 

REinA. 

En  vos  vuestra  reina  fía.' 

ESCENA  IX. 


LA  REINA.  MARGARITA.   UN  OFiaAL.   GUARDIAS. 


MARG.  ¿  Dónde  está  ?  \  ha  huido ! 

Seguidle. 

Nadie  le  siga. 
{Los  guardias  retroceden.) 
{Con  respeto.) 

Perdonad ,  pero  esta  es  la  orden 
del  rey. 

{Con  dignidad.\  Entonces  cumplidla. 
{L0a  reina  se  retira  lansundo  una  mirwia  de  desprecio  so* 
bre  Margarita,  El  oficial  hace  esfuer%os  can  un  puiUd 
para  romper  la  cerradura  de  la  puerta  que  conduce  al 
jardín,  margarita  sale  detras  de  la  reina.) 


REINA. 


OFIC. 


REINA. 
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ESCENA  t. 


ESPOLETA^  en  el  jardín.  Después  pabilla. 


BSPOL.         Le  eché  fuera  del  jaixlin ; 

no  temo  ya  que  me  sJga. 

Ese  ruido...  ¡Ah...!  ¡Vos...!  ¿qué  ocurre? 
(A  Padilla ,  que  sale  precipitadamente.)  ^ 
PADILLA.      Esa  flamenca  maldita    . 

Ílos  guardias  me  persiguen, 
rán  á  .hacer  compafiía 
á  los  difuntos ,  que  traigo 
mi  tizona  prevenida. 
No  haréis  tal;  (]U6  huyáis  ob  ruego. 
¡  Cómo...!  j^^ huir, yo!  ¡voto  á  Cribas! 
La  reina ,  si  me  prendiesen , 
defensores  necesita. 
(Dudando.)  Pero... 

Pronto  >  pronto. 

i  Linda 
hazaña!  fhuir...!  por  la  reina... 
bien;  mas  no  os  pierdo  de  vista.  {Vase,) 

ESCENA  XL 

PADILLA.  EL  OFICIAL.  GUAHDIAS. 


ESPOL. 


PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 

PADILLA. 

ESPOL. 


•  - 


OFiG.  (A  Padilla.)  Alli  está:  daos  á  prisión. 

PADILLA*    .  ¿Quién  para  ello  os  aatorj:»a? 
oric.  El  rey. 

PADILLA.  A  ese  nombre  rindo 

mi  espada. 
OFic.  Aquí  se  encamina 

su  (iHeza. 
PADILLA.        '  Razón  me  sobra  ^ 

y  valor  para  decirla. 


ESCENA    XU. 

DICHOS.  EL  REY.  IfáROAfirTA.   DON  JUAN  BCANUEL.    GUARDIAS. 


REY. 


¿  Quién  el  sosiego  ha  alterado 


VARC. 


KET. 


i.  HAKUEL. 

PADILLA. 

MABG. 

fiET. 

PADILLA. 

BET. 

PADILLA. 

RET. 

PADILLA. 
J.  MAMCEL. 


XARG. 
PADILLA. 


REV. 


áe  palacio? 

Este  traidor ,         ' 
qiie  de  la  reina,  señor , 
apoderarse  ba  intentado. 
(Mis  sospechas  ella  escita ; 
sus  tramas  voy  comprendiendo : 
perdí  una  llave «  y  entiendo 
me  la  (|uitD  Margarita.] 
¿Y  quien  es  el  criminal 
que  atrevimiento  tan  loco 
pudo  traer? 

Poco  á  poco. 
Nó  es  traidor ,  sino  leal. 
iSeñalando  i  Pudilla.) 
Miradle. 

¡  Padilla  aquí ! 
¿Vos  el  culpable  habéis  sido? 
Jamas  mentir  be  sabido  ; 
yo  hé  visto  á  la  reina ,  si. 
¿  T  (|uién  á  verla  os  guió? 
¿quién? 

No  me  lo  pregtmteis« 
que  cómplices  no  hallareis « 
porque  el  único  soy  yo. 
¿Y  por  ventura  ignoráis 
castigaré  al  atrevido..: 
Con  mi  deber  he  cumplido ; 
obrad  vos  como  queráis. 
¿Con  vuestro  deber  decís? 
No  os  valdrá  el  ser  diputado , 
ahora  que  habéis  follado 
á  la  magestad  :  ¿lo  ékt 
Rey  sois;  debéis  castigar 
al  que  se  atreve  á  ofenderos. 
Justo  es ;  tales  desafueros 
impunes  no  han  de  quedar. 
Pero  ahora  falta  saber 
si  la  magestad  ofende 
<juien  la  justicia  deflende , 
o  el  que  la  sabe  vender. 
(Irritado,) 
¡Tanta  audacia...! 
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PADILLA, 


BEY. 
PADILLA. 
F1L1B. 
PADILLA. 


Perdonad 
si  es  severo  mi  lenguaje , 
mas  no  creáis  que  es  ultraje 
el  deciros  la  verdad. 
Escucharla  por  completo 
debéis ,  porque  un  rey  es  hombre , 
y  cual  todos «  no  os  asombre  , 
al  error  se  halla  sujeto. 

Y  aun  mas  que.  otros  >  si  el  oidp 
no  cierra  á  la  adulación , 
áspid ,  que  en  el  corazón 

del  monarca  hace  su  nido. 
Cortesanos  le  rodean 
que  el  bien  del  pueblo  no  miran « 
y  como  á  medrar  aspiran 
sus  pasiones  lisoBJean. 

Y  i^itfionces  donde  no  alcanza 
de  los  pueblos  la  razón  » 

del  cielo  decretos  son... 
suele  llegar  la  venganza. 
Mas  no  llega  hasta  los  reyes , 
porque  son  de  Dios  destellos. 
Es  que  están  mas  altas  que  ellos 
de  la  justicia  las  leyes.  ' 

(A  los  cortesanos,) 
Es  sobrado  atrevimiento... 
Murmurad»  aduladores « 
mas  desprecio  esos  rumores , 
que  á  la  nación  represento. 
Ella  quiere  á  doña  Juana « 
que  es  la  reina  verdadera  • 
aunque  turba  lisonjera 
porque  no  reine  se  afana. 
Goza  de  juicio  cabal ; 
ved ,  señor ,  que  no  oi^  engaño» 
y  que  os  hacen  mucho  daño 
los  que  os  aconsejan  mal. 
Sabed ,  que  mientras  vacia 
está  el  arca  del  tesoro, 
ellos  nadan  en  el  oro 
y  arruinan  la  monarquía. 
Enriquecerse  es  su  norte ; 


PiDILLA. 
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la  corrapcion  lo  ha  invadido 
todo ,  pues  han  conyerlído 
en  vil  mercado  la  corle. 
A  la  justicia  se  ofeude^ 
el  crimen  se^antifica , 
con  la  virtud  se  trafica , 
todo  se  compra  y  se  vende. 
Se  violan  los  santos  fueros 
de  Castilla^  el  pueblo  gime, 
á  nuestra  reina  se  oprime; 
y  mandan  los  estrangeros.  '    * 

Romped  su  yugo  tirano, 
y  vuestro  poder  los  dome , 
no  hagáis  que  el  pueblo  se  tome 
la  justicia  por  su  mano, 
j.  MANUEL.    (Con  desden.) 
¿Y  qué  hará? 

Destruir  la  plaga 
que  las  cortes  envenena , 
como  los  granos  de  arena 
el  mar  soberbio  se  traga. 
Bajita.  Si  en  Yalladolid 
mañana  os  hallo,  os  advierto 
que  el  castigo  será  cierto. 
¿Qué,  me  desterráis ? 
Parüd. 

Mi  deber  de  diputado 
me  ordena  quedarme. 

No. 

Vuestro  encargo  terminó. 
J.  HATfDEL.    (Con  burlona  sonrisa.) 

Sí,  las  cortes  ha  cerrado. 
PADILLA.       (Al  rey  con  entereza  y  dignidad.) 
Bien,  señor ;  hoy  la  codicia 
puede^mas  que  nuestros  fueros. 
'   ¡  Ay  de  vuestros  consejeros 
el  dia  de  la  justicia ! 
[Atraviesa  con  dignidad  por  medio  de  los  cortesanos, 
que  le  miran  con  sorpresa.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


BET. 


PADILLA. 
RET. 

PADILLA. 
BET. 


.(^cf0  cttatío» 


Sata  del  palacio.  Al  fondo  habrá  un  balcón  practicq¡}le. 
Dos  puertas  ó  la  derecha  que  comunican  con  las  habi" 
taciones  interiores;  otra  i  la  izquierda  que  sirve  de 
entrada;  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 


J.  UArtUEL. 


FILfB. 


DON  JUAN  MANUEL.   DON  FILIBQBiTO. 

FiLiB.  Os  asesoro «  don  Juan, 

que  asi  sale  ganancioso 
.  el  Estado. 

Filiberio , 

asi  lográis  buen  negocio. 

Son  doscientos^  mil  escudos 

los  que  os  adelanto  en  oro. 
j.  MANUEL.   Pero  en  cambio  os  reserváis 

TOS  de  la  alcabala  el  cobro. 
FiLiB.  Un  enredo  y  un  fastidio... 

¿sabéis  cuan  embarazoso... 
j.  MANUEL.   ¿Es  el  cobrar?  ¡Vaya !  Hablemos, 

Filiberto ,  sin  rebozo: 

el  pliego  de  condiciones 
4  que  presentasteis,  hubo  otros 

que  en  un  cuarenta  por  ciento 

mejoraban. 
FiLiB.  Por  encono , 

porque  arruinarle  querían. 
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j.  MANUEL.   ¿Comprometiendo  mUfondM? 

No  lo  creáis. 
FiLiB.  Don  Manuel , 

en  política  es  notorio^ 

por  Yer  á  un  rival  sin  uno , 

¡hay  ^uien  pierde  los  dos  ojos ! 
].  viiuiEL.   Los  ojos  quizá :  el  dinero 

Tale  mas  entre  nosotros. 
FiLiB.  Como  que  él  todo  lo  compra« 

j.  MANUEL.    Sí :  ¡  como  se  vende  todo  1 

Parcial  be  sido  en  serviree. 
FiLiB.  Pienso  demostraros  pronto... 

j.  MArcDEU   Bien;  ¿ma^  qué  es  esto?  ¡sois  vos! 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  ESPOLETA ,  que  9ale  presuroso, 

riLiB.  jEl  capitán! 

ESPOL.  { Ap.  viendo  al  flamenco.)  Los  demonios 

carguen  con  ese  embeleco. 

Papeles...  ¡eso  es,  embrollos! 
j.  MANUEL,   i  Qué  pasa ,  buen  Espoleta  ? 

¿  Hay  síntomas  de  trastorno  ? 

Os  previne  me  avisaseis... 
FiLiB.  i  Pues  qué »  cunde  el  alboroto  f 

ESPOL.  l^P-)  (Gallinas...  j  Si  esto  es  pudrirse ! 

Dos  hombres  como  dos  troncos 

siempre  entre  cuatro  paredes 

con  cuentas  y  papelorios, 
j.  MAmiEL.   i  No  respondéis  ?  ¿  Es  mayor 

el  riesgo  que  el  que  supongo? 
ESPOL.  ¡Señor  don  Manuel,  no  hay  nada! 

dos  patrullas  en  un  soplo 
*  han  disipado  los  grupos. 

( i  Malditos  sean  í) 
FiLiB.  ¡Qué  oigo ! 

ESPOL.         (¡Estoy  de  corage  ciego!) 
J.  MARUEL.    ¡  Era  fuerza  t  ¿  Sin  piloto, 

cómo  han  de  guiar  la  nave? 

Siempre  encontrarán  escollos. 
FiLiB.  ¿Salió  d  fin  á  su  destierro 
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ESPOL. 

J.  MABIJEL. 
FILIB. 
ESPOL. 
FILIB. 


i.  NAKUEL. 

FILIB. 
ESPOL. 


j.  ha:«cel. 

FILIB. 

ESPOL. 

FILIB. 

ESPOL. 


Padilla ,  ese  revoltoso 
conspirador? 

[Ap.  iContratista! 
no  sé  como  me  reporto. ) 
Le  vieron  partir. 

¡Qué  tal? 
(i4p.  Le  voy  á  ahogar.) 

Para  el  tonto 
qae  se  fíe  de  alharacas. 
Mucho  de  nombres  pomposos. 
Invocar  la  mdependencia^ 
la  libertad ,  patria ;  el  logro 
de  las  franc^icias  del  pueblo; 
¡pero  en  atándoles  corto» 
en  viendo  que  hay  alabardas 
de  por  medio,  presto  en  cobro 
se  ponen ,  abandonando 
su  causa ,  y  el  pueblo,  y  todo ! 
La  prudencia  muchas  veces 
es  también  digna  de  elogios. 
Y  el  miedo... 

De  ese  sabréis 
discurrir  con  mucho  aplomo. 
Si  al  bravo  y  noble  don  Pedro 
desterró  el  rey,  fue  forzoso 
cumpliera  su  real  mándalo ; 
y  en  esto  obró  con  decoro. 
¡  Ah !  como  aqui  se  encontrara 
en  esa  plaza ,  sí ,  él  solo 
alzara  en  Yalladolid 
del  pueblo  el  pendón  glorioso , 
y  no  digo  yo  patrullas , 
nuestros  tercios  fueran  pocos  > 
al  frente  de  sus  parciales « 

Íara  contener  su  arrojo, 
spoleta,  lo  decís 
con  tal  interés... 

Absorto 
me  tiene  ver  su  entusiasmo. 

\  Maldita  lengua ! 

Ese  tono... 

llago  justicia  i  don  Pedro  > 


J.  MANUEL. 

FILIB. 

£SPOL. 


77 
que  es  valiente,  le  conoteov 
y  el  desear  que  guiase 
al  pueblo ,  fuera  tan  solOv 
para  pasar  á  cuchillo 
a  todos...  (i4p.  los  de  vosotros. ) 
En  eso  os  creo ,  Espoleta. 
Asivabíen* 

Hoy  cusiodio 
el  palacio «  y  con  mi  vida 
de  sus  altezas  respondo. 
{Ap.  Me  vor  d0  aquí  por  no  dar 
otro  escándalo...  j  Qué  mozos! 
de  una  plumada  disponen 
de]  pueblo  y  de  sos  tesoros. ) 
¿Se  siente  rumor? 

Si.yooigo 
mueras. 

Eso  no :  parece 
que  hay  nuevos  grupos. 

( i  Q»Á  gozo ! 
¡Si  al  fin  se  armase  una  buena» 
muy  buena...  fá  mi  puesto  corro.)  (Fax^.) 
(il  j<M»án¿¿o«e  al  balcón  par  detras  de  las  cor" 
tinas,  y  volviendo  á  quitarse.) 

¿Has  qué  quiere  esa  canalla  7 
j.  MANUEL.    Dar  gritos.  Sin  el  apoyo 
de  Padilla  >  nada  temo 
en  Yailadolid... 


J.  MANUEL. 
FlLIB. 

J.  MANUEL. 

ESPOL. 


FILIB. 


ESCENA  m. 

BÓN  JUAN,    BON  FILIBERTO.    UN  PACE. 


J.  MANTIEL. 
PACE. 


Osorio^ 
I  qué  ha  ocurrido  ? 


En  un  caballo 
en  la  ciudad  hace  poco 
volvió  á  entrar  Pedro  Padilla. 
i  £1  diputado  ? 

*  No  hay  otro. 
T  el  populacho  le  aclama. 
2.  MANUEL.    Ya  veis  que  es  hombre  animoso. 
FILIB.  ¡  Quién  sabe !  Quizá  ahora  trate 


FILIB.     . 
J.  MANUEL. 
PAGB. 


7a 


PADILLA. 

J.  MANUEL. 

FILIB. 

PADILLA. 


desdé  el  retiro  mas  lóbrego 
de  animar  la  rebelión 
y  la  discordia. 
(Saliendo,)      No  escondo 
mi  cara  á  nadie. 

I  Qué  Teo  ? 
¡  Si  no  Toelvo  de  mi  asimibro ! 
Pedí  licencia.  Tardaban 
en  dármela «  y  me  la  tomo. 


ESCENA  IV. 

DON  PKDRO  PADILLA.  DON  JOAN  MANCEL.  DON  FILIBERTO. 


J.  MANUEL. 

FILIB. 

J.  MANUEL. 

PADILLA. 

FlUB. 

PADILLA. 


¿Aqui  don  Pedro  Padilla! 
I  Atreverse...! 

2 Cómo  es  esto? 
A  dejar  mi  honor  bien  puesto 
antes  de  irme  de  Castilla. 
En  no  marchar  desterrado 
infringió  vuestro  deber. 
Eso  debiera  aprender 
de  encontrarme  á  vuestro  lado. 
Mas  hoy  me  abrogo  el  oficio 
á  que  dais  tan  poco  honor « 
arriesgándose  el  traidor  (¿im  ironía.) 
de  su  patria  en  beneficio. 
La  rebelión  va  á  estallar^ 
sé  que  mi  nombre  se  invoca^ 
y  á  mi  desmentir  me  toca 
que  la  pude  fomentar. 
Ahora  respondedme  vos; 
si  el  uno  su  fuego  enciende , 
y  otro  apagarle  pretende , 
i  quién  mas  leal  de  los  dos ! 

j.  MANUEL.    10  no  puedo  consentir... 

PADILLA.      ¿Que  se  os  hable  bien  al  alma  f 
Valido  >  escuchad  con  calma , 
que  mucho  tenéis  que  oír. 
El  ser  valido  no  abona 
para  abusar  del  poder : 
«tn  buen  valido  ha  de'ser 
apoyo  de  la  corona. 


J.  MAiniEL. 

PADILLA. 
J.  MATYUEL. 

PADILLA. 

FILIB. 

PADILLA. 

FILIB. 

J.  MANUEL. 

PADILLA. 


No  ialerpreie  con  malicia 
las  -órdenes  de  su  rey » 
porque  se  quiebra  la  ley 
con  discursos  de  justicia. 
Si  influye  en  la  ejecución, 
de  algún  solemne  decreto » 
escuche  siempre  discreto 
el  voto  de  la  nadon.   - 
Oiga  al  alto  y  al  pechero 
para  fallar  la  sentencia , 
y  siempre  oon  su  conciencia 
se  aconseje  lo  primero. 
Pues  abrogarse  el  poder 
tan  solo  para  medrar ,...     . 
es  el  cadalso  elevar    ; 
donde  puede  perecer^ 
Don  Pedro « tengo  valor. 
Si  yo  mismo  me  condeno , 
sabría  morir  sereno. 
2  Pero  acaso  cual  traidor ! 
Callad^  que  no  sufriré 
que  aquí  se  ofenda  mi  nombre. 
No  intento  ofender  al  nombre « 
pero  ai  valido  si  á  fé. 
¿Consentiréis  que  aoimadp 
por  vuestra  condescendencia... 
Callad^  que  á  vos  con  prudencia 
no  sebré  oir. 

¡  DqMitado ! 
Ya  no  lo  es. 

Sí «  pesia  al  diablo. 
Por  un  decreto  vendido 
roí  oarácter  no  he  perdido : 
como  diputado  os  hablo. 
Bajad  al  suelo  la  vista. 
Mirad  ep  mí  la  nación 
que  os  debe  su  perdición 
por  avariento  agiotista. 
Si  persuadirme  queréis 
que  por  ignwancia  obráis « 
es  ñierza  que  consintáis 
vea  .al  rey. 
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J.  MÁlfUEL. 
PADILLA. 
FILIB. 


PADILLA. 


J.  MANUEL. 
PADILLA. 


rCIEK. 

J.  MANUEL. 


FILIB. 


J.  MANUEL. 

FILIB. 
MARG. 
PADILLA. 

{Al  ir   á 


¿  Qué  pretendéis  ? 
Vine  á  salvar  la  nación. 
Dejadle ;  j  quizá  su  alteza 
mande  colgar  su  cabeza « 

for  rebelde ,  de  un  balcón ! 
lamenco ,  pues  considero 
que  en  nada  os  puedo  afrentar 
tanto  como  en  recordar 
vuestro  origen  estrangero. 
Sí  reduce  la  riqueza 
mezquinas  almas* venales, 
en  diputados  leales 
no  cabe  tanta  bajeza 
cuando... 

¡Don  Pedro  Padilla! 
Cuando  miran  que  ese  fausto 
es  dejando  al  pueblo  exausto« 
y  las  tierras  de  GastiUa. 
(Saliendo,)  El  rey  os  llama.     (Se  retira.) 
(A  Padilla,)  En  palacio 

aguardad...  Si  acierto  ó  yerro , 
1  ya.  Padilla,  en  el  destierro 


U 


calculareis  despacio ! 


( A  dan  Juan  Manuel, ) 
Se  le 


pudiera  prender. 
(Sale  Margarita,) 
Blargaríta... 

¿Sabéis  ya 
que  ha  vuelto? 

¡  Mira  1 

ÍCan  despecho. )  ¡  Ahi  está ! 

^eseo  haceros  saber...     (A  Margarita,) 
retirarse  don  Juan  Manuel  le  da  Padilla 


un  pliego,) 

¡Dá 


>  i/ádselo  al  rey !  Si  ha  cerrado 
las  cortes  tan  sin  razón , 
vea  en  esta  relación 
las  desgracias  de  su  Estado. 
Como  leal  diputado , 
si  alU  me  cierran  la  boca 
aqui  escribirlas  me  toca. 
Sí  en  mi  su  rigor  se  ensafiá. 


^1 


sea,  que  en  bien  de  la  España 
cualquier  desventura  es  poca. 
(Don  Juan  Manuel  le  hace  una  cortesía  después  de  haber 
tomado  el  pliego ,  y  sé  retira  por  la  puerta  de  la  tz- 
quierda.) 

ESCENA  V. 

PADILLA.   MARGARITA. 


MARG* 
PADILLA. 
HAR6. 
PADILLA. 

MAR6. 
PADILLA. 


NARG. 


PADILLA. 


MARG. 


¿Qué  me  queréis? 

Vais  á  oírlo. 
Despachad ,  que  estoy  de  prisa. 
Os  la  recomiendo,  y  mucho, 
si  en  algo  apreciáis  la  vida. 
¿  Tanto  la  estimáis  ? 

Señora , 
¿  queréis  qne  franco  os  lo  diga? 
Pues  bien ;  no  es  estimación 
lo  que  á  salvaros  me  escita , 
sino  el  ser  dama  ,  y  ser  yo 
caballero  de  Castilla. 
Galán  sois;  mucho  agradezco 
esos  rasgos  de  hidalguía. 
¿Mas  qué  riesgos  me  amenazan? 
¿qué  mano  torpe  á  la  silla 
del  rey ,  que  allí  me  defiende , 
osara  elevarse  altiva? 
¿ó  de  asesinarme  acaso 
capaz  alguno  seria? 

¡  Los  castellanos  no  saben 

ese  crimen,  Margarita! 

Mas  el  pueblo  no  es  esclavo 

que  ha  de  besar  la  cuchilla 

que  en  su  cuello  se 'ensangrienta. 

¡  Al  monarca  adoraría 

que  como  amigo  gobierne , 

como  padre  le  dirija ! 

i  Rey  que  sepa  que  en  los  hombros 

de  ese  pueblo  el  solio  estriba ! 

Pero  pronto  abandonad 

este  alcázar  fugitiva. 

¿Yo?  ¡Jamas! 

6 


l>ADILLA. 

NARG. 
PADILLA. 
MARG. 
PADILLA. 


MARG. 

PADILLA. 

MARG. 

PADILLA. 

{Vaá 

OFIC. 

PADILLA. 

OFIC. 

PADILLA. 


ESPOL. 


Pronto ;  ¡  os  lo  ruego ! 
i  Vuestra  beldad  me  lastima ! 
No«  i  jamas!  Aqui  es  mi  asiento. 
¿Junto  al  trono?  , 

¡  O  mas  arriba ! 
Basta.  En  el  solio  sobráis 
mientras  doña  Juana  viva; 
y  á  su  lado>  es  vergonzoso 
el  papel  que  se  os  designa. 
De  vos  se  cuenta .  señora , 
favorecéis  las  intrigas 
de  esos  hidalgos  de  Flandes ; 
que  hacia  ellos  la  sangre  os  tira. 
Se  culpa  al  rey ,  que  por  vos 
de  sus  deberes  se  olvida, 
desdeña  á  su  noble  esposa 
¡  y  su  opinión  sacrifica ! 
Si  á  él  le  falta  decisión, 
j  al  pueblo  sobra  energía 
para  poner  el  remedio 
que  la  España  necesita! 
¿  Tenéis  que  advertirme  mas  ? 
No. 

A  Dios. 
(Alejándose  hacia  la  cámara  del  rey.) 
(Ap,)  ( j  Perdióse  ella  misma ! ) 

Si  ver  pudiera  á  la  reina... 
salir  s  y  un  oficial  y  guardias  le  detiefien,) 
Preso  estáis.  (Salimdo.) 
¡Yo! 

Ved  la  firma 
del  rey. 

]  Ah !  j  Don  Juan  Manuel 
me  ba  tendido  red  inicua! 

(Se  lo  llevan  los  guardias,) 
(Que  ha  estado  observando  esta  escena.) 
¡Le  han  preso!  aqui  de  mis  mañas; 
eojitra  una  intriga  otra  intriga. 
{Vase  precipitado.) 


ESCENA   VI. 


*9 


EL   RET.   MARGARITA.   DON  JUAN  lfANÜEI<. 


I    RET. 

1.  MAIVUEL. 

RET. 
MARG. 

i.  MANUEL. 
ÜARG. 
REY. 
MARG. 


REY. 


MARG. 
i.  MANUEL. 
^  J!€Y. 


MARG. 

'  i.  MANUEL. 
MARG. 

REY. 


¡He  de' decir  al  traidor. . . ! 
Señor  ^  pues  aqui  no  está ; 
sin  duda  le  han  preso  ya. 
Justicia  ñie  mi  rigor. 
(Ap.  á  don  Juan  Manuel*) 
El  rey  sospecha  de  mi. 
Id.)  No  estoy  yo  mejor  parado. 
IdJ)  Hoy  todo  me  lo  ba  negado, 
Ap*)  i  Qué  tarde  la  conocí ! 
En  fin,  mi  noble  sefior^ 
¿negareis  á  Filiberto 
lo  que  pide?  ¿Cualquier  puerto 
oue  le  asegure  el  valor 
de  los  muchos  intereses 
que  prestó  al  erario? 

¡  Oh  afrenta  I 
y  para  cobrarse ,  ¿  en  renta 
querrá  darlo  á  los  ingleses  f 
No  creo... 

Mirad... 
(Con  entereza,)      Negado. 
De  él ,  nunca  toméis  mas  oro ; 
¡pues  se  cobra  én  mi  decoro « 
después  de  empeñar  mi  Estado! 
¡  Ño^  no«  ni  un  palmo  dje  tierra 
por  oro  á  estraña  nación ! 
quien  quiera  su  posesión 
que  me  la  arranque  en  la  guerra. 
iAp,  á  don  Juan  ManueL) 
No  es  oportuna  ocasión ; 
pero  es  crítico  el  momento. 
(Id,)  Y  á- quien  falta  atrevimiento 
no  le  ayu^  la  fortuna. 
Has,  como  antes  os  dijera  > 
es  necesidad  forzosa 
declarar  que  vuestra  esposa... 
j  Que  infamia  tai  cometiera ! 
¿El  divoroio  yo? 


Y 
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J.  MANUEL. 
BEY. 


MARG. 

J.  MANUEL. 

RET. 

MARG, 

J.  MANUEL. 

RET. 


jr.  MANUEL. 


,  i  Quizá 
la  guerra  oo  estallaría ! 
(Levantándose.) 
Estalle  por  vida  mia. 
4  Y  con  honra  me  hallará ! 
Y  si  bien  me  conocéis 
nada  en  esto  me  digáis; 
que  en  rogarlo  me  infamáis^ 
y  en  dudarlo  me  ofendéis. 
Gran  señor... 

Jamas  mancilla 
caber  puede  en  vuestro  nombre. 
¡  Dejad  ^  dejad  que  me  asombre ! 
¡  Pobre  reina  de  Castilla ! 
No  hay  medio.  (Ap,  i  don  Juan  Manuel.) 
(Ap.  á  Margarita.)  En  otra  ocasión... 
[Ap,  Intrigante  es  Margarita.) 
¡  Ay !  reposo  necesita 

(A  Margarita.) 
ini  angustiado  corazón. 
Ir  podéis  á  descansar: 
de  Padilla  la  prisión 
contuvo  la  rebelión : 
*  yo,  por  mi  rey  á  velar. 

(Se  retira  don  Juan  Manuel.) 

ESCENA  VII. 


^- j 


MARG. 

RET. 
MARG. 


BBT. 


SL    RET.    MARGARITA. 

Veo  que  os  soy  importuna, 

según  os  vais  distraído. 

j  Como  me  encuentro  rendido  t 

(Ap.  ¡  Me  olvidó,  no  hay  duda  alguna !) 

Noto  que  estáis  muy  cambiado.    . 

Ta  me  mostráis  mil  enojos , 

cuando  antes ,  solo  en  mis  ojos 

mirabais  enagenado. 

Basta  ese  don  tan  sencillo 

que  en  prenda  de  afecto  os  di , 

ñamas  en  la  mano  os  vi ! 

Has  yo  conservo  el  anillo. 


MiLRG. 


REY. 


MARG< 
RET. 


IIARG. 

RET. 

MAR6. 

RET. 
MAUG. 


RET. 
MAR6., 


que  fue  don  por  mi  apreciado. 
Señor ^  tos  sois  muy  galante; 
mas  quisiera  en  adelante 
os  mostréis  apasionado. 
Lo  exigís :  tenéis  razón. 
Yo  de  Flandes  os  saqué , 
y  nunca  compensaré 
lo  que  os  robé  en  la  opinión. 
Me  TÍsteis  noble ,  imprudente , 
alzaros  hasta  mi  silla  ^ 
preferiros  á  Cáistilla ; 
por  eso  sois  exigente. 
Mas  en  vos  hubo  mudanzas 
también^  si  mal  no  me  engaño. 
¿Ahora  os  vino  el  desengaño? 
Antes  vuestras  esperanzas 
eran  solo  mi  pasión; 
inspirarme  un  amor  ciego ; 
mas  después... 

Y  bien,  ¿y  luego... 
¡  Se  han  trocado  en  ambición ! 
¿Eso  creéis?  Visto  está. 
Presumo  que  sobro  aqui. 
Tal  no  he  dicho. 

'£s  cierto >  si... 
pero  lo  conozco  ya. 
No  creáis  que  necesita 
mi  afecto  satisfacción. 
jYa  sé  que  de  su  pasión 
no  morirá  Margarita ! 
Como  vos  sois  muy  galante, 
y  nunca  acaso  diréis 
^ue  os  importuno  >  podréis 
sm  dar  rubor  al  semblante 
declararme  vuestro  gusto 
de  un  modo  que  es  muy  sencillo : 
si  os  veo  puesto  el  anillo  > 
cesará  nuestro  disgusto. 
Pero  si  no  os  le  ponéis « 
gran  señor,  en  adelante, 
yo  me  partiré  á  Brabante 
porque  tranquilo  quedéis. 
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BEY. 

MAR6. 

RBT. 

MARG. 

REY. 

MAR6. 

REY. 

MAR6. 

REY. 


Discreta  es  la  preyencioii, 
é  ingenioso  y  noble  el  modo. 
¿Queréis? 

Me  convengo  á  todo. 
Tenéis  grande  el  corazón. 
¿Creo  que  habláis  con  malicia? 
Vamos «  descansad^  sefior. 
(¡Estoy  furiosa!) 

A  mi  honor 
no  dudo  que  haréis  justicia. 
¡  A  Dios  I  ( ¡  Pronto  ya  sabremos 
de  cariño  cómo  estamos ! 
¡Temo  que  hoy  nos  separamos! ) 
(¡  Temo  que  hoy  no  nos  queremos!) 


ESCENA   Vm. 

ESPOLETA ,  examinando  la  escena.  Después  la  reit^a* 

ESPOL.         No  hay  nadie ;  venida  sefiora. 
reina.         Que  mis  órdenes  se  cumplan. 
ESPOL.         Se  cumplirán ,  ¡vive  el  cielo! 
REINA.         Aplacar  sabré  la  ñiria 

del  rey » (|ue  en  su  pecho  hidalgo 

hallará  mi  acción  escoba. 

ESCENA    IX. 

LA  REINA «  y  \m  U6IER  que  se  presenta  á  la  puerta  de  la 

támara  real, 

REINA.         Pasad  un  recado  al  rey. 
VGiER.         ¿Ahora? 
REINA.  Su  esposa  le  busca. 

UGiER.         Quizá  descansando  esté.    (Con  respeto.) 
REINA.  (Entonces  fuera  importuna 

sí  le  molestase.)  Bien. 
(Se  retira  el  ugier  á  una  señal  de  la  reina,) 

ESCENA  X. 

LA    REINA. 

¿  Del  Estado  las  angustias 
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por  qué  c<Hi  mi  amor  ño  parte  ? 

Sus  atenciones  son  muchas , 

y  enfermo  le  postrarán 

los  cuidados  que  le  abruman. 

Vive ,  Filipo,  aunque  ingrato 

desdenes  tanta  ternura , 
^  porque  es  la  luz  de  tus  ojos 
'  la  luz  que  mi  vida  alumbra. 

ESCENA  XI. 

1.A  RKii^A  y  MARGARITA,  que  mk  tMtnifestOHdo  inquietud 

y  se  dirige  al  aposento  del  rey. 


MARG. 
BEINA. 

MARG. 

RBI?«A. 

MARG. 

REINA. 

MARG. 


REir«A< 


MARG. 


BBmA.. 

MARG. 

REINA. 

MARG. 

REINA. 


¡La  reina  aqui! 
¿Quién  es?  ¡ah!  ¡Margarita! 
¡  Adonde  vais,  señora  ! 
Del  rey  al  aposealo. 
Descansando  se  encuentra.    , 
Sí,  én  mal  hora. 

¿Que  decís? 
Que  del  suefio  al  despertarse 
podrá  ski  cetro  y  sin  diadema  hallarse. 
Yo  qttiero  verle... 
Ahora  es  vano  empeño. 
Dejad  disfrute  del  tranquilo  sueño. 
(En  tanto  si  eialtado 
el  iMieblo  se  desbanda,  mi  existencia 
está  en  peligro ;  mi  cabeza  piden.) 
Le  debo  yer;  no  bagáis  mas  resistencia. 
Mi  aram*  y  mi  deber  hoy  me  lo  impiden. 
Mirad...  Dejadme^ 

Respetad,  repito, 
el  sueño  que  sus  fuerza»  restablece. 
Hablarle  necesito : 
¡  qué  importa  su  descanso ! 
j  Qué  he  escuchado ! 
(Se  oye  abrir  uña  puerki  interior,) 
Quizá  á  tus  voces  despertó ,  ¡  enemiga ! 
¡  El  cieío  te  maldiga! 
i  Turbó  el  reposo  de  mr  bien  amado ! 
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REY. 
REINA. 
REY. 
REINA. 

ilARG. 


REINA. 


9EY. 

UARG. 
REINA. 

REY. 

MAR6. 
REY, 

MAR6. 


ESCENA  XH. 

LA  REINA.  MARGARITA.  EL  REY. 

¡  Todo  lo  escuché ! 

¡  Filipo ! 
¡Esposa  mia! 

Una  gracia. 
Tengo  á  pediros. 

Señor, 

Ío  vengo  á  pedir  venganza. 
*or  la  prisión  de  Padilla 
.se  ha  puesto  el  pueblo  en  alarma ; 
la  revolución  comienza. 
Por  única  reina  aclaman 
á  vuestra  esposa. 

¡Imposible! 
esa  muger  os  engaña... 
Esa  muger  ambiciosa , 
que  ha  tenido  ayer  la  audacia 
de  pretender  arrancarme 
de  divorcio  la  demanda, 
i  Es  posible !  ¡  hasta  ese  estremo 
su  ambición  pudo  arrastrarla! 
Señor,  no  creáis... 

La  reina 
no  sabe  mentir,  villana. 
Ni  el  rey  consentir  que  nadie 
replique. 

Yo  os  ruego... 

Basta, 
í Os  devuelvo  vuestro  anillo... ! 
¡  Gran  Dios!  ¡  murió  mi  esperanza! 
(Se  va  confundida.) 

ESCENA  Xffl. 


BL  REY.  LA  REINA. 


REINA. 
REY. 


¡Esposo !  ¡ Filipo  mió ! 
d^a  qn^  bese  tus  plantas.., 
¡  Es  cierto  que  tu  razón 


BEINA. 


REY. 


REir4% 

BET. 

REINA. 


RET. 
REINA. 


RET. 


ahora  brilla  despejada... ! 
¿  Puedes  dudarlo  ?  los  celos 
alguaa  vez  la  turbaban , 
porque  con  tierno  delirio 
el  corazón  te  idolatra... 
¡Perdón,  perdón^  noble  esposa! 
j  vuelve  á  ser  reina  del  alma! 
(Si  su  razón  se  estravía 
respetaré  su  desgracia ; 
pero  siempre  la  amaré , 
que  es  digna  de  ser  amada.) 
Lo  primero  que  te  pido... 
¿  Tú  suplicarme  ?  No ;  manda. 
Que  perdones  que  abusando 
de  tu  nombre  lioertara 
á  Padilla. 

i  A  ese  rebelde ! 
Era  una  deuda  sagrada 
oue  satisfacer  debía ; 
ae  su  prisión  fui  la  causa. 
Mas  su  vida  era  preciosa 
en  tan  graves  circunstancias... 

ESCENA  XIV. 
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PADILLA     y     DICHOS.   • 

PADILLA.      Yo  la  ofrezco  á  vuestros  pies... 

RET.  ¡Cómo!  ¡Padilla!... 

REINA.  ¡El  aquí! 

PADILLA.      La  libertad  admití  ' 

por  vuestro  propio  ínteres. 

Al  pueblo  no  he  convencido 

porque  en  promesas  no  fía, 

y  á  vuestra  alteza  me  envía 

á  proponer  un  partido. 
(Se  oye  ruido  en  la  plaza.  El  rey  se  acerca  al  balcón,) 
RET.  ¿Qué  es  ese  rumor? 

PADILLA.  Que  estalla 

una  gran  revolución. 
REINA.         (AGercándose  i  su  esposo.) 

Te  escuda  mí  corazón. 
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PADILLA. 


REY. 
PADILLA. 


REY.   ^ 

PADILLA. 

REINA. 


REY. 
PADILLA. 


REINA. 
PADILLA. 


REY. 
PADILLA. 


[Al  ver  á  los  reyes.) 

No  se  dará  la  batalla  : 

mis  reyes  se  han  Tuelto  á  unir. 

I  Plebe  vil ! 

La  hacéis  mancilla : 
no  es  plebe ,  es  toda  Castilla , 
que  hoy  se  lanza  á  combatir 
Con  noble  esfuerzo ,  en  verdad , 
por  su  antigua  independencia , 
¡arriesgando  su  existencia 
por  salvar  su  libertad ! 
I  Pues  bien ,  suba  aqui ,  y  afrente 
la  dignidad  soberana  1 
La  hidalguia  castellana 
tal  crimen  ntmca  consiente. 
No>  no«  du^ño  de  mi  vida. 
Si  penetra  esa  facción 
herirá  mi  corazón, 
no  el  tuyo. 

¡  Esposa  querida ! 
Noble,  oh  Filipo,  y  leal 
es  el  pueblo  castellano : 
la  espada  cabe  en  su  mano, 
pero  jamas  el  puñal. 
Que  si  en  la  guerra  atrevido 
lucha  y  muere  con  encono, 
caballero  junto  al  trono 
¡  le  respeta  CMnedido ! 
¡Es  verdad! 

¡Oh  nobles  reyes! 
Por  el  pueblo  habla  Padilla  ; 
por  el  pueblo  de  Castilla , 
que  pide  sus  justas  leyes ; 
y  al  verlas  hechas  pedazos 
por  gente  avara,  estrangera, 
se  arroja  con  fé  sincera 
de  su  rey  entre  los  brazos. 
¡Su  acero  pudo  esconder 
al  reclamar  mi  justicia  ! 
Del  favor  y  la  codicia 
hoy  quiere  hacerse  temer. 
No  cabe  en  él  demasía. 


0 
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'      REY. 
PADILLA. 


1 


*     REIIÍA. 
PADILLA. 


que  también  es  soberano  > 
y  ni  un  traidor ,  ni  un  villano 
al  sol  de  España  se  cria ; 
si  algunos  bacen  traición  > 
pues  ruin  pasión  les  engaña» 
aunquef  nacen  en  España  > 
sus  hijos  bastardos  son. 
¿  El  pueblo  ^  en  fin ^  qué  desea? 
Que  no  esclavicen  los  grandes « 

Í^  que  se  vuelva  á  su  Fiandes 
a  gente  que  nos  saquea. 
Que  no  se  ponga  á  subasta 
la  patria  con  sus  empleos, 
j  Ah !  justos  son  sus  deseos* 
Cumplidlos^  que  esto  le  basta. 
¡  La  justicia  y  la  equidad 
serán  el  santo  pendón 
que  tremole  esta  nación « 
avara  de  libertad  \ 
Amigo ,  sí ;  gran  Padilla, 
de  tu  pecho  la  nobleza 
hoy  despierta  mi  grandeza, 
i  Haré  dichosa  á  Castilla ! 
Remediaremos  sus  mates. 
El  pueblo ,  el  magnate,  el  rey , 
mas  pequeño  que  la  ley , 
y  ante  ella ,  \  todos  iguales ! 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  ESPOLETA,  detros  de  hoák  maegarita  y  don 

FILIBERTO. 


BEY. 


REIWA. 
PA||||.A. 


MARG. 
FILIB. 

MARG. 
ESPOL. 

PADILLA. 


Huyamos. 

La  plebe  ruin 
cerca  el  palacio. 
{Al  ver  á  los  reyes.)  j  Oh  fiíror  í 
No  te  escaparás ,  traidor.  {A  don  Filiberio.) 
Ll9gó  su  castigo  al  fin. 
Os  juzgará  un  tribunal. 
(4  Espoleta.) 
Vos  escolta  dispondréis 
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MARG. 
REliNA. 

REY. 
PADILLA. 


para  la  dama :  ¿  entendéis? 

(Ap.  No  he  visto  nobleza  igual. ) 

(Estrechando  la  mano  de  Padilla,)       *^- 

;  De  Padilla  digna  hazaña ! 

Bien>  bien. , 

Á  los  alemanes  > 

contad ,  que  somos  galanes 

con  las  damas  en  España. 
{A  Margarita,  que  se  va  confundida.  Un  oficial  se  lleva 
á  don  Filiberto,) 

Salid  pronto  á  este  balcón , 

y  en  vuestro  nombre  hablaré. 
BEY.  Todo  lo  confirmaré : 

tu  lealtad  conozco  ya. 
( Salen  al  balcón ,  y  Padilla  habla  al  pueblo, ) 
l^ADiLLA.       Dignos  hijos  de  la  España , 

\  unidos  veis  vuestros  r^yes  , 

para  apoyar  vuestras  leyes ! 

¡  Quien  diga  que  no  os  engaña ! 

Ni  abusos  ni  desafueros 

tendréis  de  hoy  mas  que  sufrir; 

á  Flandes  van  á  partir 

agiotistas  y  estrangeros. 

Del  Estado,  y  por  la  ley, 

juzgarán  sus  tribunales  _    ^. 

á  cuantos  son  criminales , 

que  lo  justo  anhela  el  rey. 

Saldremos  de  esa  polilla. 

Por  mi  voz  habla  su  alteza ; 

y  de  ello  con  su  cabeza 

responde  Pedro  Padilla 

i  Viva ! 

Ahora  os  debo  premiar. 

Depongo  á  don  Juan  Manuel ; 

y  á  vos,  diputado  fiel, 

quiero  á  su  puesto  encumbrar. 
píik>iLLA.       ¡  Imposible ! 
HEY..  ¡Cómo! 

REINA.  ¡Amigo! 

&SPOL.         ¡  Pues  no  se  traga  el  anzuelo, 

es  pez  leal,  vive  el  cielo ! 
REY.  ¿Renunciáis? 


ESPOL. 
PADILLA. 


PUEBLO. 
REY. 
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\Dii.i.A.  Franco  os  lo  digo, 

seré  vuestro  consejero 
de  mi  España  en  beneflcio 
sin  nombramiento  ni  oficio , 
pues  qucf^i  uno  ni  otro  quiero. 
Que  yo  no  aspiro  á  otro  honor 
sino  á  que  Castilla  me  ame*« 
sosten  del  trono  me  llame 
¡  y  ^^1  pueblo  defensor ! 
►•  .  *  [Cae  el  telón,) 


"***^lfe         FIW    DEL     DRAMA.        °||jWla'-0 
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¡FELIZ  VIAGE,  D.  JUAN! 


EOIIIU  U  n  UTO  I  19  (USO 


D.  JULIÁN  CASTELLANOS. 


Eztrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Novedades 
la  noche  del  dia  8  de  Novlembí^  de  1870. 
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ACTORES. 


DONA  ROBUSTIANA 

DOLORES 

ROSA 

D.  JUAN 
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Sra.  Artigues. 

*    Jordán. 
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Los  comisionados  en  préyinciaéy'ülttamái'  de  la  Galería  dramáti- 
ca EL  TEATRO,  de  los  ^res,  Gullón  é  Hidalgo,  son  los  encargados 

kti&ones  de  esta  obra. 
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ACTO  ÜNIGO. 


Sala  decentemente  amueblada:  puerta  al  fi>ro  .que  d^  &  la  ealle^  k  la  deredM  da  la 

que  babrá  nn  balcón:  puertas  laterales.  a.; 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Robustuna  y  Dolores  apáifeee%  haciendo  lábqr:  D.  Garios  U" 
yendo  un  periódico ^  Rosa  penetrando  por  el  firo. 

Rosa.  ¡Baenos  días! 

Garlos.  ¡Hola  Rofia! 

Rosa.  ¿Cómo  están  uateideé? 

RoBusTiANA.  Bien. 

RosA.«  Lo  celebro. 

Garlos.  ¿Usted  también, 

se  conserva  tan  famosa?  .      / 

Rosa.  Regular. 

ROBUSTIANA.  ¿Y  la  oosttiwi 

abunda?  ' 

Rosa.  Anda  alg(>  eseasa, 

yeso  que  lo  que  es  en  cársa 

pedir  más  fuera  locura. 
RoBiJSTiANA.  Desde  la  revolución 

todo,  todo  está  perdido 

y  Madrid  se  ha  convertido 

en  un  sucio  lugaron. 

¡Qué  lástima  de  ciudad! 

sólo  Dios  puede'  salvarla. 
Garlos.         (Impulsos  de  deffliucarla 

me  están  dando.)    {Aparte.) 
Rosa.  Eso  es  verdad/ 

RoBüSTiANA.  Pero  vamos  á  otra  cosa; 

la  he  mandado  á  usted  llamar 
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Y  quiero  saber  también, 
por  si  se  casa  Dolores, 
qué  telas  y  qué  colores 
están  de  moda. 

Rosa.  Mujjr  bien. 

¿Es  pronto  la  boda/ 

KOBUSTIANA.  Si 

Rosa.  Me  alegro« 

Dolores.  Mil  gracias,  Rosa. 

Rosa.  Dios  haga  á  usted  n^ás  dichosa 

señorita,  dp^fqm,         lY'*''^   ^ 
Dolores.       ¿Ha  sido  usA^  ««s^racia^a;   {  .  /  ^ 
Rosa.  Sí  señora,  Que  fo  he  sido: 

me  abandonó  mi  marido 

á  poco  de  estar  casada.  , 

Dolores.        ¡Qué  infame! 
RoBusTiANA.  ¡Qué  picardía! 

¿Y  á  dónde  se  fué?... 
Rosa.  Hasta  ahora 

no  he  conseguido,  señora, 

saber  á  dónde  se  iría. 
Dofiomes.       ¿Y  hace  mucho  tiempo? 
Rosa.  Sí:  ' 

más  de  diez  años. 
RoBusTLkNA.  jOruel! 

Rosa.  ¡Y  he  llorado  más  por  él!  (Llora.) 

RoBüSTiANA.  No  se  aflija  usted;  a£fl  '  /     r     ': 
Rosa.  ¡Yo  le  adoraba! 

RoBusTiA^A.       .    '  '        Vv  iBribonl  ""  ^  /. -   / 

Dolores.       ¿Y  él  áusti&d?  .      ,     v 

Rosa.  Él  mé  decia, 

que  me  amaba  y  me  quería  ;.  >.  ..^t 

con  todo  su  corazón/ :'  «^    ' '  -  .      > 

RoBUSTiANA.  ¡Qué  infamia!  ;quóiniqi*>dí4L.'  i. 
Rosa.  ¡Ya  vé  usted  si  he  padecido! 

RoBusTiANA.  Hija,  Dios  lo  ha  consentido;         .( 

tenga  usté  conformidad.  : 
Rosa.  Tiene  ustéxazoñ. 

RoBusTiANA.  Ahora 

volvamos  á  nuestro  asueto. 

¿Se  enteró  usté  bien? 
Rosa.  Al  punta     - 

voy  ^or  las  muestras,  «leñora. 

Y  así  podrán  elegir 
á  su  voluntad  las  dos: 
conque  péñoras  con  Dioa,  {Váse.) 

Dolores.       Que  no  tarde  usteii  en  venir. 

ESCENA  ÍI. 
DichoSi  ^enos  Rosa. 

Carlos  ¿Conque  es  decir  qi^e  te  empeñas 

en  unirla  á  ese  mastuerzo^ 
RoBusTiANA.  Lo  vés,  Doloros,  la  vés,  ..¡. 

se  opone  á  tu  casamiento. 


'  ■  j  ■_»     Vil. 
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con  quien  puedo  ^aer  su  abuelo. 

Ño  quiero  que  se  escísvice 

BoBUSTiANA.  Sobrina;  no  creas  eso: 

no  tiene  ni  treinta  años, 

y  además  es  un,  siqetó 

de  una  familia  muy  noUe 

y  muy  rica. 
Carlos.  ¡Eáe  íes  éloo^nto!*..*. 

¡Avara!  tú  no  conoces 

más  ídolo  qoe  éü  dinera 

y  esta  infeliz  criatura 

quieres  por  tu'ló(!o  empeño 

que  se  condene  á  yiyir 

en  el  más  terrible  infierno/ 

cuando  puede  ser  dichosa 

casada..... 
RuBusTiAif  A.  ,       Si,  con  el  necio 

de  Julián;  ese  charlante . 

de  vigotes  ravitiesos, 

que  te  encanta,  por  que  habla 

en  el  Club  y  el  Ateneo,  •.  '  \ 

y  es  de  los  del  moco.atti»  V 

y  capitán  de  Ugeros.  ^ 

Carlos.  i  es  joven,  y  por  Dolores^ 

está  perdido,  está  muertOk      • 
Bobüstiana.  ¡Pero  que  no  tiene  un  ouartoi 
Carlos,         ¡Pero  qUetione  talentOi:. 
Bobüstiana.  ¡Pero  que  es  un  pillo! 
Dolores.  ¡Tia!-  '*'      ■  •         .  • 

BoBiTBTtAHA.  ¿Iie.dj3fi^nda&7. ... 
Dolores.  *  ¡TqI.*.  ^ 

Carlos.  j         Bi6B  hecho 

muchacha:  si  tú  le  quieres 

os  casareis  y  laus  Deo» 
RoBUSTiANA.  ¡Nunca!  jDesagradecida! 
.  ¡ingrata!  ¡Te  jleíheíeiáa!' ' 

¡te  rechazo!... 
Dolores.  Peretia^ 

¡por  Dios! 
R0BU8HANA.  ¡Críatínuipps   {fthrnado*) 

.  y  te  sacarán  los  ojos! 
Dolores.       Perotia,  ¡por  el  Cielo!     ' 

si  yo  no  he  dicho.. ^u' . 
RoBusTiANA.  ¿Le  quieren? 

Dolores.       No,  tía.  ,r 

Carlos.  '    MieiQjtot 

Dolores.  Nq  piiei^tQ*' r 

(¡Calle  usted,  por  Dios!)    (Aparte.) 
Carlos.  .YI  I   (Me  cotilo.)  (Aparte.) 

Bobüstiana.  Ese  joven  es  perverso, 

de  Suñer  y/(¡f^i:cip(íEl\»ií  .  [o  , 

es  intimo  compañero. 

Conque  ya  ves»  <es: hereje     ,.,'  :       .' 

y  tiene 

Carlos.  fii,  irabo  y  cuernos, 
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ROBUSTIANA. 


Garlos, 
robustiana. 


Carlos. 

robustlana. 
Carlos.  ' 
kobustiana. 
Carlos. 

RoBÜSTIANA. 

Carlos. 

ROBUSTlAIfA. 


Carlos. 
Dolores. 

Carlos 


¡PerreMoi 

Tan  judio,  tan  infame 

eres  tú,  como  son  ellos;     :  ' 

si  decía  bien  mi  tio  ^ 

si  no  hay  un  liberal  bueno; 

si  estáis  todos  conldeBados   > 

y  por  eso  no  deseo 

mas,  que^Ue^é  pvontod  diá 

que  venga 

Si,  el  niño  TeiBo.#44« 
¡Já,  jal    {Riendo.) 

¡Don  Carlos!  ¡Don  Carlos!  (Furiosa  f  manoteando^ 
el  rey  legitimo  nuestro  - 
haber  si  pone  una  horoá 

en  cada  esquina 

¡Qué  miedo!  {AlwecaMo  la  voz,) 
No  te  compongas  (Cantando^     '  > 

¡Impío! 
Q^ueyanovas 

¡Te  prometo!... 
A  los  toritos.  • 

Que  el  dia 

De  Fuenlahrá. 

Que  triunfemos 
no  serás  tú  de  los  últimos 
que  vayan  al  ^^uemadero. 
¡Qué  baile!  ¡qué  bailé!    (Orittíndo,)'      >' 

Tíos, 
déjense  ustedes... .i 

¡Qué  miedot  {Rffimttiímasah  furio- 
sa de  la  escena  segmSa  de  Carlos  que  canta:)' 
Dicen' qué  preñen  los  rusos 
por  las  ventas  de  Alcorcen.  '  — 

¡Lairon!  ¡lairon!  ¡lairon! 


ESCENA   III* 
DoLoftiié  toUtk 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Pues  seiSor,  no  sé  po^quiíki 
decidirme  de  los  dos: 
y  casi  por  no  luchar 
con  tanta  contradicción 
estaba  por  Jsón$agrárme 

en  un  convento  al  Señor 

Pero ¡já,  jar,  já!...  ¡Yo  monja! 

estoy  tocando  el  violón^ 

ESCENA  rV. 

DOLORlK»^  >D»    Ztíiáü, 

.      ■       .  :,J    ■     r 

Señora,  á  los  pies  de  tisted.        > 
Beso  á  usted  la  mano. 

([Gáseferaft!) 

V.tásL  HAhA  aAi*  'HaIa^i^v        ..■•■'.  u  . 


(Riendo.) 


■Í2 


■  >  . 
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Dolores. 

Juan. 


Dolores  • 

Juan. 

Dolores. 


Juan. 
Dolores. 

Juan. 
Dolores. 


Juan. 


Dolores. 
Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Bolqres. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 
Juan. 
Dolores. 
Juan. 


Dolores. 


Juan. 
Dolores. 


Bienme  áeíAh'mt'tík'.y^  {ApaHe.)     '  . 
¿Está  doña  Eobudtíá&ár 
No  señor;  hraeié  ün  ftioteeflte 
que  ha  salido. 

¡QuécaraMM 
Paes  hágame  tílkad  elobseqnks 
cuando  Tengase  nñúnciaTla 
mi  visita:  soy^D/Jiiasi' 
de  Moelas  y  Mendizábal. 
¡Mi  futuro!  (SiH  poder  reprimitsé.) 

EiéüBúiú-'hijé. 
¡Qué  Yiejo  es,  y^^tiéftichfil 
No  hay  remedio,  yo  le  planto 
unas  sendas  calába^ail.)  (Aparte.) 
¡Volveré!    *  '  .» 

SéSdr  J>.  Juan, 
si  gusta,  puede  esperarla. 
¿Si  usted  lo  peníiíte?      •  - 

jOlaro! 
M^Qrt^se  t(«ted. 

{Sentándose)     •  illuchadgtaMasi     " 
Ahoní  Bi  d  tüsted  iá  pareee,    '     i  -  >  ' 
en  tanto  que- tttéllFeá^KUsa         •  -> 

tia,  podemos  hablar  •  •  -    '  <j:  .  .  ' 

de  nuestra  futura  alian^a^  " 
Bueno.       >.  /    :    ;  ^ 

Empiezo:  Yc^^fidra 
soy  vecino  de  la  Atearria, 
tengo  tres  dehesas  tnagnificftif*     "    .    '  < 
dos  mil  caüeizas  de  lana, 
y  tres  millones  de  reales 

bajo  esta  llave,  en  mi  casa^    {MúipraMdo.Una  llave,) 
^iihA&ptitéiie  tam  vieja 
ni  tiene  tan  mala  facha.)    (Aparte.) 
Tengo  además^^nji;qift9|¡ai. ... 
¿EnBiárritz?..*.,. 

. .  No,  en  la  Alcarria. 
(¡Qué  conti^tóédád,  VñoÚThidt)  {Aparte.) 
¡Tan  poética,  tan  grata! 
con^tmVf^^ie  siMft^á 
entre  vides  y  esj^^iinas^  ' 
donde  se  crian  áisallé...... %  • 

No,no;la»rtnae. 
¡Jesús!  •  I      ' 

Mas  con  todo  esto     ' 
siento  un'Ví^lo  en  0I  daia,  ;  -^  . 

^elo  qWiÍ6ted^I>oloi?e8^  '  »; 

puede  llenar.       •   •    »       >  .. 

-  (jQtíé  bien  iiabla!)  Uparte.) 
Don  Juan,  mi  ^értüti  hMíó 
de  lo  que  usted  deseaba, 

¿Que?.*/..      , 
'         '  j    ^Accedí  gustosa 
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Dolores. 

JüA!f. 

Dolores. 
Juan. 

Dolores. 
Juan. 

Dolores. 
Juan. 


Dolores. 
Juan. 

Dolores. 
Juan. 


Dolores. 

JüAIf* 

Dolores. 


Dolores. 


Julián. 
Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

DOLORRS. 

T .  _. 


Soy  rico:  yj^  se^lp  he/dí(*Pí>  '»  -  /     ..[ 
de  modo  que  no  l^i^blá  o^d^ 

que  usted  de€w.Q.q3H«eíflLOt5(eBgi^4        .  >.  ♦'' 
El  teatro,  me  arrebata.  ;.'  - 

Pues  usted afiíjsrtjífá  r    '.-  .;   '. 

á  cuanta?  comediasf  )ii^9<Ml»  '-.'  -  .n  i 

Yo  deliro  por  Iqs  bíilee.        : 

Es  diversión  que  m^  agr9(!lai  ..  /  ;  . 

y  también  irék  usted  é;  tod^;'  ^  ./o 

Los  pageos  me  entusiasma*    .  r 

Pues  no  quedará  una  tarde 

en  que  á  pasear  no  Qi^ga.    . 

¿Detrages....^?    -  ;  . 

En  í^  bija 
no  habrá  quien  la  ponga  raya:    : , .   /     . ; 
y  en  cuanto  á  joy^j  nprqiwfl?»'.  . ,    * 

decirla  ni  una  p^abra;  ;  ,.      '^ 

sólo  la  ruego  que  adinita^  .    ;       .     ;      •  t         .< 
esta  futesa,  que  nada    (Presentándola  ün  esíuc^e  en-- 
vale,  pero  es  un  recuerdo  .;    '  pmiiiíie^i^ papel,) 
que  mi  afecto  la  eQfta^gra.        a       . 
(¿Qué  será?)  {Aparte.)  Nofsó  4  ¿ebo^o.^ .. 
¡Dolores,  por  Sanita  Bárbaral .     <  ' 
¿me  va  usted  á  desairar?,  ^y-.  .  .    r 

¡Eso  nunca!  Ac^ptOK    Íl!<má^(^$.) .  .    / 

¡Gracias! 
AhoraDolore9vi©niw^V>    A ,  '!  :; 
que  su  tia  vuelye  á  cad^        ,  o  í  •  o .  -  o^. 
voy  por  uAa»  frioleras  ;       •;    ,  pt  .   .  n^ } 
que  de  mi  pueblo.  m€i;eíica:rg^4í    \\j[  ^^b 
Adiós,  D.  Juan;  ¿asta.luegc^.        ;,    -     ; 

{¡Huy  quÓTical)  Uií^íí'^í?*)  /        ^;  -    - 

(¡No  esta^  faoba!)  i^Ap^^te.)  . 


•i^j. 


..'[ 


ESCENA  V. 
Dc«.OR^»  ijpocoJvpJ^i 


I.- 


¡Un  estuche!  ¡Qué  alogí^    {¡De^UafhíiQel^papeh) 

¡qué  dicha!  Es  un^eareizQ   ¡     >    ... 

de  brillantes....,  íEst^iSi     .. 

que  es  un  amor  verdadero!.    (JJm  4(ntif4Íasmo.). 

Mi  tia  tiene  wzoaii:  >  /   ., 

Julián  es  un  pordiosero,  .   ;  ' 

le  voy  á  dar  los  gjftirbanaos.     ,  ry. 

¡Ah!  ¡québrillg^ishttkn.grueso^!..  ■     . 

voy  á  ver  si  me  están  biení,     íPQm4ndo$0.  el  aderezo  al 

Se  está  mirando  al  espejo,     .i  <.    i   ,      .,:      espejo,)  , 

Qué  bien  hacen  iQfk.briJibudtps:  . . ,  j.  : 

dan  más  encantos  al  awUov !::.  ,:í:  í\\  c  /r 

y  estoy •  '»;    •  .  '    -  .  'j,..  .i  -i'^ 

¡Arrebatadora!  

(¡Ay!  ¡Diosmio!    (Aparte.,)    l   '.  v    ' 

¡H«iJ?a  un  lucero!  ..  ,   .loc'^ 

(¡Qué  estúpido!)    (Aparte,) 
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JULIAR. 

BOLORSS. 

JüUAN. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 
Dolores 


Julián. 


Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 
Dolobes. 


Jui.iA>\ 


Dolores. 
Julián. 

Dolores. 


Julián. 


Dolores. 


Julián. 

Dolores. 
Julián. 

DoLOIllKA. 
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Hé,  poco  &  poco.    IJMifáiidóla.} 

¿Q«é  es  cato, 
Dolores? 

Nada,  lo  dicho:  .   . 

ni  á  usted,  ni  á  nadie  consiento.... 
Pero  ¿en  4uéte  fiftltD¿<di7 
En  nada.  :  *     ' 

Pues  ¿á  qué  en  eso? 
A  que  ya  la  poesía 

me  es  un  manjar  indigesto 

jQué  atcózl  -      I  • 

Y  desengañada»  \        . 
la  realidad  séLo  quiero. 
Tanto  tienes,  tanto  vales. 
¡Dolores,  qué  sacrilegio! 

tú  hablar  asi?...  ¡Cielo  santo!. 

o  estoy  viendo  y  no  1©  creo. 
Pues  créalo  usted,  Julián. 
Ese  usted  me  parte  el  pecho. 
Dejémonos  de  tontunas 

?r  la  cuestión  abordemos: 
a  misión  de  la  mujer 
es  casarse:  yo  me  veo 
hoy  querida  por  un  hombre 
formal,  que  tiejie  dinero 
y  que  me  hará  venturosa: 
y  ya  vé  usted,  yo  no  debo 
desairarle  perseguir  \ 

nuestro  loco  devaneo. 
¡Devaneo  á  mi  capricho, 
cuando  es  un  amor  inmenso! 
A  la  ocasión  pintan  calva, 
y  francamente,  lo  cierto 
arriesgar  por  lo  dudoso, 
me  parece  que  no  as  cuerdo. 
Pero  él  no  puede  quererte 
del  modo  que  yo  te  quierú; . 

yo,  que  en  amor  soy  tan  rico 

Como  pobre  de  dinero. 
¿Te  burlas  de  mi?;.... 

'  JuKanv 
si  tu  amor  fuera  algo  menos, 

y  tus  cuartos  fueran  más 

¡Calla!  que  ni  oirte  qnieco^v... 
¿Por  un  puñado  de  ochavos  . 
te  vendes? 

Yo  no  me  vendo; 
la  ocasión  se  me  presenta 
de  ser  rica,  y  la  aprovecho. 
¿Qué,  quieres  qui^  la  rehuse? 
Sí,  que  la  rechaces  quiero^       . 
y  nos  casamos  mañana. 
Pero  si  no.tiienes.,...  {ffaeiendaseñatde  dinero,) 

Tengo  .  . 
un  mundo 
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Julián. 
Dolores. 

Julián. 
Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 
Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 


Dolores. 

Julián. 
Dolores. 


Juan. 
Dolores. 
Juan. 
Julián. 

Dolores. 


Julián. 
Juan. 


JULLA.N. 

Juan. 


perfectamaúte,  ioUan,  ^  ' ' 

mas  como  no  pesa  eso, 
para  casarse  es  preciso 
tener •    ' 

'  Tenet  dinero* 
Lo  demás  son  tonterías. 
Pues  hija,  yó  no  lo  tengo*  {Cén  despecho.) 
Pues  entonces  no  te  extrañes 
que  me  case*. 

Lo  que  es  eso 
no  será  mí  entras,  yo  viva. 
¿Cómo  que  nó?  ¿qué  derecho 
tiene  usted  para  oponerse 
de  ese  modo  á  mis  deseos? 
El  amor  que  me  juraste. 
Pues  ese  amor  está  muerto. 
Yo  no  le  quiero  á  usted  ya. 
¿No? 

No  señor. 

Pues  me  alegro. 
No  tengo  derecho  alguno, 
pero  juro  por  el  Cielo 
que  en  cuanto  llegue  &  saber 
el  nombre  del  majadero 
que  quiere  ser  tu  marido^ 
le  voy  á  saltar  los^sesos. 
Y  ahora,  como  me  présmno 
que  eso  que  tienes  al  cuello 
es  algún  regalo  suyo, 

voy  á  patearlo {Se  dirige  á  arrancarla  el  aderezo.) 

¡Cielos! 
¡Tia)    {Qritando.) 

Dájheje (Sigméndola.) 

|»ocorroI!i 

ESCENA  VI. 

Dichos  jf  D.  Juan. 

ÍQué  sucede  aquí?  ¿Qué  es  esto? 
).  Juan,  ampáreme  usted: 
•    ¡Sobrino! 

iBayofiPy  truenos! 
jmitio  aquí!... 

Pretendía 
arrancarme  el  aderezo 
y  patearlo. 

(¡Habladora!)  (AparU.) 
¡Infame! ...  ¡mal  caballero^ 
¡botarate!  Haber  faltado 

de  esa  manera  al  receto 

¡Y  á  quién!...  ¿tú  sabes  á  quién?..; 
¿Que  si  lo  sé?...  ¡yo  lo  creo! 
y  lo  confiesas,  ¡bribón!... 
¡No  sé  como  me  contengo!... 


Julián. 

JUA.N. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 


Juan. 
Julián. 


¡Mia  tial. . .  ¡San  Ni(!bdaxiifi8; . 
qué  barbaridad!    iSdmtifmándos^J) 

jMoehaeho!  ' 

iQué  atrocidad,  santos  Cielos!... 
¿Pero  usted?,..' 

Jo,  sí. 

•      "    iJ*,Já!    {Riendo.) 
Sobrino,  no  te  consiénló.*.^.*  -> 

í  Já,  já!  iQué  rival,  Dios  mió! 
¡Infameí  ^  ' 

Si  por  lo  séríD 

no  puedo  tomarlo,  vamos 

Tiene  usted  un  gustó  selecto.    {A  Doiara.) 
¡Deslenguado! 

^     Camtio,  • 
futura  tia,  hasta  luego:    (C<m  irania.) 
que  se  amen  Ti$téd^  muerto, 
y  les  haga  buen  proveelio.    ( Váse.) 

ESCENA  VIL 


Juan. 


Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 


Juan. 


Dolores. 
Juan. 


D.  Juan-  y  Dolores. 

¡Voto  á  sanes!  Que  agradezca 
que  estaba  usted  aqui^  el  canalla, 

que  si  no 

Señor  D.  Juan, 
él  mi  amor  solicitaba, 
y  se  desesper-á  al  ^tét 
que  le  he  dádü  cálabaaas. 
¡Cómo!  ¿también  se  ha  atrevido?... 
DÍ,  señor. 

¡Pillo  de  playa! 
¡mocoso!...  ¡Querer  casarse!... 
¿Y  con  qué  cuenfta  el  canalla 
para  sostener  á  usted, 
Bi  es  más  pobre  que  las  ratas? 
Es  claro;  y  cómo  iba  yo  .^    • 

hacer  caso  de  su  charla,  > 

si  es  un  chico  que  no  tiene    f" 
mas  que  sueños  y  esperanzas. 

Esperanzas,  sueños,  né 

Que  se  casen  las  muchachas 

con  hombres  así,  y  podfáaa, 

si  los  recursos  las  faltan, 

echar  dentro  del  puchero 

un  pedazo  de  ei^eranza.  i       •     ' 

Ya  verá  usted,  hija  mía, 

con  él  tiempo,  la  ventaja ^  • 

de  enlazarse  á  una' persona 

de  juicio  y  acomodada.  '         ' 

Pasaremos  los  voraíads..rf;.  : 

¿EnBiárritz?... 

No;  en  mi  granja  , 

viendo  trillar.     ■'  ''^  ' 


f  / 
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Juan. 


Dolores. 
Juan. 


¡OaloTK.^jlfáda.  '-;     '    : 
Mire  usted,  al  amanecer    ... 
los  criados  nos  engalielitm 
el  coche.. *••!    .  .  ,'  :  . 

íOoche!  ¡qué  dicha! 
¿Es  un  lando? 

[  Utt&  tartana 

con  su  toldo  piujbadlto 
de  verde. 

(Este  hombre  me  mata. 
¡Qué  prosaico,  quéprOaáico!... 
Y  yo  que  me  ¿guraba 
cruzando  ya  en  carretela 
el  Prado  y  la  Castellana. 
Mas  paciencia  y  esperemos.)   {Aparte.) 
¿Detragea?... 

.  ¿De  trages?  ¡cascaras! 
No  se  apure  ust^  por  eso; 
con  un  vestido  de  lana, 
el  de  seda  para  novia, 
y  de  percal  unas  batas 
para  mientras  usted  viva  ^ 
seguro  estoy  que  la  bastan. 
(iQué  atrocidad!)  Yo  creía:.... 
Que  allí  el  lujo  s0  gastaba. 
que  en  Madrid?  Quiá,  no  señoxa;. 
alli  á  la  pata  la  llana. 
¿Pero  en  dónde?  .  .,  . 

¿En  d^de7.fc.  ¡Toma! 
dónde  ha  de  ser,  en  la  Alcai<ria. 
¿Pero  uáted.  piensa  lleívar^ie 
aUi? 

¡Toma!  cosa  clara. 

»  Si  yo  creí  que  en  Madrid 

*¿En  Madrid?...  ¡Jesús  me  valga! 
Hay  aqui  pollos  y  gallos 
con  los  garrees  de  h  vara^ 
dedicados  solamente 
hacer  la  caza  de  gangas: 
jr  al  que  tiene  una  mujer 
joven,  rica  y  agraciada, 
aunque  viva  con  más  ojos 
ue  un  queso,  al  ñn  se  la  cazan. 
Á  ti  si  que  hay  que  cazarte 
á  lazo.)    {Aparte») 

Soy  yo  muy  sátrapa* 
Como. el  teatro  y  los  bailes 
dijo  usted  que  le  agradaban;         * 

y  que  iríamos ' 

.     Dolores^ 
yo  no  falto  á  mis  palabras::        . 
ya  vé  usted,  hacen,  .coimedias^  í 
en  la  bodega  de  casa. 
(¡Cielos!)    (Aparte,)  . 

La  hija  del  Pelón    -  ^' 
el  carnicero ;,e8.1fkd^E(ma, 


?. 
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Dolores. 
JuAif. 


Dolores. 
Juan. 


Dolores. 
Juan. 


Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

DeLORES. 
JULIAri. 


Dolores. 
Julián. 

DoLOrfte. 


el  hijo  de  doña  Oándiáa^ 

y  enflD,  todos  los  actores 

son  muy  amigos. d«  casa* . 

(¡Adiós  ilusiones  mia^i  .  .  •  ' 

¡adiós  dichas  y  esperanzas!). i  (iljMirte.)  ' 

En  cuanto  á  bailes,  Dolorejs, 

ningún  údmingo  88  pasa  >  ^       ^ 

sin  armar  uno  tremendo  .! 

en  el  centro  de  la  plaza* 

Toca  Canuto  el  barbero        •       \> 

y  el  tio  Pulga  1»  guitarra^ 

y  repica  la  pandera 

de  una  manara  gallarda 

la  mujer  del  señor  eura 

¡Qué  bárbaro  soy!,.,  el  ama. 

(No  puedo  más;  estoy  frita, 

me  voy  á  morir  de  rabia.)  ' 

¡Caramba!  Las  dos  y  cuarto,    {Mirttmicel  relcy.) 

aquí  las  horas  se  pasan 

en  un  soplo,  y  aún  no  ha  jmelfco 

tia. 

Mucho  se  retrasa. 
Yoy  hacer  otro  negocio  .  ...  .  t 

y  volveré  á  saludarla* 

Hasta  luego ¡  remonona! 

¡Si  al  salir  te  desnucaras! 
¡Oh!  no  me  caso  con  él 
aunque  en  oro  me  pesara. 

BSCENA  VIIL 

Dolores  y  Jullln. 


( Váse.) 


U) 


i  i 


1   ' 


Señora,  á  los  pies  de  usted. 

(¡Qué  alegría!)  :      *' 

¿Está  D.  Cáríos? 
Julián,  está,  en  el  jardín. 
Entonces,  voy  á  buscarlo.  .        ^. 

¿Te  vas? 

Sí  usted  lo  permite..... 
Con  el  usted. me  haces  d^ño; 
llámame  de  tú,  Julián.  -^ 

Aquellos  tieiApos  pasaron,  i 

nuestro  amor  fué  un  devaneo. 
No:  que  era  un  aiúor  volcámico. 
Sí,  pero  que  usted  apagó 
por  un  puñado  de. ochavos. 
Jftas  estoy  perdiendo  el  tiempo:  ^ 
voy  á  buscar  á  D.  Carlos. 

A  los  pies 

No,  no  te  dejo    \Asi¿ndole  de  un  brazo 
marchar.  cerrando  la  puerta.) 

¡Por'San  Caralámpio!.*. 
Reflexione  usted,  señora, 
que  mi  tio '  .' 

¡Buen  gaznápiro 
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Julián. 
Dolores. 
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Julián. 
Dolores. 
Julián. 
Dolores. 


Julián. 


Dolores. 
Julián. 


Dolores. 
Julián. 

Dolores. 

Julián. 
Dolores. 

Julián. 

Dolores. 
Julián. 
Dolores. 
Julián. 


Dolores. 

Jdlian. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

ROBUSTIAia. 

Dolores. 
Julián. 


Pues  no  le  amaba  usted  tanto? 
o  hables  asi,  te  le  raego.    ' 
Si  un  momento  me  cegaron:  v       x 
los  consejos  de  mi  tia, 
yamaafro{>enti.  '  ■  ■  ■'  > 

jüe*  encamo! 
¡Créase  usted  de  los  hom^^s!  {LláranioJ) 
¡Já,  já!...  ¡Si  somos  muyirnaloel 
Julián,  no  seas  cruel.;...     •    * 
Anda,  recítame  algo  ^> 

de  lo  que  escribes:' ja  sabes    '•- 
ime  gustan  los  versos  tanto!   ' 
Pues  hija,  como  los  iet^M 
no  se  comen,  no  los  hago* 
Tanto  tienes,  tanto  vales, 
la  poesía  es  un  plato 

indigesto,  es  una  cosa  .      ' 

quevno  hace  bien  ul  estómagdt;  ' 

Hoy  lo  que  priva  es  la  prosa, 
y  me  he  heeho'  {fi  ttín  firosáioo . 
que  quiero  con  toda  el  alma 
a  una  mujer,  con  más  años 

que  Matusalén 

¡Dios  mío! 
Y  estoy  tan  entusiasmado-  i 

que  no  }iago  mas  que  besar 

cada  instante  su  retrato.  {Sacando  un  retrato  en  tarjeta.) 
¡Qué  atrüCidadl  ,.    .        ; 

jRemonoíia!    (A  la  fotografía,) 
toma  cien  beso»,    (Besando^  %á  fotografía) 

(¡Yo  rabio!)    (Ajearte,) 
Yo  me  opongo  á  que  la  beses.. 
¿Y  con  qué  derecho?...  ¡vamos! 
Con  el  que  me  dá  el  amor 
que  mil  veces  me  has  jurado. 
Aquel  amor  se  murió 

y  aquí  no  queda  ni  rásfcrd.    {Seííalamtaal  corazom) 
Pues  aquí  existe  uní  volcan*  ''; 

¡Un  volcan!  Pero  apagado ' 

No,  Julián;  ¡ardiendo,  ardiendo!  ■ 

Pues  hija,  dése  usted  tm  Ibaño, 

y  ese  ardor  se  calmaráv  ' 

y  pues  que  la  duele  tanto 

que  yo  bese,  mire  usted.    ( Vslvimdo  á  besar  con  frenesí 

¡Julián,  dame  ése  retrato!  la  fotografía.) 

¡Que  si  quieres!  .      . 

¿No?...  Puesbi^n 
entonces  yo  te  le  arranco.    {Se  arroja  á  gutíarle  lafoto^ 
¡Señora!  grafía  y  él  lancha  evitándolo.) 

¡Tráele! 

.  ¡No quiero]  .        "• 

¡Dolores!    {Desde  dentro.)  ', 

¡Ayl  ¡ayl    {Al  oir  U  i>oz  de  su  tía  y  Dolores  se' 
dasmaya,  cayendo  en  los  brazos  de  Julián*) 

¡Diablo!     ...     » 
se  desmayó ¡Pobraoilla!  .  "•     . 

KstiiVA  mnv  í-nhihTnikYiin')    .r     .  .    T* 


■  tí... 


1 
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RoBusTiAiiA.    ¡Dolores!    {Desde. deití^») 
¡üliau,  ¡Otra  te  peffo! 

Tiró  de  la  manta  el  oiablo.  r. 

Y  no  vuelve  esta  mucbficha*    {HacUndoU  aire  can  el 
sombrero.) 
RoBusTiÁiíA.     iDolores!    (Desd^  dentro.) 
JuLun.  [Qritando.)    ¡Yama^.oallídido!    ^ 

que  no  puede  responder.    ./ 
RoBusTiANA.    Julián,  abra  usted. ,    ../ 
JoLiAii.  No  abro.  I 


RoBQSTUKA.    ¡Inñonel  ¡mal  daliliUiei^       •  :.     • 

¡seductor!  '      - 

Julián.  ¡Ya  vá  esbainpañdo! 

RoBusTiANA.     ¡Abra  usted^*..  abra  usted  pronto!    {Deséiperada*) 

Jduak.  Señora,  tengo  ^n  mis  hnaoa  >  « 

á  Dolores^  y  no  puedo. 

RoBDSTiANA.     ¡Mal  Caballero!  ¡vílIano!...    (Fnriosa.) 

yo  derribaré  !a  puerta.    (Ooipeándo  In puerta.) 

Julián.     ~      Ya  vuelve,  ¡gracias  al  diablo!.  .    :     ,  ,     x  „ . 

Dolores.         ¡ Ay!  ¡ay!  ¡ayf  (  Vohimdo  4»  si.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  RoBusTuiCA  hecha  nna  fnria* 

Ko6usTiAi«A.  4*Yil  seduetorl 

ídliah.  ¡Señora! 

RoBusTiAifA.  ¡Inñune!  ¡villano!... 

De  su  candida  inocencia 

estaba  usted  abusacodo;  .  v    '     * ' 

luLUN.  Esta  niña  es  quien  abusa.     <'^;'' 

RoRusTiANA.    Cállese  usted,  propasado* 
Dolores.         Diga  usted  que  no.  .'/'-.      :^    ;      ' 

JouAN.  ¡Dolores!... 

KoBDSTUNA.    Selle  usted,  selle  usted  el  labio,    •  . 

y  salga  usted  de  mi  oasa.     • 
iruAN.  Por  no  verla  á  ustedy  memareho.    ( Váse.)  .     . 

ESCENA  X. 

''  .  >.• '  '     '     .  ■ 

Dichas  y  D.  Juan,  pke  aparece  ,en  slforo^re^fk  ^u^fichitgazo  de 

JULIABU  ••  '-  ••íB',    ' 

íoAN.  ¡Truan!...  Vamos,. sino  tiene 

de  vergüenza  ni  unq--  pizca:.  ..?'...;..■      ;  j  • 

si  no  tiene  rayo ¡Calla!    {Reparando  en  Rohnstiana 

y  Dolores) 
Señoras.    \Saluidan¿o.)  . 

RoBcsTiANA.    •  ¡Ay  que  alegría! 

J3A».  ¿Que  tal  vamos? 

R0BÜ8TUNA.  Muy  bien,  gracias; 

¿y  usted? 

•^DAR.  '  Como  en  bodas,  hija. 

¿Y  D.  Carlos? 

RoBüSTUNA,      *  Como  siempre 

,  unigo ¡Me  tiene  frita! 
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tengo,  señora,  una  ei$iíaa..««*/  ' 

RoBusTiANA.    Lo  conozco. 
JuAK.  DesdeFraÉoia    {Ehseiánio^ nUit carta .) 

9teie«enb^'t>esi208apeiadiflíai«.      ;    ..  /    '.: 

¡Es  un  bribón  consumado!  »,     /. 

HoBDSTiARA.    P^unca  falta  en  lasi  fkmÜiAS«  .   •    i 

D.  Juan,  una  liiédianegca. 
Juan.  Es  cierto,  señora,    ..  •  üv  xi 

RoBusTiANA.  Niña,.  51   .    :.     I   ' 

déjanos.  v  .       •/. 

Dolores.  (Con  machio  gi<bi8¿ói.)>  '    <    '  >  ^ 

Hasta  después.    ( Váse,)  .     :   -^ 

Juan.  !    ¡EsdlTina! 

RoBusiiAiU*    i^éntelBe  usted  j  hablanemosL.**^ 

¿Pero  qué  tiene astasillá?   :{$le.tieitíaieít'  ia. silla  donde 
dejó  el  sombrero  D,  Jmn  y  m  te  í^na^fa*)    - 
Juan.  ¡Es  mi  sonibrero,  señora?  ' 

Robostiana;    ¡Oielos!  me  he  sentado  eneip& 

sin  reparar ; .    .  f  > 

Juan.    .  ',  ¡i¿u41anz6ad!)    ÍAparte,,)\.^         .      .  . 

Robustiana.    Le  hice 

Juan.  Nada^^'tinA^íóWiaa.  (Procurando  arreglarle.) 

RoBUSTiANA.    Dispénseme  usted,  D.  Juan: 

lo  siejQto.;..^.    ...       /./...  .. 
Juan.  ¡Pero  hija  mia 

por  Dios!  Se  plánclha  j  ldu$  JDeo, 
Robüstiana.    ¡Es  verdad!  *  '   -^  ' 

Juan.  (¡Vieja  malñital)^  ^ 

Robüstiana.    Ahora  podemos  hablar:  .    ' 

yo  enteró  ya  á  mi  sobdna-  r  .;  '.  .  ..  .- 

de  nuestro  plan.    .     v  o  .  ■  .        . 

Juan.  Ya.)l0  8ák     < 

Robüstiana.    ¡Lo  sabe  usted!  .  <:     ;;.  ;         .      ' 

Juan.  Etianiíisma 

meló  dijo,  yañaüiendoa       '■ 

que  está  loca  d«  alegda. 
Robüstiana,    ¡Ohl  úí)  esperaba:{faimQíios.  .   .  ..  v. 

¡Es  muy  buena  mi  sobrina! 
Juan.  ¡Excelente!         .  ^   :  * 

Robostiana.  Es  una  malva. 

Ahora  D*  ^uaoy  usted  d^,  ,    <  ;  ■ 

si  le  parece,  la  época  .  ; 

más  conveniente 

Juan.  Eso  h^a,       .     ; .     ¿ 

por  mí,  si  fuera  posible,  io     / 

mañaiía.  ' 

Robüstiana.  No  tan  de  prisa. 

Hay  que  arreglar  muchas  cosas,- 

señor  D.Juan.  .,        / 

Juan.  ¡Ay  amiga!     .;       ■! : -r  > 

si  viera  ust^d<5omq!. está 

este  pobre.    {Llevándose  1>a  mano  al  coraron,) 
Robüstiana.  ¡Me  dá  risa! 

Juan.  Créame  usted,  Robüstiana; 

desde  que  he  visto  á  esa  niña 

tengo  aquí  dentro  im  infierno..  •  (Semlando  al  pecho.) 


Carlos. 

robustiana. 

Dolores. 

aobustuna. 

Dolores. 


ROBÜSTIANA. 

Dolos  ES. 

robustiana. 
Juan. 
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¡Robastiana!  ¡Robustiaiía!  ^{Desde  dentro.) 

¿Qué  sucede?  ,  {Aparecen  Carlos  y  Dolores  apresurada^ 

¡Tia!  ítia!  menie) 

¿Pero  qué  pasa?  ¿qué  pasa?... 
Que  se  ha  arrojado  Zulima 
desde  la  reja  á  la  ealle 
y  la  van  á  dar  morcilla.  - 
|A.y  mi  perra  de  mi  alma! 

10  salgo  por  ^a,  tía; 
no  quiero  que  me  la  maten. 

.'Vamos!...  ¡yamosl     (Disponiéndose  á  salir,) 

[Deteniéndolas,)       jQuietecitasI 

no  lo  permito:  ya  salgo, 

y  en  menos  que  se  santigua 

un  cura  loco,  me  ofrezco 

á  volver  con  la  Zulima.    ( Váse  preeipiiadasnente») 


ESCENA  XI. 


robustuna. 
Dolores. 


Carlos. 

robdstiana. 

Garlos. 

ROBUSnARA. 

Garlos . 
Dolores. 

robustuna. 
Dolores. 

EofiUSTlAHA. 

Dolores. 


Dichos,  menos  D.  Juan. 

¡Dios  lo  quieral...  ¡Dios  lo  quiera! 
Por  la  calle  abajo  va.    {Al  balcón,) 
(¡Cómo  corre!...  ¡qué  figura 
tan  rara!...  ¡Se  va  á  estrellar!    (Aparte.) 
¡Qué  novio  más  trasnochado! 
Carlos,  ¿te  quieres  callar? 

No,  hija,  no 

¡Maldita  lengua!... 
No  callo. 

{Riendo,)  ¡Já,  já,  já,  já! 
¡Le  han  puesto  como  una  sopa!    (Aparte.) 
¿La  ha  cogido  ya  D.  Juan? 
No  señora;  eso  creí 
pero  es  ^ne  miraba  mal. 
¿Soleve? 

Ya  no:  mas  creo 
que  á  vérsele  alcanzará 
desde  el  balcón  de  la  sala, 
y  voy  á  ver  si  es.verdad.    ( Váse.) 


ESCENA  xn. 


Carlos. 

robustiana. 
Garlos. 


ROBOSTIANA. 


Garlos  y  Robustiama. 

Pero  di,  ¿no  te  temuerde 
la  conciencia,  Robustiana? 
A  mí,  ¿por  qué? 

¿Que  por  qué? 
por  esa  boda  nefanda 
que  proyectas. 

Mira  Carlos, 
tú  no  has  de  ir  en  mi  moriega, 
asi  Que  nada  te  importa 
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Garlos. 


ROBUSTIANA. 


Garlos. 


robdstiana. 
Carlos. 


robustiana. 

Garlos. 

robustiana. 


Garlos. 


ROBUSTIANA. 


Garlos, 
robustuna. 
Garlos, 
robustiana. 


Garlos, 
robustiara. 

Garlos. 

RoBUStJANA. 

Garlos, 
rob.ustiana. 
Garlos, 
robustiana. 


Me  importa;  yo  úo  consiento 
que  yendas  á  esa  muchacha, 
porque  también  soy  sU  tio; 
Soy  el  ama  de  jxlí  casa, 
entiendes,  y  aqvi  ha  de  hacerse 
lo  que  á  mi  me  dé  la*  gana. 
Yo  ne  dicho  que  mi -sobrina 
se  unirá  con  Mendizábal) 
y  aunque  el  mundo  se  iopnsíem 
se  casarém.  '     ^ 

¡Robustiana, 
no  me  calie]!lte8.^.«  Ya  he  dicho 
que  con  D.  Juan  no  se  casa; 
Pues  yo  quiero.    ;'         " 

Si,  tu  quieres 
perderla,  saciMcarla^         < ; ' 
¿A  quién  se  la  ocurre,  a  quien, 
pretender  que  una  n^uchacha 
que  ayer  dejó  las  muñecas 
se  una  con  un  papanataiá 
Que  ha  sido  contemporáneo 
de  la  reina  doña  Urraca? 
jEs  una  barbaridad! 
¡Mira  tú!  yo  no  soy  bárbara: 
yo  soy 

Tú  eres  una  tia 
sin  corazón,  sin  entrsfias.  ' 
Soy  mejor  que  tú,  lo  sabes: 
quiero  con  toda  mi  alma 
a  mi  sobrina,  Tpbr  eso 
deseo  verla  enlazada 
con  una  persona  digna, 
que  sepa  considerarla. 
Lo  demás  son  to&terias. 
¿Tonterías?...  ¡Calla!  ¡calla! 
Por  tu  corazón  helado 
juzgas  el  de  la  muchacha. 
Esas  son  pamplinas,  Carlos: 
'  y  mi  sobrina  se  casa 
con  D.  Juan;  pues  yo  lo  quierOi 
y  conque  yo  quiera,  basta. 
Pues  me  opongo 

¿Y  amigué? 
¡Hobustiana!  ¡Robustiana! 
¡Anda  lobo!...  Si  no  puedes 
vivir  sin  armar  jaraííasi    •  '^ 
¡revolucionario  infame! 
¡Calla,  mala  lengua!...  ¡Calla!..; 
¡Hereje!  '  * 

¡Hipócrita! 

¡Negro! 
¡mal  hermano! 

¡Mala  hermana! 
¡Demagogo! 

¡Reahstona! 
¡Pillo! 


/  • 


1 1 


ROBüSTIAlfA. 


robustuna. 
Dolores. 
Garlos, 
robgstiana. 

Garlo?. 

robustiana. 

Dolores. 

robustiaka. 

Carlos. 

Dolores. 

robustiana. 

Garlos. 
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voy  á  sacarte*,.*.    [J)iri0Ííndo$e  é  ¿UaJ) 

iSoeorjToIÜ    {Oritando.) 
iQue  me  mata!...,  ¡<lue  me  mata! 

. .  ES0EN4  xin. 

Diciúi  y  Ddu>rbs. 

¡Ay  sobrina  de  mi  .vidaí 

Pero  ¿qué  pasa?  qué  es  e$to7 
Que  tu  tia 

•    Quetutfo» 
es  un  infame,. uu perverso. 
¡Calla,  mala  leiDgaa,  calla! 
¡No  quiero  callar^  no  quiero! 
¡Tia,  por  Dios! 

¡Ks  un  pillo! 
Xa  contenerme  no  puedo.    {Lan»áiidQ$e  á  ella,) 

Que  viene  gente (i>.  Carlos  se  contiene.) 

¡Dios  mió! 
es  D.  Juan. 

Es  un  yesero. 


/     i 


ESCENA.  XIV. 


Dichos  y  D.  Juan,  sin  sombrero  y  con,  el  rostro  y  el  trage  lleno  de  polvo 

y  de  barro,        . 


robustiana. 
Garlos. 

iUAH. 


^ 


CitLOS. 

Jdah. 
Garlos. 

JUAV. 


Garlos. 

JOAV. 


¡Cielos!  Pero  cómo  vien'fe*. 
¿Qué  ha  sucedido?... 

D.  Carlos, 
qué  Madrid!...  ¡ay!  ¡qué  Madrid! 
Si  en  Marruecos,  ni  en  el  Cairo 
es  posible  que  sucedan 
tan  mayúsculos  escándalos. 
Miren  ustedes  cuál  y.enge>. 
¡Ja,  já!    (Riendo,) 

¡De  eélera  bramo! 
;Pero  cómo  fué  el  prinicjpio 
de  la  cuestión? 

De  este  cuarto 
sali  tras  de  la  Zulima 
ligero  como  el  relán^pago. 
En  medio  de  un  descansillo 
con  una  vieja  me,eQcarOa 

Ír  sin  poder  contenerme 
a  pegué  tal  pecbugazp., 
?[ue  fué  delante.de  n*i 
as  escaleras  rodai^do , 
gritándome  hecha  .^n:firpi^: 
«¡bárbaro!  ¡bárbarq)  ¡bárbaro!» 
¡Já,já,já!    (Riendo,) 

Salgo  á  la  calle, 
veo  á  Zulima,  y  me  lanzo 
sobre  ella;  se  me  escapa 
no  sé  cómo  de  l|b»  manos* 
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como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Si  me  vé  lejos  se  para 

y  me  hace  asi  con  el  rabo,    {Huciendo  seHas  de  menear 

y  cuando  vé  que  me  acerco  la  cola») 

me  hace  ¡guauí  ¡guau!  t  ni  el  rayo 

corre  con  más  ligereza 

que  ese  animal  endiablado. 

Yo  sudo,  me  desespero,     ^ 

y  sin  saber  lo  que  naigo, 

aquí  empujo  á  una  señora, 

doy  á  un  hortera  un  codazo,- 

derribo  allí  á  una  lechera, 

piso  á  un  cesante  en  un  callo, 

doy  un  encontrón  á  un  chulo, 

atropello  á  un  voluntarlo^ 

rompo  á  un  pollo  los  quevedos  < 

y  derribo  á  dos  muchachos; 

y  entre  un  diluvio  de  gritos, 

de  maldiciones  y  tacos 

continúo  mi  carrera 

perseguido  y  acosado. 

por  la  dama  y  el  hortera, 

por  la  lechera  y  el  majo, 

por  el  cesante- y  la  vieja 

y  hasta  por  el  voluntario 

que  gritaba:  «jDefcenerlel... 

¡detenerle!...)  Y  al^scémdalo, 

como  el  correr  está  en  moda, 

corre  la  gente  cual  gamos 

y  se  oye  gritar  á  muchos 

cjya  se  ha  armado!  ¡ya  se  ha  armado!  i 

Yo  perseguido  por  todos 

aquí  tropiezo,  allá  caigo, 

y  un  manguero  de  la  villa, 

queriendo  cortarme  el  paso, 

me  encara  el  pitón 

Garlos.  jJá,  jál    (Riendo*)  •  ^ 

JvAR.  Y  me  hace  una  sopa  el  bárbaro. 

Me  voy  á  él  como  uñ  toro, 

pero  el  pitón  endiablado 

me  dirige  al  rostro,  entonces 

me  inclino  para  evitarlo 

y  recibí  en  el  sombrero 

tan  feroz  lavativazo  '''  ♦f^ 

que  fué  mi  pobre  chistera 

á  parar  á  un  piso  cuarto. 

Sigo  corriendo  y ¡horror! 

*     al  dar  vuelta  á  un  esquinazo 

me  encontré  el  cadáver  tibio 

de  la  Zulima,  B.  Cárlod, 

á  quien  un  coche  simón. 

partió  por  el  espinazo. 
Todos.  ¡Muerta...  / 

Juan.  ¡Muerta,  si  áefíor! 

Ante  tan  terrible  cuadro, 

sin  recordar  que  me  siguen, 


Carlos. 
Juan. 


Carlos. 
Juan.- 
Dolores.* 
Rosa. 

robdstia^a. 
Carlos. 


Llegan  mis  persegtiidores 
y  á  su  empuje  soberano 
fui  de  bruces  á  caer 
en  un  gran  mohton  de  barro. 
¡Já,  já!    (Bie.) 

Lo  que  pasó  entonces 
yo  no  sé  cómo  explicarlo; 
cayó  sobre  mi  individuo 
un  diluvio  tal  de  palos  • 
que  dan  fin  de  mi  pellejo 
si  feroz  no  me  levanto 
y  lanzo  sobre  la  turba 
sendas  pelladas  de  barro, 
hasta  que  logré  quedarme 
dueño  absoluto  del  campo. 
¡Hecho  un  héroe!  ¿no  es  verdad? 
No  señor,  hecho  un  San  Lázaro. 
¡Pobre  Zulima! 
(Apareciendo.)    ¡Dios  miol 

mi  esposo (Arrojándose  á  adrazar  á  D.  Juan.) 

¡Cielos! 

¡CMado! 

ESCENA  XV. 


Juan. 

Rosa. 

Juan. 
Rosa. 


Juan. 

Rosa. 
Juan. 


Rosa. 
Juan. 


Rosa. 
Juan. 

R03A. 

Juan. 
Rosa. 


Dichos  y  Rosa,  después  Julián. 

Deténgase  usted,  señora,    (Recimándola.) 

téngase 

Ven  á  mis  brazos, 

no  esquives,  no,  mis  abrazos 

¡Habrá  suerte  más  traidora! 

¡Ay!  como  has  envejecido: 

¡cuánto  has  variado,  cuánto! 

si  no  te  quisiera  tanto 

no  te  hubiera  conocido. 

Ven  sobre  mi  corazón,     (Persiguiéndole  con  los  brazos 

no  tengas  pecho  de  roca;  abiertos.) 

Esta  mujer  está  loca 

ó  está  tocando  el  violón.    (Evitando  los  abrazos.) 

¡Te  me  vuelves  á  escapar! 

¡Ea!...  me  formalicé: 

señora,  contenga  usted 

esa  rabia  de  abrazar. 

¡Ingrato!  ¡alma  empedernida! 

¿Me  desconoces  ahora? 

No  me  sobe  usted,  señora. 

yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

No  la  he  tenido  más  cerca 

Si  me  has  tenido 

'    Que  afán 

de  pasar  por  una • 

Juan, 
reconóceme. 

¡Qué  terca! 
Ese  nesar  obstinado 
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Juan. 
Rosa. 


Juan. 

ROlSA. 


Juan. 
Rosa. 
Juan. 


Rosa. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

JUAH. 

Rosa. 


Juan. 
Rosa. 

Juan. 
Rosa. 
Juan. 
Rosa. 

Carlos. 
Rosa. 
Juan. 
Rosa. 

Juan. 


Garlos. 

Juan. 

Rosa. 


yo  soy,  yo  soy  tu  muj^. 
Si  yo  nunca  me  he  casado, 
señora. 

¿Qae  no7...  ¡Bobada!... 
y  si  no,  infame,  responde : 
¿á  dónde  te  fuiste,  a  dónde 
al  dejarme  abandonada? 
¿Yo? 

Si:  me  negarás 
que  conmigo  te  casaste 

en  Valencia,  y  me  dejaste 

¡Si  no  estuve  allí  jamásl 
¿No  has  estado,  hombre  feroz? 
jf^o  señora,  no  señora; 
jamás  estuve  hasta  ahota 
en  la  ciudad  del  arroz. 
¿Te  obstinas?...  ustedes  ven 
tiepe  el  corazón  de  fiera. 
¡Voto  á  sanes!  si  no  fuera 

por  armar  aquí  un  belén 

¡ Qué  atrocidad ! . . .  ¡pobrecita! . . . 
Es  usted  ün  fementido. 
¿Usted  también  ha  creido 
lo  que  dice,  señorita? 
Si  señor. 

O  prueba  usted    {A  Bosa.) 
aqui  señora  al  moiñento- 
cuanto  ha,  dicho,  ó  la  reviento.^ 
Cuanto  dije  probaré, 
y  ustedes  conocerán 
quién  tiene,  aquí  la  razón. 
Tu  naciste  en  Alcorcoñ, 
tu  nombre  de  pila,  es  Juan: 

tu  apellido  Móelas 

¡Bien! 
Tu  padre  se  llamó  Antonio 

tu  madre  Luisa 

¡Demonio!    (Aparte,) 

Y  eres  mellizo. 

'  También. 

Y  á  más  de  eso,  bsposo  ingrato, 

esta  prenda  te  condena.  (Enseñándole,  él  medallón,*) 

Esta  si  que  es  prueba  plena. 

¿Niegas  aún?    (Mostrándole  á  Juan.) 

(Asombrado.)  *  ¡Mi  retrato! 

Sí,  como  prenda  de  amor 

me  le  diste,  ¡desgraciado! 

Pero  si  seré  casado  . 

y  no  lo  sabré ¡Señor!. 

¡Pero  no no!...  ¡Lance  fuera 

peregrino!  Estoy  seguro'..... 
esta'señora,  lo  iuro, 
es  una  gran  embustera. 
¡Señor  D.  Juan! 

Si  señor. 
Yo  no  miento. 


Rosa. 


Juan. 

BOSA. 
JOAV. 

Rosa. 
Juan. 


Carlos. 

Rosa. 
Juan. 

Rosa. 
Juan. 


Robdstiana. 
Juan. 


Dolores. 

Juan. 
Dolores. 


Juan. 
Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

JUAR. 
BOBUSTIáNA. 

Juan. 
Garlos. 
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¿Si?...  pues  te  confandiFÓ 

con  otra  prueba  mayor. 

Al  dejarme  este  malvado 

en  Valencia,  me  escribió 

esta  carta....  Niégalo.    {PreieiUándole  una  carta*) 

¡Confúndete! 

¡Me  he  salvadol    {Saaminándola,) 
Esta  letra  es  de  tu  mano, 
de  tu  mano,  espoao  infiel. 
No  señora;  éete  papéL 
esta  escrito  por  mi  hennano<» 
¡Cielosl 

Y  por  dicha,  aquí 
tengo,  doña  Robustiana, 
la  carta  que  esta  mañana 
dije  á  usted  que  recibí.    {Enseñando  una  carta.) 
Miren  «stedes  las  dos 
y  compárenlas* 
(Examinándolas,)  ¡Cabales! 
sí,  la  misma  letra;  iguales. 
¡Me  engañé!... 

¡Gracias  á  Dios! 
¡Es  usted  tan  parecido! 
Claro,  como  que  los  Cielos 
han  dispuesto  que  gemelos 
hayamos  los  dos  nacido. 
Amigo  D.  Juan,  perdón, 
nos  hemos  equivocado. 
Por  mí  todo  está  olvidado: 
pasemos  á  otra  cuestión. 
¿Usted,  niña,  seguirá    (A  Dolores.) 
aecidida  á  ser  mi  esposa/ 
D.  Juan,  eso  es  otra  cosa: 

yo 

¿Qué?... 

No  me  caso  ya. 
No  quiero  que  el  mundo  crea,  • 
tomando  á  usted  por  su  hermano, 
que  yo  he  entregado  mi  mano 
a  un  hombre  de  tal 'ralea. 
Luego  tampoco  cargar 

con  un  hombre  medio  quiero 

Señora,  yo  estoy  entero. 
No  me  quiera  usted  engañar; 
usted  es  mellizo 

¡Bobada! 
aunque  mellizo  he  nacido, 
tenga  usted  por  entendido 
que  á  mí  no  me  falta  nada.^ 
No  me  caso . 

¿Usted?    (4  Rohustiana.) 
En  conciencia 
yo,  violentarla  no  puedo. 
¿Conque  es  decir  que  me  quedo 
a  la  luna  de  Valencia? 
Esa  es  la  verdad,  D.  Juan: 
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Juan. 
Garlos. 
Juan. 
Carlos, 

DOLOUES. 

Garlos. 


Dolores. 

Julián.' 

Carlos. 

Julián. 

Juan. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Juan. 

Todos. 


y  mi  sobrina  se  casa 

¿Con  quién?  ¿con  quién? 

Con  Julián. 
¿Con  mi  sobrino? 

Acerina. 

Pero  tío,  si  se  fué 

Calla  Dolores,  lo  sé, 
pero  todo  se  arregló. 

mira  pues {Julián  aparece  en  el  foro.) 

•  lA.hI  ¡Julián  mió! 

(¡Qué  cara  pone  la  vieja!)    (Por  ItQ^'"stiana.) 
iD.  Juan,  vaya  una  pareja! 
(i  Qué  cara  pone  mi  tio' 
.    ¡Estoy  hecho  un  alqu  ranf 
¿Me  quieres? 

Si. 

¡Qué  placerl 
Señores,  hasta  mas  ver.    ( Váse,) 
¡Feliz  viage,  D.  Juan! 
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Aplica  (querido  Aurelio,  el  principio  fundamental 
á  esta  proporción,  y  tendrá  que  agradecerte  esta  nue- 
va prueba  de  amistad,  tu  reconocido 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

BNGRA.CIA DoSa  Dolores  CarCellbr. 

RICARDO Don    Alberto  Rodríguez. 

DON  MARCOS »     Manuel  Tormo. 

TORIBIO  (1) *     Antonio  Cácbrbs. 


La  accioD  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla^  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
mar  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  representantes  y  corresponsales  del  Repertorio  dramático-lí- 
rico EL  PROSCENIO,  de  los  Sres,  Abienzo  y  compañía,  son  los  es- 
elusivos  encargados  del  cobro  de  los  derecbos  de  representación  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  becho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


(1)    El  acento  de  Toribio  debe  ser  gallego  muy  marcado. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada  en  casa  de  Bngbacxa.— Pnertas  latera- 
les y  al  foro.— Velador  con  costurero,  etc.— Otro  con  aylos  de 
cribir. 


ESCENA  PRIMEEA. 
Engracia,  cosiendo.  Toribio,  foro,  con%n  ramo  y  una  carta, 

ToRiB.        ¿Da  Yd.  permiso? 

Bi«6R.  Adelante. 

ToRiB.        ¿Cómo  yamos? 

Engr.  ¿Bien  y  usted? 

ToRiB.        Yo  á  Dios  gracias  tan  rollizo 

y  tan  fresco  como  vé. 

Vengo  á  entregarla  este  ramo 

que  ahora  acaban  de  traer 

con  esta  carta  cerrada 

pero  que  huele  muy  bien, 

de  parte  de  su  vecino 

don  Marcos,  ya  sabe  usted, 

ese  banquero  que  vive 
.  enfrente,  número  diez. 
Engr.         Le  conozco. 
ToRiB.  Al  mismo  tiempo 

me  encarga  la  diga  á  usted, 

que  dentro  de  media  hora 

vendrá  á  ponerla  á  sus  pies.] 
Engr.         ¿A  los  suyos? 
ToRiB.  Lo  quo  es  eso, 

no  lo  he  entendido  muy  bien; 
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Engr. 

TORIB. 

Engr. 

ToRIB. 

Engr. 

ToRIB. 


Engr. 

ToRIB. 


Engr. 

TORIB. 


Engr. 


TORIB. 


Engr. 

TORIB. 

Engr. 


ToRIB. 

Engr. 

TORIB. 

Engr. 

TORIB. 

Engr. 
ToRiB. 
En«r. 


pero  en  fin... 

(Deja  el  ramo  y  la  carta  sobre  el  velador») 

¡Si;  comprendido! 
{Con  malicia,)  Y  diga,  ¿puedo  saber 
cuando  será?.. 

La  boda 
¿La  boda? 

Pues  claro  es, 
según  lo  que  yo  sospeche 
don  Marcos  la  quiere  á  usted, 
con  buen  fin. 

Conque  él  me  quiera 
y  yo*no... 

¡Calle!  ¿Y  por  qué? 
El  es  muy  rico,  bolsista 
y  comerciante  en  papel. i. 
En  eso  somos  colegas. 
(Riendo.)  ¡Gomo  es  eso?  ¿Usted  también?.. 
Yo  lo  vendo  por  arrobas; 
pero  ahora  voy  á  ver 
si  toma  mis  capitales 
y  asi  me  ensocio  con  él. 
vi  la  mortificación. 
de  la  Bolsa  antes  de  ayer, 
y  sube  que  es  un  contento... 
Pues  como  decía  á  usted 
es  un  partido  insolente. 
Sí;  le  conozco  muy  bien, 
y  por  eso  no  me  caso 
señor  Toribio,  con  él. 
¡Ah!  vamos— bruto  de  mí— 
he  debido  proveer... 
que  don  Ricardo... 

¡Ese  menos! 
Entonces... 

¡Ahí  verá  usted! 
He  prometido  hace  tiempo 
no  casarme. 

¿Mas  por  qué? 
Es  un  secreto. 

jün  secreto? 
Imposible  de  saoer. 
¿Es  de  veras? 

Como  lo  oye. 
¿Qué  será? 

Le  ruego  á  usted 
que  no  me  pregunte  mas 
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sobre  este  asunto. 

ToRiB.  |Bien.  bien! 

¿Se  la  ofrece  alguna  cosa? 

Engr.         Sí  tal;  que  me  diga  usted 
el  nombre  del  bienhechor 
que  en  mi  enfermedad  cruel 
la  existencia  me  salyó. 

ToRiB,        ¡No  es  posible! 

Engr.  Pero  bien... 

ToRiB.        He  prometido  callar,^ 
señorita,  y  callaré. 
Comprenda  que  el  sacrificio, 
para  un  portero,  es  cruel. 
Cuando  me  digan  que  hable 
entonces  direla  á  usted ... 
Conque  ¿quiere  alguna  cosa? 

EifGR.         No,  gracias. 

ToRiB.  ¡Hasta  después! 

{Al  irse.)  (¿Por  qué  no  querrá  casarse 

siendo  tan  guapa,  por  qué? 

¡Oh!  juro  á  fé  de  portero 

que  lo  tengo  de  saber.)  (Faítf  foro.) 

ESCENA  n. 

Engracia,  sola. 

Francamente ,  no  comprendo 

ese  empeño  tan  atroz 

en  ocultarme  su  nombre... 

¡Otro  ramo!..  ¡Veintidós 

en  once  dias!  Con  esto, 

á  falta  de  otra  razón, 

basta  para  aborrecer 

á  don  Marcos  y  su  amor. 
Ríe.  {Dentro,  izquierda.) 

¿Vecinita? 
Engr.  ¡Este  es  el  otro! 

¿Ricardo? 
Ríe.  \ldem.)      ¿Me  hace  el  favor 

de  permitir  que  un  momento 

pase  á  verla? 
EwGR.  ¿Por  qué  no? 

Ríe.  (ídem.)  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Engr.         Pues  cuando  guste... 
Ríe.  {ídem.)  ¡Allá  voy! 

Engr.         Fíese  usted  de  los  hombres. 

tenga  de  ellos  compasión 


-jo- 
para yer  esto...  Bicardo 
me  jura  constante  amor, 
sin  saber  que  yo  conozco 
á  fondo  su  corazón, 
ajeno  á  este  sentimiento 
que  es  vida  del  mió.  Aun  no 
le  quiero,  pero  conozco 
en  mi  cierta  inclinación 
que  es  preciso  reprimir 
para  la  {)az  de  los  dos. 
Cuando  á  mi  lado  le  veo, 
j  recuerdo  la  traición 
que  al  cariño  de  mi  hermana 
nizo,  me  falta  el  valor. 
Aquí  está;  parece  un  santo: 
sí  le  dijera  quién  soy... 

ESCENA  III. 

Dicha,  Ricardo, /or(?. 

Ríe.  Buenos  dias,  vecinita, 

¿cómo  vamos?  ¿Vamos  bien? 
iO  celebro;  yo  también... 
usted  siempre  tan  bonita, 
tan  hermosa... 

Ehgr.  ¡Qué  charlar  I 

Si  usted  se  lo  dice  todo... 
entonces... 

Ric.  Si  la  incomodo 

no  volveré  mas  á  hablar. 
Lejos  de  mi  disgustarla 
—no  me  lo  perdonaría— 
mas  ¿dígame  usted,  María, 
cómo  verla  sin  amarla? 
Pida  que  no  alumbre,  al  Sol, 
pida  usté  un  plazo  á  un  inglés, 
pida— y  mas  difícil  es— 
un  buen  ministro  español; 
cosas  imposibles  pida, 
que  obtendrá  aunque  con  apuros, 
pídame  usted  cinco  duros 
que  no  he  tenido  en  mi  vida; 
pero  no  me  pida  usted 
que  la  deje  de  adorar. 

Engr.         ¿Ha  acabado  usted  de  hablar? 

Rio.  No  señora,  no  acabé. 

Que  de  prímera  intención 
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no  es  fácü,  y  harto  lo  siento, 

alcanzar  al  pensamiento 

en  su  incesante  espresion, 

que  no  me  es  dable  decir 

cuanto  he  dado  ahora  en  pensar, 

y  que  yo  quisiera  hablar 

aun  antes  de  discurrir; 

que  siento  aquí  un  no  se  qué  {Bl  corazón.) 

que  me  está  doliendo  aquí,  (Lacaóeza*) 

y  que  desde  que  la  vi, 

no  veo,  de  verla  á  usted, 

que  si  me  dice  que  no, 

á  darme  la  muerte  va 

y  que  hable  usted  porque  ya 

no  sé  lo  que  digo  yo. 
EiiGR.         Pues  que  me  da  su  licencia 

voy  á  nablarle  francamente, 

aunque  al  hacerlo,  no  cuente 

con  su  fácil  elocuencia. 

Mas  no  tome  á  disfavor 

que  le  diga  la  verdad. 

Si  estima  usted  mi  amistad. 

no  vuelva  á  hablarme  de  amor. 
Ríe.  María,  ¿por  qué  rehacía?.. 

Engr.         Le  dije  a  usté  el  otro  día, 

que  no  me  llamo  María. 
Ríe.  Pues  ¿cuál  es  su  nombre? 

Engr.  Engracia. 

Ríe.  ¡Encontraba  tal  placer 

en  llamarla  á  usted  asi! 
Engr.    -     ¡Luego  no  me  quiere  á  mi! 

¡Luego  quiere  á  otra  mujerl 
Ríe.  Solo  del  placer  perdido 

recuerdo... 
Engr.         (Sorna.)      ¿Como  Espronceda! 

(¡Te  veo!)  ^Siempre  algo  queda 

en  el  corazón  herido! 

¿Eh? 
Ríe.  ¡De  mi  dolor  profundo 

se  burla  usted!  ¡Bien  se  porta! 
Engr.         ¡Oh!  ¡No  tal!  {Riendo.)VGTo  ¿qué  importa 

un  cadáver  mas  al  mundo? 
Ríe.  Es  imposible  que  pueda 

si  se  burla  de  mi  amor... 
Engr.         ¿Burlarme  yo?  No  señor; 

es  que  recuerdo  á  Espronceda. 
Ríe.  Dar  tal  premio  á  esta  pasión 

que  me  hace  perder  la  calma... > 
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Mujeres...  ¡todas  sin  alma! 
Engk.         {Sorna.)  Hombres,.,  ¡todo  corazón! 

Cualquiera  quo  le  escuchara  / 

espresarse  así,  creería 

que  soy ,  para  usté,  una  arpia. 
Ríe.  Y  tal  vez  no  se  engañara. 

Engr.         Ya  le  he  dicho  á  usted,  que  yo, 

—y  otra  vez  hoy  se  lo  digo— 

le  quiero,  si,  como  amigo, 

pero  como  amante,  no. 

Sepa  usted  y  no  le  asombre; 

—no  porque  esté  escarmentada.—     ^ 

pero  juré  no  amar  nada 

que  se  pareciera  al  hombre. 

A  uno,  solamente  yo 

siempre  estaré  agradecida, 

porque  le  debo  la  vida,  (Ricardo  baja  la  vista.) 

pero  quererle,  eso  no. 

río  le  conozco  y  lo  siento, 

mas  desde  mi  corazón, 

envolviendo  mi  afección 

le  doy  mi  agradecimiento. 

Esto  es  todo:  asi  desista 

de  esa  pasión  baladi, 

que  nada  obtendrá  de  mi, 

por  mas  que  en  su  amor  insista. 

Por  lo  que  juzgo  mejor 

ocuparnos  de  otro  asunto, 

ya  que  la  cuestión  dio  punto 

respecto  de  nuestro  amor. 
Rio.  jCruel! 

Engr.  No  dijo  poco  há,  ' 

según  creo,  que  tenia 

que  decirme... 
Rio.  Si.. i  quería... 

pero,  francamente,  ya... 
Engr.         Tanta  timidez  ahora 

me  estraña. 
Rio.  ¿Se  burla  usté? 

Engr.         Preguntaba  á  usted  el  por  qué. 
Rio.  Pues  bien,  dentro  de  una  hora 

debo  mi  tesis  pasar, 

para  el  grado  de  doctor 

en  medicina;  su  amor 

me  falta... 
Engr.  ¿Vuelta  á  empezar? 

Ríe.  Fundaba  mi  dicha  entera 

en  él  y  con  él  acaba. 
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Eugr.         ¿De  yeras? 

Ric,  Por  eso  ansiaba 

dar  fin  pronto  á  mi  carrera. 
Emgr.         (¡Pobre!  ¡Lástima  me  dá!) 
Ric.  (¡Ni  por  esas!)  * 

Engr.  (¡Dudaré!) 

Ríe.  Quise  así  probar  mi  fó.. . 

EifGR.         Que  JO  le  agradezco. 
Ríe.  ¡Ya!  {Reconvención.) 

Pero  se  ya  haciendo  tarde 

y  aun  he  de  hacer  el  final 

del  discurso.  El  tribunal 

no  es  conyeniente  que  aguarde. 
Engr.         Si  el  terminarlo  es  urgente 

aquí  mismo  puede... 
Ríe.  ¡Oh!  ¡no! 

EifGR.        Nada  de  cumplidos. 
Ríe.  Yo... 

Engr.         Sea  usted  mas  complaciente.  (Ricakdo  se  sienta.) 

Tengo  que  salir,  y  asi 

{Se  levanta  y  se^one  el  velo  disponiéndose  para 
salir,) 

al  par  que  me  hace  un  favor 

trabajará  usted  mejor, 

{Riendo,)  porque  pensará  usted  en  mi. 
Ric.  No  alimente  mi  esperanza 

con  tan  grata  distinción. 
Engr.         Creo  que  esta  concesión 

es  prueba  de  confianza. 

¿Quién  logrará  entrar  aquí 

con  tan  noble  defensor? 

¿No  me  guarda  usted  rencor? 
KiCARDO  va  á  levantarse.) 
lo  se  incomode  por  mí.       ( Vasejoro.) 

ESCENA  IV. 


Ricardo,  solo. 

Ceder  á  mi  pretensión 
de  esperar  su  vuelta  aqui., 
prueba  que  me  estima...  sí; 
no  tiene  otra  esplicacion. 
¡Y  qué  dichoso  me  haría! 
al  oír  su  acento  puro, 
no  sé,  pero  me  figufo 
que  estoy  oyendo  á  María. 
En  fin,  concluyamos...  ¡Bah! 


TORIB. 

Ríe. 


TORIB. 

Ríe. 

TORIB. 

Ríe. 


ToRIB. 

Ríe. 

TORIB. 

Ríe. 

TORIB. 

Ríe. 

TORIB, 


Ríe. 

ToRIB. 


Ríe. 

ToRIB. 

Hic. 

TORIB. 

Ríe. 
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no puedo,  por  mas  que  intento 
desterrar  diel  pensamiento 
su  imagen,  mas  fija  está. 
Continuando  aquí ,  píeveo 
no  acabarlo  y  es  preciso... 
{Dentro  foro.)  ¿Me  otorga  ust^d  su  permiso? 
Unn  oírle,)  ¡Es  mejor!  ¡Cielos!  ;Qué  veo? 
(Viendo  la  carta  de  D.  Marcos.) 

ESCENA  V. 

Ricardo;  Toribio,  foro. 

¿No  me  responden?  ¡Adentro! 

(Levantándose,)  ¡Su  misma  letra,  no  hay  mas! 

¿Que  es  lo  oue  estará  estudiando? 

Si  esto  era  lo  natural; 

el  oro  es  un  gran  resorte 

{Paseando  agitado:  Toribio  le  sime,) 

y  don  Marcos,  muy  capaz 

de  ofrecerla  con  su  mano, 

su  insolente  capital. 

¡Por  eso  me  despreciaba!  {Parándose,) 

(Poniéndose  delante,) 

Diga  usted  ¿se  puede  entrar? 

¡Vayase  usted  al  infierno! 

Con  permiso...  ( Va  hacia  el  foro,) 

Este  sabrá... 
¡Oye,  Toribio! 

( Volviendo.)     ¿Me  llama? 
¿Viste  por  casualidad 
noy  á  don  Marcos?... 

Le  vi, 
y  está  como  im  animal 
—mejorando  lo  presente- 
de  enamorado. 

¡Esto  mas! 
Hace  poco  me  mandó 
^[ue  subiese  á  visitar 
ala  seño... 

¿Con  objeto?... 
¡No  señor,  con  un  rosal! 
¡Esto  solo  me  faltaba! 
Trage  conmigo  además... 
¿Esta  carta?  ¡Mi  sospecha 
se  convierte  en  realidad! 
Tú  habrás  sido  la  estafeta. 
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de  ese  endiablado  rival 

que  Dios  confunda...  ¡contesta! 

Tú  no  me  puedes  negar 

?ue  es  su  letra...  ¿no  respondes? 
(Uego  todo  esto  es  yerdad... 
luego,  tú  te  has  hecho  cómplice 
de  los  dos,  para  burlar 
mi  cariño...  ese  silencio 
en  un  portero,  habla  mas 
que  cien  letrados...  Toribio, 
¡tú  estás  siendo  criminal! 
¡Habla! 

TOTUB.  Yo... 

Rio.  Si,  ya  lo  sé... 

se  quieren...  bien  claro  está... 

¡Sigue! 
ToRiB.  (¡Perdió  la  chabetal) 

Pues... 
Bic.  La  ofreció  su  caudal 

y  la  habló  del  pagaré 

que  le  tuve  que  firmar... 

¿No  es  esto? 
ToRiB.  (¡Está  rematado!) 

Bic.  ~         Me  habrá  llamado  truhán 

y  tramposo...  ¡de  seguro! 

Tú  lo  afirmas...  voto  á... 

Por  eso  á  mis  pretensiones 

reOT>ondió  con  frialdad. 

Habrá  salido  por  verle... 

justo,  por  eso  al  marchar 

me  dijo  aquellas  palabras 

tan  dulces...  ¡Mujer  fiEilazI 

Yo  me  vengaré...  ¡Ahora  mismo 

le  busco! 
ToRiB.  ¡No  puedo  mas! 

Si  no  me  rio,  reviento. 

¡Ji!  ¡jí!  ¡jí!  (Riendo,) 
Rio.  ¡Habrá  truhán! 

¿De  qué  te  ries? 
ToRiB.  ¡De  risa! 

No  lo  puedo  remediar... 

Tentóme  la  tentación 

y  rióme. 
Hic.  ¡Es  natural! 

Un  amante  despreciado 

solo  risa  puede  dar. 
ToRiB.        Usted  se  desencarrila 

apenas  ha  echado  á  andar. 
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y  si  Dios  no  lo  remedia 

ya  á  Leganés. 
Ríe.  ¿Esto  mas? 

¡Insolente! 
ToRiB.  No  me  falte 

ó  lo  echo  todo  á  rodar. 

Yo  le  doy  mi  protección 

que  no  es  tan  poco...  además, 

la  señorita  no  quiere 

á  mi  colega. 
Ríe.  ¿Es  verdad? 

Toribio  no  te  complazcas   . 

mi  amor  en  alimentar, 

si  luego... 
ToRiB.  Debo  advertirle 

que  tampoco  aceptará 

el  de  usted. 
Ríe.  ¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

ToRiB.        No  quiere  matrimoniar 

con  nombre  alguno. 
Ríe.  ¡Tú  sabes! 

ToRiB.        No  comprendo  ¡voto  á  San! 

la  causa  de  este  misterio. 

Yo  he  dado  en  reflexionar, 

parece  mentira,  ¿eh? 

si  será  hombre...  pero  cá, 

sino  fuma...  tal  vez  sea... 

{Malicia,)  ¡Es  tan  frágil  la  mitad 

de  nuestro  sexo! 
Ríe.  ¡Toribio! 

ToRiB.        ¡Perdone  si  habló  de  mas! 
Rio.  ¡No  es  posible! 

ESCENA  VI. 

Dichos^  Don  Ma^rcos,  foro,  con  un  ramo. 

D.  Mar.  ¡Buenas  tardes! 

ToRiB.        (¡Oh,  don  Marcos!)  {Bstos  apartes  rápidos,) 

Ríe.  (¡Mi  rival!) 

ToRiB.        (¡Calma,  señor!)  [Queriéndole  sujetar,) 

Ríe.  (Dándole  un  empujón.)  (¡Quita  imbécil!) 

ToRiB.        (¡Qné  atroz!  Huéleme  que  va 

a  haber  palos.) 
D.  Mar.  Diga  usted 

á  Engracia  que  estoy  acá! 
Ríe.  .        ¡Caballero! 
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D.  Mar.  jün  hombre  aquí!  ^ 

ToRiB.        (¡Echólo  todo  á  rodar!) 

Ríe.  {A  ToRiBio  )  Si  tiene  usté  algo  que  hacer 

aquí  ^a  está  usted  de  mas. 
D.  Mar.     ¿Quien  es  este  joven? 
ToRiB.        {Conteniendo  á  Ricardo.)  (¡Calma!) 
Ríe.  Si  es  que  no  lo  toma  á  mal. 

Soy  Ricardo... 
ToRiB.  (¿A  que  se  pega^?) 

D.  Mar.     ¡No  he  visto  descaro  igual! 
ToRiB.        Diré  á  usted . . . 
D.  Mar.  ¿Con  qué  derecho 

se  atreve  usted  a  pisar 

este  cuarto? 
Ric.  jY  á  usted  que 

se  le  importar 
D.  Mar.  ¡Voto á  San! 

¡No  sé  como  me  contengo! 
ToRiB.         ¡Conténgase,  por  piedad!  {Interponiéndose.) 
D.  Mar.     {A  Toribio.)  ¡Si  me  vuelve  á  interrumpir, 

va  de  cabeza  al  portal. 
ToRiB.        (Y  lo  haría...  ¡Le  conozco, 

y  sé  de  lo  que  es  capaz!) 
Ríe.  Es  preciso  cuanto  antes 

la  situación  despejar. 
D.  Mar.      Si  señor. . .  es  necesario. . . 
Ríe.  Usted  no  me  negará 

que  lo  que  aquí  le  conduce, 

es  tan  solo  conquistar 

de  Engracia  el  puro  cariño, 

¿no  es  cierto? 
D.  Mar.  ¡Esa  es  la  verdad! 

Ríe.  Usted,  sin  duda,  confia 

con  su  dinero  alcanzar 

el  logro  de  sus  deseos, 

no  calculando,  que  á  mas 

de  usted,  pudiera  haber  otro 

que  aspirara  á  dicha  igual. 
B.  Mar.     ¿Y  ese  otro? 
Kic.  ¡Soy  yo! 

B.  Mar.  ¿Qué  escucho? 

Bien  hacia  en  sospechar. . . 
Hic.  Y  por  si  acaso  lo  ignora, 

le  advierto  á  usted  que  jamás 

en  cuestiones  como  esta 

he  consentido  rival. 

Conque  espero  que  muy  pronto 

libre  el  campo  dejará. 
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D.  Mar. 
Ríe. 
D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 


Ríe. 


D.  Mar. 
Riq. 
D.  Mar. 


Ríe. 


D.  Mar. 
Ríe. 

ü.  Mar. 
Ríe. 

D.  Mar. 
Ríe. 
D.  Mar. 


ToRIB. 

Ríe. 

TORIB. 

D.  Mar. 


TORIB 

Ríe. 

D.  Mar. 
Ríe. 


porque  de  otro  modo... 

¿Qué? 
¡Pudiera  pasarlo  mal! 
¿Conque  mal?  Oiga  un  momento. 
(¡Barrunto  la  tempestad!) 
Yo  soy  muy  terco...  y  muy  terco... 
(jCon  efecto!) 

Y  conquistar 
me  he  propuesto  á  la  modista 
que  reina  en  mi  voluntad, 
y  no  cedo  de  mi  empeño 
por  nada. 

Pues  hay  im  mal, 
y  es  que  va  á  hacer  bancarrota 
porque  le  voy  á  quebrar. 
Tiene  usted  muy  pocos  años. 

Y  usted  es  un  carcamal. 
Pero  usté  ignora,  sin  duda, 
que  tengo  un  genio  capaz 
de  llevarme  al  Saladero 

si  encuentro  contrariedad. 
¿De  veras?  Pues  sepa  usted 
que  á  mí  me  sobra  la  sal 
para  romperle  á  usté  el  alma 
si  persiste  aun  en  su  plan. 
Ya  cejará  de  su  idea. 
¡Nunca! 

¿Nunca? 

¡Lo  verá! 
¡Sepa  que  he  nacido  en  Caspe!  (Imponiéndose,) 
¿Y  qué?  ¡Yo  he  nacido  en  Yallsü 
¡Soy  muy  duro  de  cabeza!  {Pausa  breve,) 
Una  vez  en  Perpiñan 
caí  desde  un  quinto  piso 
eon  entresuelo  además 
sin  hacerme  daño. 

(¡Aprieta!) 
¡Yo  he  matado  á  un.  catalán 
de  un  puñetazo! 

(¡Qué  puños!) 

Y  qué,  ¡yo  he  hecho  mucho  mas! 
Yo  me  empeñé  en  ser  muy  bruto 
y  lo  conseguí! 

(¡Es  verdad!) 
¡Celebraré  que  lo  pruebe! 
¡Cuando  quiera! 

¡Ya  es  tardar! 
Toribio. 


D.  Mar. 

TORIB. 

Ríe, 


D.  Mar. 

TORIB. 

Ríe. 

D.  Mar. 

Ríe. 

D.  Mar. 

Ríe. 
D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 
Ríe. 

D.  Mar. 
Rio. 

D.  Mar. 
Ríe. 
D.  Mar. 

TORIB. 

Ríe. 

D.  Mar. 
Ríe. 

D.  Mar. 
Ríe. 

B.  Mar. 
Ríe. 
D.  Mar. 

TORIB. 
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{Esto  muy  deprüa  y  lletándole  hacia  si  aíterna- 

tivoMente, 
{A  ToRiBio.)  ¡Escucha! 

jEstán  locos! 
Usted  me  dispensará,  (^1  D.  Marcos.) 
pero  yo  he  sido  el  primero 
que  le  he  llamado. 

¡No  hay  tal! 
apelo  á  su  testimonio. 
Me  llamaron  á  la  par. 
¡Mejor!  Oye,  cuando  vuelva 
Engracia,  düa  cuanto  hay. 
¡Atiende,  yo  necesito 
que  Ricardo  no  entre  mas! 
Confio,  Toribio,  en  ti, 
no  me  hagas  desesperar. 
¡Si  me  complaces,  te  ofrezco 
una  fuerte  cantidad! 
¡Ojo  al  Cristo! 

¡Mucho  tiento! 
¡Esto  es  una  tempestad! 
Quedamos,  pues... 

¡En  lo  dicho! 
¡Querrá  á  muerte! 

¡Sin  cejar! 
¿No  habrá  cuartel? 

¡Ni  perdón! 
¡Ni  nos  hace  falta! 

¡En  paz! 
¡Sitio! 

¡El  que  le  parezca! 
¡Armas! 

¡Cualquiera  es  igual! 
¡Hora! 

¡La  que  le  acomode!  {Pausa.) 
No  faltaré.  {Sale  foro.) 

Bien  está. 
¡Pues  yo  no  falto  tampoco! 
{La  escena  debe  llevarse  gradualmente  rápida. 
Las  frases  del  desafió  nmy  marcadas,) 

ESCENA    VIL 


Dichos,  menos  Ricardo. 


D.  Mar.     ¡Toribio!  (Hay  que  aprovechar 

el  tiempo.) 
ToRiB.  (¡Mi  papel  sube!) 
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D.  Mak.     ¿Me  juras  decir  verdad 

á  cuanto  yo  te  pregunte? 
ToftiB.        ¡Lo  juro!  (Si  no,  es  capaz 

de  limpiarme  el  comedero.) 
D.  Mar.     Dime,  ¿cuánto  tiempo  hará 

que  la  vecina  y  Ricardo 

se  profesan  amistad? 
ToRiB.        Si  no  miente  mi  memoria, 

desde  que  vino  á  habitar 

esta  casa. 
D.  Mar.  ¿Y  hace  de  eso? 

ToRiB.        Poco  menos,  poco  mas... 

desde  que  son  tan  amigos. 
D.  Mar.     ¡Toribiol 
ToRiB.  ¡Esa  es  la  verdad! 

D.  Mar.     Pero  bien,  ¿cómo  intimaron? 
ToRiB.        De  un  modo  muy  natural. 

Hace  tres  ó  cuatro  meses 

poco  menos,  poco  mas, 

por  no  sé  qué  circunstancia 

Í padeció  una  enfermedad 
a  señorita,  que  estuvo 

si  se  vá,  si  no  se  vá. 

El  don  Ricardo,  que  es  médico, 

como  sabe,  aunque  en  agraz, 

la  curó  de  tal  manera, 

que  se  pudo  levantar 

al  cabo  de  pocos  días, 

sin  quedarla,  ni  señal 

de  que  hubiera  padecido 

semejante  enfermedad. 
D.  Mar.     ¿Qué  escucho? 
ToRiB.  Pues,  sin  embargo, 

aunque  es  garrido  y  galán, 

don  Ricardo,  como  pocos, 

no  ha  conseguido  jamás... 
D.  Mar.     ¿Estás  seguro? 
ToRiB.  Hejurado 

decir  en  todo  verdad. 
D.  Mar.     ¡Magníñco! 
ToRjB.  (¡Sigue  el  alza!) 

D.  Mar.     Toribio...  Acércate  mas; 

mírame  con  atención... 

¿Qué  te  parezco? 
ToRiB.  ¡San  Blas! 

Tiene  usted  imas  preguntas 
D.  Mar.     Con  franqueza* 
ToRiB.  (¡Debo  estar 
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D.  Mar. 


TORIB. 


D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 


ToRIB. 

D.  Mar. 

TORIB. 


D.  Mar. 

TORIB.     ' 

D.  Mar. 

TORIB. 


D.  Mar. 

TORlB. 

D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 

TORIB. 


como  la  grana!) 

Prometo 
que  no  he  de  llevar  á  mal 
me  pospongas  á  Ricardo; 
más  di  sin  parcialidad: 
¿á  quién  eligieras  lú 
pretendiéndote  á  la  par? 
¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 
jPues  no  me  faltaba  mas! 
i  Ha  olvidado  usted,  don  Marcos 
xas  leyes  de  la  moral? 
;  Quieres  no  ser  majadero 
y  entenderme? 

¡Diga  ya, 
pero  no  gaste  rodeos 
porque  me  empiezo  á  escamar. 
Te  decia,  si  es  posible 
se  me  pueda  comparar 
en  elegancia  y  fortuna 
al  quidam  de  mi  rival. 
¿Por  qué  no  lo  ha  dicho  asi? 
¡Responde! 

¡Bien  claro  está! 
¿Cómo  ha  de  ser  guapo  un  hombre 
que  nunca  ha  tenido  un  real? 
¡Imposible! 

¡Bravo!  ¡Bien! 
Tienes  talento. 

Es  verdad. 
(¿Qué  será  eso  de  talento?) 
¿Luego  no  resistirá... 
á  mis  atractivos? 

De  eso 
aun  queda  mucho  que  hablar. 
Yo  no  negaré  que  usted 
tenga  un  soberbio  caudal, 
pero  atractivos... 

¡Concluye! 
(Me  va  á  doler  el  final) 
Ya  sabes  que  no  me  ofendo. 
Si  le  digo  la  verdad... 
Te  lo  he  exigido. 

Pues  bien, 
mírese  usté  en  un  ci^stal 
azogado,  y  si  resiste 
la  vista  de  su  fealdad, 
¡ni  Santiago  en  el  valor 
se  le  puede  comparar! 
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D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 
Ergr. 

TORIB. 


Engr. 

D.  Mar. 
Torib. 
•D.  Mar. 

TORlB. 

D.  Mar. 
Engr. 
Torib. 
D.  Mar. 

Torib. 

D.  Mar. 

Torib. 


D.  Mar. 
Engr. 


D.  Mar. 


¡Insolente! 

¡Solo  he  dicho 
señor,  la  pura  yerdad! 
Cómo,  bergante,  aun  te  atreves... 
¡Toma!  {Le  da  un  puntapié  y  le  persigue.) 
¡Socorro! 

¡Truhán! 
(Entrando,  foro.) 
¡Qué  gritos!  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
{Yendo  á  ella»)  ¡Ampáreme,  por  piedad! 

ESCENA  Vin. 

Dichos,  Engracia. 

¿Quieren  ustedes  decirme 
■qué  pasa?  Desde  el  portal 
se  oyen  las  voces! 

Ha  «do... 
Diré  á  usted... 

Que  este  truhán... 
Sí;  don  Marcos... 

Se  propasa... 
¿Quién  los  entiende? 

¡No  tal! 
Si  me  vuelve  á  interrumpir... 
{Dándole  dinero.)  Toma  y  déjanos  en  paz. 
¡Esto  ya  es  hablar  en  plata! 
¿Tiéneme  algo  que  mandar? 
Nada:  no...  ¡ah!me  olvidaba: 
tráeme  un  simón. 

¡Bien  está!  (Vase  foro, ) 

ESCENA  IX. 

Engracia.  D.  Marcos. 

Siento  haber  dado  lugar, 

señorita,  á  este  incidente. 

(Indicando  á  D.  Marcos  tome  asiento.) 

Yo  lo  siento  doblemente 

por  haberle  hecho  esperar. 

Sirva  de  reparación 

ámi  falta  no  saber 

que  iba  de  usté  á  merecer 

esta  galante  atención. 

Bueno.  Dejemos  ahora 

tanto  enojoso  cumplido, 

y  sabrá  á  lo  que  he  venido* 
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si  asted  me  escacha ,  señora. 
Varías  cartas  la  escribí 
que  sin  duda  no  leyó, 
porque  no  me  contestó 
al  favor  que  la  pedí. 

Y  en  esta  suposición 

que  usté  acaba  de  afirmar, 
me  he  permitido  abusar 
entrando  en  su  habitación. 
Llámeme  usted  descortés 
y  absurdo...  no  me  incomodo, 
que  yo  atropello  por  todo 
si  lo  exige  mi  interés, 
prosigo.  Creo  escusado 
convencerla  de  quién  soy, 
que  el  nombre,  en  el  mundo ,  es  hoy, 
un  crédito  amortizado. 
La  insolente  posición 
da,  al  que  no  lo  tiene,  nombre; 
y  el  neo,  siempre  es  un  hombre 
de  muy  buena  educación. 
Yo  soy,  pues,  un  caballero 
como  otros  muchos  del  dia, 
que  he  comprado  mi  hidalguía 
y  aun  me  ha  sobrado  dinero. 
10  pago  siempra  á  la  vj^sta 
que  tengo  el  oro  y  el-moro; 
Cambieme  usted  un  yo  te  adoro 
y  hace  feliz  á  un  bolsista. 
Acceda  ámi  pretensión  {Se arrodilla) 
y  no  sea  usted  esquiva: 
que  de  su  respuesta  estriba 
la  paz  de  mi  corazón. 
Encr.         Voy  á  contestar  á  usté 
pero  hágame  el  favor 
de  levantarse:  es  mejor  {KÁncosse  levanta.) 

?ara  hablar,  estar  de  pie. 
or  razones,  que  en  rigor 
no  debo  decir  aquí, 
hace  tiempo  decidí, 
no  hacer  caso  del  amor. 

Y  confirma  mi  creencia, 
la  imagen  de  esa  pasión 
que  toma  en  su  corazón 
vida...  por  la  conveniencia. 
No  le  estrañe,  si  no  accedo 
cual  en  su  juicio  debiera 

á  eiia  pasión.*,  financiera. 
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pues  sabe  usted  que  no  puedo 
—será  mi  lenguaje  franco- 
envolverle  el  yo  te  adoro, 
en  un  bono  del  Tesoro 
ó  en  un  billete  de  Banco. 

D.  Mar.    (Toríbio  razón  tenia: 

¡mas  Ricardo...  yo  sabré 
si  le  ama!) 

Engr.  Sentiré 

que  usted  crea... 

D.  Mar.  ¡No  á  fé  mia! 

Pero  debí  al  verme  loco 
por¿ usted,  haber  pensado 
^  que  otro  mas  afortunado... 
que  yo...  Ricardo... 

Engr.  Tampoco. 

D.  Mar.    Sepa  que  todo  lo  sé, 

no  estraño  que  agradecida 
por^deberle  usté  la  vida 
su  amor  le  conceda. 

Engr.         {Sorpresa  agradable.)  ¿Qué? 
¿El  na  sido:.. 

D.  Mar.  Su  enfermero. 

¿Cómo?  ¿Usted  no  lo  sabia? 

Engr.         ¡Nadal 

D.  Mar.  Y  yo  quecreia... 

Í Vemos:  ¡soy  un  majadero! 
Ss  preciso  mi  torpeza 

enmendar...) 
Engr.  ¡Ricardo  ha  sido! 

D.  Mar.    Si  señora,  ese  perdido. 
Engr.         ¿Qué? 
B.  Mar.  ¡Ese  mala  cabeza! 

De  deudas  acribillado 

•esra. .. 
Engr..  Nunca  creeré... 

D.  Mar.    ¿No?  Yo  tengo  un  pagaré 

que,  en  efecto,  no  ha  pagado. 

Durante  el  dia  está  aquí 

jurándola  amor,  y  luego 

se  va  á  una  casa  de  juego 

y  pasa  la  noche  allí. 
Engr.         ¡Es  imposible! 
D.  Mar.  ¡No  á  fé! 

Cuando  yo  se  lo  aseguro... 

No  vacila,  de  seguro, 

entre  una  sota  y  usté. 
Engr.  '•      ¿Es  posible? 
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D.  Mar.  (¡Mia  68  ya!) 

EifGR.        ¡Pero  no! 

D.  Mar.  La  probaré... 

ESCENA  X. 


TORIB. 

D.  Mar. 


Engr. 
D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 

EVGR. 

D.  Mar. 

TORIB. 

D.  Mar. 

TORIB. 


EliGR. 
TORIB. 

Engr. 

TORIB. 

Engr. 

TORIB. 


Dichos:  ToRiBio,/oro. 

(A  D.  MARCOS.)  Con  el  permiáo  de  usté. 

El  simón  abajo  está. 

(¡En  qué  ocasión!)  Mucho  siento... 

Tengo  un  asunto  pendiente 

de  resolución  urgente 

que  despacho  en  un  momento. 

Volveré  pronto  y  verá 

que  en  esta  grave  cuestión, 

tengo  toda  la  razón. 

Pero:.. 

El  recibo  vendrá. 
(¿Otro  lio?)  , 

Hasta  después. 
Piense  usté  en  mi. 

Lo  que  es  eso... 
Beso  á  usted... 

(¡Ya ádarla  un  beso!) 
(¡Qué  atroz!) 

Estoy  á  sus  pies.  ( Vaseforo) 
¡Ah!  vamos...  Lo  mismo  aigo... 
(Vaá  marcharse  y  Engracia  le  detiene .  ] 

ESCENA  XL 

Bngracia,  Toribio. 

(Si,  este  debe  saber 

la  verdad...)  Señor  Toribio, 

un  favor. 

Mándeme  usted, 
señorita. 

Usted  por  fuerza 
debe  á  fondo  conocer 
á  Ricardo. 

Pues  es  claro,  • 
como  que  le  liínpio. 

Y  bien, 
¿es  cierto  que  es  tan  tronera 
como  dicen? 

¿Qué  ha  de  ser? 


—  26  — 

al  contrario,  £d  yo  creo 

que  es  aun  mas  hombre  de  bien 

que  yo...  y  si  la  digera... 
Ekgr.         Señor  Toribio ,  ya  sé 

que  ha  sido  quien  me  ha  salvado 

de  mi  enfermedad  cruel. 
ToRiD.  ¿Cómo?  ¿La  han  dicho?.. 
Engr.  iSi;  todo! 

ToRiB.        ¿Y  sabiéndolo  cree  usted 

que  sea?.. 
EwGR.  No;  ¿pero  es  cierto 

que  debe?.. 
ToRiB.  ¡Si  que  lo  es! 

En  eso  no  la  han  mentido: 

á  don  Marcos  debe  cien 

duros  que  yo  recibí 

firmando  él  un  pagaré 

para  mf  regar  los  gastos 

de  su  enfermedad,  porque  él, 

séase  dicho  qu  paréntesis, 

muy  rico  no  debe  ser. 

Creyó  que  usted  no  tendría... 
Engr.         (iQué  alma  tan  noble!) 
ToRiB.  ^  Eso  es 

lo  que  don  Ricardo  debe, 

conque  ya  lo  sabe  usted. 
Engr.         ¡Cuánto  me  alegro! 
ToRiB.  ¿Se  alegra? 

Engr.         ¡Con  todo  el  alma! 
ToRiB.  Pardiez. 

si  tuviera  que  pagarlos... 
Engr.         ¿Pagarlos  na  dicho  usted? 

Soberbia  idea. 
Torib.  No  es  mala 

pagar  teniendo  con  qué; 

pero  como  don  Ricardo... 
Engr.         ün  favor  me  va  usté  á  hacer. 
Torib.        Si  no  es  dinero,  ni  cosa 

que  lo  valga... 
EwGR.  ¡No! 

Torib.  Lo  haré. 

(Engracia  escribe;  luego  saca  de  un  cajón  del  se- 
creter dos  billetes  de  Banco  que  en  unión  de 
la  carta  mete  en  un  sobre.) 
Engr,         ün  favor,  solo  con  otro 

se  paga.  Asi  de  una  vez 

logro  mi  felicida'd 

y  castigo  el  proceder 
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de  ese  viejo.  Este  dinero 
responde  del  pagaré; 
ya  que  lo  pidió  por  mi 
justo  es  que  pague  por  él.) 
Entregue  usted  esta  carta 
k  don  Marcos. 
ToRiB.  Est&  bien. 

¿Aguardo  contestación? 

EiNGR.  ¡Sí! 

ToRiB.  ¡Bueno!  (¡Lo  sospechó! 

¡Apuesto  catorce  cuartos 
que  se  enamoró  de  él!) 

ESCENA  Xn. 

EirGRAClA. 


Engr. 
Ríe. 

Engr. 

Ríe. 

Engr. 
Ríe. 


¡Era  Ricardo;  y  yo  ingrata 

me  burlaba  de  la  fé 

con  que  su  amor  me  ofrecía 

á  pesar  de  mi  esquivez.  (PoMia,) 

En  mi  pensamiento  luchan 

y  se  agitan  en  tropel 

mil  sentimientos  estraños 

que  no  acierto  á  comprender. 

Aunque  su  acción  con  mi  hermana 

María,  noble  no  fué, 

sin  embargo  no  es  su  fondo 

de  hipocresía  y  doblez. 

¡Si  yo  pudiera  olvidar, 

para  empezar  á  querer! 

ESCENA  Xni. 

Encracia,  Ricardo,  foro. 

(Hele  aquí...  Siento  un  temor 
tan  raro...) 

Ya  he  conseguido 
verme,  por  fin,  recibido 
cual  quería,  de  doctor. 
Boy  á  usted  mi  enhorabuena... 
El  mal  rato  ya  pasó. 
¿De  qué  me  sirve,  si  no 
consigo  calmar  mi  pena? 
(¡Cuánto  me  ama!) 

Y  pues  ya 
mi  posición  es  estable, 
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permítame  usted  que  la  hable 

por  última  vez  quizá. 
"■  Voy  á  abrir  mi  coraron 

y  á  decirla  lo  que  siente 
,  aunque  asi  mi  pena  aumente. 

Engr.         (¡Siento  tan  rara  emoción!) 
'  Le  escucho. 

Ríe.  En  mi  edad  temprana, 

i  —edad  feliz  y  dichosa— 

^  hallé  un  ángel,  una  diosa, 

á  quién  adoré. 

*  Engr.  (¡Mi  hermana!) 

Ríe.  La  juré  eterna  pasión 

y  siempre  la  hubiera  amado 

*  si  no  se  hubiera  burlado 

de  mi  amante  corazón. 

La  olvidé...  pero  no,  miento; 
me  es  imposible  olvidarla, 
pues  no  puedo  separarla 
¡  ni  un  punto  del  pensamiento. 

Engr.         iDice  usted  que  le  olvidó? 

(No  comprendo...  Ella  no  fué      > 
^  la  culpable...) 

Ríe.  Diré  á  usted 

»  si  no  la  molesto... 

Engr.  ¡No! 

Ríe.  De  mis  padres  separado 

que  en  miserable  lugar 
vivían,  vine  á  estudiar 
/  *  la  carrera  que  he  acabado. 

Encontré  aquí  á  esa  mujer, 
y  me  esforcé  en  concluir 
para  poderla  decir: 
esto  te  puedo  ofrecer. 
Pero  dispuso  la  suerte 
que  mi  buen  padre  enfermara, 
y  que  amante,  me  llamara 
ante  su  lecho  de  muerte. 
Marché  entonces  sin  poder 
decirla  lo  que  pasaba, 
y  aunque  me  iba,  esperaba 
volverla  muy  pronto  á  ver.    ^ 

Engr.         (¡Qué  oigo!) 

Ríe.  Murió  mi  padre 

?r  aunque  volverme  quena, 
a  verdad,  yo  no  debia 
abandonar  á  mi  madre. 
Poco  después  me  dejó 
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Engr. 
Ríe. 

Engr. 

Ríe. 
Engr. 


Ríe. 

Engr. 


Ríe. 


para  ir  á  buscar  al  cielo 

á  mi  padre,  y  sin  consuelo 

quedaba  en  la  tierra  yo. 

Fué  entonces  cuando  voIyí 

buscando  en  su  amor  la  calma, 

y  aquella  mujer  sin  alma, 

no  se  acordaba  de  mi. 

De  su  constancia  cansada 

inconstante  me  juzgó, 

y  su  promesa  olvido 

pues  que  la  encontré  casada. 

Entonces  fué  cuando  hallé 

á  usted...  y  no  es  ilusión.  . 

siento  que  vé  el  corazón 

su  imagen  en  la  de  usté* 

Era,  como  usted,  tan  bella, 

que  es  de  hermosura  un  portento... 

¡por  eso,  poroso  siento 

que  la  adoro  como  á  ella! 

¡Ah!  Ricardo. 

Ya  mañana 
de  usted  me  separaré. 
No,  Ricardo,  sepa  usté 
que  esa  María  es  mi  hermana. 
¿Cómo? 

Y  cura  usted  la  herida 
por  su  ignorancia  causada 
en  esa  alma  enamorada, 
salvándome  á  mi  la  vida. 
¿Cómo?  ¿Usted  sabe... 

Su  acción 
vale  mas,  pues  la  ocultaba, 
y  en  cambio  yo  le  pagaba   > 
no  escuchando  su  pasión. 
Sus  frases,  siempre  galantes, 
oi  con  aburrimiento, 
y  la  verdad,  ahora  siento 
no  haberle  querido  antes. 
¿Qué  escucho?  ¿Será  verdad? 
¿no  dudas  ya  de  mi  amor. 


i 


ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  ToRiBio,  foroy  huyendo. 


ToRiB.         ¡Favor!  ¡Socorro!  ¡Favor! 
¡Ampárenme,  por  piedad! 


—  so  — 

Ríe.  ¿Qué  té  pasa? 

ToRiB.  Que  ese  vándalo 

me  quiere  finiquitar. 

Engr.         ¿Don  Marcos? 

ToRiB.  ¡Si!  Flojo  escándalo 

me  ha  armado...  Fuile  á  llevar 
la  carta  que  me  encargó 
en  propia  mano  entregara: 
rompió  el  sobre,  la  leyó, 
y  al  leerla  puso  una  cara... 
Creila  de  gozo  llena,' 

Ír  dándome  buena  espina, 
e  otorfi^ué  mi  enhorabuena 
pidiéndole  la  propina. 
Pero  ¡ay!  mé  desengañé; 
no  era  su  dicha  completa 
pues  me  atizó  un  puntapié... 
debajo  de  la  chaquets! 
Sacó  un  papel  de  un  cajón, 
me  le  dio,  y  hecho  una  fiera, 
de  un  soberano  empujón 
me  hizo  bajar  la  escalera. 
Si  de  cabeza  ó  de  pié, 
de  una  manera  precisa, 
francamente,  no  lo  sé, 
porque  bajé  muy  de  prisa; 
y  era  tanta  mi  emoción 
que  no  lo  vi  con  fijeza, 
pero  por  este  chichón 
presumo  que  de  cabeza. 
X  viéndole  que  obstinado 
aun  me  seguia,  aqui  entré 
no  sin  haberme  otorgado 
un  segundo  puntapié. 
Y  si  cuanto  antes  no  atrapo 
esta  habitación,  infiero 
que  de  fijo  no  me  escapo 
de  recibir  el  tercero. 
Su  encargo  he  cumplido  fiel, 
y  fiel  fué  mi  narración:  ' 
aqui  tiene  usté  el  papel 
y  en  mi  cabeza  el  chichón. 
Tome,  pues,  el  pagaré 
pagado...  caro  á  fé  mia. 

Ric.  jPagadoI  ¿Cómo? 

ToRiB.  ¡No  sé! 

Rio.  ¿Mas  quién  ha  sido? 

Engr.  ¡María! 
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Ric.  ¡Oh! 

Emgr.  Por  fin  llegué  á  saber 

lo  que  quería  ocultar. 

¿Qué  menos  podía  hacer? 
Ríe.  Pero  si... 

Enor.  No  hay  mas  que  hablar. 

Felices  siempre  los  dos  ! 

y  el  alma  de  goza  llena...  ^ 

ToRiB.        ¡Me  escamo!..  Líbreme  Dios  * 

de  darles  la  enhorabuena!  ^ 

Engr.         Yo  que  tan  mal  te  juzgué... 
Rio.  ¿No  dudas  ya? 

Engr  ¡Fuera  error! 

Si  alienta  en  mi  ahna  la  fé, 

¿cómo  dudar  de  tu  amor?  ; 

No  falta  á  mi  dicha  mas 

oue  nos  otorgue  su  gracia... 
Ríe.  ^1  público?  Ya  verás. . . 

tfn  aplauso  para  Engracia. 
Engr.         y  otro  para  los  demáís. 


FIN. 


A  LOS  ACTORES. 


1 

* 

A  Vds.  solamente  se  debe  el  éxito  de  este  pobre  jugue-  ^ 

te;  á  Vds.  que  le  acogieron  con  un  cariño  grandísimo,  y 
que  en  su  representación  han  rivalizado  en  el  desempeño 
de  sus  respectivos  caracteres.  No  tomen  esto  a  favor,  por- 
que es  justicia  que  se  complace  en  consignar  su  afectísimo 
j  reconocido  amigo 

El,  Autor. 


OBRAS 


DEL    MISMO    AUTOR. 


-•O*- 


Por  tener  el  mismo  nomhre,  (1)  disparate 
cómico  en  un  acto. 

Una  lección  al  mxiestro,  comedia  en  un 
acto.  ' 

Los  mandamientos  del  tio,{l)  comedia  en 
un  acto. 

Un  manojo  de  espárragos ^  ,{\)  juguete 
cómico  en  un  acto. 

Favor  por  favor,  juguete  cómico  en  un 
acto. 


(1)    En  colaboración  con  D.  Aurelio  Alcon. 


FAUSTO 


DRAMA  inUCO  EN  CINCO  ACTOS 

POR  LOS  SEÑÚKGS 

^.    BARBIER  Y  M.  GARRE 

TUDUaU  AL  ITALIANO 
POB 

II  StMl  ipiES  W  UVeiEMS 

T  FDESTA  EN  MÚSICA 

POR   EL  MAESTI^O 

G.     GOÜNOD. 


'  •• 


:  « 


.♦.    ¥ 


y 


PERSONAJES.  ACTORES. 


FAUSTO . . ......  Sr.  Tambemjck 

MEnSTOFELES Sb.  Vulettl 

VALENTÍN Sb.  Alwchieri. 

WAGNER Sr.  Comas. 

MARGARITA Sba.  Spezu. 

SIEBEL Srta.  Gasolli. 

MARTA. Sra.  Mora. 


Estudiantes. — Soldados. — Paisanos. — Doncellas.—' 

Matronas,  etc.  ' 


La  eaodna  paáia,  etd'  Aleimaiiia. 


.V 


)        • 

t 


* 


í  t 


r.-^i     '  >  1 ' ;  I  ■; ' : 


*      •  *    *  ;       <    I 


ATTO  PRIMO. 


SCENA  PRIMA. 


Gabinetto  di  Faust. 


4       ll. 


,,    I  >  ' 


•    I  ( •' 


É  notte.  Faust  solo.  £g;U  é  sednto  ad.una  tflívol%  tutta  coperta  di  libri  e 
pergamene:  un  libro  gli  sta  aperto  dinanzi.  La  sua  lampada  é  presso  a 
flipeg:B«r8Í. 


lo  scruto  invano  immerso  negli  studi 

La  natura  e  il  Creator. 

Non  una  voce  fa  scendennLiacore 

Un  suon  consolator. 

Languíto  ho  a  lungo ,  solingo ,  dolente , 

Né  poté  Taima  ancora , 

Che  íJel  diYwp  spírtajé  in  mspiAtí¡lteyr);,. .  ^ ,  | 

Assoggettar  quest'impotente  arcilla. 

Non  ho  il  saper  ^  non  ho  la  fó^  no...  no. 

(chinde  acoraggiato  il  libro  e  va  ad  aprire  la  finestra.   Spanta  il 
giorno.) 

Giá  sorge  il  di...  giá  vien  Talba  novella 

E  sparir  fa— la  densa  OSCUrítá.  (Con  disperazione.) 

Ancora  un  á\  spuntd. 
Oh  morte,  aífretta  il  voló 


asasKxs 
I 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Gabinete  de  Fiíuáte. 

I  • 

£5  de  noche.  FauSTO  solo.  £^t¿  sentado  á  nnu  mesa  llena  de  libros  y 
pergaminos:  tiene  tin  libro  abierto  delante,  y  una  lámpara  i  ponto  de 
apagarse. 

En  vano  sumergido  6n  el  e^lvUíio  quiero  hallar  los 
secretos  de  la  naturaleza  7  del  Creador ;  ni  una  voz  con- 
soladora viene  á  resonar  <ei}  mi  corazón. 

Sin  fuerzas  me  encuentro  há  lo^bo  tiempo,  aislado, 
enfermo ;  y  ni  auii  el  ahna ,  que  m  mi  ohra  como  una 
chispa  del  espíritu  divino,  e^^fNiz  de  dfNQo^nar  esta  im- 
potente masa. 

No. . .  no  tengo  poder  para  ello ,  ni  tampoco  fé. . .  no. . . 

no...  (Cierra  desaniípado  el  libro  y  -vá  á  abrir  una  ventanra. 
Empieza  á  amanecer.)  . 

Ya  viene  el  dia. ..  y  la  nueva  aurora  hace  desaparecer 
la  densa  ostttridadí.  (Con  daeMperaeion.)  Todavía  otro  dia 
mas.  ¡Oh!  omerte  apresura  tu  marcha  puv  darme  al  fin 

reposo;  (tomando  inia  jarra  qne  tiene  sobre  la  mesa.) 

Si  ella  huye  de  mí  ¿porqué  no  corro  á  su  encuentro? 


6 

Per  darmi  alQ'n  ripOSO.  (Affenando  uu'ámpolla  sulla  tavola.) 

S'essa  fugge  da  me , 

Perché  non  vado  incontro  a  lei. . .  Oh !  salve 

Estremo  de'miei  di ! 

lo  gíungo  lieto  in  cor 

Di  mia  giornata  a  sera ,  . 

E  con  questó  h'quor  esser  póss'io 

L'arbitro  solo  del  destino  mío. 

(Versa  il  liquido  dell  ampolla  in  una  tazza  di  cristallo.  Nel  mo- 
mento in  cni  sta  per  appressarla  alie  labbra  >  odesL  di  dentro  it 
seguente:) 

Coro  di  giovanette. 

■ 

La  vaga  papilla 
Perché  celi  ancor? 
II  solé  gíá  brilla 
Nel  suo  disco  d'ór. 
La  lodola  canta 
La  líeta  canzon : 
Di  rose  ^'íunmauta 
Dell'alba  il  veron. 
AU'aura  piü  pura 
Si  schiudono  i  ñor ; 
Ormai  la  natura  •• 

'     '        Sidesfaalramór.  '    • 
Faust.  Vano  clamore  della  gioja  umana , 
Fuggi...  t'involáame. 
"€oppa'degll  aVimiei,         ' 
Gik  tante  volte  colma ,     :    .    ■    \<        , 
Perché  tremi  in  mia  man?  Tremí...  e  peróhé? 

•  (Ayvicina  dr  nuovo  la  tazíá  alié  labbra.)  '< 

-■•:■■  V»       "  (         .         '■■■■■.  ...-•■'     .'.;■•    •  y, 

Coro  interno  di  LA VOR4T0IU. 

;        •   •   •  .     '■)•:"'.  ''ip  •        '        :  .       ',  •   i  .  •      : 

L'auroraarcampi-— orrodiciappeUa,     '>'>•■ 
■■■■■■■■'■  Ríitta  se*n  függfe-i-la  rondihella.'    •  • : 
Che  piü  tardiamo ? — ai  campo  andSamo , 
•  Tiltil  c^orrianío— á  Id vorar . 


7 

jOh!  ven ,  estremo  de  mis  dks !  yo  te  sateido :  alegre  me 
aproximo  al  fin  de  mi  jornada  y  con  este  licor  podré  ser 

el  arbitrio  único  de  mi  destino,  (vierte  «l  Uquido  que  con- 
tiene la  jarra  en  nna  tasa  de  critta>,'y  en  el  momento  en  qne 
vá  á  aplicársela  á  los  labio» «  se  oye  dentro  el  simiente: ) 


Coro  de  jóvenes  de  ambos*  asMs. 

¡Sus!  Desechad  el  sueño,  ya  el  dorado  ditco  del  sol 
resplandece  por  todas  partes,  y  culire  los  campos  y  la 
ciudad  de  color  de  rosa.  La  alondra  deja  oír.  su  alegre 
canto ;  el  aura  pura  hace  abrir  el  cáliz  da  tas  tiernas  flo- 
res ,  y  toda  la  naturaleza  convida  al  amor; 
Fausto.  Huye  yano  rumor  del  placer  humano  1  Y^n»>á  mí^  copa 
de  mis  antepasados ,  tantas  veces  llena.  Porqué  tiemblas 
ahora  en  mi  mano?  Te  estremeces...  y  porqué?  (ApUca 

de  nuevo  la  taza  á  los  labios.) 


Coro  interior  de  ALDEANOS. 

I  .  w        .  * 

*  1  ,  .'  '         *        ' 

Vamos,  la  nueva  aurora  nos  llama  al  campo.  La  go- 
londrina vuela  rápida  j  alegre.  Yamob  al  campo  ¿á  qué 
tanto  esperar?  Corramosal  trabajo ;  qué  el  aura  nos  con- 


8 


:.  I.    .SetfeHO>éildiejbt-rla:teita'é.lHlfo,  i. 


•  « 


t  .  ' 


.,  ..:»  . ...  i.Süa.lod^aleiel^r^sialadeAl.ciell .   . 
Faüst.  MaÁ}cielcbe,pM^j)erine,?.í.; 

Mi  renderk  Tamor , 

La  gioventú,  lafé?... 

(con  rabbia.)  V¡  maledico  tutte , 

0  volattadí  iimane , 

1  ceppí  maledico 

Che  qui  mi  fan  prigion.  <    .       ' 

E  maledetta  fía  la  speme  ancora 
Glie  1S64M -^^  piú  iiat)ida:«ieM'i6ráf ; 
LuBgí^  éogní  :d'a9)or  ^  fasü'é  onar ! 
liatoilioo  ü  piácei^,  kl  s<^iiiza^    '  <  ' 

••  !<  '-..'Lt'pré^eiráelá'fe'.  >   •   ;.  *■■ ;     ■  .'"  ;  í '  • 
E  stanca aifíneé i^iéí la mia paalenzal -       ^  . 
'     'AttieíSátán...  airte! 

■■■•••••   y'-'  ■  mmK'w    ■ 

Faustc  Mefistofele^ 

Mef.    (Comparendo.)  Son  quí  a  te  dínanzi — ^perché  tal  sorpresa? 
Da  me  la  tua  voce— -da  lunge  fa  intesa. 
Al  fíanco  ho  Tacciaro — la  pluma  al  cappello 
E  piena  la  tasca— e  un  ricco  mantello. 
Non  sembroti  in  ver— un  bel  cavalier? 
Ebben,  dottor— che  vuoi  da  me? 
Orsü,  ti  spiega — ti  fo  timor? 
Faust.         No. 

Mef.  Tu  non  credi — al  mío  poter? 

Faüst.         Puódarsi... 

Mef.  Ebbene — lo  metti  a  prova. 

Faüst.         Va  via...  .      ,  .• 
Mef.  Saresti — si  sconoscente? 

'         tu  déisafAir-^cbe^oott  Satán 

r '"■■    Ateai geofil-^d'eftjeFe ihipórta'.  "    .. 

•pchenon  ei?a— mestiardifotlo.  '• 


'  \ida  y  el  cielo  QoarSttbódffda  ejüp»  y  Ja.  tierra  con  su 
hermosura.  «Glüijiai  alicielotl  Glena! 
Fausto.  Pero  el  ci«la^He.p)2d(}ei)ficer^pqr  wí?,Mqi  devolverles 
amor,  ^ !fi.v6(|t»i4 >  i^  íá«.v.>(cp4ur^bu»);;Qs  maldigo, á 
todos ,  atractivas  d9  kl  9^^ui»apft«  M^Uigo  los  lazos 
que  me  tienoa ^oad^oada aqvi¿ en  ktierra.  MaldiUi>9e|i 
tafiíbM  <la  esfenaoM.,  i)ue  desapitfece  iB«&'pronto  que  «1 
tiempo.  Huid  lejos  de  roi,..«t|e6a8  deaiBaí:;  de  fausto  y 
de  honor.  yValdiío  sea  «1  placer ,  la  ciencia ,  la  orapkm  y 
la  fé ;  que  ya  mi  paoMAcia  eatá  agol«d4.:V4ii  á  mí  $«la^ 
nás!...  á  mí...  t 


t    ( 


'   ( ' 


.".    "    : 


.;•    ,   ■/ 


Fausto  y  MiPlSTtfttndGS»' 

r 

Mefkt.  (Apareciendo.)  Uémt'tqtú  i  tufi  'Órdenes.  Mas  qué  te  sor- 
prende?... De  lejos 'he  oído  tu  yoe:  aquí  me  tienes  pues 
con  espada  al  lado^  j^uma  ebd  sombrero,  rica  capa  y 
la  bolsa  llena.  No  H  se  figura  estar  viendo  á  un  guapo 
eaballero  ?  Y  káfm ,  doctor  i  qué  iquereis.  de  uní  ?  £a  pues, 
esplicaros...  Qs'QBUso  temor?'  '   >    / 


Fausto.  No. 

Hefist.  No  crees  en  mi  poder? 

Facsto.  Tal  vez... 

Mefist.  Pues  bien ;  ponió  á  prueba. 

Fausto.  Aparta t...  vete. I... 


•  1 1 


«j ' 


'I  > 


Mefist.  Desconoceréis  acaso  que  impocUmnciiD.  aer  mUy  atento 
con  Satanás?  y  que  no  era  ineiiestéri  baceriie  sudar  y 
caminar  tanto  para  ponerle  despaesiá  k' puerta? 
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Tanto  sudara-tanto  viággiap, 
Per  dirglí  poi-^nella  h  la  porta ! . . . 
Faust.        Eehepuoitu — che  puoi  per  me? 
Mef.  Tutto.  .,ú,  tutto.—lia  prítíia.  ditnifii 

Che  brami  tQ— saria  dieirort ' 
Faust.        Che  potrei  far— della  ríceheí2a?  ' 
Mef.  Ahi  benm'avveggo-^ichebai  Vag^za/ 

La  gloria  amfoisci... 
Faüst.  '■■•',  No...nóiilayo'. 

Mép.  Ahlbramíforse^ilpoter?...  ' 

Faüst.  No. 

Bramo  un  tesor 
Che  assai  piü  val. 
lo  bramo  sol 
La  gioventú. 
lo  voglio  il  piacer, 
Le  belle  donzelle, 
Né  vo'le  carezze; 
Né  vogli  ío  pensier. 

10  voglio  bruciar 
D'insolito  ardor. 

11  gandío  de^o 

De¡  sensi  e  del  cor. 
Ohlviengiovinexza,   ' 
'  Ch'io  tomíagoder;' •    "'      i    • 
Mi  rendí  l'ebbíezra ,    ' 
Mi  rendí  il  placer. 
Mbp.    Sta  ben;..  io  vo'far  pago  il  tuo  capriccío.^     ' 
Faust.  Ed  in  compenso  che  vuoi  tn  da  mé? 
Mef.    Te  lo  diró— ben  poco  io  vo'. 

Al  tuo  comando~or  qui  son  io , 
Mala^giü;al  mío  I  -  ■  u    . 

Poi  sarai  tu. 
Faust.  Laggiü! 

Mef.  LaggíÚ.  (PresentandogU  una  pérg^mduá,); 

Andiamo,  scrivi.  E  che?.. .'la  man  ti  tremji? 
Perché  mai  titubar  ? ..'  ' 
La  gioventu  t'invita  V 
Osaia  contemplar.  . 


11 

FicsTO.    Y  qué  puedes  tú  ?  ¿Qué  puedes  'hacer,  por  mü  ? 

MinsT.  Todo...  sí...  todo  euanto  quieras...  Pero  antes  dime  lo 
que  deseas.  Quieres  oro?         ; 

Fausto.    Mas ;  de  qué  me  servirá  la  riqueza? 

Mefist.  Ab !  bien ,  me  agrada  ver  que  es  mas  grande  tu  desed. 
Tal  Tez  y  ambicionáis  gloria... 

Fausto.   No...  no  la  quiero...    . 

Mefist.    Ah !  quizás  apeteces  poder. 

Fausto.  No...  Deseo  un  tesoro  que  vale  mucho  mas:  deseo  tan 
solo  la  juventud.  Quiero  el  placer,  las  jiáTenes  bellas; 
no  vanos  alhagos  ni  menos  cuidados.  Quiero-  abrasarme 
en  el  ardor  de  las  pasiones ;  gozar  eon  ios  sentidos  y  el 
corazón.  Oh!  vén  ámí,  ju^vuntud  jdioti^sa;  dé^me  que 
vuelva  á  di^mtaír  de  la  embriaguez  q«e  dá  d  piacQr.  . 


Mefist.    Bien  está...  Voy  á  hacer  que  se  cumpla  tu  capricho. 

Fausto.    Y  en  recompensa  qué  quieres  de  mí? 

Mefist.    Lo  diré. . .  bien  poco  quiero.  Toda  vez  que  aquí  me  tienes 

átus  órdenes,  quiero  que  después  seas  tu  mi  subdito 

allá  abajo. 


Fausto.    Enellnfierno!...    . 

Mefist.  Si.  Allá  abajo.  (ive9«ntá&doi)6.üa  pelpei.)  Vamos...  escribe. 
Cómo?  tiembla  tuc  mano?  porqué  titubeas?  Contempla  á 
la  juventud  que  viene  á  invjlarte»i(Hacc  un  gesto  de  repu^- 


(EgU  Ib  ifttt,  gitttOi  n  fíndo  del  t^it^a  -é'tpte  ;é  laseU  ivedBre  Mar^ 
=  ^«irita«]^eálapr»kkb  U  mOlkifllltf.)' ;     j    . 

Faust.  (Oh  mió  stapor!)  m. 

Mep.  fibboiie?...  chetipaffe^  . 

FaOST.  {l>Mri Acudo  U  p«t^ftaÉ(nift.) *  ..  < 

Porgi.  (Vi  mette  la  firman  Un  «Homa  a  ItfefibtofeU.)'  i 

Ate!         '  -. 

Mef.      (Prendendo  lampoUa  riiiuiBt«.<nUft  tavoU.) 

..;  '  '  AMilel;.."fildom 
II  eeniíoiiiio  Ifinifita' 
A  libar  questo  doppo),  iMne  ivioaBdo  .: 
'  Sta  ia  nioirte non  piu )         ^     -  ,    i.,  i     ,  ¡  . 
Né  piíf  velen ,  iiui'irit&  e  gioTenAu. 

FaDST.  (I^reñdendd  lia  uslft  é  voÜ^eUdosl  a  Mak^^iuMíta.) 

A  te  fantasma  adórate  e  gentile. 

(E^U  vaota  la  tazza  e  si  trova  cambiato  in  forano   ed  eleg-ante 
fíg^ura.  La  visione  sparisce.) 

Mef.    Vieni. 

Faust.         Elarivedró? 

Mef.  Certo. 

Faust.  Inbrev'ora? 

Mef.    Oggi  stesso. 

Faust,  Sta  ben. 

Mef.  Che  tardí  ancora? 


■      I  r  1 


t'    !■ 


a  2. 

lofoglio  üpiaoer, 
Lei)«IIedonzelk:;: 
Né  vo*le  carezze , 
Né  voglio  i  pensier. 
lo  voglio  bruciar 
Dnnsolito  ardor , 
U  gaudio  desio 
Dei  sensi  e  del  cor. 
Oh!  vien  giovinezza^ 
Clh'io'toniiagoder; 
Mi  tierídi  I'ebbrozzai, 

/Mi^eAdiilpiaeer..    ' 


I    • 


i3 

«ancia.  En  este  instante  M  al^rfr  ti- Ulula '4el  teatro  y  apaMcd 
Mar^ríta  hilando  careé<4«l«iioníM>.  '■ 


Fausto.   (Oh!  qué  estupor!) 

Mefist.   y  bien!  qué  te  parec«2  (p^éeaiiüiusib  el  papel.) 

Fausto.    (Cogiendo  el  papel.)  ToiMU.;  (tbfeie«n'4l  su  firma  y  le  devuel- 
ve á  Mefístófeies.)  AU  tienes!'  .  ' 

Mefist.     (Tomando  la  jarra  que  «Má  iOiftrfrH  (Uesa.)  Al  fin  Cl  paCtO 

está  cumplido.  Ahora  te-  mvto'.á  apurar  esta  copa ,  allá 
en  la  mansión  del  íiste^Siiídnde.iB  «fuerte  no  tiene  entra- 
da ni  menos  se  aeibaní  ni  quebranta  mi  vida  y  juventud. 


FiCSTO.  (Tomando  la  copa  y  dirigiéndose  i  Margarita.)  Por  tí...  ímá^ 
gen  adorada  y  bella.  (Vácia  U  copa  y  se  queda  convertido  en 
un  joven  de  elegante  flgnra.  La  visión  desaparece.) 

IkfiST.  <  Ven... 

ÍABSTo.  Y  volveré  á  verla? 

Mehst.  Ciertamente. 

Fausto.  Muy  pronto? 

Mefist.  Hoy  mismo. 

Fausto.  Bueno. 

Mefist.  Mas  qué  te  detiene  aún  ? 


A  DDO. 


Quiero  placeres ,  jóvenes  bellas;  no  vanos  alhagos  ni 
menos  cuidados.  Quiero  abrasarme  en  el  ardor  de  las  pa- 
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MfiF. 


Tubxamiilpiacer,, 

Le  belle  donzelle ; 

N'avrai  le  carezze , 

L'amore  il  pensier. 

Bmiciare  tu  vuDí 

D'insotíto  ardor : 

II gaudioaver pttéi  • 

Deí  sensi  e  del  cor. 

La  giovineetade,  , 

rinvita  a  goder; 
.  Ti  rende  r8bhr62tza> 
i :  Ti  irende  il  pia^er .  (Partouo.) 


,  I    ,      ,     ; 


^■  -. 


■■!.:•■:':  /..-':     . 


:..:  /r.;í 


(> 


FINE  DELL'aTTO  PRIMO. 


i  ■  •  t 
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SÍ0n6S.  Ld  Ib.  \b..    (üepíte  1m   mismas  palabras    que  enaado 
espliea  al  demonio  su  deseo.) 

Mehst.  Tá  quieres  placeres,  jóvenes  bellas.  No  quieres  vanos 
alhagos  ni  tampoco  cuidados :  quieres  abrasarte  en  el 
ardor  de  las  pasiones.  Pues  bien ,  gozarás  con  los  senti- 
dos y  el  corazón ;  la  juventud  ahora ,  te  convida  á  disfru- 
tar de  la  embriaguez  que  proporciona  el  placer. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


) .  • 


1 
1 1 1 


II,         '      _  '  .        >  '  '^         I  'i 

'  .  •'       ;  '      i; 


í 


'  « >   *  >  • '      •  í     ■,.....    "       I  ,.  ■  ; 


f  »    ■       .       ■  .  .    .  '" 

t 


ACTO;  isicoiriK); 


»'f 


SGENA  PRIMA. 


La  Kermesse.  Una  porta  dellacittá.  A  sinistra  un^osteria  che  porta  l'inseg- 

Sa  del  Dio  Bacco. 


WaGNER,  STDDEKTI,  BORGHESI,  SOLDATI^  RAGAZZE  e  MATRONE. 

Stu.  Su  ,  da  bere ;  su^  da  ber 

Un  bicchiere  date  a  me. 

Lieto  in  core  tracannar 

Illicoreoraside'. 
Wag.  Si  y  la  gola ,  orsü ,  ínaffiam. 

L'acqua  sola  dísprezziam. 

Qua  un  bicchiere  di  licor ; 

Voglio  bere ,  bere  ancor. 
Stü.  Solo  ¡1  vino — Pacqua  no , 

É  divino— su,  beviam. 

(Bevono  toccando  i  bicchieri.) 

Sol.  Donzelle--o  cittadelle 

La  stessa  cosa  son. 
Yinciamo— ed  espugniamo 
Le  belle  ed  i  bastión. 
,    n  prezzo  del  ríscatto 


\  » 


■'!''".i:!  :  -i'l    H\\\¡i*i^\\ 


AOÍO 


..  'j  n       .;    •'  '.I-       f 
í!  ,..'i       ■  Sí''..,»-    i'l 

•».  •       .I        ...      '*••-      •      «t    lll     'I 

I  .      <        ■   •  -  •  •  ■      •  <    I         '  á  !    ;II      ' 

■.  :,.•        .  ■'•;( <j  •  .:'fí'.  •     '•  ;-•  / 
\¿-'  •.•;   i:  ■  :.;-..í'V  ^ 
■     •"../.  .,    .  .1  .  ••  .    ■•! .'  :• 

ESfiENA    PRIMERA. 


'i'.;  !  :  ;■.  '»>  i.  !• '  '• 


v\S  '=.•  •i'-.'.H 


I 


Ciudad  de  Kermesifi. 


.'!•    /     '<••» 


;,  ";j.  '!'->  "v/  '1    ''  'w 


^naptierla  de  la  ciudad.  A..I9  izquierda  upa  posada  sobre  cuya  puerta  está 

la  figura  del  Dios  Baco, . 

•i.-  \'i->'       >."  ■■•; '  ;í  vi'ií--; ' 

Wacker,  estodui^ti^,,  p^^SAr?o^.39í*p>pos>,.ppS5;Bif  as  y  mat^^^i^. 

•  ¡I    .;    .   .  ;  '.¡     -,  '.|"   r,7   Í<    / 

EsTüD.    Ea!  á beber;.. ¡A  ver:.. .  v^iijga  un  vaso.  Bebamos  todos 

alegremente,  .  .n:  i-    'Mttí  1.  '' 

.1..;  .'.  .v.'i  :/ 
^kiMR.  Sí ,  mojemos  e]  pal^dareoq tina. iFuera  el  agua !  ¥etí¡ja 

un  vaso  del  buen  IÍGor{  Quóoro  beber.  Venga  otro  vaso!.. 

&TUD.  Vino  solo».*  agua? n^guna  que:  solo  el  vino  es  divino. 
Ea!  bebamos...  ^BiAy«;  y  cOüotti'ii'&iAcs ios  vasM'.)í  i^iv./ 

.•.■.•';''i-  •>  , '.  .:'!i;:'< 

.lili   ; ■         ■ '  I J  » 

^D.  Doncellas  y  cíudade)as!^¿  I  p»á /nosotros  una  misma 
cosa.  Venzamos  pueia;^!  ^.péklisdó  valerosos  tomemos  por 
asalto  las  muchacbas  7  <laa:  trincharas.  Después  nosipa- 
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-  - --       DovTaimopoí  pagar;  " 

A  questo  solo  palto 
Yoglíam  or  noí  pugnar. 
Boa.  Quando  ríposo— neí  di  di  festa 

Di'  guerre  e  d'armí — amo  parlar; 
,MeQtre  ^  gento— a  mediar,  . 

Si  stanca  la  testa. 
Me'n  vo'a  sedex— sul  ponticel , 
fe  Ik  tranquillo— amo  veder 
Venire  e  andar  bárche  e  battel 

Vuolando  il  bicchier. 

(i  Boldati  e  i  boi^hesi  vanno  verso  il  fond«.) 

Rag.  Non  védete^  i  bei  garzoni ' 

S'ayanzap  di  1^; 
Per  mahti  sonó  buoni , 

Restiamo  un  po'qua 

(Si  rittrano   a  destra.  Un  seeondo  grnppo  di   stndenlí 
«atra  in  iscena.y        *'    ' 

Stu.  Non  védete  quelle  belle 

Che  cercano  amor. '    ;; 
Vanno  a  caccia  le  donzelíe , 
A  caccia  di  cor. 

•llXtá.' '        '     (OMervándo  t  ilttidenii  e  le  ragazzé.) 

Non  védete  che  alie  belle 

F^  cacoia  i  isignwrt 
Noi  puré  siamo  belle        «?      •  ¡:   ' 
Al  parí  di  lor. 

;-flbtfi  :■•.,'.  i    .  • .  Si.TUD^piaaeré,  i  ■       í;:i.-- .-• , . 
,.'•• -^z  •  .   ..,.,    ."  -  Mánoá-$tpao<j; ..   .<•  f-th  *.•.■•■  t 

Matr.  (Alie  ra^xze.)  Piaccr  Torroste , 

Chinen  lo  sa! 

■    <í  '  .-     ■  •         (TqUI  i  grutfl  si  a^nsaso  sti1(>vo8eenio.) 

ALcumBoii^  Aodiamo ,  andiam^ ,    ' 

Partiam ,  compare. 
Altri.  Vo'rimanere , 

Vede?  la  fin. 
:S!Bá«:  i.' íi  :^" -'•'-.*;  Visa il'üquMr.j- ■>•  .•:.!}•■'  • 

'  •'•    ^'-        ■   9»lode:alviiv. .-:.':- •'• 
•'S«L.'  .  '  iVtvait=  guerra-,   '•••■■•• 


1 

1 
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garán  el  precio  de  su  reseate,  paes  solo  con  esta  condi* 
cion  debemos  pelear. 

País.  Cuando  me  toca  descansar  d  día  de  fiesta^  me  gasta 
Jiablar  de  guerras  y  de  ejércitos ;  mientras  que  otros  se 
rompen  la  cabeza  estadíandt^.  Me  ^  á  sentar  á  ]a  som- 
bra bajo  el  puente  y  desde  allí  rne  divierto  en  ver  cruzar 
las  aguas  mil  bnrq»ichue1a$.  iLo*§  «oMados  y  paiiraiioft  ««vn^ 

rl^en  hacia  el  fondo.) 


BoNC.       No  veis  cuantos  jóvenes  arrogantes  te  aetrean  por  allí? 
Qué  buenos  maridos  harían !  Espéremenos  un  poco.  (Se 

retítan  á  la  deréc-ha.  Ün  se^ndo  ^upó  de  estudiantes  entrm  en 
la  esccfna.) 


'Esn3D.      Mirad  cuantas  hermosas  doncellas  que  andan  tras  el 
amor ;  vamos  á  conqutetailaB ,  á  cazar  sus  corazones. 


JÍATB.        (Observando  á  tos  estudiantes  V  doncellas.)  Reparafs  COmO  los 

señoritos  hacen  la  corte  á  hs  bellas?  Púa»  ngi^r^^^m- 
bien  somos  bellas  como  ellas. 


íki^t.      Venís  á  divtartiros :  mas  no  há  lu^at. 


( , 


Hatb.      (a  las  doncellas.)  t1*as  cl  piaccr  vBnís. .,  Quién  no  lo  sabe? 

(Todos  los  gtnpos  se;ide1antan  hacia  el  proscenio.) 

Algunos  Paísakos.  Vamos  compañeros  ^  dejemos  este  lugar. 
Otros.     Ños  quedaremos  hasta  el  fin. 


EsTüD.     Viva  el  licor ! . . .  Gloria  al  vínoí 


■i 
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'  •   ^.Me$tieirdivin.'    .,    >;.--t;  !•(  üí'w. 

.  (AIU  ragazze.)       Non  siatC  SI  fierey  .  ,.,  <..;;''  ».|  J    -f.:  . 

Inútil  sará. 
MATR.iA}iciiigra,iíe.).ywxe$te  piaeer*»;.  -. 

Stu,  r-  .   ,   •  ,      Ohl  ODuaiesonfiere,    .    .,/  i  >   • 
•  v.."     ■,  :  .■  .,.    . -..Cbje'altereJieU^!  «..  •    :.',.•..••: 
A^cuiHi  Sol'.  ,  ,  .     Andíam,  che  tardiarpo  ,        .    ,. ; 

Arditi  noi  siamo , 

L'assaltolordiam. 
Altri.  In  questo  precetto 

Da  prode  mi  metto. 
SiTp.  ..(au^  rairuze,)  ün.yisp  sdegDOso      '    .      •>/    / 
..■.,;.,.     .   ,..  .     :N(m.facbe,i|írossir.  .  ,,,      ,\,,íi 
Rag.  .    Yedrai  che  m'accetta. 

Al  primo  apparir.  . 

Sol.  Qor.  «  Stu.     Mesciamo^  mesciamo 

Ancora  un  bicchíer ; 
.,:,.,.  .,  ,,    .Rvviyala,gipia,  ;-■  -. ;.  •<•;  '.:■.. .• 
....   , .  .^  ,^  ••   ■Evyiva.iLpiíieQr,.,. .  ;    •  ,,  v  :  .^ 

(Bevono ,  poi  tutti  i  grnppi  si  allontanano.) 

SCENA  II. 

'     t^AGNfili,  SiEBEL,  VALtNtlNO,  SfüDÉlÍTl ,  po^  lÜEFIstOFELE. 

!')'■••        ■•,.■■'■>'•'  ■•      .    . 

I 

Val.  (Vieni  dal  fondo  tenendo  in  mano  una  Piccola  medaglis 

d*  argento.)  \ 

O  saijta,  ^ifen^aJ^iBimedaglia,. :  .:     ' 

Che  lasuoramidié; 
,.!      ;  .   .   ,,.',      Npjd^deUtbatt^gí^  .       - 

.   Rfista  d'accftnto  a  me.   . 

Per  sacro  talismano ,  »«* 

,Qui.po$a  sulm>cor< 

(Si  mette  la   medaglia  al  eolio ,   e  si   dirige    verso 
l'osteria.)  ,•    '       .  .  /  >4.  .•■  ,  v  ,,'•.        *         -.i'  '   ' 

Wag.       (Aizandosi.)  Ali!  Valentino. 

Egii  di  noi  chiedeva. 
Val.        Gompagni ,  anco  un  bicchíer  e  poi  si  parta, 
Wag.       Perché  tristo  cosliifci  tu  r^addio?   ..   . 


/  ■ 
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SoLD.      Viva  la  guerra!  oGcio  divino...  (a  \zs  dfonc^iiOT.)  No  seáis 
tan  esquivas  pues  es  inútil. 

Matr.      (a  las  doncellas.)  Que*  btiscáíis  el  placer  bien  se  vé ,  bien 
se  sabe. 

EsTLD.     Qué  esquivas  son  estas* jóvenes!  Qué  beldades  tan  al- 
tivas!... 

Algunos  Soldados.  Ea  ^es!  que  tard&mos!...  Llenos  de  ardor 
nuestros  pechos ,  marchemos  di  asalto. 
■j  ■  '  •     •    . 

Otros.     A  este  mandato'  provechosos  no  puedo  resistir. 

EsTUD.     (a  Us  ddncbíi^s.)  Un  rostro  desdeñoso  tan  solo  produce 

mbor. 
DoNc.      En  cuanto  me  presente  v^eisoonho  me  acepta. 

r 

V)LD.  País.  Estüd.  Echemos  otro  vaso!  Viva  la  alegria!...  Viva  el ' 
placer!...       .  •      •■      "'      '■ '    ''! 


ESdEM  lí. 

■  •/"■■•    '  •  •  . 

^Vag.ner  ,  Isabel  ,  Valentii^V  E^údrÁN^És  y'  después  Mefistófbles. 

Mí..  (Viene  del  fondo'  traycmio  eñ  lú'íníino'una  medalla  peqneña  de 

plata.)  t)h!  Santa  y  veneranda  medalla,  presente  de  una 
hermana  que  tanto  quiero :  en  el  campo  de  batalla  no  te 
separarás  de  mí.  Reposa  sobre  mi  corazón  como  un  sa- 
grado talisiAan.  (Se  coel^aia  medalla  al  cuello  y  se  dirige  á 
la  posada.)    -  '       •  '*> 

;    ;.;  .'i    ;:,:•-     i  .    -■  ■-■    ■   '  ^ 

^AG.NER.  (Levantándose.)'Holal  Valentín'.  Qoé  ocúiTc;  quc  queréis 

de  nosotros.  '•     :  •:    .       ' 

Val.        Compañeros!  venga  un  vaso  r  laego  ün  abrazo. 
^AGNER.  Porqué  te  despides  coil  'dsé' aire  tan  triste? 


Val.        Abbancíouaf  degg'ia 

Come  voi  questí  loclii.  Slargherita , 
Qui  lascio  a  voí.  La  madre  in  sua  difesa 
.    PJü  non  é  sulla  térra.  A  voi  l'affido.. 
SiEB.        Piü  d'un  fedele  amico 

Le  vecjl  tue  puó  far...  e  le  fara,. 
Val.        lo  pur  lo  spero. 
SiBs,  Su  me  puoí  contar; 

Wag.  Airdiam ,  ma  pría  beviam.> 

Bandir  dobbíamo  il  planto 

Or9Ü ,  beviamo  iataato. 
Coro.  E  ancora  una  eanzon  (Comparisce  Mefittofeie».) 

—la  lieto  suoB. 
Wag.  (Alzando  íi  bicchiere.)  Udíte. — Piú  poltron  che  com^ioso 

Eravi  un  sordo  un  di , 

Ndla  cantina  ascoso , 

E  dieeva  cosL —  . 
Mef.  (Avvicinandosi.)  Pcrdono^  míeí  sígnori. 
Wag.  Che? 

Mef.  Stare  in  mezzo  a  voi  y. 

Udire  íl  canto^  e  poí 

Yorrei  cantar  anch'io 

Una  canion  ohe  so , 

Che  assai  garbar  vi  puo. 

Wag É  bella  veramente? 

Mef.  Faro  quel  che  potro 

Per  non  noiar  1^  gente. 

L 

DiodelPor 

Del  mondo  signor , 
Sei  possente— risplendente ; 
Culto  hai  tu — maggior  quaggiú. 
Non  v'ha  uom  che  non  t'incensi. 
>  '         Van  prostrati  innanzi  ate 
Ed  i  popolí  ed  i  re. 
I  bci  sciidi  tu  díspensí , 
Della  térra  íl  JDío  seí  tu , 


Val.  Como  vosotros  tengo  también  que  aimn^onar  estos  luga- 
res dejando  aquí  á  Margarita  ski  una  madre  que  la  de- 
fienda sobre  la  tierra.  A  tos  la  entrego. 

Isabel.     Hay  mas  de  un  amigo  fiel  que  pueda  tal  yez  hacer  tus 

Teces  y  lo  hará...  ■'.•■ 
V\L.       Así  lo  espero. 
Isabel.     Conmigo  podeis.eoBüir... 
Wagrer,  Andemos ;  peroaütes  echemos  iw  trago,  dejando  á  un 

lado  el  llanto.  £a  pues>  bebamos! 

Coro.      Otra  canción  alegre!  {áLpátéct  MéBátéüiiÁ:) 

NVagner.  (AUando  el  vaso.)  EscQofaaá...  (eÉaÉtMi)' «Había  uua  vez  un 
»raton  mas  poltrón  queToferofio  ^desfues  de  metene 
)>en  una  cantina  comenaó  á  bahlár  de  eáta  manera...» . 

.  .       ■  '  'I  ' 

Mefist.   (Acercándose.)  Perdonad  señores.     . 

VíiGSER.  ¿Qué  se  ofi^ce?... 

Metist.  Si  me  permitís ,  quisiera  par4ici|»ar  de  vuestra  reunión 
oír  el  caato,  y  á  mi  ver  tambioB  cantar  .una  canción  qu 
de  seguro  os  ha  ¿e  agKukr; 


Wagner.  ¿Es  IJuena  de  veras? 

Mefist.  Haré  lo  posible  por  no  fastidiar  i  lo» 'f^rttsentes. 


1/ 


. ' ,         t  ■  f 
I. 


((Dios  de  oro,  señor  del  mundo,  poderoso  y  resplande-' 
))cíente  á  quien  todos  rinden  evito  aquí  en  la  tierra,  f^"^' 
))hay  hombre  que  no  te  ensalce;  aiité' tí  se  postran,  des- 
ude el  plebeyo  hasta  el  rey :  tú  concedes  los  deseados 
Mcscudos :  eres  el  Dios  de  la  titira  y  tu  rtíiiístro  es  Bel- 
«cebú.»  ' 


u 


}l)  .;:   -rif 


¡Tuo  ministro  é.Bel2ebvi' 


?.t. 


.  t .  ]  •  •  ■   '.  •  I  ; 


.')  i 


1    'tu> 


;•■!  •»•■:;.!  \.'  ii,'    ■■  ■:-;  - '  »Did^deU'Qr.  '.-• 

D'ogn'altro.maggior  / 
Non  uguale— non  rivale ,    i 
Temi  tu— -qui,  nélassu. : 
:•;  '  <>i)n!|)!i  ,;-£ii-ooatempiiA^piediliioir 

I  raortáti  iiüidr  f urori .    .: 
Dell'acciaro  struggitor^ 
¡Gaderirátí;  raa-seíl  'vao¡(>  <;  '  >i      <   i 
Della  térra  il  re  seí  tu , 
Mil  \-'¡  ).í!í;  i,('ioTuo  miBÍsIroBeliebtiv .      ••/  '- 
G«aoi.í )!!.    Stpanaié'la  tuaoairáum.--  >   '.<  ■.:.•  >    :.  » 

Valj     üi  i.sPiLUiSImQb  ii'<éil!cantore;!:  "i    r:i  i      ..i-. 

WaG.  (Offrendo  a  Mefistofele  nn  bicchiere.) 

C¡  fareste  Tonore  .:  -:      .'.....    .. 

Di  mescere  con  noi  ? 

Mbf>.  nni   :  íl!rétí«ettdb>'ira(5<)iWp.)E.|MU:el)0:nO?> 

.     M\)  a-'f  ).'í(:i*AílteráiMÍLüi]-á  &tttti]ié! di?  Wá^aéí«  éd  te&¿diloandV>né  la  palma.) 

Ah!  questoSegnop0iia:-5fcssaBfmife. .  :  •, -v    :. 

Wac.  -         Ebben? 

Mef.  Triste  presagio , 

Vi  farete  ammazzar  ,     /    •,  ;,  ...''  ..  ■     ' 

•8©'aada[te.aguejteggiar.,' ,  .; '1.:!..  ;   ,      ::    . 

SiEB.  Sapeteravvenir?  (a  Meastofcie.) 

Mef.  (Prendendo  la  mano  di  Siebel.) 

Appunto,  epossodir 
Clie  scritto  veggo  qua 
CMe  un  fior  non  tocchetai  y 
Che  appassir  non  vedmi : 
Lo  vuole  il  tuo  destino. 

^^. 'iif-ii  .;i  (!'•  "'D^  yfJwílfiftXjíír.  ;..íi      .:••.,  j;    \.'.  ■  ..• 

,      r'     .     .;.|   lí^r,:]ifergb|^ita;.!r,'.í')  'Vj  ,.'¡1  '•  "í  '  1  *;'">'!    '.    ^ 
VAt./*.',!)    .-..!    <'í!r.  r.,..  >    ..'   Coiné  h   .:!-m'    .,/.«•''..    '     -.■ 

f*H  o  .,  =  '  Wte  nMas\KtfVi.ilnoíneÍ!'i  ■ .    .   .     .»;/' 
Mef.  Bada  te  a  voi,  signore,  .  ; . 
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«Dios  del  oro^  mas  grande  <]ae  qÍAgi:|u  otro,  sin  rival 
»aquí  ni  allí  arriba.  A  ltt«  pies  con iei^plas.á  los  pobres 
))(»Qriales  ^  en  su  cíegp  furor  caer  vencidos  por  el  acero 
^gtruotor.  Eres  el  rey  de  la  tierra «  y  tu  ministro  es 
})Belcebú.))  ..    ,      ■ .    , 


Coro.      ¡  Estraña  canción ! 

Val.       Mas  estraño  es  el  cantor.  ,       < 

Wa6!(ER.  (ofreciendo  de  beber  á  MefigtóleU».)  ¿Noshareís  el  lionor  de 

brindar  con  nosotros.? .  •'    ' 

MmST.     (Tomando  el^a^o. )  ¿Por  qué  nO?  (Coje  la  mf^no  do  Wagner 

y  examina  la  palma)  ¡  Ah!...  quo  penaipo  M  el  ver  e$ta 

señal!...  :     . , 

Wag.'íer.  ¿Pues  qué?... 
Mefist.   Es  un  presagio  jnuy  triste ;  y  si  vais  4  la  guerra  de  se- 

^urp  os  la^rán. . 

SiiSEí,.   .¿Cono(;fás.aca$a  el  destilo?  (a  Mea«ióf«ies).. 
VcnsT.    ( Co«^iqn}io  la  mano  de  siepek, )  Justamente-;  y  puedo  asegu- 
.   rar<^^.e(qui;^táescrito^.que  no  toparás .i^na  flor  quq^al 
ikuntd»  no  &e,  ^tarcbite  j  :p9é;3;asi  lo  marca  |;a  destino.    , 


•      : » 


'  ■    1»  > 


SiEBEL.  ¡Cielos!... 

Mbfist.  Ya  no  tendréis  mas  floi;:e6  pjara  Margarita. 

Val.  i  Cómo ! . . .  ¿  Sabes  ¡el  norahrp  ú^  jg^\  hormana  ? . . . 

Mehst.  Tened  mucho  cuidawjo,  que  tal'  ve*  uno  que  yo  conozco 


f 
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Un  uom  ch'e  iioto  a  me 

Uccider  vi  pOtríl.  (ladírtzzaudosi  af^ti  aUrt.) 

lo  bevo  ai  vostri  amor!  (Beve.) 

Ma  un  tosco  é  questo  vino. 

Volete  voi ,  signor , 

Giistarnedi  mi^Uor?  • 

(SaTtando  saFIa'ibvoIa.'e  batiendo  su  di  uit  ^ktfólo  trno  sor— 
tiióntato  dal  Dio  Baceo  cbe'ser^e  d'iiiseg^iiá  álí'osteria.) 

Olk!  Nume!  daber... 

(U  vino  zampilla,  o  Mefistofele  ne  riempie  11  suo  bicchiere.) 

Yenite  qua. 
Cíascun  quel  che  piü  vuole  ber  potra.  (Díscende.) 
Andiam...  su  tutti ,  e  il  brindisí 
Che  facevate  or  or— -facciamo  ancor 
A  Margherita. 
Val.  Or  via,         ■  .     í  ♦ 

•     Senon  ti'fo'pentir 

Ch'io  mora  sul  momento.  '    •  ■      ■  -  •         • 

(Strappa  di  mano  il  bicchiere  a  Mefistofele,  e  ne  Tersa  il 
contenttto  che  s'tttfiamina  caiWiidO'ft  ^e^lra'. ' 

Wag.'  '.     Ó'CÍel!     ■>  '  ■  1    ••  '■'■  .  i  ■     ••:  '■'  ^^"•■,'    , 
Mef.    (Ridendo.)     Perché  tremar? 

Non  giova  il  minacciar.  '  •  .•    ••  i  s  '  "'.'-. 

(ijVá^ner  cavafa  spaifa.  Vdienfin'o  j- Síebél",  ¿ft  Sttwíehti  ir 
Mefistofele  fanno~  lo  stesso.  Qnindi'  MéOstófélr  segna  colla 
punta  un  cercbio  interno  a  luí.  Gli  Studenti  vanno  per  slan^ 
ciargYisi  addosso,  e  si  artrestanó'com'e  dinanii  áVi'  uSta  bat*riera 
íAvlsibile.  la<^adá  di  Valentinos!  spéztii.')   '       ' 

Val.  La  spada,  oh !  sorpresa — ^si  frangft  in  tfiía  man! 

Val.  Wag.  Sieb.  é  giiStu.  S*hai  tu  poier  di  deiíi(>iie/veidíamo. 
Lo  spírto  delle  tenebre  pieghíamo. 

(Forzano  Mefistofel  e  a  rincnlare  presentandog:li  al  pello  la 
g-nardia  delle  loro  spade ,  fatta  a  forma  di  croce.) 

Tu  puoi  la  spada  frangere 
dól  sttm  detía  toa  voce: 
Ma  trema...  da'tuoí  demoni 
Cf  guarda  questá  croce. 
L'influsso  tuo  maléfico 
Contro  di  íei  Tion  vaü 


'  ^  ■ 
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pudiera  mataros.  (mrigíéDdose  á  ios  demás .)  Bebo  á  vues- 
tra salud.  (Bebe. )^¡ Qué  vino  tan  ás()ero!...  ¿Queréis 

probar  señores  otro  mejor?  (Se  sabe  sobro  la  mesa  y  toca  á 
un  tonel  pequeño  que  tiene  eneiiua  la  figvra  del  Dios  Baco  y 
sirve  de  muestra  i  la  posada. )  ¡  Oh ,  numen  del  YÍnO  !  daOOS 
de  beber...  (Sale  el  ^ino  y  Ueilsi^fiHes  llena  sn  vaso.)  Acer- 

caos...  El  que  quiera  puede  beber.  ¡  Ea!...  bebamos  to- 
dos ,  y  continuemos  el  brindis  que  há  poco  entonabais  i 
Margarita. 


Val.  ¡  Fuera  de  aquí!  Sipo  te  arrepentirás  de  querer  que  mue- 
ra yo  en  este  lactante.  (Arranca  .el  viso  de  la  mano  de  Me- 
fistófeles  y  derrama  el  «ontenido  ^Vie  s«  inflama  al  caer  en  9I 
suelo. ) 

Wagner.  ¡Cielos!...  ,  i 

ÜEnsT.    (Riendo.)  ¿Aquéese  temor?,..  No  es  bueoo  amenazar? 

(Wagner  saca  la  espada.  ValenUn*  Siebe!»  loa.Sstndiantes  y 
Mefístófeles  hacen  lo  mismo.  Mt^ióCiles  tr*ia  cop  la  punta  de 
la  espada  nn  círculo  alrededor  da  ú*  po§  Eatndtantcs  quieren 
Untarse  sobre  él  y  se  detienen  «0100  impedidos  por  ana  barrera 
insuperable  j  la  «ipada  de  Valenljia  se  ba««  padatos.) 


Val.        ¡  Qué  es  esto!  La  espada  se  parte  en  mí  mano. 
Val.,  "Wagner,  Siebel  y  iosEstüd.  ¡Ahora  veremos  si  tienes  e! 
poder  del  ^deiíionio!  ¡Abatamos  el  espirita  de  las  titiie- 

blas!...  (Oblig^anáMefistófeles  á  retroceder  presentándole  todos 
las  espadas  en  forma  de  una  cruz.)  TÚ  puedeS  COn  tU  aCCntO 

hacer  quebrar  la  espada;  pero  ¡tiembla!  de  tus  demonios 
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Anoi'iliiKinzi  arréti-atr,'  ■"'    ■ 
O  spiHto  infernal.  (Partono.) 


SCENA  III. 


.'  I 


.1      . .  ' 


Méf. 

Faust. 
Mef. 


Faost. 

>,    Mi    •« 


Mei^. 


Faust. 

'•I. 


m^f: 


MEFfSTOFtíf.E  e  FaüST. 
(Salutandblí'sorHdéntio*.)  '       '*•      '■ '>      * 

Ci  rívedremo  ancor,  sígnori ,  addio  '' 
Che  c'é? 

-    Nulla!...  di  noi 
Favelliamo,  dottore. 
Che  Yolete  da  me  ? 
Per  ove  comiucíamo? 

Di*,  la  bella  oye  s'asconde 

Che  appari>Íacesti  a  me?   ' 

'  f  orse  é  un  Taho  sortííé^io? 

•  No ,  ^'gnop ,  ma  dontro  •  le-    . 

La  protegge  la  virtü. 

Pura  íl  cíel  la  vuol  quaggiii. 

Che  importa?  ionol  vo'.  Vieni, 

Ebbéne.r.'idlofíftrój  '         «     i      »'  - 
Chédarviiionvoríei'    '  '-  ' 

"'   una ^Vtpista' idea  '  '-'•'■•■      : 


I .'  ji 


r  i 


¡■:/ri/  ,/ 


*'  *  ■'  Mí  giiídíi  ^iresso  a  leí , '    • 
•       Senoí  fng'gotiía  te.' 


'.' . 


■<  1. 


Dell'arcano'poler  chea  vor  mi  ttagge. 
Aspettate  e  vedrete 
A  questo  líeto  suoii , 
Apparir  la  fanciulla 
A  noi;  certo  ne  son. 

SCENA  IV. 


i .  i. 


I » 


:  I 


GU  ^lu^fiti;  c^|^, i;^gp^z|e  ^t  fiaiwo,;prc9eduli.,df^i  !;suou5)L,^o^i.  di  violino, 
inyadoijp.l^  sc/5flf^,.yi?J9ijgo.|io  ,in  oo^a  i  bor^hesjl  phe  cctinpar^cQ  al  principio 

■  '  it.    ..        .'.  ,.!,,   ;•  :   .  .    delfatto. 


>  .  ..'..i 


CORO 


ii    <i 


/■¿i     •■'    '     »■     "    i'  •      'H'     '    ■    ■    ■   ij'.i    •    'I'   "  \    *   ••   .' 

i^lMarcanuo  col  pfisso  iF  lempo  ai  vallz.^  / 
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nos  guarda  esta  cruz  con  h  tml  qo  vale  nada  tu  influjo 
maléfioo.  ¡Teetevatrás!...  iOli  es{>irUu  infernal... 


..i  .-í 


;   \->.''  ii   •  .:  ir-»  i  •;.' 

MeFIST.     (Saludándole  risueño.)  Luego  08 -yenét  i^udÍQ^^..     .. 

•  '!  if!  .''¡I  ;    -   .'       '..      •  •       •.    ;  .'i /  r-.-,^. 
Fausto.    ¿Quéhay?! .  "  ;  ■ .«;    :•>.••••■.'.■.:*•••,-,■!  r 

Mefist.    ¡Nada!...  Hablemos  de  nuestjros  a«iDios^  doctor.  ¿Qué 
queréis  de  mí?  ¿Por  cténdeitíítijpi^liarQiQos?^/ 
,'"■<••■/      •    ..        •   •  , 

Fausto.    Mas  di ,  ¿dónde  ^e  OQulUa .  la. hermosa  j<W€hq  qq^  me  lias 
hecho  aparecer?  ¿Bft  lambjet^/Up  fprlilBgjoí 

Mefist.    No...  pero  la  virtud  la  pnotej^  eontf^i.  t^l  deseos  y  ría 
quiere  conservar  pura  eJ.jC^  leo  ]^,ViarjPa: !  •  ;' 

Fausto.    ¿Qué  me  importa?  ¿Si  yo  no  cfUÍf9ieS  V^n.-.  guíame  á 
donde  se  ha^le;  sino  tmyo4e,tí.>  :   '  .    [  -.  ."• 

:'?.}■/  ^i':) 
Mefist.    Pues  bien...  lo  har.é$ pueSiiio^^m^fcOi'dltrps.una,  pobre 
idea  del  misterioso  poder  que  á  vo8tne;atnie.  Esperad  iMi 
momeDto¡y:vweáseomo!al  BOQÍdo);t^gre  4a^ma  canción, 
'  1.  '  se  piscota  ante  nosotros.     :  -  > 

■■"'•'  '        •    .11'    i"i     ■   '    ,■  ■■•  ,       . ,:    /  .     f     ,I.fi   1      •     í.l  I- 

■   *  i 

■  ESCENA  IV::  y : 

'  Estudiantes,  Doncellas,  'f*Ais'ANós* y los  mismos;  después  SieíeIí 

7  Margarita.  Los  Estudiantes  llevando  del  bíÍ2¿  á  las  Doncellas  y  prcce- 

didos  délos  que  tocan  el  "^ólln',  eiitrán  etf'lk  escena,   siguiéndoles   los 

Paisanos  qtié'i»liéryn-á!'piíncípio  irfel  acto. 


pio  a 


Coro.         (Marcando  con  él  i^sb  eí  compás  del  %al8.)  Así  COmO  6^  aOfa 
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'  Gomé  Taura  che  leggefra 
Viénlasera — a  güssurraf 
E  la  polve  a  sollevar ; 
Che  la  riddá  ci  trascini , 
Ed  i  colli  a  iloi  vicini 
Di  canzón  fará  echeggíar. 

(i  snonatori  salgono  suUe  tavote  ed  il  bailo  incomincia.^ 

Mep.  (AFaust.)  Vedi  itiqoestebellé?  ,    ■  r. 

Non  vuoí  cercar  fra  quelle — il  tuo  piacer? 
Faüst.        Taci  alfine,  fa  tregua  al  tuo  garrir, 

'E  lascia  cftiesto  eo^re  '  •         ' 

Al  sogno  che  Pinebbria. 

StEB.  (Entrando  'tía  iscena.)        Margheríta 

Tra  poco  qui  verrá. 

AlGüN£  RaCAZZE.  (AvvÍ¿inahd6sL  a  SiebeT.)  .>     .' 

Per  danzar  dovrem  dunqué  supi^lcarT 
SiEB.  No ,  non  YOgPio  danzar. 

Íaüst;        Eccola.Com'é  bella! 
Mef.  Ebbené,  á  leí  farellá. 

SiEB.  (Scorgendo  Margberita  ed  avanaandosi  verso  di  leí.) 


Mef.  (Volgendosi  si  troVa  facei»  a  faticiá  coií  Sieb«l'.) '*    ^ 

Che  v'ha? 
Síes;  CPi^á  sé.)  Maledétl^!  ancor  qua.  ^ 

Ifrp.  (©M  v^éé-tíieíata.)  .  í 

f '  'Seü  tü /ihio  caro^  (Ridendo.)  Ak!  abt    i< 

(Siébel  rincula  dinanci  a  Méflstbiftflé  Jcttérgü;  Arfare  cosi  il 
giro  della  scena-^  passando  dietro  alie  coppie  del  danzatori^)- 
FauST.  Avyicinaiidosi  a  Margheríta  che  traversa  la  scena.) 

Permetteresteame,  , 

Mía  bella — damigella , 
Che  il  braociomíp^lFi  día 
Per  iare  insiem  la  vía? 
Ma». -»     ,,   •        Non  sene  dauúgdía ,.,, ,    -  «   ,   ;      /   . 

Signar,  íié  spno  bella,  .      .•:..,. j. 
E  d'uppo  non  ho  ancor 
JWJbraeciod'unsigaQr.  .. 

(Passa  dinanzi  a  Fanst  e  s'allontan*.)' 
FaCST.     .  (S^guendola  eolio  sgnarj^.)  .  .   (    . 
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ligera  viene  por  la.noche  á  susurrar  y,  despejar  la  atmos- 
fera; hagamos  ^ue  )a  danza  «rnpiece^  haciendo  resonar 
en  cumbres,  veeína-s  los  «cbe  de  la  música  y  el  canto,  (r.ot 

.   11  ae  tocan  etiVtoUn  se  suben  á  Us  mei»&K  y  cfnpieza  el  bailo).' 


MfTisT.  (a  FmstD.)  ¿No  vés  cuantas  hermosas?  ¿No  quieres  bus- 
car entre  ellas  el  placer? 

Fausto.  ¡Galla!...  Deja  ya  tanto  charlar.  Deja  que  mi  connoa  se 
enti*egue  al  dulce  suéoo.  que  le  embarga. 

SiEBEL.    (Entrando  en  la  eMena.):  Margarita-  mía,  lucgo  te  Veré  aquí . 

I  • 

ÁLGCims  Doncellas.  (AcorcníaMe  á  Siebt^.^  ¿üs  preciso  pues  supli- 
caros para  bailar? 
SiEBEL.    No...  no...  peroiio>qtnerobBHar.  • 
Facsto.   ¡Hela  aquí!  ;0h!  ¡Qué  beHa.i      :     . 
Mefist.    y  bien,  habladla. 

SiEBEL.      (Apercibe  i  Márg«9it&-  y  se  dirige  hacía  ella.)  ¡Margarttat<». 
Mefist^     (SeTvelvey  «0  ewHMtrá.  cuín  i^<¿Ara  edn  Siebel.)  ¿(2ué>fi& 

ofrece?...  .<      ,. 

SiEBEL.    (Para si.)  ¡Maldito!...  Oi,iA  ieii^(fa¡4 

MeRST.  (Con  vos  melosa.)  ¡Erea  tÚ,querÍdo|...  (Riendo.)  ¡Ah,  ah!... 
(Siebel  retrocede  d«la6t)»  deiMcAttCéfel«»  que  le  hace  recorrer  de 
este  nodo  todalft'OMiBiia-  bMta,i}»ie-M  benita  detrás  de  las  pa-^ 
rejas  de  baile.)    .  .  •!  • 

Fausto.  (Acercindose  á  'S/I»j^gui\9ij^n€  láUntiáéié  la  escena.)  ¿Me  per- 
mitís, hermosa  señorita,  que  os.  dé  mi  brazo  y  os  acom- 
pañe? 


Marg.      Yo  no  soy  ^oplfn  ,•  t^MefOn  tú  spy  hermosa,  ni  tam- 
poco necesito  que  me  dé  el  brazo  ningún  señor.  (Cmza 

por  delante  de  Fausto  y  se  aleja.) 


Fausto.   (sigrtiiéndoU  con  u  vista.)  ¡Qué  honestp  es  su  aire!  ¡Qué 
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Qu£ile  sembianza  one^U ! 
Qiíaiito  gmíil  modesta , 
Angiol  del  cielo ,  io  t'araol  ■ 

SiEB.  (Gittnto  mel  nezzo,  senza  ñnlla  aver' visto.) 

Ella  s'allontanó. 

(Va  per  slanciarsl  sulle 'traccie  di  Margherita,  nía 
trovandosi  nuovamente  di  fronte  a  Mefistofele ,  ^U 
,       vtil^é  irter^v«!¿)  állóirfflQ^i  dal-fosdo./)-       '•.  i.!-" 

Mef.    (a  Faust.)    Ebben?  •:■  ¡      :  í> ;.:.!•. 

Fabst.    '■     •••'•;■'".'  Soiio  respíbto.  ■  •'  .  .'.'í¡'\»     .-m-  '..-^ 
Mef.     (Ridendo.)  : ;  II  SHO  parhr  v^ha-  riúió ;!!'.';..:< 

Andlarao ,  al  vostro  amore , 
'  \>-  '.  Lo'veggOyd'niiodottofe.^.  :  :•  u- 

Soccorrere  dovró. 

(S^allOBtahacoB  Paufft  8éjg-Ufiiitíü!.Ia»;''Vl{i  'tjftiftftiii/la 

Alcune  Ragazze.    Vedette)  Margherita'-; ......   .    /    ..í.«.  .r , 

11  braccio riaúsar  ,  ^^;  .*  ¡'i.     '  ... >  w 

Di quel signor?      .:!;;;<!,.<:  í  .:../' 

Avnw.\:\..'' ,  .^y   «■>  L'I  •  •  ^  G'mvita-- .,  .-^    .'.;:;. 

La  danza ;  su  ^  a  danzar. 

.TütT?;;       ¡    €ome  l'aura  che  leggera,  ecc.    ^  '        r: .." 


Si  sfíori'il  terreno 


v.„ 


1-)  "i' 


'.:.-. 


1  •  '  ,  •  ( ■  «■ .  'I  i  •  I  / 


( . 


Colpiedele^er..'      •  i  ;  ;  .    i  .) 

.iI/.,i'.^'m   ',1,  U.JjiésiabaleiK)-,!.'"; • .  ..•  .í..,i  ••■    .i,  }    .■!.'{::-í/ 
$ia  fíaifima  il  pensier..  . ,  ^        ' .  y 

Iftfín  che  6iflm'8taiidiiy^  i  <  > i-^^ 

Che  manchi — il  respir ;      -;•.'.     » . 
-•■••f  MÍ./,;  i'.r.,-..^ .  .:  BaABÍaino>*^rgiriaiQO''-'  :•  ■-  .'•r-.  .•■•-'.'     <;  ;/-í 
-  !'■•  •..  •••  /  >'  •:•  ■  •'•Insino^a •morir.-' '.'   :  ■.  ...i-i".:  ..-.íü.- 


I     •  ti 


•  * 


I.  •: 


m'  '   ,■  .•     'ir  í 


• '  I 
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Tiiodestía  tan  sedücflñ^!  ¡Añgel  del  Cíelo,  yo  te  amo!.. 


SiEBEL.  (£n  el  medio,  sin  haber  observado  nada.)  ¡Ah,Se  alejó!  (Vá 
con  intención  de  seguir  á  Marg^arita;  pero  encontrándose  de  nue- 
vo frente  á  ^í^fttéférel,- ^  vi|eW#  1^^  espaldas  y  se  dirige  hieia 
el  fondo.)  ' 


Mefist.   ¿y bien?..,. 
Fausto.    Me  ha  rechazado. 

Mefist.   (Riendo.)  El  dulce  acento  de  su  yoz  os  ha  cautivado;  va- 
raos... bien  veo  doctor^  que  tengo  que. socorrer  vuestro 

amor.  (Se  aleja  con  FanstO)  siguiendo  el  mismo  camino  que 

Margarita.)        i 


Algunas  Doncellas.  jJ!^  luybeis.óbs^ryado  q^e  Margarita  ha  re- 
husado el  brazo  de  aquel  señor. 
Orais.    La  danza  no^  co^iridai  ¡Ga  pi^s,  $.bailarl,^. 


Todas,  Así  c^omo  el  asura  ligera,  etQ»^  etc.^  «tc*r^on  píéi  hgero 
dejemos^n  fíoi*es. el  campo. á. fuerza  de:, t>ailar.  Que  el 
pensamiento  se  inñame;  que  fiíHe  la  respiración;  que  nos 
quedemos  siii  Inervas  epjot^tqbaihur*  Bailemos  y  á^mo^ 
mil  vueltas  hasta  imfÍTt> 


'  •  •» 


•  .>   .  ■   ñ'  ;'  ■•  r 


:,     . ! 


.W.  / 


'» '  i  > 


t .  ,  ) 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


(■•:;  tr 


I.  i 


.    )'•' 


.  !^ 


.'.  •  .        1.'       .     '.^      l        —     14-,        .,,   I'   'j  .'i 


r      ,    ■•    I 


ATTOTERZO. 


SCENA  PRIMA. 


-.  II  giardbi»  di  ICtrgtarita. 

Nel  fondo  il  muro  con  piceoIa'ttoMá.  A  siñistht  tin^bosehetto.  A  dritta  un 
padigUone  con  una  finestra  di  fronte  al  pubblico.  Albeñ  e  macchie. 

SlEftEL  tolo.  Etitfa  dftUa  {hccoU  [torta  4el  fondo,  e  si  áfrlesU  snlla  soglia 

derpadij^Uoiio,  pre»so  ad  woiú  maccliia^i'rose  e  di  fic^U. 

. .  .  ,  •  1 

•    .  -•.         ;.■••'      .•■•..• 

Ditele  che  l'adoro 
Gh'é  il  solo  mío  tesoro , 
Ditele  che  il  mío  cor— langue  d'amor. 
Alei,  o  vaghifior, 
Recate  í  miei  sospíri , 
Nárrate  i  miei  martirí , 
Ditele  o  cari  fior— quel  ch'ho  nel  cor. 

(Cogle  déifioH.)" "  , 

Sonó  awizziti...  ahimé!  (LI  «^etta  Vía  con  dispetto.) 

Lo  stregon  maledetto 
A  me  rha  gi&  predetto... 

(Co§fIie  un  altro  fiore  cbe  avvizzisce  al  selo  contatto  delle 
8ue  maní.) 

Ahimé !  non  potrd  piú  senza  moriré 


aaxss^BSisssqsss;;;^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEBA. 


Repreieiita  el  firtfin  de  Mwfarite. 


Hay  en  el  fondo  un  muro  con  una  puerta  pequeña;  á  la  izquierda  un  bos- 
quecillo;  á  la  derecha  un  pabellón  con  una  ventana  que  dá  frente  al  pú- 
blico; varios  árboles  y  macetas  de  flores. 

SiCBEL  solo.  Entra  por  la. puerta  pequeña  del  fondo  y  se  detiene  en  el 
umbral  del  pabellón »  junto  á  una  mata  4e  rosas  y  tilos. 

¡Queridas  fiores!  habladle  de  mi  axnor;  decidla  que  la 
adoro;  que  es  mi  único  tesoro;  que  mi  corazón  está  tras-* 
pasado  de  amor.  ¡Oh!  tieraa^s  flores^  llevadla  mis  suspi- 
ros; dazle  á  conocer  la  pena  que  me  aqueja:  decidle  to- 
do'lo  que  pasa  por  mi  alma,  .(cogiméo  alemas  flores.)  ¡Ay 
de  mi!...  Se  han  marchitado.  [Ah!...  bien  me  lo  ha  pre- 

dicho  el  brujo  maldito*  (Vá  i.  ee^^r  otra  flor  y  solo  al  con- 
tacto de  su  mano  se  marchita  también*)  ¡Ay  de  mi!...  Ya 

nunca  podré  tocar  una  fior  sin  que  al  punto  se  muera.^. 
(Reflexionando.)  Quizás.w  SÍ  btioase  uú  maoo  en  el  agua 

bendita...  (Se  aproxima  al  pabellón  y  bafla  la  mano  en  una' 

pila  que  está  unida  al  mnro.)  Al  auocheccr  Margarita  suele 
venir  aquí  á  reaar...  Veremos  si  con  esta  agua...  (coje 


^ 
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Mai  piü  toccare  un  fior. . .  (PenKaitdo. 
Se  bagnassi  la  man  neU'acqua  santa... 

(S'arvicma  al  padiglione  e  bagna  le  sue  dita  in  una  piía 
attaccata  al  mnro.) 

Vien  qua ,  quando  il  di  muore , 
Mai^'berita  a  pregar. . .  Ed  or  veditm. 

(CogUede¿li  altfÜlori.)  "' 

Sonoappassiti?No. 
Satán  y  sei  vinto  giá. 


I. 


In  ior  soltantoho  fé, 
Le  parieran  per  me,    ' 
Da  Ior  le  sia  svelato 
11  misero  mió  stato. 
Ella  y^&sm  <tó  far-eanpor  uoLs». 


II. 


Faust, 

FAüáT. 

Mbp.  ■• 
Faüst. 
Mef. 


Ihquesti  fiori  ho  fe,  ^ 

Le  parieran  di  me. 
Se'non  ardisce  amore , 
Possa  ín  sua  vece  il  fiore 
S velare  del  mió  cor~tutto  i'aráor.    ' 

(CogU  dei  fiori  per  fórmame  un  bouquet  e  sparisce   tra  le 
macchié  déVígiardítió.  j  ;  . 

.     .  ■„  ■•'    ■■■■   ■    r  .       ■  ..,-.<■■■       ■    ' 

■■■■  .    •  SGENA'IIí. . 

'       MEFl»TOV£k:i;  f '  PjltSt  irtdl  ^EB^li.  ;     . 

r  ( 

ti*  •  I        .  /  -  .  '  . 

,  '  ,1  •  .1  .  .  .  ' 

(Etítrando  dolcemefite  dalla  pocla'del  fowlt».) ■  * 

éiatri  giünli?  >       •         .    >  - 

-^-1'  "■    •  :-.6i;s«gaiteiniv.        '•••    •    =• 
Ghe  gaardi'tu  lággiü?  -     •  . 
Siebel,  vostporiv^l.i 

■   .  i  • '    Stebelv    ■  ;■  ••  •".   <    • 
;      ;    .      '  .   Sitenzio.    :     •. 
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Otras  flores.)  ¿Se  han  ffiapctótado?  No...  jAW  iSatanág!.. 
al  fin  estás  lisencido. 


Estas  flores  le  hablarán  de  mí.  Sí,  tengo  en  ello  segu- 
ridad; le  revelarán  el' raísexo  estado  de  mi  alma;  cuanto 
«ufro  por  ella,  lo  cual  ignora. 


li. 


¡Sí!  «Has  te  contarán  todo,  estoy  seguro.  Si  no  me 
ama,  al^n  las  fl«rea  le  harán  wr  todo  el  aarior  que  con- 
sume mi  corazón..  OCoJeñorét.piea  farmtr  on  ramillete  y 
desaparece  entre  las  matBS.)  '      ./ .  '      '   ' 


ESCENA  II. 

Mefistófeles.  Fausto  f  de«pue«  Skbel. 

t 

...  '        ■;     , 

Fausto.    (Entrando  cantélotameirte  por  la  ptfetla  del  fondo.)  EstamOS 

justos?... 
Mefist.    Si;  seguidme... 
Fausto.  ¿Qué  miras  tá  hada  allá?... 
Mefist.    A  Siebel  vuestro  rÍTaU    . 
Fausto.   ¡A  Siebel!...  .       ;  i 

MsnST.     ¡Silencio!  Ahí  viene..;  (jUtt%  <jon  Fawwen  el  bosqxiecillo.) 
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Ei  Vienl  (Entra  con  FatÉBt  néi  bowíhctto.) 
SlEB.  (Entrando  in  iscena  con  un  boti4ñi«i  ia  Ídimo.) 

Ah !  son  gentili  questí  fíorí ! 
Mef.  (Aparte.)  Magnifícü 
SiEB.       (Congrioia.)       Vittorial 

Doman  le  vo*naiTar  tutla  la  storia. 

(Appende  il  bouqnet  alia  porta  del  ^ adig-lione.) 

E  se  Yovtk  saper 
Quel  che  nascondo  in  core , 
Le  dirá  il  resto  un  bacio. 
Mef,  (Aparte.)  Seduttore! 

(Siebel  esee  datla  porta  del  fondo.) 

'•■••■"    •■SCENA-m- ■  '.-: 

1  .  .•  II* 

I 

Faust  e  Mefistofele. 

Mef.  (Escendo  dal  boschetto  con  Faust,  e  per  andarsene.) 

Or  or  verró,  dottore- 
Per  tener  compagnia 
Ai  flor  del  To^tro  áltiéto  >  attrd  tesDro .  - 
Me'ín  Wa  copear,  .¡rfü  splenAdo^  piíi  caca: 
l}i  qutttití  si  potcian^.ederJnfiogno.:::      <  - 
Faust,         SI...  va...  t'aUenderd.    * 

MeÍ.  Fra  poco  qui  sard.  (Esce  dalla  porta  in  fondo.) 

SCENA  IV. 

QuBlC'fidcQrjnj  acoto. :      ::.;      ^. 
Arcano  turbamento...  Oh  Margherita  ^ 
.A'pied¡.Ui€i4foaireipa8saPrilaT¡la/.   ;  r/  '  /.  . 
Salve ,  o  casta  e  pia  dimora  ^.  '  » . ! .'  . 
Di  colei  che  m'innamooa,: 
Salve ,  ostcl ^  oheai míe kiotü^ 
II  suo  cor  tu  mV-Tv^é^i.'  •  •  í  •  - 
Quante  dovizie  in  questa  povertáy  í-    >•  ^  < 
lnquiMÉ'ta¡Kipu«ntSfeli(íitftl'  in-  ■  ■  . ' i^ 


'*  • 


,1  i 
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SlEKL.     (£atra  en  la  escena  «on  ti»  ral|^))«^  ^^  U^  mano.)  ¡Qu^  hcr- 

iDOsas  son  estas  fkoji^es!,..  .. ; 
Mefist.    ¡Magnificas!...  .  •;,  i 

SlEBEL.      (Con  aleerria.)  ¡VieitOI^I./..*.  l(aÍ)aQ(^ie  COntaré  todO^  (CaeW 

ga  el  ramillete  á  la^jp^t^u  4^1  |iaiiiei}^n|)  y  SÍ  quiere  saber  lo 
que  oculta  mi  coi;^?oi|),sf|»^!djkf4:Qn  beso. 

■;        "'  ''ii^  i'.M  . 

•  •  il!  '•    ^'     .•  i.'V;-     ]\> 

[  (■  .  • 

•  • :    .  j   1 '  I    •     . 

IIePIST.     (Aparte.)  ¡SeCÍUCtor!  (Siebel  te  irá  por  la  puerta  del  fondo.) 

»  '^  '   i*. 

ESCENA  111. 

Fausto  7  Mefistófeles. 

Mefist.     (Saliendo  del  bosqtteeillo  cei^  F^u^^  y  adeiniík,  d#  marcharse.) 

Soy  con  yo^al  instante,,  ;^QGt,QF:,yoy  4  bii^sQar  otro  teso- 
ro mas  gránele)  naas  e6i^ip4íd|í>^ymasap^GOÍ^o  de  cuan- 
^Ulit^sio  verse  ó  irn9gin$^;3(|  Pfupa  ^e^  bajpi)  compañía  á 
las  florea >d«v.^^,di^ptilQ^.  ...,,;    ^    ,,.- 

Fadstí^:  Si...  ^p^a., te  espero...  .  .    , 

Mefist.    Muy  luego  aqal«st^¿.  (Sa^  pó«  ^a.pia^fjia  ^\  fondo.) 


1  ' .  I 


..i     r 


ESCENA  .lY.: 


Fausto  solo. 


¡Qué  turbación  secreta  siento  en  mi  corazón!...  ¡Oh! 
Margarita,  postradb^a  tu^  piéí  quisiera  ver  pasar  los  días 
de  mi  vida.  ¡Bendita  seas!  casta  y  piadosa  mansión  de  la 
que  me  tiene  enamoi^d-.'  ¡BÉüíáita  la  habitación  que  la 
ocultas  á  mi  vista.  En  tu  aspecto  trasluzco  su  bello  co- 
razón. Earin^adfp  dei^^^l^f^  pu^^^an  prendas  apre- 
dables!  ¡Gu4W.Moidti4i$e,:<^$i<^j^inift:ei)if este' asilo!  Allí 
me  parece  verla  cruz^i;  Ug^ta^»  Mftí'f  ajrosa  deslizarse 
por  entre  l^s.  plaiitaa,  iiqu¿  afftJdieisdArdeií  radiante  sol, 
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'«« / 


•) 


Ivi  le^gítidraf  e  héh 

Ellaaggirarsisuol;  '  ' 

Iñ  gentíle  e  snelia 

Ella  percorre  il  suol ;  -  • 

Quilátóciavarlsofe  i 

EledoraYailcnne, 
■    "QuiTÍrívolgel"saote     ' 

Le  lucí  sue  divine 

Queirangelo  d'amor , 

Che  m'aecendeva  il  cor. 

SCENA  V. 

MeFISTOFELE  e  detto. 

'    ..  :'  ■  .c..;-     .    •     ."  : 
MeF.  (Portando  un  asttnccio  sotto  il  braccio.) 

Védete.^,  eccblo  qim.; 
'    Sel  Qotí  han  piú  valore' deigioícHí,  ' 
•    A  pferdér  ñii  cónteiitóiil  niío  potere. 

"         '  (Spref  l*a9tu¿cio  é  ^li  líwéf  ra  i  g^orelíi  cheVotttíeúe.)  ' 

Faüst..       Fuggiamo...  no,  non  voglío  püx  VÍsdei-la.     ' 
Mef.  Quale  tiraor  v'assale? 

(Va  a  eollocare  l'astnccio  sulla  sdglia'dcrl-padig'libile.)  '     '-' 

I  gioielli  son  giá  pn^o  la  soglia ,  '■  =        f  .  •  •■ 

Vedrem  se  d'essi ,  o  se  de'fiori  ha  voglia. 

(Trascina  seco  Faust  é  6pari«ce  con  lui  nel  giardino.  Marghe- 
rtta  ^entra  dalla  porta  del  fondo  e  ^nn^e  silenziota  sino  al 
proscenio. j 


'  •   '  I  .1  <  ■  :  ' 


1 1 


.,..,,,,  .   .SCENA, VI. 

'}'■><■  ■  '  ',       '  '         "  i' 

:    ,      !     !         .     V^BCHERITA     sola*    ■•■■■■ 

■  •  ■  •  Gome  il  deslo  mi  piinge  di  sápeí 
Del  gfcfvin  ehé  ho  incoñtrató , 
Le  qualttk  6  i)  natal ) 
fi  comevien  chiamatol  (siede.) 


,( 
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me  parece  ver  brillar  su  cabellera,  y  revolver  sus  cen- 
telleantes y  divinos  ojos  como  un  ángel  de  amor  que  in- 
flama e]  corazón. 


ESCENA  V. 

MEFISTÓFELES  t  «1  MISMO. 
MCPIST.     (Trayendo  un  estuche  bajo  el  brazo.)  ¡Ved!...  aqUÍ  lO  tCneis. 

Sí  las  flores  tienen  mas  valor  que  estas  joyas  me  apuesto 

á  perder  todo  mi  poder.'  (Abre  el  estnche  y  le  enseña  las  al- 
hajas que  contiene.) 

Fausto.    ¡Huyamos!...  no  quiero  verla  mas. 

MeFIST.     ¿Qué  temor  te  asalta  ahora?...  (Vá  á  colocar  el  estuche  en 

el  umbral  del  pabellón.) Ta  están  las  joyas  colocadas  en  el 
umbral;  veremos  ahora  si  prefiere  las  flores  á  aquellas. 

.  (Se  lleira  consigo  á  Fausto  y  desaparecen  por  el  jardín.  Marg-ari- 
ta  -sale  por  la  puerta  del  fondo  y  se  acerca  silenciosa  hasta  el 
proscenio.) 


ESCENA  VI. 

ÜABSARtTA'  «la. 

'  I 

¡Cuánto  deseo  tengo  de  saber  quien  es  el  que  tal  cora- 
zón tiéñe^-y  como  se  llama  el*  joven  que  hé  encontrado. 

(Se  sienta 'y  canta.) 
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r    I. 


Erayi  un  giorno— di  Thule  un  re, 
Che  sino  a  morte—ognor  costante^ 
Grato  rícordo— di  cara  amante 
Un  nappo  d'oro— serbo  con  sé. 

(interrompendosi.)       Modi  genlílí  avea  , 

A  quanto  mi  sembró. 

(Riprendendo  la  cansone.) 

Nuiraltró  al  mondo—amo  maí  tanto ; 
E  quante  volte — ai  piú  beí  di , 
II  fido  re — se  pe -serví , 
Sentí  bagnar~élí  occhi  di  planto. 

(Si  a}za.e  fa  alcuni  pa^sl.) 

Quando  si  vide— presso  l'avel. 
Al  nappo  d'or— la  mano  stese ; 
Dolte  memoria-— di  lei  la  prese ,      v 
Sino  afla  m.ort^— restó  fedeL 

(interrompendosi.)      lO  UOU  Sapea  cho  dír..- 

Non  seppí  che  arrossir. 

(RiprendeAdo.la  cansoAe.)       »  / 

í^osciáiií oi^ye— d^tlásuajdama,  :   •' 

.  .  t'üíUipa.vott^beyetteilre. 

. '.  ilnappoallora—glicaddealpié..    ,., 
I  cavalien  soli 
Han  qúélrandare  altero, 
'       Quét  soave  lingüaggio  e  lusinghiero. 

(Si  dirige  verso  11  padi^Uone.) 

Ah !  piú  non  cí  pensiam.  Buon  Valentino , 
Se  m'ode  il  cielo ,  t'avró  ancor  vicino- 
Ma...  sola  qui  sonio... 

(Nel  momento  d|  £n|raH  it^  padi^lione  tcorge  il  bouquet 
appeso  alia  porta.) 

Quesli  fiori ....  (Stac^ ^  a  /bt joaiMt . ) 

Di  Siebel  sonó  al  certo. 
1  :  ,  .):C;op^^.#OB.4if#iit.*Ohjqiel»l 

D*onde  quel  ricco  scrigno  5UÓ ye?ijr,?  ;     ... 
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l    :  ::     : 

.•     •  .  •  ■''       ^••.  :      .     .   . 

oHabia  un  rey  ea.Timle,  4IH)  «ieinpre  constante,  con- 
))ser?ó  eomo  piTeodü^  adocM%  dé  su  md^a,  una  copa  de 
))oro,  hasta  la  hora  d6>$DDpept6»^  * 
(interrumpiéndose.)  Me  JtEureoe.Qua  \eqi»,  iQuy  buenos  mo> 
dales. (VuéiiritéeMiift^)  i.  ' . 


-'  '  •'■     'i 


«Nadie  en. el.  inUQdo,  ^mti  tsu^to  como  él,  y  siempre 
))que  el  rey  fiel  osaba  la  ^opa»  .sentía  bañar  de  lágrima» 

»SU  rostro.))  (Se  It^ntaÍT  di  «llrVMW  jmos.) 


'   .'  r: 


r 


■  u« 


^)Gaando  se  tiá  cerca  áél  ^níúto  agarró  fuertemente 
»ia  copa  de  oíd  yüiropíi^imiii  contra  su  pecho  como  dulce 
»memoria;:  7  liista  la .  inuerto ;  fué*  siempre  fiel . »  (inte  r- 
rumpiéádbsé*)] Yo:/ni&>  eofiAniré  ski  saber  qué  decir...  no 

hice  sino  roborÍ2arme.  (Continia.^tr  canción.) 

((Despues;^nii0náifdBi«a!ad6f&da,  bebe  por  última 
»yez  el  DM!BÍbiiiidoiReyv  yia.oapi^cae  á  sus  pies.» 
Solo  los  caballwas  ^kúm  pse  modo  de  andar  airoso, 
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Ah!  non  Toso  toccar.  (Titub»ndo.) 

La  chia?e  é  lá ,  mi  por ; 

Lo  deggio  aprir?— Trema  la  man...  perché? 

Osiam...  aprirlo...  no-...  mate  non  é. 

(A|>re  l'astnccio  e  Caseta  cnávte  í\  bouqtiét.) 

Oh  ciel!  quanti  gfoídli, 

Ck)me son  riccbi  ebelii!     • 

É  un  sogno  íncantator ,  e  se  son  desU 

Non  vídí.mai  ricchezza  eguale  a  questa. 

(Depone  l'astnccio  sopra  uno  scanno ,  e  vi  s'in^inocchia  di— 
anazi  per  abbig^liarsene.) 

Oh!  se  ardissi  solamente 
Questa  gemma  risplendente 
AU'orecchio  accomodar. 

(Cava  dall'astnccio  i  pendenti.) 

Qui  uno  speochio  é  stato  messo, 
Sombra  proprio  fatto  espresso 
Per  potermi  contemplar. 

(Si  appende  ^li  oreeoMnl,  si  ál^fe,  é  <i  'contempla  ne- 
lio  specohio.) 

Come  lido  nel  mirar 
Nello  specohio  il  mío  sembíante; 
A  me  stossa  vo'  parlar. 
Margherita,  a  te  diñante 
Stai  tu  stessa?  Di',  sei  tu? 
No,  la  stessa  non  sei  piú. 
I        Tu  la  fíglia  sei  d'  un  re, 
lo  prestar  ti  debbo  omaggio, 
Salutar  il  tuo  passaggio.   , 
Ohl  se  almeno  ei  fosse  qui 
Mi  potria  veder  cosí! 
AUór  $1,  óhe  sonó  béHa* .  • 
:  Mi  direbbe  e  demi^eHa; 
Ma...  peccatol..*  n<Hi  é  qui. 

(Si  adorna  délU  eolllgiiia/ poi  del  braeeialétto;   poL 
•  '  s'alxa.)   ■ 

'  .  Adattiam  questt  smanigUj  . 
Che  rtibíni  han's\  termigíi; 
Elosplendidomonü      . 
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aquel  lenguaje  dttle&  y  .balagúeno<  ^Se  dirige  háci&  ei  pa- 
bellón.) 


¡Ah!  yo  no  pensaba  en  tí,  ínisd  VaSeotin.  Si  el  cielo 
quiere  oírme,  pronto  votoré  á  tenerte  Á  mi  lado.  Peio 

por  ahl^n.*.-  heme  aqilí«..  sola...  (En  el  momento  de  ir  á 
entrar  en  el  pabellón  deaonbré  e\  ramUletd  q«e  está  colgado  en 
)a  |la6^ta.>.MtU3  ¿qilÓ,:fl0reS  son  estas?...  (Coje  el  ramlUttte.) 

Seguramente  son  de  StebeL..  ¡Qué  bonitas!...  ¡Giek)st 

(Apercibiendo  el  estvelie.)  ¡Qoé  TCO!  ¿De  quiéu  SOlá  est€ 

estucbe  tan  iieÉmoso?  (titsbeando.)  fAliI.:.  no  me  atrevo 
á  tocarlo.  Allí  tioie  la  llave  ú  háe.  ¿Lo  abriré?  ¿Por 
qué  tiembla  mi  mano?  ¡Ea!  ¿me  atreveré  á  abrirlo?  no. . . 

mal  no  hago  en  ello...  (Abre  el  Atoche  y  deja  caer  el  rami- 
llete.) ¡Oh,  Dioswo!  ¡cuántas  joyas!  ¡Qué  ricas  y  her- 
mosas!... ¡Parece  cosa  de  sueño...  nunca  he  visto  una 

riqueza  igual!  (Pone  el  estuche  sobre  un  banco,  y  se  arrodi- 
lla delante  para  ponerse  las  joyas.)  ¡Oh!  ¡Sí  me  atreviera  á 

ponerme  tan  solo  estas  piedras  en  mis  orejas!  (Saca  dei 
estnehe.  I09  pendieiiteB.)'  ¡Atil  aqQÍ«o  medío  tiene  uu  espe< 
jo.  No  pareee  sino  que  lo.  han  colocada  espresamente 

para  que  me  contemple.  (Se  p«na'lea  fbndíentes  y  se  Iet«iin*i 

ta  mirándose  al  espfli^.)  ¡Qué  rísa  me  dá  al  mirarme  en  el 
espejo!  Voy  á  M>laraie.  á.^mí  misraa.  «Margarita  está 
delante  de  tí.  ¿Eres  la  misma?  Dime  ¿er<es  tú?» — aNo> 
no  eres  la  misma.  Eres,  la  bija  de  un  rey  á  quien  debo 
prestar  homenaje  y  salmto  ooo  feíipeto  cuando  pases.» 
¡Ah!  si  él  estuviera  aquí  m»^9fí&  así..*  tan  compuesta. 
<(Ahc»ti  si  ^ue  estáis  hermosa,  señorita,»  me  diria.  Ifa/r 
¡pobre  de  mi!...  no  se  baUa  aquí.  .(Sé  pone  ei  collar; 4« 

perlas  y  los  brazaletes  y  se  Uvanta.)  PÓngámonOS  CStC  bra- 
zalete. ¡Qué  rubíes  tan  vivos  de  color!  ¡Qué  collar  tan 
lujoso  y  bello!... 


4g 


Marta. 


IfAÍC. 


Mauta. 

Ma«. 

Marta. 


Cosí  ricoo  6^1  gentill 

SCENA  VII. 

Margherita  e  Marta. 

Giusto  ciel!  che  vegg'  io! 
Come  sembrate  bella. 
JGbeavTenne?  ' 

(Voi^tidóBii)   'Ah! '  ..:.;.     • 

(PorU  •  «oofttsa  le  maní  ál' ttótto^  ed .  ¿jj;<t  .oréo«hi  cercanuo 
di '.naatondeea  k ^roiiBrlli.)  ^,. 

..         '  .  -  :    Chiviijie-liuest^gioáclli? 
Qui  per^^roré  íorotio  recsti.  (r4it»ér.i])¿d(;Viarsene.) 
No,  aeíto;'s6a.p.er  voi,   > 
Miai  b^lla  damigelfó.  :.jtin  éotío  é  qsiestD 
Noiiera>tio,  ilmio'sposó  .   / 
Cotantoigener^sov 


. .  j . , 


f ' 


SCENÁ  viii: 

.  .    .    ,       ..       .;.;■••".'     :;    . 
ÜIeIFISTOFELE,  FÁüST  «  dette. 


Mef  . 

Marta. 
Mef. 


Marta. 

MSF.    : 

Mar.' 


{viuikeAttdo-p^  prímo.'e.  facundo  tino,  «peí iicftto  ischino.) 

Díte,  di  grazia,  signQra  Schwerein. 
Chi  mi  diiam^? 

Pefdono^  ' 

Se  a  Toí  eost  mi>  veago  a  preseiHar . 

(Sottó Vocé  aráoste)  ^  •      .  s  .  )     - 

yedele  i  vostrí  don  '•;•:.: 
Se  beo  aeoolti  i^ob^ 
Harta  Sclmereii)  voí«iete?'(A  Mana.) 

Signor  sí. 
LaiiüovucheViiporto'^ 
Non  Yíturkpiaeer. 

Oh  Ciel! 
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ESCENA  VIT. 

Margarita  ySÍARtA.-' 

Marta.     ¡Cielos!...  ¡qué  yeo!...  ¡Qué  bellft  parecéis!  ¿Quésigni- 
ficaesto? 


MaRC        (Volviéndose.)  ¡;Ah!...  (Póne  Us  manos  en  ti  cuello  y  lat  ore* 
jas,  procurando  oottliir  4«s  joyas.) 

Marta.    ¿Quién  os  ha  daáo  éstas  joyas^ 

Marg.      Aquí  alguno  las  ha  dejados &lvidadas.'(otiieTe  quitarse  lat 

joyas.)  ' 

Marta.  No  por  cierto,  mn  pm  vOs,  mi  hermosa:  señorita. .>.  este 
es  un  regalo  de  un  amante.  No...  no  era  mi  esposo  tan 
generoso  conmigo. 


ESCENA  Vnl. 

Mefist^^fclm^  Fausto  y  los  mstios. 

*  .  vi 

•  ■  •  ■  I 

MefiST.      (Entrando  el  primero  y  haciendo  una  ^eirereueia  muy  exajera- 
da.)  Decidme,  por  fef ^,  áeiíora  Sc|iiv»«in . . . 
Marta.    ¿Quién  me  Iki^a?  »        ^  '  ' 

Mefist.  Perdonad  si  de  este  vaoéa  me  presento..-.  (En  voz  baja  a 
Fausto.)  Observad  como  Ttusstro:<obseqaio  ha  sido  bien 
acogido,  (a  Macta.)  ¿I^  ds  lUnuiis  María  Schvrerein? 


. .  f 


*  •      * . 


;    ..    ■.••     ! 


Marta.     Sí,  señor. 

Mefist.    Siento  tener  que  daros  liñíi  noticia  qñe  no  os  agradará. 


Marg.        (Advirtiendo  á  Fausto.)  |CÍelOs!<i.  (Se  apresura  á  quitarse  los 


48 


Marta. 
Mef. 

Marta. 

MaR' 
Faust. 

* 

Marta. 
Mef. 


Faust. 
'    Mar. 

Mef. 

Marta. 

Mef. 

Faust. 

Mar. 

Mef. 

Marta. 
Mef.  . 
Marta!. 


Maita.' 

Mef. 

Marta. 


Mef. 


(Si  aítiretta  a  togUersi  U  eoUana,  il  braceialecto  ed  i  pon" 
denti,  ed  a  dporU.'nalL'jBEStuc^io.) 

Che  avvenne  mai? 
11  vosirocaroespogo  . 
E  morto  e  vi  saluta. 

Oh  disgrazia!  OÍi  novella  irapfevaduta.. 
Sentó  che  il  cor  mi  batte  (a  se.) 
Or  ch'  egli  é  a  me  vicino. 
La  febbre  del  desir  (a  se.) 
.    Spariscci  a  lei  vicino. 

E  prima  di  morir  (a  iMei|3t9fje^^.)    ... 

NuUa  vi  dié  per  me? 

No. . .  e  lo  dobhiam  p^Qi^^  (a  Majxta*)^ .        .  : : . .  ^  - 

laquesto  slte^sodi 

Ritrovare  convien  chi  gli  succeda. 

.lto'|i»?cW  dei:gipielli;v¡  sp9gl«te?.(A  Márgh.) . 

(AFiknst.) 

,    Perché  non  son  per  me<.<v  J4asciarii  doggio. 
Chi  líeto  non  saria  (a  Marta.) 
Di  daré  a  voi  i*  anel  dell'  imeneo! 
Che  mai  dite! 

II  destinper  voi  fu  reo. 
Al  nuo  braccio  v'  appoggiale*  (a  du^^h.) 
Ve  ne  prego,  mi  lasciate.  (Schermendosi.) 

(Offrendo  i.1  bra<^^io  a  Marta,) 

Sonó  4|aa. . .  vi  ;fa.  placer?, V. 

(Tra  sé.)  E  Un  COmpitO  Cavaliet.  (Auíett*  il  bíaeeio.)  ;  »     -  , 

.j  La  vicÍBfté  un  po*  matura.  (Tía  sé<)  .  .'  ;     -  .  ; 
.  f€he  süapatica  figom!  (tra-sé^) . 

■■■  (MwrgtieriitasíalibiQídoQB i^  sao  bifaceio  a  Faost,  e  si  allon' 
tana  con  luí.  Meflstofele  e  Marta  restaño  sol,  in  iscena.) 

E  che  fate?  Voi  viaggiate.  (Passe^^iando.) 

E  crudel  necessitk. 

Convien  questo  in  giovinezza,     .  *     .        .     » 

lía.se  ^Fi^^'U.v^cdíi^zza ; 

E  una  cosa  dura  e  trista 

D'  invecchiare  da  egoista. 

Sol  pensándolo^  tremai,    . 
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pendientes,  él  collar  y  braxaletet  ptth  cotoetrlof  otra  ^ei  en  el 
estuche. ) 

Marta.     Mas  ¿qué  sucede? 

Mehst.    Vuestro  querido  esposo  ha  muerto  y  os  manda  su  últi- 

,  mo  adiós. 
Marta,     (a  Mefístófeies.)  ¡Oh,  qué  desgracia!  ¡Qué  noticia  tan  in-* 

esperada! 
Marg.      (Para  si.)  Sicnto  latir  mi  eoray^oa  ahora  que  está  cexca 

de  mí. 
Fausto.    (Para  sí.)  El  ardor  de  mi  deseo  desa|)arece  á  su  lado. 

* 
Marta,     (a  Mefistófeies.)  Y  aoiies  de  itiorir  ¿no  ha  dado  algo  para 

mí?... 
Meh^t.    (a  Marta.)  No...  y  deheriamos  castigarlo  buscando  hoy 

mismo  quien  le  sustituya; 

Fausto,    (a  Margarita.)  Mas  ¡por  qué  os  quitáis  laájoyas? 
Marg.      Porque  no  son  para  mi . . .  y  debo  dejarlas. 

Mefist.  (a  Marta.)  ¡Quién  no  os  daría  con  gusto  la  prenda  del 

himeneo! 

Marta.  ¿Qué  decís? 

Mefist.  Por  vos  mi  destino  ha  sido  cruel. 

Fausto,  (a  Mar^rita.)  Apoyaos  en  mi  brazo. 

Marg.  (Defendiéndose.)  Dejadme^  os  lo  ruego... 

Mefist.  (Ofreciendo  el  brazo  á  Marta.)  Si  gustais. . .  aquí  me  Icneis. 

Marta.     (Par a  si.)  Es  un  completo  caballero.  (Acepta,  el  brazo.)  . 
MfinsT.     (Para  si.)  La  pareja  está  ya  un  poco  madura: 

Marta.      (Para  sí.)  ¡Qué figura  tan  simpática!...   (Margarita  entrega 

su  brazo  á  Fausto  y  so   aleja  con  él.  Mcfistófcles  y  Marta  per- 
manecen en  la  escena.) 

Marta.     (Paseando.)  ¿Qué  haccis  vos?  ¿Yiajais? 
Me¥ist.     Por  necesidad. 

Marta.     Esto  conviene  mientras  es  uno  joven ;  pero  cuando  liega 
la  vejez  es  cosa  dura  y  triste  envejecer  como  un  egoísta. 


Mefist.     Solo  al  considerarlo  tiemblo.  Mas  ¿qué  puedo  hacer? 

4 


m 


*Faüst. 
Mar. 


JXa  tííie  mai—vi  posso  far? 
Marta.  Non  conviene  piü  tardar. 

Ci  dovreste  ormai  pensar. 

^Si  aUootanaito.  MárglMriU  e  Faust  rientraao  in  beena.) 

Sempre  sola  qui? 

.   E  soldato 
Mío  fratel.  La  madre  mía 
E  sottarra;  e,  crudel  fato! 
Una  suora  pur  moría 
Che  8\  cara  era  al  mío  cor! 
Era  un  ángel  del  Signor. 
^    Qmnte  cürel  QoanU  fieoa! 
Qujando  1'  alma  é  di  lor  píena^ 
Ge  le  teglie  morte  ailor. 
Non  appena  gli  occhi  aj^riva  . 
Favellar  con  lei  ip*  udiva. 
Per  vederla  ancora  in  vita 
OgDÍ  nial  Torrei  sofírir. 
Faust.  '  Ah!  se  ¡1  ciel  nel  suo  sorriso 

L'  avea  fatU  eguale  a  te, 
No,  di  lei  nel  paradiso 
Piü  belP  angelo  non  v*  é. 

(Mefistofele  e  Marta  rientrano.)        v  '         ' 

Mar.        Non  credo...  crudeje) — loscberzo  cessate.  (a  Faost.) 
Ridete  di  me  —di  me  vi  búrlate. 
Non  ho  da  restar; 
Non  debbo  ascoltar. 
Fau97.     No,  cara,  t'  «Dmiro--^.deh!  resta  con  me.  (a  Mar^heriu.) 
Un  anfgielo*  il  oielo — trovare  mi  fé. 
Perché  psjventar? 
Perché  dubitar? 
Marta.    Perché  silenzioso? — che  cosa  pensate?  (a  Mefiatofeie.) 
Ridete  di  me — di  nae  vi  búrlate. 
Ah!  pria  di  partir 
-  Mi  ^tate  %á  udir. 

Mfév.        Gbe  v'  auM^^  signoriii,— ancor  dubitate?  (a  M»rta.) 
Ai  detti  sinceri — voi  fé  non  préstate? 
E  vano  attestar 
Che  bramo  restar. 
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Marta.    No  conviene  retardarlo  por  mas  tiempo.  Es  menester 

desde  ahora  pensar  en  ello.  (Se  alejan,  y  Margarita  y  Flms- 
\o  -vuelven  á  entrar  en  la  escena.) 

Fausto.    ¿Aquí  siempre  estáis  sola? 

Marg.  Mi  hermano  es  soldado,  mi  madre  ya  no  existe^  y  hasta 
la  suerte  cruel  me  arrebató  también  una  hermana  que 
tanto  quería  mi  corazón.  ¡Era  un  ángel  del  Señor! 
¡Cuántos  cuidados!  ¡Cuántas  penas!  Cuando  el  alma  está 
llena  de  ellas  es  como  si  no  tunera  Tida.  Apenas  abria 
los  ojos,  no  me  cansaba  de  hablar  coil  ella.  Sí  pudiera 
volverla  á  la  vida,  «afríría  todois  los  mates  posibles  por 
conseguirlo. 


Fai]sto.    ¡Ah!  si  el  cielo  en  su  gracia  la  hubiera  hecho  igual  á 
vos,  no  habria  en  el  Paraíso  un  ángel  tan  bello  como 

ella.  (Mefístófcles  y  Marta  Vuelven  á  aparecer.) 


Marg.  (a  Fausto.)  No  os  creo...  cruel...  dejad  esas  chanzas.  Os 
reís  de  mi;  os  estáis  burlando:  no  puedo  quedar  aquí 
mas  tiempo,  ni  debo  escucharos. 

Faust».  (a  Margarita.)  N'o,  amor  mió,  toadmiro.  Quédate  con- 
migo. Eres  un  ángel  que  me  has  hecho  encontrar  el 
cielo.  ¿Por  qué  temes?  ¿Por  qué  dudas? 

Marta,  (a  Meastófeies.)  ¿Por  qué  estáis  tan  silencioso?  ¿En  qué 
estáis  pensando?  Os  burláis  de  mí.  ¡Mil.,  antes  de  mar- 
char quiero  que  me  oigáis. 


Mefist .     (a  Marta.)  ¿Dudáis  todavíá  que  os  atñó?  ¿No  dais  crédito 
á  mis  protesfas? 'En  vánd"  quiero  probaros  que  deseo 

quedarme  con  vos.  (Comienza  á  anofherrr'.) 
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Mar. 

Faust. 
Mar. 
Faüst. 
Mef. 


Marta. 
Mef. 

Faüst. 
Marta. 
Mef. 


(CoB^incia  ad  annottara.) 

Conyien  partir,  (a  Fau»t.)  ,^ . 

(Abbracciandola.)  Mía  Cara! 

Ah!nonpiü.  (Fugg^e.) 

M'  abbandona  la  crudde!  (l*  ingenua.) 

(Aparte,  mentre  Marta  indispettita  gil  volge  4e  spalle.) 

L'  affare  si  fa  serio. 

Meglio  é  partir,  (si  masconde  dietro  un  albero.) 

(a  sé.)  Ma...  come?  egli  Spari.  (S'  allontana.) 

Ora...  yieni  a  troyarmi...  Auf!  questa  vecchia 
Sposato  avrebbe  Satanasso  ancor. 
Margherita!  (di  dentro.) 

(Di  dentro.)       Signorc! 

Servitor. 


SCENA  IX. 

» 

MeFISTOFELE  nascosto,  MaRTA  poi  SiEBEL. 


r, 


SlE^. 

(Gtungendo,  a  mezza  vpce.) 

Su,  coraggio,  le  yoglio  favellar. 

Marta. 

E  lui...  mi  pare.  (Chiamando.) 

Mef. 

(a  parte.)                No. 

Marta. 

Signor!   (Afierra  la  roano  de  Siebal.  ) 

SiEB. 

Chi  siete? 

1 

Marta. 

ESiebci!    . 

Mef. 

Son  io. 

Marta. 

Qui,  lael  giardin  di  Margherita, 

Che  venite  a  cercar  á  notte  oscura?  , 

i         1 

Andíam,  bel  yagheggíno, 

Farete  bene  a.ritornare  a  casa 

A  riposare. 

SiEB. 

Ma... 

Si  potrebbe  parlar...    .  . 

Marta. 

Andiam,  presto,  mostratemi  il  cammin. 

Sark  partito.  (a  sé.) 

Mef- 

(a  parte.)         No. 

SiEB. 

Ritorneró  domani,  (a  parta.) 

Mef. 

(a  parta.)               Buona  sera! 
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Marg.      (a  Fausto.)  Debo  marcharmt. 

Fausto.    (Abraxindoia.)  ¡Querida  mía! 

Marg.      ¡Ah!  no  mas.  (Huye.) 

Fausto.    ¡Así  me  abandona  la  cruel!  (La  fifue.) 

MeFIST.      (Aparte  mientras  Marta  disf^stada  le  vaeWe  las  sspaldas.)  El 

^unto  se  pone  serio,  y  es  meíor  marcharse. 

IAaRTA.      (Para  sí.)  PcrO. . .  ¿CÓmO?..*  ¿Se  Vá?  (Sft  aleja.) 

Mefíst.    Ahora  ven  á  buscarme.  ¡l)f!  esta  YÍeja  es  capaz  de  ca- 

.sarse  todavía  con  Satanás. 
Fausto.    (Desde  dentro.)  ¡Margarita!... 
Marta  .     (Desde  dentro . )  ¡Seuor ! . . . 
lÍEnsT.    Vuestro  servidor. 

ESCBNA  IX. 

MeFISTÓFELES,  escondido,  MaRTA,  y  después  SiEBEL. 

SiEBBL.     (Aproximándose  y  á  media  voc)  ¡  Ea^  ánímo !  Yoy  á  ha- 
blarla. 
Marta.     ¡Es  él!...  me  parece.  (Llamándole.) 
Mefist.    No. 

Marta.      ¡Señor!  (Cojiendo  la  mano  de  Siebel.)  ' 

SiEBEL.    ¿Quién  sois? 
Marta.     ¡Eh!  ¿Siebel? 
Mepist.    Soy  yo. 

Marta  .  ¿Qué  venís  á  hacer  aquí  en  el  jardín  de  Margarita?  Ve- 
nid., i  es  mejor,  bello  joven,  que  os  retiréis  á  casa  á  des- 
cansar. 


Siebel.    Mas...  sí  pudiera  hablar  á... 

Marta.    Vamonos,  presto...  ensraadme  «1  camino.  (Para  sí.)  Se 

habrá  marchado  ya. 
Mefist.     (Aparte.)  No. 
Siebel.    (Aparte.)  Mañana  volveré. 

Mefist.      (Aparte.)  Buenas  noches.  (Siebel  y  Marta  se  Tan  hacia  el 
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(Síebc!   e  Mario  partono  úaI   fondo.   McfistoTele  escc  ttkl 
nascondiglio.) 

Protetti  dalla. notle 

Favellando  d'  amor, 

Ritornano  color. 

Non  bisogna  turbar 

UncoUoquio  d'  amor. 
Notte  stendi  su  loro  V  ombra  tua. 
Amor.ctíiudi  i  lor  cori 
Al  riraorso  importune.  E  voy,  o  fiori, 
Dair  olezzo  sottile. 
Vi  faccia  tutli  aprire 
La  mia  man  maledetta. 
Per  voi  r  opra  d'  averno  sía  compita. 
Finita  di  tentare 
11  cor  di  Marglterita. 

(S'  aUontana  e  sparisce  fra  l'ombre.) 

SCENA  X. 

FaüST  e   MaRGHERITA. 

Mar.  U  ora  s'  avanza.  Addio. 

Falst-  Ah!  ti  scongiuro  iftvano- 

Deh!  lascia  la  mia  mano 
,         Stringer  la  tua.  Vogl*  io 

Quelle  sembiance  care 

Ancora  oont«nplare 

Al  paUido  chiorót 
í  Che  vien  dagli  astri  d*  or, 

E  posa  un  Heve  vel 

Sul  volto  tuo  SI  bel. 
Mar,  Oh?  sílenzso!  ob!  míistero! 

O  dolce  voluttíi: 

Türlató  éil  mío  pettsiero, 

Odo  una  voce  arcana  - 

Che  al  cor  parlando  va. 

Lasciatemi,  Te'n. prega- 

-•    •     .  (.Si  •áb'basszi  a  c6^U\cr(f  nsA  mar^lieríta.} 


m 

fondo.   Mefis libeles  sale   de   su  escondite.)  PrOtegídoS  pOT  b 

oscuridad  de  la  noche  vienea  á  babltr  de  amores  y  se 
van  contentos.  No  es  bueno  turbar  uo  coloquio  amoro- 
so. ¡Oh,  noche,  estiende  tu  manto  sobre  ellos,  y  aleja 
de  sus  corazones  todo  importuno  temor!  Y  vosotras,  ¡olí 
flores  de  fragancia  delicada  y  sutil»  abrid  vuestros  cáli- 
ces al  contacto  de  mi  mafio  inaldite.  Sea  llevada  á  tér-* 
mino  por  vuestro  influjo  la  obra  delatemo.  Tentad  de 

una  vez  el  corazón  de  Margarita.  (^  át^a  y  desaparece  en- 
tre las  sombras  de  W  noche.) 


ESCENA  X. 

Fausto  y  Margarita. 

Marg.      La  hora  se  aproxima.  ¡Adiós! 

Fausto.  ¡Ah,  es  inátil!...  ¡Déjame  estrechar  tu  mano  con  la  mia! 
Quiero  contemplar  todavía  tu  heiKnoso  semblante  al  pá- 
lido resplandor  de  los  dorados  astros  que  cubren  con  un 
lijero  velo  tu  hermoso  rostro. 


Marg.  ¡Oh,  callad!  ¡Oh,  qué  misteoóo!  ¡4)ué  dulce  sensación! 
Mi  imaginación  se  tai'ba.  Oigo  uva  voz  secreta  que  mue- 
ve mi  corazón.  Dejadme...  es  I»  suplico.  (Se  baja  y  coje 

nna  mar|;arttfi •■) 
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FAüSTa. 

Per  che  fer? 

Marg. 

Consulto  un  fíor. 

Fausto, 

(a  sé.)               Che  dice  si  sommesso? 

Mahg, 

(Sfo^liando  il  floré.) 

£i  m'ama...  ei  non  mi  nme. 

Ei  m'ama...  no...  ei  m'ama  yince  amor. 

Fausto. 

S)^  credí  aquesto  fior, 

11  fiore  deiramor 

■ 

Eglí  ti  dica  al  cor, 

Quello  che  il  cor  tuo  brama. 

SI,  credi  al  flor:  ei  fama. 

Quanta  dolcezza  amar! 

Serbar  neiralma  un  fuoco  ognor  ferventt 

Inehbriarsi  d'amore  eternamente. 

(Strin^e  Margherita  fra  1«  sue  bra.ccia.  ) 

Faust  e  Mar.  a  2. 

Notte  d'amor—tutta  splendor 

'                 Dagli  astri  d'ór. 

Tal  voluttá— pari  non  ha. 

T'amo,  t'adoro — sentirsi  dir 

E  Ínstame  vivere  e  insiera  morir! 

Fausto. 

Margherita!  amor  mío! 

Marg. 

(Svincolandosi'tlalle  braccia  di  Faust) 

■ 

Va. . .  t*allontána. 

Faüst. 

Crudel ! 

Marg. 

Vacillo...  ahimé! 

Fausto. 

Disgiungermi  da  te! 

Marg. 

Pietíi  di  Margherita , 

Non  frangere  il  mió  cor. 

Fausto.  ' 

Vuoi  tu  che  t*abbandoni, 

« 

Non  vedi  il  mió  dolor? 

Marg. 

Se  a  voi  son  cara. 

Peí  vostro  amor, 

Per  questo  cor , 

Deh!  milasciate, 

t 

M'ahbandonáte ; 

i             ' 

In  cor  vi  scenda 

• 

Per  me  pietá. 

(S'ing'inocchia  ai  piedi  di  Faust.) 
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Fausto.    ¿Qué  vas  á  hacer? 
Marg.      a  consultar  una  flor. 
Fausto.    (Para  sí.)  ¿Qué  está  diciendo  tan  bajo? 
Marg.      (Deshojando  la  flor.)  Me  ama...  SÍ...  no...  me  ama...  no... 
si...  me  ama...  ¡Al  fin  venció  el  amor! 

Fausto.  Sí,  cree  á  estas  flores.  Ellas  te  dicen  quién  es  el  que  de- 
sea  poseer  tu  corazón;  sí,  créelas:  él  te  ama.  ¡Qué  dul- 
ce es  el  amar!  ¡Conservar  siempre  :en  el  alma  un  ardor 
ferviente,  embriagarse  de  amoi*  eternamente!  (Estrecha 

á  Margarita  entre  sus  brazos.) 

Facsto  y  Margarita  ,  á  dúo. 
Noche  de  amor  que  cubren,  con  su  lijero  esplendor  los 
dorados  astros.  No  hay  placer  que  iguale  al  que  se  sien- 
te cuando  mutuamente  se  dice:  ¡te  amo!  ¡te  adoro!  ¡y 
vivir  siempre  juntos  y  juntos  morir! 


Fausto.  ¡Margarita!  ¡amor  mió! 

Marg.  (Desviándose  de  los  brazos  de   Fausto.)   Vete...    aléjate  de 

aqui. 

Fausto.  ¡Cruel! 

Marg.  ¡Ay  de  mi!...  4 vaciló! 

Fausto  .  ¡Separarme  de  tí ! . . . 

Marg.  ¡Ten  piedad  de  Margarita!  ¡No. destroces  mi  corazón! 

Fausto.  ¿Quieres  que  te  abandone,  y  no  ves  mi  dolor? 


Marg.  Si  taitto  me  queréis,  os  ruego  por  nueslro  amor,  por 
este  corazón,  que  me  dejéis,  que  me  abandonéis,  que 
sienta  vuestro  corazón  piedad  por  mí.  (Se  arrodilla  á  ios 

pies  de  Fausto.) 
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Fausto. 


Mart.  ' 

Fausto. 

Mart. 

Mart. 


Fausto. 


(Dopo   d*esser    rimaslo    silcnñoso,   rioniandola  dolce— 
mente.) 

Tu  vuoi,  ahimé! 

Che  t'abfaandoni. 

Ahi!  qual  dolor, 

Mi  sppezzi  il  cor! 

Beftk  divina. 

Casta  intiocenza , 

Plegar  mi  fa  ^ 

/La  volontk 
Si,  vado...  madomant 

Ci  rivedremo  ancor. 

Domani!...  (Pensando,  poi  con  amoroso  abliandoBo.) 

Si,  airaurora. 
Verrai... 

Domani...  ognor, 

(Corre    al   padig-Iionc,  si  ferma  snlkt  sogKa,  e  manda' vin 
bacio  á  Fanst.) 

Addio!... 

Addio. 


SCENA  XI. 

9 

Mefistofele  e  Faust. 

Mefist.  Che  pazzo! 

Fausto.  Ci  ascoltavi  tu? 

Mefist.  Si...  véggo  il  bisognc?' 

In  voi,  dottor,  di  ritomare  a  scuola. 
Fausto.      ,     Va  via. 
Mefist.  Ebbene...  state  qui  ad  udir 

Quel  che  del  cielo  agli  astri  ella  dirk. 

(Margharita  apre  la  fines tra  del   padiglion?  e   vi  si  appo- 
ggia  un  momento  colla  testa  fra  le  mani.) 

Védete...  ad  aprir  viene  la  finestra. 
Margt.       Ei  m'^ma,  e  qwest'amor-— mí  turba  il  cor. 

L'smgéfllo  canta,, 
iíerrmora  il  v«nto , 
Della  natura 
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Fausto.      (Después  de  pernMin««er  silencioso  va   rato  la   hace   levantar.) 

¿Quieres  que  te  abandone?  ¡Ah,  qué  dolor  penetra  mi 
corazón!  ¡Beldad  encantadora,  casta  inocencia,  tus  rue- 
gos abaten  mi  voluotadl  Si...  bien...  pero  mañana  nos 
volveremos  á  ver.     ^  ' 


MaRG.        Manana...  (Pensando,  -y  tlespucs  con   ainorofio  abandono.)  SL 

al  salir  la  aurora. 
Fausto.    Veréis.,. 

MaRG.  .      Mañana...  siempre.  (Corre  hacia  el  pabellón,  se  detiene  en  el 
umbral  df  laj^ii«rta  y  manda  un  beso  á  Fausto.)  ¡Adios! 


Fausto.    ¡Adiós! 

ESCENA  XI. 

Mefistófeles  y  Faüsto. 

Mefist.     ¡Qué  estupidez! 

Fausto.    ¡Estabais  escuchando? 

Mefist.  Sí...  y  veo,  por  desgracia,  doctor,  que  necesitáis  volver 
á  la  escuela. 

Fausto.    ¡Quita  allá!... 

MkFisT.  Bipn...  Esperad  ahora  á  escuchar  lo  que  dirá  á  los  as- 
tros. (Margarita  abre  la  ventana  del  pabellón  y  se  apoya  en 
ella  con  la  cabeza  entre  las  manos.)  ¿No  VCis?...   Abre   la 

ventana. 

Marg.  Sí^  me  ama;  y  este  amor  me  trastorna  el  corazón.  Las 
aves  en  su  canto,  el  viento  y  la  naturaleza  toda  me  res- 
ponden con  un  acento  que  hiere  mi  alma:  ¡Te  ama,  te 
ama!  ¡Oh,  cuan  dulce  es  ahora  mi  vida  trasportada  en 


/ 
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Fausto. 


Mart. 


S'ode  il  concento 
Che  al  cor  ripetemi: 
Ei  t'araa— ei  fama. 
Oh!  quanto  dolce 
Or  m*é  la  vita, 
D'amore  in  estasi 
Son'io  rápita; 
11  ciel  pietoso 
Per  me  Tapri. 
T'affretta  a  sorgere 
O  nuovo  á\. 
Ritorna,  o  mió  tesor. 

(Slanciandosi  verso  la  ñncstra  ed  afferrandole  la  mamó.) 

Margherita!  ' 
Ab! 

(Resta  un  momento  confusa,  e  lascia  cadére  la  sua  tests 
sulla  spalla  di  Faust.— Mefistofele  apra  la  porta  del  g^iar— 
diño  ad  esce  ghignando.) 


FINE   DFLLATTO   TERZO.. 


"I 
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tas  delicias  del  amor!  El  cíelo  piadoso  de  tanta  dicha  me 
colma.  ¡Apresura  tu  paso,  nuevo  dia!  ¡Vuelve,  oh^  teso- 
ro mío!... 


Fausto.     (S«  Unxa  háclft  U  %'«Btanft  y  la  eoje  la  mano.)   ¡Margarita 

mía! 

MáRG.  ¡Ad!...  (Permanece  nn  momento  confufa  y  deja  caer  su  cabesa 
sobre  el  hombro  de  Fausto.  Mefistófeles  abre  la  puerta  del  jardin 
y  sale  sonríéndose.) 


I 


riN  DEL  AGtO  T£RCKRO< 


■     I     I      terfrssmrwsBggm^ 


ATTO  QUARTO. 


SCENA  PRIMA. 


La  slanza  di  Margherita. 
MaRGHEIUTA  sola,  se  avvicina  alia  finestra  ed  ascolta. 

Marg.  Esse  non  son  piü  Ik ; 

lo  rideva  con  lor...  ora  non  piü. 

YOCI  INTERNE  DI  RaGAZZE. 

11  giovane  fuggi, 

Ne  tornó  piü...  Ah!  ah! 

(Si  sentono  allontanarsi  ridendo.) 

Mar&.  Nascose  eranio  lá  quellecrüdelí» 

lo  non  trovava  un  di , 
OltraggÍQ  per  punir 

L'error  deiraltre  (Jonne ;  ed  or  non  trovo 
Pietade  per  Terrore  ch'ío  coromisi. 
L'onta  su  me  piombó  ma  Dio  lo  sa 
Gh'io  non  mi  resí  infame; 
Golpevole  il  mió  core 
Fu  sol  per  tenerezza  e  per  amore. 

(Siede  al  molinello  e  fila.)    ' 

No'l  veggo  tornar, 
Ah!  dove  s'asconde. 


ACTO  CUARTO. 


I^SCBNA  PMM^RA. 


Habitación  de  Margarita. 
Margarita  sola.  Se  aproxima  á  la  ventana  y  escucha. 

Map.6.  Ya  no  están  aquí...  Antes  reia  con  ellos,..  Ahora  no  se 
sienten  voces  de  ks  ck)ucella!s  Uetíde  dentro.  Ei  joven  hu- 
yó y  no  ha  vuelto  mas.  ¡All!¡dh!...  (Se  siente  que  se  alejan 
riéadose.)  , 


Marg.  i  Ah!...  Escondidas  estajean  ahí  e$a^  crueles.  Yo  nunca 
he  ultrajáfdo  á  ninguna  por  su^  errores ;  y  ahora  no  en- 
cuentro en  nadie  compasión  por  el  error  ^e  he  cometi- 
do. La  desgracia  ha  caído  sohre  mí ;  pero  Dios  sabe  que 
no  he  sido  infame;  que  mi  Qora?;ou  ha  sido  culpable  tan 
solo  por  la  impresión  de  la  tecnura  y  d^el  amor.  (Se  sienta 

junto  al  molino,  se  pov^e  á  hllac.)  ¡AhljOO  l6   veO  VOlver 

¿dónde  se  ocultará?  Es  inútil  ro^ar ;  no  responde  á  mis 
lamentos.  Y  sin  embargo  debo.üngir;  ocultas  mi  llanto 
y  sofocas  el  crudo  tormeorto  quQ  lastima  mi  corazón. 


64 

A  me  non  risponde, 

Non  vale  il  pregar. 
E  finger  degg'io 

II  pianto  celar, 

Tormento  si  rio 

Nel  cpr  soffocar. 
Perché  non  lo  vedo 

Tornare  al  mió  pié?... 

Invano  lochiedo... 

Disparve  per  me. 

(Lascia  cadere  la  testa  sul  petto  e  prorompe  iñ  la- 
crime.— 11  fiuso  gli  sfug^g^e  di  mano.) 

SCENA  \l 

MaRGHERITA  e  SiEBEL. 

SiEB.  Margherita!   (Awicinandosi  dolceroente.) 

MaRG.  Siebel  I   (Alzando  il  capo.) 

SiEB.  E  ancor  piangete? 

Marg.  Ahimé!  voi  sol  non  siete  a  me  crudele. 

SiEB.  Sonó  ftinciullo  ancor, 

Ma  pur  d*un  uomo  ho  il  cor. 

E  vi  vendicheró. 

Punirá  il  seduttor. . .  Tuccideró. 
Marg.  Chi? 

SiEB.  II  pérfido,  Tingrato 

Che  vi  lasció  cosí. 
Marg.  No,  perpietk. 

SiEB.  Machet...  ramate  ancor?       ' 

Marg.  S\;  l*amo  ognor.  '"  ' 

Ma  non  parliam  di  lüi. 

Della  vostra  amístk, 

ló  grata  a  voi  saró.  V'assista  iddío. 

(Gli  string^e  la  mano.) 

Mercé  vi  renda  il  cielo.  ' 

I  crudi  che  m'oltraggianó 

Ohiuder  non  ponho  a  me 

Ji  templo  del  Signor.  Siebel,  addio. 
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¿Porqué  no  lo  voWeré  á  ter  á  mi  lado?  En  vano  lo  deseo; 
toda  esperanza  desaparece  para  mi.  (o«ja  caer  la  cabeza 

sobre  el  pecho  y  rompe  i  llorar.  £1  huao  se  le  cae  de  la  mano.) 


ESCENA  11. 

■ 

Margarita  7  Siebel. 

SiCBEL.      ^Acercándose  soa-vemente.)  ¡  Margarita  !... 
MARO.        (Alzando  la  cabesa.)  ¡Siebel! 

'    Siebel.     ¿Lloráis  todavía? 

Marg.      ¡  Ay  de  mi!  Vos  sois  el  único  que  no  me  tratáis  con  cruei- 

.  dad. 
Siebel.    Aunque  soy  joven  tengo  el  coraion  de  un  hombre ,  y  os 
vengaré;  castigar^  al  seductor...  le  mataré. 


Marg.      ¿Qué  decís? 

Siebel.  Si:  al  pérñdo,  al  ingrato  que  os  abandonó  de  esta  ma- 
nera. 

Marg.      ¡No...  por  piedad!... 

Siebel.    ¿Pero  como  le  amáis  todavía? 

Marg.*  Si ;  le  amo  siempre.  Mas,  ño  hablemos  de  él;  quiero  solo 
queme  conservéis  Vuestra  amistad.  ¡Dios  os  bendiga. 
Dios  os  colme  de  ventura.  (Le  aprieta  la  mano.)  Los 
crueles  que  se  complacen  en  ultrajarme,  no  podrán  lo- 
grar que  el  Señor  me  cierre  las  puertas  de  su  templo. 

5 
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Vado  a  pregar  per  luí,  peí  figlío  mío. 

(Parte.  Siebel  la  segué  «ogU  oechi,  poi  s'allontana.) 

SCENA  m. 

Una  strada.  A  destra  la  casa  di  Margherita;  a  sinistra  la  chiesa. 

Margheritá,  poi  Mefistófele. 

I 

MaRG.  (Entra  e  s'inginocchia  preso  ad  una  pil»  deiracquasanta.) 

Signor!  concesso  sia 
Airumil  vostra  ancella, 
Di  proslrarsi  airaltar. 
Una  voze.  No...  tu  non  déi  pregar. 

Alterrilela  voi, 
O  spiriti  del  mal. 
Venga  ognun. 
Vocí  DI  Demoni.  Margherita! 

M  ARG .  '     Chi  mi  chiama  ? 

Vacillo...  ahímé!...  buon  Dio,  di  voq  piet^! 
L'ora  del  mió  morir  venuta  é  gik. 

(La  pila  6  apre  e  lascía  vedere  M^fístofele  che  «i  curva  all'-< 
orecchio  di  Margherita.) 

Mefist.       Rammenta  i  lieti  di— quando  d*un  ángel  l'ali 

Covrivano  il  tüo  cor. 
Del  tempio  allor  varcavi — i  sacri  penetrali 

Per  pregare  il  Signor. 
Suir  ali  della  fede— -al  cíel  salir  potea 

La  tua  preghiera  allor. 
L*infeíno  a  sé  ti  chiama— or  che  sei  fatta  rea 

Ascolta  il  suo  clamor 
Dannata  etemamente*>-{ra  la  perduta  gente 
Aíreteme  dolor.  • 
Marg.  Qual  voce,  o  ciel;»  chi  mi  parla  neirombra ! 

Coro  religioso.  Quando  di  Dio — ilidí  verrá, 

.  La  croce  in  cielo— resplenderá. 
11  mondo  entero-— íovinerü. 
Marg.  Ahí  quésto  canto  é  piú  tremendo  ancor. 

Mef.  No...  per  te — Dio  non  ha 

Piü  perdón — per  te  il  ciel, 
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¡Adiós  Siebel!  Voy  á  rogai'  por  él  y  por  mi  hijo,  (se  >«», 

Siebel  la  sig-ue  con  la  vista  y  después  se  aleja.} 

ESCENA  m. 

Una  calle.  A  la  derecha  la  casa  de  Marg'arita  y  á  la  izquierda  la  iglesia. 

Margarita  7  después  Mefistófeles. 

MaRG.        (Entra  en  la  ig^lesia  y  se  arrodilla  junto  á  la  pila  de  ag^ua  ben—    , 

dita.)  ¡Permitid,  Señor^  que  esta  nuestra  humilde  sier- 
va  se  postre  ante  nuestro  altar! 

Una  voz.  No... Tú  no  debes  rezar.  ¡Auyentadlade  aquíf  ;oh! noso- 
tros espíritus  malignos!  ¡Venid! 


Voces  de  los  demoiíios.  ¡  Margarita! 

Marg.      ¿Quien  me  llama?  ¡Vacilo!  ¡Ay  de  mí!  ¡Buen  Dios  tened 
piedad  de  mi!...  La  hora  de  mi  mueíte  se  aproxima  ya. 

(La  pila  se  abre  y  deja  'ver  á  Mefistófeles  que  se  inclina  al  oido 
•  -  de  Margarita.) 

4     \  -         ■ 

Mefíst.    Recuerda  los  bellos  dias,  cuando  un  ángel  con  sus  alas 

guardaba  tu  corazón.  Del  templo  entonces  penetrabas 
los  sagrados  muros  para  rogar  al  Señor,  y  en  alas  de  la 
fé  podía  entonces  llegar  hasta  el  cielo  tu  oración.  Mas 
ahora  el  infierno  te  reclama,  como  rea  que  eres ;  escu- 
cha su  clamor.  Estás  condenada  para  siempre  entre  la 
gente  estraviada  á  sufrir  eterno  dolor. 


Marg.      ¡Qué  voces!  ¡Oh  Dios  mío!  ¡Quien  me  habla  en  la  oscu- 

'  ridad! 
Coro  religioso.  Cuando  llegue  el  dia  del  Señor  verás  resplandecer 

una  cruz  en  el  cielo,  y  el  mundo  entero  se  arruinará. 
Marg.      ¡Ah  Dios  mió!  Este  canto  es  todavía  mas  tremendo. 
Mefíst.    No...  Dios  no  atiene  perdón  para  ti.  No...  El  cielo  no 

tendrá  piedad  de  tí.    • 


Mefist. 
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» 

No,  non  ha— piú  pietk. 
Coro  relicíioso.    Che  diró  allora—  al  mío  Signor  ^ 

Ove  trovare— un  difensor, 
Se  rinnocenle  é  incerto  ancor? 
Marg.  Ab!  sofTocata — oppressa  ío  sonó, 

Né  respirar — non  posso  piü. 
AddiOy  notti  d'ainor , 
Addio,  giorni  d'ebbrezza. 
Per  te  non  v'ha  salvezza^ 
Perduta  seí.  * . 

•  Signorl 
Accoglí  la  preghiera 
Del  misero  mío  cor. 
Su  me  discenda  un  raggia 
Dalla  celeste  sfera 
E  calmi  il  mió  dolor. 
Mefist.       Margherita!  tu  seí  dannata!  (Spañsee.) 

MaRG.  '^  Ah!  (Fug^e.) 


Marg.  e  Coro. 


SCENAIY. 

SiEBEL  e  Marta  g^tunipono  da  partí  opposte. 


'SiEBEL. 

Marta. 

Marta. 

Sía  lode  al  cíel, 

Voí  qui?  E  Margherita? 

Ahi!  Sventurata!  il  suo  fratel  tornó 

SiEBEL. 

Oh  cielo!  Valentino.  (Saono  di  troml^e. ) 

Marta. 

State  a  udir,  son  qua, 

Deh!  sálvatela,  Siebel,  per  píeta!  (partono.) 

SCENA  V. 

VaLENTLNO  SoLDATI  poi  SiEBEL. 


Coro. 


Depor  possiam  il  brando 
Nel  patrio  focolar; 
Siam  di  ritorno  alfín. 
Lé  madre  lagrimando 
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Coro  religioso.  ¿Qué  diré  entonces  a)  Señor?  ¿Dónde  hallaré  un 
defensor,  si  el  inocente  está  abandonado? 


Marg.  ¡Ah!  ¡Estoy  sofocada!  Mi  pecho  se  oprime;  no  puedo  res- 
pirar; no  puedo  mas... 

Mefist.  ¡Adiós,  noches  de  amor!  Dias  de  placer!  Para  ti  no  hay 
salvácioh :  estás  perdida. 


JUrgárita  t  coro.  ¡Señor!...  Acoged  los  ruegos  de  mi  pobre  co- 
razón. Descienda  sobre  mi  cabeza  un  destello  de  la  es- 
fera celeste  que  calme  mi  dolor! 


Hefist.    ¡Margarital  Estás  condenada!  (Desaparece.) 

JMLlRG.        ¡Ah!  (Huye.) 

ESCENA  IV. 

SlEBEL  y  Marta  •«  acercan  por  el  lado  opuesto. 

SiEBEL.     Marta. 

Marta.  ¡Gracias  á  Dios,  que  os  encuentro  aqui!  ¿Y  Málrgarita? 
¡Ay  desgraciada!  Su  hermano  ha  Yuelto  ya. 

SOSBEL.      ¡Cielos!  ¿Valentín?  (Suenan  clarines.) 

Marta.  ¡Escuchad!  Ya  está  ahí.  ¡Ah!  ¡Salradla  Siebel^  por  pie- 
dad! (Se  Tan.) 

ESCENA  V. 

Valentín,  Soldados  y  después  Siebel. 

Coro.  'Dejemos  ya  la  espada  en  ef  patrio  hogar.  Al  fin  hemos 
Tuelto  ya  ilesos  y  las  afligidas  madres  ya  no  estarán  in- 
quietas esperando  á  sus  queridos  hijos. 
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Non  píü  i  íjgliuoli  ior 
Staranao  ad  aspettar. 

VAL.  (Vedendo  Siebel  che  glunge.)  « 

Sei  tu,  mió  Siebel? 

SiEBEt.  (Confuso.)     Si,.. 

Val.         Cli'io  t.abbracci...  qiii,  vieni  sul  mió  cor.  (L'abbraccía.) 

E  Margherita? 
Siebel  ,  Se  ne  ando  alia  chi^sea . 

Val.  Prega  il  ciejo  per  rae,  la  poveretta ! 

Come  atienta  sará, 
Quando  n)i  udrá  narrar 
Ció  cbe  pugnando  in  guerra  seppi  oprar. 
Coro,  Com'é  caro  alie  famiglie, 

Alie  spose  ed  alie  figlie  • 
Pei  fanciulH  qual  piacer, 
Che  del  padre  vanno  alter 
'  D'ascóltar— raccontar 
L'alte  imprese  del  guerrier. 
Gloria  immortale 
Cinta  d'allor, 
Non  hai  rival  e 

* 

Nel  noslro  cor. 
Dispiega  Tale 
Sul  vincitor.. 
Nei  corí  accendi 
Novel  valpr. 
Per  te  patria  adorata 
Ognor  la  morte  npi  saprem  sfidar. 
Sei  tu  che  guidi  in  campo  11  nosHro  acciar . 
Gloria  immortal 
Cinta  d'allor 
Nei  cori  accendi 

Novel  vajof  ' 

Ver  la  magione — or  ci  affrenttiamo. 
Cqlít,cialteudofio-T*chepiü  iodugiamo? 
Omaggioa  renderci— ciascun  s'affretta , 
Ampr  o'inviíiar-naínor  ci  aspetta.  . 
Ognun  coatentD~ci  labbraceiork    . 
E  piíi  d'ufi  Qoce—  palpitartí-.  (Partow).) 
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Val.  (Viendo  á  Siebcl  que  se  acerca.)  ¿EreS  til  queriíio  Sicbcl? 


SiEBEL.      (Confuso.)  Si... 

Val,        Deja  que  te  abrace...  Aquí...  Sobre  mi  corazón,  {u 

abraza.)  ¿Y  Margarita? 
SiEBEL.    Se  lia  ido  á  la  iglesia 
Val.        ¡Pobrecilla!  Estará  rogando-  por  mí.  Que  atenfa  estará 

cuando  rae  oiga  contar  mis  hazañas  en  la  guerra. 


Coro.      ¡Cuan  grato  es  á  las  familias;  que  placer  para  laá  esposas 
é  hijos,  y  que  orgullo  para  los  padres  el  oir  contar  los 
altos  hechos  del  guerrero!  ¡Gloria  inmortal  que  hace  que 
nuestro  corazón  no  balie  rival  ínDamado  por  su  influjo! 
Cuando  desplega  sus  alas  sobre  el  vencedor,  se  siente  el 
corazón  agitarse  con  nuevo  valor.  Por  ti  patria  adorada 
siempre  sabremos  desafiar  !a  nuestra:  tu  eres  la  que 
guias  en  el  campo  de  batalla  nuestros  aceros.  ¡Gloria  in- 
mortal porto  influjo,  nuestros  corazones  se  inflaman  con 
nuevo  valor.  Ahora  apresurémonos  á  marchar  á  nuestras 
casas  donde  nos  esperan  con  impaciencia.  ¿A  que  tanto 
tardar?  ¡Varaos!  que  alguno  se  prepara,  con  júbilo  á  ren- 
dirnos homenage;  el  amor  nos  llama ,  nos  espera,  y  to- 
dos contentos  nos  abrazarán  y  mas  de  un  corazón  palpi- 
tará. (Se  marchan.) 
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Vil. 

SiEBEL. 

Val. 


SiEBEL. 

Val. 

SiEBEL. 

Val. 

SlEBEI.. 


SCENA  VI. 

Valentino  e  Siebel. 

Andiamo,  Siebel ;  nel  mío  tetto  vieni , 
Coi  nappq  in  man  noi  parleremo  un  po'. 

(Facendo  tin  passo  Tcrso  la  casa  di  Margherita.y 

No,  non  entrar. 

Perché? 
Tu  Yolgi  altrove  il  guardo^ 
Lo  figgí  muto  al  suol!... 
Siebel. . .  che  ayvenne. . .  di*  ? 
(Sforzandosi.)  Ebbon...  no,  nou  potrei. 

Che  YUOi  tu  dir?  (sí  stancla  Tersóla  casa.) 
(Trattenendolo.)  • 

T'arresta...  Valentín!  pietk! 

Non  piú, 

LaSCiami.  (Entra  in  casa.) 

Giusto  ciel!  la  salva  tu. 

(Si  diri^  verso  la  chiesa. — Si  fa  nott©.— Faust  e  Me— 
fiistofele  giun^ono  dal  fondo.) 


SCENA  VIL 

Faust  •  MeFISTOFELE  con  ana  chitarra  aotto^il  braccio. 


Mef. 

Faust. 

Mef. 


Faust. 
Mef. 


Perché  tardate  ancor? 

Éntrate  meco  Ih. 

TaQer  tuoí  tu?  Mi  duol 

Di  dover  qui  portar  l'onta  e  U  dolon 

Rivederla  a  che  val 

Doppo  averia  lasciata? 

Meglio  é  andarcene  altrove.  Di  Válperga 

La  festa  omai  cinvíta: 

Possiam  cola  recarci. 

(Sospirando.)  Margheríta! 

Ma  se  Tavvíso  mío 

Or  piú  non  val  contro  la  vostra  voglía. 
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ESCENA  VI. 

Valentín  y  Sibbel. 

Val.        Vamos  Síebel;  ven  á  mi  casa,  y  con  la  copa  en  la  mano 

charlaremos  un  rato.  (AdeUntándos*  hida  la  eau  de  Marera- 
rita.) 

SiEBEL.    No:  no  entres. 

Val.        ¿Porqué?  ¡Vuelves  la  mirada  á  otra  parte!  ¡Silencioso  fi- 
jas tu  vista  en  el  suelo!...  Siebel!...  ¿Qué  pasa..'.  Dime? 


SiEBEL.      (Haciendo  un  esfaerio.)  PUOS  bíCn...  NO...  NO  pUOdO... 

Val.        ¿Qué  quieres  decir?  (Se  dirige  4  la  casa.) 
Siebel.     (Deteniéndolo.)  Detente  ¡  Valentin !  ¡  Piedad ! 

Val.  Basta  ya...  Déjame.  (Penetra  en  la  caaa.) 

Siebel.     ¡Dios  mió!  ¡Salvadla!  (Se  dirige  hacia  la  iglesia.  Empiesa  i 

anochecer.  Fansto  y  Mefistófeles  se  acerctn  por  el  fondo.) 


ESCENA  VII. 

Fausto  y  Mefistófeles  cod  ana  guitarra  b^jo  el  brazo. 

Mepist.  ¿Porqué  tardáis?  Entrad  conmigó. 

Fausto.  ¿Quieres  callar?  Me  duele  el  alma  de  traer  aquí  la  des- 
gracia y  el  dolor. 

MisntST.  ¿Mas  á  qué  volverla  á  ver  después  de  haberla  abando- 
nado? Mejor  es  que  nos  vayamos  á  otra  parte.  Hoy  se  ce- 
lebra la  fiesta  de  Valperga  y  el  placer  nos  convida;  allí 
nos  divertiremos. 

Faü§to.   (Suspirando»)  ¡Margarita! 

Mefist.  Mas  si  mi  consejo  no  sirve  ya  contra  vuestro  capricho 
para  que  no  estéis  aquí  de  centinela  mas  tiempo  á  la 
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Per  non  restar  qui  a  lungo  sulla  soglia 
La  voce  raía  per  vói 
Dovrá  farsi  ascoltar. 

(Aprendo.il  mantello  "led  aecompagnandosi  sulla  chitarra.) 

Tu  che  fai  raddormentata, 

Perché  chiudi  il  cor, 
Gaterina  idolátrala 

Al  canto  d'amor? 
Ma  Taraico  favorita 

Riceyernon  val... 
Se  non  t'ha  pria  messp  al  dito 

L*anello  nuzial. 
Gaterina,  esser  crudele 

Cotanto  non  vuol. 
Da  ne^r  al  suo  fedele 

Un  bacio,  un  sol. 

SCENA  VIU. 

Valentino  e  detti. 

Val»  Ghe  fate  tjui,  signori? 

Mep.  Perdón,  mío  cameráta; 

Non  é  diretta  a  voi 

La  n ostra  serenata. 
Val.  Lo  so,  la  suora  mia 

Meglio  di  -me  Tudia. 
Faust.  (Ah!  Gielo.) 

(Valentino  sfttaiña  hi  spada  e  spezsa  1&  chitarra  di 
Mefis.) 

MBf.  (A  Vau)   <    V'adirate? 

11  canto  non  amate?. 
Val.  Tregua  airoltfraggiolomai. 

A  clii  di  voi  «teig^io 
•  Ghiéder  legión  ^ÍPonta 

Che  su  di  me  piombó? 

Ghi  uccidere  dovró? 

Faust.  (Sfodera  la  spada.)  •     «• . 

Mfip.  Voi  lo  volete?  EW)ene, 

Dottare*,  a  voi,  su,  asidiara; 
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puerta,  voy  á  dejar  oir  mi  canto  por  vos.  (Separa  la  capa 

y  s«  acompaña  con  la  guitarra.  Canta.)  «TÚ  que  te  ílDgeS  ador- 

» mecida,  ¿porqaé  cierras  tu  pecho  Catalina  idolatrada, 
))al  canto  de  mi  amor?  Pero  de  poco  sirve  que  recibas  á 
))tu  favorito,  si  antes  no  te  ha  puesto  en  el  dedo  el  anillo 
^nupcial.  Catalina,  no  seas  tan  cruel  que  niegues  un 
»beso  solo  á  tu  amante  fiel  ?  » 


ESCENA  Vllf. 

'VAlBIfTW  7  dieho. 

Val.        ¿{}uó  haeets  aquí^  señores? 

Mefist.    Perdonad,  ctmarada;  nuestra  serenata  nó  va  dirigida  á 
vos. 

Val        Bien  lo  sé ;  mt  hermana  la  oirá  mejor  que  yo. 

FaDSTOí     (¡  Oh  cielos!  (Valentín- fe«€8  la^spada  y  rompe  la  guitarra  d« 
Mcfístófeles.)  '*  '  ' 

Mefist.    (á  Valentín.)  ¿Os  incomodáis?  ¿No  os  gusta  el  canto? 


/  j    ► 


Val.         Basta  ya  de  ultrages.  ¿Aqoién  de  vos  debo  pedir  razón 
de  la  deshonra  qufe  sobre  mi^ha  ieaido?  ¿  A  quién  de  los 
'  dos  debo  matar? 


•  '  I  i  ^  #  « 

Fausto.     (Echando  mano  á  la  espada.) 

Mefist.    ¿Así  lo  queroi^  Piw  bien.  .>.  Doetor,  ea,  defendeos. 


/ 
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a  3. 


Yal.  (Raddoppia,  cíelo,  in  me        « 

La  forza  ed  il  coraggio, 

Nel  sangue  suo  lavar 

Dovrd  rinfame  oltraggio.) 
Fáust.  (A  quelio  sd«gno,  in  me 

Mancar  sentó  il  coraggio; 

Perché  dovró  svenar 

L'uomo  cui  feci  oltraggio?) 
Mef.  (Di  quelio  sdegno,  in  me 

Rido  e  del  suo  coraggio; 

»Ora  che  far  ei  de' 

L'estremo  suo  viaggio.) 

Val.  {Prendendo  tra  le  mani  la  meda^plia  che  tiene  appesa 

al  eolio.) 

E  tu  ¿he  mí  salvasti 

Ognor  nelle  battaglie. 

Dono  di  Margherita^ 

No,  non  ti  voglio  piü,  ti  getto  vía. 

O  med^glia  odiata, 

Lungi  da  me...  {La  getta  vía  con  disprezzo.) 

Mef.  {Da  sé.)  .  Or  te  ne  pentirai. 

Val.  (a  Faast.)  In  guardia...  e  bada  a  te. 

Mef*  (a  Faast  sotto  voce.)  . 

State  vicino  a  me. 

Assaltate,  dottor,  alia  difesa  (si  battono.) 

lo  sol  ci  pensó. 
Val.  (Cade.)  Ah! 

Mef.  Ed  ecco  il  nostro  eroe 

Disteso  esangtte  al  suol. 

Ora  faggir  sí  vuol. 

(Trasclna  seco  Faust.  Criun^ono  Marta  ed  i  Bor^hesi 
jrischiarati  da  tercie.) 

SCENA  IX. 

Valentino,  Marta  e  Borghesi;   poi  Siebel  e  MargheritX. 
Marta  é  Coro.         Per  di  qua  Tenga  ognun. 
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(A  TBCS  TOCES.) 


Val.  (¡RedoMa^  oh  cielo  en  mí  pecho  la  fuerza  y  el  valor, 

para  lavar  en  su  sangre  este  infame  ultraje !) 


Fausto.    (Al  ver  su  furor,  siento  faltarme  el  valor.  ¿Porqué  iiu- 
bré  de  matar  al  hombre  á  quien  he  ultrajado?) 


Mefist.    (De  su  furor  y  de  su  valor  me  rio  ahora  que  está  próxi- 
mo á  hacer  su  último  viaje.) 


Val.  (Coje  la  medalla  qtie  tiene  sobre  el  pecho)  |0h  tÚ  qUC  me  has 

salvado  siempre  en  las  batallas;  presente  de  Margarita^ 
no  te  quiero  mas!  ¡Vete  lejos  de  mi,  medalla  odiosa.  (La 

arroja  con  desprecio.) 


Mefist.    (Para  sí.)  Luogo  te  arrepentirás. 
Val.        (á  Fansto.)  ¡En  guarda!  ¡Eh!  ¡Defendeos! 
Mefist.    (á  Fausto  en  yoz  baja.)  Permaneced  siempre  á  mi  lado. 
¡Atacad,  Doctor;  solo  me  defenderé.  (Se  >aten.) 


Val.         (Cae.) ;  Ah ! 

Mefist.    ¡Hé  ahí  á  nuestro  héi'oe  tendido  y  sin  aliento!  Ahora 

conviene  huir«  (Se  lleva  consigno  á  Fansto.  Aparecen  Martin  y 
varios  paisanos  alumbrando  con  teas  encendidas.) 

ESCENA  IX. 

Valentín  ,  -Marta  7  paisanos,  después  Siebel  7  Margarita 

Marta  7  coro. 

! Acudan  todos^  que  aquí  se  están  batiendo!...  ¡  Allí  ha 
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Si  battoii  nella  vía; 
Un  di  ior  cadde  lá; 
Meschin,  dísteso  é  )é. 
Egli  respira  anpor, 
Muoversi  lo  vedeste? 
-  Presto/presto,  accorriam. 
Ci  accostiamo,  soccorrerlo  convien. 
Val.  Noü  vah..  perché  roaifár  tanti  lameati, 

Troppo  vid'io  la  ¿norte 
D'appresso  per  temeré 
Quand'  essa  viene  a  me. 

(Mar^berila  «omparisce  n«l  fendo  sosten  a  iti  üa  SicbeK) 
Mar.  (S*  avanza  in  mézzo  alia  £oUa  e  cade  in  glniacchio   prcsso 

a  Valentino  g-ridando.) 

Valentin! . . .  Valentino! 
Val,  (Rcsping^cndoia.)  Margherita! 

Ebben...  che  brami  tu?...  Vattene. 
Mar.  Oh  Dio!... 

Vai  .  Muoio  per  lei 

Stolto  davver, 
Volli  síidare 
11  seduttor. 

Coro.  (a  mezza  voce  a  Margherita.) 

Ahí!  sciaguFata 

Per  te  egli  muore! 
Mar.  Novel  dolore! 

Punita  iosQu. 
SiEB.  Grazia  per  essa! 

Coro.  Per  essa  e¡  muore 

Colpito  a  mor  te 

Dal  seduttor! 

^A^'  (Assisttto  da  coloVo  chelo  circondano. 

Or  stammi  ad  ascoUare,  Margherita, 

Quel  che  deve  accader 

Accade  apunto  físso. 

La  morte  non  si  arresta, 

E  viene  quando  vuol: 

Ognun  deve  obbedir, 

Al  voler  di  iassü. 
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caído  uno!...  (lofelizl  en  el  suelo  está  t^idido!  Todavía 
respira.  ¿Nole  veis  mover?  FnnUo...  Pronto  corramos 
¡Yamos  á  socorrerlo...  Acerquémonos. 


Val. 


Marg 


Tal. 


Marg. 
Val. 


Nóvale  la  pena.  ¿A  qué  tanto  lamento?  Demasiado  he 
TÍsto  la  muerte  cerca  de  mí,  para  que  ahora  la  tema  al 

acercarse.  (Margarita  aparece  en  el  fondo    sostenida  por  Sie'* 
bel.) 

(Sa  adelanta  por  entre  la  multitud  y  cae  de  rodillas  junto  á  Va~ 

lentin  esciaraandb.)  ¡Valenliül...  ¡Valentín!... 

(Rechazándola.)  ¡ Margariia !  Y  bien,  qué  quieres?...  ¡Ve- 
te de  aquí!... 
¡Oh,  Dios  mio.I... 
Muero  por  ella;  por  haber  querido  tnatar  al  seductor. 


Coro.         (En  voz  baja  á  Margarita.)  ¡Ah  desgraciada!  ¡Muere  por  tí! 


Marg.        ¡Oh,  con  otro  dolor  nuevo  soy  castigada! 

SiEBEX..      ¡Perdonadla!... 

Coro.         ¡Por  ella  muere,  herido  por  el  seductor! 


Val. 


(Sostenido  por  los  que  le  rodean.)  Escúcliame  ahora  Marga- 
rita. Todos  tenemos  el  día  prefijado  en  que  debemos  fe- 
necer; la  muerte  no  se  detiene  y  viene  cuando  quiere,  y 
todos  debemos  obedecer  la  voluntad  del  Altísimo.  Pues 
has  tomado  ya  la  senda  de  la  gente  despreciable ;  tú  no 
te  sujetarás  mas  á  trabajar,  y  renunciarás  para  vivir  en 
el  delito,  á  todos  los  deberes  y  virtudes.  ¿Y  te  atreves, 
piujer  envilecida  y  desgraciada,  á  llevar  todavía  esa  alba- 
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Tu...  ta  seí  gik  nella  cattiva  vía. 
Né  le  tue  man  lavoreranno  piú. 
Hinnegberai  per  viver  nel  düetto 
Tutti  i  doverí  e  tutte  le  yirtü. 

Osi  tu,  donDayíle..«^sciagurata, 

Portar  ¡I  vezzo  d'ór? 

(Mar^herita  si  strappa  la  eatena  che  porta  al  coUo, 
e  la  ^etta  lan^  da  sé.) 

Va,  ti  copre  il  rossor, 

Rimorso  avrai  crudél. 

Se  il  cielo  ti  perdona 

Sii  maledetta  qui. 
Coro.  Oh  terror!  Oh  blasfemal 

Airora  tua  suprema 

Ora  che  sei  giá  presso, 

Tu  l'osi  malédir! 
Mar.  Frafell 

Coro.  Pensa  a  te  stesso. 

Yicino  al  tuo  morir. 
Val.  Sei  dannata-^sciagurata! 

Tu  morrai  fra  cenci  vili, 

lo  che  moro  di  tua  mano 
.    Da  soldato  almen  morro.  (Muore.) 
Coro.  Infelicel  egli  spiró! 

'  (Valentino  yieno  trasportato  nella  caía  yictaa. — Siobel 
trascina  Margberita  faori  di  sé.) 


FINE  DELLATTO  QÜARTO. 
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ja  de  oro?  (Margarita  se  arranea  Ta  cadena  qne  lleva  al  cvello 

y  la  arroja  lejos  de  sí)  ¡Vete!...  El  sudof  sobro  tu  freote  y 
tu  remordimiento  será  terrible.  Si  el  cíelo  te  perdona^ 
aquí  maldita  seas!... 


Coro.       ¡Oh!  ¡Qué  horror!  ¡Qué  blasfemia!  ¿Ahora  que  tu  hora 
suprema  se  aproxima,  te  atreves  á  maldecirla? 


Ikkg.      ¡Hermano  mió! 
,  Coro.       Piensa  en  ti  mismo  en  la  hora  de  la  muerte. 

Val.  ¡Estás  condenada  para  siempre,  desgracíadaf...  Morirás 
entre  miserables  viles,  mientras  yo  muero  por  tu  roano 
como  un  soldado  honrado.  (Muere.)  ■ 

Coro.  ¡Infeliz,  ya  espiró!...  (traspartan  i  .Vql^ntin'á  la  casa  inme- 
diata y  Siebel  se  4Ieva  i  Mar^ali?ita  fuera  áé  d.) 


FiN  DEL  AGfO  CVMtTO. 


I, 


Ü 


Il     I      '   '' 


ATTO  QUINTO. 


SCENA  PWMA. 


Prigione. 

I   '  '/     '    '  '  ,  [  '  . 

MaRGQERITA  addormentata  FaUST  e  MeFISTOFELE. 


Mef. 


Faüst. 
Mef. 


Faust. 


II  gíorno  spunta ;  il  palco 
Alzato  é  gilí.  Decidí,  non  tardare 
Margheríta  a  seguirti.  Ecco  le  chiavi. 
Dorme  H  custode. 

Lascíami. 

T'affretta, 
Schiudí^  e  partí ;  di  fuori  io  sto  a  vedetta.  (Esce.) 

SCENA  II. 

MaRGHEKITA  e  FAUSt. 

• 

Penetralo  é  il  roio  core  di  spavento. 
Oh  qual  tortura  I  Oh  fonte  di  ritnorsí 
E  d'eterno  dolor  I  E  dessa ,  é  dessa 
La  vaga  creatura , 
Gettata  in  fondo  a  un  carcere 
Come  una  vile  delinquente ;  forse 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  prisión. 

I 

•       *  A 

Margarita  adormecida.  Fausto  yMfiFisréFELES. 

« 

Mepist.  Ya  empieza  á  notarse  el  día;  el  cadalso  está  ya  prepara- 
do. Haced  que  Margarita  se  decida  pronto  á  seguiros;  no 
os  detengáis.  Tened  la  ilave:  el. carcelero  está  dormido. 

*  *    ■  ' 

Fausto.    Déjame... 

Mefist.    Apresuraos;  abrid  la  puerta:  yo.  voy  á  fuera  á  vigilar. 

(Sale.) 

ESCENA  11. 

Margarita  y  Fausto.  ^ 

Fausto  .  ¡Traspasado  está  mí  c<»:a¡;on  de  terror!  iOh !  qué  suplicio! 
¡Oh!  foco  de  remordimiento  y  de  eterno  dolor!  ¡Y  ella... 
esa  pobre  criatura,  ahí  está  abandonada  en  la  oscuridad 
de  una  cárcel  como  una  vil  deüncncinte!  También  el  do- 
lor le  ha  estraviado  la  razón  y  ¡oh  Dios!  á  su  propio  hijo 
ha  matado  con  su  mano.  ¡Margarita! 


,8i 

li  dolor  le  ha  sconvolto  la  misione 
II  suo  bambín ,  o  cielo , 
Di  propria  mano  uccise. 
Margherita ! 
AUn  (SvegUandosi.)  Ah!  quot  voce  al  cor  suonó! 

A  questa  voce  it  cor  sí  riapimó..  (91  alza.) 
Pur  fra  il  riso  befTardo  dei  demoni , 
Da  cuí  cinta  son  io , 
Riconobbi  quel  suon. 
La  mano  sua  m'attira , 
lo  son  salva — egli  é  qui , 
.  A  me  viene — al  mió  pié.  ' 
Faust.  Si  ,  s\ ,  son  io.  che  t'amo , 

Che  sul  mío  oor  ti  bramo 
Beirangélo  d'amor. 
T'ho  alQne  ritrovata , 
Da  me  sarai  saivata , 
Pinito  é  il  tuo  dolor. 
Mar.  ^       SI,  SI,  sei  tu  che  m'ami, 

Che  sul  tuo  sen  mí  chíamí 
Nell'estasi  d'amor. 
'    Alfin  m'hai  ritrovata , 
D¿  té  saro  saivata ;  '   . 
Ha  fine  ü  mío  dolor. 
Scordai  le  sventure, 
II  duol ,  le  torture. 
L'obbrobrio  e  il  rossor 
Sparironda  me, 

SonlietaCOnte.  (Faust  vorrebbe  condarla  seco.) 
Mar.  (Svincolandosi  dolcemente  dalle  sue  braccia ,  come  vanog^- 

giando.) 

Sostiam...  il  lo6o«  questo 
Ove  incontrata  un  giorno  io  fui  da  te. 
E  la  tua  maii  la  mía  dorare  osh. 
Pemietier^ste  a  me  y 
'  Miábala — damigdla, 
Che  ilbrdceio  niio  t)t  día 
Pérfáriniiemiavia? 
Noh  sonó  darnigellá , 
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Marg.  (Despertándose.)  ¡Alf!  |Qué  Toz  acaba  de  resonar  en  mi  co- 
razón. Esta  TOZ  á  reanimado  mi  alma,  (se  levanta.)  Entre 
el  reír  sarcástico  áe  \m  demonios  que  me  rodean,  he  re- 
conocido el  sonido  de  esa'voí.  Su  mano  me  atrae;  estoy 
salvada:  él  está  aquí...  Sí,  aqoí  viene  á  echarse  á  mis 
pies... 


FaIjsto,  Sí.  . .  sí.  . .  soy  yo,  que  te  amo;  que  deseo  estrecharte  so- 
bre mi  corazón,  ángel  bello  de  amor.  Al  fin  te  he  vuelta 
á  hallar  y  vengo  á  salvarte;  ya  (u  dotdr  concluirá. 


.1        . ' 


<  >l      t  >     V 


Marg.  Sí...  si...  eres  tá  que  me  amas^  que  me  llamas  á  ti  en 
éxtasis  de  amor.  Al  fin  be  habéis  vuelto  á  hallar  y  me 
salvaréis,  y  mi  dolor  desaparece;  Desechemos  el  recuer- 
do de  tanta  desventura,  tanto  dolor  y  sufrimiento.  El 
oprobio  y  el  rubor  desaparecerán  de  mí:  contigo  estoy 

contenta.  (Fausto  qttiere  Uevaiia  consigo  y  ella  se  separa  dnl- 
cemente  de  sns  brazos,  como  trastornada.)  ¡Ab!  EstC  CS  cl  Ju- 
gar donde  un  dia  me  encontraste;  donde  tu  mano  osó 
tocar  la  mía.  «¿Me  permitís  hermosa  señorita  que  os 
«ofrezca  mi  brazo  y  ;0$'  acompañe?  Ni  soy  señorita,  ni 


^ 
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Faust. 
Mar. 


Faust. 


Mar. 


Faust. 


Mar. 
Faust. 

Mar. 


Signor ,  né  sonó  bella, 
E  d'uopo  non  ho  ancor 
DeH  hraccio  d*un  signor. 
Che  dice  maí  ?  Ahimé ! . . . 

(Appoggiandosi  amorosamente  guUe  braceia  di  Fanst.} 

^uest'é  il  giardino — son  questi  i  fiori 

Ch'empievan  Taere — di  müle  odori , 
Quando  la  notte—il  ciel  copria 
E  arden  te  affetlo — quivi  ci  unia. 
Quí  deglí  augellí — soave  il  canto 
Che  a'nostri  sogni — crescea  Tincanto , 
Parea  confondere — rinno  d'amor 
Ai  caldi  palpiti — de'nostri  cor. 
Si^  ma  vien...  "vien»  i'ora  passa. 
Vieiii  y  ab !  vien !  fuggiam  di  qui.     < 
Non  tardiamo— ci  afTrettiamo, 
L'alba  giá  ríschiara  il  ciel. 
11  giorno  é  gík  spuntato  ^ 
11  palco  é  giá  levato , 
Fuggi;  n'é  tempo  ancor.. 
Suonó  Tora  fatale  j 
Seguirti  non  poss'io , 
Segnato  é  il  destin  mió  > 
Sola  morir  dovró. 
Ah  no !  Torrendo  fato , 
No  f  non  sai^  compito. 
Sottrarti  airabborrilo 
Supplizio  io  ben  sapró. 
Taffretta,  roravola. 
Moriré  io  deggio  sola. 
Tu  puoi  seguírmi  ancora. 
Vieni,  deb!  vi^ni. 

•    ^io..  (lUbornali^fistofele.^ 


SCENA  m. 


Mepistofele  q  detti. 


iiiEF.  ■  AH'erta ,  all'erta ,  o  terapo  piú  non  é. 


1 
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»lierinosa,  caballero,  ni  necesito  del  brazo  de  nftigun  se- 
))ñor.» 

Fausto.   ¿Mas,  qué  dice?  \\j  de  mil. . . 

MaRG.  (Apoyándose  con  dalvara  en  el  Ivrazo  de  FaiMto.)  EstC  es  el  jar- 
dín; estas  las  flott^  que  llenaban  el  aire  de  olores,  cuan- 
do la  noche  cubría  el  Cielo  con  su  manto  y  en  ardoroso 
afecto  se  unian  nuestras  almas.  Aquí  el  dulce  canto  de 
los  ángeles,  que  aumentaba  el  encanto  de  nuestro  delirio, 
y  parecía  confundirse  con  el  himno  de  amor  que  resona- 
ba á  cada  latido  de  nuestros  eoracones. 


Fausto.  ¡Sí^  pero  ven...  sígneme...  queel  tiempo  escorto!  ¡Ven! 
¡ah!  ven...  huyamos  de'aqui,  no  tardemos.  ¡Sí...  apre- 
surémonos, que  el  suba  empieza  á  aclarar  el  Cielo;  el  nue- 
vo día  se  aproxima,  y  el  cadalso  esrtá  ya  preparado.  ¡Hu- 
yamos! que  aun  es  tiempo. 


Marg.      La  hora  fatal  ha  sonado;  no  :puedd  seguirte:  decretado 
^  está  mi  destino  y  sola  d^bo  morir. 


Fausto.  ¡Ah  no!  tan  horrendo  decreto  no  se  cumplirá;  yo  sabré 
librarte  de  tan  detestable  suplicio!  ¡Apresárate  que  el 
tiempo  vuela! 


Marg:      Debo  morir  sola. 

Fausto.    Aúq  es  tiempo  de  seguirme»  ¡Ven!  vea!  ven!... 

r 

Marg.         No...  (Vuelve  M^fistófeles.) 

ESCENA  m. 

MeFISTÓFELES  y  los  MISMOS. 

Mefist.    ¡Tened  cuidado,  que  ya  no  queda. tiempo!...  Si  tardáis 
mas,  no  podré  saly^ros. 
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Mar. 


Mef. 


Mar. 


(a  Faust.) 


Falst. 
Mar. 
Fadst. 
Mbf.     . 

Vocc  dall'alto. 
Coro  d' Angelí. 


Se  voi  lárdale  ancor 

Salvarvi  non  potro. 

Vedi  tu  il  demone— nell'ombra  é  \h 

Físa  su  noi — l'occhío  infernal ; ,.     , 

Gacciaritf  deÍTr-tosto  di  qua. 

Laseiaúi  queste  naura,  . 

■Gi^'sorse  Tauroira  . 

Con  Tunghia  sonora . 

Non  odi  i  destríer 

Cbebattono  ilsuoi? 

(Cercando  di  trascinar  Fanst.)., 

Vien ,  non  tardar , 
Forse  salvarla  ^ 

E  lempo  ancor. 
Signor , .  te  solo  adoro 

11  tuo  perdono  imploro,  (c«4aiidp  ínfinocchio.) 

Fra  gli  angelí  immortalí . 

Che  ascenda ,  o  Dio ,  con  te! '  , 

Perché  quel  guardo  írato? 

Di  sangue  se¡  macchiato ! . . . 

Va,  tu  mi  désU ornur.  (Re$pioge<i<ioio.) 
Mía  Margherita!  (TrascinandoU.) 

Ah  I  (Cade.) 

Spenta. 
Dannata.'  :  i  .        ,.       •  ,    . 

••■■ :'  ,!!<  No,  Fedentail  ■  • :.  •     -.  • 
II  ciel  si  disserró, 
Iddio  le  perdonó. 

(Le  mára  della  prigione^si  aprono.  L' anima  di  Mar- 
f^heríta  s'innalza  al  cUlor.  TlHixtt  dÍ6|>¿sato  la-.w^vc 
co|rU  occhi ;  ei  cade  in  ^inocchio  e  psi^a.  Méfistoíele 
cade  a  térra  roTesciato  dalla  spada  luminosa  deU'Ar* 
cangpelo.  Cala  la  tela.)  :  ,.  ■ 


FDsrm 
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Marg.  ¿No  ves?  allí  está  el  demonio...  allí  en  la  oscuridad  li- 
jando en  mi  su  mirada  infernal...  Echarlo  de  aquí  debes 
cuanto  antes. 


Mefist.    ¡Dejemos  pronto  este  lugar!. . .  que  ya  la  aurora  aparece! 
¿No  escucháis  como  el  corcel  bate  ya  el  suelo  con  su 

pié?  (Procurando  llevar  consigo  i  Fausto.)  ¡Venid  SÍU  tardar 

que  aún  es  tiempo  de  salvarla! 


Marg.  ¡Señor,  á  vos  solo  adoro  y  vuestro  perdón  imploro!  (Ca- 
yendo de  rodillas.)  Haced^  Dio»  mio,  que  suba  á  sentarme 
entre  los  ángeles  inmortales  que  os  rodean,  (a  Fausto.) 
¿Por  qué  tenias  aquella  mirada  tan  irritada?...  ¡Ah!  de 
sangre  estás  manchado!  ¡Quita!  me  das  horror!...  (Recha- 
zándole.) 

Fausto.    ¡Margarita  mia! . . .  (Llevándola  por  fuerza.) 

Marg.       ¡Ah!  (Cae.) 

Fausto.    ¡Exánime! 

Mefist.    Condenada.  ,    . 

Voces  que  vienen  de  arriba.  No,  redimida. 

Coro  de  Angeles.  El  Cielo  ha  abierto  para  ella  sus  puertas.  Dios 

la  ha  perdonado.  (Los  muros  de  la  prisión  se  abren.  El- alma 
de  Margarita  se  eleva  al  Cielo.  Fausto  desesperado  la  sigue  con 
la  vista,  y  cae  de  rodillas  rogando.  Mefistófeles  cae  derribado 
por  la  espada  dé  fuego  del  Arcángel.  Cae  el  telón.) 


FIN. 
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EL  CONDE  DR  MARIGIfÁN^  literato  ff  publicistu. 

CESA^DñhkWAi,  negociante. 

CORINÁ  DBLáUNÁi^  SU  hija\  escrttora. 

ALBERTO  D'áncREMONT  ;  oficiat  del  ejército  de  África. 

FLORENCIO  DB  hk  ROCOE-BERNARJI. 

ANTONIA ,  SU  hermana. 

BOUYARD ,  librero. 

finéinnfiffinn  I  iiitai  iiémuom»  convidados >  ün  notario, 

CRUDOS  »  BTC.  « 


La  Mí€ÍDn  pasa  en  Vdifis. 


Ssta  Comedia,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  del  Editor  de  lot  teatros  moderno^  antiguo 
español  X  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  d  repr'esenteen  algún  teatro 
del  reino  ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio^ 
nes,  suscripciones  d  cualquiera  otra  qontribucion  pecunia^ 
ría ^  sea  cualfuere  su  denominación^  con  arreglo  á  lopre^ 
•^f'í^ *?Í5Í  ñeales  órdenes  de  5  de  Maro  de  1837,  8  de 
^brilde  imyAdé  Márto  de  1844,  reUtiuas  Álapropie^ 
aaa  de  las  obras  dramáticas. 


(>^cto   ^trttn^tr((^ 


Sala  de  lectura  en  una  librería,  — A  la  izquierda  un 
velador  grande  con  tapete  verde,  cubierto  de  pertó- 
dieos  y  folletos.  —  A  la  derecha  un  mostrador.' — 
Una  puerta  de  cristales  á  la  isqukrda ,  que  da  i  la 
calle.:  otra  á  la  dereelia  que  conduce  i  lo  interior  de 
la  librería.  • 

ESCENA   PRIMERA. 

DfiLAUNAT.     ALBERTO.     BOUYARD. 

[Belmnai  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  soste^ 
nido  por  Alberto:  B4)uvard »  al  ruido,  sale  por  la  de 

la  derecha.) 

.-■.•.•• 

¿ouvard.  Quién  está  ábi  ? 

Alierto.  (A  Délaunaú)  Despacio ^...  apoyaos  bien  en 
mi...  descansareis  un  rato  en  e.st^  tienda...  (Viendo  á 
Bouvard.)  si  este  caballero ,  que  parece  ser  el  amo; 
tiene  la  bondad  de  permitirlo. 

Bouvard.  Con  mucho  fusto,  señores. -^Y  qné  ha  sido 
ello? 

De/a»itaí/Nada  en  suslaBcia:  mas  es  el  ruido  que  las 

.  nueces. — Un  ómnibus  que  tropezó  conmigo  ahí  al 
ToWer  esa  esquina...  y  si  este  escelente  joven  no  se 
abalanza  á  los  caballos  y  los  detiene...  *- 

i4  Í6er ¿o.  ¥  no  os  habéis  hecho -daño?  # 

Delaunai^  (Sentándose  en  una  silla,  junto  al  mostra- 

.    dor.)  A  vos  es  a  quien  debo  yo  hacer  esa  pregunta. 

Alberto.  ÍTo»  ninguno!  Soy  oficMde  caballería...  y  ya 

-    lo»  caballos  rae  conocen. 
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Delaunai.  [A  Boüvard.)  Quisiera  solaiflfente  que  tuvieseis 
fa  bondad  de  hacerme  traer  un  vaso  de  agua  fresca. 

Bouvard.  Si  sefior,  al  instante.  Y  si  estos  caballeros 
quieren  descansar  un  rato  y  serenarse  leyendo  lois  pe* 

riódicos...  ahi  están  casi- todos  en  esa  mesa.  (Se  va.) 

» 

ESCENA  II.    • 

DELACNAI.    ALBERTO. 

A  Iberia.  Periódicos!...  gracias.  Cuando  yo  Tuelva  á 
creer  una  palabra  de  todo  lo  que  dicen!...  al  menos 
los  de  esta  capitSl. 

Delauñüi.  Hola!  hará  ya  mucho  tiempo  que  habitáis 
aquif  • 

Alberto.  No  señor:  desde  anteayer.  Yo  venia  de  Argel... 
necesitaba  hallar  un  cuarto  en  que  alojarme...  y 
hacerme  ropa...  y  equiparme  de-  varias  cosas...  Con 
que  busco  los  periódicos...  los  principales...  los  mas 
grandes...  y  repaso  la  última  plana... 

Deíaunai.  Si :  es  la  que  suele  contener  mas  verdades. 

Alberto.  Pues  digo!  qué  tal  será  el  resto!  — No  babia 
alli  un  solo  anuncio  que  no  nie  diera  chasco. 

Delaunai.  Toma  1  Si  os  fuisteis  á  fiar  de  los  anuncios!... 

Atberto.  Y  qué  ha  de  hacer  un  forastero  que  llega  aquí? 
^  Pero  es  que  hay  mas.  £<n  uno  úe  los  periódicos-  me^ 
encontré  con  un  párrafo  en  qué  se  hacían  grandes 
elogios  de  una  obra  dramática  que  se  estaba  repre- 
sentando en  un  teatro «  se  ponderaba  el  éxito  colosal 
que  habia  tenido ,  se  hablaba  de  la  inmensa  dificultad 
de  lograr  un  asiento ,  porque  la  concurrencia  que  se 
agolpaba  alas  puertas  era  tal,  que  todas  las  noches 
rompía  la  empalizaba,  de  modo  que  se  hacia  necesa- 
ria la  intervención  de  la  guardia  municipal...  en  fin, 
qué  se  yo  cuántas  cosas  !  Pues  señor,  me  pongo  á  co- 
mer de  prisa ,  y  con  el  bocado  en  la  boca ,  echo  á 
contralla...  llego.  No  babia  una  alma  á  la  puerta. 
Entro  :  no  había  una  alma  en  el  teatro.  Y  yo  lo  habia  i 
Ifti^p  An  p1  pArindico  |  allj  estaba  impreso  y  Armador 

Delaunai.  Y  eso  os  aimira !  (Bebiendo  el  vaso  de  agua 
que.  le  trae  un  criado.)  Muchas  gracias.  (Levantámb^ 
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^e.)  Mé  haréis  el  favor  de  avisarme  cuando  pase  un 
ómnibus...  un  ómnibus  que  Vio  vaya  muy  de  prisa.  {A 
Alberto.)  Eso  oá  admira!  Pues  aqui>  amigo  mio«  es 
cosa  corriente.  No  hay  nadie  que  ignore,  escepto  vos» 
que  en  esta^  grande  y  populosa  capital  ^  tan  dada  al 
comefcio^^ño  se  espone  al  público  ni  se  vende  una 
/palabra  oe  verdad:  que»  lejos  de  eso»  la  mentira  se 
I  confecciona  con  el  mayor  descaro «  por  pr|vili»gio  y| 
^patente  de  inven<'i<>» ;  y  g^if ,  in  fin_j^i>  hay  i»n  ftl  diV 
nada  que  sea  verdad»  mas  que  la  farsa  y  el  charlata- 
nismo. 
Alberto.  Os  aseguro  que  para  mi »  que  acabo  de  llegar 

de  Argel»  es  esto  una  sorpresa. 
Delaunai.  Pugs  ya  iréis  viendo  como  la  farsa  domina  en 
tMoJVereis  como  no  hay  uno  que  no  sea  consumado 
arte  admirable  de  sembrar  una  mentira  y  hacer- 
la brotar  y  crecer  en  provecho  propio.:,  es  decir»  de 
hacer  que  la  mentira  se  convierta  en  una  especula- 
ción^ ai  alcance  de  todo  el  mundo»  y  con  libre  cir« 
cnlaciojí  para  las  nyrftsíd:^<^fts  de  la  sdcícdad  y  de  \aJ 
industria^jEl  sentimentalismertüi»  fwiaiüus  p^eta^.  el 
entusiasmo  de  nuestros  oradores»  el  patriotismo  de 
nuestros  publicistas...  farsa!  La  dama  elegante  que 
padece  ataques  de  nervios »  porque  la  regalen  un  ade- 
rezo... farsa !  El  folletinista  que  distribuye  á  diestro 
y  siniestro  patentes  de  genios»  porque  se  la  den  á 
él...  farsa !  Y  las  funciones  á  benefícío  de  los  pobres..; 
j  las  promesas  de  acciones  para  caminos  de  hierro... 
farsas !  Y  las  caricias  que  se  hacen  á  los  electo- 
res... y  laá  ofertas  que  hacen  los  diputados  antes»  y 
los  discursos  que  hacen  díespuesf...  y  los  ministros 
que  hablan  de  presentar  su  dimisión...  farsas!  todo 
farsas!  Esto»  sin  contar  la  farsa  de  la  beneficencia; 
la  farsa  del  desinterés»  la  farsa  del  patriotismo»  la 
farsa  de  la  devoción...  porque  la  farsa  es  mercancía 
que  se  usa  aqui  en  todas  las  profesiones »  en  todas  las 
[erarc^nias »  en  todas  las  clases.fa^oepienao  reconocer  \ 
rrn  embargo»  se9mÓ8'J<ÍStNS'»  que  los  abogados»  los  / 
periodistas  y  los  médicos  son  los  que  hacen  mayor  y 
mas  frecuente  consuj 
Albm^to.  Pero  siendo  cierto  lo  que  me  decís»  escuna  co- 
sa indigna ! . . .  horrible ! . . . 
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l>élaufiai.  Qué!  no  señor.  Sino  hay  ningún  peligro  I—* 
Como  ya  todo  el  mumlo  lo  sabe... 

Alberto,  Y  entondes^  á  quién  se  engatía? 

DelaUnai.  A  nadie.  Es  un  convenio  tácito «  un  toma  y 
daca  de  mentiras ,  franco  y  deseftibozado ,  con  que  "á 
nadie  se  chasquea «  y  de  que  todo  el  murólo  se  ¿irve. 

Alberto.  Es  decir,  señor  mio«  que  hoy  la  verdad  está 
completamente  desterrada  del  comercio  social  ? 

Delaunai,  Casi,  casi.  Y  no  me  atreveré  yo.á  decir  si  ese 
es  un  mal ,  ó  un  hien. 

Alberto,  Cómo !  Vos  aprobáis  semejante  sistema  ? 

Dolaunai,  Amigó,  la  esperiencia!...  Yo  s^y  del  parecer 
de  aquel  filósofo  que  decia :  «Si  tuviera  la  mano  llena 
de  verdades,  no  la  abriría.»' — Tenia  raj^on:  para  qué 
sirven  ?  (juién Tas  bPsca  ?  ^uién  las  desea  ?  nadiel./rSP 
^contrario,  todos  las  lemen;  y  lo  cierto  es  qñé  ea  el 
día  es  mas  f¿rcil  hacerse  camino  con  la  mentira  que  con 
la  verdad:  esta  no  conduce  á  nada,  y  aquella  condu«- 
e  ájodo !— Si  yo  os  citara  ejemplos !... 

ÁlhfirtnJPíxv  [j^yirbfw  gjjft  mft  rifjiraís .  HQ  me  harjal 

{i^  mudaiio?  tfiiduatidiHI  aunque  me  tengáis  por  ridicur 
lo  y  estravagante,  os  digo  que  para  mi  la  lealtad ,  la 
franqueza  es  el  primero  de  los  deberes ;  que  engañar 
ó  mentir;  y  sea  con  el  fin  que  fuere;  es  cosa  indigna 
de  un  hombre  honrado ;  y  qué  por  mi  parte  os  jura... 

Delaunai,  Decir  la  verdad  ? 

Alberto.  Siempre,  y  en  todas  partes ! 

Delaunai.  Bien :  ese  es  uno  de  tantos  medios  de  singu- 
larizarse.-*r- Y  sepamos  á  quién  tengo  el  honor  de 
hablar :  no  me  negareis  el  ¿usto  de  conocer  al  que 
me  ha  salvado  la  vida ! 

Alberto.  Soy  un  capitán  de  caballería,  á  quien  cinco 
años  de  campaña  en  África  y  cinco  heridas  han  hecho 
lograr...* 

Delaunai.  La  cruz  de  hoikor!... 

Alberto,  No  señor. 

Delaunai.  Un  grado.. % 

Alberto.  No  señor:  una Heencia  por  cuatro  meses  para 
venir  á  París. 

D^/auíiéit. '  Y  os  llamáis  ?.. . 

Alberto*  Alberto  d*Angremont. 

Delaunai.  Hombre!...  yo  he  conocido  un  d'Angremont, 
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coflipafiero  nlo  áttúegio,  msy  vicgo «I fiebre...  que 
se  murió  el  año  pasado.  •• 

Alberto.  Ese  era  mi  lio...  mi  segmd«  padre | 

Delaunai.  No  contaba- él  infeliz  para  Ti?ir  sino  coa  una 
corta  pensión  <|Qe  recibia  todos  los  meses  de  nna  ma- 
no desconocida...  que  ahora  creo  adivinar...  {Alberto 
hace  un  gesto  negativo.)  Eb!  cuidado  I  hace  poco  ju* 
rabais  decir  siempre  la  verdad! 

Alherio.  {Sonriendo,)  Si ;  pero  faay  casoa  en  qae  no  ealá 
nno  obligado... 

toelaúnai.  Hola!  eso.es  ya  confesar  >que  hay  escepcio- 
Oes...  y  lo  quesea  mejor « que -esa  mano  g^ierosa  en 
la  Tnestra.  Esto  aumentaba  estimación  que  ya  lie 
habíais  íospir^adó;  porque  al  {Mrnner  Vis^p  me  gus- 
tasteis, y...  laverdad,  os  quiero  I...  No«  no:  pcSteis 
creeltne«  á  pc^r  de  mi  €Ísteroa*-*-*V  venís,  á  París  á 
solicitar  algún  ascenso ,  alguna  j^racia?... 

Alberto.  No  señor :  vengo  é  pedir  justicia. 

I^Uunai,  Huy!..« 

Alberto.  Qué^...  será  imposible  oblenerlaf 

Delañnai.  Con  calma...  y  enerando  mucho  tiempo... 

Alberto.^o  es  para  mí;  sino  para  la  viuda  de  mi  pobre 
general...  del  general  Saint-Avold,  á  cuyas  órdenes 
he  servido ,  y  que  fue  mverto  ó  mis  ojos  en  el  campo 
de  batalla ;  el  único  amigo  que  he  tenido  en  el  mun- 
^  !...  el  único!...  ^ 

Delaunai.  Hasta  ahora.;  pero  no  desde  hoy. 

Alberto,  {Apretéudole  U  mano.)  Ah  !  SeAor !... 

DeiaunaL  Con  que,  ibais  diciendo  que  muestro  ge- 
neral... 

Alberto,  Oh!...  el  militar  mas  Tállente!...  el  hombre 
mas  honrado!.,,  sin  pensar  mas  que  en  su  patria  y 

.  en  sus  soldados !...  y  nunca  en  si !...  Murió  pobre... 
dejando  á  su  viuda  con  tres  criaturas! — ^Solicito  que 
añadan  á  su  corta  viudedad  una  pensión  con  que  pue- 
da mantenerse.  Desde  ayer  ando  haciendo  diligen- 
cias... he  visto  á  varías  personas...  les  he  hecho  a  to- 
dos relación  denlos  méritos  del  general,  como  os  la 
he  hecho  á  vos...  como  son  exactamente...  sin  quitar 
ni  poner...  ' 

Delaunai,  Sin  quitar  ni  poner  ?  Malo !  Debitéis  adornar 
la  cosa...  embellecerla...  He  visto  yo  tantas  veces  la 
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acción  inas  sencilla  con  vertida  en  uftbecbor  beróko... 
•sin  mas  que  ayudar  un  poco... 

Alberto.  Y  no  debe  bastar  la  verdad ,  cuando  clama  pofr 
si  sola?  " 

Delaunau  Seguramente ;  pero  tos  no  habéis  logrado 
nadaf 

A  Iberia.  No  sefior.  .      -   , 

Delaunai.  Pues  ya  lo  eMais  viendjUjEn  fln,  yo  veré. 
ITengo  poco  fiavor...  y  menos  caudal..,  p^ro  no  rae 
I  faltan  algunas  relaciones  con  altos  personages.  y  por 
I  su  intercesión  puede  que  logremos... 

Jdberto.  Hacer  triunfar  la  verdad  ? 

Alaunai,  Tal  vez!. ^.  por,  una  carambola  !>.. 

dicho  quysoy  fflo8ofo>  y  marcho  con  mi  siglo:  es 
decir «  que  para  llegar  á  au  punto  suelo  culebrear... 
pero  al  cabo  llego«  tomando- el  níiindo  como  es/  y 
amigos  cuando  los  encuentro.  {Dándole  una  targeta.) 
Ahi  tenéis  mi  nombre  y  las  senas  de  mi  casa :  os  debo 
la  vida ,  y  si  algún  día  puedo  pagaros  este  servicio^ 
será  un  placer  para  mi. 

ESCENA  III. 

.    DICHOS.      BOUVABD. 

Bouvard.  (Saliendo  de  la  dereclia.)  Caballero ,  el  ómni- 
bus pasa  ahora  mismo  por  aquh 

Delaunai.  Muchas  gracias :  me  voy  á  casa ,  que  mi  hija 
y  mi  pupila  .estarán  ya  con  cuidado. — rQué  he  hecho 
yo  del  bastón  y  del  sombrero?  (Alberto  se  los  trae.) 

Bouvard.  (Mirando  d  la  calle  púr  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Caballero «  si  no  os  dais  prisa...  ^        ^ 

Delaunai.  ¡Sombre !  yo  gasto  siempre  mucha  calma! 

Bouvard.  Si?  Pues  el  ómnibus^  que  no  la  gasta,  ya  está 
lejos  de  aqui.  Mirad!... 

Delaunai.  De  veras  ?  Cómo  ha  de  ser !  Asi  como  asF^  el 
ejercicio  es  bueno  para  los  sustos...  y  al  cabo...  esos 
seis  cuartos  me  ahorro,  que  siempre  es  una  econo- 
mía. [A  Alberto.)  A  Dios,  mi  querido  amigo..— -(ii 
Bouvard.)  Servidor  vuestro,  señor... 

Bouíiard.  Napoleón  Bouvard ,  librero  y  editor... 

Delaunai.  Mil  gracias  por  la  generosa  hospitalidad... 
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Boutard.  ^Ae^mpañanáo  á  Belannai,)  No  hay  de  qué: 
celebro  mucho  que  no  haya  sido...  Si  necesitáis  de  mi 
para  alguna  publicación  nueva...  ó  alguna  suscri- 
gIod...  o... 
Deiaunai.  {Yéndose.)  No  señor:  lo  agradezco. 

p  ESCENA  IV.  . 

BOUYARD.     ALBERTO. 

Bouvard.  Este  señor  á  quien  habéis  salvado  la  vida ,  se 
me  figura  que  ha  de  ser  algo...  (Cerrando  el  puño» 
pira  indicar  cicatera.)  Bien  podia  haber  llevado  algU'' 
na  de. mis  obras...  de  estas  nitimas,  coya  edición  esta 
todavía  intacta...  y  asi  me  hubiera  estrenado... 

Alberto.  £s  un  filósofo! 

Bouvard.  Cuya  filosofía  consiste  en  no  gastar*  eh? 

Alberto,  Mucho  baf  de  eso  en  el  miindo.  — Con  que  es 
ál  señor  Bouvard  en  persona  á  quien  tengo  el  honor 
de  hablar? 

Bquvard.  Servidor  vuestro»  Napoleón  Bouvard «.  librero 
y  editor... 

Alberto.  A  vuestra  casa  venia ,  cuando  me  encontré  en 
el  lance  de  ese  caballero.  Me  ha  dirigido  á  vos  una 
respetable  señora,  la  viuda  del  general  Saint- Avold, 
con  I9  cual  habéis  hecho  conocimiento  en  otra  oca- 
sión. 

Bouvard.  Es  verdad.  Le  compré  unos  l¡b{ps...  unos  ma- 
nuscritos de  la  testamentaria  de  su  esposo. 

Alberto.  Ya!  Serian  obras  de  estrategia «  ó  de  matemá- 
p  ticas, 

Bouvard.  No  señor :  unas  memorias  suyas. 

Alberto.  Memorias!...  Hombre!  Pues  no  sé  yo  que  él 
baya  escrito  sus  memorias ! 

Bouvard.  Oh!  y  memorias  interesantísimas  sobre  sus 
espediciones  en  la  Argelia:  pormenores  inéditos  y 
verídicos :  documentos  preciosos  para  la  historia!  Me 
pidieron  por  eUas  seiscientos  francos...  Pero  ya  veis* 

'  CQijfio  objeto  de  comercio « la  cosa  no  valia  ese  dine- 
ro. Sin  embargo...  se  trataba  de  una  viuda!...  4i 
una  madre  de  familias!...  y  luego*  la  gloria  nació- 
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Ball.c.  un  veterano  del  ioiperJo!...  todas  esta«  eofisi* 
aeraciones  oie  enternecieron...  y  aflojé  cien  francos. 

Alberto*  {Indignado,)  Cien  francos! 

Bouvard.  En  dinero  contante:  y  eso  que  mi  sistema  es 
no  pagar  ningún  manuscrito. 

Aléerto,  Hola!  Sois  de  la  escuela  del  señor  que  se  ha 
marcliado?  La  misma  filosofía! 

Bouvard.  La*  filosofía  del  comercio!  ^ 

Alberto.  {Mostrándole  un  manuscrito.)  Y  yo  que,  con 
la  recomendacion.de  la  viuda  del  general,  venia  á 
proponeros  queme  tomaseis  estai colección  de  poe- 
sías... . 

Bouvard.  Yo  no  compro  poesías.  Ni  hay  ya  ningún  lí- 

•    breroAque.las  ci^pre.  *  * 

Alberto.  Pues  es  buena  noticia  para  los  poetas! 

Bouvard.  Pero  si  son  tantos!...  No  sabe  ano  ya  cómo 
componerse...  Con  todo,  tai  pudiera  ser  el  nombre 
del  autor,  que...  A  ver  el  vuestro ?•«.  (tftratido  Ja 
portada.)  «Alberto  d'Angremont.>^ 

Alberto.  Nombre  bien  oscura! 


Bouvard.  Mempre. tiene  un  de...  1  cómodo  soy  el  edi- 
tor de  todos  los  personages  que  escriben...  de  las 
princesas,  duquesas  y  baronesas...  de  los  condes  y 
marqueses,  cuyos  títulos  con  sos  escudos  de  armas 
tenéis  ahi  á  la  puerta  de  mi  librería...  Oh  I  es  mucho 
honor  para  mí ! 

Alberto.  Y  sus  obras  son  productivas? 

Boupard.  Mucho]  —  Empiezo,  como  os  he  dicho,  por 
no  pagar  Jqj  manuscrilos:  Esa  es  la  primera  condi- 
ción que  os  propongo.  El  ilustre  autor  se  encarga  *de 
los  gastos  de  impresioi\...  que  es  poca  cosa...  del  eos-, 
te  de  los  anuncios ,  etc.  En  cambio ,  yo  hago  insertar 
en  todos  los  periódicos...  yeso  haré  también  con  vos, 
si  gustáis:  La  librería  de  Bouvard  acaba  de  adquirir, 
por  el  precio  de  cincuenta  mil.. ..ó  de  cien  mil  fran- 
cos... eso  á  gusto  vuestro,  la  deliciosa  colección  de 
poesías  del  caballero  Alberto  d'Angremont,  aguarda- 
das con  tanta  impaciencia... 

Alberto.  (Conteniendo  la  indignación,  y  esforzándose  á 
reir.)  Ya,  ya  entiendo...  Una  farsa! 

Souvard.  Justamente  I 

Alberto.  {Aparte.)  Será  verdad  lo  que  el  otro  me  dijo? 


i  Scuvard.  Se  hace  una  edición  satinada*.,  con  videtas... 
\      con  láminas  de  los  mejores  grabadores... 

Alberto,  Y  se  T4»tde? 

iBottv<rr4¿.^sd«cir...  8e.l|i  van  llevando...  los  parientes 
delfioeta...  los  amigo»...  á  veces  el  poeta  mismo... 
cuando  quiere  hacer  una  segunda  edición...  Ob!  la 
/^  I       gloría  cuesta  cara  I  Pero  eiíando  uno  es  rico... 

A  Iberia.  Es  que  je  no  so;  rico ! 

Boüvqrd.  {DevohiéndoU  een  friaidad  el  manuscrito,) 
Aitf..:  Vos  no  sois.,.  Ya!  eso  es  otra  cosa.  Entonces 
tendréis  que  aguardar  que  la  gloria  venga  por  sus  ) 
pasos  contados...  y. es  cosa  larga!...  sobre  todo.  cqílJ 
^_  versos !.J^  Si  escribierais  en  prosa...  una  novélíta  .. 
en  quince  ó  veinte  tom!OS.. 

Aíherio.  Una  había  empezado...  no  tan  formidable... 
allá  en  Afñca..«  en  los  campamentos...  entre  batalla 
7  batalla.. .  solo  por  matar  el  tiempo !  •    . 

Boutard,  Hoy  justamente  todo  lo  dq  Argel  está  de  mo- 
da; y  si  queréis  que  tratemos...  (Escuchando,)  Per- 
donad !...  CreoÍK|ue  ha  parado  un  coche !...  {Mirando 
hacia  ¡acalle,)  Sil  el  del  señor  conde  de  Marignan!... 
Tened  la  bondad  de  sentaros...  soy  con  vosal  tostante. 

Alberto,  Corriente  :  no  dejéis  de  acudir  al  encuentro... 

Bouvard,  No  le  conocéis?  Gran  publicista !  gran  litera- 
to!.... millonario!...  y  aunque  joven  todavía,  indivi- 
duo de  dos  academias...  sin  contar  una  embajada  que 
le  han  ofrecido ! 

Alberto.  (Sentándose  junto  al  velador.)  Sois  amigo  suyo? 

Bouvard.  Oh!  y  á  mucha  honra !  Fui  su  secretario «  y 
ahora  soy  su  editor.  ^  ^ 

Alberto,  Con  ks  condiciones  consabidas ? 

Bouvard.  Se  entiende!...  Yo  no  ialto  á  mi  sistema! 
(Dirigiéndose  muy  rendido  al  éonde»  que  sale  por  la 
izquierda.  ^^  Alberto  toma  un  folleto  y  lo  repasa.) 

ESCENA  V.  . 

'     BOUVARD.   UARIGIfAN.   ALBERTO. 

Bouvard.  (Con  muchos  saludos,)  Ob!  Seuor  conde!... 
tanto  honor  para  esta  humilde  librería!... 
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iíarigt^an.  De  paso  que  iba  al  coiisc}o  de  Estado,  he  vé- 
nido  á  ver  las  pruebas...  las  ban  Uaido? 

Bouvard.  Me  las  prometieron  para  esta  misma  maña- 
ña...  (GHlatido  á  los  de  adentro,)  Id  corlando  á  lá 
imprenta!. %.  las  pruebas  para  el  señor  conde  de  Ha- 
rígnan!^ — Y  qué!...  vais  á  dignaros  corregirlas  vos 
mismp?...  •  . 

Marignan.  Si:  alli,  durante  la  sesión  del  consejo...  Siem- 
pre entretiene...  y  se  ocupa  el  tiempo  en  algo. 

Bouvard,  Soberbia  plaza  es  la  de  consejero  oiHinario ! 
Quince  mil  francos  de  áueldo ! . . . 

Alherpo,  [Apj\  Pdra  corregir  pruebas !  , 

Marignan.  Y  ya  no  puedo  perder  tiempo.  Yislo  el  éxito 
de  mi. primer  tomo,  es  preciso  que  mañana  salga^  el 
st^undo,...  porque  la  elección  de  la  academia' es 
pasado  mañana. 

Bouvard.  Y  vifs,  que  sois  conde,  rico,  individuo  ya  de 
dos  academias!...  vos,  que  brilláis  como  literato  y 
publicista ,  qué  os  importa  la  academia  francesa  ?  To, 
en  vuestro  caso ,  dejaría  la  plaza  áiesos  pobres  dia- 
blos de  literatos  que  no  tienen  otra. 

Marignan.  No,  po:  es  cuestión  de  amor  propio!...  to- 
das  las  probabilidades  están  en  mi  favor  !...  ' 

XÉoward.^vh  fyrf  W  neoi..^ir*X 

yo  fuera  que  vos.v.*no*|mblicarfta-^so-«eg4ftiM¡laloino.j 

Marignan,  Pues  qué !...  no  te  parece  bueno? 

Bouvard,  Oh!  escelente!...  sublime!...  ámi  me  entu- 
siasma!... 

Marignan.  Crees  que  sea  inferior  al  primero? 

Bouvard,  Qué !...  muy  superior.  Pero  ese  primer  tomo, 
tan  magnifico...  tampoco  lo  hubiera  yo  publicado. 
Dar  una  obra  al  público»  cuando  aspira  uno.á  entrar 
en  la  academia !  Es  ima  temeridad !  Los  altos  perso- 
nages,  como  vos^  en  semejantes  casos  no  escriben; 
y  es  mas  prudente^...  Lo  demás  es  dar  armas  á  la 
critica.  No  señor!  se  presenta  como  titulo...  la  per- 
sona! Yo  soy  el  duque  dental,  el  conde  de  tal,  el 
de  tal...   Y  eso,  aue  lo  vayan  á  negar!  te- 

Pero  SI  pul  " 
aunque  sea  una  obra  maestra,  porque  eso  sí...  ^suna^ 
obra  maestra!... 

Varignan.  Ya  lo  sé  (  Y  tus  observaciones  no  dejan  de] 


'ques 


\u¿mL±i\ 


I3r 

tof  Ya  sabes  que 
las  elecciones  de  académicos  sé  nacen  lodas  en  casa 
de  la  hermosa  Gorina  Delaunai ,  la  escritora  :  pues 
bien/alü  se  nie  ha  preparado  ya ,  gracias  á  ella ,  una 
mayoría  compacta.  , 

Bauvard,  Lo  creo  i  Y  en  el  último  número  de  la  Revista 
-que  ella  reilact^hay  un  articulo  en  elogio  vuestro... 
qut  üpujtawa  quo  oo  ouy<i !  Dice  que  coma  historia- 
dor sois  muy  superior  á  Robertson  y  á...  Voy  á  en- 
señároslo... 

Marijgnan,  No:  ya  le  he  leído !...  le  conozco  como  si  ]po 
mismo  \e...\Impaciente.)  Pero  vamos,  y  esas  pruebas? 

Bouvard.  {Gritanao.y  Las  pruebas  del  sefior  conde !  Ya 
me  figuro  lo  que  será!...  los  cajistas  se  habrán  entre- 
tenido en  leerlas ,  y 

Marignan,  Adulador!... 

Bouvard.  (A  media  voz.)  Y  el  seAor  conde  se  ha^olvida- 
do  de  su  promesa  ?     .  « 

Marignan.  PromesR  de  acciones  para  el  camino  de  hier- 
ro? Las  tendrás:  *.ya* he  hablado  á  Florencio  de  la 
Rocbe-Bernard ,  que  está  conmigo  al  frente  de  esa 
nueva  empresa. 
Ujutardi^Aceplo,,,  Pero...  no  era  eso. 
Hffigñm 


,  un  convKcpamnrDane?...  lo  tendrás. 
Y  será  muy  pronto...  Quiero  estar  casado  antes  que 
rae  den  la  embajada.  Y#  soy  rico,  es  verdad ;  pero  el 
dinero  pide... 

JSoufard.  Pide  qué? 

Jlfart^nafi.  Dinero.  La  embajada  exige  gastos;  y  necesi- 
to una  rica  heredera  que  haga  los  honores  de  mi 
casa...  Conque,  pronto  asistirás  á  mi  boda.  ^ 
ouvard.  Me  hacéis  mucho  honor!...  y  lo  acepto.  Pe- 


lo era. 


Marignan.  Pues  hombre ,  qué  era  ? 

Bouvard.  Ya  sabéis  que  hé  sido  yo  quien  os  ha  propor- 
cionado para  la  historia  de  la  Argelia,  que  estáis 
componiendo,  el  manuscrito  del  general  Saint-^Avoíd... 
ese  manuscrito  de  sus  memorias..;  documento  pre- 
cioso... y  auténtico!        • 

Marignan.  Sí;  por  el  cual  te  he  pagado  veinte  mil 
francos! 

Albeirio.  (Ap.) .  Qué  oigo  ! 
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^Bouvard^  Y  que  osltf  fiilMo.gloii*  y  répiíUctaD..^  y  la 
entrada  en  dos  academias...  es  decir» 'en  tres:  cu- 
yas puertas  se  es  han  abierto  pw  el  mérito  de  esa 
obra. 

Marignan,  (Impaciente.)  Y  quéf.vamos  \ 

Bouvard.  Pues  bieoL..  Es  nucbo  pedir...  que  rae  olor* 
gueis..,  una  parte  raíniina  en  tantos  honores?  A(^e- 
ilo!..»  ya  08  acordáis!...  Sienta  la» biea  m^^-ojaftl... 
¥  luego,  que  redundará  en  gloría  Tueslra...  cuando 
se  publique :  «Bouvard ,  editor  de  las  obras  del  señor 
^Mide  de  Marignan ,  acaba  de  ser  condecorado  con 
la...»  Esto  hace  hablar  de  la  obra. 

Marignan,  Es  verdad ! 

Bouvard.  Una  obra  tuyo  mérito  es  tan  contagioso ,  que 
transmite  su  gloria...  hasta  al  librero  ! 

Marignan.  Ya  veremos. 

Alberlúf  (Levantándose.)  Oh!  esto  es  demasiado'! 

Marignan.  {Repamndo\)^Qúé  es  eso  ? 

Bouvard.  Ñada.¿;  un  parroquiano..,  (Viendo,  llegar á^un 
moio  ctiú  las  pruebas.)  Gracia^  á  Dios  !...  Son  las 
pruebas  del  señor  conde?...  Qué  tardar  !... 

Marignan.  (Examiniindotas.)  Aqui  no  viene  todo...  fal- 
tan las  últimas  páginas... 

Boiivard.  (Que  ha  hablado  eénttHhúso.yÉstAvkitiiTdiásts 
dentro  de  un  cuarto  de  hora...  y  yo  mismo  tendré  el 
honor  de  llevároslas  al  consejo  de  Estado...  Daréis 
allí  orden  de  que  mé  dejen  entrar...  á  Bouvard»  Ut- 
torde  las  obras  del  señor  conde  de  Marignan! 

Marignan.  Corriente. 

Bouvard.  Y...  no  os  olvidareis?... 

Marignan:  Ya  pensaremos  en  eso ! 

Bouvard.  {Despidiendo  al  conde,  que  se  va  par  la  iz- 
quierda.) Qué  dia  será* aquel  para  mi  !••.  Un  rasgo 
sublime...  de  los  muchos  que  tenéis !...  ' 

ESCENA  YJ. 

«OJDVARD.     ALBERTO*.  ' 

Bouvard.  Qué  tono  mé  he  de  dar  1...  con  mi  gran  cinta 
encarnada!...  El  caballero  Bouvard!  (A  Alberto.) 
Perdonad  que  os  haya  hecho  esperar...  Y  ño  mé  pe- 
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sa  taífto..;'^porqtie  asi  habéis  tísIo  m  qpé  pie  úe  re- 
laciones estoy  yo  con  Jos  altos  "persónages !  Con  que 
Tamos  al  asanlode  la  novela  qtie  habéis  escrito  en  la 

.  Argelia...  allá  en  ios  campamentos...  entre  batalla  y 
batalla...       .-  -      . 

Alberto.  E» inútil:  renencio  al  proyecto. 

Bouvard.  Y  por  qué  ?..:  Cuando  acabáis  de  oír... 

Alberto.  Sí :  lo  que  es  la  gloria ,  y  cómo  se  consigne ! 

Bouvard.  Con  la  facilidad  del  mundo ! 

Alberto.  (Ap.)  Ah!  tenia  razón  el  baen  viejo! -^ A  Dios, 

•  amigo. 

£ott«ar(i.  Dónde  vais? 

ii/6^/0.  A  tomar  el  aire...  á  ver  si  poedo  olvidar  f... 

-  Es  posible !  Y  son  estonios  grandes  hombres  que  ob- 
tienen esa  fama!..  •  esos  inciensos!...  y  cuyos  nom- 
bres repite  y  encomia  cada  dia.  el  eco  adulador  ó  asa- 
lariado de  vuestros  periódicos...  gritando  al  mundo : 
«prosternaos!. «.  bajad  la  cabeza  f»  Con  que  este  es  un 
pais  donde  con  dmero  y  desi^rgñenza  se  adquiere 
fama  y  honra ,  y  se  puede  decir  con  descaro :  la  ten- 
go porqne  la  he  comprado !  Con  que  todo  es  farsa!... 
todo  mentira ! 

Bouvard.  Pero  hombre I...  Contra  quién  es  lodo  eso? 

Atberto.  Contra  ^lúén?  Contra  vos»  en  primer  lugar, 
que  tenéis  la  avilantez  de  dar  cien  francos  á  una  po- 

«  bre  viuda  por  un  manuscrito  de  su  marido ,  que  ven- 
déis por  veinte  mil  francos ! 

Bouvard.  Ese  es  el  comercio  (  « 

Alberto.  Contra  vos,  que  por  imprimir  tas  obras  de  un 
conde,  por  no  haber  salido  jamas  de  detras  de  ese 
mostrador,  por  haber  pasado  Ja  vida  empaquetando 
libros...  aspiráis  á  la  cruz  de  honor ! 

Bouvard.  Hombre !  yo  no  hago  mas  que  pedirla !... 

Alberto.  (Indignado.)  Pues  pedirla  solamente  es  una 
insolencia !  Yo  tengo  cinco  heridas...  y  no  la  pido... 
U  espero ! 

Bouvard.  Pues  amigo,  ya  veréis...  ya  veréis  como  yo... 

Alberto.  Ágor  \  (Dirígese  apresurado  i  la  puerta  de  la 
calle,  y  se  encuentrii  con  Florencio  de  la  Uoche» 
Bernard,  que  llega.) 
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ESCENA  VIL 

DOUYARD.  FLORENCIO.  ALBERTO. 

FlorettcU.  {Deteniéndole.)  Calla !..«  estoy  sofidndo  !... 
Alberto  d'Angremoot?... 

Alberto.  Floreocio !...  (Se  abrazan,) 

Bouvard,  Hola !...  se  conocen  !   ' 

Florencio,  Qué  aparición  es  esta  ?  Qué  es  de  ti  hace 
cinco  años? 

Alberto.  En  África  siempre* 

Florencio. y.  yo  en  París.  (A  Bouvard.)  Compañeros  en 
eT  colegio  de  Saint-Cyr:  juntos  salimos... 

Alberto.  Y  juntos  debimos  seguir  nuestras  campañas. 

Florencio.  Es  cierto.  Pero  qu¿ quieres!...  asi  que  le  lo- 
mé el  gustillo  á  la  vida  parisiense  y  á  las  ninfas  de  la 
Graiíde-ópera ,  renuncié  á  la  vida  militar*. ,  y  desde 
este  paraiso  le  hice  un  saludo  á  la  patria  de  Yugurta 
y  de  Abd-el-Kader. 

Alberto. ^^a  la  cual  empezabas  á  distinguirte,  y  hubie- 
ras adquirido  gloria.  • 

Florencio.  No  digo  que  no;..  Pero  hacia  tanto  calor  I... 
AI  paso  qiie  aqui... 

Bouvard.  Tiene  razón  el  señor  vizconde  de.  la  Roche- 
Bernard!  Cuando  una j)ertenece  á  la  mas.aUa  noble* 
za...  y  tiene  bienes  ¡omensos..» 

Florencio.  (Impaciente.)  Bien ,  bien  !  * 

Bouvard.  Cuando  puede ,  á  fuer  de  gran  capitalista ,  ser 
el  rey  de  1a  bol,¿ai...  disponer  del  alza  y  de  la  baja... 

Alberto.  Ah !  tú  juegas  á  la  boIs9  ? 

Florencio.  £n  algo  me  he  de  ocupar !  {Con  viveza.)  Y 
tú,  estás  siempre  enamorado  ? 

Alberto.  Siempre! 

Fiorenciú.  Como  hace  cinco  años? 

Alberto.  Mas  todavía! 

Bouviurd.  [Ap.)  Yaya!...  ya  decia  yo!,.,  por  eso  dice 
esas  cosas!...  se  conoce. que  tiene  la  cabeza... 

Florencio.  (A  Bouvard.)  Una  pasión  ardiente;  yerdáde* 
ra!...  y  muy  reservada!...  nunca  ha  querido. decir  á 
nadie...  ni  aun  á  mi...  el  nojpbre  de  su  adorada.  (A 
Alberto.)  Y  te  marchaste  á  Argel  para  adquirir  gloria 
y  fortuna...  para  volver  digno  de  ella!  Lo  has  con- 
seguido ? 
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Á Iberio.  No!  Lamuger  que  amo  ^,  por  desgracia^ 

hermosa ,  joven «  rica...  de  familia  ilustre... 
Florencia.  Tanto  mejor !  no  podías  hacer  elección  mas 

acertada. 
Alberto.  Y  yo...  á  ftfmt  dol  da  yio  el  sefioi  La  deatu» 

fcJBBto  aw  mopoMiáo ,  soy  hijo  de  un  simple  abogado 

de  provincia^  pobre  y  honrado «  que  me  ha  dejado 

cjíen  luises  de  renta  en  tierras...  que,  con  mi  paga  de 

capitán ,  componen  toda  mi  riqueza.  Asi  pues,  mien-  i 

tras  no  mejore  de  suerte ,  cómo  he  de  pensar  en  h^^h//  -^^  fvvA/w* 

Florencio.  Hombre!  te  abogas  en  poca  agua !  To  te  de- 
claro... yo,  miembro  de  la  nobleza,  que  en  la  actual 
sociedad  no  hay  ya  clases... «««éiíMMM...  nada!  igual- 
dad completa  ! 

Bouvard.  Todos  los  franceses  son  iguales... 

Alberto.  Yá  lo  sé ;  ante  la  ley. 

Florencio.  No:  ante  el  dinero.  Hazte  rico,  y  desapare- 
cen todos  los  obstáculos.  Hazte  rica,  y  tendrás  los 
mejores  partidos  de  Francia.  No  es  mas  que  cuestión 
de  hacerse  rico. 

Alberto.  Y  cómo  ? 

Florencio.  Te  lo  diré  si  quieres. 

Bouvard.  Toma!  en  un  dia!...  en  una  hora!...  Eso  de- 
pende del  señor  vizconde. 

Alberto.  De  veras? 

Florencio.  A  propósito*,  Bouvard :  esto  me  han  pedido 
para  vos :  tomad...  dos  promesas  de  acciones  en  el 
camino  de  hierro. 

Bouvard.  Dos  no  mas !...  Yo  esperaba  diez !  Pues  sí  es- 
to es  oro  en  barras! 

Florencio.  No  tengo  mas :  no  me  queda  ninguna.  Tenia 
á  decírselo  al  conde  de  Marígnan...  En  su  casa  me 
han  dicho  que  le  hallaría  aqui... 

Bouvard.  Acaba  de  irse  al  consejo  de  Estado:  alli  ten- 
go que  ir  á  llevarle  pruebas. 

Florencio.  Pues  decidle  que  voy  ahora  mismo  á  dar  el 
gran  paso :  á  ver  á  nuestro  hombre...  á  nuestro  gran 
capitalista. 

Bouvard.  Ese  cuyo  nombre  dice  el  señor  conde  que 
bastará  para  acreditar  el  negocio  ? 

Florencio,  justamente.- 

-     2 
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Bauvárd.  Voy  corriendo.  Qoé  lástima !...  ion  accíoner 
no  mas!  T  no  habría  medio  de  obtener  siquiera  una 
media  docena ! 

Florencio.  (Impacimte.)  ImfosMel..,  Cuando  os  digo 
qoe  se  las  arrebatan  de  las  nftuSST*    . 

Büuvard.  Pues- por  eso  precísamétWII^/.rpSiW.)       • 

ESCENA  Vllí. 

ALBERTO.     FLORENCIO.  • 

Alberto.  Fortuna  ha  sido  el  haberte  hallado  asi»  al  pa- 
so... porque  te  veo  tan  ocupado...  • 

Florencio.  Es  cierto...  tengo  tantos  negocios!... 

Alberto.  (Sonriendo.)  Un  señorito  de  la  antigua  noble- 
za  convertirse  en  hombre  de  negocios !  (Viéndole  san- 
ear una  gran  cartera.)  Trocar  la  espada  de  sus 
abuelos  por  la  cartera  de  agente  de  cambios! 

Floreficio.  {Escribiendo  en  la  cartera.)  Ir  al  ministerio 
para  la  adjudicación  que  ha  de  hacerse  mañana.  Asi 
que  Marignan  me  conteste ,  ver  al  rico  capitalista ,  á 
quien  es  preciso  gauar.  Desde  alli  á  casa  de  mi  no- 
tario para  la  venta  de  las  tierras  que  poseemos  en 
común  mi  hermana  y  yo... 

Alberto.  (Con  interés.)  Tu  hermana  Antonia  ! 

Florencio.  Y  no  me  has  preguntado  por  ella !  Pues  ha- 
ce cinco  afios  allá  en  la  quinta  de  mi  tía»  donde  yo  te 
presenté»  bien  os  hicisteis  amigos...  y  dibujabais  jun- 
tos... y  repasabais  música.  Tenias  fama  de  amable... 
sobre  todo  la  tia  te  quería  mucho  !  Y  Antonia  me  ha 
preguntado  después  cien  veces  qué  era  de  mi  amigo 
Alberto. 

Alberto.  (Con  gozo.)  De  veras? 

Florencio. .  Apenas  llegaba  un  boletín  del  ejército  de 
África,  lo  leia  con  un  interés...  mi  tia! 

Alberto.  Ah  I  Era  la  tia. 

Florencio.  Es  decir...  como  la  pobre  no  veía  se  lo  hacia 
leerá  Antonia...  y  la  buena  señora  escuchaba  con'^ 
una  atención !  *  ' 


Alberto.  Mucho  se  lo  agradezco!  Y  vive  siempre  en  Ij| 
uttinta? 


quinta 
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Fiwmich.  Qué !  no !  Pues  si  la  infeKi  se  marió  hace 
cosa  de  un  afio !    . 

A  Iberio.  Cíelos!  IjgnoFaba!... 

Fhren'éíáT  Eih»  tierras  son  las  que  he  vendido.  Mi,  her- 
mana está  en  París:  yo  soy  su  tutor.  (Riendo.)  Figú- 
rate un.  tutor  i  quien  la  pupila  echa  sermones  de  mo-* 
ral...  oh!  me  aburre!  Asi  es  que  tengo  unas  ganas  de 
casarla !.<«  T«  ya  se  ve«  como  ella  es  rica,  preciso  es 
buscarla  también  un  novio  que -sea  rico...  muy  rico ! 
De  lo  contrario «  me  quitarían  el  pellejo  I 

Alberto.  (Con  viveM^)  Amigo  mío !  tú  roe  acabas  de  de- 
cir... (Conteniéndose.)  Has  tenido  la  bondad  poco  há 
de  ofrecerme  á  mi ,  á  tu  antiguo  compañero ,  á  tu 
amigo  de  la  infancia... 

Florencio.  Mi  apoyo ,  mi  aosílio ;  sabes  ()ue  puedes  con- 
tar... de  corazón  1  T  si  hubieras  querido...  Pero  has 

•     sido  siempre  tan  desprendido,  tan  artista !... 

Alberto.  Qué  quiérela  Yo  no  veia  cifrada  en  eso4a  feli- 
cidad! Pero  ahora  creo  €|ue  si  para  hacerme  riel 
fuera  preciso  arrojarme  a  un  precipicio...  no*^ 
citaría !  ..... 

Florencio.  (Con  fuego,)  Ah!  lo  comprendo!  •   ., 

Alberto.  Hacerme  rico  pronto ,  ó  morir  !  Estoy  re- 
sulto ! 

Florencio.  ¥  yo  lo  mismo  I 

i4l6«rlo.  Cómo! 

Florencio.  (Conteniéndose,)  Quiero  decir...  que  tienes 
raxon»  que  asi  es  como  se  ha  de  tomar!  — Escucha. 
Se  trata  de  establecer  una  nueva  línea  de  camino 
de  hierro ,  én  que  yo  y  otros  capitalistas  fundamos 
•  grandes  esperanzas.  No  sé  si  seremos  preferidos, 
porque  hay  muchas  compañías  que  nos  disputan  el 
negocio.  Pero  sihtes  de  la  adjudicación,  que  ha  de 
ser  mañana,  ya  las  gentes  se  arrebatan  las  acciones, 
16  por  mejor  decir ,  las  promesas  de  acciones. 

Alberto.  Pues  señor ,  no  entiendo  una  palabra. 

Florencio.  No  importa.  Lo  que  te  conviene  saber  es 
que  si  nos  llevamos  el  negocio ,  esas  acciones...  las 
nuestras,  triplicarán  su  valor  primitivo. 

¿r  ño  os  1<T  lleváis !  ^ 

{Florencio.  No  sucede  nada.  Se  le  devuehe  á  cada  unoj 
su  dinero,  y  hemos  perdido  el  no  ganar.  J 
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A  iberio.  Con  que  es  decir,  que  nada  ae  pierde?..:  que 

nada  se  aventura  ? 
Florencio.  Nada  mas  que  lograr  tt|y  ^jjnmenso  beneficio, j 

poder...  puedo  darte  las  que  quieras. 
Alberto,  Oh!  te  agradezco  mucho!...  Perd  no  has  dicho 

antes  que  ya  no  tenias  ninguna  ? 
Florencio.  Sí :  eso  se  dice...  por<(ue  es  el  modo  de  ba» 

certas  subir ,  dt  ekf  ar  el  preeie»» 
Alberto.  Pero  eso  es  una  trápala «  una  mentirán 
Florencio.  Hombre  !  De  dónde  sales  tú? 
Alberto.  De  campaña.  Pero  me  parece  que  la  lealtad... 

y  la  delicadeza... 
Florencio.  Qué?  Yaya,  lú  no  has  estado  nunca  en  la 

bolsa !  Eso  que  tu  llamas  mentira  y  trápala ,  es  habi- 

Itdad ,  es  lo  que  constituye  el  talento  financiero.  ^AsT 

escomo  se  pacen  casas...  qué^  digo  casas  í  palacios! 

Asi  es  como  se  adquiere  aprecio  y  eonsideracion^asi^ 

g  figmn  sft  ftbtíftnftn  títiilpfl ,  yyf*a»ilofl|  crurcñi  yj^» 

mos ,  vamos ,  déjate  de  tonterías ,  y  acepta  las  accio- 
nes: multares  otro  riesgo  que  el  du  mil  ftstejadO'y 

Alberto.  Te  confieso  que  semejantemanera.de  ganar 
dinero  me  repugna  un  poco...  Pero  una  vez  que  tú, 
tan  caballero ,  de  tan  rancia  nobleza ,  la  calificas  de 
leal  y  legitima...  acepto.  Y  qué  tengo  qne  hacer? 

Florencio.  Nada.  Tomar  cien  acciones,  doscientas... 
las  que  quiefas  ;  y  pagar  la  mitad  del  valor  adelanta- 
do... es  decir,  unos  cien  mil  francos,  poee  masó 
menos. 

Alberto.  Corriente.  El  único  obstáculo  que  tengo  es  que 
mis  tierras,  que  producen  cien  luises  dé  renta,  no  po- 
dré  venderlas  asi...  de  hoy  ámañana.  Y  entre  tanto 
que  lo  hago,  si  tú,  amigo  mió,  quirieras  adelantar- 
me esos  cien  mil  francos.;. 

Florencio.  (Ap.)  Diablo! 

Alberto.  Para  un  millonario  como  tú,  ésa  suma  es  una 
bagatela,  ya  lo  sé;  por  eso  acudo  con  franqueza  á  tu 
amistad. 

Florencio.  [Con  empacho.)  OhU.Í  esa  confianza...  me 
cautiva...  te  lo  juro. 

Alberto.  (Con  franqueza.)  Asi  lo  he  pensado;  porque 
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yo  en  lii  iagar^..  (Obiérvándolo).,  Pero...  calla!  qué 
tienes  ?  qiiér  iurbacion  es  esa  ?  Si  mi  petición  ha  sido^ 
indiscreta .  la  rettrofae  decidi  a  ayeniuraria^  porgue 
'me  pareció  que  unas  buenas  tierras »  con  aguas  abun- 
dantes» en  la  parte  mas  fértil  del  país,  eran  suficien- 
te garantía  para  un  compañero  át  la  infancia »  para 
un  amigo!...  (Con  indignación,)  Sin  contar  que  iba^ 
en  ello  mi  suerte ! 


Florencio.  Ahí  no  prosigas!  Prefíer^ decirte  la  verdad 
entera .  á  soportar  que  forme^iAr concepto  de  mi ! 
.  Esos  cien  rail  francos  que  me  pides »  y  que  hace  cin- 
co años  hubiera  tenido  un  placer.. .  no  en  prestártelos> 
sino  en  dártelos^.,  no  los  tengo! 

Alberto.  No!... 

Florencio.  Silencio  I  Nadie  en  el  mundo  lo  sabe.  Pero 
esta  especulación  que  he  emprendido  con  tanto  afán, 
es  mi  única  esperanza  de  salvación.  Para  mi  es  nego- 
cio, no  de  aumentar  mi  fortuna,  sino  de  reponerla. 
Si  salgo  conello,  nadie  habrá  notado  nada ,  y  me  li- 
bro de  la  ruina...  de  la  miseria !... 

Alberto.  En  ese  caso  estás!  tú  con  un  caudal !... 

Florencio.  Y  qué  quieres  I  Se  va  sin  saber  cómo !  En 
París,  en  cinco  afios...  joven ,  sin  ocupación...  La 
ociosidad  es  cosa  tan  caca !  Mientras  tú  hacías  la  vi- 
da de  soldado  ,  yo  paseaba  en  carretela  mi  faslidio  y 
mi  cigarro  habano.  Tú.  te  batías,  y  yo  gastaba:  tu 
derramabas  tu  sangre ,  y  yo  mi  dinero.  ¥  cen  quióu, 
JMlwi  Biio !  Qué  noches  de  desorden !  qut  dius  J4k 
,#iie»4kt»>dlMiioiMi  \  qué  crgiao  1  qué  despilfarro !  Lu^- 
go ,  para  cubrir  los  primeros  descalabros ,  se  dirige 
uno  á  los  naipes,  á  la  bolsa... 

Alberto.  Ha»  jugado? 

Florencio.  No  es  eso  lómalo...  Todo  el  mundo  lo  hace... 

Alberto.  Has  perdido? 

Florencio.  Ahí  esta  mi  torpeza  !  Pero  yo  la  enmenda- 
ré. Entre  tanto,  las  tierras,  los  castillos  que  heredé 
de  mis  abuelos...  todo  lo  he  empeñado.  Secretamen- 
te, por  supuesto! é..  y  lo  que  me  ha  quedado  lo  debo. 
Pero  por  fortuna  ,  hasta  ahora ,  el  lustre  de  mi  nom- 

•  JM*e;  la  fama  de  mis  ricjuezas  han  alejado  toda  sospe- 
cha. Una  persona  de  circunstancias  tiene  mil  medios 
de  conservar  su  crédito... 


s 


22 

Alberto.  Es  decir,  de  engañar. 

Florencio.  No:  si  se  redllsa  mi  plan«  lo  pagaré  todo..^ 
y  tú  subirás  conmigo  á  esa  pojsicion. 

Alberto.  Renuncio  á  ella  !  Cuesta'  demasiado  cardJ  Sí 
ia  he  deseado  por  un  momento...  era  con  un  fin  que 
ya  veo  imposibl^de  realizar ! ' — Hablemos  de  U:  ten- 
drás muchos  acreedores  ?  ^ 

Florencio'.  Si ;  pero  mx  es  lo  malo  elnúdiecct.  Los  me- 
nudos... los  que  necesitan...  esos  callan  y  esperan. 
Pero  los  gordos?...  Uno  en  particular!...  un  perso- 
nage  que  por  miserables  den  mil  francos  me  tiene 
bajo  su  dependencia ,  y  como  dueño  que  es  de  mi  po- 
sición«  puede  descubrirla  y  perderme !  Ypara  librar- 
^^  me  de  él,  á  quién  acudo?...  A  mi  hermana?...  ira- 

'  posible  I...  Es  menor...  y  luego  el  otro  tutor,  ese  in- 
flexible Cesar  Delaunai... 

Alberto.  (Con  vtveza.)  Delaunai  has  dicho? 

Florencio.  El  millonario  mas  avaro  !... 

Alberto.  (Buscando  en  los  bolsillos.)  Se  me  figura  que 
en  la  targeta  que  me  dejó... 

Florencio.  Hombre  de  bien,  eso  sil  Hi  hermana  no  po^ 
dia  vivir  con  un  soltero  como  yo.  y  está  perfectamen- 
te eñ  casa  de  ese  viejo  capitalista...  Vive  con  au  hija. 
Cerina  Delaunai...  una  Marisabidilla...  una  décima 
Musa. 

Alberto.  [Mirando  la  largóla.)  El  es  !...  Creerás»  amigo 
mío,  que  esta  mañana  casi  puedo  decir  que  he  salva- 
do la'vuta  á  ese  señor  Cesar  Delaunai  ?    «í««>«í»»» 

Florencio.  De  veras?   *    *  •-  -  *  .>.«;#••..-<..•• .  -^ 

Alberto.  Dime  .  dime:  si  yo  le  pidiera  un  favor... 

Florencio.  Te  lo  negaría.  Es  el  hombre  mas  ruin,  mas 
avaro!...  Ni  tiene  montada  su  casa,  ni  gadta  cdcbe... 
va  siempre  á  pie. 

Alberto.  Eso  ya  lo  sé! 

Florencio.  Tiene  en  París,  en  uno  de  los  mejore»  bar- 
rios, un  palacio  soberbio ;  pues  lo  deja  que  Se  hun- 
da por  no  gastar  en  componerlo.  Le  gusta  vivir  en- 
tre ruinas...  y  los  que  le  visitan  corren  riesgo  al  su- 
bir su  escalera. 

Alberto.  Ba !  El  que  ha  subi4o  á  las  murallas  de  Cons- 
tantina!..^.  Me  resuelvo... 

Florencio.  A  intentar  el  asalto  ? 
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Alberto .  Si  •  amiga  mto. 

Florencio.  Aguarda :  Iremos  junto».  Precisameate  ten- 
go que  bablar  hoy  de  negocios  á  Deiaunai...  no  es 
cosa  mia«  sino  de  la  sociedad.  Y  tú? 

Alberto.  To?...  yo  voy  á  pedirle  cien  mil  francos. 

Florencio.  (Espantado.)  Cien  mil  franGóst..^  Para  ti  ? 

Alberto.  No :  para  un  amigo. 

Florencio.  Cómo?... 

Alberto.  (Alargándole  la  mano^j  No  lo  adivinas? 

Florencio.  (Abrazándolo.)  Ah!  querido  Alberto!... 

Alberto.  Vamos. 

Florencio.  ¥  qué!  tendrás  la  audacia  de  acemeter «  por 
mi V  á  ese  corazón  duro ?...  á  ese  árabe? 

Alberto.  Oh!  si  él  fuera  árabe,  la  victoria  era  mia!... 
como  lo  ha  sido  siempre  en  África.  Me  haré  cuenta 
que  no  he  salido  de  alli.  No  tengas  miedo !  Ven  con- 
migo! (Se  lo  lleva  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


»    <         TTT^Tn 


Una  sala  en  casa  de  Detaunaí.  Pu^ta  en  el  foro,  yo  tras 
dos  laterales^ 

ESCENA     PRIMERA, 

ANTONIA.  GORINA. 


{Antonia  está  i  la  izquierda ,  sentada :  tiene  delan- 
te un  bastidor  de  bordar^  pero  no  borda:  lee  una  carta 
que  tiene  en  la  mano, — Corina  está  á  la  derecha ,  jun- 
to d  una  mesa,  y  escribiendo.)  ^ 


^  . ■% 


Antonia.  «Espérame  hoy  por  la  mañana,  quei'kia  her- 
mana: tengo  que  hablarte  de  tu  casamiento:  se  pre- 
senta un  partido  que  me  conviene,  y  que  á  tí  te  debe 
de  agradar...  eson  amigo  mió...»  (Interrumpiéndose 
con  gozo.)  Será  posible!...  {Continúa.)  «Un  alto  per- 
sonage...»  (Con  tristeza.)  Ay!  Dios  mió  U..  (Conti» 
nuando.)  «que  ¿  sus  titules  políticos  y  literarios  reuae 
el  de  conde.»  —  Quién  será?...  Tal  vez  el  conde  de 
Marignan...  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  me  hace 
la  corte...  Oh!  no!  (Guarda  silencio,  y  s^ queda  pen^^ 
sativa.) 

Corina.  (Escribiendo.)  «Memorias  secretas  de  una  jó^ 
ven ,  que  pueden  servir  para  \S  historia  de  Francia 
del  décimo-nono  siglo.  =  Capitulo  XV.  =  Corina  Dé- 
launai  empieza  á  reflexionar,  y  conbce  la  neceAdad 
de  establecerse.  Rápida  ojeada  que  echa  al  rededor 
suyo.  De  cuantos  literatos  la  rodean,  el  conde  de  Ma^* 


25 
rignan  es  el  único  que/  por  so  posición  política  y  sus 
sesenta  mü  libras"  de  renta\,  ha  interesado  su  co- 
razón...» 

Antonia.  [Aparte,)  Es  estrafio  que  mi  hermano  no  haya 
hablado  primero  de  este  proyecto  de  casamiento  con 
el  señor  Delaunai .  mi  otro  tutor!...  --^(Eti  vos  alta.) 
Corina  ?  Ha  venido  tu  padre  ? 

Corina.  (Sin  hpaHíar  la  cabeza.)  Todavía  no. --- Qué 
haces? 

Antonia.  {Ocutianéh  lá  carta.)  To?...  estoy  bordando. 

Cútina.  {Caií  dé$den.)  Bordar!...  qué  ocupación  tan  mu- 
géril ! 

Antonia.  Y  tú? 

Corina.  To  estoy  escribiendo  mis  memorias. 

Antonia.  Siempre  lo  mismo!  En  eso  pasas  el  dia!... 

Corina:  Es  un  d%her  de  toda  persona  que  sé  distingue 
del  Tulgo,  legar  á  la  posteridad  lo  que  ha  visto«  lo  que 
ha  oido^  y  s€^r§  todo  lo  que  ha  sentido. 

iní^Ufá.  Pues  á  mí  todo  eso  me  parece  tiempo  perdido. 

Cotina.  Qué  h^egias  estás  diciendo  ?  Las  memorias  se- 
cretas son  lo  mas  precioso  que  eiiste  en  literatura: 
sob«  como  si  dijéramos,  el  dagucrreotipo  del  pensa- 
miento.  Si  todos  los  personages  célebres  hubieraft  es- 
crftolaS^  suyas «  se  conocería  mucho  mejor  la  verdad 
histórica !  ^ 

Antonia.  Lo  crees  asíf 

Corina,  Es  tan  íitieresante  ver  á  los  grandes  hombres 
éQ  deÉÍ(abillé\ 

Antonia.  A  los  grandes  hombres «  pase ;  pero  á  las  mu- 
jeres !,.¿  ; 

Carina.  Y*á'las  ntugeres  también,  ^s  Qa4dacer  tan. 
grande  «i  de  sobrevivirse  una  á  sí  propia!..^  el  de  en- 
tregar su  retrato  á  las  ávidas  y  curiosas  miradas  de 
sus  descendientes !...„ei) 40 •  el  de  estar  en  escena  ^n 
la'posteridaé.'  .^ 

infoma.  De  veras?  Y  mira  tú ^  yo  tenia  por  una  cosa 
muy  pesada  el  e^ar  en  escena  *  como  estás  tú  siem- 
pre» en.el  mutido  actúan 

Cortna,  P«sadai.*rDi'mas  bien  deliciosa! — Como  á  tí 
no'te  agrada  más  que  la  oscuridad!...  Siempre  te- 

<  mtendoque  hablen  de  ti!...  Siempre  querienda  es- 
vicoftéerte. 
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Anionia  Y  lú  eose&arle. 

Corina.  Ali !  si  yo  tuviera  tu  apellido  }  tu  cuna  1...  So- 
bre todo«  si  yo  fuera  casi  libre  é  independí ento«  co- 
mo tü...  iría  á  todas  partes!...  me  haría  notar  ea  pri- 
mer término!... 

Antonia*  Pues  eso  ya  lo  haces  1 

Corina.  No  tanto  como  quisiera !  — *  Ya  se  ve  •  pon  un 
padre  que  no  quiere  llevarme  á  las  sociedades...  que 
no  quiere  tampoco  recibir  en  casa...  que  se  asusla  á 
la  menor  idea  de  gasto!...  Cómo  he  de  dar  bailes.^  ni 
^oirées,  ni  raouts..,  ni  nada  de  lo  que  pone  en  evi^ 
dencia'!  Tengo  que  limitarme  á  los  placeres  litera- 
rios!... 

enloma.' Esos  son  mas  baratos. 

Corina.  A  reuniones  científicas...  á  lecturas  poética»... 

Antonia.  Esas  no  cuestan  mas  que  agua  y  azucarillos.^ — 
Y  dime«  no  temes  tü,  siendo  muger,  que  eso  pueda 
prestarse  un  tanto  cuanto  al  ridicqjo  ? 

Corina.  Sí,  antiguamente...  en  tiempo  de  Moliere,  se 
hacia  burla  de  las  mugéres  de  genio...  entonces  las 
llamaban  Marisabidillas :  pero  ea  este  siglo,  picadas 
de  que  se  rían  á  sus  espensas  •  se  han  hecho  periodis- 
tas ;  y  desde  ese  instante  los  literatos  ya  no  se  riea  de»-, 
ellas...  las  temen !  '^ — 

Antonia.  Si  ? 

Corina.  Si ;  porque  todos  ellos  se  prosternan  ante  el  po- 
der del  folletín  !  Gracias  á  esa  Revista  Europea*  en 
que  yo  escribo,  los  tienes  aquí  diariamente^aciéndo- 
me  la  corte  á  porfía,  llenándome  de  sdi}(aciones«  y 
publicando  elogios  míos  en  prosa  y  en  verso...  para 
j^ie  yo  jes  pasu^  en  la  misma  moneda,j^  me  he  con-'^ 
vertido  >Ji  un  poder,  en  un  ceniroTeaNun  astro*  al) 
rededor  oW^cual  giran  una  porción  de  planetas  opa-/ 
eos ,  que  esheran  de  lyí  uq  rayo  de  Juzgúeos  haga 
jl^stinguirJAqui  en  mi  gabinete  se  elaboran  las  lamas 
literarias,  se  preparan  las  «leccioncis  académicas... 
Honra  y  provecho  para  mis  amibos :  para  ios  que.  no 
lo  son,  persecución  y  guerra !  lí  nfjnnlloi.lnft  <*»«aigfl- 
jffioot  áagiftf  j»  laa  dtDaaaato^MinliQg'aabeaa;  para  los  ^ 
primeros,  mi  pedódko  es  üb  peikstal;.  :para  ¡los  se- 
gundos, una  losa!...  Y  gracias  á  éste  doole  sistema, 
los  tengo  á  todos  bajo  mi  dependencia ,  á  losuaos  por 
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el  leinor«  á  los  otros  por  la  esperanza.  (A  un  criado 
que  trae  un  paquete  aeperiédicot  y  folíelo».)  Qué  es 
eso?...  Ahí  Periódicos...  Revistas...  folletos...  (Los 
toma,  y  ofrece  á  Antonia.-^El  criado  se  va.)  Quieres  • 
Yer?... 

Antonia.  Yo  no!  (Asüstüda.)  Dios  mío!...  Te  yasá  leer 
todo  éso?...  ij- ■  ■  ■ '  — - — -^ — -^ 

Gorina.  Por  supocsto  jJVoy  á  ver  si  habUn  mal  ó  bien 
denii«  para  T0iver^as><ornas...  con  tott^  imparcia;, 

^fij^^ytwf.  jSabes  qiie  es  faena !...  — -.«^ 

'^  srifiar Beaumarcbais Da  dicho:  la>^a  del  escritor  es 

Q¡h<^bale !  \ 

AfttotitoX^qae  toda  escritora  ha  de  s^r  una  Juana  de 

Arco!      /*^v,^ 
Corinor.  Con  aÍgtm)is(Hf<erencia. 
Anéú'nia.  Es  cosa  temblé! 
\Corina,  Algunas  no  se  cf^^m^obligadas...  pero  ybj/(fig" 

pasando  perioatcos.)  «I^otícías  vanas.  AÍrica  V'rance- 

sa...»  Esto  no  me  importa  !* 
Antonia.  (Acercándose.)  Puede  que  sea  interesante!... 
Carina.  Pues  no  has  dicho  que  no  querías?...  [Lee.)  «El 

ministro  acaba  de  recibir  despachos  del  mariscal, 

traídos  hoy  por  el  capitán  de  cazadores  de  África, 

Alberto  d'Angremont.» 
Antonia.  {Aparte.)  Cíelos!  Está  en  París! 
Carina.  [Alzando  la  cabeza.)  Qué  es  eso? 
Antonia.  Nada! 
Carina.  (Observándola.)  Estás  turbada!...  conmovida!... 

No,  no :  por  fuerza  tienes  algo ! 
Antonia.  (Queriendo  sonreir.)  Yo !... 
Carina.  La  que  ha  escrito  media  docena  de  novelas, 

crees  que  ha  de  desconocer  esas  cosas...  aunque  no 

sea  mas  que  én  teoría?  Cuándo  te  ha  hecho  á  tí  ese 

efecto  un  articulo  de  periódico?  —  Vamos,  habla: 

quién  de  los  coatenidos  en  estos  tres  renglones  te  in- 
.  teresa ?  *£i  mariscal ,  ó  el  ministro?  (Mirándola.)  No? 

Será  acaso  el  ^séh  capitán  ?  (Viendo  que  se-  inmuta.) 

Hola!  le  conoces? 
iin/oftH»«  {Afectando  indiferencia.)  No  hay  motivo  para 

ocuhárielo.  f'  T  I 

Corin^.  Pero  sin  embarga  me  lo  ocultabas.^ — ^Ea,  cuén- 
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lámelo  lodo.  Justamente  no  tenia  ninguna  anecdotílla 
^ara  hoy...  Esto  me  da  para  un  capítulo  de  mis  me- 
morias... ^^Gapílulo  XYl.  =  ReTelacion  de  Antonia, 
mí  mejor  amiga. 

Antonia.  Quita,  quita!...  To  no  te  digo  nada!...  yo  no 
tengo  nada  que  decir,  ni  á  ti...  ni...  ni  á  la  posteri- 
dad, á  quien  nada  le  importa. 

Corina,  Si  nb  hablas...  inventaré  yo  la  aventura  á  mí 
modo...  Con  que  mas  te  vale  darme  los  pormenores 
verdaderos. 

A^ltonia,  Pero  sí  no  hay  pormenores!...  Un*pobre»jó- 
ven...  sin  bienes...  pero  muy  bueno,  muy  honrado... 
muy  amigo  db  mí  hermano...  y.  de  mí  tia,  que  le 
queria  muchísimo!... 

Corina.  Pues  era  una  epidemia  en  la  fámüiá  í 

Antonia,  Y' hace  ya  cinco  años  que  está  ausente... 

Corina^  Razón  de  mas  para  pensar  el  uno  en  el  otro... 
y  á  tu  edad!... 

Antonia.  Lo  que  es  él...  Jamas...  ni  con  una  mirada  me 
ha  dado  á  entender  que  gustase  de  mí. 

Corina.  To  no  hablo  de  él :  hablo  de  ti ! 

Antonia.  To!...  yo  no  puedo  ni  debo  alimentar  tampo- 
co... Dependo  de  mí  hermano ,  que  tiene  otros  pro- 
yectos. 

Corina.  Proyectos  de  matrimonio?...  T  no  me  dices 
nada!... 

Antonia.  Me  llaman  tan  poco  la  atención!...  A  roí  no 
me  envanecen  los  pergaminos...  ni  los  títulos... 

Corina.  Es  un  título? 

Antonia.  Si :  un  conde. 

Corina.  Condesa!...  Serás  condesa?...  Qué  fortuna 
tienes !  * 

Antonia.  Eso  dices!...  tú!  alumna  de  las  artes  y  de  la 
poesía!...  Una  artista!...  Una  musa! 

Corina.  Una  musa  condesa  ó  marquesa  siempre  vale 
mas !  A  mí ,  todo  Jo  que  es  alto,  notable,  aristocrátí* 
co.^.  me  seduce  !|En  todas  mi8%pras  pongo  aüquesasr 
condesas,  ^igas  intimas  mias...\|ue  no  he  visto  nun~ 
ca.  Es  un  nombre  que  suena  tanLbien!...  Mira:  te 
confesaré  nnaV)sa:  la  única  idea  qiie  acibara  todos 
mis  triunfos ,  loV^ue  causa  la  desespWcíon ,  la  des- 
gracia de  mí  vídaVes  llamarme  Corina^Delaunaí ! 


!\  ^ 

iifli^ar.Qué  tontería! 
¿^rtfto^DelaiiDai!...   Concibes  tú  que  la  gloria  pueda 
asocia^^e  jamas  á  un  apellido  semejante  ? 
Antonia.  i^¿pr  qué  no?  

CorifUf.  DelaiHaf*!  f    ,  - — -/¡r^    ¿2<t^A^  f 

Antonia.  Pues  bien ;. por  qué  no  oananiíg  nao  apellidói.. 

Carina,  Asi  fuera  boy ! 

Antonia.  Tu  padre^  que  esjtan  rico...  y  que  tequiare 
tanto... 

Corina.  Quiere  mas  á  sus  talegas !  —  Y  aunque  en  nues- 
tro siglo  bay  mucbos  amantes  de  la  gloría...  coipo 
nii  padre  está  siempre  diciendo  á  voces  que  no  me. 
dará  dote...  esto  los  retrae.  Asi  e$  que  los  únicos 
partidos  que  se  me  presentan  son...  literatos  puros  y 
simples...  escritores  de  profesión. 

Antonia.  Pues  bien  !... 

Corina.  Quita ,  quita !  A  mí  no  me  gustan  sino  los  que 
escriben...  asi...  á  lo  grande!...  en  momentos  de 
ocio !...  Una  notabilidad  política  que  llegue  á  ser  mi- 
nistro ,  y  que  figure  en  la  historia ,  mientras  yo  la  es- 
cribo !  Mira  tú  qué  ventaja  para  mis  memorias ! 

Antonid.  Pues  bien  :  declárate  con  tu  padre. 

Corina.  Tengo  ese  pensamiento ;  y  á  la  primera  oca- 
sión... 

Antonia,  Pues  ya  se  te  presenta:  aquí  le  tienes.  {Aminas 
se  retiran.) 

ESCENA    II. 


/ 
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ANTONIA.     DELADNAI.     CORINA. 

(Delaunai  sale  por  el  foro.) 

Delaunai.  (Aparte,  cavilando.)  La  ejecución  de  un  buen 
proyecto  no  se  debe  diferir.  Antes  de  volver  á  casa, 
he  querido  tomar  informes  exactos  acerca  del  sobri- 
f»e«de  mi  amigo  d'Angremont .  y  resulta  que  es  un 
eifc^l^nte  jéven^rafento ,  corazón «  franqueza.. «  fran- 
qneza  demasiada!  Pero  ya  se  corregirá.  —  Tiene  un 
pequeño  patrimonio ,  real  y  efectivo.  Cien  luises  de 
renta.... en  tierras,  no  en  accione^  Es  una  reunión 
de  cttalidadegmay  raras  en  los  tiempos  que  alcanza- 
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"tmm  <3e  modo  que  el  proyecto  que  he  formado  me 
contenta  cada  vez  mas !  (A  Antonia ,  que  se  l^  acer- 
ca.) Ah !  perdona,  querida  Antonia;  no  te  babia 
v|8lo. . .  •' 

Antonias  üvier'idi  consultaros  ,  señocL^Delauñai «  sobre 
una  cartarquemi  hermano  acaba  de  eacribírme... 

Delaunai.  Luego «  querida  mia...  de  4iq«ii  k  un  rato. 
Tengo  antes  que  hablar  con  mi  hija  de  un  asunto  im- 
portante. 

Antonia.  T  también  ella. 

Cerina.  (Que  se  ha  sentado  junto  á  la  mesa.)  Sí ,  pa- 
dre, si. 

Deíaunai.  Corriente :  pues  viene  bien  !  (Delaunai  acom- 
paña á  Antonia  hasta  la  puerta  de  la  izquierda, -^-^ 
Entre  tanto  Cerina  estribe  en  sus  memorias,) 

Cerina.  (Escribiendo.)  «Capitulo  XVII.  ===  Entrevista  de 
Corina  con  su  padre.  Elocuencia  y  firmeza  que  aque* 
Ha  desplega.  Vencido  Deíaunai  de  la  fuerza  de  sus 
argumentos «  consiente  en  casarja  con  el  que  ama.» 

ESCENA   111. 

DBLAUÑAI.     CORINA. 

Deíaunai.  (Acercándose  i  Cerina,  que  está  escribiendo.) 
Te  estorbo  ahora?...  Estás  componiendo!... 

Cerina.  (Levantándose.)  No,  padre,  no:  apuntes «  que 
han  de  servir  para  la  historia  de  mi  vida. 

Deíaunai.  Vaya!  no  quieres  perder  momento... 

Cerina.  Demasiados  llevo  ya  perdidos!...  y  los  mejores 
de  mi  juventud. 

Delaunaii  Cómo  es  eso !  Pues  he  contrariado  yo  algu- 
na vez  tus  ideas  ni  tus  caprichos?  Verdad  es  que  me- 
jor te  quisiera  con  la  aguja ,  que  no  con  la  pluma  en 
la  mano  I...  Me  da  fatiga  cuando  te  veo  el  dedo«  y  eo- 
bre  todo  el  vestido «  manchado  de  tinta...  Pero  en  fin, 
cy  es  tu  gusto,  y  te  he  dicho  yo  algo? — Mas  me  gnete- 
(Xay^Ccc^ídL  recibir  en  casa  personas  de  buen  trato,  gente  lisa 
¿y  y  llana...  hombres  de  bien ;  y  no  que  es  esto  un  hervi- 

dero de  orgullo,  de  envidia,  de  resentimientos  litera- 
rios... una  reuuion  de  amigos...  que  se  aborrecen  en- 
tre sí;  temperamentos  poéticos  y  biliosos  á  quienes 
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dan  endentara  los  triunfos  ágenos,  y  que  de  buena  ga- 
na  se  sacarían  un  ojo  por  sacar  los  doi  á  su  rival :  asi 
profesan  ellos  h$  letras.  Esa  es  tu  tefCÜlía  cuotidiana: 
7  te  be  dicho  yo  algo  en  contra  ?  no :  porque  ante  to- 
das cosas  he  querido  que  seas  feliz;  y  la  felicidad^  se- 
gún tú...  ea  la  libertad. 

Cerina.  No,  padre! 

Delaunai.  Pues  tú  me  lo  bas  dicho  cien  veces!... 

Carina.  No,  padre! 

Delaunai.  Yo  lo  he  leído  en  todos  ti. 9  versos!... 

Cerina.  Esa  no  es  una  razón.  Hay  ?í^<»tr.a^-  otra  felici- 
dad.«.  y  sobre  eso  quería  hablar  con  vos  seriamente. 
*  Tklaunai.  Ya  te  (Hgo. 

Carina.  Yo  tengo  veintidós  años,  padre ! 

Delaunai.  Veintidós  1-... 

(/Orina.  Sí  señor :  ayer  mismo  I^  consigné  en  mis  me- 
morias. 

Delaunai.  Si  todo  lo  que  hay  en  ellas  ce  Can  exacto!... 

Carina:  [Con  acritud.}  Padre ,  os  repito  que  tengo  vein- 
tidós años ! 

Delaunai.  Bien:  corriente.  Convengamos  en  ello,  y  no 
hay  mas  que  hablar.  Es  cosa  convenida. 

Carina.  (Con  fuersa.)  Los  tengo ! 

Delaunai.  (Id.)  Los  tienes ! 

Carina.  Y  vos  no  pensáis  en  casarme  ? 

Delaunai.  Si  tai:  pero  como  tú  rechazas  todos  los  par- 
tidos!... 

Carina.  Y  si  no  se  presenta  ninguno  ventajoso ! 

Delaunai.  La  culpa  es  tuya. 

Carina.  La  culpa  es  vuestra !  Por  qué  andáis  diciendo  á 
todo  el  mundo  que  no  me  daréis  dote  ?  ^ 

D^aunai.  P.orque  no  pienso  dártelo.  — De  qué  me  sir- 
ve tener  por  hija  una  maravilla  ,  una  musa ,  una  Sa- 
fe... si  ha  de  ser  preciso  dar  prosaicamente  cien  mil 
escudos  á  un  yerno  para  que  m  digne  cargar  con  ella? 
Entonces  tu  talento,  tu  inmenso  talento  se  lo  doy 

f gratis,  y  como  por  añadidura.  Es  eso  justo?  Esa  sola 
dea/ poéticamente  hablando,  no  te  indigna? 
Carina.  Lo  <|ue  íne  indigna ,  padre ,  es  ver  los  protestos 
que bu8cai& para  disculparos xon  vos  mismo!  Lo  que 
me  indigna ,  padre ,  es  esa  sed  de  dinero  que  os  hace 
atesorar  sin  descanso ! 
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Delaunai.  Yo! 

Cerina.  Sí :  vos,  poseedor  de  una  infinidad  de  millones» 
gozáis  mas  en  contemplar  vuestro  oro,  que  en  ver  la 
felicidad  de  vuestra  hija.  Y  si  hasta  hoy  el  respeto  ha 
sellado  mis  labios,  no  por  eso  creáis  que  he  dejado 
de  sufrir  mucho,  y  hace  mucho  tiempo,  al  ver  vues^- 
Ira..,  vuestra... 

Delaunai.  (Después  de  una  pausa.)  Acaba!...  repite  lo 
que  dicen  todos!...  mi  avaricia:  no  es  eso?  Creía 
que,  contigo  al  menos,  no  tendría  que  justificarme; 
pero  supuesto  que  me  obligas  á  ello,  oye  un  secreto 
que  todos  ignoran...  que  tusóla  sabrás...  y  que  te  de- 
safio á  que  lo  descubras...  ese  será  tu  castigo  I 

Corina^  (Turbada.)  Qué  queréis  decir? 

Delaunai.  Siéntate  aquí.  —  Eramos  dos  hermanos,  Ale^, 
jandro  y  Cesar  Delaunai.  Jóvenes  aun,  poseíamos  un 
bonito  patrimonio...  unas  seis  mil  libras  de  renta.  A 
mí  me  nastaba  para  vivir  feliz ;  pero  Alejandro,  mi 
hermano  mayor,  no  era  de  ese  parecer.  Tenia  ambi- 
ción ;  soñaba  con  la  opulencia  y  el  fausto «  y  no  con- 
cebía que  se  pudiese  vivir,  sin  tener  los  caudales  de  un 
príncipe.  Es  decir,  que  se  adelantaba  á  su  aiglo;  que 
era  digno  de  vivir  en  el  nuestro.  — Un  día  me  dio  un 
abrazo,  y  se  marchó  allá...  á  Calcula...  ó  qué  se  yo 
dónde!...  Bgn  ánimos,  oío-dudaj-dc  acabar  coB-.|a 
OAmpifíia  do  la  india  j  y.bacorFftRijii,  guando  mmoi: 
lo  cierto  es  que  no  volví  á  saber  de  él.  —  Yo,  que  era 
amigo  de  la  quietud,  de  la  comodidad,  de  darme 
buen  trato,  seguí  haciendo  mi  vida  de  soltero^  .sip^.es- 

'    cascarme  cuantos  goces  y  placeres  permite  una  reñtal 
de  jseís  mil  libras.  Aquella  fue  mi  época  feliz.  Por  des- 
gracia, el  amor  vino  á  desbaratarlo  todo !,...  Me  .case^ 
con  una  muger  pobre...  y  á  poco  tiempo  se  aumenta- 
ron mis  obligaciones;  porque  Dios  nos  envió  una 
hija...  Cerina  Delaunai,  que  está  presenté.  De  esto 
hará  unos  veiniiocbo  años...  (Viendo  el  gesto  que  hace 
Carina.)  No,  no:  veintidós:  es  cosa  convenida!  — 
Desde  entonces  me  acostumbré  á  economizar,  no  pa- 
ra mi ,  sino  para  ti.  Renuncié  á  aquellas  comodida;:, 
des. ..  á  aquellos  poces  que  tanto  me  agrad^J^an.^JPae 
Tnrsacriticio,  lo  confieso;  pero  decía  yo. entre  inT:  me 
veré  recompensado  con  usura  por  la  estimación  de  la 
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sociedad  y  de  mis  amigos!  Qué  error!  Soltero»  todos 
me  festejaban :  pedfe'de  familias  >  todos  me  cerrabaa 

üO '^ ■ — ^  o,  y 

Corma:  :khl 3B0  osMftiwtil  ^^*7v^^*  - 

DeiaunaL^onyeDgó.  Pero  así  es  'elhrroTrtte'fi^gStfe  en- 
Ves^  hija  mía  «me^  Mee  filósofo...  filp^ofo  prácti«> 
^  y  de  to"»*»  an^fHmoHAsi  pTOfi^' iitm*<ittaPtos 
años  en  mi  guardilla «  olvidando  y  olvidado;  cuando 
un  día  los  periódicos  alemanes  anuncian  que  Alejan^ 
dro  Delaunai,  duefio  de  un  inmenso  caudal,  acababa 
<)e  morir  en  Hungría  >  dejando  una  herencia  de  tres 
millones.  Los  periódicos  de  París  repiten  la  noticia... 
y  cata  que  las  gentes  empiezan  á  decir...  Calla!... 

Saes  yo  be  conocido  hace  años  á  Cesar  Delaunai,  su 
ermano K.f^le  ^hapo  mozo !...  qué  amabiei..;  que  ^ 
generoso!...  y 


corazón  tan  generosoi...  y  que  íjuen  jinñrm  qy Jami^ 
Toma  \,V,  áf  era'  intimo  amigo  mió! — Y  mío 
latobienl»-^ Y  se  sabe  qué  es  de  él?— Yo  no!— Ni 
yo  tampoco! — Ni  yoí— -En  esto ,  bajera  WfTgftár- 
dilla^  y  me  presento.  WímHii/mimikmmtFme  esnacian, 
|tfi  Hia  oaiiougB.  Qué  apretones  de  mano!...  qaé  con* 

lojao!...  Todos  los  antiguos  anrígos  volvieron  á  pare* 
cer!...  Qué  digo  todos!...  Cien  veces  mas  IfCotmSlf 
e  tiu  Ida  FcatauradiOHCS ,  se  liabiau  "Tnultiplicad< 
prodigiosamente  durantg  jaynlerregnorrnes 
dito  que  ya  gozaba  yo!...  >el  saludo  iraternai  de  los 
{capitalistas ! . .  ^j  lujdti 

o  me  dejaba  querer!  Aceptaba  las  nuevas 
amistades^  sin  envanecerme,  y  los  banquetes,  sin  ale-» 
frra^pip.  ,  Yfl  tft  bp  dJcbo  qué  me  habla  hecho  lijoso*^ 
"  Por  último ,  abandoné  mi  Uueva  corte ,  y  marcne 
á  Hungría  á  liquidar  la  herencia  de  mi  hermano  Ale» 
-jandro. 

Corina.  Los  tres  millones ! . . . 

Pé¿attnat.  Sí,  hija  mía.  Pero...  aqui  entra  lo  malo  ! 

Corina.  No  había  tales  millones?...  - 

Delaunai.  Si  tal!.,,  eso  era,  poco  mas  ó  menos.  Pero 
después  de  pagar  las  mandas  particulares,  que  eran 
muchas¥las  deudas ,  que  eran  mas,/y  sonreioao.  Tos 

(dérecuoir  de  suee^fuu  qüé  exige  ei  'gobierno  austría- 
co.., porque  has  de  sabexjüíe-^Hnorirse  en^ 
—:zz. 3. 
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Corina.  {Aparle,)  Oh !  el  amante  de  Antonia  I  (En  alia 

voz.)  Cuánto  celebro !... 
Delaunai.  Le  conoces  ? 

Corina.  De  nombre...  y  me  alegro  mucho  de  que  venga! 
Delaunai.  Y  yo  también.  (Mostrándole  á  Alberto ,  que 

aparece  d  la  puerta  con  Florencio,)  Qué  te  parece  ? 
Corina.  Muy  bien !  .  : 

Delauncd.  Me  aieí^ro  !  ^ 

Corina.  Muy  Lien...  para  ser  un  africano.  Ya  tengo  una 

página  notable  para  mis  memorias!  Un  retrato  de  ese 

^óven »  hecho  con  linlas  brillanle^^  ftn  qqe  ha  dnje  sen- 
tí dpj^^''"'^  íJí¿//?/;»flM  h%rfínpAñ  y  Alburia  Ty 

saludan  a  Delaunai  y  á  su  hija.) 

Alberto.  Usando  del  permiso  que  me  disteis,  no  he  que- 
rido dilatar  el  momento  de  venir  á  ofrecerme  á  vues- 
tra disposición.  Encontré  en  el  camino  á  mi  amigo-'J 
Florencio... 

Florencio:  Yo  venia  á  hablar  de  negocios.  Ya  sabéis  que 
el  conde  de  Marignan.y  yo*  en  unión  con  varios  ca- 
pitalistas» solicitamos  una  nueva  linea  de  camino  de 
hierro ;  y  en  el  caso  de  obtenerla ;  desearíamos  que 
aceptarais  la  presidencia  <]el  ^pousejo  de  administra- 
ción. ,,  •' 

Delaunai.  Para  eso  es  preciso  ser  accionista,  y  yo  no 
lo  soy, 

Florencio.  Pues  bien ,  interesaos  en  el  negocio,  como  be 
hecho  yo«  por  cuatrocientos  ó  quinientos  mil  francos: 
eso  es  muy  sencillo !... 

Delaunai.  Para  vos,  señor  vizconde,  qpe  poseéis  ua¿ 
caudal  innlenso  y  sólido  ;  pero  para' mí...  ya  es  otra 
cosa ! 

Fli^rertcio.  Por  Dios!...  Vos  que  sois  tres  ó  cuatro  veces 
millonario!... 

Delaunai.  Estáis  muy  equivocado!  Me  falta  mucho... 
pero  mucho !...  para  ser  tan  rico  como  se  cree. 

Florencio.  (Aparte  á  Alberto.)  Viejo  avaro! 

Delaunai.  Todos  están  engañados  respecto  á  mí...  y  vos 
el  primero.  . 

Florencio.  Tenéis  gana  de  broma! — En  fln,  tenemos 
tal  empeño  en  que  os  pongáis  al  frente  del  consejo  de 
administración ,  que  vengo  en  nombre  de  los  .accio- 
nistas y  en  el  mió,  á  suplicaros  que  aceptéis «  en  caso 
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de  que  logremos  la  adjudicación,  una  promesa  de 
cincuenta  acciones  gratuitas  y  remuneratorias.  (Vten- 
do  que  Delaunai  va  á  habhr.)  Cuento  de  tal  manera 
con  TOS ,  ^ue  casi  les  be  ofrecido  vuestro  conseuti- 
miento. 

Delaunai.  Yaya ,  m»  es  cosa  de  haceros  faltar  á  vuestra 
palabra;  y  ya  que  todos  os  empeñáis... 

Florencio,  enhorabuena!  aqui  tengo  los  cupones...  no 
me  falta  mas  que  firmarlos.  £ntre  tanto «  mi  amigo 
AlberiQ  creo  que  quería  hablaros... 

Delaunai.  (Riendo.)  Y  yo  también  á  él.  (Bajo  á  Corina.) 
Déjanos.  .  • 

Corina.  Por  qíié  ? 

Delaunai.  Ya  te  lo  diré  luego.  Déjanos. 

Corina.  Qué  rareza !  . 

Florencio.  Si  tuvierais  la  bondad ,  puesto  que  os  vais,  de 
decir  á  mi  hermana  que  la  espero  ? 

£^or ttia.  Con  mucho  gusto.  {Aparte.)  Voy  á  prevenirla 
que^l  joven  capitán  está  aqui.  Sorpresa.^,  reconoci- 
miento... 

Delaunai.  (Impaciente.)  Yamos!...  Corína!... 

Corina.  Ya  me  voy,  padre,  ya  me  voy.  (Se  va  por  la  ix- 
quierda."^ 

ESCENA  V. 

DBLAUtlAI.     ALBERTO.     FLORENCIO. 

*  (Florencio  se  ha  puesto  á  escribir.) 

Delaunai.  Con  que.  qué  hay.  amigo  mío? 

Alberto.  Señor  Delaunai.  me  manifestasteis  esta  mañana 

tan  particular  afecto...  que  no  temo  dirigirme  á  vos... 

á  pediros  un  favor... 
Delaunai.  Favor!  Es  una  deuda!...  y  sí  depende  de  mi... 
Alberto.  Yo  poseo  uifts  tierras... 
Delaunai.  Lo  sé:  ya  he  lomado  informes... 
Alberto»,  Os  habrán  dicho  que  mi  patrimonio  vale  unos 

cien  mil  francos ! 
'  Detutinai.  Lo  menos! 
Alberto.  Prestadme  esa  cantidad. 
Delaunai.  A  vos! 
Alberto.  Yo  hubiera  podido  dirigirme  á  un  notario ;  pe- 
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ro  es  el  caso  que  necesitó  esa  sama  hoy...  ahora  ttÍ3«. 

mo.  Por  eso  os  la  vengo  á  pedir. 
Delaiimi.  3Ie  parece  haberos  dicho  esta  mañana  que  en 
materia  de  negocios ,  se  debe  desconñai^  de  todo  el 
mundo. 

Alberto,  Ese  dinero  no  es- para  mí.   • 

Delaunai,  Peor  qne  peor!  Arruinarse  uno  por  su  cuen<* 
ta...  pase  !  Pero  por  olro!...  eso  es  absurdo! 

Alberto,  Pero  cuando  se  trata  de  un  amigo !... 

Delaunai,  (En  tono  de  burla,)  Un  amigo  !..•  Vamos!... 
vamos!... 

i4/6er/o.  Qné  queréis  dar  á  entQjider? 

Delaunai,  Preguntadle  al  vizconde  :  él  os  esplicará,  co- 
mo yo,  lo  que  significa  en  estos  tiempos  un  amigo 
que  pide  dinero. 

.ii/6er /o.  Siendo  urí  hombre  de  noble  cuaa..«  un  caba- 
llero!... 

Delaunai,  (Asustado.)  Uy!...  un  caballero!...  un  caba- 
llero  de  estos  tiempos!...  « 

Alberto    \s\  señor, 

Delaunai,  Es  decir  que  os  pide  la  bolsa  ó  la  vida! 

Alberto,  Poco  á  poco!... 

Florencio.  [Incomvdado.)  Cómo  es  eso? 

Alberto.  Este  es  un  cumplido  caballero:  lo  que  se  lla- 
ma un  hombre  de  bien  ! 

Delaunai,  Ya  t  entonces  es  distinto :  esos  son  hoy  los 
L      verdaderos  nob|ps,'       ^ — 

Alberto,  Y  si  yo  os  le  nombrara... 

Delaunai,  Quiénes? 

Alberto.  (Conteniéndose  á  una  seña  de  Florencio.)  Se 
me  ha  prohibido. 

Delaunai.  (Con  ironía.)  Ya  !...  sí !...  ya  entiendo!...  por 
respetos  á  su  nohic  familia  I...  . 

Florencio.  (Dándole  las  acciones.)  Ahi  tenéis... 

Delaunai.  (Guardándolas  en  el  visillo ,  y  dirigiéndose 
á  Alberto.)  Señor  capitán,  ya  os  habrán  dicho,  sin 
duda,  que  yo  soy  avaro!...  La  verdad  es  que  yo  pro-» 
curo  colocar  bien  mi  dinero;  y  al  rehusar,  como  re- 
huso ,  el  negocio  que  me  habéis  indicado ,  voy  a  pro- 
poneros otro  en  que  podremos  ser  asociados. 

^/6cr/o.  Qué  decís? 

Delaunai,   Ilacc  poco  habéis. visto  aquí  á  mi  hija,  á 
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mi  bija  Anitflh!...   Os  la  ofrezco  en   mátrimoaio. 

FlorenciOf,  {Admirado.)  Calla!...  Vos!... 

Delaunai»  Yo!... 

Alberto,  A  mi!.^.  • 

Delaunai.EUl  poco, á  poco!  Cuidado >  qiie  no  le  doy 
dote...  sirva  esto  dé  prevención.  Mientras  yo  viva... 
vamos...  haré  lo  que  pueda...  y  después  de  mi  muer- 
te «.tendrá...  por  h)  menos ,  tanto  como  vos. 

Florencio,  [Riendo,)  Lo  creo!...  por  lo  menos!  Yaya^ 
amigo  Delaunai.  que  sois  lo  mas  original  !•.. 

Delaunai,  (Á  Alberto.]  Con  que «  qué  decís? 

Alberto.  (Conmovido.)  Me  sorprende...  me  conftinde  se- 
mejante generosidad!...  Y  el  mejor  modo  que  hallo 
de  mostraros  mi  profunda  gratitud...  es  deciros  con 
toda  frnoquéza»  con  toda  lealtad.... que  no  puedo  a« 
ceptar  el  honoi"  que  queréis  hacerme. 

Florencio.  Estás  loco!... 

DelaunaiT  Cómo  és  eso  ? 

Alberto.  Para  hacerme  digno  de  tan  noble  proceder» 
tendría  yo  que  ofrecer  á  ^uestra^  hija  una  fidelidad 
eterna-...  un  amor,  en  fin,  que  no' siento...  que  sien- 
to por  otra ! 

Fhireneio^  Qué  tonleria  I. . . 

Delaunai.  Estáis  enamorado  ? 

Alberto.  Sin  haber  declarado  mi  amor,  ni  tener  la  mas 

.  remota  esperanza  de  que  jamas  se  logre  1  Pero  aun- 
que asi  sea ,  jurar  constancia  y  le »  cuando  el  corazón 
Y  el  pensamiento  están  en  otro  objeto...  me  parece 
indigno  de  un  hombre  de  bien.  Apelo  á  vos  mismo, 
señor  Delaunai :  qué  pensáis  de  esto? 

Delaunai.  Que  sois  el  fenómeno  mas  digno !...  y  mas  ab- 
surdo que  existe  en  estos  tiempos!  Vuestra  misma  re- 
pulsa me  pruel)2Íque  no  me  había  equivocado  en  hi 
elección  de  yerno. 

Alberto.  Y  no  quedareis  resentido?... 

Delaunai.  Yo  soy  quien  debe  pediros  que  me  perdo- 
néis... porque  sin  deciros  nada...  y  persuadido  de 
que  aceplariais,  be  visto  hoy  algunos  amigos...  entre  /9 

otros  á  Duperron...  el  subsecretario  del  ministerio.lk.   (c^  jt 
Alberto.  Para  qué? 

Delaunai.  Como  á  nosotros  los  avaros  no  nos  cuestan 
nada  los  en^peños,  fui  á  recomendaros...  como  se  re- 
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comienda  á  oti  yerno...  con  eficacia!  T  si  queréis 
creerme «  no  desengañéis  á  nadie...  al  menos  en  al* 
ganos  días...  hasta  que  eso  salga... 
Alberto.  [Admirado.]  Cómo!...  es  posible!... 

ESCENA  VI. 

DICHOS.      ARTONIA. 

(Antonia  sale  turbada  y  conmovida  por  la  izquierda.) 

Antofíia.  {A  Florencio.)  Hermano.. «  me  han  dicho  que 

estabas  aquí... 
Alberto,  (ilp.)  Antonia! 
Antonia.  (Ap.)  Alberto!  [Ambos  se  saludan.-^ A  De* 

lauftai.)  En  el  despacho  tenéis  al  conde  de  Marignan, 

que  quiere  hablaros^  según  m&  ha  dicbo^  de  un  asun* 

to  importante. 
Delaunai.  Voy  á  verle.  (A  Alberto.)  Y  vos  ,  áVnigo  mió, 

podéis  pasar  á  ver  al  subsecretario...  no  será  malo 

Qüehabieis  con  él  ^_^ — -,,_ 

Alberto.  X  podre  hablarle  de  la  sefioradeSaiñUArold... 

la  viuda  de  mi  general? 
Delaunai.  Por  qué  no?  También  yo  le  diré  algo  ahora 

Alberto.  Ah!...  queréis  confundirme ! 
Delaunai.  No :  sino  probaros  que  no  tengo  resentimien- 
to. —  A  Dios*  {Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Ar^TONlA.   ALBERTO.    FLORENCIO. 

Florencio.  (Corriendo  hacia  Alberto.)  Pero  hombre!...» 
ahora  que  no  está  aqui...  esplícate!  Tiene  sentido 
común  lo  que  acabas  de  hacer,  ni  lo  que  acabas  de» 
decir?  ^ 

Antonia.  Qué  ha  sido  ? 

Florencio.  Que  lo  diga  mi  hermana,  que  es  moger  de 
buen  consejo.— Ese  viejo  avaro,  ese  enterrador  de 
millones...  en  una  palabra,  Delaunai,  en  un  acceso 
de  fiebre  cerebral,  le  ha  propuesto  á  esle,  simple 
oficial  sin  fortuna ,  que  se  caso  con  su  bija ! 
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A  stotiui.  Eli  posible ! 

Florencio.  Ya  sabia  yo  que  te  habías  de- quedar  asom- 
brada!... el  hecho  te  parecerá  fabuloso!  Pues  otra, 
cosa  te  asombrará  mas!  Alberto  ha  rehusado! 

Antonia,  Habéis  rehusado! 

Alberto.  (Cortado.)  Sí  señora...  Cada  uno  tiene  sus 
ideas.  A  mí  no  me. deslumhran  tas  riquezas!...  para 
qué  las  quiero? 

Florencio.  Siempre  has  debido  aceptar-»  sino  por  ti.  a( 
meno&  por  tu3  amigos.   £n  cambio,  te  hubiéramos 
•curado  de. tu  pasión  ! 

Antonia.  [Con  curiosidad.)  Una  pasión!... 

Florencio.  Otra  estravagancia  1  una  pasión»  á  la  cual 
sacrifica  un  porvenir  soberbio ! 

Antonia.  Sin  duda  este  caballero  se  verá  correspon-^ 
dido... 

Alberto.  {Con  intención.)  No.señora!  ni  he  pensado  ja- 
mas que  fuese  posible!... 

Florencio.  Alguna  santurrona...  alguna  hipócrita... 

Antonia.  La  conoces  tú»  hermano  ? 

Florencio.  Yo  no...  Nunca  ha  querido  nombrármela.,, 
lo  cual  es  müIa  señal!  Cuando  yo  he  querido  á  una 
mager  que  valia  la  pena...  todo  el  mundo  lo  sabia.^.. 
En  estos  casos  debe  uno  ser  franco.  (Yendo  á  la  mesa 
á  recoger  los  papeles  y  la  cartera.)  Puede  que  contigo 
iqaiera  serlo. 

Antonia*  (Acercándose  á  Alberto,  que  se  ha  sentado  en 
un  sillón  al  lado  opuesto.)  Si  mi  pobre  tia  estuviera 
aquí...  estoy  segura  de  que  se  lo  confiaríais  todo  ! 

Alberto.  Tal  vez ! 

Antonia.  {Sentándose  junto  á  él.)  Y  qué  «no  puedo  yo 
hacer  sus  veces?  Si  mis  consejos...  si  mi  antigua 
amista^ valen  algo  para  vos.... 

Florencio.  {Con  en  fado. )\  aya,  hombre,  diselo  á  mí  her- 
mana! Ella  no  te  descubrirá!...  nómbrale  esa  perso* 
rA  por  quien  estás  muerto  de  amor. 

Antonia.  Sí «  Alberto,  hablad...  quién  es? 

Alberto.  (Después  de  un  momento  de  perplejidad ,  y  en 
voz  baja.)  Vos ! 

Antonia.  (1/ivantándose  con  prontitud.)  Cielos! 

Florencio.  (Desde  la  mesa,  volviéndose.)  Vamos,  la  co- 
noces? 
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Antonia»  JVo!..»  si  no«quiere..«  no  quiere  decirla! 

Florencio.  Peor  para  él. 

Antonia.  (Conmovida.)  Le  estamos  entreteniendo  aquí* 
y  tiene  que  ir  á  ver  al  subsecretario...  para  asuntos 
que  le  interesan !... 

Alberto.  Áh !  qué  me  importa! 

Antonia.  No  ,  no !...  no  se  debe  descuidar !    . 

Florencio.  Por  supuesto  que  no!   . 

Antonia.  (Con  timidez.)  Mañana^  Alberto...  si  mi  her* 
mano  lo  permite... 

Florencio.  Qué  cosa  ? . 

Antonia.  Quisiera  hablaros... 

Alberto.  {Conmovido.)  Será  posible  I... 

Fiorencioi  (Riendo.)  Para  echarle  un  sermón  por  su  con- 
ducta >  eh?... 

Antonia.  (Con  dulzura.)  Sí,  hermano.  (A  Alberto,  iw*- 

.  rándole  con  ternura.)  A*  Dios,  Alberto.  {Haciéndole 
besamanos.)  Hasta  mañana ! 

Alberto.  (Mirándola  con  ojos  de  esperanza.)  Hasta  ma- 
.  ñaña  I  (Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

ANTONIA.     FLORENCIO. 

Florencio,  (Con  aire  ligero.)  Ea,  ya  estamos  solos:  ha- 
blemos con  formalidad.  Aunque  no  lo  tengo  de  cos- 
tumbre... cuando  me  pongo  á  ello...  (Con  misterio.) 
Has  recibido  mi  carta  ?  - 

Antonia.  (Volviendo  en  si  de  su  distracción.)  Ah  !  8Í!..« 
ya  no  me  acordaba  ! 

Florencio.  Tú  que  me  andas  siempre  sermoneando .  y 
que  la  echas  de  juiciosa.. ^  no  dirás  que  h^  escogido 
mal.  (En  confianza.)  Ahi  le  tienes! 

Antonia.  (Admirada.)  Cómol  . 

Florencio.  Confiado  en  mi  promesa  (Señalando  arla  puer^ 
ta.)  viene  á  pedir  el  consentimiento  del  otro  tutor,  y 
luego  el  tuyo. 

Antonia.  El  conde  de  Marignan! 

Florencio.  (En  tono  declamatorio.)  Tú  le  has  nombra- 
do! (Con  fuego.)  Es  joven,  rico,  goza  del  aprecio 
universal!... 
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^nfonui.  (Fríamónfú.)  SI!..,  los  literatos  la  íiílmiwin  m^  t^»^j  ,  t^  ímx. 
msuuk  político  yisfiindo .  y  los  poiiticos  Is  liinM  fff^  ÚA^^je^  'e$  ^ 

un  gran  K)«rato.  En  sociedad  le  tie  hallado  siempre  *^ 
frío,  seco,  ceremonioso ;  pensando  solo  en  una  cosa« 
en  el  efecto  (^ue  producía ;  y  en  una  sola  persona... 

Florencio.  En  U ! 

Anionia»  No,  en  sí  propio ,  que  es  á  quien  profesa  un 

amor  esclusivo.  Po»iu  dtmaa,  iií  m  yiejontra   mo   ¿^     /*  / 

mnlr?l"    -=  - -  -    ■^■g"  ■  -      ^  ''  "        '     ^^  /^ ^^       ^"^ 

lámieHta  para  poder  dettaiartt,  hofMQ'^t.^^^ 
no  es  ese  el  esposo  que  yo, elegiría.  •         ^ 

Florencio,  (Con  risa  forzada.)  Ah!...  ali!...  de  manera 
que  tü  no  participas  de  mi  entusiasmo? 

Antonia.  No,  seguramente. 

Florencio.  Y  que  si  viene  ahora  á  pedirte  respuesta... 

Antonia,  Tu  le  rogarás  que  no  me  la  pida ! 

Florencio.  Gomo  quieras !  La  inclinación  eriibre !  Lo 

•  qne  es  en  cuanto  á  mis  compromisos  con  él...  las  hi- 
potecas, las  letras  de  cambio,  los  pagarés  qne  tiene 
míos...  no  le  asustes  I...  es  cosa  sencida!...  Si  algu- 
na vez  levanto  cabeza  se  lo  pagaré  todo.  Si  me  hun- 
do«..  aun  será  mas  sencillo...  la  liquidación  no  será 
larga. 

Antonia.  (Mirándolo  con  inquietud.)  Qué  quieres  decir? 

Florencio,  (Con alegría  forsada.)  No  hay  que  darle  vuel- 
tas :  yo  no  coneiboi^6ristoA«ia  sino  de  una  sola  ma- 
nera ;  suntuosa  y  opulenta ,  es  decir ,  feliz  y  conside*- 
rada ;  y  cnando  uno  no  tiene  ochenta  ó  cien  mil  fran- 
cos que  gastar  al  año ,  está  muy  espuesto  al  ridícu- 
lo... y  eso  es  lo  que  no  sopoiHaré  jamas !  O  vivir  bieu, 
ó  quitarse  de  en  medio;  este  es  mi  sistema. 

Antonia.  Te  estás  chanceando ,  sin  duda!  Tú  eres  un 
hombre  de  honor,  y... 

Florencio.  Eso^s  lo  que  quiero  probar.  T  matándome... 

Antonia.  (Ap.)  Cielos! — (Conmovida.)  Con  matarse, 
hermano,  no  se  pagan  las  deudas:  lo  que  se  prueba 
es  no  tener  suficiente  tiii!Ji|ía  j  valor  para  estin- 
guirlas. 
Florencio.  (Con  despecho.)  Antonia  I...  • 

Antonia.  Ya  sé  que  hay  muchos  jóweyao  que  siguen  tu 
sistema:  les  pai*ece ftoüi  tóuiodo  y  heroico!...  y  á mi 
rae  parece  cobarde!  (VietHlo  el  gesto  de  cólera  que  ha- 
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4:0  FhtsMcio,)  Sí,  Florencio,  yo  do  soy  mas  que  ana 
«* jMibro  nmger,  y  estoy  éegur»4e4|««  para  salvar  taes- 
tro  honor,  para  conservar  nuestro  nombre  puro  y  sin 
inahcha ,  no  hay  sacriBcio  á  que  no  me  arrojara  !  Y 
iá,  qne  eres  hombre,  que  eres  joven,  que  tienes  ta- 
lento, educación...  no  has  de  tener  fuerza  para  traba- 
jar, para  restablecer  tu  fortuna ,  para  reconquistar  el 
aprecia  y'la  cofi9Íéeraeion?(Cafi  indignación.)  Calla, 
bernamr/ calla.. «.iio-0i«-4igas4isoU- .     ^    ^  .  . 

FUreu&io-.-  {ímpñüieiU€.\  Trabajar .(« trabajar  !.«•  Eso  es 
muy  bonito  en  teoría !  Pero  para  restablacer  «i  Cau- 
dal, de  otro  modo  que  por  un  golpe  de  mano,  nece- 
sito tiempo...  y  ios  acreedores  no  me  lo  dan ! 

Anlonia,  (Conmovida.)  Paes  bien,  no  me  has  dicho  que 
mañana  te  ha  de  entregar  nuestro  notario  el  precio  de 
la  quinta  y  las  tierras  que  se  han  vendido  en  un  mi- 
llón, y  que  pertenecen  á  nosotros  dos? 

Florencio,  (Con  empacho.)  Es  verdad...  pero  con  los  prés- 
tamos y  las  hipotecas...  mi  parle  ya  no  eiiste. 

Atilbnia.  Pero  existe  la  mía !  Tómala,  hermano,  y  lo- 
ma el  resto  de  mis  bienes ,  si  es  preciso.  Págale  al 
conde...  paga  á  todos  los. acreedores...  y  vive!... 
(Con  fuego.)  Vive !  aunque  no  sea  mas  qtie  para  olvi- 
dar tu  vida  pasada ) 

Florencio,  Eso  es  imposible/  imposible!  Tú  no  pue- 
des... ni  debes  ditponar  de  mida  lériu^^^^ ^ 

Antonia.  Y  si  yo  quiero !  /7^o  , 

Florencio,  Las  leyes  se  oponen :  eres  menor.  Y  me  opon- 
go yo  también,  yo,  que  soy  tu  tutor.  Que  uno  arruine 
á  sus  acreedores...  pase;  pero  á  su  hermana!...  Na- 
da ,  nada :  mi  primer  idea  es  la  mejor! 

Antonia.  Pero  no  ha  de  haber  otros  recursos?... 

Florencio.  Ninguno. 

Antonia.  No  tienes  amigos?  ^ 

Florencio.  Amigos!...  Dios  me  libre!  Un  amigo  es  el 
que  me  tiene  con  la  soga  al  cuello !...  un  amigo  es  el 
qkie  puede  mañanan^  hoy  mismo,  si  le  da  la  gana, 
privarme  de  la  libertad. 

Antonia.  El  conde!...  Dios  mió. 

Florencio.  {RietyÍQ.  4iou  ironía.)  Verme  llevado  entre  a- 
genles!...  enccrrath>-e»  íhwi  cárcel !...  yoí...  un  viz- 
conde I  un  caballero !  Peruiilir  que  en  la  aita  socie- 


dad  se  rían  dé  mi...  ó,  lo  que  es  peor,  me  compa- 
dezcan !..•  Eso  lio!  no  les  daré  ese  gusto!  lo  juro  ! 
estoy  resulto ! 
Antonia.  (Aterrada.)  niosmto  I  > 

ESCENA  IX. 

CORIltA.     ANTONIA.    FLORET^CIO. 

Florencio.  (Con  tono  festivo,)  Oh !  la  encantadora  Ceri- 
na !  {A  Antonia  en  alta  íjoz.)  Tú  eres  duefia  de  re- 
husar ó  de  aceptar  la  mano  del  conde  de  Marignan. 

Corina.  Cómo!...  su  mano? 

Florencio.  Eso  es  cuenta  tuya ;  y  cualquiera  que  sea  lu 
resolucion^,  yo  me  encargo  de  decírsela. 

Antonia.  (Asustada.)  Hermano!... 

Florencio.  Y  por  lo  demás...  no  te  inquietes...  porque^ 
francamente,  no  vale  la  pena.  (Se  va  hacia  la  puerta 
del  foro.) 

Antonia.  (Fuera  de  sí,)  Y  he  de  ser  yo  causa !... 

Corina.   [Tomándola  la  mano.)  De  qué? 

Antonia.  (Retirándola,)  Déjame! 

Corina,  Y  qué  piensas  hacer  ? 

Antonia.  Aceptar !  (Se  va  apresmada  por  donde  mar-> 
chó  su  hermatio.) 

ESCENA  X. 

CORINA. 

Corina.  (Con  una  eselamacion.)  Aceptar  I  El  conde  quie- 
re casarse  con  ella!...  No  acabo  de  comprender!... 
También. ella  quiere  hacerse  condesa!  Esto  es  infa- 
me... si  ella  no  le^ama...  si  ama  á  otro...  si  me  lo  a- 
caba  de  confesar...  y  asi  sacrifica  su  amor  y  mi  amis- 
tad á  la  ambición! — No  será :  aquí  estoy  yo  para  opo- 
nerme. La  he  de  casar ,  aunque  no  quiera ,  con  el 
hombre  á  quien  ama.  (Dirígese  á  la  mesa ,  yescri" 
¿e.)  «Capitulo  XVllI.ssrDe  como  Corina  acabó  por  unir 
á  Alberto  y  Antonia.  (Sigue  escribiendo ,  concluye, 
toma  el  cuaderno,  y  dice  adelantándose  al  proscenio:) 
y  de  como  se- vengó  del  pelado  conde...  casándose 
con  él!  9  (Vase  con  el  manuscrito.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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La  misma  deeor ación. 

ESCENA    PRIMERA. 

beladnai.  ÁLBisnro. 

•   (Delaunai  sale  por  la  puerta  de  la  derecha^  y  Alber^* 
io  por  el  foro.) 

Delaunai.  Olí !  taato  fau^no  por  mi  casa..*  y  taavfe  iña«- 
dana ! 

Alberto.  (Mirando  al  rededor.)  No  he  podido  dormir  en 
toda  la  noche ! 

Delaunai.  Y  se  puede  saber  por  qué  ? 

Alberto.  Ilusiones!...  sueños!...  que  no  me  atrevo  a 

.  creer...  ni  puedo  revelar  á  nadie  en  el> inundo!...  Y 

.  ademas ,  una  cosa  que  quizá  os  desagrade»  y  que  he 
querido  venir  corriendo  á  coniarDS»  pra  que.  nunca 
me  echéis  á  mi  la  culpa... — >Desde  ayer  m^e  lie  encon- 
trado con  una  multitud  de  personas  que  me  dan  la 
mano»  y  me  a^vian  á  cumplidos.  Todos  me  dicen: 
.  «EstperQ  que  la  íoi'tuna  no  os  liará  olvidar  á  vuestros 
amigos?...»  y  me  elogian,  y  me:  ahrazan,  ilamándo- 
me  vuestro  yerno.  Por  ma&  que  Íes  digo :  «Seáores, 
me  lisonjeáis  con  una  honra  qne  no.  he  merecido:  no 
hay  nada  de  eso...»  Date  que  dale:  toncan  mt  franque- 
za por  disimulo,  y  no  rae  quieren. creer. 

Delaunai.  Las  pocas  palabras  que  dije  ayer  al  subsecre* 
tario«  son  sin  Aída  k»  que  bao  becho  correr  la  voz... 
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esto  os  probara  la  eseeli^ncia  de  mi  sistema  ;  á  sa- 
hev:  que  muchas  ireces  um  mentirilla  ¡nocente  apro- 
v(>cha  mas  que  una  gran  verdad.  Y  si  lo  dudáis  toda- 


i 


Tía,  os 


qne 
diré  que 


gran 
esta  mbnia  mañana  han  venido  á 


advorUfme»  eo  confianza,  que  mi  yerao  el  captiau 
iba  á  ser  nombrado  comandante. 
A  Iberio.  Yo ! 

Deíaunai.  Ascenso  merecido ! 

Alearlo.  Per^  (|ue  se  lo  conce<)eti  á  vuestro  yerno!..". 
ettando  bace  tanto  tiempo  que  debieron  babérmejii^ 
?edtde  á  mi,  á  mi  conducta  ^  á  mis  jieyidas.  j^Y"^ 
-  m^anUinjuBiicia... 

Pelaunai,  No  vayáis  ahora  á  enfadaros  y  á  reclamar.^ 
JSi  sefior !  .•- 

ué  disparatej Aceptadlo...  y  sea  por  lo  que 


iPelaunaL 

í. 'filero. 
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.  r  SI  un  día  se  me  acusa  de  haber 
^^tñ«i  per  la  intriga  y  el  favor? 

Péwl»nai,  Semejante  calumnia  !...    ' 

Aiberibié  Otras  mas  absurdas  se  esparcen.  Vuestro  ami- 
go 4  eksubseeretario ,  r^gf"  muy  drHfH^  i  f 'i  f  iií 
iigy  paabra  me  ha  l^^^lado  ^^  nii .  me  ha  dicho  que  la 
viuda;  Á¿y(ú\  pobre  general  iba  á  obtener  el  aumento 
<le  viudedad  por  recomendación  de  un  personage.  Y 
ea  efecto »  vtas  me  ofrecisteis  ayer  que  haríais  reco- 
mendar la  sondtud  por  el  conde  de  Marignan... 
^eiaunai.  Sí :  él  pi^o  una  esquela,  y  yo  mismo  se  la  lle- 
vé á  su  amigo  el  nmoistro.' 

wto.  Fues  bien,  bsrt^is  jde  saber,  que  el  subsecreta- 
rio me  afiadió  con  ona^otirisa  maliciosa:  «Parece  que 
«se -personage  protege  sMa  viuda  del  general  Saint- 
A  vdid  co»  muciía  eficacia  ,\aun  se  dice  que  tiene  con 
eila...  disimuladamente,  relajones  muy  tiernas  y  muy 
vivas!»-— Eso  es  falso!  esbtaimiyo:  quién  ha  podido 
contaros  semejante  impostura  ?--N£l.gefe  de  sección, 
i  quien  se  lo  ha  contado  el  misrmí  ministro.»^ — Ya 
podéis  figuraros  que  m#  entré' corri^do  por  las  me- 
sas... 

>elüunai.  Ay !  Dios  mió!... 

Iberia.  Y  busqué  al  gefe  de  sección,  j  á  Ios^QficiaIes... 
T  eafln,  llegué  hasta  el  ministro !...  y  puse  eo  claro 
la  verdad,  diciendo  á  todos  que  la  generala  de  Saint- 
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^AvoW  tiene  cincuenta  y  cinco_a^^..^  y  probándoles 
lue  el  conde  de  Marignafi  no  lá  conoce  ni  la  lia  visto 
eysu  vida. 

D«/<i\tiat;  £so  habéis  hecho  ? 

Alberíú,  Sí  señor  :  he  juslifícado  á  esa  pobre  muger ! 

De/afiflat.  Y  le  habéis  qnitado  su  pensión. 

ÁlbertaiYol,,.  Cómo  es  eso? 

DelaunaL  El  conde  de  Marignan^  por  hacerse  amigos, 
recomienda  todos  los  memoriales  que  le  dan^  sin  leer* 
los:  cst\)  ya  lo  saben  en  el  ministerio;  y  para  que  este 
se  lislinguiiera  de  tos  demns,  y  fuese  mirado  coa  in- 
terés... soUé  yo  al  oído  deP  ministro  dos  ó  tres  pala- 

'  bras...  aconapañadas  de  una  sonrisa...  esas  palabras 

.  vagas  que  se^ueden  interpretar  y  amplificar...  á  vo- 
luntad!        \  f 

Alberlo.  Pero  hombre!.;.  En  vos  es  ya  un  vicio...  una 
maiiia  l^e...  alnpliticar ! 

Delaunai.^on  caln^.)  Ese  es  mi  sistema :  el  único  que 
hay  para  medrarX  Y  ya  lo  estáis  viendo:  yo  sacaba 
adelante  el  negocm:  y  Vos  lo  habéis...  —  Ahora  en- 
tiendo.el  sentido  dá  esta  Q»ria«  (jue  no  podía  esplicar 
antes...  (Le  da  una\arta,)  Podeis^enteraros. 

Alberto,  De  la  generMa' Saint-Avold  !...  y  dirigida  á 
vos!...  [¡jiy&iidQ,)  «áefior  Delaunai:  acabo  de  saber 
por  un  empleado  del  ministerio ,  que ,  sin  conocerme, 
habéis  hablado  en  fa volt  mió,  y  no  sé  cómo  maniíesta- 
ros  mi  gratitud.  Ya  ibaii  á  concederme  la  pensión  que 
habíais  solicitado  para  mlí ^  cuando  un  sugeto...  (ape* 
ñas  puedo  creerlo!)  ^  caVitan  Alberto  d'Angremont,, 
á  quien  mi  marido  fiolmócU^ beneficios,  ha  destruido 
ios  efectos  de  vuestra  bondad.  Yo  nb  sé  lo  que  habrá 
podido  decir  contra  nosoírok  en  el  ministerio  f  pero 
lo  cierto  es  que  todo  el  íntereig  que  se  nos  manifestó- 
ba  se  ha  desvanecido.  A  vista  de  un  proceder  tan  in- 
digno departe  de  ese  joven. ,.Vle  una  ingratitud  Ui\ 
negra. «.»  [Sin  poder  acabar  la  c^rta,)  Esto  es  cosa  de 
volverse  loco!...  A  mi  me  acusa.\  y  á  vos  os  da  las 
gracias!... 

Delaunai.  Ya  lo  veis. 

Alberto.  A  mi  >  que  honraba  la  memoriVdel  general  ?... 
á  mi /que  defendía  el  honor  de  suAviuda!...  — Ah! 
i;urramo$«  al  menos ,  á  desengañarla  N 
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n^i í  i^^i^iyYff^^f^l  kBfjfrMlfTñnBa  que  haceros 

un  confite  de  parte  del  conde  de  Harígnaa  y  de  la 
Imia. 

Alberto.  A  mil 

Delaunai.  Como  amigo  que  sois  de  Florencio  y  de  su  fa« 
milía ,  estáis  convidado  á  asistir  á  las  capitulaciones 
que  se  firman  hoy  aquí...  y  á  la  comida  que  da  en  su 
casa  el  conde. 

Alberto.  Unas  capitulaciones!...  y  una  comida!...  y  con 
qué  motivo? 

Delaunai,  Cq]^  el  de  celebrar  el  casamiento  de  Antonia, 
mi  pupila. 

Alberto.  Cielos!...  Y  con  quién?      |  

Delaunai.  Con  el  conde  de  Marignan.  Es  cosa  decidida 
desde  anoche...  y  en  verdad  que  no  acierto  á  espli- 
carme  cómo  es  que  ella  ha  consentido...  (Viendo  que 
Alberto  pierde  el  sentido  y  se  apoya  en  un  sillón.) 
Qué  es  eso?...  qué  tenéis?... 

Alberto.  Yo!...  nada...  nada  absolutamente !... 

Delaunai.  Cómo  nada !...  (Alberto  se  d^a  caer  en  un  si- 
llón á  la  derecha » junto  d  la  mesa,  apoyando  la  fren- 
'  te  en  las  nuínos.) 

ESCENA  U. 

DICHOS.     CORINA. 

{Corina  sale  por  la  izquierda,  leyendo  en  el  cúader* 
'no  de  sus  memorias.) 

Delaunai.  (Dirigiéndose  i  ella.yilirñ ,  miral...  Nuestro 
capitán  se  nos  ha  puesto  malo... 

Corina.  (Soltando  el  cuaderno  en  la  mesa  de  la  izquier- 
da.) De  qué?... 

Delaunai.  Qué  se  yo!..;  Estábamos  hablando  muy  tran- 
quilamente del  casamiento  de  Antonia... 

Carina.  (Mirando  á  Alberto.)  Pues  qué  tiene  de  estra- 
do f...  Si  la  ama!...  la  adora!... 

JMattnat.  Galla!  Con  que  era  esa  la  pasión?...  Pobre 
joven!...  • 

Corina.  (Acercándose  á  Alberto.)  Alberto!...  Alberto!... 
qué  tenéis?  i 
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AlherU.  {Altando  la  Cfibeí^n.)  QsM^iaaJiu^Mgueiast...  no 
es  nada !    .  ~ 

Carina.  Os  digo  que  eslo  no  puede  quedar  asi...  porque 
ella  os  ama...  yo  lo  sé. 

Alberto.  (Levantándose  con  prontitud,)  Qué  decís? 

Delaunai,  (Aparte.)  Qué  pronto  ha  vuelto! 

Coma.  Ella  misma  me  lo  ha  confesado...  Y  sé  ademas 
que  á  ese  conde  de  Marignan ,  con  quien  van  á  casar- 
la ,  lo  aborrece ! 

Alberto.  (Gozoso.)  Es  posible  ! 

Delaunai.  Y  entonces «  cómo  es  que?...    u^ 
I     L       Lñ  ^^i^a.  (Con  cólera.)  Oh  !...  ese  misteridjimilifluLte-. . . 

U?  nA^-^^'i^^^      jy^'I»  ftfpltcaTé!|l'ramas!  InU'ltfa»...  ese  «ft  IM  celW 
^jÍ4U^á^ *  /^  tro  17..  oh  t  aunque  sepa  comprometerme!... 

Delaunai.  (Conteniéndola.)  Muchacha  !... 

Corina,  Yo 

Alberto.  Corazón  generoso!...  lejos  de  estar  resentida 
por  el  desaire  que  os  hice,  .me  queréis  proteger?... 
Ah!  por  mas  que  diga  vuestro  padre,  se  encuentran 
almas  nobles  y  desinteresadas  i 

Corina.  (Con  exaltación.)  Entre  nosotros  no  mas!...  en 
las  artes  y  en  la  poesía!  Oh !  Sagrada  amistad !  ÍD|pt» 
ramal...  inspírame  los  medios  de  castigar  á  ese  Vai- 
dor...  á  ese  Marignan...  que  aborrezco  ahora>  tanto 
como  le  amaba ! 

Delaunai.  (Admirado.)  Tú!...  (Aparte.)  Oh!  Sagrada 
amistad!...  ahora  te  entiendo! 

Corina.  Sí«  padre«  sí!...  Estaba  ya  tan  segura  de  ser 
condesa!...  Seis  meses  há  que  me  está  haciendo  conti- 
nuas declaraciones  en  verso...  que  he  recibido...  que 
be  leído! 

Delaunai,  Que  has  leído? 

Corina.  Todas!  (Alberto  vuelve á  dejarse  caer  en  el  si' 
llon,  y  queda  pensativo.) 

Delaunai.  Hija  mia!...  Y  has  ido  á  creer  en  los  ver- 
sos!... tú,  que  los  haces!  Pues  no  sabes  que  la  divi- 
na poesía  es  enemiga  nata  de  la  verdad !...  es  la  men- 
tira, bajada  del  olimpo! 

Cerina.  Y  porqué  engañarme?  por  qué  hacerme  la  corte? 

Delaunai.  No  te  lip hacia  á  ti,  sino  á  tus  artículos...  de 
miedo  que  les  tíen£.¿^á  tiiS  amigos  lOtf  académl^s^^ 
£ue  se  reúnen  aqui .  v  cuyos  votos  jecesita . 
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Carina.  Poes  do  tardará  en  sentir  mi  Tenganza !  Ya  en 

la  Reifista  que  sale  ^hoy  empiezo  á  destrozar  la  fama 

<]ue  a^ui  mismo  le  hemos  dado.  Pero  eso  no  basta; 

impediré  su  boda !  Lo  primero  es  averiguar  qué  ha 

hecho  para  fascinar  á  A&tonia,.. 
Delaunaú  Aquí  viene !.,.  De  eso  me  encargo  yo. 

ESCENA    ni. 

ALBBBTO.   CORINA.    D^LAüNAI.   ANTONIA. 

(Deíaunai  y  Carina  se  retiran  hacia  el  foro.  Antonia 
sale  por  la  izquierda  pensativa,  Alberto,  al  verla,  se 
llanta.) 

Afitoisí«.*Alberto!...  Vos  aqui ! 

Alberto.  Me  dijisttís  ayer  que  viniera  ! 

Antonia.  Es  cierto .^..  pero  no  podía  entonces  imagi-' 

nar...  (Viendo  é  Dekmnai,  que  se  acerca,)  Ah!  Seflor 

Deíaunai... 
Beiaunai,  Mi  presencia  no  debe  sobresaltarte ,  hija  mía. 

Las  leyes,  me  mandan  protegerte :  habla ;  todavía  es 

tiempo.  Si  es  cierto  que  ese  casamiento  sé  verifica 

contra  tu  voluntad..» 
Antonia.  No  seflor:  yo  be  consentido  en  él:  he  acepta* 

do  por  esposo  al  conde  de  Marignan... 
Deíaunai.  Pero  hay  quien  dice  que  acaso  tú  no  le  hnbié-» 

ras  elegido  ? 
Antonia.  Acaso ! 
Deíaunai.  Y  que  no  le  amas  ? 
AtAonia,  (Ba}ando  loe  ojos,)  Por  Dios  !... 
Corina.  (Acercámdeeev^  tm  mHá !  ella  me  lo  ha  dicho ! 
Antonia.  (En  iono  suplicante,)  Corina ! 
Corina.  Le  aborrece  !...  y  yo  también !  • 

Antonia,  No  importa !  Le  be  dado  mi  palabra ,  y  la  cum*' 

pliré. 
Deíaunai,  Vamos  á  cuentas.  No  casándote  con  él  por  tu 

gusto  ^  debo  sacar  en  consecuencia  <iue  te  casas  por 

gusto  de  otro...  esto  es  evidente ! 
Antonia.  (Cortada,)  No  mas!... 
I>elaun»i.  Tese  otro...  Yo«  atando  cabos...  y  observan- 
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do...  sirelo  muchas  veces  adivinar!  Puede  ser.^.verbi 
gracia...  tu  hermano! 

Antonia.  Qué  estáis  diciendo ! 

Delaunai.  Esa  opulencia  factícia  con  que  deslumhra  á  las 
gentes...  á  mi  no  me  ha  engañado  nuncal  Tiene  su 
caudal  empeñado...  No  temas:  los  que  lo  oyen  son 
todos  amigos.  Dehe  sumas  inmensas...  entre  otros^  al 
conde  de  Marignan...  quizá  le  debe  mas  de  lo  que  yo 
me  figuro.. .  Te  estremeces  ?.. . 

Antonia.  Yo!  Señor J... 

Delaunai.  (Tomándole  la  mano.)  Lo  estás  viendo! 

Antonia.  (Conmovida.)  Pues  bien...  Y  si  fuese  cierto !... 
si  estuviese  yo  decidida -á  todo...  por  salvar  la  vida  de 
mi  hermano... 

Délaunai.  La  vida!.!,  la  vida!...  Escucha.  Mira,  yo  he 
conocido  muchos  jóvenes...  de  esos  elegantes...  pre- 
ciosos... que  no  tenian  mas  mérito  que  su  ribo  patri- 
monio... no  hablo  de  tu  hermano!  Todos  ellos  disipa- 
ban su  caudal  diciendo:  «La  vida,  corta  y  buena!  En 
acabándoseme  el  dinero»  me  pego  un  tiro.»  — Se  les 
acababa  el  dinero...  y  no  se  pegaban  el  tiro... 

Antonia,  (ipar^^.)  Cielos ! 

Delaunai.  Al  contrario!  adoptaban  otra  filosofía «  y  so 
resignaban  á  vivir...  á  costa  de  los  demás.  No  lo  digo 
esto  por  tu  hermano!  Entonces  eran  los  t¡09...  las 
madres...  las  hermanas...  las  que  sufrían  la. tostada. 
Farsas  domésticas.  «Está  comprometido  mi  honor !... 
mi  vida!...  sí  mañana...  si  dentro  de  una  hora  no  ten- 
^o  diez  mil...  quince  mil...  veinte  mil  francos...»  mas 
o  menos,  según  la  sensibilidad  del  pariente.  «No  me 
volverás  á  verT...  ahí  tengo  las  pistolas  I*.,  están  car- 
y  n  '  gadas!...»  Nunca  lo  están;  pero  se  cree...  se  tiem- 

/Í/JTA/  ^  >/>ter1?. '  bla...  se  Hora...  y  se'hiwiB  stiuüiífisis!  — Esto  es  lo 

^ue  llamamos  la  farsa  de  la  desesperación. — Con  que 
á  Déos,  hija  mía,  te  dejo  reflexionar,  y  me  voy  á  la 
Bolsa.  (Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

ALBERTO.  ANTONIA.  GOBIMA. 

Antonia.  (Aparte.)  Si  fuese  cierto !...  qué  infamia !... 


\ 
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Carina.  Con  que  •  ya  lias  oído  á  mí  padre !...     *****'* 

Antonia.  Oh!  no:  eso  no  es  creíble!  Y  adeinas,  yo  me 
be  cooiprometido  ya,  he  dado  espontáneamente -mí 
palabra  al  conde...  yá  menos  que  él  no  me  la  de^ 
vuelva...  '  '"   '    '^^" 

Corina.  Con  que  di...  si  el  rompimiento  viniera  de  él... 

Antonia,  Entonces... 

Alberto,  (Con  vive%a,)  Ah !  corre  de  mi  cuenta ! 

Antonia,  (Aterrada.)  Cielos !...  qué  pensáis  hacer? 

Alberto.  Hoy  mismo  quedareis  libre...  ó  no  presenciaré 
yo  vuestras  bjodas...  su  vida  ó  la  mía ! 

Antonia,  (Fuera  de  ñ.)  Alberto!...  os  prohibo  dar  un 
escándalo  que  nos  perdería !...  Es  preciso  que  el  con- 
de,  sin  indisponerse  con  mi  hermano «  renancie  por 
su  voluntad... 

Alberto,  Eso  no  es  posible ! 

Corina.  T  por  qué?  Se  inventa...  se  combina  una  fábu- 
la.;. Es  cosa  de  imaginación. «.  á  mi  me  toca. 

Alberto.  Y  tenéis  esperanzas?...   . 

Corina.  Yo  conozco  al  conde.  De  todas  tus  virtudes «  la 
que  mas  le  cautiva  es  tu  dote...  Si  pudiéramos  hacer- 
le concebir  dudas  acerca  de  esa  virtud... 

Alberto.  Y  cómo? 

Antonia,  A  un  hombre  de  tanto  mundo!... 

Corina,  Ese  es  el  mérito !  Pero  no  dudes  que  si ,  por 
cualquier  medio  >  tuvieras  la  dicha  de  perder ,  en  to- 
do ó  en  parte,  ese  niillon  que  realza  tus  encantos.... 
el  conde  modificaría  sus  ideas ,  y  dejaría  el  campo.  No 
lo  veis  en  todas  las  comedias ,  en  todas  las  novelas? 
En  fia,  dejadme  á  mi.  (A  Alberto,)  Esidí  noche  nos 
veremos  en  la  comida...  (A  Antonia.)  Le  han  convi- 
dado! 

Alberto.  Rehuso  el  convite. 

Corina.  No  hagáis  tal ! 

iiillMlitt.Dicrni^fi'flvrtfla.'Os  ruego  que  no  deis  ningún 
paso  que  pueda  despertar  sospechas... 

Corina.  Por  supuesto!...  {A  media  voz.)  Y  luego...  ya 
veis. que  ella  desea  que  vayáis... 

AÍ6¿Tto.  Ah!...  Siendo  asi... 

Cotina.  {Indicando  á  Antonia ,  que  baja  los  ojos.)  Ya  lo 
veis!...  Marchaos .A/^o*^4^   ^     >«^, 

Jrtgrftf.  Y-la''Tiuda  del  genorall  n   Ah^ 


.'•^ 
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.uiiiihi !...  (iintoma  $e  na  por  la  puerta  de  la  derecha. 

^Alberto  por  la  del  faro.) ■ — * 

idando  con  la  mano  al  uno  y. i  laMra,) 
DioaJ — ^ 

ESCENA  V. 

tOBrílA. 

(Se  sienta  agitada  junto  á  la  mesa  de  la  izquierda,) 

Qué  de  cosas!...  qué  de  acontecimieiitos!...  Apenas  bas- 
ta  la  fuerza  de  mi  imaginacioa!...  (Escribiendo.)  «Ca- 
pitulo XIX.. »e=  En  qué  estaba  yo?...  {Escribe,  ínter" 
rumpiéndose.)  Y  mi  editor ,  que  ba  de  veoir  boy!... 
Y  mi  toilette  para  esta  noche!...  He  de  llamar  la  aten- 
ción!... Ese  pérfido!...  le  he  de  hacer  que  me  llore!... 
(Sigue  escribiendo  con  mucha  rapidez,) 

ESCENA  VI. 

GOBlNA.    MARtGNAN. 

(Marignan  sale  de  prisa  y  alterado  por  el  foro ,  om 

Un  periódico  en  la  mano.) 

* 

Marignan.  Ah!...  yo  sabré  qué  aigaifica  esto!... 

Corina.  (Aparte,  viéndole.)  El  és !  (D^ando  con  calma 
la  pluma ,.  y  volviéndose  al  coíide.  con  aire  galante.) 
,Qjtié  veo!,^.  El  señor  conde  por  aquí»  y  tan  de  ma- 
aaua!... 

Marignan.  {Agitado.)'^i  señora!...  yo,  que  vengo  indig- 
nado >  herido  en  lo  mas  intimo  de  mi  corazón ,  k  pre- 
guntaros si  debe  uno  creer  en  la  amistad...  ó  si  esso- 
lamente  una'paiabra  Tana»  yüna  amwy=¿gi^Mm 

Corina.  (Levantándose.}  La  misma  pregunta  os  haré,  yo^ 
señor  conde.  -  •  , 

Marignan,  A  mil  -  • 

Corina,  A  vos!...  .á  vo8«  que  hace  seis  meses»  ¡estáis 
haciendo  continuas  protestas  de  tiaraa  afiobtad't^i  por 
aandooip  otiWinjjOin  ,  á  una  alm»  crédula...  á  un  cora- 

.  jsm  jiQOAUtje.^,  á  una  jmaginadan  exaltada,  fácil  de  ata- 
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cíp^xPf cuando  creía  trocar  la  antordia  del  genio.., 
antorcha  de  m'as  blando  respUodor ! .  jT^iSn^ 
hj^'l^ontaba...  ({ior^Ud  lébia  derecho  a  cantar)  con  el 
brazo...  (no  diré  con  la  mano)  de  uiyyuia .  de  un  amU^ 
gQ .  de  iiq  compaflero.f.  recibe  la  ^icia  de  que  ese  i 

"^k  ?  ilf  ^"g*"'  ^"Y''   oTÍ<^>pnrii  hfi,  nnirrhi>n<Uf   Des- 

pues  de  semejante  desengaflo^  en  quién  se  ha  de  con- 
fiar ,  señor  conde !...  en  qué  se  ha  de  creer !...  como 
/ij  no  sea  íd  ol  ataiomu  dil  'mHUiPU  j^en  el  vacio  de  to- 
/    do  hiiri)ano  seiitf!ñTsnta!( 

Malignan,  ^ué  bien  sienta>fte&aC8^  todo^^  ese  alarde'df 
d  enJ»oca^  una  persona  que«  sin  dar  lu* 
gav  á  lUilllRiacíott  nnT  esplicacioríes ,  permite  que  se 
ataque  y  se  dostroce  á  los  que  debia  defender! 
Cwrina,  Qué  queréis  decir? 

Malignan.  Que  acabo  de  leer  el  uUimo  numero  de  ia  Be- 

vista  que  vos  dirigís>l|i^de  esta  Kevisia  que  corre  pon 

toda  kuropa,^.  y  qhffTia^f^  ^^  hiib^^pa  yf^^''^^  ^  ''K 

en  ella  lut^aiiíuuls  iüMIImÍiíHíIí  tmo  contra  mi« 

bubitraij  eeaoontidou.  ó  aeaoé  mandadoi 


inus  ^  ^^iaJUuuí/ 


fiiaríiifl.jOft. 

líflctjyiiflWi  (C?üH  p^mxúHú,)  Barí  pniihif  ?... 
Cürina,  (Con  frialdad.)  Le  he  escrito  yo  misma. 
Marignan,.  Cómo !  Esta  sátira  amarga  !...  no  solo  contra 

mis  obras,  sino  contra  mí  persona... 
Carina.  Qué  queréis!...  Despiques  de  amor !...  ^ 
larignan.  Decir  que  no  tengo  talento  político  ni  litera^ 

rio!...  que  soy  un  charlatán!...  que  ti:afíco  con  la 

gloria!... 
.Cúrina.  Despiques  de  amor!... 

Marignm} [Impaciente»)  Sí;  pero  los  que  no  me  tienen 
^'a^fTepetirán  todas  esas  iniurias  L/*  Y  como  comt>i- 

naís  esto  con  los  elogios  qué  me  habéis  prodigado  en 

el  mismo  periódico?...  Xalamts  j  sensibilidad i  noblct 

¿a  dedluja... 
Ccfiínr.  Estobft  ciega  1...  Deapiquoc  di  amor  !>.. 

Cürina.  Los  juicios  se  rectifican.  Yos  mismo «  no  aban- 
doQios  hoy  el  ídolo  que  incensabais  ayer  ? 

IfaripfiafK.Pero  no  lo  ultrajo!...  no  lo  derribo  del  altar 
para  hollarlo  con  mis  pies !  y  mi  adoración...  qué  di- 
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go!...  mi  fanatísmo  se  sobrepone  álós  demás  sentí- 
míen|os...  porque  el  amor  pasa,  pero  el  genio  que- 
da! el  genio  es  imperecedero !..!  el  genio  es  inmor- 
tal !...  el  genio  es...  (Aparte,)  Tener  que  adularla!... 
yo ,  que  detesft  á  las  Marisabidillas!...  — Escuchad- 
me,. Corími!   •  •  ...#..—     . 

Cúrina.  (Qm  S€  ha  sentado  á  la  izquiercUu)  fte.vais  á 
engañar!  ' 

Marignan.  No !  Conoced  en  fin  el  error  que  me  ha  cega- 
do. También  yo  eraf!ftabg^yo  atntjba '«  la  alumná  de 
jas  artes  y  de  la  poesia  \\jf  Fero"creyen( 

desdeñaba  las  cosas 


yo  os  aooraba...  como  se  agora  a  una  omnrtlad...  a 
una  casta  y  sagrada  musa ,  para  quien  era  una  profa- 
nación todo  afecto  terrestre...  y  persuadido  de  que  no 
queríais  ser  amada  sino  asi... 

Corifia.  (Levantándose,)  Y  quiéi^s  ha  dicho  semejante 
cosaE  ^.  ,    -       *  * 

Marignan.  Ahí  ii^<t<t<Mwcwi*9ri»dftJ...  Si  yo  hubiera 
sospechado '  que  *  esa  aimar"dÍTtiia  no  desdeñaba*  ai|. 
amor  mundano...  *—-í^'  -  ^-,  . 

Coriita.  De  veras ^.*'« — ^-"^ ,-.    .    ,    ^ 

Marignan,  Habíamos  nacido  el  uno  para  el  otro!».,  qué 
identidad  de  todo  entre  los  dos!...  Las  mismas  incli- 
naciones... la  misma  edad...  {Reprimiéndose.)  No!... 
quiero  decir,  los  mismos  sentimientos...  el  mismo 

-  caudal...  Pero  ah!...  ya  es  tarde ! 

(7ortfta.  Cómo  tarde  ? 

Marignan.  Compromisos  sagrados...  con  un  amigo* 

Corina,  Pero...  qué  compromisos  son  esos?...  ej^icaosí 

Marignan,  {Con  empacho.)  Por  desgracia...  ntí^puedb! 

Corina.  Quién  os  lo  impide?...  hablad  !...' responded!... 

Un  criado,  (Por  el  foro.)  Él  señor  Bouvard. 

Mar;í^fta<i.'M¡  HbreroTín^'husca  t... 

El  criado.  No:  es  á  la  señorita  á  quien  quiere  ter. 

Marignan.  Gh-!vfr-piteyTra BB  justo- que-yo't>s*estorbc... 

Corina.  {Con  despecho, Y^^^^snr  áesheebe.,, -por  alejaros 
de  mil 

Marignan.  No  tal!...  Me  quedo...  aguardo á  vuestro  pa- 
dre... para  ese  fatal  contrato  de  boda...  que  ojalá  se 
'desbarate!... 


67 
Corina.  Pudiera  suceder,  sefior  coifde! 
Marignan.  {Ahondo  los  ojos  al  délo.)  Ah !  Piegue  á  los 

cielos!...  Pero  todo  me  abandona!...  iqoé  recurso  me 

queda!... 
Corina.  Yo«  conde!...  yo!...  y  mi  pluma!  Ah!  vos  no 

conocéis  todavía  á  la  muger  que  tanto  os  ha  amado!... 

Podrá  detestaros...  podrá  aborreceros !,..  pero  aban- 
\   donaros !...  jamas !  (Sé  va  por  ta  derecha.) 

ESCENA    VIL 

llARlGIfANr 

_  • 

Es  el  gavilán  agarrado'  á  su  presa !  Y  qué  hago  yo  coju 


est^ñuger?...  Me  va  á hacer  una  guerra  mortal! 
lenore  por  aliados  á  lOdOS  8lls  adukadoresi...  Los  aca- 
démícos  que  se  reúnen  aqui  >  van  á  votar  todos  con* 
tra  mi!...  y  la  elección  es  mañana!  El  periódico  de 
esta  muger  va  á  continuar  haciéndome  trizas...  y  aca- 
bará con  mi  reputación!...  Otra^  mas  sólidas^^^^^con 


esto!...  aqui  veo  mi  nombre...  en  este  cuaderno... 
6ieleji4  %\m  ■arlíeulo»! . . .  (Leyendo.)  «Memorias  «ocre- 
tas*  =  Capitulo  XIX.  ss  Desesperación  y  venganza  de 
Cerina. — Medios  de  romper  el  casamiento  del  conde 
de  Marignan «  que  solo  aspira  al  caudal  de  Antonia. 
Ver  si  se  puede ,  imitando  las  escenas  de  la  cogiedia 
de  Moliere «  hacerle  creer  que  Antonia  está  arruina- 
da!...»— Hola!  hola! — «Ponerse  de  acuerdo  con  el 
hermano  y  la  hermana ,  que  no  ^e  atreven  á  romper 
abiertamente,  pero  aue  lo  desean ;  y  entonces...»  — 
Hasta  aqui  llega.  Me  basta.  Esta  vez  al  menos,  sirven 
de  algo  las  memorias  secretas.  Con  que  aqui  se  trama 
una  conjuración !  Pues  sefior,  ya  estoy  advertido:  á 
•  ver  si  dispongo  yo  una  contramina...  una  contrafarsa. 
{Viendo  abrirse  la  puerta  de  la  derecha.)  Es  Anto- 
nia... y  qué  agitada!...  qué  descompuesta!...  Será 
que  empieza  la  farsa?  Atención. 


I 
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•ESCENA  Vlli. 

ANTONIA.    MARIGNAIf. 

Antonia.  Ah!  Sois  \os,  conde !«..  Üstoy  tan  sobresal- 
tada!... 

Marignan,  Y  por  qué,  señorita? 

Antonia.  Habéis  YÍsto  á  mi  hermano  esta  mañana  ? 

Marignan.  No  he  tenido  ese  honor. 

Antonia,  El  señor  Bouvard...  el  librero  /nos  aeaba  de 
decir  que  le  vio  hace  un  rato...  saliendo  de  casa  dei 
notario...  que  iba  tan  distraído «  tan  agitado «  que 
acercándose  á  hablarle...  ni  le  vio,  ni  le  respondió... 
Dice  que  iba  tan  pálido...  tan  desencajado !... 

Marignan.  Sí ,  eh  ? 

Antonia.  Y  no  es  eso  solo...  sino  que..!  acaba  de^^r^ 
birme  uAa  esquela...  que  apenas  se  puede  leer...  eh 
que  me  dice  que  no  vendrá  á  verme  hoy  por  la  ma;* 
ñaña...  y  que  quizá...  tampoco  asista  á  la  hora  de  fir- 
mar el  contrato...  en  cuyo  caso...  que  no  le  espe- 
remos! ,   .  „ 

Marignan.  (Aparte.)  No  hay  duda:  ha  dado  principio  la 
faras.  ..-..— 

Antonia.  Esto  me  tiene  inquieta.  Pero  vos«  conde «  no 
podéis  calcular  qué  ocupación  es  la  que  detiene  á 
Florencio  ? 

Marinan.  Yo,  señorita!... 

Antonia.  Alguien  se  acerca!...  Será  él?...  No:  es  mi 
tutor. 

JBSCENA  IX. 

Píenos.    DELACNAI*. 

(Dídaunai  sale  por  el  foro,  con  el  semblante  alterado.) 

m 

Antonia.  Dios  mío  !...  qué  pálido  viene ! 

Marignan.  {Aparte.)  Calla  !...  si  también  este  viejo  ava- 
ro entrará  en  la  farsa?...  Por  supuesto:  como  que  es 
padre  de  la  otra  I 

Deiaunai.  (Turbado.)  Mucho  celebro ,  querida  Antonia, 
encontrarte  con  el  conde...  y  encontraros  solos. 

Antonia.  Y  por  qué?...  Venis  alterado!...  qué  tenéis? 


Delaumú  Yo!  fiada. 

Antonia*  heciátüfilú  de  Una  vezf...  aclarad  mis  temo- 
res!... Mi  hermMio?... 

De(at\nai.  Qué?...  [Haciendo  adevMín  de  ponerse  una  ^^is» 
tola  i  la  sien,)  Disparate!...  no  tengas  miedo. 

Antonia.  Ah  !  ya  respiro ! 

Delaunai.  (Aparte.)  Otra  es  la  diablura  I...  y  es  preciso 
irla  preparando  poco  á  poco...  y  con  maña... 

Marignan.  [Que  le  ha  estado  observando,)  Está  repasan- 
do el  papel.  Yeámosle  venir. 

Delauñai,.  {Queriendo  disimular.)  He  dado  una  vuelta  por 
la  Bolsa.,,  aquello  era  hoy  el  infierno!  Todas  las  com- 
binaciones se  las  ha  llevado  éí  diablo  1...  inclusa  aque- 
lla >  señor  conde «  para  la  cual  me  ofrecisteis  accío« 
Des...  4ue  ya  son  nulas. 

Marignan.  Lo  supe  esta  mañana.  No  ha  sido  posible 
hacer  carrera  de  esa  gente...  Se  han  arrojado  con  un 
frenesí!... 

Dé/atinai.  Asi  ha  sido!...  • 

Marignan.  Todas  las  sociJHades  se  retiran  de  común 
i^cuerdo...  y  ios  precios  bajarán. 

Dé/af(f»at.  Ese  era  el  partido  mas  prudente.  Pero  hay 
hombres...  tan  temerarios!  Uno  particularmente... 
uaifBprndent^...  un  loco  i...  Empeñado  en  no  renun- 
ciar al  negocio!...  Aun  con  las  nuevas  condiciones 
impuestas,  le  parecía  magnífico...  creía  ver  en  él  una 
ganancia  inmensa!...  A  mi  mismo  vino  para  que  le 

.  lomara  otras  «cincuenta  acciones  gratuitas ,  como  ea 
liaf  primera  combinación... 

Antonia^  impaciente.)  Y  qué  ? 

'  Delaunai.  TomaJ...  qu>  elxuegt^i^"*  ""°  pQ-Ccam^s... 

.  *y  él  es*  jugador.  . 

Antonia.  Cíelos !...  ^  • 

Delaunai.  Se  ha  unido  con  unos  capitalistas  oscuros... 
tan  temerarios  como  él...  y  se  ha  lanzado  al  negocio 
él  solo,  bajo  su  nombre.  . 

Marignan.  {Con  ironía.)  No  pasarán  de  arruinarse. 

Delaunai.  Es  verdad  I  Pero  como  hay  que  hacer  previa- 
mente un  depósito... 

Malignan.  De  algunos  mil|pnes...  pagaderos  á  la  vista  f 

Jielau^ái.  Pqes !  y  á  él  le  tocaba  poner  quinientos  ó  seis- 
cientos mil  francos  contantes «  que  no  tenia...  y  el 
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desgraciado  acababa  de  recibirlos  de  manos  4é^  no- 
tario... -       . 

Marignan,  {Aparte.)  Ya  andando  la  Tarsa.  /' 

Delaunai.  Y  ese  dinero  era  parte  del  dote  de  si^  ber- 
inana...  '  ^ 

Marignan,  (Aparte.)  Ya  llegó  lo  critico !  / 

Antonia.  Acaoad!...  S 

Delaunai.  Creyendo  seguro  el  negocio...  lo  ha  entrega- 
do todo. 

Marignan,  (Aparte,)  Ya  perfectamente ! 

Antúnia.  (Asustada.)  Pero  decid...  hay  alguien  m^s  que 
su  hermana  que  pueda  quejarse  y  reclamar?... 

Delaunai,  No:  eso  no. 

Antonia,  (Con  fuego.)  Entonces^  qué  importa! 

Delaunai.  (Con  prontitud.)  Imparidí  I  porque  esos  yaio- 
res  han  bajado...  la  operación  se  ha  deshecho...  y  el 
depósito,  ó  por  mejor  decir,  el  dote  de  su  hermana 
se  ha  perdido. 

Antoniant  (Con  gozo.)  Y  no  es  mas  que  eso? 

Marignan.  (Aparte.)  Cada  vez  va  mejor ! 

Antonia.  Pues  haced  cuenta  que  yo  no  sé  nada...  que 
nada  me  habéis  dicho...  y  quédese  entre  nosotros. 

Delaunai.  Cómo? 

Antonia.  Ese  dinero  es  mió,  me  pertenece...  y  si  yo  se 
le  doy  á  mí  hermano... 

Delaunai.  Haces  ese  sacrificio?... 

Antonia.  Y  aun  salgo  gananciosa  ! 

Delaunai.  (Estrecfiándola  en  sus 'brazos.)  Ahí...  hija 
mia!... 

Marignan.  (Aparte,  viéndolos  aprazados.)  «Bieft-repre- . 

ESCENA  X. 

r 

DICHOS.   CORINÁ.   ALBEETO.   BOUVARD. 

4 

(Cerina  y  Alberto\salen  por  el  foro:  detras  de  ellos 
Bouvard.) 

Corina.  (Aparte  i  Alberto,  ^ue  la  da  la  mano.)  No  os 
asustéis  porque  esté  ahi  el  notario.  Yalor!  Eso  no 
quiere  decir  nada  todavía. 
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Delaunai.  (A  Corina.)  Qué  ocurre? 

Corina,  El  notario  está  ahí. 

Délaunaú  {Recordando,)  Ay !...  es  verdad ! 

Marigmn.  El  notario!  (iápur/e.)- Ahora  entro  yo! 

DelauíMi.  Para  esta  faora  le  citamos...  pero  en  estos  mo- 
mentos... 

Corina  y  Alberto.  (Con  gozo,)  Cielos  f 

Delaunai.  [Mirando  á  Antonia  y  al  conde.)  Creo  que  su 
presencia  será  inútil... 

Marignan.  Y  por  qué  ?  Hacedme  el  gusto ,  amigo  Bou- 
vard ,  de  aecirle  que  pase  adelante.  (Bouvard  A  va 
por  el  foro,  y  vuelve  á  poco  con  el  notario,) 

Delaunai.  Cómo  I... 

Antonia,  (En  tono  de  dulzura.)  Si,  para  decirle  que 
simule  el  que  le  hayamos  molestado.  (Acercándose 
conde.)  Conozco «  señor  conde «  que  después  déseme 
jante  contratiempo...  es  imposible  llevar  á  cabo  núes 
tra  proyectada  unión... 

Corina.  (Aparte  á  Alberto,)  Qué  está  diciendo  ! 

Antonia.  Y  el  honor  mismo  me  manda  devolveros  vues- 
tra palabra. 

Alberto.  (Aparte  i  Corina,)  Oh  !  felicidad  ! 

Marignan.  {Pasando  en  medio  de  la  escena.)  Señores, 
un  suceso  imprevisto,  una  desgracia  de  familia,  cu- 
yos pormenores  no  es  del  caso  esplicar,  y  sobre  los 
cuales  guardaré  siempre  silencio;  una  desgracia,  re-, 
pito ,  ha  venido  á  afligir  en  este  momento  á  mi  bella 
y  noble  prometida.  Acabo  de  saber,  por  el  señor  De- 
launai ,  que  su  pupila  ha  perdido  una  gran  parte  de 
su  caudal. 

Corina.  {Aparte  i  Delaunai.)  Arruinada!...  Bravo  !  An- 
tonia os  contó  mi  plan... 

Delaunai.  (Aparte  á  Corina.)  A  mí  no. 

Corina.  (id.)  Entonces  ha  sido  creación  vuestra  ?... 

Delaunai.  {Con  estrañeza.)  El  qué  ? 

Corina.  {Aplaudiéndole,  y  haciéndole  callar.)  Chit!... 
Bien!...  muy  bien! 

Marignan.  (Aparte,  habiendo  observado  al  padre  y  á  la 
hija  con  disimulo.)  Estaban  de  acuerdo  I  (En  voz  alta, 
y  con  dignidad,)  Señores,  pido  que  hoy,  ahora  mis- 
mo se  firme  el  contrato  matrimonial. 

Todos.  Es  posible!  (A  este  tiempo,  los  criados  han  trai- 
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do  la  mesa,  y  la  han  colocado  en  medio  del  teatro, 
á  e/ípaldas  de  los  actores,) 

Marignan,  (Volviéndose  al  notario,  y  mostrándole  la 
mesa,)  Seüor  notario ,  tened  la  bonéad  de  sentaros 
allí.  Estoy  impaciente  por  probar  á  los  qué^puedan 
juzgarme  mal...  (Mirando  á  Corina,)  que  para  mí  las 
riquezas  no  son  nada«  y  la  fé  jorada  és  lodo ! 

Bouvard.  (Con  esclamaciones,)  Esto  es  admirable!... 
Esto  no  tiene  ejemplo!...  (A  Corina.)  Es  mucho  hom- 
bre!... tan  gran  cabeza  como  gran  corazón! 

Cortkd.  (Aparte,)  Estoy  confundida  ! 

Bouvard,  Mañana  lo  sabrá  todo  París  í 

Alberto.  Se  acabó  mi  esperanza!  (Mirando  al  conde,) 

-  Pero  es  preciso  confesar  que  se  lia  portado  cómo  4lá 
caballero!...  (A  Delaunai»)  Vos,  que.no  creéis  en 
nada!... 

Delaunai.  (En  voz  baja,)  Ni  creo  todi^via ',  á  pesar  de  que 
.  lo  estoy  viendo.  No  sé  por  qué,  se  me  ha  metido  en 

la  cabeza  que  no  firma. 
Alberto,  (Señalándole  al  conde,  que  ha  fi\rmado,y  pre- 
senta la  pluma  á  Antonia,)  Mirad.   Y  ahora ,  tnié 
decís? 
Pielaunai,  Digo...  digo...  (Mirando  á  su  hija  y  al  conde,) 
que  no  pu^o  entender  lo  que  pasa  aquí...  pero  apues- 
to á  que  estamos  todos  metidos  sin  saberlo  entina  so- 
lemne farsa!  Ello  dirá.  (Antonia,  después  de  titubear 
'  'ué  instante,  firma.  Cerina,  al  ver  lo, I  se  arroja  sofo- 
'    cada  en  un.  sillón.  Alberto' se  cubre  el. rastro  con  taA 
'    manos.  El  condesé  frota  lai  suyas,  Delomai  he  mi- 
ra  á  todos  con  escama,  Bouvard  levanta  las  manos 

-  A/!  délo  ',  haciendo  estremos  de  admirúdan.  — :^:£fa«  el 
telón,)  í  :  ' 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


'  (^cf0    maxto* 


Magnífica  sala  en  easa  del  conde  de  Karignan.  Una 
puerta  en  el  foro  y  dos  laterales.  Dos  confidentes, 
uno  á  la  izquierda  junto  á  la  e^immea ,  y  otro  i 
lá , derecha  junto  á  una  mesa. 

ESCENA    primera; 

MARIGNAN.   BOUTARD. 

-  '{El  cand&eséá  sentado m  eicmfidente  de  la  derecha, 
M  Bouvard  9n  fie  á  su  lado. ), 

Baúvard.  Ois  digo,. señor  ci^bde,  quqha  lificboun  efee^ 
r  íopráaigtao!w..«lmHátl^l...  YuSe  lo  cuento  á  todd 
)  el  mundo  enternecido.  Vamos...  ahora  mismo  se  me 
/:  sallan  las  lágrimas!  ^-t^Piies  y  las  mugeces  !...  eómb 
r  están  las  muge  res  l... 
/üfart^fioii.  De  arenas? 

I  Beu9ard.  (Al  lopas  de  <»ektusiasmo.  No  hay  casa  en  que 
**       Bo  se  bable  hoy.  dé  vuestro  heroico  desiotetés.'...  Co- 
mo no  es  lo -común  en  estos  tiempos...  y  las  gentes 
s^apa^enan  ^  todo  lo  raro  y  estraordinario!... 
Uananan.  {Levantándose.)  En  mi  ha  sido  cosa  muy  sen* 
eilla  y  naAiral.  He  consultado  conmigo  misino.^  he 
.  ohedcícidoi á  la  voz  de  mi  conciencia...  á  los  impulsos 

de  mi  corazón.' 
Bouvard.  Ah  !  Señor  conde ! . . .  "* 

Marignan^  (Con  ^misterio.)  No  será  malo /sin  embargo, 
que.la  prensa  indique  alguna  cosa.  Primero  con  las 
_  iniciales...  «Se  dice  que  el  señor  conde  de...  tres  es- 
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trellas...»  y  luego...  al  otro  dia  el  nombre  coa  todas 
sus  letras...  indiscrecioo  contra  la  cual  reclamaremos. 

Bouvard.  (Sonriendo.)  No  tenéis  que  advertir  nada... 
Yo  no  me  descuido.  Ta  está  todo  eso  hecho. 

Marignan^  Cuidado  no  te  bayas  escedido  f... 

Bouvard.  Qué  !  no  señor.  Unarticuiíto...  cortito...  muy 
tierno!  Ahora  me  triierán  una  prueba «  y  la  ?ereis. 
Si  la  señora  Gorína  tiene  sus  periódicos «  nosotros  te- 
nemos los  nuestros...  y  por  mucho  ftie  trabaje^  se- 
réis embajador,  y  seréis  académico!  Estamos  en  la 
ocasión  crítica «  y  asi  es  que  be  ecbado  á  volar  nues- 
tro segundo  tomo  de  la  historia  de  la  Argelia.^ 

Marignan.  Hola ! 

Bouvard.  Aqui  os  traigo  un  ejemplar  en  vitela  con^  vi- 
ñetas y  grabados.  Mañana  haré  publicar  que  se  han 
vendido  ep  el  dia  de  hoy  veinte  mil  ejemplares ,  y 
anunciaré  la  segiinda  edición  para  pasado  mañanad*. 
Ta  la  tengo  preparada. 

Marignan.  Bien! 

Bouvard.  Ahora  debíais  ir  pensando  en  el  tomo  tercero. 

Marignan.  Ya  varemos!  Que  lástima  que  ese  general 
Saint-Avold  no  haya*  dejado  escritos  mas^que  dos  to- 
mos de  sus  memorias !  ,- 

Bouvard*  Haberlo  dejado  precisamente  en  la  batSÜardel 
Hamurra...  tan  patética «  tan  interesante! 

Marignan.  Estás  tú  seguro  de  que  no  había  entre  isus 
papeles  un  tomo  tercero  ? 

Bouvard.  Yaya!  Os  lo  hubiera  vendido  como  los  dgs ^ 
primeros...  por  veinte  mil  francos! /Ojalá i  Un  nn> 

/  yo  revoivere ,  yo  os  ñuscaré  otras  memorias  inédi- 
'  tas...  hay  peste  de  ellas!  {En  voz  baja.)  Si  quisierais 
las  de  la  señora  Cerina  Delaunai...  me  ha  propuesto 
que  se  las  compre.  Memorias  postumas...  con  la  con- 
dición de  inventar  algún  ardid  para  que  se  publiquen 
durante  su  vida...  aparentando  que  ha  sido  contra  su 
I      voluntad.  * 

Marignan.  De  Cerina!...  No«  na!  Harto  siento  tenerla 
hoy  á  comer. 

Bouvard.  Ya  á  venir  aqui? 

Marignan.  Por  fuerza!  Yiene  su  padre,  que  és  el 
tutor  de  mi  futura  ¿  y  no  ha  habido  remedio  !...  Son 
dos  entes  que  me... 
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erUdo  por  el  foro.    El  seAor  y  la  seOorHa   De- 

^  rSCEÑA  II. 

DICHOS.    COBINA.     DELADNAI. 

{Delaunai  trae  un  legajo  de  papeles  debajo  del  bras6%) 

II     ■    -  % 

Marignan.  Oh !  que  están  aquí  ya  mis  queridos  amigos! 
Pensando  en  ellos  estaba.  Y  son  Jos  mas  puntuaies  á 
la  cita.  —  Bouvard/  nos  acompañarás  :  lie.  contado 
I      contigo. 
I  Búuvard.  (Inclinándose.)  Tanto  honor,  seflor  conde ! 

Belaunai.  Venimos  á  oireceros,  como  todos,  el  jusio 
tributo  de  nuestra  admiración.  Sois  el  héroe  del  dia ! 

Semmndi  [Apaviio  al  tuHtffi.)  W»  m  lo  hahia  dighof 

Carina.  (Aparte,)  No  puedo  convencerme  de  que  eso 
hombre  sea  un  héroe...  real  y  efectivo!  A  no  ser  que 
se  baya  lanzado  al  heroismo  solo  por  desesperarme. 

Delaunai.  Ya  sabes »  hija ,  que  antes  que  llegue  gente 
tengo  que  hablar  con  el  coúde. 

Corina.  Si ,  si,  os  dejo  :  me  voy  al  gabinete  á  recibir  á 
'tias«efioras. 

Saumrd.  Si  esta  señorita  me  permite  que  la  acompañe... 
{Ofreciéndole  la  mano.)  liahlwümeg  dü  lasmémoriaB 
pÓBiiimas...  (Se  va  con  Corina  por  la  puerta  de  la 
izquierda.)  • 

ESCENA  III. 

MARIGNAN.     DELAUNAI. 

•  V 

Marignan.  i^Aparfe  mirando  á  Delaufuii ,  y  riendo,)  Ya 
adivino  lo  que  quiere  decirme...  y  el  trabajo  que  le  va 

' '-  á  cellar!  Tiene  que  descubrirme  la  farsa...  y  ya  ten* 
go  yo  preparada  mi  escena  de  indignación. 

Delaunai.  [Deepues  de  un  momento  de  silencio,  se  acet* 
ea  al  cemde.)  Ya  conocéis .  señor  conde ,  que  en  estas 
tristes  circunstancias,  tenemos  que  arreglar  juntos 
ciertos  preliminar-es  indispensables.  El  vizconde.de 
la  Hocbe-Bemard  no  vendrá  á  comer. 

Marignan.  De  veras!  [Hace  seña  á  Delaunai  de  qué  se 
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MÍetUé  m  $1  e§nfident0  de  /«  izqm^rda ,  f  él  u  sienta 
á  8u  lado.) 

Ihlauíkai.  Lo  mejor  que  pue4e  bacer  es  salir  al  momen- 
to de  París »  y  marcharle  lejos. 

Marignan.  (Sonriendo.)  T  por  qué  7  Por  sus  acreedores, 
ó  por  sus  pérdidas  en  la  Bolsa?...  Ya  está  familiariza- 
do con  eso  hace  tiempo! 

Delaunai.  Sí:  perder  lo  suyo...  pase;  pero  el  caudal  de 
80  hermana!... 

Marignan.  {Aparte.)  Ya  á  empezar  de  nuevo  la  iaraa ! 

Delaunai.  En  fin »  no  hablemos  mas  de  eso ! 

Marignan.  Sí;  francamente «  creo  que  será  lo  mejor. 

Delaunai.  Pues  vamos  al  asunto*  Ya  conocéis  que  no 
puede  continuar  siendo  tutor  después  de  haber  disi- 
pado el  caudal  de  su  pupila. 

Marignan.  (Aparte.)  hriñ  I  - 

Delaunai.  ¥  aun  habría  derecho  para  demandarlo...  Pe« 
ro  Antonia  se  ha  empeñado  en  que  se  dé  por  sakbda 
la  cuenta. 

Marignan.  (Impaciente.)  Bbsííís  por  Dios!... 

Delaunai.  Qué  tenéis? 

Marigmtn.  (ConteniéndoeeJ)  Nada ! 

Delaunai.  Me  toca  pues  á  mi,  que  soy  el  otroUiter,  en- 
.  tenderme  con  vos  sobre  este  asunto,  y  daros  las  cuen- 
tas de  la  tutoríar-en  ausencia  del  hermano.  Aquí  trai- 
go todos  los  papeles  que  me  ha  entregado  su  notario, 
y  ^ue  podéis  examinar  despacio. 

Marignan.  [Sonriendo.)  Bien...  todo  está  bien,  señor 
Delaunai.  Pero  hablemos  formalmente. 

Delaunai.  Dificil  es  que  hable  yo  con  mas  formalidad. 
Aqui  tenéis  los  títulos  de  pertenencia  de  todo...  es 
decir,  de  lo  poco  que  (jueda,  esceptuando  los  seis- 
cientos mil  francos  perdidos. 

Marignan.  Qué?...  qué  decís?... 

Delaunai.  Pero  están  representados  por  este  recibo  de 
Florencio  de  la  Roche-Bernárd,  el  tutor...  : 

Marignan.  (Mirando  loe  papelee.)  Es  posible!... 

Delaunai*  Y  el  resguardo  del  tesoro,  en  que  consta  el 
depósito.  4. 

Marignan.  C^eforJ...  Con  que  este  recibo?.?.' 

Delaunai.  Es  eí  de  los  seiscientos  mil  franeos...  que  se 
llevó  el  diablo !  .      ¿: 
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Uarigna».  (Cofi  mq  ei^cUmmm  ^0  rflbuf)  CpOJp!... 

Con  que  era  verdad ! 
Delautfqi.  Pu^  i|^é  !..•  lo  Nbeíf  jclu^ai^o,  por  vapií^ra? 
Uarigi^qfí.  [C.(^fit^ifift499e,)  Quj^n?...  yp?...  J^q  í^efior, 

^p  I.*,  ^p  |p  h^  dud^^Q  n^ppf !... 
Delaunnih  ^^^  leolphces,  qué  e9  lo  qua  o«  sorprende? 
Marignan,  (Recorriendo  los  papelee  muy  agitado.)  Pero 

ese  hermano.'.,  ese  t^tor...  y  estos  papeles...  Vamos! 

cuanto  mas  los  examino... 
Delaunai,  Mas  os  ¡odjgQais ! 
Marignan.  (Mirando  el  saldo.)  Un  saldo  á  su  favor»  de 

seiscíentps  pul  francos!...  Pero,  se^or,  e$|o  es  un 

horror!... 
Delaunai.  Y  quién  dice  que  no !  Pero  ya  no  tiene  re- 
medio! *  '  "~ 
Marignan.  [Aparte,  tjfi^y  agitado.)  No  t|jene  remei4ij»..\ 

]r  cóipo  he  caído  yo  !...  éste  es  un  Jazo  infape. 
qunai»  Perp  (]|]é  tenéis?  « 

Marim^.  ( Miran4gle  ^  y.  qmvi^n^  disifnutar.)  Yq  ! «. . 
iu¡!kfí^9i!Í^...  fe^p  y^  o^  haréis  cargo!...  (índfpan- 
do  los  papeles.)  la  turbación...  la...  y  como  y o$  de- 
cíais antes...  la  indignación  de  un  hombre  de  ^iep ! 
Véíáunai.  (Aparte,  mirándole.)  Pues  señor >  yp  sigp  e^ 
Vfi}S  trece !  ^qp^  |^ay  f^jf^  farsa  ipesplica^le...  per,o 
hay  fama ! 

ESCjBÜÍ^  IV. 

PICHO^.     BOUVii^O.     * 

[Boiivar^  sale  por,  el  foro  con  ufi  pe^iódifo.) 

¡Souvfírd.  Se^pr  Pjelaunai !  Señor  Delaupi^j ! 
Delaufiai..Q\jÁh^yÍ 


BotivardjÁl  volver  yo  ^  Jla  j^rpQt^.  dop^e  h^bja  ¡do 
'a  buscar  1^  pruc^s]  de  un  articulo'  para  tr^é/n^e^^as 
al  señor  conoe,  paró,  á  la  puér^ta  de  esta  cajs»^  jup  co- 
c^.e  t  fjen^jp  venia  m  hojtqpfe  jeqabozjgijo  en  1?  jcap?;_^ 

ftoche-Bernard.i^fr^  4¿^  ife^  h^m^T^  ^^  Vu^  C^f^^yk^^^. 
BnfífTfirrfíiOo  dig6  qno  oro  él.     ^  ^j 
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Bouvard,  Hablaros  ahora  mismo :  dice  qae  va  en  ello  su 
suerte. 

Delaunai.  (Aparte,)  Querrá  hacerme  alguna  farsa?...  A 
mi  no  me  la  pega.  Y  si  trata  de  pedirme  dinero...  á 
Dios  gracias  no  lo  tengo.  Y  ademas,  como  soy  ava* 
ro!...  Vamos  á  ver  qué  quiere.  (Se  va  por  el  faro.) 

ESCENA  V. 


MARIGIVAII.     BOO.VARD. 


/"^ 


/ 


I 


(El  conde  se  ha  dejado  caer  en  el  confidente  de  la  de- 
recluí.  Bouvard  se  coloca  detrás  en  pie.) 


larti 


Jouvardjk({w\  está  el  artículo...  Me  parece  que  queda- 
contento.  Y  en  fin,  como  no  es  mas  que  una 
veréis  todo  lo  que  el  entusiasmo  ha  podi- 

dístraccíQn  di 

^seftpr  coqjJc 

lorta/  qiréddo:bouvard:  estoy  caviloso  )i 
por  una  noticia.^.  -/ 

Bouvard.  Mala?  .^  ' 

Marignan.  Si!...  mala!  . 

Bouvard,  Yainos,  este  articulito  os  consolará.  (Leyendo 
con  énfasis.)  —  (El  condeno  escucha.)  «Se  habla  mu- 
cho eií  los  circuios  de  lá  alta  sociedad  de  un  rasgo  dej 
desinterés  delípado  á  par  que  sublime,  que  se  atribu-i 
ye  á  un  ilustre  lilerato,  á  un  personage  muy  cí 

Marignan.  (Aparte.)  Escapárseme  asi  nada  menos  que 

^iscientos  mil  francos.  . ^ 

ín^el  momento'  de  ir*á  firmar  lai, 


fouvard.  (Leyendo?^ 

capitulaciones  matrimoniales,  recibe  la  noticia  de  qu0í 

su  futura  esposa  estaba  arruinada.»  • 

Marignan.  (Aparte.)  Quién  habia  de  pensar  que  aquello 

era  cierto !  .  • 

Delaunai.  (Leyendo.)  «Y  no  escuchando  mas  voz  .que  la 

del  amor  y  el  honof-j^tomó*  la  pluma  y  firmó  sin 
'  vacilad.»    •'   ♦j"*^.    «*•*    '^'      -^'  - 
Marignan.  (Aparte.)  Pero  ya  con  esló"^"*cl*'¿eñtratp*es 

nulo...  detpda  nulidad f   '     "      -•— -*  .^r-  -    • 
Bouvard.  (Leyendo.)  «Por  respetos  á  su  modestia  no  re* 
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re  <iue.  la»  artes  y  la^loria  han  en- 
trej^Ado  hace  mucho  tiempo  al  aprecio  y  admira^oion 

..deTflimido^».».  v--.%  ^  ^ 

Marignan.  (Levantándose  ifnpaciente.)^^SuvauwklQ  Jiyít 
quieran...  poco  me  inqfbrta !  .«•..«.•. 

Bouvard.  (Leyendo.)  «Aqui  se  detiene  nuestra  pluma... 
porque  creemos  que  todos  señalarán  al  señor  conde 
de  H.  (tres  estrellas.)...  (Sigue  de  prisa  y  con  énfa^ 
sis.),  cuya  última  obra  se  halla  de  venta  en  la  librería 
de  Napoleón  Bouvard ,.  calle  de  San  Honorato ,  núme*- 
ro  36.»  (Al  conde,  ^«  se  pasea  agitado,)  He  parece 
que  no  está  maL..  y  que  se  ha  hecho  de  modo  que  el 
..Telo  del  anónimo  sea  todo  lo  trasparente  posible. 

Ifarí^ftafi.-i^i-)  muy.hien.«..Bouvard4  jnqy  bien  1.. Te  doy 
gracias...  aunque  apenas  be  oido...  porque  enceste 
momento...  estoy... 


Boíuvürd,  Fero  ha  ocurrido  algo  ? 
Mariúnan.  Atroz! 


\Bouvard,  Fuede  que  no  sea  cierlo !  (úoblando  el  perió' 

dfVo.)  Se  imprimen  tantas  mentiras!...  

arianan.  Ojalá  que  estQ  lo  fuera  !|l6'Qn  mtsterto.)  Has 
de  saber  que  el  vizconde  está  arruinado ! 

Bouvard.  Eso  ya  lo  sabíais  vos ! 

Marignan,  Que  lo  estaba  él,  si:  de  sobra !  Pero  su  her- 
mana... 

BouvUrd.  Qué? 

Marignan.  (Con  misterio,  y  agarrándole  con  fuerza 
del  bra%o,)  A  su  hermana  la  ha  quitado  seiscientos 
mil  francos! 

Bouvard.  Pues  ya!...  ya  lo  sabíamos !   (Mosíi ándak  eL 


Marignan.  (Mostrándole  el,  legajo,  queuene  aun  en  la 
mano.)  fírhi  dnndíiAtí  dii  ii  lil  i  i  T\\[\\\  1  Seiscien- 
tos mil  francos...  que  pierdo. 

Bouvard.  Sin  el  menor  sentimiento!...  Aat  se  mmIícü 
^4i^i.  Pues  eso  es  lo  grande!...  lo  heroico! 

Marignan.  No,  no!...  Eso  es  lo  infame!  porque  me  han 
engañado!...  lo  entiendes?  me  han  engañado  villa- 
namente ! 

Bouvard.  (Con  viveza.)  Os  han  engañado?...  Ah!  con 
que  no  los  ha  perdido?...  los  tiene  todaviaf 

Marignan.  (Con  impaciencia.)  No ,  hombre ! 


Tú 
Bonvhrd.   Nú4  Pué^  éntimeeá* 


Marignan,  tftfugo...  luegd  iti}k  élréi  [Fa^eándbéé.)  No 
sé  ahora  qué  partido  tomar.  Oh!  lo  ^úé  bs  til  com* 

Eroniiso..;  ese  tib  eiiáte.  tie  sido  t'hast|tieádo*..  ha 
abido  eri*oh...  tío  éátüjr  obligado  á  hada...  Tenga 
derecho  de  h)rriper.., 
Boúvard,  {Admirado,)  Dé  romper  el  lasamiento? 
MúrigháH.  Sin  duda  !  Pé^o  cónft  id  hago  ?.  Déspneft  d^ 
lá  bulla  que  he  ariiiadb  con  titi  faialdfta  generosídiid... 
Quién  me  ha  metido  á  mi  á  hacer  el  héroe!...  ^Asr 

Tabora^  cómo  me  vuelvo  athás  decentemente f  ¥o 
no  tengo  nada  que  decir  conira  ésa  mucháichü  !.r. 
Pero  si  contra  su  hermano,  khya  boíidnctá  es  itidig^ 
na!  [Sentándose  á  escribir.]  Pues  Señor;  digáü  16 
tjue  Quieran ,  él  honor  es  antes  que  todo!...  ton  él 
honor  no  se  pü^é  tl*áh$i¿ir!  (EsicrthiBñdo.)  Esto 
lésl...  unas  cuantas  frastís  de  effecto...  t>orque  lá  car"*- 
ta  ha  de  correr... 

ESCENA  VI. 


MARIGNAN.    fiOUTARD.     CORINA. 

{El  conde  escribiendo  en  la  tüesa  de  la  derecha.  Bou- 
vard  en  medio  del  teatro.  Cerina  sale  por  la  puerlú  de 
la  ízqnieHia.)  ^ 

Corihia.  (Volviéndose  á  hablar  hdtiá  údentH,)  Qtté  tim- 
geres!  Nó  saben  habTair-tóatf'qüc-dc**ttrotías...  y  de 
prendidos...  y  con  eso  se  satisfacen!  Me  avergüenzo 
dé  irfrivbiídad  de  ihi  séxb !  {ViíéHdú  al  toHde.)  Hoh! 
El  conde  éscsibiendo  !... 

Bonvard.  (En  iroz  búja,)  Siléttcid!  No  l6d¡siraíg(^tiiOs!-^ 
Éstaba^poco  há>  tan  alterado !...  tan  furioso !...  Pé^o 
ya  está  mas  tranquilo...  desde  que  ha  tomado  stt  k*e- 
Solucioq^ 

Cortna.  Qué  rósólucion? 

Bouvard.  Se  ha  decicíído  á  romí^éb  Isü  basámiento. 
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Corina.  Con  AüioBía? 

Bauvapd.  PredsMMiite !  Está  componiendo  le  carta  de 

rompnftieDto.^ 
Carina.  {Con  un  grito  do  go%o.)  Ah!...  [Corrieitáo  hicia 

éhxmde.)  Goiid«!...  será  elerlo  lo qtf e  acabo  de  asd^er! 
Mmignan.  fislof  eacríMeodo  lA  Tteconde. 
Carina,  Segan  eso...  lo  quedóle  decíais  esta  mefiatta... 

era  verdad? 
Marignan.  (Con  sen$ibilidad,)  Vos  no  habéis  qnerido 

creerme  punca!...  nada  tftnf^o  gnf  y^^j^^^^a^w^^ y^^. 

ro  algún  nía  se  sabrá  en  quien  cíe  los  dos  estaba  el 
afecto  sincero  y  profundoj^be  ios  peligro  que  envuel- 
Vb  éSla  resoluc¡onT  las  criticas  á.que  me  espongo; 

J»ero...  cumpla  yo  mi  deber,  y  aunque  me  acusen  de 
altar  á  mis  jürannenlos..» 

Carina.  No.será  Antonia  quien  os  acuse,  yo^s  lo  juro! 
Al  cotiirario^elia  os  defenderá...  y  yo  también  I  Etia 
os  dará  las  gracias...  os  deberá  su  felicidad ! 

Marigmn.  Qué  decis  ? 

Carina,  Que  ama  á  otro. 

Marignan.  Lo  sabéis  de  eierie  ? 

Corina.  Os  lo  Juro ! 

^Marignan,  (Levantándone  pteeipitaáo,)  Ah !  Corina!  €o- 
rina !...  me  salváis  la  Tidal...  Sois  mi  ángel  protec- 
tor«  mi  numen  tutelar  t... 

Carina,  Esa  alegría!...  ^M  eapanáietl!...  Ah!  qué  mal 
os  he  jugado! 

Marignan,  ¥  no  habéis  «do  }á  toica  I  (Aparte,)  Ant<»iia 
quiere  á  otro!...  este  pretesto  es  mejor!...  el  otro 
tenia  sus  riesgos.  (Corre  á  la  mesa ,  rompe  lo  que  e$- 
taha  escribiendo,  y  mpteJMo¿racArto.)>Seftorita...» 

Carina.  Qué  hacéis? 

Marignan.  Estaba  enamorada  de  ott*o  y  no  me  lo  habéis 
dicho!...  Ah!  cruel  amiga!  cuántos  tormentos  nos 
hubierais  evitado  á  todos ! 

CoHna.  Pero  es  posible  !...  Con  que  aquella^  protestas 
eran  verdaderas?... 

Marignan.  (Alzando  los  ojos  al  cielo.)  Todavía  lo  duda! 
(Eseribienia  muy  ágiíadó.)  «Señorita :  creo  haberos 
probado ,  asi  á  vos  como  á  vuestro  hermano ,  que  pa- « 
ra  mi  no  son  costosos  los  mayores  saorifíciOB.» 

Bauvard,  Oh !  es  verdad !  > 


I? 
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Marignan.  «Uno  solo  es  saperíor  á  mis*. fuerzas «  el  de 

vuestra  felicidad :  y  si  es  cierta»  como  acaban  de  ase* 
gurarme ,  que  vuestro  corazón  se  indinaba  á  otra 
persona...» 
^  Bouvard.  {¡Ampiándose  l&s  oj¡(^^.)  Admirable...  Yaíem 

jM^absaa...  ^z 

Corina,  (Aparte  con  goxo.)  Por  fin,  el  triunfo  es  mió!... 
(Viendo  llegar  i  Alberto.)  Ab!  Alberto!... 

ESCENA    Vil. 


DICHOS.     ALBEATO. 


(Alberto  saíe  per  el  foro ,  y  se  para  á  la  puerta.) 

Carina.  (Yendo  hacia  él.)  Entrad!...  entrad!...  Todo  va 

á  pedir  de  boca  I 
Alberto.  Decidme ,  y  vuestro  padre!  En  su  casa  me  han 

dicho  que  le  haliaria  aqui. 
Corina.^  Hace  medía  hora  que  se  marchó. 
Alberto.  Sabéis  dónde  podrá  estar? 
Coriña.  Y  qué  le  queréis  con  esa  prisa  ? 
Alberto.  Tengo  que  hablarle...  de  parte. de  Florencio... 

que  también  anda  por  su  lado  buscándole  hace  rato. 
Bouvard.  Ab!  pues  tranquilizaos:  ya  le. ha  visto. 
Alberto.  Lq  sabéis  de  cierto? 
Bouvard.  De  aqui  han  salido  juntos  en  coche. 
Alberto.  Vamos !  respiro !  fie  cumplido  mi  encargo. 
Corina.  Con  que  venís  de  ver  al  pobre  Florencio? 
Alberto.  Pobre !...  Si,  si :  no  es  mal  pobre  á  estas  horas! 
Corina.  Cómo! 

(El  conde  interrumpe  la  carta  s  y  escucha  con  disi" 
fnulo  sin  levantarse.) 

Alberto.  Parece  que  al  acabarse  la  Bolsa,  empezó  á  cir- 
1   Gular  la'voz  de  que  el  señor  Delaunai ,  el  milloQario 

Delaunai... 
^rina.  Mi  padre! 
ilberto.  Que  nunca  quiere  meterse  en  negocios  de  esa 

especie,  estaba  al  frente  de  la  nueva  linea  de  caminos 

de  hierro,  que  el  alma  de  la  especulación  era  éi,  que 

Florencio  no  era  mas  que  .un  testá-ferrea ,  que  De- 
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laonai  ,t^müo  ya.  de  una  masa  cnorine  de  acciones^ 

*  compraba  las  demás  con  pérdida  para  hacerse  con 
todas-^las>.  Apenas  w  ■astondifluesia  tox«  las  acciones 
quo  iban  l^jandoTrápidamenle »  se  elevan  ^cbfficT^r 
encanto,  y  se  hacen  nprnriítnrnonnMfta^JFInrrnrín. 
que  en  el  primer  momento  de  desesperación  quería  , 
pegarse  un  tiro ,  se  ve  de  repente  rodeado ,  asediado 
de  agiotistas»  de  agentes  de  cambio,  de  corredores... 
*hasta  de  señoras ,  que  á  porfía  le  piden  acciones. 

Corina.  (Con  gozo.)  Y  las  daría? 

Alberto.  Eso  hubiera  hecho  yo.  Pero  él...  nada!  re* 
cobró  su  antigua  osadía ,  y  empezó  á  decir  con  un 
descaro  inaudito :  «qué  acciones!  yo  no  tengo  nin- 
guna !...  no  hay  medio  de  lograrlas!  Delaunai  las  ha 
recogido  todas :  las  quiere  para  si ,  y  para  su  yerno, 
Alberto  d'Angremont,  que  es  este  caballero.»  Yo  iba 
á  desmentirlo,  y  me  dice  al  oido  :  «calla  por  Dios: 
tú  me  vas  á  salvar !  >  — Alii  fue  ella !...  Toda  aquella 
gente  se  viene^á  mi,  cómplice  involuntario  de  una 
mentira,  y  me  rodea,  y  me  persigue,  y  me  pide  de 
rodillas  que  les  dé  acciones!...  Y  yo  inflexible !...  co- 
mo que  no  las  tenia  1.7— «Al  diez  por  ciento! »  me  gri- 
taban :  «al  veinte'por  ciento !  »  y  yo  sin  cesar  de  re- 
petir: «señores,  que  no  tengo!  que  no  tengo !»  Y  en- 
tre tanto  Florencio  me  sacaba  de  entre  la  multitud, 
díciéndome  al  oido :  « hemos  asegurado  nuestra  suer- 
te mi  hermana  y  yo  I...» 

Marignan.  (Aparte»)  Cielos ! 

Alberto.  «Corre  á  buscar  ¿  Delaunai,  dile  que  le  doy 
cien  mil  escudos  por  las  acciones  que  le  entregué  es- 
ta mañana;  pero  que  á  nadie...  á  nadie,  sea  quien 
fuere,  se  las  venda  por  menos  valor:  en  esto  consis- 
te el  éxilo  de  la  operación.»  Eché  á  correr...  y  aquí 
me  ieneis ,  contentísimo  de  ver  que  Florencio  ha  re- 
cobrado su  honor  y  su  caudal,  y  que,  gracias  al  cie- 
lo, Antonia  es  mas  rica  que  antes.     -  — *      •  .  -   . 

Marignan.   jApñnU  á  fínuyaré. ^rompiendo  la  carta.),  y  ^ 

Ar  Anda  á  Mo»ar  el  ai'tíoiilQ  I  vTífc.  f/¿¿^^^íñ:y^^'^  n^k^ce^  ' 

mvviardp^Admirñdü,  ew  vo»  bajaf)  Cómolf  naLcual 

itarígiían,  »ii\  hombre,  si!  Aüda,  y  vuuUc  pi'üniü. 

ol  foroi)  "  y 
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/  Cúrina,  (Aparh  á  Alberto^  con  goza.)  Paes  yo,  Alber- 
I     to...  t^go  aun  méJDt-es  noticias  que  daros ! 

Un  criado,  (Por  la  puerta  áé  la  dhretka.)  El  seáor  viz- 
conde d«4v4IMii  Dtinüiidy  su  señora  hernkfia  aguar- 
dan al  señor  conde  en  su  gabinete. 

Marignan.  Voy  di  momento. 

Corina.  [Deteniéndote.)  Dónde  vais,  conde? 

Marignan.  Mis  mejores  amigos!...  -^ 

Corina.  Cómo!... 

Marignan.  Mi  Altura  esposa !... 

Corina.  Ah ! 

Marignan.  Perdonad!.,  voy  corriéndoos  récibiiios!  (Se 
va  por  la  derecha.) 

Corina.  Ah!...  [Da  üH  grito ^  y  se  apoya  eh  ^  a^fi- 
denle  de  tá  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

•  - 

ALBfiRTO.     G01IIMA. 

Alberto.  {Ac&rcándose  á jila.)  ^uto  qué  tenéis  ? 
'^)orína  Me  seguía  engañando!...  Era  todo  Una  farsft!... 

Pero  á  qué  fin?...  con  qué  objeto?...  Ah!  yo  di^séii- 

bríté  este  enigma ! 
¡Alberto.  Hablad!  He  deciais  antes... 
Corina.  Que  nos  habíamos  salvado!...  y  ahora... 

Jbstb^Uiml 

Corina.  Nos  hemos  perdido!...  Y  todo  pólr  Vos!...  pol* 

vos!...  por  Vuestra  fatal  llegada! 
Alberto.  Pues  qué  he  hecho  yo? 
Cof-íha.  Eso  que  habéis  Venido  á  corlarnos... 
AtbertOi  Es  la  pura  verdad ! 

CoriHa.  Si!...  pues  esa  pura  verdad  lo  ha  echado  tddo  á 

»s  ha  hundido !  » 

Segtiis  vos  también  la  filosofía  de  \ 

stro  nüiirp. y...  1_ .      -    -  '♦ 

fortriá.  El  conde  iba  ya  á  devolver  áu  palabra  kfiüvej^^ 
ci(f...  estaba  escribiendo  tina  carta  en  que  rompid  'su 
casamiento...  ya  ja  tenia  escrita!  Pues -bien,  (yo  ndi' 
quitaba  de  ellos  ojos)  ra'faa  hecho  pedazos^  eki  cuanto 
os  ha  oido  contar  que  Antonia  era  roas  rica  que  atíttk. 
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veis .  sí  tenuficiaba  su  mané ,  era  perqué 


Attmfto.  Vos  le  ¿ttlumniátel  Páes  está  máñatia,  cuando 
supo  SU  ftáfiá  i  Ao  pldíé  ^  né  l^xigM  ¿1  úÁstiM  que  se  ' 
Terifícara  el  Gasamiento  ? 

CoHHu,  (C&Hfundida.)  Es  Htdaál..,  {Contübiú.)  Eh! 
no  es  verdad  I...  úo  puede  ^Id!...  Etttre  la  verdad 

Í\6s^  Jiómbre  nó  hay  allátíza  posible  ! 
éf-ld.  Y  eíitdDces,  cotñó  esplicais?... 
Carina,  Es  ínesplicablél...  Es  cotnú  sos  obras...  coúio 
so  talento...  qoe  nádié  lo  éntíetode  ttl  lo  esplioa.  Pero 
yo  he  de  aclaráHd  todo!  Ésto  es  una  dpoéstá...  ilüde»' 
safi«:^  Desde  hoy  entre  él  y  yo...  ,  ^    .         ^ 

jl/*eflo.^uerra  á...  -  --  -.    . ^^,.  .,•' 

CbiHHa.  No!...  Casamiento  á  tilUerte! 

ESCENA  IX.       • 

NICHOS.  ItARlGJlA^.   ANTONIA.    FLORENCIO.    ROUVARft.    COR* 

VlDAbOS. 

(Marignan,  Floreneio  y  Antonia  salen  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.  Bouvard  por  el  foro ,  y  detras  de  él 
varios  íiaballeros  cónífidados  qjfe  van  llegando.  Algu- 
nas señoras  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda.  El 
co^de  se  dirige  i  reeibiY  á  los  caballeros  y  á  ías  seño- 
res, y  habla  non  todos  durante  la  presente  escena.) 

Florencio.  (Con  aite  suelto  y  alegre.)  Bravo  !...  Ya  esta- 

ifios'todos  reunidos!...  Es  la  hora  de  comer...  deli* 

cioso  momento.. I  cuándo  la  comida  es  buena,  un  I  y  ^ 

reí  conde  de  Marignan  en  ese  punto  es  maestro!... 

I  Hoy  todos  ]<]s  grandes  hombres  son  gastrónomos...  y 

''  hacen  bien !  ija  vida  es  tan  corta!...  sobre  todo  para 

los  genios !..; 

Iberto.  (Aparté.)  Qué  alégria !...  qué  buen  humor J^ 
hombre  que  eat^  maf^ana  ste  quería  malai:4f7r" 
mao/  Oh !  que  estás  por  aquü  queriSo  Alberto! | 
Uuudi,  á  quieu  eucuutié  al  fiü  aniéü^  que  tu,  mi 
dado  la  noticia  de  tu  ascenso...  Ya  es  comandante,  S( 
í)0^s!.i.  cosa  oficial.  (A  Alberto»  en  voz  baja  y  rien- 
do.) También  me  ha. contado  tus  escrúpulos w.  y  lo  fu- 


I    riosa  que  estaba  la  generala  Saíat-Arold  contra  tí.  Te 

f     has  justificado  ya  con  ella? 

I  Alberto.  Por  supuesto!  Ella  opina «  como  yo,  que  vplen 
f  mas  miseria  y  honor  que  una  pensión  adquirida  á  cos- 
/      ta  de  la  honra. 

Florencio.  De^uída.  Ya  pensaremos  en  la  pobre  vieja. w 
la  daremos  unas  cuanús  acciones...  que  es  un  gran 
regalo!...  porque  andA  por  las  nubes...  Yo  no  tengo 
ninguna...  {Aparte  á  Alberto.)  Y  esta  vez  es  verdad. 

Alberto.  No  has  conservado  ninguna? 

^Florencio.  Ninguna.  No  me  vuelven  á  atrapar! 

louvard.  (Aparte  al  conde.)  El  artituló  saldrá  en  el  dú- 
W  esta  noche. 

MarÍQnafu\Aparte  á  fí^uvard.)  P^rf^ringipniAf  Perdo- 
nad«  señoras,  que  comamos  tan  tarde.  Ya  no  faltan 
mas  que  el  caballero  Delaunai,  nuestro  tutor,  y  mí  que- 
rido amigo  ersubsecretario...  que  ambos  me  han  ofre- 
cido venir,  y  creo  que  no  falten. 

Florencio.  (Riendo.)  Ya  tienes  un  cincuenta  por  ciento 
asegurado...  porque  ahi  está  el  caballero  Delaunai. 

ESCENA   X. 

DICHOS.     DBLAUNál. 

(Corina  y  Antonia  se  han  sentado ,  durante  la  escé" 
*na  anterior,  en  el  confidente  de  la  derecha.  Alberto  está 
en  pie  y  pensativo  detras  de  ellas.  A  la  izquierda,  BoU' 
vard,  el  conde,  y  luego  Florencio,  con  los  caballeros  y 
señoras,  unos  de  pie  y  otros  sentados,  forman  diver- 
sos grupas  en  ellalon.)  '        *         #  . 

Marignan,  Bien  venido,  mi  querido  Delaunai! 

Delaunai,  Pido  perdón  por  la  tardanzlf  He  venido  á 
pie...  como  acostumbro,  á  causa  de  mi  salud. 

Florencio.  A  pie !...  y  está  lloviendo  á  mares ! 

Delaunai.  I^o  he  encontrado  carruaje. 

Malignan.  (Bajóla  Bólivard.)  No  lo  habrá  querido  to- 
mar..*; Es  tan  avaro !  , 

Bouvard.  Pues  dicen  por  ahí  que  hoy  ha  hecho  una  ga- 
nancia enorme !  [Delaunai  se  acerca  al  confidente  en 
que  están  Corina  y  Antonia. — Florencio,  el  conde  y 


i 
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Bouvard  forman  en  el  proscenio  un  grupo ,  y  hablan 
á  media  voz.) 

Florencio.  Yo  lo  creo !  Delante  de  nii,  hace  un  rato ,  ha 
reah'zádo  cien  mil  escudos  de  beneficio. 

Marignan.  Hombre  \ 

Bouvard,  {Á  Florencio,  con  alegría.)  Con  vuestras  áccio^ 
Des«  eh?  Yo  h^e  comprado  unas  cuantas!... 

Florencio.  (Dándole  un  apretón  de  mano.)  De  veras?... 
Guapo  nfoWV[Suben  pof  la  escena  conversando.) 

Anti>nia.  (Hablando  con  Corina.)  Pero  qué  he  de  hacer? 
Cuando  estaba  arruinada  aceptó  mi  m.ano;  y  ahora 
que  vuelvo  á  ser  rica,  córner rompo«ésle. enlace  sijn^ 
deshonrarme  ante  las  gentes?  Ah!  soy  muy  desgra*' 
ciada ! 

Corina.  Estoy  furiosa  !...  {Revolviendo  con  despecho  los 
libros  que  ha^  en  la  mesa,  y  abriendo  uno.)  Hola!..,. 
el^egundo  tomo  de  la  grande^obra  del  seflor  conde^ 
Wa  condesaTlJjUe  esti  Sefííada  eJTel  confidente  de  la  «* 
gutardu.)  Oh  !...  esa  a<lmifable-obrr!...  .«:  " 

Una  marquesa.  {Que  está  Ai^n^do*  mét  mismo  confi- 
dente.) La  habéis  leído,  condesa? 

La  condesa.  No.  Y  vos? 

La  marquesa.  Yo  tampoco! 

La  condesa.  Es  posible  !...  Pues  todo  el  mundo  habla  de 
ella !      • 

La  marquesa.  Y  yo  no  he  hablado  con  nadie  que  la  haya 
leido! 

Deláunai.  (Que  está  en  pie  detras  del  confidente*de  la  iz- 
quierda.) No  lo  estraño:  es  mas  fácil  liablar  de  ella 
^,  ■  XLpe  ir  á..._:      " 

Bouvara.  (Von  ¿nfu^fasmo.)  «Historia  pintoresca  de  la 
Argelia  y  de  su  conquista.»  Tomo  segundo,  mas  in» 
teresante  y  dramático,  si  cabe,  que  el  primero.  Es* 

gero  que  el  señor  Delaunai  me  tomará  un  ejemplar... 
i^  francos  cada  tomo...  Mañana  le  tendréis  en  vues- 
tra casa. 
Delaunai.  Diablo!  Diablo!...  Diez  francos!  Perdonad! 

eso  es  muy  caro  para  mi. . 
Bouvard.  (Dirigiéndose  i  las  dos  señoras.)  Las  viñetas 

y  los  grabados  solamente  valen  nueve  francos. 
Btdaunai.  No  digo  que  no!  (Aparte.)  IBI  resto  es  lo 
caro ! 
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Florencio,  (Qué  se  ha  estado  paseando ,  ^e  acerai.  al  ^m- 
de,)  Pero  liombre,  y  ese  subsecretario?    . 

Ifartyitan.  Ya  he  djcJiQ  que  sirvan  );|i  (^orníd^  QQ  pyaptQ 
oigan  llegar  e)  coche...  perp  apn  m  ^i  PgftdP  ^ 

Florencio,  Mi  apetito  sí.... y  hace  tieipppl 

Defaunai,  Y  el  mió  también.  Nos  lo  podría  eQtpet^Qer 
el  señor  conde,  leyéndonos  algunas  pi^gjqar.f.  algnqos 
pasages  de  su  obra  nia^stra..*. 

Todos,  H^evantándo^B.)  Es  verdad!*>>iWi^tMdoliii  ojK.. 

Marignan,  (Istais  Iocqs!...  En  una  reqnjpq  tan  agrada- 
ble... un;|  p^ra  eruve...  un  libro  de  historia!...  Por 

T condesa.  Y  por  qpé  no?  Hadama  Scarron  ^^ptaba  un 

cuento... 
Befaunai,  Guandp  altaba  el  asddo. . 
Corina.  Y  cuando  falt^  un  subsecretario.. ^ 
La  mafQuesüf  Que  es  cosa  ipuy  di6tji|t,a>«« 
£#  condesa,  Se  le  debe  reropla^ear... 

/f/    V  }   dorim  r^aJ^'B^  paí!  fornal.  -^ 

UlrtyHn^  yey-'Marignan.ThrnnmnQB  al  ofigwfnpntqj  oeftorao!  ITqm^ 
^fra4  {  — ' — ' — "  ^l  lib^o '  «♦»»*  se  sfentqn ,  otros  hacefi  corro  al  rede- 
dor del  conde,  como  para  una  ¡echira,  de  aparato,) 
Os  leeré  algunas  de  las  páginas  cpq  que  jL^rf^in;^  .e^^e 
tomo... 

Bouvard.  [Gritando,)  Un  vaso  de  agua  y  un  «sponj^cjo! 

Ifarignan,  No«  hombre «  no!...  Antes  d^  coinerl... 

Bouvard,  Es  verdad  I  (Mirando  al  foro.)  Y  está  todo 
^bierto!...  Cerra<}  e/s?*  pi|(ertps!...  fp  pilche  1,^  w^l,». 

Uarignan .  Qué  imporMí ! .  m 

Carina.  A  nosotros  sí«  que  no  queremos  perder  un^  pa- 
laferí. 

Todo^ChitL.. 

Marignan.  Se  d/escríbe  mna  espedíicjp|)  9)  Atl9S^  y  ana 
bdMUa  oue  dip  el  g^neral  Saint*Avpl.d. 

AlbfirtOf  (Que  ha  estado  caviloso,  alza  la  f:abei§  y  dice 
aparte,)  Mi  general !  qué  viene  á  ser  esto  f        ^ 

Ihlaunai,  Esto  debe  ^ir  pintoresco. 

Marignan,  (Lee,)  «Cercado  por  foda$  partes  de  diez  á 
dop^  «lil  árabes  ^  y  sin  esjier^na;^  ^Igwa  ,de  ser  socor- 
rido ,  al  gp^ieral  b^bia  pasado  MAa  ^ocbp  lerriblé !  Ya 
DO  le  quedaban  mas  que  dos  e&cuadrpnes  de  y^  tí 
regimiento  (tercero  de  dragones).» 
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Bouvard,  Está  palpitando  i^  ¡Qterés ! 

Marignan.  «La  luna,  elevándose  sobre  las  pardas  rocas, 
reflejaba  sus  plateados  rayos  en  las  cimas  del  Atlas, 
que  ílílatándose  á  manera  de  un  inmenso  y  blanco  su- 
dario, exaltaba  la  imaginación  de  nuestros  veteranos» 
recordándoles  en  medio  del  África « las  heladas  llanu* 
ras  de  la  Rusia!» 

Bouvard.  Cómo  está  eso  escrito!...  Qoó  estilo  tan  aoa* 
déniico!,..  • 

Conna.  No  parece  bistoria ! 

Bouvard.  Y  es  historia! 

Florencio.  Y  no  es  mas  que  prosa! 

Bouvard,  Pero  qué  prosa ! 

Delaunai,  Parecen  versos ! 

Carina.  Y  los  hay ! 

Delaunai.  Qué!... 

Corina,  Si  señor! — «Y  ya  no  le  quedaban 

mas  que  dos  escuadrones, 
de  todo  el  regimiento 
tercero  de  dragones.» 

Bouvard,  Y  es  verdad!...  Se  le  han  escapado! 

Florencio.  Los  hace  sin  querer ! 

Bouvard.  Y  cómo  se  elevan  lús  pensamientos.;,  y  se  pre- 
cipitan impetuosos... 

Delaunai.  Parece  una  carga  de  caballería  !... 

Cerina.  Ese  «tercero  de  dragones»  es  admirable ! 

^doy.  Oh  I  deliclosp  I...  sorprendente!... 

tíarignun.  ^Inelinándose.)  Stores!...  pura  bondad  I... 
pura  indulgencia!... 

Todos.  Que  siga  !*.»  que  siga  {.,. 

Marignan.  «El  general  distinguió  entonces  toda  la  tribu 
de  los  Beni-Balabód...»  ^0    ^ 

AlberíaJ,Aparle.}CúS9ímBsratB\...!(c  tr^^y  rU^íT^i^^ , 

Marignan.  «Acampada  á  las  márgenes  de  un  torrente 
qne  se  precipita  en  el  valla  <  y  forma  el  río  Uaniado  et 
.Mamurra...» 

A  Iberio.  (Qub  estaba  apoyado  en  la  me$a,  $e  diriges  y« 
impaciente ,  al  conde.)  Oh  \  esto, es  demasiado!...  _^^. 

CorinaíASe  Mií%ta  y  le  detie»e¡t)  Omó  ^  «^P^^     %\  "  •  % , 
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ESCENA  X(. 


J{ 


DICHOS.  EL  CRIADO.  'pOT  ti  foVO, 

El  errado.  El  señor  subsecretario. 

Marignan,  A  comer!  Señores,  el  brazo  á  las  damas! 

Concluiremos  el  capitulo  de  sobremesa. 
Bouvard.  Qué  lástima ! 
Delaunai,  No  tal  1  [Todos  se  vdh  entrando  poco  d  poco 

por  la  puerta  de  la  izquierda,) 
Alberto,  (Aparte  al  conde.)  Señor  conde,  necesito  habla* 

ros  indispensablemente. 
Marignan.  (Sonriendo,)  A  mi? 
Alberto.  A  vos. 
Marignan,  Con  mucho  gusto...   Pero  después  de  £0- 

mer,  eh? 
Alberto.  Corriente.  En  esta  sala. 
Marignan.  En  esta  sala.  (Va  á  dar  el  brazo  á  Antonia, 

y  se  van  por  la  puerta  de  la  izquierda:  quedan  en 

escena  Corina  y  Alberto.) 
Alberto.  Ah  !  yo  prometo  .que  ahora  no  se  hará  el  casa- 

níjiento!  [Dirigiéndose  gj  /ofo.yEntré  tinioqqe  eo^ 

Corina,  (Yendo  hacia  él,)  Eb!  qué  es  eso  ? 

Alberto.  Me  voy!...  No  como  yo  á  la  mesa  cén  ese 

hombre! 
Corina,  Qué  escándalo  vais  á  dar?...  No  señor í^^yen-- 

ga  el  brazo...  venga  el  brazo,  ó siñO,.. -{ATSerlo^lá^ da 

el  brazo.)  Qué  le  decíais  en  secreto  ahora  poco f 
Alberto.  Yo !...  Nada :  os  aseguro  que... 
Corina.  Hola!...  Ya  habéis  aprendido  á  mentir?...  Yo  lo 

sabré !        ^  • 

A%ertS.  (Llevándose  á  Corina  hacia  la  puerta  de  la  ü- 

guierddi.)  Si  no  es  nada!^.. 
Corina.  Algo  ha  sido ! . . .  Yo  lo  sabré !  .         í 

yi /¿er^o.  Si  no «s  nada!  •  ; 

Corina,  Yo  lo  sabré!...  ó  lo  inventaré!  (Se  van  por  ^ 
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^iSí/llo     C^.^^  ^^Cy^Jf^ 


*^   ^«^FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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CÍO  (jmítío; 


-» 


¿a  mUma  decoracion^el  cuarto.  ^^^  Hay  lueet^^^ 
T       ..         ESeEN4  PRIMERA. 


.  ALBERTO. 


{CfúriHUiiti  tñtieéna:  Alberto  sale  por  la  izquierda,) 

Albania*  Qué  comida!...  Creí  que  no  se  acababa  nunca! 
Y  <|ué  conversación  I  qué  de  mentiras !...  qué  de  adu- 

[í7ortfia«  Bogios  de  la  anislad. 

jios  esté 
ds.litfigttanr'flye  á  fuensa 

re»  ba  acabado  por  creerlo ! 


ese  conde 
lámar  grande 


'eri 
Álbei 


;9«iar 
ede 


\ 


4|tte  no.i£sp  1p jrpremos !  .  ^  . .  ,_  .^ 
Cormiuy  és  ese;|Bo(ko  para^  que  hayáis  estado  durante 

i»  eMttida  con  esaxara  de  mal  bumor  I .        * 

[Alb^h^  Para  eso-^os  bsbeis  sido  el  alma  de  la^mesa* 

coii^  vuestros  donaires  y  vuestra  alegría ! 
[CorúiAu  Ese  es  un  medio  dé  observar  ¿  los  demás ,  sin 
qi^  lo  conozcan.  Asi  he  notado  vuestro  aire  tacitur* 
n$i^JI  la  inquietud  del  conde.  Al  levantaros  de  la  me* 
Hy»;lft^^ktelsal  oído:  «voy  á  esperaros  al  salón.**-** 
3^i|slabi  detras,  looi,  y  me  vine  aqui  corriendo. 
.  GaÉ^tiuOf  sepamos «  amigo  mio«  qué  significa  eso? 
Jtíhjtté,  Ld  aanréis  despoes.  . 
Carina.  Una  provocación.. •  un  duelo! 
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jl /¿^^r/o.  No:  una  simple  espTicacion. 

Corina.  Acordaos  que>  delante  de  mí,  le  habéis  oFrecido 
á  Antonia  no  dar  paso  alguno  que  pueda  comprome- 
terla !...  le  habéis  jurado'que  su  nombre  no  saldría  de 
vuestros  labios >  hablando  con. el  conde! 

A  Ihfirin.híf^  hft  prnn^^tjdo  y,  y  lo  cumgllré.  Pero/ gracias 
lo^,  se  me  presenta  üDa  circunstancia «  que  no 
tiene  relación  ninguna  con  -Antonia  ni  con  mi  amor; 
y  por  nada  de  este  mundo  dejaré  de  aprovecharla, 
orna.  V  que^ircunstancia  es?  puedo  saberlo? 
Iberio.  Para  qué  ?  Es  una  cuestion...,que no  puede  tra- 
irse  entre  señoras...  PerojBcirse  ba  decit  qué  me  Se- 
jo7 arrebatar  la  muger  que  amo  sin  disputarla...  yo 
que  ciño  espada!  Eso  no!  Mientras  yo  viva,  no  será 
su  esposo  I  es  cosa  resuelta .fPe  óXfií  ¡nudo*,  ya  <y5llo«> 
T'ei'éis  qu'e  no  hublé'l'á  yo'urfstido  con  esta  calma  á  su 
triunfo.  ^*-  — , 

Corina,  Luego  es  lo  que  yo  decia :  os  queréis  batir  con 

,   el  conde ! 

Alberto.  Si. 

Corina.  Y  por  Antonia. 

Alberto.  No:  por  Antonia  no.;  ^or  otra  eausa...  la  del 
honor...  la  de  la  verdad  !  ^ 

Corina.  No  os^enJienAo !  -  •  ^.        -  -      «■^■■■-       .  ♦  , . 

Alberto.  Taf^^he  dicho  que  lo  sabréis ;  porqua  nuestras 
esplicacion  se^veríficaráj    _  ^.^..^.^  ••.  •^.«►♦'-^ 

Corina.  Pues  yó^  me  opobgo.T.  no  sola  por  vos...  sino 
por  él :  quiero  castigarlo  yo  sola .  yo !  Con  q^ifi^aiJSL.^ 
confiadme  el  secreto!...  á  mi...  ár vueaCr^  jHkiík j.;.    I 

{Entri         '      ••-'•• 

ESCENA    11. 

ALBERTO.  HARIGNAN.. 

Marignan.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y 
hablando  hacia  adentro.)  Bien,  querido  Florencio... 
haz  tú  los  honores  por  mí.  —  Todos  han  pas|do  á  la , 
|ala  del  café,  y  aquí  me  tenéis  dispuesto  á  escu*  \ 
charos. 
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Alberto.  Señor  conde«  yo  he  tenido  por  amigo...  y  por 
'  protector  en  mi  carrera  militar  al  general  Saint- Avold, 
que  ba  sido  para  mí  un  padre ,  mns  que  un  gefe.  A 
sos  consejos  debo  lo  poco  que  soy  :  á  su  valor  debo  la 
vida!  Andando  el  tiempo... ^y  este  es  el  vinculo  que 
rae  liga  á  él  con  una  gratitud  eterna!  me  confió  sus 
mas  íntimos  secretos.  Las  calidades  distintivas  de  su 
carácter  eran  el  horror  que  profesaba  á  la  adulación 
.  y  á  la  mentira  !...  el  entusiasmo  con  que  amaba  á  su 
país!...  y  el  culto  que  tributaba  al  honor!  Jamas  hubie- 
ra tolerado  en  el  suyo  la  menor  mancha!.:,  hubiera 
muerte  cien  veces  por  conservarlo  intacto  !  Hoy,  que 
ya  no  eiiste ,  ese  cuidado  es  una  herencia  que  ha  le- 
gado á  sus  compañeros  de  armas...  á  mi«  en  particu- 
lar .  que  fui  su  amigo  ;  y  en  esta  suposición ,  vengo  i 
pediros  cuenta  de  la  manera  con  que  habláis  de  él... 
en  esos  pocos  renglones  que  he  oido. 

Marignan.  (Sonriendo.)  Y  se  me  reconviene...  i  mí/ 
que  soy  sií  panegirista  I...  á  raí .  que  le  colmo  de  elo- 
gios!... Pues  yo ,  en  qué  le  ofendo? 

Alberto,  Se  ofende  á  un  leal  y  honrado  militar,  euando 
se' le  atribuyen  hazañas  que  no  ha  hecho  nunca... 
acciones  fabulosas  que  pueden  provocar  un  mentís, 
acarrear  insultos  á  su  memoria,  y  cubrir^  en  fin,  do 
perpetuo  ridiculo  su  nombre. 

üarignan.  No  alcanzo,  caballero,  que  eso  pueda  enten- 
derse conmigo! 

Alberto,  Me  esplicaré.  Yo  no  me  he  separado  un  punto 
del  general.  Llegué  á  África  con  él,  en  la  división 
que  mandaba ;  y  hasta  el  dh  en  que  cayó  muerto  en 
luis  brazolT.  le  seguí  en  todas  sus  esflfdiciones ,  en  to- 
das sus  batallas.  Ahora  bien «  en  esos  pasages  que  nos 
habéis  leido,  he  admirado,  como  todos,  las  galas  de 
lenguaje.. <  la  pureza  de  estilo... 

Marignan,  Oh !  mil  gracias !... 

Alberto,  Soy  poco  inteligente!  Pero  en  cuanto  á  los 
hechos...  eso  es  otra  cosa! 

Ma/ignan.  (Riendo.)  Oh!...  Si  no  es  mas  que  eso?... 

Alberto^  Cómo,  si  no  es  mas -que  eso!  En  los  pocos 
renglones  que  he  oido,  no  hay  unp  solo  que  no  sea 
una  completa  falsedad. 

iíarignan.  Permitidme !...  permitidme  ?... 
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Alberto.  Mi  general  no  ha  dado  jamas  batalla  ninguna 

en  el  Alias...  y  la  razón  es  muy  sencilla :  nunca  hemos 
puesto  en  él  los  pies:  nuestras  operaciones  fueron 
siempre  á  cien  leguas  de  alli... 

Marignan,  Pero...  ^ 

Alberto.  Ni  nunca  hemos  peleado  con  esa  tribu  de  los... 
Beni-Balabúd...  ni  ninguno; de  nuestr^os  soldados  ha 
visto  sus  tiendas...  ni  siquiera  ha  oido  hablar  de  ella... 

«  ni,  en  fin ,  jamas  ningún  hecho  de  armas  ha  ilustrado 
Jas  orillas  del' Manuirra...  No  porque  me  sea  desco- 
nocido ese  nombre...  yo  le  be  visto  no  sé  dónde... 
pero  positivamente  no  ha  sido  en  África...  porque  allí 
tío  existe  semejante  rio...  y  os  desafio  á  que  le  encon- 
tréis. 

Marignan.  Esa  es  una  opinión  vuestra!... 

Alberto,  No  señor:  lo  aseguro!...  buscad  el  mapa!  Y 
cuando  se  escriben,  cuando  se  imprimen «  cuando  se 
publican  semejantes  falsedades... 

Marignun.  (Con  enojo.)  Esa  palabra  !w 

Alberto.  Es  la  que  conviene.  Si  mi  general  viviera  ,  os 
diría  :  «Caballero,  habéis  mentido!»  Yo  ocupo  su  lu- 
gar, y  estoy  á  vuestra  d¡s|>osicion. 

Marignan.  (Con  dignidad,)  Y  yo  estaría  á  la  vuestra /si 
creyese  que  vuestro  general  hubiera  usado  ese  len- 
guaje... Pero  á  buen  seguro  que  no!  Si  vos  estabais 
en  Afríca,  caballero,  lo  que  no  dudo«  el  general 
Saint-Avold  estaba  también ;  y  entre  su  aserción  y  la 

.  vuestra,  contradictorias  eiílre  si«  perinitidme  que  dé 
la  preferencia  á  la  suya. 

Alberto.  Qué  queréis  decir? 

Marignan,  Que  N^blígacion  del  hisioriadcllh  es  mas  ele- 
vada de  lo  que  imagináis !  Es  el  sacerdocio  de  la  ver- 
dad ,  que  estamos  encargados  de  trasmitir  á  la  poste- 
ridad mas  remota»  Asi  que,  señor  mió,  el  historiador 
que  se  respeta  á  si  mismo,  ñó  da  un  paso  sin  apoyar- 
se en  pruebas  irrecusables,  en  documentos  auténti- 
cos... y  eso  es  lo  que  he  hecho  yo. 

Alberta.  \os\...  •  ' 

Marignan.  (Yendo  á  la  mesa  de  la  derecha.)  Aqui  tengo 
llis  memorias  dfl  mismo  general  Saint-Avold,  halladas 
entre  sus  papeles  después  de  su  muerte...  y  voy  á 
tener  la  satisfóccion  de  probaros  la  eoncienzuda  fide- 
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lídaá  coQ  q¡ae  he  cnndplklo  anfe  nti  país  j  ante  la  pos- 
teridad mis  deberes  de  Instoriador  f  {Dando  palma» 
das  en  el  manuscrilo  que  tiene  en  la  mano.)  Aquí 
estao !...  aquí  están  las  tnemorias  de  ese  aniíguo  sol« 
dado!...  Estas  memorias^  meditadas  entre  el  fragor 
de  las  batallas «  y  escritas  sobre  la  cureña  de  un  ca- 
ñón... eomo  lo  atestigua  el  olor  de  la  pólvora  que 
auQ  exlíalan  !  —  Leed ,  caballero  !...  leed  ! 

Alberto,  {Mirándolas,)  C\e\os\,,. 

Marignan,  Conocéis  e^  lelra^ 

Alkerio.  Yaya  si  la  conozco!... 

Marignan,  (Con  aire  de  triunfo.)  Pues  ya  veis!... 

Alberto.  Sí  es  la  mía  I 

Marignan.  (Asombrado.)  La  vuestra !... 

Alberto.  Toma !...  Si  es  mi  novela ! 

Marignan»  (Aterrado.)  Una  novela!... 

Alberto.  Compuesta  por  mi  en  África !...  Ya  la  dabd  por 
perdida...  y  no  recordaba  ni  una  sola  palabra  de  ella... 
Qué  babia  de  recordar!...  después  de  cinco  años!... 

Marignan.  Pero  qué  estáis  diciendo?... 

Alberto.  Y  cuando  había  tenido  la  fortuna  de  olvidarla.., 
vos  me  la  devolvéis!...  (Recorriendo  el  manuscrito.) 
Si,  si!...  la  misma  !...  Una  novela  bistórica..,  novela 
á  lo  Waher  Scott...  en  que  presento  como  personage^ 
principales. á  mi  general...  y  á  mi¿.. 

Marignan.  Con  que  es  vuestra?... 

Alberto.  (Hojeándolo  siempre.)  Ay!  Sí  señor!...  y  era 
cosa  tan  mala,  que  el  geperal,  á  quien  se  la  di  .á 
leer,  me  dijo,  echando  un  voto:  «Anda,  estudia  la 

.   tiMstica,  y  no  pienses  mas  en  estas  tonterías!» — Lq 

;  cual  fue  causa  de  qne  ni  me  atreviese  siquiera  á  pe- 
dirle mí  manuscrilo ,  que  se  quedó  en  su  poder.  Asi 
es  como  después  de  su  muerte  se  ba  encontrado  en- 
tre sus  papeles. 

Marignan.  (Con  la  mayor  turbación.)  Pero  vamos,  va- 
mos... repasad  bien  vuestra  memoria!...  Estáis  se- 
guro?... 

Alberto.  (Siempre  hojeando.)  No  be  de  estarlo!  Oh!... 
aquí  voy  encontrando  mis  personages!...  yá  recuerdo 
|4>dos  sus  nombres!...  El  ayudante  de  campo  Héctor 
de  Haugiron-.v  este  era  yo !  La  joven  de  quien  está 
enamorado.*,  y  con  quien  espera  casarse  á  su  regre- 
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so...  esta...  {Dudando.)  esta...  no  puedo  nomHráiia! 
Olí !  y  aqui  está  la  poderosa  tribu  de  los  Reni-Bala- 
búd!...  esta  es!...  una  tribu  de  mi  invención;  Y.  el 
Mamurra !...  Ya  decia  yo  que  este  nombre  no  me  era 
desconocido!...  Mirad,  mirad  lo  que  hay  escrito  al 
margen:  provisional.  Én  aquel  momento  necesilaba 
un  rio«  y  no  acordándome  de  ninguno « inventé  ese... 
con  ánimo  de  cambiarlo  después  por  otro  verdadero. 

Marignan,  (Aparte,)  Justo  b\psL., 

Alberto,  Y  es  esto  lo  que  hacéis*  imprimir  como  histo- 
ria!... es  esto  lo  que  os  conquista  los  elogios  áb  la 
prensa  y  la  admiración  pública  ! 

Marignan.  Y  es  culpa  mia !...  cuando  soy  yo  mismo  tío- 
tima  de  un  error...  que  tan  caro  me  cuesta... 

Alberto,  Lo  sé !  Asi  es  que  yo  no  acuso  á  vuestra  bue- 
na fé.  Pero  ni  vos  ni  yo,  señor  conde,  tenemos  de- 
recho de  atribuir  al  general  esos  absurdos  >  de  que  yó 
solo  soy  responsable.  Responda  cada  uno  de  lo  suyo. 
Asi  pues«  por  la  buena  memoria ,  y  por  el  honor  del 
general  Saint-Avold ,  es  preciso  que  se  sepa  la  Terdaá. 

Marignan.  Qué  estáis  diciendo!...  Publicar  que  ua  libro 
de  historia  es  una  novela!... 

Alberto,  No  será  el  primero! 

Marignan.  Un  libro  admirado,  citado,  elogiado  y  adop- 
tado por  la  universidad ! 

Alberto,  Sefior  conde,  hasta  mañana  guardo  silencio. 
D.e  aqui  allá,  disponed  vos  mismo  el  mejor  medio  de 
hacer  esa  declaración:  si  no...  me  encargaré  yo. 

Marignan.  Pero  y  los  resultados  !... 

Alberto,  Y  qué  resultados?  Ha  sido  un  error!...  lo  reco- 
nocéis, y  negocio  concluido.  No  sé  qué  inconve- 
nientes... 

Marignan.  No  lo  sabéis,  eh?... 

ESCENA    III. 
DICHOS.  FLORENCIO  y  B013YARD,  por  el  foro. 

Florencio,  (Al  conde,)  Qué  haces,  que  no  tienes  al  saloh 

á  oir  lo  que  dicen  de  ti? 
Bouvard.  Dos  individuos  de  la  academia  dé  ciencias,  qae 

acaban  de  llegar,  se  deshacen  en  elogios  de  vuestro 

segundo  tomo,  que  han  leído  ya! 
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Florencio.  ComO/toda  Parb ! 

Bouvard.  Como  todo  el  muiirfo! 

Marignan.  (Aparte  á  Alberto»  en  tono  suplicante.)  La 

'   i^tais  oyendo!! 

Florencio.  El  señor .Poquinbault,  profesor  de  historia  j 
.geografía,  está  encantado  por  la  exactitud  de  los  de- 
talles topográGcos. 

Alberto.  (Con  enojo.)  Es  posible!...  nn  profesor!... 

Marignan.  {Aparte á  Alberto.)  Por  Dios!... 

£ouoar^.  Dice  que,  sobrq  todo,  el  carácter  y  los  usos 
de  las  tribus  árabes,  están  descritos  con  una  ver- 
dad!... con  una  profundidad !... 

Florencio.  En  particular,  el  de  la  tribu  de  los..*  Cóuip 
decia  ?... 

Bouvard.  De  los  Beni-Balabúd. 

Florencio,  Justamente !  Dice  que  es  el  cuadro  mas  pin* 

-    toresco  y  mas  fiel!...  Gomo  que  la  ha  visto. 

Alberto.  (Indignado.)  Que  la  ha  visto?...  Oh!  esto  no 

se  puede  aguantar !... 
íoHvarct^,  si  señor!  Fue  aiia^con  iina  "comisión  cleígo- 
bíerno.  (Con  fuego,)  Afa!  y  me  olvidaba  de  deciros 
que  vuestro  amigo  el  señor  subsecretario  se  ha  entu- 
siasmado tanto  con  el  hecho  de  armas  de  las  orillas 
del  Mamorra,  de  que  no  tenia  noticia... 

Alberto.  (Aparte,)  Yo  lo  creo! 

[Boupard,  Que  irre  li^  pedido  un  ejemplar  para  hacer 
que  lo  lea  el  ministro.  En  fin;  tótlos 'opinan  qoevues-* 
tra  elección  está  asegurada:  mañana  seréis  acadé-< 
mico. 

[Alberi^Xsmf^: 


•^imim 


ESCENA  IV. 

DI,CBOS.    DBLADNAI. 

Delaunai.  (Con  una  tasta  do  café  en  la  mano.)  Qué 
'hacéis aqui,  señor  conde?*..  Por  allá  dentro  os  lla- 
man, á  voces...  quieren  acabar  de  oir  la  batalla  del 

Mamuf  rar-. --:»-         

Marignan,  Oh  !...  imposible!...  hace  un  calor!...  ahora 

DO  e^ey  para  Iper  í... 
Boumrd.  Yo  leeré.  En  calidad  de  editor... 


I  ■  rt 
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Uarignan.  (Aparte  á  Bouvard.)  No:  vea...  teoso  one 

hMariel...  (Cogiéndole  40l  brazo,)  6    1«'^ 

Bouvard.  J^  os  sigo-..  (Aparte.)  Qoé  t«Qdrá  este  eran- 
de  hombre .  que  está  tan  alterado  I...  # 
Marignan.  Florencio ,  discúlpame  con  las  señoras 

Tengo  un  dolor  de  garganta  !... 
Florencio.  Bien,  bien. 
Marignan.  (Aparte.)  Es  preciso  componer  esto  á  cuaf- 

quier  precio,  ó  soy  perdido  I  (Lkvándoee  á  Bouvard 

por  el  foro.)  Ven  conmigo! 

(Delaunai  se  ha  sentado  á  tomar  el  café  en  el  conñ- 
dente  de  la  izquierda.) 
Fhreneio.  Hola!...  Pues  yo  os  be  oido  decir  mil  reces 

en  vuestra  casa  que  no  os  gustaba  el  cafe  I 
P¿{aunai.  Es  un  error !  Me  gusta  mucho...  fuera  do  casa. 
(Florencio  se  entra  riendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  y. 

ALBERTO.     nSLADNAI. 

{Alberto  se  ka  sentado  en  el  confidente  de  la  derecha.)  '- 

Delaunai.  (Acabando  de  tomar  el  café.)  Cuando  es  bue* 
no...  Y  este  es  moka  \egitimolf\Vetjákdó  la  táM  tN 
lenatenaose  en  el  cmfUenh.)  Atf,  ali  í  Y  también  rne  . 
gustan  tos  asientos  blandosl...  y  la  vida  regalona...  J 
que  pienso  darme  de  hoy  en  adelante...  en  secretáis!  *> 
sin  orientación  1 1  w     :  i  f        m      .     «,  ^^^^^'*\ 

Alberto,  (Levantándose  y  dando  paseos.)  És'cosa  de 
volverse  loco  I... 

Delaunai.  Qué  es  eso,  amiguito?  Qué  tenéis f 

Alberto.  (Furioso.)  Qué  tengd,  eh  ?...  qué  tengo!... 
(Parándose  delante  de  Delaunai.)  Teníais  razón ,  se- 
ñor Ilelaonai!...  Charlatanismo,  compadracgo,  ca- 
lumnia... farsa...  todo  farsa!...  Esto  es  la  sociedad 
actual! 


\  befaunai,  lilejor!  (Con  calma.)  **" — 
I  Alberto.  Cómo  mejor,?  (Indignado.) 


tm'mm^m  ^    ■  1^1 


Delaunai.  Por  supuesto !  Del  esceso  dfl  mal  ha  de  salir 
el  bien. 


Alberto,  T  qtié.bíen  ha  ie  salir  de  este  faago  en  qne  es» 

tMannñi.  Os  lo  voy  á  decir/  C&aiítlt)t6dd^eriiinntffirSI| 
halle  persuadido,  como  parece  que  ya  lo  estáis  vos, 
de  que  la  mayor  parte  de  nuestros  grandes  hoinbres» 
con  sus  escritos  y  sus  «litigas  y  su  fuma  ,  son  otras 
tantas  mentiras  vivas ,  mas  ó  menos  bonitanicnle  dis- 
frazadas.; cttando  l^do  el  mundo»  repito,  se  liallc 
bien  «onvencido ,  cerno  vos,  de  que  en  la  composi* 
cion  de  casi  todas  las  celebridades  que  hoy  se  fabri- 

.  Din ,  no  entra  una  sola  paliibra  de  verdad ,  la  socie- 
dad aleará,  gracias  al  deh>;  poiTlTiíccrs^incrédvk 
^ hasta  taj  punto,  que  para  hacerle  uno  creer  que  tt#> 
ne  mérito,  se  verá  en  U  precisión  de  teñeTIo  rear  \ 
efectivamente;  y  de  este  modo  la  escuela  de  la  men- 
tira se  convertirá  en  escuela  de  la  verdad. 

AlberU.  {impaciente.)  Eso  que  esperáis  es  nada  menos 

.  %i^  una  revolucTon.  Péro''enWe  tanto- qne-Hegarir*"! 

iMallmaL  KtL  tni^jaja<|  ri>vnjiiP.iniM>a   eS   precisO   SabdlT 

esperar.  De  aqoi  á  que  llegue  ,*Ia"  fíxnv  tienc*qtt«^wi^ 
tinuar  victoriosa  y  triunfante. 
A  tberto^  ILsi  sm¡)lerais  con  qué  insolencia...  yo^q  qi^¿au- 
dacial.'.,  a  yú  os  contara... 

iiñunaí.  Lo  sé  todo.  Mi  hija  Gorina  ha  estado  escu- 
chando vuestra  conversación;,  y  ha  venido  á  contar* 
mé  la  anécdota  con  todos  sus  pormenores. 
Alberto.  Y  lo  decis  con  esa  calma?...  y  no  os  indig- 
náis? 
Dtlaunai.  Tendría  uno  que  pasar  la  vida  indignándo- 
se!... y  la  vida  es  tan  corta!...  Y  si  he  de  hablaros 
con  franqueza...  (puesto  que  hemos  convenido  usarla 
.  entré  los  dos)  os  diré  que  lejos  de  indignarme...  me 
alegro. 
Alberto,  Eso  decis ?.,, 
DelaunaL  Itaialegro  en  el  alma ! 

A/^erío.Podeii  decirme  por  qué  y         -— -•  • > 

TfAammt.  lie  alegro  por  vos!-*Sí ,  amigo  mío:  aun- ^ 
qne  vos  no  hayms  querido  ser  mi  yerno,  yo  me  con-  - 
.sidero  siempre  como  suegro...  ó  mejor  dicho ,  como 
I    vnestro  amigo,  y  sigo  de  lejos  vuestros  pasos   con ' 
I     todo  el  interéi  que  inspira  un  pobre  viajero ,  solo  y 
I    eslraviado  en  un  pais  desconocido.  i 
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Alberto.  Os  doy  mil  gracias.  Pero  por  qoé  os  alegráis 
py  mi  de  ya  a  ven  tura?         ii    ■•■         '     ■  ■   -^ 
maunaí.  Por  eslo  rcuando  uno  llega  »  deseobrír*  por 
fortuna « la  verdad  en  un  asunto...  hay  dos  medios  de 
servirse  de  ella :  uno... 

Alberto,  (Con  energía,)  Díciéndola!... 

Delaunai,  Y  otro...  callándola.  El  segando  suele  ser  el 
mas  útil.  Os  aconsejo  que  hagáis  la  prueba. 

Alberto.  Yo  callar!...  Yo  transigir  con  mi  conciencia ! 

Delaunai,  No  digo  eso.  Pero  ¿  un  soldado...  que  se^Jn 
defendido  bizarramente,  le  es  permitido  capítolarJ 
ha y^  capituiacton&  de  éoK'CféUChi  que  IS8  nBcil  no 
acftpti^r      V  que  quizá  vos  mismo...  ^ 

Alberto.  {Con  fuego!)  Jamas!  jamas !  Soy  defensor  y  ami- 
go de  la  verdad  >  y  desafio  al  mnndo  entero  á  que  me 
haga  ceder...  ó  vacilar  siquiera  I 

Dtlaunai.  No  hav  tiue  decir  de  esta  asna  no  beberé ! 


ESCENA  VI. 
DICHOS.  BouvARD,  por  el  foro.       V  ^.  ^_  J 

Bonvard.  (Aparte,)  Encárgame  á  mi  esta  negociación! 
Terminantemente  me  lo  ha  dicho :  que  arregle  el  ne« 
coció...  cueste  lo  que  cueste. 

Delaunai.  Qué  tenéis «  amigo  Bouvard?  Os  veo  con  aire 
de... 

Bouvard.  De  qué? 

Delaunai.  De  diplomático... 

Bouvard,  (Sonriendo)  Pues!...  diplomático  novel...  que 
cuenta  con  vos...  y  con  vuestra  influencia  cerca  del 
caballero  Alberto  d'Angremont... 

Delaunai.  Para  qué  ?_ . ^    i  . ,  ..fi 

I  Pfiuvard^  En.este«inuodo....  j^aalquiera  4>uede  eoaivo- 
carse...  basta  un  librero!  Pero  yo  en  cometiendo  un' 
yerro  lo  confieso.  Asi  pues  *  reconozco'  que  ayer  fui 
un  topo...  perdí  una  bonita  ganga!  Hablo  de  esa  co- 
lección de  poesías  que  me  quisisteis  vender.  Cuántos 
me  preguntan  por  ellas!...  Ahora  mismo...  ahí  en  el^ 
salón...  un  caballero  ¿ordo« vestido  denegro...  nosé^ 
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'  tomo  se  llamii...  tne  decía :  «no  conocéis  las  poesías 
del  joven  d'Angremont ?  Oh !...  es  cosa  sublime!  »  — 
Vos  se  las  babreís  leído  á  algunos- amigos...  y... 

Alberto.  Yo!  á  nadie. 

Bouvard.  Mejor!...  Cnando  una  obra  adqm'ere  fama... 
asi...  sin  que  nadie  la  haya  visto !...  Con  que.¿.  la  ver- 
dad... vengo  á  pediros  la  colección :  no  tiene  remedio! 

Alberte,  No  me  dijiste»  que  los  versos  no  se  venden? 

B^uvmñi.  Estos  los  venderé...  y  la  prueba  es  que  los 
compro;  Ea,  fijad  vos  mismo  el  precio...  y  sobre  la 
marcha ,  en  dinero  contante... 

PWaufiai.  Hombre!  hombre!...  Me  estáis  haciendo  creer 
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ouvararrwmmm,..  naoiemos  en  plata!  Por  qué  no 
se  han  de  decir  las  cosas  francamente?  El  señor  con- 
de me  ha  contado  el  lance...  y*  vamos...  lo  único  que 
se  elige  de  vos  es  que  el  negocio  quede  como  está: 
que  no  se  destruya  el  entusiasmo  del  público  hacia 
un  hombre  de  genio...  hacia  un  grande  hombre. 

i44éei !«;■¥§ 'Muirme  cómplice  de  una  impostura... 

Bouvard.  Independiente;  de  «vuestra  volunt'aTf:"'*^-  •^ 

Delaunau  Efectivamente  {"^isi  el^tonde  es  tHT^ptíndo 
•  hombre...  <^  '     •♦•^^ 

Bouvard,  No  es  culpa  vuestra. 

DelaunaL  Ni  suya. 

Alberto.  Por  la  familia  de  mi  general,  por  su  viuda,  por 
su  memoria «  que  yo  tanto  respeto  y  honro,  no  debo 
permitir  que  corran  semejantes  imposturas.  Debo  de- 
clarar falsa  y  apócrifa  una  obra  que... 

Bouvard.  Que  se  considera  como  clásica!...  que  es  de 

un  pereonage  rico,  noble,  ynsiderado...  J^  J^tr^/á/^H?^ 

lo.-^ues^os  son  los  que  hay"que  humillar!  Esos  TJ^JuZú^  , 
son  los  ídolos  que  es  preciso  derribar  de  los  altares!  J^^^^'^^^^  * 
Si^  señor  !..,fen~  esté  siglo  de  pillos  y  embusteros 

lempo  en  giift  tftdntf  sp.  disfrazan 

nada  me  detendrá, 
pedirá  que  yo  proclame  á  voces  la  verdad...  hasta  en- 
contrar un  eco  que  me  responda ! 

Bouvard.  {Con  una  esclamacion.)  Y  á  mí  por  qué  me 
habéis  de  arruinar? 

Alberto^  X  vos7 

Bouvard.  kjaí\,  que  le  be  vendido  al  conde  esas  mcmo- 


A Iberio, 


■^ 
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rías  como  aoténticas,  por  bi  suma  de  veinte  nM  fran* 
eos...  que  tendré  que  devolverle !...  Ya  veis  qae  eslo 
es  una  perdición  para  todos  !...  Vamos!...  yo  leogo 
encargo  de  transigir  con  vos  este  asuBlo  de  la  inane^ 
ra  que  vos  gustéis...  {En  vo»  baja.)  Cualquier  sacri<* 
Gcio  que  haya  que  hacer...  ¡ 

Alberto,  (Coneuqjo.)  Basta «  caballero!  (Con  ironía  mi- 
rando á  DelaunaL)  Esto  pertenece  también  á  los  usos 
del  dia«  no  es  verdad?  Querer  comprarme...  por  di- 
ñero !..;  (Volviéndose  á  Boui^ard,)  Os  habéis  equívo* 
cado,  señor  mió:  yo  soy  soldado...  y  no  mp  ven- i 
do.  A  Dios!  (Dirígese  al  fora.) 

ÍSCÉÑT -" ^ 


DICHOS.  coRiif A «  por  d  faro. 


Cerina.  Dónde  vais  ?. 

A  Iberio.  Fuera  de  esta  casa  ! 

Cerina.  No«  aguardad. 


Gemina.  Guando  supa^  que  yo  estaba 'enterada  dé  todo, 
se  quedó  mortal  i  Conoció  que  no  tenia  defensa  y 
me  propuso  la  paz»  dejándome  arbitra  de  las  condi- 
ciones» que  vengo  ¿arreglar  con  mi  aliado. 

^i6er¿o.  Conmigo! 

Cerina.  Articulo  primero.  Guardareis  silencio. 

il/¿é?r/o.  No! 

Cerina.  Cómo  nof 

Bourvad.  Quiere  hablar!,.,  quiere  descubrir  la  verdad ! 

Corma.  Li  yeré&3V.!.  {Muy  admirada.)  Y  para^qué? 

Delaunai.  Eso  es  lo  que  yo  le  digo. 
^€orina.  Por  supuesto!  Sabéis *el1íá!nrqi(fc  vais  á  hacer  f 

.  Sabéis  que  yo^amo  al  conde?...  que  lé^^Cengo^a'  nps 
pies?...  que  vaTser  mTéspolo?...  queL.voy  ^  ggr  9y" 
desa  de  Marignan  ?...  y  que  Antonia  es  vuestráT 

Alberto.  Cielos!... 

Cerina.  Todo  está  arreglado :  su  compromiso  se  ha  ro* 
to...  y  ella  os  ofrece  su  caudal  y  su  mano. 

il/6ér^o.  Qué  decís!.... 

Cerina.  Su  hermano  cohsiente  ein  ello. 
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Delaunai.  Y  yo,  comotulor. 

IJoriwa.  Y  en  cambio^vos'  no  tenéis  mas  que  decir  una^ 
^pataDra..>  <Thas  Bien ,  que  no  decirningunaj^  soi»  se 

08  pide  que  calléis. 
Deiaunai^iSüiNriemh,)  Amigo,  este  es  caso  legitimo  de 

capitular. 
Alberto^*  No  seftor!...  no!  Aunque  sea  á  costa  de  mí 

felicidad .  no  lie  de  Tender  mi  conciencia.  Seré  fiel  al 

honor  y  á  la  verdad  ! 
Carina,  (Uú^trándole  á  Antonia,  qué  sale  p^r  la  itquier" 

da,)  Mas  que  á  vuestro  amor!...  mas  que  á  Antonia! 
Alberto.  Antonia  !^.  Ah !  no  pronunciéis  ese  nombre!... 

ESCENA  VIH. 

/ 

BICHOS.      ANTONIA.  ^  ^ 

Antonia.  Ah !  qué  injustos  erais  los  dos  con  él  rTTEI  buim 
gwntell^iiUu  lali'meiliiiqp  tanta  generosidad !...  Ah ! 
no  puedo  menos  de  admirarle. 

Delaunai.  También  esfii! 

Antonia.  Merece  un  premio!...  ya  lo  tiene!...  y  el  mas 
glorioso...  el  roas  digno  de  éll 

Delamnm  y  Bouvard.  Com<^  es  eso? 

Antonia.  No  oís  allá  dentro  esas  felicitaciones?...  esos 
esftremos  de  eniíisivsmo?  Figuraos  que  el  sulisecreta- 
rio ,  que  en  cuanto  acatió  de  comer  se  marchó ,  acá* 
ba  de  llegar. 

Todos.  Y  qué  ? 

Antonia.  Óh!  qué  eatisfaccion!...  qué  triunfo  para  el 
tdento! 

Todos.  Acabad!  *% 

Antonia.  El  ministro «  que  según  he  podido  enterarme, 
ha  visto  el  tomo  segundo  del  conde ,  se  ha  entusias- 
mado tanto  con  et  hecho  de  armas  del  Mamurra... 

Tii¿i#T'-6teto5t.v."'  "  *'••-' "** 

Antonia.  Que  se  trata  de  conceder  á  la  viuda  y  á  los  hi- 
jos del  general  una  pensión  de  seis  mil  francos ! 

Alberto.  Es  posible! 

Aniomia.  Y  parece  (|iieen  el  pueUo  -de  su  nacimiento  se  /¡^.^i^  eiTxM^ 
le  mandará  erigir  im"  ponumonto.  (Señalando  á  la^ 
izquierda.)  Mirad !..k  mirad.!...  las  .aclamaciones  so 
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NÜEVB   CUADBOS,    nrSPIBADO   BR   UVA   OBBA    DB   JULIO    VBBKE 

por  los  sefiores 

RUESQA,  LASTRA  Y  PRIETO 

misica  dd 

MAESTRO    CHAPÍ 
T  dtconeioMs  de  los  sefitres 

BUSSATO,  BONARÜI  Y  FERNANDEZ 

iBftrenada  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  VARIBDADB8 

la  noche  del  20  de  Abril  de  1887 


MADRID:  1887 

IIS/IPRENTA     DS     M.     P.     MONTOYA 

San  Cipriano,  i,  bajo, 

esquina  á  la  de  Isabel  la  Católiea 


PERSONAJES 


ACTORES 


Diana. ,. .. . 

Marta  Dicson 

Una  aldsana 

Un  mabinbro 

Otbo  harinero 

JORJE 

BüRNEL 

Patricio 

Bluqüer..  .• 

JoN  Smith 

JoN  Skott 

JON 

BULL 

El  presidente  de  edad. 

Un  80010  DEL  Club 

Un  marinero 

Otro 

Un  tjoier  (no  habla) 


S 
S 

S 


a.   Llorens. 

Alarcón. 
ta.  Moro. 

Feroani. 

Salrador  (0.) 

Valles. 

Bosoh. 

Oastro. 

Baesga. 

Rodid. 

Oerbón. 

Ogladi. 

Lastra. 

Muñoz. 

Sánchez. 

Dorado. 

N.  N. 


Marineros  del  Belámpago,  polioías,  marineros  del  puerto, 

socios  del  Club  de  Navegación,  hombres  y  mujeres  del 

pueblo  y  trabajadores  de  ambos  sexos  de  la  fábrica. 


Esta  obra  es  propiedad  de  aua  antores,  y  nadie  podrá, 
ein  lu  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sns  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  oon  los 
cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración. 
Lírico-Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  en* 
cargados  excluslTamente  del  eobro  de  los  derechos  d» 
representación  y  venta  do  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Al  DISTINGUIDO  PINTOR  ESGENOfiRAFO 


Sr.  D.  Amalio  Fernández 


Recuerdo  cariñoso  de 


Xo6  elbutou*. 


ACTO  PRIMERO. 


Xua  aparioidn* 

Sala  baja  de  una  alquería,  en  las  inmedlaclonea  de  «Portsmoath,» 
Inglaterra.  Al  fondo  una  gran  reja  por  la  que  se  ve  el  campo. 
A.  la  iaquierda,  un  hogar  bajo,  encendido.  En  primer  término 
iiquierda,  una  puerta,  y  á  la  derecha  otra  que  da  á  la  calle. 
Sfl  de  noche.  Un  gran  farol  encendido,  colgado  del  techo. 

ESCENA    PRIMERA. 

Coro  GBNEBAL---Luego  PATRICIO. — Al  letantaric  el    telón^ 
el  Coro  aparece  mirando  por  la  reja  del  fondo. 

MÚSIOA. 

Cobo.  Q»^  será,  qué  no  será? 

Yo  estoy  muerto  de  terror, 

yo  no  acierto  á  respirar. 

Ay!  qué  susto,  y  qué  temblori 

Por  allí  la  vi  pasar; 

por  allí  cruzar  la  vi. 

Unas  veces  por  acá, 

otras  veces  por  allí. 

Es  luz  misteriosa 

(Con  mucho  misterio  y  agrupándose.) 

que  cruza  el  espacio, 

que  sube,  que  baja 

con  gran  rapidez. 

De  males  y  guerras, 
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Pat. 

Coro. 
Pat. 


Unos. 

Otsos. 

Unos. 

Otros. 

Pat. 

Coro. 


Pat. 


Coro. 
Pat. 


Coro. 
Pat. 

Coro 
Pat. 

Coro. 
Pat. 


de  llantos  y  duelos 

será  de  los  (áelos 

anaoeío  tal  vez. 

Qae  no  vuelva,  Dios  santo, 

esa  luz  por  aquí, 

que  si  vuelve,  del  susto 

yo  me  voy  á  morir. 

Yo  estoy  temblando. 

Jesús!  Jesús! 
Qué  miedo  tengo 

por  esa  luz! 

(Dentro.) 
Soeorrol  Favor!... 

Qué  pasa? 
Favor!  Socorro!  Favor!  (Saiiendt».) 
Una  silla,  un  vaso  de  agua, 
6  Oinebra  que  es  mejor. 

Qué  sucede? 

Qué  le  ocurre?        ^ 

Tome  asiento.  (Aotroándole  una  illla.) 

Beba  usted.  (Dándolo  un  vmo  oon  Ginebra.) 
Muchas  gracias,  agradezco 
tantas  muestras  de  interés. 
Cuéntenos  al  punto 
lo  que  le  ha  pasado 
que  á  todos  nos  tiene 
oon  mucho  cuidado. 
Pues  estad  atentos, 

y  tened  valor, 
que  el  caso  es  terrible... 

Qué  miedo! 

Ghitón.  (Pequeña  panaa,  todoi  le  redean.) 
Ya  habréis  visto  por  el  cielo 

extraña  sefial. 

Sí  tal!  Si  tal! 
Que  es  un  signo  yo  recelo 

siniestro  y  fatadl 

Fatal!  Fatal! 
De  un  difunto  es  alma  en  pena 
que  implora  favor. 

Favor!  Favor! 
Y  el  castigo  al  punto  ordena 
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del  vil  matador. 

OORO.  Qaé  honrorl  Qaé  Horror! 

Pat.  Bsta  68  la  verdad; 

DO  es  suposición, 
que  he  visto  de  ceroa 
esa  aparición. 

GORO.  Bsa  es  la  verdad; 

no  es  suposición, 
que  ha  visto  de  cerca 
esa  aparición. 


Pat.  Al  cruzar  por  el  bosque, 

ya  de  vuelta  á  mi  casa, 
se  presenta  á  mis  ojos 
un  terrible  fantasma. 
Sobre  un  monstruo  de  fuego 
por  los  aires  volaba 
y  en  su  mano  blandía 
la  flamígera  espada. 
Al  verle,  de  miedo 
yo  díme  á  correr: 
pero  él  perseguía 
mis  pasos  doquier. 
Be  pronto  se  acerca 
y  al  verle,  qué  horror!... 
eaí  desmayado 
de  tanto  valor. 
Esto  es  lo  que  vi. 
Bsta  es  la  verdad. 

Cobo.  Y  el  fantasma? 

Pat.  Pif! 

se  fué  por  el  mar. 
Al  pensarlo  siento  frío, 
y  un  temblor  fenomenal 
y  una  cosa  que  me  corre 
-  por  el  cuerpo  sin  cesar. 
Yo  no  veo,  no  respiro, 
sudo  y  siento  no  sé  qué 
y  las  piernas  se  me  escapan 
cual  si  fueran  á  correr. 

Coro.  Al  pensarlo  siento  frío, 'etc. 
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ESCENA  11. 


Dichos. — Marta  JDicson.— BaRNEL, 


Marta. 

BUR. 

Ald. 

BUR.        i 

Marta.  ) 
Pat. 
Marta. 
Pat. 

BüB. 


Pat. 

BUR. 

Pat. 


BUR. 

Pat. 

BüR. 

Pat. 


BüB. 

Pat. 

Todos. 
Pat. 

BOR. 


Pero  qtté  escándalo  es  ese? 

Basta  de  ruido,  que  estas  no  son  horas   de 

alborotar. 

Es  el  señor  Patricio  que  nos  estaba  contando  lo 

que  le  ha  sucedido  oon  el  fantasma. 

Qué  fantasma? 

El  de  la  luz. 
Qué  luz  es  esa? 

La  de  arriba...  la  que  subíal...  la  que  bajabal... 
No  le  haga  usted  caso  señora,  mi  sobrino  habrá 
bebido  una  cepita  demás  en  el  café...  y  su 
cabeza... 

Mi  cabeza  está  tan  serena  como  el  día  que  me 
examiné. 

Sí,  y  te  dieron  calabazas  porque  no  respondistes 
más  que  majaderías. 

No  señor,  porque  tuvieron  la  mala  idea  de  pre- 
guntarme todo  lo  que  no  había  estudiado.  Fi- 
gúrese  usted,  señora  Dicson,  que  la  primera 
pregunta  que  me  hicieron  fué  .. 
Eres  un  tonto. 

No:  eso  me  lo  dijeron  al  despedirme.  Pero  de 
veras  no  han  visto  ustedes  una  luz  allá  arriba? 
Otra  vez  vuelves  con  la  luz?  Qué  luz  es  esa? 
La    misma  que  apareció  la  noche  que  asesi* 
naron  á  aquel  sabio  ó  brujo  que  vino  á  estable- 
cerse á  Portsmouth  hace  cuatro  años. 
Vamos,  el  miedo  te  ha  hecho  ver  lo  que  no 
existe. 

Lo  que  no  existe?  Muchachos:  qué  habéis  visto 
hace  poco  allá  arriba? 
una  luzl... 
Lo  ve  usted? 
Alguna  estrella  volante! 


■■ 
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Pat.  No  sefior;  el  alma  de  aquél  sabio,  que  aada  ya  • 

gando  por  los  espacios  hasta  encontrar  al 
asesino. 

BüB.  No  digas  disparates. 

Marta.        Y  sobre  iodo,  no  oulpes  á  nadie  de  un  orimen 
que  permanece  en  el  misterio.  (Pobre  Jorje!) 

Pat.  En  el  misteriol  Todo  Portsmouth  sabe  que  Jor- 

je, el  ingeniero,  el  prometido  de  Diana,  no  tenía 
un  cuarto;  que  vivía  con  el  sabio,  y  que  la  no- 
olie  del  orimen  desapareció,  llevándose  la  for- 
tuna de  aquél.  La  mbma  Diana  confiesa  que  él 
le  había  dicho  días  antes  que  pronto  sería  rico: 
ya  ve  usted  que  todo  está  bien  claro.  Lo  que 
nunca  se  ha  podido  averiguar,  es  lo  que  hacían 
en  aquel  caserón  á  las  altas  horas  de  la  noche 
en  compañía  de  unos  cuantos  obreros  extran- 
jeros. 

BüR.  Bien;  hablemos  ahora  de  lo  que  nos  interesa, 

porque  no  puedo  entretenerme  mucho.  A  las 
nueve  y  cuarto  tengo  que  estar  en  casa  del  se- 
fior Yori,  que  quiere  otorgar  testamento.  Gomo 
el  pobre  está  tan  medianitol... 

Pat.  Tan  medianito,  que  quizás  acabe  muy  prontito. 

Bdb.  Pues  no  quiero  perder  tiempo.  Da  las  gracias  á 

la  señora  Dioson,  y  en  marcha. 

Pat.  Las  gracias?  por  qué? 

Bdr.  Porque  te  concede  la  mano. 

Pat.  Su  mano?  Y  para  qué? 

BuB.  Vete  al  diablol  Te  has  propuesto  acabar  con  mi 

paciencia.  No  me  dijistes  ayer  que  pidiera  la 
mano  de  Diana  á  su  tía? 

Pat.  Si. 

BuR.  Pues  bien;  he  hablado  con  la  señora  Dicson,  y 

por  su  parte  no  hay  ningún  inconveniente.  Con 
que,  anda,  ya  puedes  darle  las  gracias. 

Pat.  Enseguida.  Señora  Dicson;  estoy  obligado  á  de- 

cirla que  mi  corazón  es  muy  grande,  y  mi  agra- 
decimiento... más  grande  que  mi  corazón,  y  la 
dicha  que  me  concede  usted,  más  grande  que  el 
amor  que  siento  por  Diana;  y  yo,  soy... 

BuR.  £1  más  grande  de  toda  la  comarca. 

Todos.        Já,  já,  jal 
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Bdr. 
Pat. 

Marta. 


Pat. 


Ald. 
Pat. 


Bdr. 
Pat. 

Ald. 
Pat. 


Bact. 


Pat. 
Marta. 


Pat. 
Marta. 

Pat. 

Marta. 

Pat. 


BOR. 

Pat. 


No  sabes  dedr  oaatro  palabras  segaidas. 
Es  que  me  turbo...  y  luego  que  nadie  improTÍsa 
asi...  tan  de  repente. 

Patricio:  ya  he  dicbo  á  tu  tío  que  tendré  muobo 
gusto  en  que  seas  el  esposo  de  Diana,  pero  es 
indispensable  e)  consentimiento  de  ella. 
Ah!  pues  entonces  ya  puedo  llamarla  á  usted 
tía...  porque  Diana,  vamos,  sin  vanagloria,  siem- 
pre que  la  he  hablado...  me  ha  respondido... 
Como  que  no  es  muda! 

Me  ha  respondido  sonriéndose...  y  ayer  mismo, 
al  entregarla  un  ramo  de  flores  me  dio  las  gra- 
cias con  una  expresión  tan  cariñosa,  que  casi 
me  hizo  llorar. 
Llorar? 

Si,  de  resultas  de  una  bofetada  que  me  dio  al 
quererla  herbar  la  mano. 
Pues  vaya  un  cariño. 

El  más  grande  que  se  puede  hacer  á  una  per* 
sona.  Ya  sabéis  aquello  de  quien  bien  te  quiera 
te  hará  llorar.  Ave  María  Purísima!  (Se  oye  an 
troeno.) 

Ya  tenemos  la  tempestad  encima.  Y  Yori  que 
me  estará  esperando  en  su  casa...  como  que  son 
ya  las... 

Pero,  y  Diana,  no  está  en  la  alquería? 
No;  como  tiene  ese  carácter  que  nada  la  intimi- 
da, se  empeñó  en  acompañar  á  su  hermano  En- 
rique á  Portsmouth. 
Cómo!  Enrique  ha  estado  aquí? 
Ha  pasado  el  día  con  nosotros,  mediante  un  per- 
miso que  le  han  dado  en  el  colegio. 
Viste  ya  el  uniforme  de  guardia  marina?. 
Sí. 

Pues  mejor  le  sentaría  á  ella  que  á  él,  porque 
DO  he  visto  un  muchacho  más  tímido  que  En- 
rique. 

Lo  que  me  admira  es  el  parecido  que  tienen  los 
dos  hermanos. 

Dígamelo  usted  á  mí,  que  el  otro  día  estaba 
Enrique  asomado  á  la  ventana,  y  yo,  creyendo 
que  era  Diana,  empecé  á  decirle  flores  y  teme* 
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BüR. 

Pat. 


BUB. 

Pat. 


Todos. 
Pat. 
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zas,  y  cuando  más  enfeasiasmado  estaba...  me 
pidió  un  cigarro. 

Pero,  hombre,  se  neoesita  ser  tan  torpe  eomo  tú 
para  confundir... 

Pues  no  soy  el  único  que  ha  sufrido  esas  equi- 
vocaciones. (Se  oyó  un  trueno.)  Anda,  anda^ 
cómo  repican  por  allá  arriba...  (Mirando  á  la  ven- 
tana.)  Y  cómo  lluevel...  Buena  se  va  á  poner  el 
alma  del  sabio  si  no  gasta  paraguasl... 
Parece  mentira  que  seas  un  joven  de  este  siglo, 
y  te  creas  esos  cuentos  de  brujas. 
La  opinión  es  libre,  y  yo  tengo  la  mía  de  su- 
poner que  cuando  menos  le  esperemos  esa  lúa 
tomará  forma  humana  y  vendrá  aquí  á  decirnos... 
(Jorje  se  presenta  en  la  puerta  pceeodido  de  an 
reUmpago  y  nn  troeno.) 

Buenas  noches  sefioresl 

Ayl  (Asastadofl.) 

El  fantasma!    (Retrocediendo.) 


ESCENA  III. 


Dichos  ,  —  J0Bj«, 

Jorje.         Qué  es  eso,  les  ha  asustado  mi  presencia? 

Pat.  Quél  Nada  de  eeo. 

JOBJE.  .  Perdonen  ustedes  si  me  he  presentado  de  este 
modo.  Soy  capitán  de  un  buque  anclado  en  el 
puerto:  á  pocos  pasos  de  aquí  me  ha  sorpren- 
dido el  chubasco,  y  para  librarme  de  él  busqué 
un  refugio  en  esta  casa,  contando  siempre  con 
que  sus  duefios  no  me  negarían  la  hospitalidad. 

Marta*  Ha  hecho  usted  perfectamente,  caballero.  Esta 
es  su  casa. 

JoRJS.         Mil  gracias. 

Pat.  Vaya  un  marino  inglés,  que  se  asusta  del  agua. 

JoRJB.  Del  agua  dulce;  pero  no  de  la  salada...  T  en 
cuanto  á  los  hombres... 

Pat.  (Uyl  Qué  ojos  me  echal) 

BüR.  Ouidado  con  lo  que  dices, 

Pat.  No,  si  ya  sé  yo  que  á  un  capitán  de  marina... 
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bí  es  un  verdaclero  capitán...  vamos,  como  todo 
los  capitanes.,  le  sobra  el  valor...  y  le  sobra  la 
energía...  y  le  sobra  .. 

BüR.  (Lo  quo  á  tí  te  falta,  majaderol) 

Pat.  a  mí  no  me  falta  nada  que  yo  sepa. 

JORJE.         Es  usted  muy  bromista. 

Bdr.  Sí,  mi  sobrino  tíene  un  carácter  muy  natural,  y 

muy  jovial...  y  muy...  animal. 

Pat.  Como  que  soy  el  retrato  exacto  de  mi  tío. 

BüR.  (Otra  sandez.) 

Marta.        Pero,  no  quiere  usted  acercarse  á  la  lumbre? 

JOBJB.  No  señora,  muchas  gracias.  Voy  á  estar  poco0 
instantes,  porque  quiero,  antes  que  sea  más 
tarde,  ver  si  encuentro  la  Alquería  de  la  señora 
Marta  Diesen. 

Está  usted  en  ella  precisamente,  caballero,  y 
hablando  con  la  persona  á  quien  busca. 
Celebro  tsn  el   alma  qtie  el  chaparrón  me  haya 
deparado  esta  casualidad  que  me  ahorra  tiempo 
y  molestias. 

Usted  dirá  lo  que  desea. 
Si  no  me  engaño,  tiene  usted  una  sobrina   que 
se  llama  Diana. 

(Eh?  Qué  le  querrá  este  pajarraco  á  mi  novia...?) 
Sí,  señor;  y  en  este  momento  su  ausencia  es  lo 
que  nos  tiene  disgustados. 
Por  qué? 

Se  marchó  esta  mañana  acompañando  á  su  her- 
mano, y  su  tardanza  nos  tiene  intranquilos.  Son 
tan  peligrosos  de  noche  esos  caminos,  que  me 
temo  le  haya  sucedido  algo. 

Pat.  Maldita   la  gracia  que   me    haría    quedarme 

viudo. 

JOR  JE.  Pero,  cómo?  La  señorita  Diana  se  ha  casado? 

Pat.  No,  pero  se  casará  dentro  de  poco  conmigo,  que 

es  lo  mismo.  Y  como  la  cosa  ya  está  hecha  y 
acordada  entre  ambas  familias,  me  parece  que 
bien  puedo  llamarme  su  marido. 

BüR.  Digo,  las  nueve  y  media,  y  Yori  esperándome. 

Marta.        Las  nueve  y  media,  y  esa  chica  sin  venir!... 
Patricio,  por  qué  no  sales  á  su  encuentro? 

JoRjE,  No  hay  necesidad.  Yo  me  ofrezco  á  ello. 


Marta. 
JoRJB. 


Marta. 
JoRJB. 

Pat. 
Marta. 

JORJB 

Mabta. 


ÍHSV 


Todos. 
Pat. 

JORJE. 

Todos. 
Pat. 
Marta. 
Pat. 
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Todos,  todos! 

Si,  es  mejor:  id  delante,  porque  yo  de  noolie,  no 
veo  un  barro  á  la  distancia  que  está  mi  tío. 
Bn  marcha. 

En  marcha.  (Se  oyen  dos  tiroa  y  Patríelo  se  aaaita.) 
Qnién  anda  ahi? 
Ella  es! 
Debí  figurármelo,  por  su  modo  de  anunciarse. 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Diana. 


música. 


> 


Diana. 

Ya  estoy  de  vuelta. 

, 

llegué  por  fin. 

Cobo. 

Gracias  al  cielo 

que  se  halla  aquí 

Diana. 

Lluvia  endiablada! 

(Sacade  el  Impermeable  y  moja  á  Patríalo.) 

Pat. 

Jesús  qué  horror, 

cómo  me  ha  puesto! 

Ogro. 

Buen  chaparrón 

Diana. 

Ni  el  estrépito  del  trueno 

ni  el  relámpago  fugaz 

han  podido  un  sólo  instante 

mi  valor  debilitar. 

Siempre  impávida  y  risueña 

. 

los  peligros  afronté 

que  mi  sexo  no  es  tan  débil 

como  quieren  suponer. 

MUJSBXS. 

Qué  hermosa  ñifla! 

Qué  varonil 

Vale  mas  oro 

que  el  Potosi. 

Pat.        i 

BüR.            > 

8i  todas  ellas 

Hombres.  ) 

fberan  asi,                                          /  . 

no  las  podría                                    {  , 

nadie  sufrir.                                     '  / 

■3 


N,- 


Diana. 


Todos. 


Diana. 


Todos. 
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La  mujer,  ante  todo, 

para  hacer  snerte 

debe  ser  instraida, 

buena  y  valiente. 

No  sufrir  las  oadenas 

del  sexo  feo, 

y  tener  en  el  mundo 

más  alto  empleo. 

Yo  monto  á  caballo, 

patino,  dibigo, 

yo  calato,  yo  bailo, 

yó  se  boxear. 

Mejor  que  un  marino 

manejo  los  remos 

y  tiro  las  armas 

como  un  militar. 

Si  hombre  hubiera  yo  nacido 

fuera  toda  mi  ilusión 

ser  soldado,  pues  me  encanta 

el  estruendo  del  cañón. 

Le  entusiasman  los  azares 

de  la  vida  militar 

y  el  clarín  le  regocija 

y  le  gusta  el  rataplán. 
Tra...  tararí...  tara... 
tari.  .  tara. 
Poml 
Rataplánl  Plan! 
Rataplán! 


JORJE. 
Diana. 

JOBJB. 

Diana. 

MABé 


»  ,  ■<• 


HABLADO. 

Valiente  y  hermosa  niña,  permita  usted  que  un 
marino  estreche  esa  mano. 
Un  marino?  (Cielosl  Es  él!)  ^ 
Le  asusta  á  usted  mi  presencia? 
Asustarme?  No  por  cierto,  pero  no  esperaba  en- 
contrar... 

Es  un.  huésped  que  nos  ha  deparado  la  tem- 
pestad. 

Bien  venido  sea  á  esta  casa,  y  espero  que  admi- 
tirá nuestra  humilde  cena. 


JORJB. 


Pat. 

Piaña. 

Pat. 

Diana. 
Pat. 

BüR. 

Diana. 

JOBJE. 


Diana. 

JORJE. 

Diana. 

BOB.         I 

Marta,  j 

Pat. 

Diana. 

Todos. 
Pat. 

BüR. 

Diana. 
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Siento  en  el  alma  no  poder  aceptar  tan  generoso 

ofrecimiento.  La  llnvia  va  cesando,  y  el  deber 

me  reclama  en  otra  parte.  S<Slo  me  resta  dar  las 

gracias  á  estos  señores,  y  á  usted,  Diana,  mi 

cumplida  y  leal  enhorabuena  por  su  próximo  y 

deseado  enlace. 

Muchas  gracias. 

Mi  enlace?  Y  quién  ha  sido  el  imbécil... 

To.  Yo  he  sido  el  que...  es  decir...  no  el  imbécil, 

£Íno...  porque  yo  soy... 

Ün  majadero! 

Gracias  por  el  piropo.  No  lo  puede  remediar. 

Me  adora,  (a  Bumel.) 

Sí;  ya  lo  veo... 

Ruego  á  este  caballero  que  no  crea.... 

Y  por  qué?  Ese  es  el  premio  y  la  aspiración  de 
los  verdaderos  amantes.  Y  yo,  por  mi  parte, 
deseando  contribuir  á  su  felicidad,  la  suplico 
acepte,  como  regalo  de  boda,  este  pequeño  re- 
cuerdo de  un  agradecido  hijo  del  mar.  (Le  entre- 
ga un  pequeño  estnohe.)   Saluda   á  ustedes   y.les 

desea  todo  género  de  venturas  el  capitán  del 

Belámpago. 

Pero... 

Buenas  noches.  (Vase.) 

(Qué  veol  Mi  retratol)  (Abriendo  el  eskaohe.) 

A  ver.  .áverl... 

Qué  regalo  es  ese? 

Lo  que  á  ti  no  te  importa.  (Guardando  el  retrato.) 

A  cenar. 

Sí,  sí,  á  cenar. 

Pero  bómo  me  adora. 

Y  nosotros  á  Fortsmouth.  Son  las...  Sí,  todavía 
llegaré  á  tiempo.  Pobre  Yon! 

(Necesito  hablar  con  él.) 
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JBjI  1>iiqiie  sospeclLOSo. 


Mtiello  de  «Portsmoath»  A  la  derecha,  en  primer  término,  cajas  y 
fardos.  Al  fondo  y  á  la  entrada  del  pnerto  so  to  anelado  el 
«Relámpago.»  Es  de  día. 

ESCENA.    V. 

Cargadores  y  nn  marinero   Lnego  JOM  y  BCTLL.  A  la  mntaoión  y 
mientras  la  música  de  la   orqnenta,  los    cargadores   entran  en  la 

escena   por  distintos  lados. 


Mar.  i.** 


BüLL. 

JOM. 

BüLL. 

JOM. 

BULL. 

JOM. 

BüLL. 

JOM. 

BüLL. 

JOM 

BüLL. 

JOM» 

BüLL. 

JOM. 

BüLL. 


Vivo!  A  cargar  esos  fardos  que  son  los  últimos 

que  quedan.  Esos  otros  dejadlos  ahí,  porque  no 

corren  tanta  prisa.  Luego  os  convidaré  á  cerveza. 

(Cargan  los  fardos,  se  los  llevan  y  el  Marinero  se  va 

con  ellos.  Jom  y  Boíl,  cada  nno  por  su  lado,  salen 

con  mncho  misterio. 

Joml 

Bull! 

Nadie  escuolia. 

Nadie  observa. 

Mucha  vista. 

Mucho  oído. 

Acabo  de  recibir  una  orden. 

Yo  acabo  de  recibir  otra. 

Hay  que  vigilar  aquel  barco. 

Hay  que  estar  alerta. 

Se  envuelve  en  el  misterio. 

Se  ignora  de  dónde  viene. 

Y  á  dónde  vá. 

No  se  sabe  quién  lo  manda. 

Se  dice  que  sea  feniano. 


t 
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JOM. 

Se  asegura  que  sea  nihQisfca. 

EüLL. 

En  onyo  oaso... 

JOM. 

Con  cuyo  motivo... 

BULL. 

Hay  que  tener  ojo  avizor. 

JOM. 

Hay  que  ser  un  Argos.  (Dan  ana  vaelta  obior- 

vando  la  esoena  y  yaelven  á  bi^a'  eoa  gran  mis- 

terio.) 

BüLL. 

Joml 

JOM. 

BuU. 

BüLL. 

El  oaso  es  muy  grave. 

JOH. 

La  situaoión  es  muy  crítica. 

BüLL. 

La  anarquía  ruje. 

JoM. 

El  socialismo  se  revuelve. 

BüLL. 

Alemania  está  que  truena. 

JOM. 

Lrlanda  está  que  trina. 

BüLL. 

T  nosotros... 

JOM. 

Chitol 

BüLL. 

La  gente... 

JTOM. 

Dispuesta. 

BüLL. 

A  la  primera  señal... 

JoM. 

Caerán  en  nuestro  poder. 

BüLt.. 

Estás  enterado? 

JOM. 

No. 

BüLL. 

To  tampoco. 

Los  DOS. 

Pues  cumplamos  con  nuestro  deberl  (Vanse  cada 

ano  por  sa  lado.) 

esoenAl  vi. 

Diana  con  traje  de  gaardla  marlna.-A  poco  el  MARINERO  2,^ 


Diana. 
Mar.  2.0 
Diana. 
Mar.  2.0 

Diana. 


Allí  está  el  buque  todavía.  No  me  han  informa- 
do mal.  Marinero,  atraca  el  bote. 
Al  momento,  mi  amol   (Saliendo   oon   el  bote.) 
Quiere  usted  darse  un  paseito  por  el  mar? 
No:  quiero  que  me  conduzcas  á  bordo  de  aquel 
buque  que  está  anclado  ala  entrada  del  puerto. 
Sí?  pu66  busque  usted  otra  embarcación,  porque 
la  mía  hace  agua  y  está  muy  picada  la  mar  por 
allá  fuera. 
Cobardel  Tienes  miedo  á  las  olas? 
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Mar.  2.* 


Diana. 


Mar.  2.° 


Diana. 

Mar.  2.*> 
Diana. 
Mar.  2.* 


Los  ingleses  no  tenemos  miedo  á  nadie,  y  si  no 
fuera  respetando  ese  uniforme,  y  ese  rostro  bar- 
bi-lindo,  juro  que  le  daría  una  lecoión  de  boxeo» 
Agradezco  la  deferencia,  y  acaso  otro  día  venga 
á  recordarte  tu  palabra;  pero  ahora  tengo  pre- 
cisión de  visitar  ese  buque  y  no  puedo  entrete- 
nerme un  minuto;  oonque  echa  al  agua  los  remos» 
que  yo  me  encargo  del  timón. 
Repito  que  no,  y  no.  Ese  barco  es  sospechoso, 
y  no  quiero  cuentas  con  la  policía.  To  soy  un 
buen  ciudadano,  y  sé  respetar  las  leyes  de  mi 
país. 

T  yo  sé  pagar  los  servicios  que  se  me  prestan. 
Toma,  y  calla.  (Dándole  ana  moneda.) 
Una  esterlina! 
Todavía  dudas? 

No  por  cierto,  que  es  de  ley,  y  ya  he  dicho  que 
soy  un  buen  ciudadano.  En  marcha.  (So  embarcan. 
7  el  bote  desaparece  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIL 

MAniNEROS  y  mnjeres  haciendo  burla  á  PaTBICIO  y  BqrnBL. 

qne  salen  cogidos  del  brazo  y  dando  traspiés.  Dorante  el  número 

de  música  se  ?e  ¿  lo  lejos  la  lancha  que  condace  á  DlANA. 


Coro. 


;  Pat. 

•-BüR. 


MÚSICA. 

No  pueden  andar, 
se  van  á  caer, 
y  van  á  tener 
la  gran  desazón; 
si  algún  poHsman 
llegase  á  venir, 
la  van  á  dormir 
al  fresco  los  dos. 

Jál  já!  Cuidado,  amiguitosl 

Jál  jál  Con  el  equilibrio! 

Por  aquí;  por  allá  .. 

Que  se  caen!  Jál  já! 
Dónde  estamos,  tío? 
Sobrino,  no  sé. 


1 
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IiOS  DOS.  (líirándosa  y  eohándoflo  á  reír.) 

Já!  já!  Yo  me  río 
fian  saber  por  qué. 


BoB.  Obispo  estás,  sobrino  mío, 

pues  bebiste  con  exoeso. 
No  deshonres  á  tu  tío, 
disimnla  y  tente  tieso. 
)  PaT.  Pues  agárrese  usté  á  mí, 

porque  yo,  borracho  y  todo, 
reparé  cuando  bebí 
que  empinaba  usted  el  oOdo. 
Los  DOS.  Bascando  estamos 

á  esa  muchacha 
de  calle  en  calle, 
de  plaza  en  plaza. 
Tal  ejercicio 
fatiga  y  cansa, 
y  hemos  tenido 
que  hacer  paradas  .. 
(AocIÓQ  de  beber.) 
BüR.  Busca,  sobrino. 

^  PaT.  Buscando  estoy. 

¿'  Coro.  Qué  borrachera 

tienen  los  dos! 
(Es  necesario 
que  procuremos 
hacer  que  hablen, 
y  entretenernos.) 
Cuidado,  amigos, 
que  es  duro  el  suelo. 
Firme  esas  piernas, 
todo  derecho. 
BüR.  Busca,  sobrino. 

PaT.  Buscando  estoy. 

dORO.  Qué  borrachera 

tienen  los  dos. 
BüB.  Buenas  gentes.  Por  aquí 

ha  pasado  una  mujer 
elegante  y  de  buen  ver 
que  se  llama  Diana? 


> 


—  22  — 


(Dirigiéndote  á  nn  grapo.) 

- 

Cobo. 

Sí. 

Pat. 

Oh!  qué  diohal  Pareció. 
Ta  por  fin  dimos  con  ella. 
Y  sabéis  si  esa  donoella 
caminaba  sola? 

0den  á  otro.) 

Cobo. 

No. 

Unos. 

Se  ha  marchado  por  allL 

Otros. 

Se  ha  marchado  por  allá. 

Unos. 

Iba  haciendo  jal  jál  jal 

Otbos. 

Iba  haciendo  jí!  jíl  jíl 

Unos. 

Ella  al  hombre  que  á  su  lado 
caminaba,  con  placer, 
le  llamaba  esposo  amado. 

Los  DOS. 

No  puede  ser. 

Otbos. 

Con  dos  nifios  caminaba 
implorando  caridad, 
y  sus  hijos  los  llamaba. 

Los  dos. 

Qué  atrocidad! 

BüR. 

Patricio,  no  es  Diana. 

Pat. 

No  es  Diana  esa  mujer. 

BOR. 

Doneellita  esta  mañana. 

Pat. 

Madre  aún  no  puede  ser. 
T  qué  hacemos,  tío? 

BüB. 

Sobrino,  no  sé. 

Los  DOS. 

Já!  jál  Yo  me  río 
sin  saber  por  qué. 

(Dos  mujeres  oojen  á  Patricio  y  otras  doi 

A 

• 

Barnel  y    les  obligan  á  bailar.  Todo  el  cora 

leí  aeompaña.) 

Cobo. 

Más  vale  beber 
más  vale  bailar 
que  no  preguntar 
por  esa  mujer. 

Ellas. 

Venga  acá 

Etjx)s. 

Venga,  pues, 

Todos. 

Y  baile  conmigo 

el  baile  inglés.  (Baile.) 
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(Deapaéa  del  baile  dejan  oaer  á  Barnel  y  Patriólo  al 

•aelo. 
BUB.  Ay!  ayl  que  se  Lunde  el  saelol  (Bq  el  suelo.) 

Pat.  Este  colobón  está  muy  duro  (ídem.) 

Todos.       Jal  jal 

ÜN  M ABINBBO. 

Dejadlos  ahí.  La  brisa  despejará  sus  cabezas. 
Vamos,  muohaobos. 

Todos.       Jál  jái  (vanse.) 

ESCENA.  VIII. 

BüBNEL. — Patricio. — Deapuéa. — Jobje. 

Bdr.  Sobrinol  (Después  de  una  pansa.) 

Pat.  Tíol 

BaB.  Te  mando  que  me  levantes. 

Pat.  Ayl  querido  tío,  cuánto  daría  yo  por  obedecerle 

á  usted,  pero  no  puedo. 
BüB.  Marineros  de  tierra...  le  regalo  una  libra  al 

que  me  levantel 
Pab.  Qu<^  buen  negocio  para  el  que  esté  de  pie... 

Tío...  acerqúese  usted  más...  Yo  baré  lo  mismo  .. 

y  tal  vez  unidos...   (Se  juntan  hasta  oolooarse   de 

espaldas.) 
BuB.  Bs  cierto!  La  unión  constituye  la  fuerza... 

(Aprietan  sus  espaldas  y  se  van  levantando  sin  dar- 
se la  cara  hasta  encontrarse  de  pie. 
Pat.  Apriete  usted.  (Pausa.)  Ajajál 

BüB,  Sobrino,  tienes  más  talento  cuando  estás  obispo, 

que  sereno. 
Pat.  Pues  entonces,  tendré  que  emborracharme  todos 

los  dias,  si  quiere  hacer  carreral 
BOB.  A  que  no  sabes  en  lo  que  estoy  pensando? 

Pat.  Si  yo  lo  supiera,  no  sería  usted  solo  el  que  lo 

pensaba. 
BoB.  Tienes  razón.  Pues  estaba  pensando  que  yo  no 

puedo  continuar  buscando  á  Diana.  Por  tanto, 

te  dejo.  Yori  me  está  esperando  desde  anoche, 

y  no  quiero  que  pierda  el  concepto  que  de  mi 
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Pat. 

BOR. 

Pat. 
BaB. 
Pat. 

BOB. 

Pat. 

BüB. 

Pat. 

BUR. 

Pat. 


BüB. 

Pat. 


JOBJB. 

Pat. 
Bou. 

JORJB. 


Los  DOS. 

JOlíJE. 

BUK. 

Pat. 

JORJÍÉ. 

Pat. 

JOKJB. 


tíene. 

PueB  si  le  ye  así...  délo  ufited  por  perdido...  Ahí 

Ta  lo  enoontró. 

£1 coDoepto? 

£1  sitáo  donde  está  Diana. 

Y  dónde? 
£n  el  mar. 
Bañándose? 

£n  ese  bnqae  misterioso  que  aneló  ayer  en  el 

puerto. 

De  donde  es  capitán... 

£1  personaje  que  le  trajo  aquel  regalito.  Pues 

bien;  ese  la  ha  secuestrado. 

Y  con  qaé  intención? 

Pues  con  la  intención  de..  A  tanto  no  llega  mi 
penetración.  Pero  apostaría  una  libra...  de  las 
de  usted  á  que  está  allí.  Usted  no  reparóanoche 
con  qué  ojos  la  miraba?  (Sale  Jorje,  y  baja  poco 
á  pooo.) 

Pues,  hombre»  con  los  suyos. 
Su  presencia  infundió  en  mí  tal  miedo,  que  esta 
noche  he  tenido  una  pesadilla...  Soñé  que   le 
tenía  delante  de  mí...  con  aquella  cara  de  ban- 
dido,., y  que  me  decía.  (Con  mnoho  miedo.) 
Buenas  tardes,  señores.  (Dando  en  el   hombro  á 
Patrióle  y  colooándofle  en  medio  de  los  dos.) 
£1  de  anochel  iTransioión.) 
£1  capitánl 

Tengo  un  verdadero  placer  en  ver  á  ustedes. 
Porque,  francamente,  sop  dos  personas  que  me 
han  sido  muy  simpáticas,  (Dándoles  la  mano  y 
apretándoselas.) 

Ayl  (Conteniendo  el  dolor.) 

Pero  muy  simpáticos. 

(Pues  si  no  llegamos  á  serlo.)  (Mirándose  la  mano«) 

(Reniego  de  tu  amistad  )  (ídem.) 

(Si  ye  pudiera  aprovecharme...)  Y  qué?  Han 

visto  ustedes  ya  mi  buque? 

No,  todavía. 

Cómo  es  eso?  Todo  Portsmouth  lo  ha  visitado, 
y  ustedes,  que  son  amigos  míos,  no  quieren  gozar 


'WWf^ 
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de  086  espeotáoulo?  Ahora  mismo  se  Tienen  us- 
tedes oonmigo.  En  marcha. 

PaT.  Pero,  amigo  capitán... 

BuB.  To  no  pnedo,  tengo  que  ver  á  Ton. 

JoBJE.  Nada,  no  admito  excusas.  Apóyense  ustedes  en 
mi  y  á  bordo.  Comeremos  juntos,  y  después  les 
pondré  en  tierra.  (Se  oojea  al  oapitán.) 

PaT.  Aoeptol  (Así  podré  averiguarl...) 

BoR.  Pero...  yo... 

JoBJB.         Tengo  un  ron  de  primera. 

BüB.  Pues  vamos  al  ron,  digo  al  barco. 

JoBJE.  Andando.  (Se  dlrljea,  oojldua  del  braso,  al  paerto 

por  la  derecha  )  Firmes!  No  se  suelten  ustedes. 
To  les  guiarél  (Vanee.) 


ESCENA.  IX. 

JOM;  seguido  de   varios  poUsmans    por  la  derecha.    BüLL  con 
otros  tantee  por  la  isqaierda.  Todos  llevaa  oaaoos  y   tMttones 

pequeños. 

MÚSICA. 


JOM. 


BULL. 


Coro. 


Jox.   I 

BOLL.  ( 


Coro. 


Chito!  Chititol 

Quedol  Qaedito, 
y  sobre  todo 
gran  precaución. 
Id  despacito 
y  hablad  bajito 
no  se  trasluzca 
nuestra  intención. 
Chitón!  Chitón! 
T  no  olvidemos  nunca 
nuestra  misión. 

Calladl  Callad! 

T  como  siempre,  unidos, 
á  olfatear. 
A  olfatear, 
á  olfatear. 
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Somos  polizontes  todos 
y  onidamos  de  mil  modos 
de  que  la  ciudad  entera 
disfrute  tranquilidad. 
No  hay  ninguno  que  resista 
el  poder  de  nuestra  vista, 
y  DOS  tienen  en  el  mundo 
como  una  especialidad. 
Mil  disfraces  adoptamos, 
y  ya  en  viejos  nos  trocamos, 
militares  ó  cocheros 
con  objeto  de  inquirir, 
ya  bajamos,  ya  subimos, 
no  comemos  ni  dormimos 
hasta  dar  con  el  tunante 
que  queremos  descubrir. 

Es  un  portento 

de  habilidad 

la  policía 

de  esta  ciudad 

Pero  hay  quien  dice, 

y  es  un  dolor, 

que  es  la  de  Kspafia 

mucho  mejor. 

n 

Si  á  un  tunante  olfateamos, 
cuando  á  darle  caza  vamos, 
nos  sucede  raras  veces 
que  logra  el  tuno  escapar. 
En  España  ya  es  distinto, 
porque  tienen  más  instinto, 
y  al  tunante  que  persiguen 
bien  puede  tranquilo  estar. 
Porque  allí  es  cosa  corriente 
que  á  cualquier  contribuyente 
le  den  una  puñalada 
que  le  parta  el  esternón; 
de  ese  modo  el  pobrecito 


•rr 
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ya  se  queda  arregladito 

8ia  temor  á  su  casero 

ni  á  pagar  oontribaoión... 
fis  un  portento 
de  habilidad,  etc. 
(Jom  7  Ball  Tanae  oon  eL  ooro  por  donde  lalloron.  El 
teatro  ya  osoareoiendo.  Bl  baqae  empieaa  á  elevarse 
y  la  deooraelón  á  bi^ar.  Al  llegar   el  baqae   á  ana 
regalar    altara,  apareee  en  óste  an  fooo   de  las  qae 
ilamlna  la  eaoena,    al    mismo   tiempo  qae   sale  la 
lana.  La  múiioa  eontinúa  haibta  ia  mataelón.) 
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A.  mil  quinientos  metros. 

Camarote  del  baque,  lleno  de  tnboi  y  oondaofcüs  que  figara  van  4 
cubierta.  £a  el  centro  una  máquina  cuyas  ruedaa  han  de  girar. 
Al  fondo  do>  literas  con  aus  cortinas.  Una  gran  bomba  de  las 
elÓQtrica  ilumina  la  escena.  Ei  de  noche. 


ESCENA    X. 

JoeJB. — Diana. 


Diana. 

JCBJB. 


Diana. 


JOBJB« 
DIaNA. 


JORJE* 

Diana. 

JOBJE. 

Diana. 

JORJB. 

Diana. 
Job  JE. 


Conque  dices  que  estáo  aquí? 

Abordo  los  tienes  á  los  dos. 

Tío  y  sobrino  están  durmiendo  á  pierna  suelta 

sin  darse  cuenta  de  su  situación. 

Buen  chasco  les  espera  cuando  se  despierten! 

Oreerse  tranquilos  en  su  casa  y  encontrarse  á 

quinientos  metros  sebre  el  nivel  del  mar. 

Y  á  2.2>00  milla?  de  la  costa  de  Inglaterra! 

Estoy  maravillado,  Jorje,  cruzar  por  el  aire  coa 

la  comodidad  de  su   Yat  de  recreo,  y  con  la 

velocidad  del  relámpago!  Prodigiosa  invención 

que  asombrará  al    mundo    entero  cuando  la 

conozca. 

T  sobre  todo  al  buen  notario  de  Parismauth,  y 

al  imbéuil  de  su  sobrino. 

Pero,  ¿qué  motivo  te  ha  impulsado  á  traerlos 

engañados  á  bordo  de  tu  buque? 

Los  celos  únicamente. 

Celos  de  quién?  ¿De  ese  tonto  de  Patricio? 

Sí,  de  tu  futuro  esposo. 

Jamás. 

Tu  enlace  estaba  anunciado  para  muy  pronto,  y 

como  quien  quita  la  ocasión  aleja  el  peligro» 
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Duna, 
JeBJB. 


Diana. 

JOHJB. 

Diana. 


JOSJB. 


Diana. 

JOBJE» 


Diana. 

JORJE. 


Mar.  3.<> 
Diana. 


dije  para  mí:  Sin  novio,  do  puede  haber  boda. 
Alejemos  á  éste  y  oonjoremos  la  tormenta  que 
me  amenaza.  T  ahí  tienes  á  tío  y  sobrino  dur<- 
miendo  la  mona,  oon  la  misma  tranquilidad  quo 
si  estuviesen  en  su  notaría. 
Es  posible  que  hayas  dudado  un  momento  de 
mi  oarifio? 

De  tu  earifio,  no,  Diana,  pero  sí  de  tu  situación. 
El  día  que  hice  la  primera  asoenoión  en  este 
baroo  que  estábamos  construyendo,  se  enoon- 
traron  muerto  y  robado  á  mi  protector.  Perse- 
guido por  la  justicia,  y  acusado  por  todo  el 
pueblo  como  autor  de  la  muerte  de  mi  sabio 
maestro,  tuve  que  abandonar  la  patria,  y  reco- 
rrer el  mundo  entero  en  busca  de  la  prueba  de 
mi  inocencia. 

Es  cierto.  Todas  las  apariencias  te  condenaban. 
Todoel  Todos,  creyeron  en  mi  orimenl 
Menos  yo,  que  te  conocía  bien  y  sabía  tu  noble- 
za y  honradez.  Por  eso  he  venido  á  reunirme 
contigo. 

Esa  creencia  me  ha  sostenido,  y  gracias  á  ella^ 
y  á  mi  portentoso  buque  aéreo,  he  logrado  ad- 
quirir en  el  tiempo  que  ha  trascurrido,  indicios 
vehementes  del  infame  que  cometió  tan  atroz 
delito,  y  espero  que  pronto  le  encontraré  y  po- 
dré justificar  mi  inocencia,  ante  el  mundo,  como 
lo  estoy  ante  tí,  querida  Diana. 
Y  qué  indicios  son  esos? 

Una  carta  escrita  en  alemán  que  me  encontré 
entre  los  papeles  de  mi  maestro,  y  que  era  una 
amenaza  de  muerte,  de  un  obrero  despedido 
hacía  poco  tiempo  por  su  mala  conducta,  y  por 
haber  intentado  cierta  sublevación  entre  los 
compañeros  de  la  fábrica. 
T  qué  proyectas  ahora? 

He  sabido  por  los  periódicos  norte  americanos, 
una  noticia  que  me  ha  dado  luz,  y  creo  que  he 
de  dar  con  su  paradero.  (Sale  el  Marinero  8.**) 
Capitán,  luz  á  babor. 
Tan  pronto? 
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JORJB.         VeD,  Diana.  Es  el  faro  de  Charlesión,  cayo 
puerto  podrás  ver  desde  cubierta. 

Diana.  Vamos,  pues.  (Vause,  cerrando  U  puerta.) 

ESCENA  XI. 

Patricio,  en  sn  atora. — BorNBL,  en  la  saya. 
PaT.  Peters!  Petersl  (Dentro  de  la  litera.)  Tráeme  el 

almuerzo.  (Deaoorrleado  la  cortina.)  Aaahl...  PucS 

señor,  buen  suefio  be  echado;  de  fijo  que  llevo 

durmiendo  desde...  (Reparan de  un  el  camarote.) 
Eh?  Dónde  estoy?  Si  estaré  todavía  soñando? 
(Bajando  de  nn  salto.)  Esta  no  es  mí  casal  Ahí 
Ta  recuerdo...  si,  eso  esl  Ese  capitán  misterioso 
nos  ha  conducido  á  bordo  de  su  buque;  hemos 
comido,  bebido,  y  después...  después... 

BUB.  Patrioiol  (Dentro  de  la  litera.) 

Pat.  Oallel  Esa  es  la  voz  de  mi  tío! 

BüR.  Patrioiol 

Pat.  También  está  durmiendol  (Va  A  la  litera  y  des"* 

corre  la  cortina.) 

BUE.  Busca,  sobrino,  busca.  (Soñando.) 

Pat.  Bhl  tío,  arribal 

BuE.  Déjame^  Peters.  Todavía  es  tempranol 

Pat.  Soy  yo,  querido  tío,  Patríciol 

BüE.  Eh?  Patricio?  Qué  ocurre? 

Pat.  Ocurre  que  ya  es  hora  de  que  nos  vayamos  á 

casa. 

BüB.  A  casa?  Pues  dónde  estamos? 

Pat.  En  el  buque  de  ese  capitán  que  á  mí  me  da  tan 

mala  espina. 

BUB.  Y  por  qué  me  has  dejado  dormir? 

Pat.  Porque  yo  he  hecho  otro  tanto.  Me  he  desper- 

tado hace  poco  en  esa  literal...  Pero  lo  que  yo  no 
me  explico  es  como... 

BOB.  Todo  esto  es  efecto  del  mucho  ron  que  bebiste. 

Pat.  Que  bebimos,  querido  tío. 

BUB.  Qué  hora  será?  (Mirando  los  dos  sns  relojes.)  Por- 

que ya  sabes  que  Yori  me  está  esperando!  Oallel 
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Pat. 

Bdb. 

Pat. 

Bdb. 


Pat. 

BUB. 

Pat. 

BüR, 

Pat. 

BüB. 

Pat. 
BüB. 
Pat. 
BoB. 
Pat. 

Bdb. 
Pat. 

BOB. 


Se  me  ha  parado  el  relojl  (Aptloándolo  al  oido.) 
Y  á  mí  tambiénl  (ídem.) 

Paes  j  arara  que  le  di  cuerda  esta  tarde,  oaando 
bascábamos  á  Dianal 

Esta  tarde?  Bueno  estaba  usted  para  poder... 
Estábamos,  sobríao,  porque  tú  tenías  una  cliispa 
muy  regular;  en  fin,  vamos  á  despedirnos  del 
capitán,  y  á  tierra. 

Vamos  allá.   (Se  dirigen  ¿  la  paerta  y  empuja    á 
Patriólo.) 

Pero  abres  ó  no? 
Si  no  puedol 
Por  qué? 

Porque  está  cerrada  por  fuera. 
Llamemos.  (Dando  golpes.) 
Capitán.  (Id.) 
Capitán...  amigo!... 
Simpático  capi tan  1...  (Pama.) 
Oyes  pasos? 

No  señor;  lo  que  hace  tiempo  estoy  oyendo  es  un 
ruido  así  com  frrr...  frrr... 
Serán  las  olas.  Se  abre  la  puerta... 
Al  fin  nos  van  á  sacar  de  la  prisión!  Dianal 
Enrique! 


ESCENA  XII 

Dichos. — Diana. 


Diana. 


Pat. 

BUB. 

Diana. 
Pat. 


MÚSICA. 

Mi  presencia  en  este  sitio 
sé  muy  bien  que  extrañarán 
á  saber  lo  que  desean 
me  ha  mandado  el  capitán. 

El  capitán. 

El  capitán. 

El  que  mi  jefe 

desde  boy  será. 
Aclarar  quiero  enseguidf 
esta  duda  tan  cruel. 


la 
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DlAKA. 
BOB. 

Pat. 
Duna. 


BUB.  y  Pat. 


A  qué  sexo  perteoeoes, 
eres  ella,  ó  eres  él? 
Pues  no  lo  yes? 
Paes  no  lo  yes? 
Hay  ciertas  cosas 
que  no  se  yen. 
Yo,  soy,  sefiores 
el  Enriqnito, 
á  quien  tenían 
por  un  bendito, 
que  ya  cansado 
de  niñerías, 
probar  pretende 
sus  y  alen  tías. 
To  quiero  al  mundo 
la  yuelta  dar, 
cruzar  los  aires, 
surcar  el  mar, 
pasar  fatigas 
y  conocer 
remotos  climas 
como  Stanley. 
También  á  España 
yisitar  quiero, 
porque  es  la  tierra 
de  más  salero, 
de  los  amores, 
de  los  placeres 
y  de  la  gracia 
de  las  mujeres. 
Donde  los  hombres, 
con  frenesí, 
á  las  hermosas 
dicen  así: 
Ole,  chiquilla, 
yiva  tu  pié, 
viva  tu  gracia, 
viva  tu  aquél. 
Es  el  hermano, 
no  hay  qué  dudar, 
que  por  el  mundo 
quiere  volar. 


V 
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Todos. 


También  España 
visitar  quiero, 
porque  es  la  tierra 
de  más  salero,  eto»,  etc. 


BOR. 

Pat. 
Diana. 

Pat. 

BüR. 

Pat. 

BüB. 

Pat. 
Diana. 

BüR. 

Pat. 

BüR. 

Pat. 

1):ana. 

Pat. 

Diana. 

Pat. 

Diana. 

BüR. 

Pat. 
Duna. 


Los  DOS. 
BüR. 

Pat. 

Diana. 
Pat. 

BüR. 


Pat. 


Pues  señor,  el  chiquillo  se  ha  espavilado. 

Vamos,  si  cuanto  más  le  miro  .. 

Conque,  vamos  á  ver,  no  desean  ustedes  tomar 

nada? 

To  un  bistek. 

Y  yo  la  puerta. 

Se  va  usted  á  comer  una  puerta,  querido  tío? 

Quiero  salir,  porque  Yori  me  está  esperando. 

Bien,  pero  y  Diana? 

En  la  Alquería,  creo  yo  que  estará. 

Luego  no  se  halla  en  el  buque? 

Entonces  nosotros  estamos  aqui  demás. 

Claro! 

Pues  á  tierra. 

Jál  já!  jal 

Qué  significa  esa  risa? 

Por  lo  visto,  ignoran  ustedes  dónde  estamos? 

A  bordo  del  «Relámpago.» 

A  2.500  millas  de  la  costa  de  Inglaterra! 

CanastosI 

Eh? 

Y  á  otras  tantas  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar!...  Más  claro:  que  estamos  en  el  aire^  y  muy 
cerquita  de  la  luna! 

De  la  luna?  Jál  jál 

Me  parece  que  este  chico  ha  empinado  el  codo! 
Miren  el  mosquita  muerta;  se  quería  burlar  de 
nosotrosl... 

Lo  toman  ustedes  á  broma? 
Ya  lo  oreo!  menudo  batacazo  íbamos  á  dar  si 
fuera  cierto. 

Pues  mira,  si  cayéramos  en  casa  de  mi  amigo 
Yori,  podría  al  menos  disculparme  de  mi 
tardanza. 

Sin  embargo,  querido  tío!...  Ese  fru...  fru  que 

3 


i  '    • 


—  34  — 

se  oye  allá  arriba,  no  es  para  traDquilizar  á 

nadie. 
DiAN4.         Es  el  ruido  de  las  hélices  que  impulsan  la  em« 

baroaoión  sobre  las  capas  atmosféricas. 
PaT.  Las  capas?  Qué  frió  debe  hacer  por  allá  arriba! 

BüR.  Este  chico  se  ha  vuelto  loco! 

Pat.  Yyo... 

BüR.  Tonto  de  capirote. 

PaT.  Pues  yo  quiero  salir  de  aquí.  Yo  quiero  que  me 

lleven  á  mi  casal  capitán!  Señor  capitán! 


ESCENA.  XIIL 

Dichos.— Jo  R  JE. 


JORJB. 

Pat, 

BOR. 

JORJE. 


BüR. 

Pat. 


Qué  se  ofrece? 
Ufl... 

Quiere  usted  hacernos  el  favor  de  decirnos  dón- 
de estamos? 

Sobre  la  ciudad  de  Nueva  York.  Vengan  uste-^ 
des  conmigo  y  la  verán,  porque  vamos  á  des- 
cender sobre  ella. 

Nueva  York!...  Pues  señor...  si  este  hombre  no 
miente... 
Es  que  dice  la  verdad.  (Vanso  todos.) 
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T^WL  vía.  del  puerto. 

La  vía  ddl  paerto  en  Naeva  York,  de  noohe.  Los  trenes  orazan  por 
las  vías  colocados  á  la  altura  del  primer  piso  de  las  casas.  Por 
debajo  ornzaa  en  distintas  direcciones  ómnibus,  coches,  carros, 
caballos,  cargadores,  transeúntes,  mocha  animación  y  vida.  Mú- 
sica en  la  orquesta. 

ESCENA   XIV. 

JoRJE. — Diana. —  Bürnel. — Patricio;  después,  Smith. — 

BrüQÜEL. — SCOTT  y  DroSTE,  que   salen  juntos. 

JORJE.  Aquí  ieDeis  la  vía  del  pnerto  de  Nueva  Tork. 

Una  de  las  más  tranquilas  de  la  ciudad. 

Pat.  Pues  8Í  ésta  es  de  las  más  tranquilas,  cómo  se- 

rán las  otras? 

Diana.  Me  entusiasma  éste  espectáculo.  Esto  es  vidal 
Esto  es  movimientol 

BüB.  Pobre  Yori.  Sólo  siento  que  so  muera  sin  ver 

estas  cosas  I 

Smith.         Amigo  Droste,  salud  y  buen  éxito  en  la  empre« 

Sa.  (Saliendo.) 

ScoTT.  Hasta  la  vista,  sabio  ingeniero. 

Smith,  De  usted  es  el  porvenir. 

ScoTT.  fara  usted  es  la  gloria. 

BlüQ.  y  para  el  Club  de  navegación  aérea.  (Vanse 

Smith  7  Scott.) 

JOEJE.         (Eh?)  Caballero!  El  Club  de  navegación  aérea? 

BlüQ.  Allí.  (Vase.) 

JoBJF.         (Bluquer!,..)  (Mis  esperanzas  están  á  punto  de 

realizarse.)  Seguidme,  amigos. 
Pat.  Sí,  sí,  en  marcha  que  esto  ya  me  va  gustando. 

BüR.  Pobre  Yori!... 

Música  en  la  orquesta. 

TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO 


Sesidii  es:t]Ta.oi:*dIna.i:*ia.. 

Salón  de  sesiones  en  el  Club  de  navegaoión  aérea.  Una  rotonda 
de  cristales  y  oolamnas,  con  tribunas  alrededor.  A  la  derecha 
del  actor,  la  mesa  presidencial.  A  la  izqnlerda,  y  frente  á  la 
presidencia,  la  puerta  de  entrada.  Bstátuas  con  candelabros, 
mapas  de  América  en  los  primeros  términos.  Hilos  telefónicos 
en  cada  tribuna,  con  sus  boquillas.  Sobre  la  mesa  del  Presi* 
dente  una  máquina  pequeña  de  vapor  en  lugar  de  campanilla: 
por  les  cristales  se  ye  la  salida  del  sol. 

ESCENA  PRIMERA. 

Bl  honorable  JaQüES  WiLLIANS.— El  PRESIDENTE  DE  EDAD 

y  los  demás  miembros   del  Club,  sentados  en  sus  tribunas.  Todos 

duermen  menos  Willians,  que  está  pronunciando  un  discurso. 

WlLL,  Sí^  mis  honorables  oonciadadaDos  de  Nueva 

Tork  He  probado  con  datos  irrecusables,  que 
mi  candidato,  el  sabio  Jon  Soott,  es  el  que  reú- 
ne más  méritos  para  la  presidencia  de  este  Club 
de  navegación  aérea.  (Pausa.)  En  vano  procura* 
reis  hacerme  callar  con  vuestros  gritos  é  inte* 
rrupeiones!...  El  dtgno  Presidente  de  edad  me 
sostiene  en  mi  derecho  con  su  enégica  actitud.. 

(El  Presidente,  que  está  dormido,  inclina  la  cabeza.) 

Dije  al  comenzar  mi  discurso  que  sería  breve,  y 
lo  cumpliré,  pues  no  llevo  hablando  más  que  seis 
horas  y  media  escasamente.  Y  en  cuanto  á  mi 
imparcialidad  en  este  asunto,  queda  plenamente 
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demostrada,  eoD  deciros  que  soy  pariente  de  m 
protegido;  por  lo  cual  no  tengo  ningún  interés  en 
sa  exaltación  á  la  presidencia  de  este  Clab.  He 

dicho.  (Se  sienta.  Peqaeña,  paoaa.  £1  Presidente  y 
loa  individuos  del  Clnb  Tan  despertando  pooo  á  poco. 
Bn  tanto,  Jaques  WiUians,  se  limpia  el  sador  y  arre- 
gla el  desorden  de  su  traje.  El  Presidente,  deapnós  de 
oeroiorarse  de  qne  nadie  habla,  dice:) 

Fres.  Ha  terminado  el  orador? 

WlLL.  8í,  honorable.  ? 

Pras.  Llevamos  diez  horas  de  sesión  y  en  tan  corto  es- 

pacio no  hemos  consegaido  elegir  un  Presidente 
y  un  Vicepresidente.  Los  dos  candidatos  qne 
han  salido  empatados  esperan  desde  anoche 
nuestra  deliberación  y  hay  que  proceder  á  la 
elección  definitiva.  En  primer  lugar,  despache- 
mos varios  asuntos  pendientes  que  son  de  ex- 
trema urgencia.  (Coge  un  pliego  y  lee.)  cUna  pe  • 
»tición  del  capitán  del  Relámpago^  de  la  matrí- 
»cula  inglesa,  para  que  se  le  permita  visitar 
»nuestros  talleres  de  navegación  aérea.»  (Ramo 
res.)  Esto,  que  para  todo  el  mundo  es  un  secreto, 
debe  serlo  mucho  más  para  un  subdito  inglés. 
Queda  denegada  la  petición? 

Todos.        Denegada! 

Pres.  Otra:  El  ingeniero  jefe  de  los  dichos  talleres 

pide  nuevos  recursos  á  este  Club,  para  continuar 
les  trabajos  de  instalación  de  la  grandiosa  fábri- 
ca constructora  de  buques  voladores.  Ha  habido 
necesidad  de  montarla  en  gran  escala,  para 
dar  cumplimiento  á  los  pedidos  que  se  nos  hacen 
de  todas  las  naciones.  Por  lo  tanto,  es  necesario 
un  nuevo  dividendo  entre  los  accionistas.  Queda 
aprobado? 

Todos.  Aprobado.  (El  Presidente  toca  el  pito  de  la  máqui  - 

na  de  Tápor,  y  se  presenta  un  ugler  en  la  puerta 
iaqaierda.) 

Pres.  Que  se  presenten  los  candidatos  Job   Smith  y 

Jon  Scott.  (Vase  el  ngier.) 
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ESCENA  II. 
[Dichos.— JoN  Smith  j  Jon  Scott. 


Smith. 

Jon  Smithl 

Scott. 

Jon  Scott. 

Los  DOS. 

1     Es  mi  nombre  y  apellido. 

Smith. 

Y  heme  aquí. 

Scott. 

Y  aquí  estoy. 

Los  DOS. 

A  luchar  muy  decidido. 

Smith. 

Y  á  probar. 

Scott. 

A  ezpooer. 

Los  DOS. 

Voy  aquí  sin  dilaciones. 

Smith. 

Mi  actitud. 

Scott. 

Mi  saber. 

I4OS  DOS. 

i  mis  grandes  condiciones. 

Unos. 

Jon  Smith,  á  mi  cLtender, 

debe  ser  el  vencedor. 

Otros. 

Jon  Scott. 

Unos. 

No  puede  ser. 

Otros. 

Lo  veremos. 

Unos. 

Sí  señor. 

Smith. 

Yo  me  he  casado  dos  veces. 

Scott 

Yo  me  he  casado  otras  dos. 

Smith. 

Viven  mi  suegra  y  mi  suegro 

Scott. 

En  igual  caso  estoy  yo. 

Smith. 

Tengo  tres  hijos  varones. 

Scott. 

Yo  exactamente  otros  tres. 

Smith. 

Pero  me  temo  un  aumento. 

Scott. 

Yo  me  lo  temo  también. 

Smith. 

A  los  inventos 

me  he  dedicado 

y  he  conquistado 

fama  sin  par. 

. 

Mil  maquinarias 

he  construido... 

que  aún  no  he  podido 
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hacer  andar. 

Unos. 

Tiene  nn  talento 

piramidal. 

Otros. 

Luego  veremos 

• 

quién  tiene  más. 

ScOTT. 

1^0  un  aparato 

tengo  en  proyecto 

que  gran  efecto 

va  á  producir, 

cuando  la  gente 

se  halle  enterada... 

que  para  nada 

puede  servir. 

Unos. 

Vale  su  ingenio 

un  potosí. 

Otros. 

El  mío  vence! 

Unos. 

Nol  no! 

Otros. 

Sí!  sí! 

Los  dos. 

To  sé  hablar  el  italiano, 

el  francés  y  el  alemán, 

portugués  y  castellano, 

vizcaíno  y  catalán. 

Si  con  estas  condiciones 

elegido  al  fin  no  soy. 

basta  ya  de  explicaciones 

porque  ya  cansado  estoy. 

Coro. 

Bravo!  Bravísimo, 

no  cabe  más. 

Los  dos  son  hombres 

de  calidad. 

Y  es  muy  difícil 

esta  elección 

cuando  se  sabe 

que  iguales  son. 

Smith.  i 
Scott.  j 

To  sé  hablar  el  italiano,  etc. 

Coro. 

Ambos  saben  italiano, 

el  francés  y  el  alemán, 

portugués  y  castellano 

"srr 
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vizoaiiio  y  catalán. 
Si  con  688.8  eondioiones 
se  procede  á  la  elección, 
elegir  ano  es  difícil 
cuando  iguales  los  dos  son. 


Pbbs. 


Todos. 
Pbes. 


Todos. 
Pbes. 


Uno. 
Otro. 
Otro. 
Uno. 

Todos. 
Pbes. 

WlLL. 


Pres. 

WlLL. 


Pbes. 
Todos. 


(Bl  Freflidente  tooa  el  pito  y  todos  vuelven  á  saa 
paoatos.) 

Después  de  haber  oído  las  francas  explica- 
ciones de  los  dos  sabios  candidatos  y  la  enu- 
meración de  sus  méritos  científicos  y  perso- 
nales, no  debemos  vacilar  en  elegir  para  Presi* 
dente  de  este  Club...  á  cualquiera  de  los  dos. 
Sil  sil 

Corriente.  Que  adelante  un  paso  el  más  igno- 
rante. (Pequeñn  paua».  Ninguno  de  los  dos  se  mué- 
ve.)  Ninguno?  Pues  que  se  adelante  el  más  sa- 
bio. (Los  dos  adelantan.)  Ta  lo  veisl  Los  dos  SOB 

á  cual  más  sabios...  y  á  cual  más  modestos. 
Es  verdad. 

Caros  colegas,  en  vista  de  esta  igualdad,  os  in« 
vito  para  que  propongáis  un  medio  para  salir  de 
este  apuro. 

Que  lo  decida  la  suerte. 
Al  afío  de  la  moneda. 
AI  que  tenga  más  hijos. 
Al  que  dé  más  muestras  de  agilidad  en  un  tra- 
pecio. Al  que  haga  mejor  una  plancha. 
Fueral  Fueral 

La  plancha  la  habéis  hecho  vos,  caro  colega. 
Al  que  tenga  mejor  puntería.  Me  consta  que 
uno  de  ellos  tirando  un  día  á  la  pistola  á  dos- 
cientos pasos,  apuntó  sobre  Nueva  York  y  di6 
en  Montevideo. 
Hombrel    ' 

Debo  advertir  que  se  trataba  de  un  mapa  de 
cartera  y  la  diferencia  era  solo  de  dos  milíme- 
tros. 

Aprobado? 
Sil  sil  " 


:r^ 
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PRES.  Están  dispuestos  los  candidato»  i  someterso  á 

esta  prueba  definitiva? 
Smith.         Yo  estoy  dispuesto. 
ScoT  r.         T  yo  también.  Aquí  traigo  mi  revólver.  (Saoán- 

dolé  del  bolsillo.) 

Smith.         Y  yo  el  mío  (idam.) 

Pbes.  Pues  coloqúese  cada  uno  á  un  extremo  del  sa- 

lón, y  tiren  á  un  tiempo  sobre  los  mapas  de 
América  que  hay  sobre  la  pared.  El  que  más  se 
aproxime  á  Nueva  York,  ese  será  nuestro  Pre- 
sidente y  el  otro  el  Vicepresidente.  (Jou  Smit  se 

oolooa  ¿  la  doreoha  del  Prenidente,  y  Jon  BooU  á  la 
izquierda  de  Williana  ooft  loa  revolverá  en  la  mano.) 
Estamos  todos  conformes? 

Todos.        Conformes. 

Pbbs.  Yo  haré  la  señal.   A  la   tercer  palmada  dis- 

paran entrambos. 

SmiT.  (Si  yo  le  arrancara  una  oreja  quedaría  imper- 

fecto.) 

SCOTT.         (Si  le  quitara  la  nariz,  yo  sería  Presidente  ) 

Pbes.  A  la  una!  A  las  dos!  Ahí  Un  momento.  Ruego 

al  honorable  Scott  que  apunte  bien,  no  me 
vaya  á  dar  á  mí. 

WlLL.  Honarable  Presidente,  iba  á  hacer  la  misma  sú- 

plica al  ciudadano  Smit. 

Pres.  Una,  dos  y  tres. 

(A  ta   tercera  palmada   disparan  y   fallan  loa  tiros.) 

Magníficos  revólvers! 
WiLL.  Son  á  cual  mejor. 

Smit,  Como  que  son  regalo  de  nuestro  ingeniero  jefe. 

ScoTT.         Y  obra  de  nuestros  talleres. 
Pbss.  Repitan,  pues,  laoperaoióu.  (Se  oyen  voces  dentro.) 

Eh?  qué  voces  son  esas?  Quién  viene  á  turbar 

la  seriedad  de  nuestra  sesión? 

tóSOBNA  IIL 
Dichos. — Jorje  . 

Jor?JR.  No  asustarse,  señores;  soy  yo,  el  capitán  del 
Relámpago.  No  me  dejaban  entrar  esos  imbé- 
ciles de  porteros,  y  les  he  probado  que  para  un 
inglés  no  hay  obstáculos  posibles. 
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PrE8. 


JOBJE. 

Prbs. 

JOBJE. 


Paiss. 

JOBJB. 


UNO. 

Oteo. 

WlLL. 

Otros. 
Fres. 

JOBJE. 


Pres. 


JORJE. 

Pres. 

JORJE. 


Todos. 

JORJE. 


Caballero,  esos  imbéciles   camplen  oon  su  de« 
ber;  y  me  sorprende  que  un  capitán  pase  por 
encima  de  un  reglamento. 
En  primer  lagar,  yo  be  pasado  por  encima  de 
los  porteros. 

Bien,  pero  ellos  representan... 
Ellos  no  representan  más  qae  unos  criados  con 
modales  muy  groseros.  Y  yo,  que  siempre  bago 
respetar  mis  órdenes  con  severidad,  jamás  be 
arrojado  por  la  banda  de  babor  á  ningún  extran- 
jero que  ba  querido  visitar  mi  buque.  Por  encima 
de  todo  reglamento  están  las  leyes  de  cortesía. 
Eso  es  darnos  una  lección!... 
Que  seguramente  necesitáis.  (Grandes  marmallos» 
protestas  y  algunos  se  levantan  de  sas  asientos.  Bl 
Presidente  tooa  el  gran  pito.) 

Que  se  escriban  esas  palabras! 
Que  las  explique! 

Qne  se  lea  el  artículo  mil  quinientos  cuarenta 
y  dos. 

Fuera  el  intruso! 
Orden,  señores,  orden! 

No  me  intimidan  ni  las  voces  ni  las  amenazas: 
vengo  dispuesto  á  hacerme  oír  y  yo  cumplo 
siempre  lo  que  me  propongo. 
Capitán  del  Belámpago,  vuestra  petición  para 
visitar  nuestros  talleres  ba  sido  descebada  por 
unanimidad. 

No  me  sorprendo  esa  decisión;  la  esperaba,  y 
doy  gracias  á  este  Club  por  tanta  amabilidad. 
Caballero,  si  babeis  concluido... 
No;  todavía  no  be  empezado.  Señores,  os  babeis 
propuesto  asombrar  al  mundo  con  un  invento, 
y  ese  invento  no  llegará  jamás  á  causar  admi- 
ración. Tres  años  lleváis  esperando  ver  realiza- 
das vuestras  esperanzas,  y  basta  abora  sólo 
babeis  alimentado  la  ambición  de  un  ignorante 
qne  acabará  por  arruinaros.  (Murmullos  y  pro- 
testas ) 
Pruebas! 

Pruebas?  Pues  bien;  yo,  capitán  del  líelámpago, 
de  nacionalidad  inglesa,  oa  invito  á  viajar  en  mi 
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Todos. 

JORJE. 


WlLL. 

Jorjb. 


Uno. 

WlLL. 

Otro. 

Uno. 

Otro. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 


Pres. 

Smit. 

Scott. 

Todos. 

Prks. 

Todos. 
Fres. 


buque  aéreo,  oonstrnído  en  Portsmouth  hace 
cuatro  años. 
Sn  su  buque? 

Sí;  el  pabellón  inglés  es  el  primero  que  ha  cruza- 
do por  los  aires  desde  el  viejo  al  nuevo  conti- 
nente. 

El  primero  será  el  pabellón  Norte -Americano. 
El  que  dude  de  mis  palabras,  que  vaya  esta  tar- 
de á  la  cervecería  del  Halcón,  y  podrá  conven*-, 
oerse  de  que  el  Club  de  navegación  aérea  está 
perdiendo  el  tiempo  lastimosamente.  He  dicho. 

(Vaae.) 

Ese  hombre  está  loco. 

Sin  embargo,  si  dijera  verdad... 

Pero  si  es  inglés! 

Hay  que  convencerse. 

De  ninguna  manera. 

Es  un  farsante. 

No. 

Si. 

(Se  oye  el  itmbre  del  oaadro  del  teléfono.  Todos  se 
oolooan  el  tubo  al  oído  menos  Smlt  y  Soett  que  per- 
manecen en  pie.) 

Señores,  el  timbre  de  la  fábrica. 
(Yo  he  de  ver  si  ese  hombre  tiene  razón.) 
(Necesito  aclarar  la  verdad.) 
Dentro  de  un  mesll!  (Ooa  alegría,  despnós  de  ana 
panpa.) 

Si;  dentro  de  un  mes...  estará  terminado  el  apa- 
rato. 
Hurra! 

En  vista  de  esta  feliz  nueva,  continuemos  la 
elección  de  Presidente. 

(Smit  y  Soott  se  disponen  ¿  tirar  nuevamente.  £1  Pre- 
sidente da  las  palmadas  mientras  se  hace  la  mutación) 
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«EU  Relá.mpag^o  » 

CnbieiU  del  «Relámpago»,  viata   desde  la  proa  del   baqae.    A  la 
•  nintaolón  apareoo  la  escena  sola;  se  oye  dentro  el  Coro  de  ma- 
rineros. 

ESCENA  V. 

OOBO  DE  MARINEROS  del  «Relámpago»  y  luego  DlANA»  por  el 

foro.  yesUda  oomo  los  marineros. 


Unos. 

Escala  á  babor.  (Dentro.) 

Otros. 

Escala  á  estribor.  (ídem.) 

Todos. 

Que  á  subir  se  apresta 

la  tripulación. 

A  babor, 

á  estribor, 

á  estribor, 

á  babor. 

(Salen  formados  anos  por  la  deieeha  y  otros 

por  la  laqnlerdA.) 

Todos. 

Hurra,  á  los  intrépidos 

bravos  tripulantes, 

que  los  aires  cruzan 

y  también  los  inares. 

Viva  del  Belámpago 

la  tripulación, 

que  dará  á  su  patria 

gloria  y  explendor. 

Ya  las  aves  con  su  vuelo 
no  nos  pueden  atajar, 
ni  hay  marinos  que  se  atrevan 
con  nosotros  á  luchar. 
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Que  68  probado  nuestro  arrojo, 
nuestra  gracia  y  distinoión, 
pues  tenemos  buenas  formas 
y  excelente  edacaoión. 

*  Cuantos,  al  ver  descubierto 

nuestro  aparato  especial, 
van  á  querer  con  nosotros 
por  el  espacio  volar. 
)  Y  será  cosa  admirable 

ver  por  el  cielo  en  tropel, 
una  nube  de  curiosos 
con  chistera  y  con  chaquet. 
Hurra  á'  los  intrépidos,  etc. 

II 
La  ventaja  que  llevamos 
á  los  buques  de  la  mar, 
es,  que  aquí  si  naufragamos 
no  nos  podemos  ahogar. 
En  el  aire  no  podremos 
atrapar  ni  un  selo  pez, 
pero  en  las  redes  veremos 
más  de  un  pájaro  caer. 

^  Si  es  astro  frío  la  luna 

como  aceptada  opinión, 
cuando  vayamos  nosotros 
entra  de  fijo  en  calor. 
Y  con  eso  probaremos 
que  con  la  electricidad, 
en  la  luna  puede  hacerse 
todo  lo  que  se  hace  acá. 
Hurra  á  los  intrépidos,  etc. 
Diana.  (Saliendo.) 

Bravo  compañeros, 
veo  con  placer 
que  vuestros  deberes 
cumplir  hoy  sabéis. 
De  vuestro  entusiasmo 

satisfecho  estoy. 
Ya  el  mundo  en  nosotros 
su  vista  fijó. 


—  46  — 


Coro. 
Diana. 


Ya  el  mundo  en  nosotros,  etc. 


Coro. 
Diana. 


Coro. 
Diana. 


Coro. 


Diana. 


Pat. 
Diana. 

Un  mar. 

Todos. 

Pat. 

Bür. 
Pat. 
Bür. 
Diana. 

Bür. 


Dónde  hay  goce  mayor  en  el  mundo 
que  robar  un  secreto  á  la  ciencia 
y  exponerse  á  perder  la  existencia, 
en  provecho  de  la  humanidad. 
En  provecho  de  la  humanidad. 
Ser  de  todos  el  pasmo  y  la  envidia, 
conquistar  el  renombre  y  la  gloría, 
y  morir  por  vivir  en  la  historia, 
Esa  es  toda  mi  felicidad, 
esa  es  toda  mi  felicidad. 

Hurra  por  la  ciencia 

que  aliento  nos  da, 

y  viva  el  Relámpago^ 

viva  el  capitán. 

Reine  la  alegria, 

las  penas  ahogad, 

que  la  vida  es  rápida 

y  no  vuelve  más. 

Hurra  por  la  ciencia,  etc. 


(Al   acabarse  el  número  de  músioa    salen    por 
la  derecha  Biirnel  y  Patricio.) 

HABLADO. 

Ea,   muchachos,  á  su  puesto  cada  cual.  El  iíé- 
lámpago  sólo  espera  las  órdenes  de  nuestro  ca- 
pitán para  darse  á  los  aires! 
Ayl  A  los  aires! 
Luego  beberéis  á  mi  salud. 
Viva  nuestro  segundo. 

Vival  (Vanse  los  marineros.) 

El  segundo!   Pues  si  este  es  el  segundo^  yo 
debo  ser  el  tercero. 
Quién  sabe  si  ya  lo  eres. 
Eh?  Qué  quiere  usted  decir,  querido  tío? 
Quiero  decir,  sobrino,  que  Diana,  tu  prometida... 
Qué  decían  ustedes  de  mi  hermana?  (Acercándo- 
se á  Bnrnel.) 

No,  nada.  (A  poquito  se  me  escapa  el  secreto.) 
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Pat. 

Diana. 

Pat. 


BüR. 

Pat. 


Diana. 

BüR. 

Pat. 

Diana. 
Pat. 


BaR. 


Decía  á  mi  sobrino,  que  estoy  verdaderamente 
maravillado  de  las...  maravillas  que  voy  presen- 
ciando en  este...  maravilloso  viaje. 
Sí,  mucho;  pero  á  mí  lo  que  más  me  maravilla... 
es  que  aún  no  nos  hayamos  estrellado. 
No  crees  en  la  ciencia?  No  tienes  esperanza  en 
el  progreso  de  la  humanidad? 
No  he  de  tener?  Tengo  la  espQranza  de  que  el 
mejor  día,  digo  np,  el  peor  día  van  á  hacerse 
una  tortilla  nuestras  tres  humanidades.  Y  no 
lloraré  seguramente  por  la  de  ustedes,  sino... 
Justo,  cómo  habías  de  llorar  después  de  muerto? 
Pero  lo  que  más  me  apena,  y  me  quita  el  apeti* 
to...  después  de  comer  sobre  todo,  es  el  pensar 
lo  mucho  que  habrá  llorado  Diana  mi  ausencia. 
Ciertamente.  Já!  já!  jál 
Qué  penetración  1 

Ríe,  ríe,  que  yo  le  contaré  á  Diana,  cuando  sea 
mi  mujer,  las  fechorías  de  su  hermanito. 
Entonces,  ya  será  muy  tarde. 
O  muy  pronto;  porque  pienso  hacer  dimisión  de 
esta  vida  de  murciélagos  y  volverme  á  la  casa 
paterna  de  mi  tío,  donde  Diana  me  estará  espe- 
rando. 
Sí,  sentada.  El  capitánl 


ESCENA    VI. 

Dichos.— JoR  JE. 

JORJE.  Buruel,  Patricio,  vayan  ustedes  inmediatamente 

á  la  cervecería  del  Halcón,  y  con  las  precaucio- 
nes convenidas,  traigan  aquí  á  dos  socios  del 
(^lub,  que  han  acudido  á  la  cita. 

BUR.  Ya  lo  has  oido,  sobrino...  El  capitán  manda  .. 

Pat.  Manda...  manda...  Que  mande  á  sus  marineros 

aéreos.  Ya  estoy  cansado  de  esta  esclavitud,  y 
el  mejor  día  salto  á  tierral... 

JORJE.  Y  qué?  (Con  antoridnd.) 

Pat.  Nada...  Me  doy  un  paseito,  y  me  vuelvo  al  bu- 

que enseguida.  (Transición.) 

BuR.  Anda^  vamos  á  la  cervecería. 
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Pat.  Vamos;  pero  oanste  que  voy  por  mi  voluntad, 

que  si  no  quisiera... 

Bhb.  Sería  lo  mismo.  (Vánse.) 

Diana.  Conque  dices  que  dos  socios  han  acudido  á  la 
cita? 

JoRJB.  Si;  y  una  vez  en  mi  poder,  no  podrán  ocultarme 
el  sitio  donde  están  establecidos  sus  talleres. 

Diana.  Y  si  no  lo  consigues?  Esta  gente  no  mira  con 
buenos  ojos  á  ningún  hijo  de  Inglaterra,  y 
temen  que  tú  eclipses  la  gloria  que  preparan  á 
BU  nación. 

JORJB.  En  último  caso-,  les  diré  toda  la  verdad,  y   no 

creo  que  quieran  seguir  protegiendo  á  un  mise- 
rable que  reclama  la  justicia. 

Diana.  Pero  tienes  pruebas  suficientes  para  conven* 
cerlos? 

JORJE.         La  memoria  y  los  planos  de  este  aparato  aéreo, 
que  el  criminal  robó  la  noche  del  asesinato,  y 
por  los  cuales  ha  podido  adquirir  gran  nombre, 
9  pero  esto  no  daría  fuerza  á  mi  acusación,  si  no 

tuviera  en  mi  poder  la  carta  de  que  te  hablé  y 
que,  como  verás,  es  mi  rehabilitación.  (Abre  -la 
oarta  y  lee:)  «Me  ha  humillado  usted  delante  de 
»mis  compañeros,  arrojándome  del  taller  por  una 
»simple  falta,  y  me  ha  colocado  en  una  situación 
»desesperada;  si  dentro  de  tres  días  no  he  sido 
:&repuesto  satisfactoriamente,  tema  usted  la  ven 
>ganza  de...  Bluquer.  Portsmonth,  tres  de 
» Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres.»  Ya 
ves,  el  asesinato  tuvo  lugar  el  seis;  tres  días 
después  de  la  amenaza. 

Diana.         Pero  él  negará  la  carta. 

JoRJE.  Yo  haré  de  manera  que  él  mismo  confíese  su 
delito;  y  una  vez  probada  mi  inocencia,  enton> 
ees  procuraré  que  Inglaterra  venere,  como  es 
justo,  el  nombre  de  aquel  sabio  que  sacrificó  su 
fortuna  y  su  vida  por  la  ciencia.  (Sale  Patricio» 
y  al  verlos  se  detiene.) 

Pat.  (Qué  amistad  tan  repentina  profesa  este  capi- 

tán á  mi  futuro  pariente!) 

JOBJE.  Después  me  daré  á  coniocer  en  Portsmouth  y 
enseguida  nos  casaremos. 
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Fat.  Gómol  Se  va  usted  á  casar  coq  mi  cufiado? 

(Bajando.) 

JOBJB.         Üh?  Está  usted  loco? 

Diana»  Qué  imbécil  eresl  El  capitán  se  casará  con  su 
novia,  y  yo  con  la  mía! 

PaT.  No;  si  ya  suponía  yo  que  lo  otro  no  podía  ser... 

Ahí  vengo  á  decirle  á  usted  que  akí  está  el  pá- 
jaro... 

BüB.  Capitán!  Ahí  está  el  sociol 

-JORJE.  Pues  tráiganlos  ustedes  aquí  con  las  mismas 
precauciones. 

Bus.  A  escape. 

Pat.  Yolandol  (Desde  que  ando  por  los  aires,  no 

pienso  más  que  en  volar.)  (Vase.) 

JOBJE.         Ven,  Diana;  es  necesario  que  por  ahora  no  me 

vean.  (Vanse  por  el  oaatlUo.) 

ESCENA  VIII. 

PaTBICIO  oondaolendo  á  SCOTT,  vendados  los  ojos.  Snsegaida 
BüRNEL  oondaolendo  á  SmiTH  en  Ignal  forma. 


Pat. 


^ 


BUR. 


SCOTT.  I 

Smith.  ) 


Pat.  f 

BüB.  ( 


MÚSICA. 

Por  aquí, 
por  acá, 
mucho  silencio 
no  hay  que  chistar. 
Por  acá, 
por  aquí, 
mucho  sigilo 
mister  Smith. 

Por  aquí, 

por  acá, 

ya  tengo  ganas 

de  descansar, 

por  acá, 

por  aquí, 

qué  ganas  tengo 

de  conduirl 

Usted  no  puede  ver, 


Smith 

SCOTT. 


Pat.( 

BüB.( 


Smith.  I 

SCOTT.  I 

Pat.  ( 

BüR.Í 


Pat. 


fiUR. 


Smith.  í 

SCOTT.  j 


—  50  — 

usted  DO  puede  hablar, 
Qsted  no  debe  oir, 
usted  no  debe  andar 
en  tanto  que  no  Tenga  el  capitán* 

De  tanta  precaución 

estoy  cargado  ya. 

Me  voy  á  divertir 

sin  ver,  ni  oir,  ni  hablar 

si  tarda  mucho  el  capitán. 

Déme  usted  la  mano. 

No  se  aparte  mucho, 
porque  no  es  difícil 
lleve  algún  disgusto, 
porque  hay  un  boquete 

abierto  á  sus  pies 

y  puede  caerse, 

cuidado  en  él. 

Garacolest 

Despacito, 

dé  un  saltito,  (Saltan.) 

Bien  está. 

Ahora  espere  usté 

un  poquito, 

quietecito 

y  sin  chistar. 
Cuánto  me  divierte 
ver  su  situación. 
Estos  son  dos  sabios 
más  tontos  que  yo. 
Ya  á  ser  muy  graciosa 
su  estupefacción 
cuando  se  descubran 
en  otra  región. 

Cuando  |  g^^^i^  \  se  entere^ 

de  lo  qiie  he  hecho  yo, 
va  á  rabiar  de  celos 
con  mucha  razón. 


Htm 


BüB.  i 

Pat.I 
SiaTH. ) 

SCOTT.J 
BUR.  I 

Pat.} 
Todos. 

Pat. 

Smith.  i 

SCOTT.  j 
Los  CUATRO. 
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Já!  jal  já!  jál  jal 

Jál  jál  já!  jéi  jál 
Oómo  ya  á  rabiar. 

Bueno  el  cliasoo  esl 

Va  á  ser  muy  graciosa 
su  estupefacción,  etc. 
Ouánto  me  divierte 
ver  su  situación,  etc. 

Guando  |  g^-^ j.  |  s«  entere,  etc. 

Jál  jál  jál  jál  já! 

JéI  jéI  jé!  jé!  jé! 

Oómo  va  á  rabiarl 

Bueno  el  chasco  es! 

(Patriólo  y  Barnel  le  mn  riéndole  y   barlán* 

dose  de  los  dos.) 

ESCENA.  IX. 


SmiTH  y  ScOTT,  vendados  los  ojos. 


SmiTH.  No  se  oye  nadal...  (Rsonohando.) 

ScoTT;  Nada  se  escucha!...  (ídem.) 

SlíITH.  Me  habrán  dejado  solo?  .. 

Scott.  Se  habrá  marchado  el  que  me  conducía?... 

SmitH.  Voy  á  intentar   con   cuidado...    (Quitándose   la 

venda.) 

S(X)TT.  Voy  á  probar  con  disimulo...  (ídem,  id.) 

SmitHí  La  cubierta  del  buque!  (Volviéndose  á  la  dereoha.) 

Sgott.  Estoy  á  bordo  del  Belámpagol  (ídem  á  la  is- 

qnlerda.) 

Smith.        La  arboladura  es  exacta  á  la  de  nuestro  buquel 

Soott.         Su  coBstruooión  es  idéntical...  (Los  des  van  dando 

la  vnelta  hasta  quedar  frente  á  frente.) 

Smith.  Scott! 

Scott.  Smith! 

Smith.  Debí  figurármelo! 

Scott.  Debí  presumírmelo! 

Smjth.  a  migo  mío,  cumpliendo  con  los  deberes  que 


"^^T?^ 


SOOTT. 

Smith. 

SCOTT. 

Smith. 

ScoTT. 
Smith. 

SCfOTT. 

Smith. 

ScoTT. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 

]jOs  dos. 

Smith. 

Scott. 

Smith. 
Scott. 
Smith. 


Scott. 

Smith. 
Scott. 
Smith. 

JORJE. 

Los  DOS. 
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me  impone  la  presidenoia,  he  querido  oeroio- 

rarme  por  mí  mismo  de  la  veracidad  de  las  pa  - 

labras  del  capitán,  ^  á  eso  be  venido. 

Lo  mismo  que  yo,  como  presidente  del  Olub... 

Todavía  no  lo  es  asted. 

Estamos  en  el  mismo  casol 

Pero  los  dos  somos  norte<amerioamosl...   (Con 

intenolón.) 

Oiertol 

Buenos  patriotas! 

Siemprel 

Entonces  escucbe  usted. 

Le  escucho. 

Si  esto  sube...  (Con  misterio.) 

Es  que  se  eleva.  (ídem.) 

Y  si  es  cierto  que  se  eleva... 
Es  que  sube. . 

Justo  I 
Caball 

Y  si  anda... 

Es  que  no  está  parado... 

En  cuyo  caso  el  triunfo  es  de  Liglaterra!... 

Y  nosotros  habremos  perdido  el  tiempol... 
Lastimosamente!... 

No  será!  (Con  energía.) 

La  gloria  nacional  bien  merece  un  supremo  es- 
fuerzo! 

Hasta...  el  sacrificio  de  la  vida...  de  usted,  si  es 
necesario! 

No;  de  la  de  usted,  si  es  preciso. 
Partamos  la  diferencia.  Media  vida  de  cada  uno. 
Hay  que  hacer  de  manera  que  descendamos  en 
en  el  sitio  donde  tenemos  nuestra  fábrica!...  (Con 

entaaiasmo  oreclente.) 

Y  japrovechando  allí  la  oportunidad  de  que  el 
buque  esté  solo...  (ídem ) 

Se  le  hace  desaparecer!... 

Y  una  vez  desaparecido... 
Desapareció!... 

Buenas  tardes,  caballeros! 
El  capitán! 


J 
i 


^^ 
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ESCENA  X. 

Dichos. — Jorjk. 

JOKJB.  Agradezco  á  ustedes  el  honor  que  me  proporcio- 

na su  presencia  en  el  Relámpago^  y  les  aseguro 
que  no  esperaba  menos  de  dos  individuos  de  tan 
sabia  corporación. 
Es  justicia,  capitán. 

Como  presidente  del  Club,  y  entusiasta  de  la 
ciencia,  he  venido  á  examinar  este  buque... 
Y  yo  he  querido  cerciorarme  de  la  verdad,  como 
partidario  del  progreso  y  presidente  del  Club. 
Magnifico;  y  muy  pronto  acabaré  de  demostrar  • 
les  todo  cuanto  expuse  en  el  Club  de  navega* 
oión  aérea. 
Pero... 

En  sus  talleres,  señores,  sólo  en  sus  talleres  lo 
sabrán.  Y  ahora  les  invito  á  que  pasen  á  mi  ca- 
marote. £1  buque  se  va  á  lanzar  á  los  vientos,  y 
su  primer  ímpetu  no  podrían  soportarle  sobre 
cubierta. 

SCOTT.         Estamos  á  sus  órdenes,  capitán. 

JOBJE.  Por  aquí.  (Sube  a  abrir  la  puerta.) 

SooTT.        TQuó  hacemos?) 

Smith.        (La  patria  es  lo  primerol) 

Job  JS.  Soy  con  ustedes  al  momento.  (Smith  y  8«otfc  entran 
en  el  eamarote.)  (Ya  está  el  dado  en  el  aire;  ahora 
la  suerte  hará  lo  demás.)  (Vaie  por  la  d«r<»cba») 


Los  DOS. 

Smith. 

ScOTT. 
JoBJE. 


Los  DOS. 
JoBJE. 
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ILioa  dos  furesidentes. 

Interior  de  ana  fábrioft  de  fandiolón.  Máquinas,  tornos,  volantes, 
hornos,  depósitos  oon  grifos  por  los  cuales  sale  el  plomo  de* 
rretido,  oajendo  en  grandes  depósitos.  Vagonetas  sobre  ralis 
oolooados  al  foro  iiqaierda.) 

ESCENA  XI. 

Coro  general  de  OBRBROS.  a  U  mataolón  los  obreros  ;  obre- 
ras aparecen  recogiendo  las  cestas  do  la  comida. 

MÚSICA. 

Coro.  Antes  que  la  campana 

nos  llame  á  todos  j 

para  el  trabajo 
demos  por  terminadla 
nuestra  comida, 
nuestro  descanso. 
No  más  hablar 
oi,  oid, 

pues  la  campana 
sonó  por  fin. 
(Se  o^e  la  campana,  y  todos  se  levantan  y  ocu- 
pan cada  uno  el  puesto  do  su  trabajo.) 

El  obrero  noche  y  día 
suele  siempre  trabajar, 
y  es  su  gloria,  su  alegría 
á  sus  hijos  sustentar. 

Plan  plan, 

Plan  plan. 
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) 


don  fatigas  y  sudores 
boy  ganamos  nuestro  pan. 
Ya  vendrán  tiempos  mejores; 
hasta  entonces,  Dios  dirá. 

Plan-plan, 

Plan-plan. 

ESCENA.  XÍI. 

Dichos. — BlUQÜIHR,  deapaói  de  yolver  ¿  aoaar  la -oampana. 


Bluq. 


Smith. 

SCOTT. 

Bluq. 
Pat. 

BUR. 

Bluq. 


Bluq. 


BUR. 


Alto  un  momento.  (Todoa  d«Jan  de  trabajar.  Lai 
máqninaa  quedan  paradas.)  Dejad  Yuestras  tareas 
y  preparaos  á  recibir  á  la  comisión  del  Club  de 
navegación  aérea.  Viene  á  honrar  con  su  pre- 
sencia nuestros  talleres,  después  de  haber  ins  - 
peccionado  en  el  arsenal  los  trabajos  del  nucTO 
buque  en  construcción.  (Todoa  loa  obreros  dejan 
ana  útiles  é  lastramentua  y  ae  oolooan  en  fila.  Salen 
Smlth,  Soott,  Jorje,  Patriólo  y  Bnrnel.) 

Doy  á  usted  mil  plácemes,  en  nombre  del  Club 
de  navegación  aérea.  (Dando  la  mano  á  Blnqner.) 
£1  Club  felicita  á  usted  por  sus  notables  adelan- 
tos en  el  nuevo  buque.  (Haciendo  lo  mlamo  qaa 
Smith.) 

Aunque  inmerecida,  acepto  la  honra  que  me 
dispensan  ustedes. 
(Tunantel) 
(Callal) 

X  para  solemnizar  tan  fausta  visita,  se  suspen- 
den los  trabajos,  y  queda  libre  todo  el  mundo 
por  hoy.  Ta  lo  habéis  oído,  muchachosl  (Vanao 
todoa  loa  obreros.  La  orqneata  repite  loa  últimos 
eompaaea  del  número  anterior.) 

T  si  ustedes  gustan,  pueden  pasar  con  estos  ex- 
tranjeros á  ver  la  gran  máquina  motora,  en  tan- 
to que  yo  subo  á  mi  despacho  á  recoger  la  Me- 
moria que  han  de  presentar  á  sus  dignos  conso- 
cios en  la  primera  sesión.  Soy  con  ustedes  al 
momento.  (Vase.) 
(No  estoy  muy  tranquilo  en  esta  casal) 


Pat. 

Smith. 

SCOTT. 
JOPJB. 


Los  DOS. 
JOBJB. 

Smith. 

SCOTT. 
JORJB. 

Smith. 

SOOTT. 
JORJB. 

Smith. 
ScoTT. 
Pat. 

JORJB. 

Scott. 
Smith. 

SoOTT. 

Smith. 
ScoTT. 
Smith. 
ScoTT. 
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(Si  nos  querrá  meter  ese  tío  en  algún  homo?... 
Pasemos  á  ver  la  máquina. 

Pasemos,  pues.  (Vánae  Burael  y  Patriólo.    Al  ir    i 
pasar  Smlth  y  Soott,  Jorje  lea  detiene.) 

Una  palabra;  Al  referir  á  ustedes  en  el  buque  la 
historia  del  crimen  de  que  mi  patria  me  cree 
autor,  omití  el  nombre  del  verdadero  culpable. 
Ahora  puedo  decir  á  ustedes  con  toda  seguridad 
que  el  asesino  es  Bluquer. 
Bluquerl 

O  Jacobo  Droste,  como  ahora  se  llama. 
El  ingeniero? 
El  director  de  la  fábrica? 
£1  mismo;  que  merced  á  los  planos  robados  está 
construyendo  el  buque  que  acabamos  de  ver. 
Y  que  es  exactamente  igual  al  que  nos  ha  con- 
ducido aquí. 

Pero,  una  acusación  tan  grave,  sin  pruebas... 
Tengo  esta  carta.  (Mostrándola.) 
Una  carta? 
Yeámosla. 

Pero,  vienen  ustedes,  ó  no  vienen?  (Saliendo.) 
Silencio.  Yo  les  diré  mi  planl  (Vase.) 
Jon  Smith. 
Jon  Scott. 

La  dinamita  y  el  hilo  eléctrico  están  dispuestos? 
Para  volar  el  Belámpagof 
Sí. 

Pues  esperemos! 
EsperemosI  (Vanse.) 


—  57  — 


Interior  del  Uboratorlo  en  la  fábrica.  Al  fondo  ana  ventana. 
Pneita  á  la  derecha  y  otra  á  la  Isqnierda.  Una  mesa  en  primor 
termino  izquierda.  Sobre  ella^  tintero,  papel  y  nna  regla  larga. 
Cajasi  firaflcos,  vaeijas  grandes.  Preludio  en  la  orquesta  indican- 
do la  situación  que  se  prepara. 

ESCENA  XIII. 

BlUQITBR. — Dirigiéndose  á  la  mesa,  una   vez  terminado  el 

preludio 

Bluq.  Esto  esl  Memoria  general  del  estado  de  los 

trabajos,  y  relación  detallada  de  los  gastos  he* 
chos  durante  el  mes...  Mucho  dinero  se  ha 
invertido...  al  parecer.  Pero  mi  posición  es- 
pecial asi  me  lo  impone  y  el  porvenir  también 
me  lo  demanda.  Saldré  adelante  con  mi  em- 
presa? Sí;  no  hay  duda.  Los  planos  se  hallan  en 
toda  regla;  el  secreto  de  la  navegación  aérea 
está  plenamente  demostrado,  y  mi  triunfo  sa 
aproxima.  Pobre  hombre!  lo  que  es  el  mundo! 
Mientras  los  unos  siembran  los  otros  recogen  el 
fruto.  Y  qué?  He  sido  yo  el  primero?  Seré  el 
último,  por  ventura?  Ea,  Bluquer,  adelante  con 
tu  obra  que  ya  falta  poco,  y  te  espera  un  es* 
pléndido  botín! 

ESCENA  XIV. 

DÍOHO. — SmITH,    por  la  derecha. 

Smith.        Hay  permiso? 

Bluq.  Usted  aquí,  mi  digno  Presidente? 
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Smith.         Si,  mi  honorable  director. 

Bluq.  '         Iba  á  reunirme  con  nstedoa. 

Smith.  Por  eso  me  he  adelant4ido,  mi  apreoiable  Droete. 
Tenía  que  pedirle  un  favor. 

Bluq.         Un  favor? 

Smith.  Todos  los  hombres  tenemos  nnestras  debilida- 
des, y  los  qae  nos  consagramos  al  estadio  rde  las 
ciencias  sobre  todo,  más  que  ningún  otro... 

(Plngieado  olerto  embaraao.) 

Bluq.  Los  defectos  de  los  sabios  son  siempre  dis* 

ealpables. 

Smith.  Sí,  pero  al  fin  son  defectos  que  á  veces  nos  co- 
locan al  nivel  del  más  ignorante. 

BlüQ.  Es  asted  modesto  en  demasía. 

Smith.         No;  pura  franqneza. 

BlüQ.  y  bien»  en  qaé  puedo  servir  á  usted? 

Smith.  Pues  es  muy  sencillo.  Acaban  de  entregarme 
una  carta  con  toda  urgencia  y  necesito  contes  - 
tar  inmediatamente...  Pero  hé  aquí  mi  apurol... 
Cómo  contesto  yo  á  una  carta  de  cuyo  conteni- 
do no  puedo  enterarme? 
Por  qué? 

Porque  está  escrita  en  alemán,  y  desconoxeo  por 
completo  ese  idioma.  Esta  es  una  de  las  debili  - 
dades  de  qne  hablábamos  antes. 
Ahí  vamosl  y  quiere  usted  que  se  la  traduzca? 
Si  es  usted  tan  amable... 
Con  mucho  gusto. 

Indudablemente  es  de  algún  compatriota  de  as- 
ted que  me  ofrece  sus  servicios.  (Se  la  entrega.) 
Blnqaer  ae  detiene  al  ver  la  letra,  la  recorre  oon  U 
vista  en  tanto  qne  Smith  le  mira  de  reojo. 

Bluq.  ^Mi  letra!...  Qué  es  esto? 

Smith.         (Se  ha  inmutado.) 

BlüQ.  (Estoy  perdido  I) 

Smith.         Qué...  está  mal  escrita?  O  quizás  no  es  alemán? 

BlüQ.  Sí,  sí  por  cierto;  es  de  un  compatriota;  pero...  es 

que  la  letra... 

Smith.        Es  mala,  eh? 

Bluq.  No  es  muy  buena.  (Con  deaoonfiama  ) 

Smith.  Pues  despacito!...  Despacito!...  Yo  no  tengo 
prisa. 


BlüQ. 
Smith. 


Bluq. 
Sbiith. 
Bluq. 
Smith. 
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Bluq. 

Smith. 
Blüq. 

SlflTH. 

Bluq. 

Smith. 

Blüq. 


Smith. 

Blüq. 
Smith. 

Blüq. 
Smith. 


Blüq. 


Smith. 


Bluq. 
Smith« 


Blüq. 
Smith. 
Blüq. 
Smith. 


Bluq. 
Smith. 


(Ganemos  tiempo!)  (Leyendo.)  cRespetable  caba- 
llero Smith: 

(Ahí)  Para  mi,  para  mí  ea! 
cConoolendo  su  entoaiasmo  por  la  eiencía,   y 
csiendouDO  de  los  miembros  más  distinguidos..  » 
cDel  Club  de  navegaoión  aérea...»  (Como  aya. 

dándole.) 

Justamente;   cdel  Club  de  navegación  aérea...» 

Traduce  usted  divinamente...  (Habrá  pillol...) 

Adelante,  adelante... 

cMe  atrevo  á  ofrecerle  un  nuevo  aparato  de  mi 

invención,  por  si  quiere  utilisarlo  en  provecho 

del  magnífico  buque  que  están  construyendo.» 

No  hay  más. 

Conque  no  hay  más,  eh?  (Qué  pedazo  de  tunan- 

tel)  Pero,  no  viene  firmada? 

Ahí  sil  firma  Gesler. 

Perfectamente;  (Cogiendo  la  oarta.)  y  muchas 

gracias.  Ahora  espero  de  usted  otro  favor. 

Y  cual? 

Que  necesito  contestarle  en  el  mismo  idioma,  y 
nadie  mejor  que  usted  puede  hacerlo.  Yo  se  la 
dictaré.  Seré  breve. 
(Es  necesario  que  yo  recobre  esa  carta.)  (Biuqaec 

va  á  la  mesa,  toma  asiento  y  se  prepara  para  es* 
eribir.) 

cMi  apreciable  Gesler...»  (Acercándose  á  la  mesa 
y  viendo  lo  qne  Blaquer  escribe.)  Hola,  nO  eS  ma- 
la letra.  (Bluquer  instintivamente  cobre  la  oarta 
con  las  manos.  Smith  saca  la  oarta  y  la  mira.) 

Y  qué  más? 

(La  misma  esl)  (Leyóudo  la  oarta    que  tiene  en  la 

mano.)  c  Me  ha  humillado  usted  delante  de  mis 
»compafieros...» 
Bh? 

«Arrojándome  del  taller  por  una  simple  falta...» 
Cómol...  Qué?...  (Volviéndose  hacia  Smith.) 
Nada,  que  ahora  resulta  que  sé  el  alemán  per- 
fectamente, y  traduzco  esta  carta  mejor  que  us- 
ted, amigo  Bluquerl  (Marcando  el  nombre.) 
Ahí  Conque  era  un  lazo?  (Levantándose.) 
fin  el  cual  has  caído,  tunante! 
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Bluq.  Sí;  pero  un  orímen  más  no  me  iotimidal  Esta« 

moa  solos  y  no  me  delaUrás. 

SmiTH.  Te  eqoiyooasl  (Betrooedlendo.) 

ESCENA  XV. 


Dichos. — Patricio. — Jorje.— Burnbl. — Scott.  Biuquer 

va  á  arrojarse  á  Smith  oou  el  pañal  en  la  xaaao.  Al  miamo  tiempo 

Patriólo,  detrás,  oogleado  la  regla  qae  eatá  ea  la  mesa  y  haciendo 

como  si  faera  ¿  disparar  ana  esoopeta,  lo  llama  la  atenolón. 


Pat. 

Bluq. 

JORJE. 
BüB. 

Bluq. 

JORJB. 


Bluq. 
Scott. 
Pat. 
Smith. 

BüR. 

Pat. 

JORJB. 

BUR. 

Pat. 

JOBJE. 

Todos. 


Pat. 


Alto,  ó  disparol 

£h?  (Volviendo  la  oara.  Sale  Jorje  y  sojeta  el  brazo 
de  Blnqaer.) 

Miserablel  Caíste  en  mi  poder.  Tú  mismo  has 
confesado  tu  delito.  (Le  qnlta  el  pañal.) 
Y  yo,  como  notario,  doy  fe. 
Hi  delito?... 

Sí;  yo  soy  Jorje,  el  compañero  del  hombre  que 
asesinaste  hace  cuatro  años  en  Inglaterra.  Mira 
el  buque  cuya  gloria  querías  apropiartel  (Lleván- 
dole del  braso  hasta  la  ventana.) 

AhlÉlesl 

No  hay  que  perder  un  momento. 
Dónde  encerramos  á  este  hombre? 
Aquí  estará  seguro  mientras  se  avisa  á  la  jus- 
ticia. 

Pero,  esa  ventana... 

No  hay  cuidado,  está  muy  alta.  (Despaós  de  aso- 
marse.) 

Hay  que  guardar  estas  puertas. 
To  me  encargo  de  una 
T  yo  de  la  otra. 
Pues  en  marcha. 

En  marcha.  (Bamel,  Jorge,  Smith  y  Soott,  se  van 
por  la  dereoha  cerrando  la  paerta.  Patríelo  apanta 
con  la  regla  á  Blaqaer  qae  dá  an  paso  haola  él.) 

No  te  muevas,  porque  te  abrasol  (Vase  oorriendo 
por  la  izqalerda,  y  elerra  la  paerta  oon  faerza.) 
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ESCENA.  XVL 

BlüQÜER,  lolo. 

Bluq.  Ahí  Todos  mis  proyeotos  desiraidos  en  ud  ins 

tante!  (Sabe  á  u  YonUiia.)  Ese  baroo  que  yo  am- 
bicionaba para  mí...  está  ahí  desafíándome  oon 
su  presenda.  Ab!  Este  pararrayosl  (Despaós  da 
I  asomarse  á  la  ventana.)  Aún  me  queda  una  es- 

peranza!... El  todo  por  el  todo.  (Se  desoaelga  por 
la  ventana.  Asi  que  ha  desapareoldo,  mataoidn  ini- 
tantánea.  Músloa  en  la  orquesta.) 
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Bl  tBiWktnmmtu 

Exterior  da  U  torre»  donde  eitá  el  laboratorioi  eitlada  de  la  íá- 
brioe  que  eitá  á  la  isqalerda;  y  qne  deade  el  fondo  hajñ  hait» 
el  segando  tórmlno  Isqalerda,  la  torre  está  i obre  lai  rooai  á 
orillas  del  mar.  A  la  mataolón  se  ye  la  oontrafigara  de 
Blaqaer  bajar  por  el  pararrayos.  Al  llegar  abajo  se  oeolta  detrae 
de  las  roeas,  saliendo  á  poco  por  el  segando  término  isqalerda. 
La  orquesta  sigae  tooando  hasta  qne  sale  Blaqaer  á  eseena* 
Es  de  noohe. 


ESCENA  XVII. 


BlüQITBB,  laego  SCOTT,  y  enseguida  los  marineros  y  obreroi  de 

la  fábrica. 


Blüq. 

ScOTT. 


Mar.  1.0 


Todos. 

JORJE. 

Mar.  1.« 


Nadiel  Ese  buqne  me  ha  perdido!  Él  me  salva- 
rá. (Vase  deraoha.)' 

Aprovechando  el  momento  en  que  mi  oolega 
está  hablando  por  teléfono  con  la  autoridad,  voy 
á  tomar  mi  revancha  del  acto  meritorio  que 
Smith  acaba  de  hacer,  y  voy  á  quitar  el  Ülo 
eléctrioo,  con  el  que  debíamos  volar  el  aparato 
aéreo.  La  ciencia  es  antes  que  todo.  Sacrifique- 
mos por  ella  nuestro  orgullo  patrio.  (Vase  de- 
recha.) 

Aquí,  muchachos,  aquí  vamos  á  armar  el  baile. 
(Saliendo  oon  los  demás  marineros  y  obreros  de  la 
fábrica.) 

Corro!  Corro! 
Seguidme  todos.  (Dentro.) 
La  voz  del  capitán! 
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ESCENA  XVIIL 

Dichos. — Jorjb.— Burnbl  — Diana.-— Smith.  Laego 

SCOTT. 


Bdr. 
Shith. 

JOBJB. 

BüB. 
JORJB. 


Smith. 

JOBJI. 


Smith. 

JoBJB. 


Tobos. 
Smith. 

JORJB. 
ScOTT. 


Todos. 
Smith. 

ScOTT. 

Bub. 

JoBJB. 

Tobos. 


Diana. 
Bub. 


Se  lia  esoaptdo  el  tnnantel 

Bs  preobo  capturarlel 

Hay  que  registrar  estos  alrededores  hasta  dar 

con  él. 

Por  aqnella  ventana  se  ha  descolgado. 

A  bordo  todo  el  mundo. 

(Bl  bnqne  apareee  en  el  horixonte,  dirigUndoM  á 
U  isqnierda.) 

El  buque!  El  buquel 

Ahí   Mi  Relámpago  por  los  aires.  En  él  huye 

ese  miserablel  Solo  él  oonoce  su  secreto!  (La 

flgara  qne  vá  en  la  popa  del  bareo  agita  el  pafinelo.> 

Bl  es!  Y  se  burla  de  nosotros!... 

Llevándose  mi  porvenir  y  la  gloría  de  mi  patria! 

(Al  paiar  el  buqae  por  enoima  de  la  torre  aislada 
de  la  fábriea,  eftalla,  cayendo  nn  oaieo  encendido  en 
la  torre.  Asombro  de  todoft.) 

Ahí 

Ha  estallado  el  buque! 

Su  torpeza  le  ha  castigado! 

(Saliendo  )  No;  quien  le  ha  castigado  he  sido  yot 

yo,  que  arrepentido  de  un  intento  criminal,  le  he 

aprovechado  para  castigar  á  ese  tunante.  (La 

torre  empiesa  á  arder.  Bl  agna  toma  el  oolor  rojo 
del  incendio.) 

Fuego!  Fuego! 

Los  cascos  del  buque  han  incendiado  el  labora- 
torio!... 

Donde  están  las  sustancias  explosivas!... 
Y  mi  sobrino  que  está  allí! 
Al  fuego  todo  el  mundo! 

Al  fuego!  (Todoi  van  á  snbir,  al  tiempo  qne  la  torre 
se  desploma  y  la  tapia  del  costado,  dejando  ver  ti 
arsenal,  y  en  él  el  bnque  hecho  pedasos.) 
Pobre  Patricio! 
Sepultado  entre  los  escombros! 
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Smith. 

SOCTT. 

Pat. 
BaR. 
Diana. 

JORJB 


:■ 


Oon  nuestro  barool 

Fayor!  Socorro!  (Dentro.) 
El  es! 

Patricio  1 


ESCENA  XIX. 


Dichos. — Patricio,   oon  media  cabeza  oalva,  tiznada  la  cara 

y  el  traje  desordenado. 

BüR.  Vivo! 

Pat.  Si,  vivito,  y  aohioharradito  y  á  medio  pelar, 

como  los  gallos  ingleses. 
BüR.  Qné  interesante  estás! 

Pat.  Si  me  viera  así  mi  novia,  me  daba  calabazas. 

BuR.  Pues  dalas  por  recibidas,  querido  sobrino,  porque 

ésta  se  casa  con  el  capitán. 
Pat.  Luego,   es  Diana?  Ve  usted  como  yo   tenía 

razón? 
JORJE.         Amigo  mío,  Inglaterra  y  América  han  quedado 

iguales.  (A  Smith.) 

Smith.  Y  qué  importa?  Si  ese  buque  ha  desaparecido, 
construiremos  otro;  que  aún  nos  queda  la  fábri- 
ca y  su  digno  presidente. 

SCOTT.  Perdone  usted.  El  presidente  soy  yo,  por  que 
acabo  de  recibir  un  telegrama  anunciándome 
que  mi  esposa  ha  dado  á  luz  un  robusto  varón. 
Ya  ve  usted  que  le  llevo  ventaja. 

iSmith.  Es  que  la  mía  acaba  de  obsequiarme  con  dos. 
Mire  usted.  • 

ScOTT.  Ah!  Reconozco  la  superioridad!  Me  doy  por 
vencido. 

Smith.  Usted  será  mi  segundo,  y  el  capitán  Jorje  el  di- 
rector do  los  talleres,  si  Inglaterra  no  se  opone. 

JOBJB.  Acepto  con  mucho  gusto,  y  procuraré  correspon- 
der á  vuestra  confianza.  La  ciencia  no  tiene 
patria  y  á  ella  sola  le  está  reservado  el  porvenir» 
(Música  en  U  orquesta  y  telón  rápido.) 

FIN. 
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LA  FAMILIA  DEL  BOTICAKIO, 

ccme^m  rn  un  acto> 

TRADUCIDA   LIBRBMBNTB  DBL  FRANCÉS 


JBgirefentada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe 
a  eldialZde  Mayo  de  1832. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
18  de  Hayo  de  1849. 


MADRID. 


mraBlITA  BB  DON  JOSÉ  MARÍA  EBPÜLLÉS. 

Agosto  de  1850. 


PKRSOUAS.         ACTORES. 


DON  SERAPio Don  L.  Fabianú 

BENITO DonA.deGuzman, 

HILARIO.  .*....  Don  J.  Valero. 

RCFiMA •  Doña  R.  González. 

ROSA Doña  J.  Baus. 

8IIIPOR08A.    ...    .    .     .  Doña  C.  Ffiotcd. 

VBGIIfOS  T  AMIGOS  DE  DON  8RRAP10. 


La  escena  es  en  lludrid. 


Esta  comedia  pertenece  ¿  la  Galería  Dramática»  que 
comprende  los  teatros  moderno «  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos* 
tenidas  por  suscricion  de  los  Socios «  con  arreglo  á  la 
ley  de  iO  de.f  miio  de  1847i  v  decretas  OrgániciO  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  i6tó. 
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ÉsíÉíeli 


El  teatro  representa  la  trastienda  de  una  botica.  Tres 
puertas  en  el  foro  que  dejan  ver  la  botica ,  otras  dos 
laterales,  una  gran  mesa  con  botes»  redomas ,  espá- 
tulas y  otros  efectos,  y  alumbrada  con  un  gran  quin^ 
qué.  Algunas  sillas  al  rededor. 


ESCENA  PRIMERA. 
BENITO «  preparando  sobre  la  mesa  una  poción. 

Ya  hace  una  hora  que  estoy  preparando  jaropes «  dro» 
gas  y  emplastos «  pero  tengo  la  cabeza  á  cien  leguas 
de  aqui...  Quiero  decir*  á  doce  leguas  *  que  no  hay 
mas  de  Madrid  á  Toledo.  Desde  que  hay  boticas  en  el 
mundo  jamas  se  ha  Visto  un  farmacéutico  en  situación 
tan  critica « tan  alambicada  como  la  mia.  Y  quién  tie- 
ne la  culpa?  Mi  tio.  Qué  necesidad  tenia  de  enviar- 
me á  Toledo  á  comprar  yerbas  medicinales?  El  acaso 
me  hace  conocer  en  aquella  ciudad  á  una  graciosa 
muchacha;  la  virtud  misma.  Trabajaba  á  jornal «  eso 
si ;  pero  la  virtud  bien  puede  trabajar  á  jornal  cuan- 
do es  costurera.  La  galanteo  y«  podiendo  darme  ca- 
labazas ,  se  prenda  de  las  gracias  con  que  me  ha  fa- 
vorecido la  naturaleza.  No  tardo  en  cantar  victoría,^ 
mas  I  oh  fatalidad!  La  virtud  tenia  un  hermano  gra- 
nadero de  provinciales «  gallardo  y  bigotudo  fariseo» 
que  con  la  dulzura  del  mundo  me  propone  la  mano 
de  su  hermana  ó  ser  abierto  en  canal.  Era  preciso 
elegir.  Elijo  ser  cuñado  del  granadero «  y  contraigo 
á  mi  pesar...  un  matrimonio  de  inclinación.  Insigne 
locura  ha  sido  la  mia;  pero  qué  remedio?  A  bien 
que  la  muchacha  no  es  despreciable  >  y  como  dice 
el  proverbio :  del  mal  el  menos.  Oh  cara ,  dos  ve- 
ees  cara  consorte  mia!  Tu  ausencia  me  tiene  incon- 
solable. 


Si,  deliciosa  Rufina; 
en  el  lecho «  en  la  oficina... 
nunca  te  apartas  de  mi. 
Siempre  me  acuerdo  de  ti... 
cuando  hago  una  medicina. 

Casado  ya ,  vuelvo  á  Madrid  con  ánimo  de  confesár- 
selo todo  á  mi  tio,  pero  mientras  busco  un  momento 
favorable...  Aquí  entra  eXitem,  la  peripecia  que  ha- 
ce mas  dramática  mi  situación.  El  tal  tio>  ese  cerní- 
calo de  tio ,  perdóneme  la  antonamasia «  da  en  la  flor 
de  brindarme  con  la  mano  de  su  hija ,  y  con  su  boti- 
ca por  añadidura.  La  botica «  pase;  pero  la  hija...  im- 
posible! Le  revelaré  mi  secreto?  No,  que  me  echa- 
ría de  casa  y  tendría  yo  que  ir  á  la  sopa.  Oh  suegra 
fortuna !  Por  ti  me  veo  fluctuando  entre  la  indigencia 
y  la  bigamia !  Ah!  Por  qué  fui  yo  á  Toledo? — Quién 
viene?  Es  el  mancebo. 

ESCENA  U. 

HILARIO.     BBNITO. 

Benito.  Qué  traes,  Hilario? 

Hilario.  Muchas  cosas,  don  Benito.  Por  de  pronto  esta 
carta. 

Benito.  Venga.  (El  sello  es  de  Toledo,  la  letra  de  Rufi- 
na. (La  guarda.)  Disimulemos. 

Hilario.  Parece  que  tiene  usted  conocimientos  en  Tole- 
do,  eh  ? 

Benito.  Sí;  un  amigo...  (Maldito  hablador!)  Oyes,  Hila- 
rio, tienes  que  llevar  ese  paquete  de  pastillas  gutu- 
rales á  casa  de  la  señora...  No  tengo  presente  su  nom- 
bre. De  esa  cantarína  de  estrangis,  cuya  voz  está  su- 
jeta á  tantas  intercadencias. 

Hilario.  Eso  es;  otro  recado!  Estoy  yo  aqui  para  apren- 
der la  farmacia ,  ó  para  correr  todo  el  día  de  ceca 
en  meca?  Esto  no  está  en  el  orden,  y  ya  es  razón  que 
se  me  ascienda.  Ocúpenme  ustedes  en  el  ramo  de 
pildoras. 

Benito.  Pikloras  ya!  Esa  es  mucha  ambición,. hijo  mío. 

Hilario.  Pues  digole  á  usted  que  estamos  medrados! 


5 
Cuando  96  fue  ni  colegio  la  sefloríts  Rosa ,  dos  afios 
bace>  machacaba  yo  almendras  amargas;  y  ajer  al 
entrar  en  casa  me  encontró  machacando  almendras 
dulces. 

Emito.  Ya  Tes  que  tu  suerte  se  ha  dulcificado  conside- 
rablemente. 

Hilario.  Pero  qué  dirá  de  mi  Rosita?  Qué  pensará  allá 
en  su  imaginación... 

Benito.  Oh !  Qué  sé  yo  ?  Pensará  que  machacas  dema- 
siado. 

Hilario.  A  propósito :  me  parece  que  está...  así...  como 
triste. 

Benito,  Y  eso  qué  me  importa  á  mi?   • 

Hilario.  Puos  no  le  ha  de  importar  á  usted ,  cuando  Ta 
á  ser  muy  pronto  su  marido  ? 

Benito.  Eh !  Todavía  no  se  ha  hecho  la  boda.  Y  ademas* 
tú  no  tienes  que  meterte  en  lo  que  no  te  va  ni  te 
viene. 

Hilario.  Caramba  y  qué  bonita  es !  Qué  cuerpo  aquel! . 
Qué  boca  de  miel  rosada  I  Qué  ojos !  Pero  ja  se  ve« 
usted.;,  como  anda  en  otros  laberintos... 

Benito.  Cómo!  Qué  laberinles«.. 

Hilario.  Piensa  usted  que  me  mamo  el  dedo?  Sé  yo 
cosas... 

Benito.  Usted  no  sabe  nada«  señor  Hilarle. 

Hilario.  No  sé  nada?  Ab,  ab«,  ah...  Y  las  eartitas 
que  escribe  usted  por  Ya  noche  encerrado  en  su 
cuarto? 

Benito.  Las  cartas...  Habla  mas  bajo. 

Hilario.  Y  la  foocarralera  que  vino  el  otro  dia  y  te  dijo 
á  usted  que  el  nifio  estaba  como  un  rollo  de  manteea« 
y  que  ya  hacia  pinitos «  y  que... 

Benito.  Hilario  f  Él  niño...  es  un  sobrinito  mío. 

Hilario.  (Riéndose.)  Sobrino !  Si  no  tiene  usted  nkigun 
hermana,  ni... 

Benito.  Basta «  HHarío.  Per  la  Virgen  de  la  O  te  ruego 
que  calles.  Si  me  prometes  no  decir  nada  á  mí  tk)  de 
)as  impertinentes  observaciones  que  has  hecho... 

Hilario.  Bien :  qué  ? 

Benito.  Yo  te  recompensaré.  Verás  coliif>Mos  tus  deseos. 
Conseguiré  de  mí  tio  que  te  pase  á  la  sección  de  píN 
doras  y  ceratos.  Estás  contento? 
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BHario.  Oh  I  Sú  si;  mucho.  Mire  U84ed«  yo  no  tooge 
malcorazón. 

Benito.  Es  verdad. 

Hilario,  Pero  siempre  esclavo  del  mortero...  T«  to  us- 
ted que  esto  es  capaz  de  moler...  Con  que «  me  ciiai'* 
plirá  usted  su  palabra  ? 

Benito»  Si*  hombre «  sí ;  pero  sileuoio ! 

ESCENA  III. 

OICHOS.    DON    SBRATIO. 

Serapio.  Pues!  Nd  digo  yo?  Aquí  charlando  los  dos,  y 

nadie  en  el  despacho. 
Benito.  (Bueno !  filen !  Ahora  el  olro.  No  me  dejarán 

leer  la  carta  de  Rufina.) 
Uilario.  Yoy«  voy  corriendo  á  llevar  estas  pastillas.  Ah! 

Por  vida...  Ya  se  me  olvidaba.  (En  voz  baja,)  Señor 
«9'Í*^         '  Benito «  él  platero  de  enfrente  me  ha  dado  esta  cade- 
na para  uisted.  • 
Benito,  (Guardándola  rápidamente.)  Delante  de  mi  tio, 

zoquete!  (La  cadena  de  mi  esposa «  que  me  la  envió 

para  darla  á  componer.) 
Serapio,  y  darnos;  anda  y  .vuelve  volando,  badulaque,  que 

aun  no  has  mudado  el  agua  á  las  sanguijuelas. 

ESCENA    IV. 

DON   SERAPIO.    BENITO. 

Serapio.  Oyes,  Benito,  qué  collar  es  ese  que  (^  has 
guardado  en  el  bolsillo? 

Benito,  (Turbado.)  Collar...  Nada,  tio.  To  no... 

Serapio.  Ahí ,  ahi  te  lo  has  metido :  en  el  bolsillo  del 
pantalón. 

Benito,  Ah!  Si.  Esta  cadena...  Como  usted  decía  co- 
llar... No  es  collar,  que  es  cadena.  Es  una  cadena 
que  pensaba...  Son  cosas  de...  Yo  no  quería  decir... 

Serapio.  (Tomando  la  cadena  y  examinándola.)  Secre- 
tos, eh?  Y  conmigo!  No  es  mala  pieza.  Oigan!  Y  una 
cifra...  Dial^)^!  Eso  es  llevar  muy  adelante  la  galán* 
teria«  Parece  que  pones  en  juego  los  grandes  resortes 
de  la  seducción. 


Bmi^.  [Qué  querrá  daoim^  con  mo?) 

Serapio.  Bien  pudiera  quejarme  de  ti  por  habernié  exul- 
tado..«.  PflPQ  Ü18  inUnoionet  son  puras*  y  lodo  to 
apruebo.  Yeo  etn  placer  que  empleas  las  auíieiofies 
mas  delicadas  para  bacerte  amar  de  mi  bija^ 

Benito.  (Basta  que  tú  lo  digas!)   .  • 

Strt^i»^  Oh!  Y  Uen  lo  merece*  que  es  un  ángel  ia 
criatura!  Qué  bien  hice  yo  en  enviarla  al  colegiof 
Aquellas  benditas  señoras  son  tanseveraé  en  ponto  i 
moral...  Asi  viene  ella ,  ^ue  parece  tma  oVejita.  Cree* 
ras  que  no  se  atreve  á  mirar  á  un  hombre  cara  á  cara? 

Benito.  Admirable  recato! 

Serapio.  Ya  podía  yo  decirla :  muchacha  *  mira  que  soy 
tu  padre!  No»  no*  papa!  me  respondía  bajando  los 
ojos.  Sin  embargo,  puedes  hacerle  esa  fineza*  yo  te 
lo  permito. 

Benito.  Gracias,  tio.  (Que  no  te  llevara  el  diablo!) 

Ser^pio^  Qué  esposa  vas  á  tener  cuando  se  baya  familia* 
rizado  un  poco  con  el  mundo !  Y  qué  estableeímienio! 
La  mejor  botica  del  euartel.  Qué  parroquia!  Digol 
Cuando  tú  pongas  sobre  la  puerta  nq  gran  rótulo  qué 
diga :  don  Benito  Linaza  *  yerno  y  sucesor  de  don  Se* 
rapio  Balsamina ,  farmacéutico »  ete...  con  una  ser- 
piente mordiéndose  la  cola... 

Verás ,  verás  cómo  bogas 
al  sor*  al  levante ,  al  norte* 
que. ni  entorchados  ni  togas;... 
nada  prospera  en  la  Corto 
como  el  comercio  dé  drogas. 

Con  el  objeto  de  que  empieces  á  insinuarte  enlacon- 
Canza  de  Rosita ,  he  dispuesto  para  esta  noche  un  bai- 
lecillo;  y  habrá  torrijas  en  almíbar»  niostachones* 
conserva  de  membrillo*  jarabe  de  mecooio*  Itmona* 
da*  moscatel*  perfecto  amor*  pastillas  de  malvaTtií» 
co...  En  fin*  una  fiesta  de  fainíHa*  un  baile  farmacéü^ 
tico.  No  vendrán  mas  que  algunos  vecinos^  akonos 
amigos*..  Nada  de  etiquetas!  Animada  con  el  baile* 
Rosita  será  menos  uraña ,  y  al  acabarse  la  función  ya 
estaréis  los  dos  atorfolados...  quiero  decir*  heohoe 
unas  tortolitas. 
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Benito.  Pues  ya!...  Si...  El  ingenio  de  usted...  (Oh  es* 

tólida  senectud !) 
Serdpio.  Pero  me  parece  que  orgoia  voz  de  Rosita.  Ea, 

sobrino!  Aquí  de  la  galantería.  Ofrécela  tn  presente 

nupcial. 
Benito,  (Hombre  temerario !) 
Serapio.  Y  cosa  roas  á  tiempo...  Lucirá  la  cadena  en  el 

baile. 
Benito.  Si,  úo,  si...  (Pues  estamos  bien!  No  puedo  leer 

la  carta  de  Rufina «  y  me  obligan  á  regalar  su  cadena!) 

ESCENA  V. 

SINF0R08A.  ROSá.  BEKIT.O.  DON  SERAPÍO. 

Sinforosa.  Animo «  señorita.  Tiene  usted  miedo  también 
de  dar  los  buenos  dias  á  su  padre  ? 

Serapio,  Cómo«  Rosita!  No  tienes  aliento  para  abra- 
zarme ? 

Ro$a,  Papá«  mi  rubor...  Como  no  está  usted  solo... 

Serapio.  Qué  importa?  A  qué  vienen  esos  melindres  y 
esa  tristeza  ?  Ayer...  vamos,  ya  era  otra  cosa.  Acaba- 
bas de  dejar  tu  colegio « tus  amiguitas...  Pero  hoy  es 
preciso  estar  alegre «  voto  á  brlós! 

Rosa.  Ah !  Papá ! 

Serapio.  Eh  f 

Rosa.  Dice  usted  unas  cosas... 

Serapio.  {Riéndose.)  Ah/ah«  ah.  Porque  digo  voto  á 
briós.  Tú  te  irás  acostumbrando... 

Rosa.  Oh !  No«  papá,  Cuándo  me  consolaré  yo  de  ver- 
me separada  de  aquellas  respetables  y  ejemplarisimas 
señoras?  Alli  era  tan  dichosa...  Nada  tenia  que  temer. 
Ahora ,  ¡  ay  de  mi  1  espuesta  á  las  seducciones  •  á  los 
peligros  de  la  sociedad. . . 

Serapio.  Pero  hija  mía,  la  sociedad*.. 

Benito.  (Pues  no  es  poco  mogigata  mi  novia  !) 

Rosa.  De&dtchadai  Qué  será  de  mi  en  medio  de  un  mun- 
do corruptor?  Cómo  salvarme  de  tantos  lazos?  Quién 
me  servirá  de  escudo  contra  la  perversidad  de  los 
hombres? 

Serapio.  Chica,  chica!  A  qué  vienen  ahora  esos  mise- 
reres? 
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Sin/WoMr/fisabsvIa  ostedl«  don  8erápla,.Ca!vHidwÍ08<.. 
Quiere  usted  creer  que  no  ha  pegado  \oA  qo»  m  to- 
da  la  noche?  Está  muy  sobresaltada  la  pobrecüla.  Lo 
menos  diez  veces  me  llano.  A  cada  momeiiti^  ereía 
tcr  cnUrar  m  boDibre  tnrla  alcoba.  Ta>  se  ve«  palo- 
mita inesperta...  Siosteésqpiera...  Parece  que  hara- 
cedido...  un  suceso  tenrible  certa  de  ki  plameia^  de 
San  tUkfénso. 

B$nüé.  (Aeereándoie.)  Dt. verast  Alguna: cosa  «Iroz? 

Rosa.  Silencio «  ama  mia !  Silencio ! 

Serapio.  Alguna  desgracia  ?  Diga.usted ,  diga  usted... 

Smforo$a^^  La  seftorUa  ao  m«  ki  contado  masque  una 
piarte  de  la  historia.  Ella  misma  paodor.. 

SiTúfio.  Puéft  tamos ;  cuéntanos  tú.». 

Bemtú,  (Si  con  el  cuento  se  olvidase  de  mi  cadena*..) 

Rosa.  To  lo  contaría  de  buena  gana«  papá;  pero  es  im- 
posible. 

Ser  apta.  Por  quéf 

Rosa.  Porqnt:  son  cesaa  que  no  se  pueden  djocir  delante 
de  lee  hombres* 

Benito.  Eh !  Qué  diablo...  Se  disfraaanmi  poco... 

Stffttjpéa.  Siemipre  ^erá  alguna  niílería..  Yo  espero  ^ue 
con  el  tiempo...  Ah!  Cómo  es  que  no  le  has  Testado 
todatia  para  el  baile? 

Rosai  Pafft,  A  ustod  nei lo  (ornara  á  mal... 

Serapio.  QúéT' 

Rasa.  No  qipaíf  ca  hallamne  en  el  baile. 

Serapio.  Qtra  embajada ! 

Rosa.  Porque  me  han  dicho!  que.  euiiua  haüe  hay  mil 
rif^goa».  mil  tentaoíoaMA».^  qi^e  es.  m«iy  facH  dac  uiir 
mal  paso«.yv.. 

trapío.  Yaya*,  vaya»  easi  ya  esi  demaaiadik 

Benito.  Ay«  ay,  ay!  En  el  colegio  la  han  barajadin  ks 
sesos. 

Serapio.  Mira»  chiqqilla^  diMale^d^  gn^mofterias,  que 
para  ser  muger  honrada*«*.rtiesitte  tenemps.maia  dro- 
ga... Es  preciso  vi^ir  con  eLmtindor»  f  cuando  una 
muger  está  para  casaraou... 

Rosa.  (Asustada.)  Casarme! 

Sairn^ía.  Sil,. hgania^enebay' faiíta  ie  faotioarúis^,  y  la. 
HPpacienmdeilMíaeWinov*.  Qué  tal  ti»  parece?  Ha- 
cia ya  üempuBfMi.nák  la  teÍAi^.  Hq  os  TMÍráaA  ^e^  ae 
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ha  hecho  arrogante  mozo?  (Bmitodamuéitrasdéia' 
Hafacdon.) 

Bo$a*  No«  papá..  ^.    .  . 

S^apio,  Por  qué,  muchacha?  . 

Rasa^  (Boiandú  loi  <^08.)  Porque  ea  juagro  y  narigudo. 

Befkiío.  Pues  alabó  la  franqueza!  £h!. Todavía  no  tiene 
el  gusto  formado.  Es  tan  niftal' 

Serapio,  (Y  tiene  razón «  que  parece  una  espátula.)  {En 
vos  baja.)  Vamos «  BQpito«  Yatíios.  Está  es  buena  oca- 
sión. * 

Benito.  Ocasión  dé  quéj 

Serapio'»  De  presentarla  tu  regalo.  Lla»aé  la  joyería  en 
ausilio  de  la  naturaleza. 

Benito.  (No  hay  remedio!  Ah!  Rufina!  Rufina!)  (Ofr&*. 
ciendo  la  cadena.)  Amable  prima,  me  harás  la  fiáeea 
de  acepiar... 

Rosa.  Primo ,  no  sé  si  debo... 

Benito.  Ah !  Si  tienes  reparo...  (La  va  á  guardar.) 

Serapio.  No«  im>.  Tómala,  hija.  Yo  lo  consiento.  .  . 

Benito.  No  te  la  ofreceria  sino  tuviera  tanto  gusto  en 
ello  tu  respietable  papá. 

Rosa.  Bonita  cadena!...  Ay«  pápá^que  tiene  mt  cifra. 
(Se  la  enseñad) 

Serapio.  Y  es  yevásí^l 

Rosa.  Una  R.  y  una  B. ,  claró  está :  Roísa  Balsamina. 

Benito.  (Oh Rufina!  O  malaventurado  Benito!). 

Serapio.  Vamos «  qué  haces  que  no  vas  á  preporaite  pa- 
ra el  baile? 

Rom.  Con  que  se  ha  empefiedo  nsted,.; 

Serapio.  Si/. hija  mía.  Qué  dirían  (os convidados?  Qoie* 
ro  que  estés  bella,  quiero  que  te  admireiir y  reconoz- 
can en  ti  la  más^esmei^ada  confección  de  mi  labora^ 

torio.  .  •'.■';•.•. 

Entre  mirt^y  manzanilla 
honra  á  tu  padre  Serapio ;       '  . 
y,  por  nueva  maravilla, 
unid(^  .vea  la  villa . 
á  Cupido  y  á  Esculapio. 

Rosa.  Vamos  «ifiáesv  Sinforosá.  'Una  vtagúii  mi  padna  k» ' 
eitge,  har^  elisadrifidb.de>pbveniiebonitia.  Mi  mun- 
do p^iltdoso!  Oh'deleanable>httmanMad.l 


•   li 
ESCENA  VI. 

>  *  * 

i  BBIIITO;   •     ' 

Ah !  Gracias  á  Dios  que  me  teo  soló!  Ahora  puedb  abW'r 

'    la  caria  de  mi  esposa.  —Con  tal  que  ño  me  pida  la 

cadena...  Ob!  Cuál  me  abriimas  con  tus  cartas «  y 

'  eoií  los  portes  de  tus  cartas,...  dérrcibsa  Rufina!  — 

T  agregue  usted  á  esto  los  seis  duros  mensuales  que 

'  me  éslá  mamando  la  nodriza  de  mi  heredera.  Ob  sa^ 
briDisa«  pero  desastrosa  y  gravosa  y  onerosa  coyunda 
de  Himeneo!...  Ideamos  la  epístola.  {Lee.)  «Toledo  10 

*  de  enercvde  Í&032;»  18052!  Dónde  diablos  ha  ido  á 
plantar  un  cero  esa  muger? 

«Señor  don  Benito...»  Oh!  oht  parece  que  escri- 
bé amoscada.  «Su  conducta  de  usted  es  un  poco  tur- 
bia. Sus  cartas  me  infonden  terribles  sospechas..^  Co- 
c<Kdfrilo !  Si  me  engáfias...  No  puede  cree:rlo  mi  cora- 
zón ;  pero  esta  idea  nie  quita  el  suefio  y  el  apetito. 
Hoy  salgo  para  Madrid  en  la  galera  del  tío  Boliche. 
Llegaré' mfafianá  sábado  /ll  del  corriente.»  Este  ma- 
fiana  es  boy.  «Sal  a  esperarme  á  la  puerta  á  las  seis 
en  punto»  y  soy  hasta  la  muerte:  Rufina  Festón.» 
Dibsnfíio»  á  lasáis,  y  ya  son  las  siete!..-.  Ya  hace 

-  una  hórá  que  no  existo!...  La  cei>ozco  bien:  estará 
furiosa...  Y  qué  diablos  viene  á  hacer  aqui?  Ah!  No 
importa.  Cortamos  á  sü  encuentro.  SI  llega  á  entrar 
en  esta  casa^  no  hay  remedio «  soy  perdido: 

Rufina.  {Dentrúi)  Bien«  bien.  Una  vez  que  está  ahi  yo 
voy  á  ba))larle. 

ESCENA    vil. 

BENITO,   RUFINA. 

Reniio.  Qué  oigo!  Esa  voz...  Ya  está  aqui.  Mé  alegro! 
Me  alegro...  como  si  me  ahorcaran. 

Rufina.  (Enfratido.)  Muy  bien«  señor  mió!  Ahí  se  está 
usted  con  los  brazos  cruzados,  y  yo  esperando.  Se  ha 
portado  usted! 

Benito,  No ,  bija  mía.  Si  ahora  mismo  iba  á  echar  á  cor- 
rer... Yamós;  dame  un  abrazo. 
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Rufina.  No.  No  hay  prisa. 

Benito.  Te  aseguro,  dulce  coDBorte,  que  no  ha  sido  cul- 
pa mía...  Ta  se  ve.  llegas  al  mismo  tiempo  que  la 
carta...  Esto  ha  sido  un  trabucazo. 
Atutna.  Oh  I  Si  es  tmicba  galautería  U  de  «ii  naridol 
Lindo  recibiioiemo.  como  hay  DímI  T«  «o  h  quién 
rae  detiene  que  iu>  bs...  Pero  tengamo*  nodmcáon. 
Benit».  £*  que  ne  pones  en  un  conuroaño  del  d«DO- 

nio.  Coa^aéti^hvñmaiiSaáTti^ 
BufiMr  Con  el  objete  4e  fefalánelA  to4*  á  tu  lio.. Yo 
soy  tv  BMiger  deJauta  de  Dios  y  de  los  heabree.  Es 
precisa  que  lo  sepa.  Está  resuelto»  , ' 

Cantío,  Ponna  I  Mira  lo  que  haces :  mira  que  a*  va  á 
plantar  en  la  calle.  Espera  á  que  me  baga  au  SBMMr, 
~  ¡  sn  botici .  J  eatWces,.. 
1  d<s  ai  TÍda.  no  quiere  esperar.  Tú  «>es 
nn  EuneQtido.  «n..,  He  detengo  llor 
1 BH  abandopaa  I  Ni  t«  «cuerdas  fliqwe- 

I  fos  ten  tnig'titfiN(I.)C|HBt!  Habla  alas 
lolictas  dd  párbulo..  Está  tsp  giwpo;.. 
)  up  dient^F 
(el 

la!  y  en  nopbre  del  hjiBeaeo,  dd  la 
naturaleja...  y  del  diente,  ruegote  que  te  '4m>  Ve- 
te. Bu&qa.  Aqui  no  estás  bisa.  Vuélvete  á  Toledo. 
4iU  está  el  domicilio  político  dq  tu  «spqsOí 
Rufina.  ¥o  quiero  estar  en  ftUdríd. 
Benito,  (furiour)  Si?  pues  no!  Tú  pqrtjrái.  Alguna  ir«('. 

hé  de  mandar  yo. 
BuRna.  Ah  traidor!  Recurres á la Tiolencia?  Bien!  bien! 
Eso  es  lo  que  yo  quiero.  Habrá  quiíaera,  habrá  escán- 
dalo, y  yo  le  quitaré  la  máscara,  mal  padre!  marido 
sin  religión ! 
Benito.  Dios  de  Israel!  Si  vinieran...  Qué  carácter!  Ab! 
Por  qué  fui  yo  a  ToIedoF  V^oa,  Hufinita,  iiii<rÍP< 
|uicio.  Qué  te  cuesta  acomodarte  eo  una  posada?  Vo 
iré  '^  buscarte.  Esta  noche  hay  aqui  g^u49^^u4 ,  w 
poco  de  baile.,.  Tfo  procuraré  escaparme,., 
Bttfina.  Un  baile,  eb?  V  mientras  tú  te  <)i vierte^.,  tift; 
aqui  me  qiJedo ,  y  salga  e|  sol  por  Autequera.  To  quie- 
ro bailar.  Huy  I  Pues  poq^jto  me  gusta  á  mi  el  ia,\f. 
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j  la  música «  y  la  broma»  y  la..*  No  digo  mas;  pero 
iré  al  baile «  y  si  lo  toman  á  mal,  canto  de  plaoo.  ^ 

Benito.  (Desesperado,)  Cantarás  de  plano?  Cantaris  de 
plano?  Tú?  Qué  horrible  designio!  Sí  mí  tío  Uegaé 
saber....  Áh,  Rufina!  Aun  no  sabes  tú  cuan  terrible  es 
la  cólera  de  un  boticario ! 

Rufina.  Qué  importa?  Yo  <|uiero. bailar «  y  baiiató. 

Benito.  (Qué  ya  á  ser  de  mi?)D8cucba«  muger:  ya  que 
no  puedo  rencer  tu  obstinación >  retírate  á  lo.  míenés 
de  esta  pieza.  Toma;  abí  tienes  la  llave  de  mr cuarto. 
En  el  entresuelo...  La  puerta  de  la  izquierda.  Enciér- 
rate. Me  negarás  tamfajen  esta  gracia'  Lo  temo»  por- 
que tú  siempre  me  niegas... 

Rufina.  No  digas  borricadas.  Vamos ;  consiento  en  su» 
bír  á  tu  cuarto.  Alli  te  espero ,  y  supongo  que:  no  te 
barás  desear  mucho  tiempo.  Ya  sabes  que  la. soledad 
rae  aburre  fácilmente. 

Benito.  {Muy  alegre»  y  acariciándola.)  Mu^r  deliciosa! 
Muger  adorada!  Dentro  de  un  ioslante' vuelo  á  tus 
brazos.  Alli  concertaremos...  Ya  verás  como  siempre 
soy  Benito,  tu  mismo  Benito;  *« 

Rufina.  Pues  cuidado ! 

Bent /o.  A  Dios,  mi  consuelo;  ■      \ 

que  mientras  en  calma  A 

mi  afán  te  revelo, 
volará  mí  alma... 

Rufina.  Dónde? 

Renito.  Al  entresuelo.     (Sale  Rufina  aeómpa" 

nada  de  Benito ,'  cierra  este  la  puerta ,  y  ai  mismo 
tiempo  entra  Hilario  por  la  de  en  medio.) 

ESCENA   VIH. 

»  • 

RBIIITO.     HILARIO. 

Benito.  (Hilario!  Dios  poderoso!)  {Entreabriendo  la 
puerta»  y  en  vos  muy  alta.)  Tenga  usted  cuidado  de 
menear  bien  la  redoma,  y  una  cucharada  al  enfermo 
cada  media  hora. 

Hilario.  Oiga!  No  es  saco  de  nueces  la  parroquiana.  Y 
por  qué  sale  por  ahí  con  tanto  misterio? 
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SóHitQ.  Porqqé...  Forqoé  BU  mapídó  está.para<diplacúl- 
Umft  boqueadas  y  ¿é  k  ¡esta  preparando  an  rbjalgar.. . 
'  (Noséloqueni^digo.)    •    . 

iHUariOiAlil  Pvteé*.. 

#6InIoi  No  quiere  qué  la  tean.  Ella  Itetie  su^  motito». 

Hilario.  Calle  usted!  Coa  qae...  Eli' fin/  es  igukh.  Diga 
usted «  &0Ú  Benito /ya  mbrá  usted  vistd  á  la  sedoríU 

'    RoBa.  No  es  verdad  que  está  niuy  linda?  U 

Afiifl».  £■  efecto*  Es  bonita  «liicbacita^ 

Milarifn  Caramba  que  dichoso  es  usted  !  Va  á  sier  rieo; 
le  recetan  una  nifia  dieaíochena ,  y  yo  )  pobro  de  mi! 
•' cpmo  no  Bsie  oase  ctoa  la:  Fa^acopea w. 

Benüo.  Hilario!  Hilario!  No  te  cases.  Dónde:  ii&y  TÍda 
:  cetno  la  de  im  roanodyb  ? 

Jftiarío.  Ya»  perp^..  Mancebo  de  botica..»  {Suspirando, 

i  y>eon  ía  m^tto  puMta  sobré  el  oat^ason.)  Ah  ^  don  Be- 
nito! Si  la  amable  Rosita...  Pero  no  se  lia  heclMii  la 

'.  -jniíél  para  lalboca  del  asno. 

Jkniiak.  Tu  bas.snsfirado  ^  Hilario  I 

^Itfún».  Yo?  '.;/.■;..  

Betiito.  Sí.  Tú  estás  enamorado  dn  mi  prima.      ': 

Hilario.  Cree  usted?... 

Benito.  Sí  creo.  .*:•»:.       '  /      /  .   ;* 

Hilario.  Bien  pudiera  ser /.í|ue  ,yo  no  soy  ¡insensible, 
aunque  aprendiz  de  boticariQw  . 

Benito.  Ay,  amigo  mió!  Yo  sé  lo  qii«:  espina  pasión 
comprimida ,  y  no  quiero  ser  causa  de  Cu  iÉfortnhioi 

. .  Joven  bri|aa<éiilioo,  obra  como  31  ^  no  fuese  tu  ru 

,.  vaL  toz^cveniaqjue  70  no  estoy  eq  et.  miindb ,  proeu- 
ra  ser  corref^D$do'de  esa  Rosa ,  Un  llena  ¿0^.  espi- 
nas para  mi.  Yo  no  diré  ni  siquiera  esta  boca  es  mia« 
y  quizá  me  harás  un  gran  favor  en  deshancarme. 

Hilario.  (Uuy  a/a^r«:}*AhK De  verás? 

Benito.  Si  me  queda  otra«  mala  cantárida  me  desuelle. 

Hilario.  Es  posible!'  Sé^á- usted  tan'  buen  sugeto,  tan 
campechano  que  me  ceda...  Pero  y  su  tio  de  usted  ? 

fienitO'  Mí  tí9w>  fal  ve^  iBMfdiUffá  úe  pepisfipíiífto.^^fit 

.  ;.€^mi^y.(aeil*  porque  tiene  t^npo4^a.ppaY4sion4^.i4eas, 

,..,qi<^;<;uafido  llega á  concebir  upa«.<«  Pero  cor  pacien- 
cia todo  se  logra.  Oigo  pasos...  Justamente  es  Rcisí- 

/  t^^  T-^.d^. con  oUa;  yo  subp  un  ipomen^o  á  njyi.  cuarv 
to.  {Suena  um  fi¡an\p^$Utta.)  Allá  v^.y|  ^ílá  voy!  (Cie- 
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io  ^iifo  I  \Ailtit  ■'  án  í  Jim  i  mit  M .  irovni  /  «oulládni^  »#- 
g6iv<.  Qtti  ttt^nO'ÜSeio  a«y  al  mas  pinUito^y  *  '  ' 


';     -       ;    '    . ,  f  í  -    » i  í       ; .  ■  ■  .' 
ROSA.    HILARIO.   SINFOROSA.c      '' 

.''.*■    •   . :  '...;  ../  .'  .       .•'  • 

ffiáaríd*  Aquí  eslá!  La»  carnes  me  tiemblaJÉéí  !  •  .       v 

Aa/anaiat  Venga  tisUd ;  aeñérila,  plH*a  itne  to  y«ié  <don 

SerapiOk.V-ay» 81  ^íftfc usted. linda I^SoliPB  4110  da 'j^o- 

zo,..  Ah«  no  está  aqui«  que  es  Hilarito....liéinl  Ifire 

usted  qué  lechuguino  se  ha  puerso  para  el  baile. 

Hilario.  (Aunque  tengo  leirir  abiertlt  de  déRflenito,  me 

turbo  ««y  no  sé  qu(^deioirlav).SeQorila,  beso  á  usted 

los...X)h«  qu¿|»t(mta  et^á u$4€d ;con  ete< vestido! 

Ro$a.  Hilario !  Es  ust^  muy  1Í80«Í€fo«  y  f^e  bi»  gusto  de 

adulaciones  mascuUi^v  Son  tan  pecnícfaMias! 
Hilario.  Oh!  Adulacienq$.,^  no.  Toi  dtgt^  le-que  siente 
mi  corazón.  Será  u^t^d; la  ^reijea  diel  baile:*' no  lo  du- 
do... Y  si  me  s^tn^^ioraiá  pedirla  á  nated^^./la  prime- 
ra contradanza... 
J?05a.  Amita«  debo  aceptarte    ..      :;  {    .      í  .  .  > 

Sinforosa,  Quién  lo  duda? 

Rosa.  Acepto  con  19^0  gmlfi.»  Wfi€i^     í  .  ^     '«^ 

Hilario.  Oh  bondad  sÍ9.1ípí|iMs!.0biMd6MiliS  Oh  lon- 
ganimidad!... Estoy  fH^fi  da  mi,  e9M>y^o  Ah  moni- 
sima!  (Besa  la  mano  i  Ro^^^y^  $e  esmf<f^»  Rosa  da  un 
grito.)  :    '  :  / 

ESCENA    » 

•  .  5  .  [     •  I 

SINF^OROSÁ.'  ROSA.        •' 


-^S^lAr^^^cQuáJehadadoá  us(ted?  .  .  :\ 

Rosa.  Ay,  Sinforosa  I  No  en  vano  me  tienen,  /díf^P-^oe 
-l.l^>mbpf ^oj?.PÓF:edo^  y  ewpf efwledQFírs, 
Sinforosa.  Verdad  es  que  ese  zagalpí^  63  ^MroyMptio; 
.P^PV  f  ^rfi^aí  ^^  d¿  ^ao.  .Si  es  la  mism^  duinir^l  ;. 
Rosa,  fij^ti^die  decir  )á  verdad^  e^te me;  4nspir:a  m^^os 
<  lepr^^r  que  lo»  de^ici^. 

Sifi/or^*«*  Vaijao^,  yai»Q8^  Sfi  irá  u^f 4 .  p>irdi fti44  «• 
Aiiedo.  .:      .  , ,    , .; 
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Bo$a\,  No «  no ;  jamas.  Si  sopioraa  la  historia  de  la  po- 
bre Luciana «  aan  temerias  i  los  hombres  mas  qoe  yo. 

Sinfarosa.  Ay,  bijita  mía !  To  ya  estoy  asegnrada  de  in- 
cendios. Con  que  la  pobre  Luciana. ••  Quién  fue  la 
causa  de  su  desventura  ? 

Rosa.  Un  jóyen. 

Sinforosa.  Ta  me  lo  figuraba  yo. 

Rosa.  Un  betld  mo£o,  según  dicen.  Verás :  habia  val- 
sado con  ella  devorándola  toda  la  nocbe  con  sus 
ojos. — Ahora  sabrás  las  terribles  consecuencias  de 
los  bailes. 

Era  la  nocbe.  Luciana  ' 
yacía  en  sueflo  inocente, 
cuando  un  hombre  de  repente  * 

se  aparece  en  su  ventana. 
Salta  con  fatal  denuedo; 
tiembla  la  joven  sencilla ; 
va  á  ff rítar  la  pobrecilla ; 
y  embarga  su  voz...  el  miedo. 

Sinforosa.  Bien.  Y  qué  mas  T 

RúSüé  Desde  aquella  noche  fiera 

quedó  mustia  y  sin  color 
como,  en  agosto  la  flor 
que  pintó  la  primavera. 
«Ay !  A  mi  amargura  cedo : 

Ía  mi  diclia^  acabó...» 
^ijo  Luciana ;  y  murió... 
De  qué  dirías?  De  miedo. 

Sinforosa.  T  eso  es  verdad  ? 

Rosa.  Que  si  es  verdad?  Figúrate  que  me  lo  ha  contado 

mi  maestra... 
Sinforosa.  Yaya  por  Dios!  No  eran  tan  miedosas  las  ni- 
'  fias  de  mi  tiempo. 
Iloaa.  De  veras?  Y...  vamos  á  ver,  ama  mía,  qué  barias 

tú  si  vieses  entrar  un  hombre  en  tu  habitación? 
Sinforosa,  Qué  baria  ?  (Vaya  que  la  chica  me  hace  unas 

preguntas...)  Lo  que  puedo  asegurar  é  usted  es  que 

no  me  moriría. 


17 

Sinforosa.  Ysiio«9^  déjele  ttfted  ée  tidmei*  Bnle^  can- 
te, ría...  A  sd  edad  de  Hateé  era  yd  ün  diabUHo.     *'^ 

Rosa.  Ab !  Qué  palabra  h^  prbuaiiciMk  ?  No « inp  Inff 
que  hablarme  ¿6  baile «  que  [tiemblo  aolo4e  peÉuKu 
Mejoren  irme á acealar  iMipraiiiU). 

Simforom.  Buifua  gana  I  La  noaiea  b«  la  iejuidt  i  usted 
dormir.  T  ^ué  diría  papá?  Eh!  Aqui  Viene.  La  dejó  á 
n^ed  coü  eL  Alegría»  y  el  diabla  se  lleve  io  queíaüá 
suyo. 

ESCENA  XL 

» 

AOSA.   DON  SBIUPIO.  BBIYITO.. 

Sárapi^,  (En  tlfof^  i  AmiíIo*)  YaiMif»  Banila ,  «avM. 
Anda  á  ponerte  Ua  trapitaa  deerístianar  y  vñelte.l. 

Benito.  Voy  corriendo «  lio»  Na  tardaré  mochow  (Cdmo 
haré  para  impedir  que  esa  desesperada,  aaisla  al  bai* 
le?)(faw.) 

Serapio.  (Desde  la  puerla.)  Y  tú«  Hilario^  tierra  la  bo- 
tica. Aun  es  temprano*  pero  qué  importa?  Estamciá 
de  fiesta,  j  loS' amigos  Tan  á  llegan  Ab,  que  estás  amii, 
Bosjtal  Y  de  Teiote  y  cinco  alfileres..:.  Bueno  1  Ésn 
es  lo  que  yo  quiero.  Supongo  que  harás  tú  los  hono- 
res de  1^  casa,  que  yo  no  entiendo  de  filigranas. 

Rosa.  Sí,  papá. 

Serapio.  Romperán  el  baile  con  tu  primo?  \ 

Rasfi.  Oh{  fio  i  que  estoy  cooiprometida  cqn  Hilfirio.. 

l^erapiOf  Muchacha  L..  Le  ya  á  dar  una  gana  de  reír  á 
Beni|o..p 

Benito.  (Entra  como  espantado.)  (Qué  es  esto»  cielos? 

Dónde  se  ha  metidK^mi  mi{[er  ?  Ño  asii  en  mi  ciiar* 
to...  $ílipy  po  pierdo  e|^  juicio».,} 

ESCENA  X)I, 

DICHOS.  HILARIO.  Dospuss  RCFíifA^  vestid($  dtí  hambre, 

Sihriúf  Don  Beniti»,  pqvi  hay  W  jóvaii  que  quiere  ha- 
blar con  usted.  * 
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Hilario.  Si  señor.  Dice  que  es  amigo  de  «sted ,  y  que  lé 
.  ha, conocido  en  Toledo,  y  i.,  qué  sé  70? 
Betitfo.  Quién  diablos  puede  ser? 
Seropio^  Dfle  «[ué  pase  adelaníte/ 
Bilario. '  Entre  usled  /  cáballerito.  ( Vas&,)       ' 
Benito.  (Mi  muger!  Vir|fttn  sailta!  Se  ha  puestb  mi  ropa...) 
Serapio.  {A  Rufina.)  Con  que  ubled  es  amigo  de  mi^ó- 
;   l^rinof  .   ■  •'  í  •-./.'•'• 

Rufina.  Si  sefior^  ya  hace  tiempo., Somos  uña  y  dame. 
Vamos»  no  me  das  la  bien  venida? 

Benito.  (Esforzándosela  reirse.)  Ah!...  Si...  Bien  veni- 
do seas,  Rufino. 

Rufina.  Tú  no  me  esperabas,  verdad? 

Benito.  No,  ciertamente.  Bien  ageno  estaba  yo...  (En 
voz  baja.)  Ah  proterva  muger !  . 

Seruqiío.  Liega  usted  á  muy  bueña  hora;  qué  tenemos  un- 
bai4eciUa;.,  Supongo  quesera  usted  de  los  ñiíesj^es. 

'   Tendreñios  un  caballero  mas.  ' 

Rufina.  Caballero,.,,  usted  me  ftvorece  demasiado. 

Serapio.  Y  si  se  queda  usted  algunos  dias  én  Madrid^ 
astélirá  a  la  boda  de  ^  amigo. 

Rufiniaí  A  su  boda  t(£n  voz  bt^ú  aeercináoéé  á  Benito, 
f  dináo4e  4tn  pelUteo.)  (Infiel  \  Asesino  f) ' . ' ; 

Berüío,  {kf\  Pues  ha  tardado  úiucho  en  decirlo  eí  viejo 

-  carcoma  () 

Rufina.  €ómb,  BenfKo  !  Tú  te  casas?  Pues  no  me  hábia^ 
dicho  nada. 

Benito.  En  efecto.;,  porque...  yo  decia  parn  mí...  lio  va- 
le ia  péna..;{¥o  tengo  calentura,  como  hay  Dios.)  (Sa- 
'  óa  delbolsilh  unA  cajita  de  pildoras  y  se  toma  una.) 

Serapio.  Se  casa  con  su  prima,  con  mi  hija,  la  que  tie^ 
ne  usted  presente.  "  : 

Rufina:  Ahí  Con  que  esta  9eñóHta?..,(Qáé  veo!  Ésa  cb- 
.  dena...  Qué  parecida  ed  ala mia t  Seria  posible?...  Si 
.yo  averiguo...) 

Serapio.  Saluda,  Rosita/ 

Rosa.  (Hace  una  cortesía.)  (Gran  Dios !  Cómo  me  mira! 
Me  espantau  sus  ojos.)   - ' 

Serapio.  (Bajo  á  Rufina.)  Este  es  un  casamiento  que  se, 

-  iíacb  mtij^ 'i  gusta  éé  todos.  Bettito  está  loco  por  la^ 
•  muchacha.  •  -  '  , 
Rufina.  (Bajo  i  don  Serapio.)  Es  cosii  singular  T Pues 
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nunca  le  hubiera  yo  creitfo  capaz. .>.  En  Toledo  tenía 
una  fama  deGaláfera>  libertina,  deaen&enlido^.Bfe 
contengo  pdr  que  es  amigo  mió,  perosit  condoéta  es 
muy.repreilsible.. 

Serfífio.  {Aimirado.)  Reprensible ? 

Rufina,  Uíhvtéé 

Serapio.  Infame?  .    /  . 

Rufina.  Horrorosa. 

Serapio.  Horrorosa?  Góiáo  és  posible?... 

Rufina.  Y  sí  no ,  digalo  cierta  aventura  ruidosa  que  ha 
tenido  con  una  doncella  toledana...  Aquello  de... 
oh!...  Ta  me  entiende  usted. 

Swapia.  Pttes  no -ha  Ui^do  á:mi  ponieia..*  Yeá  usted,' 
yo  le  tenia  por  muchacho  honrado  y...  Benito?  = 

BmitQ.  (Se. acerca  recelóse.)  Tío? 

Serapio.  Oye  una  palabra.  ' 

Benito.  (Tomando  otra  j^dora.)  (He  dan  «odores  de 
muerte!) 

Serapio.  Qué  arentura  espesa  que  has  tenídé  en  Toledo 
con  una  doncella?... 

Beniíe.  {Alelado. y  Aytníiavñ  dice  usted?, Doncella  dice 
usted?  Te  diré;  cíerla  nózueki...  sin  eóiisecoencia:.. 

Rufina.  MoEueia.sin  consecuencia?  Miente  usted  con  to- 
da su  boca.  Es  usted  un  hombre  sin  fé,  trafídor;  hipó- 
crita... No  digo  mas  por  írespéto  al  señor,  pero  es  us- 
ted un  taimado,  un  mala  lengua,  un  cabestro. 

Benito.  (Alzando  laven.)  Cómo  se  entiende ?  Usted  me 
insulta,  eh?  Nos  batiremos.  Salga  usted,  salga  usted! 
(Metámoslo  a  baraté. )-^al(fa  usted.  Sal^  ésled.  ((/or*  • 
re  hacia  la  botica  asido  de  donSeraj^ie.^ui  no  puede 
detenerle.)  Salga'ttsCed,  seo  giúipo! 

Rufina.  (InmáéU.)  No- hay ' para- qué«.. ' De  aqur  no  ne 
muevo.    ,.  .^ .  ■,  ^•* •  •  '  :       ■    ....     .■./'■ 

Rosa.  Ay  Dios  hníol  Aqoi  rst  i  haber  mtíepces!  -  •< 

Hilario.  (Que  ha  acudldet  i  la$  voeesi)  Bn  una  botkaf 

Serapio,  (-Qu0  ha  legrado  detener  á  Benito  ayudado  dé  • 
Bilário^)  Señores,  séfiores!  Un  diesáflo  en  mi  caiaJ  Y 
entre  amibos  t  ¥  por  qué?  Por  una  bfagaíei^i.  Al  finjy 
al  cabo,  onnqné  haya  hecho  una  mueha«;Uadá  antestíe 
casafie...    .-'■  •"-.•    ^  .;'•  ■■'  ^ 

Rufina.  Es  que  el  señorito  es  muy  capaz  de  hacerlas 
después. 
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Jbfnlou'<Otrb  par  de  otcer!) 

Sítapi0u  "iwaoñ^  ntwm;  se  aéahó.^Ar  ilfara  d  la  de- 
rukm  se  iepmMw  al§UMmommidaim,)  Felíxawtito  ya 
Tan  viniendo  los  amigos...  Adentro  ^  ad«aAro>«  seio- 
res ! — Benito ,  anda  li  á  la  ornna.  k  cuiAaf  de.  !•«  re* 
frescos. — Alli  están  puestos  á  la  lumbrew^Qife  1^ 
ayude  Sioforosa.  Vamos «  vamos. 

ESGf;NA  xin. 

••    teNITOw    .  • 


Ei preciso/ conEésárque.mi  moger  csei demidio en car^ 

ne  humaoiat.  Venir  de  Toledo*  para  espiair  w  coédiic- 

ta  y  apoderarse  de  mi  Ievit»l  Bit  lie  me  la*  iliÁ.  M» 

ha  sido  poca  fortuna  que  no  la  hay«  reconedde*  (Aft* 

.  tamda^  Menár^)  Ellos  se  divíijrlen «  se  atnieaa  de  teis. 

rijas  y  bartolillos «  y  entre  tanto  yo...  Heme  zqfú  oen 

iail'iínguiliaa  ea  A  curaaenr-»^  y  naida.  en)  e)  esíóme^ 

go!...  Ay!  Ta  van  á  principiar  I^:caotradaiua..Q«é 

•  1^ !  .Mil  meger  está  hüblaiiaD  con  «iLptÍBi&..-r^Qttí- 

.  xá  lai  Qen:víidb  i  bailat.^.  Y  si  étáAtskK^é  Corraniesí  á 

«prler  U.coavieraaicieft>.  (FkI'  á  talír«  f.SimfbrHniíh 

'  :      ^    '       •    ESCENA  .X|V....::. 

.    BBWToc  smroBaei.. ' 

Sinfin'úiaj,.  Adóede  i»  usledi  dea  Ibtfiii»  ?.  Y:  loa  ceíres- 
eeet  Se  b»olvi(]|adeuatád^«... 

Benito.  Ah!  Sí,  esnet^dad.w^  YaiBO^me  acárdabe.^»  Ga- 
m(k  eaiiái  uno .  tano^  Vey/;.;  vey (>  cerrieedi^  (Tome  uee 
vasija.)  Aun  es  tiempo...  (Va  á  salir  precipitado^) 

Sinforosa.  :Kii¡!í  Qwé.liace  usted?  BsüáfUSioriAsideálos^ 
(|¡iUf»r  Si  esft.esft  es  hifiácaciiaiiAil    « 

fi«iiúU^4  CEaC«^/íMI(ii.)  Tieeó  usted  r«feo«¿  Pobre  eál^esa^ 

\miai  Ya  ip  ve  uiytedL  aeidí^  SMorosa;  de' mi  aiPMi>  He 

fHifldído.  Dadas  nistacttltadeA.])  poljeíiciiisw  Guáo  «íor^ 

y^r  ^fm  U  d^sgfaoni  cQdbnilM^  á  kis  hewJbirf»'fcinag 

talento!  (Dqa  el  bote,  toma  otro»  y  vase.)  .    > 
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ESCENA   XV. 

SIMFOROSA.  Luego  BOSá.    . 

Sinfnróia.  Qaé  le  pasa  á  este  pobre  hombre?  Como  soy 
que  ísfe  da  pena...  Calla!  Usted  por  aquí /señorita? 

Rosa.  Si ,  querida  Sinforosa ;  me  be  escapado  para  des- 
cansar on  momento. 

Sinforosík.  Pues  tan  pronto  se  ha  cansado  usted? 

Rosa,  Hace  un  calor  en  aquella  sala!...  y  han  lerantado 
un  polfo...  To  estoy  trastornada.  Y  luego...  todos  loa 
jóvenes  la  sitian  á  una«  la  miran « la...  Jesús!  Me  han 
hecho  salir  los  colores «  y  bajar  los  ojos,  y...  Vamos» 
esta  es  mucha  mortíGcacioú  >  y  mas  cuando  una  tie* 
ne  sueilo.  Dejaré  pasar  el  Tais  >  y  respiraré  un  poco. 
{Se  sienta,) 

SinfoHsa.  Bien «  hijita «  bien :  descanse  usted.  Yo  Toy  á 
ayudar  á  don  Benito  á  preparar  las  bebidas.  (Cansar- 
se una  muchacha  de  bailar  y  de  ser  cortejada!...  Ya- 
mos«  sobre  que  este  es  el  siglo  de  los  fenómenos!) 

ESCENA    XVI. 

ROSA. 

Qué  quiere  de  mi  ese  joven...  ese  amigó  de  mi  primo! 
Sus  ojos  tienen  una  espresion  tan  singular...  A  mi  me 
estremece  siu  poderlo  remediar.  Qué  descaro!  Qué 
aire  de...  Oh !  El  será  un  santo ,  pero  por  cuánto  hay 
en  el  mundo  no  quisiera...  {tocan  dentro  un  vals.)  Ya 
están  valsando...  No«  pues  aunque  viniera  el  lucero 
del  alba  á  pedirme...  El  sueño...  (Se  queda  dormidaí) 

ESCENA  XVIL 

ROSA  «dormida.  rupi2u>  viene  como  acechando»  y  cierra 

la  puerta. 

Rufina.  Mi  marido  aurt  no  se  ha  presentado  en  el  baile, 
y  la  primita  ha  desaparecido.  Qué  viene  á  ser  esto? 
Es  tan  estraordinaria  la  conducta  de  ese  hombre  pa- 
ra conmigo...  Oh!  Aqui  hay  misterio.— Alguna  c¡- 
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la...  Si  tal  8upieral-*^.Cáliiiate,  Rufina.  Esto  es  lo  mas 
prudente,  (viendo  á  Rosa.)  Qué  veo!  Ella  es!  Está 
dormida...  Púas  no  es  fea:  al  contrario;  demasiado 
bonita  para  mi  reposo «  la  trasto « la  muñeca !  Voy  á 
apraYécharaie  dé  esta  Qcasien  parii  examinar  Ueñ  esa 
cadena,  á  Ver  sí  <»&  b  mía.  {Se  ácerea  iRosa^  y  rpco' 
nooe  e^A  ite^Uo  la  eadena.)  La  misma !  La  misma  f  Nó 
hay  duda.  Ese  cuadrúpedo  se  lá  ha  regalado.  ¥oIa 
rescato,  y  mas  que  arda  Troyi^.  Vuelve  á  casa»  pan 
perdido !  (Se  la  quita  del  cmellé.) 

Bosm*  Ah!  Un  hombre  í  El  amigo  de  Benito  I  Y  yo  esloy 
.  solo! 

Rufina.  Calle  usted ,  scfiorita  I 

Rota»  No>  no  callo.  Papá!  Papal  Socorro  I  Socorro! 

Rufit^a.  Ofa*bestezue}a  impertinente !  (Vaee  eoiriendo,) 

ESCENA  XYUI. 

ROSA.   DON  SERAPIO.   BENITO.   SII^l^OltOSA.   QILÁRIO.   ^OLVI- 
DADOS. 

Rosa.  Papá!  Papá! 

Sinforosa.  Qué  es  esto? 

Serapio.  Qué  tienes >  niña? 

Renilq.  Qué  ha  sucedido  ? 

Rosa.  Xy  de  mi!  To  me  muero. 

Benito,  (Adonde  diablos  ha  ido  m  mug«rf) 

Serapioí  Habla >  bna  mia«  babia.r  Qué  te  ha  patado? 

Rosa.  Ay»  papá!  Qué  horrible  ayentural  Aqui...  aqui... 
Un  hombre... 

Sérapia.  Vamos ,  qué  ? 

Rosa.  No,  no!  Jaméis  tendré  talor  para  decir..; 

&rtfptD.  Ah!  Me  hace  temblar.  Qué  hombre  es  esef  Dón- 
de está  ? 

Rosa.  Es  el  amigo  de  Benilo. 

Benito.  (Mi  muger !} 

fivsd.  No  liay  remedio!  La  vida  mé:  costará  como  á  Ut 
triste  Luciana ! 

Sinforosa.  (A  don  SérapioJ^  Pero  señor...  si  no  hace  dos 
minutos  qv^  me  sej^ré  de  ella  f 

Serapiú.  No«  hija  mia,  no  te  mueras. •-«-Bueiios  amigos 
tienes,  Benito !  Qué  atontado  f-^No  sé  euái»  poro  sin 

-  duda  lis  sido  bK»rron>so. 
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Benito.  Pero,  tío...  (Qué  atentodd  ba  podido  comtter 

mi  parienta?) 
Rosa.  Papá!  Me  han  quitado...  mí  cadena! 
Sfirapio.  Te  han  quitado  la  cadena? 
H^firío.  Ladrones «  Ladrones! 
Benito,  Ehl  No  hay  que  alborotar.  Tranquilíceme  uate* 

des.  Yo  respondo  de  ella. 
Serapio.  Cómo  de  ella? 

Benito.  Si,  de  la  persona...  Está  en  mi  cuarto. 
Hilario.  Bien,  bien.  To  corro  á  apoderarme  del  a<« 

gresor... 
Benito*  (Deteniéndole.)  Alto  ahil  Yo  no  lo  permito...  y 

tengo  mis  razones  para  ello. 
5erapto.  Silencio!  Se  oyen  pasos  en  la  escalera.  No  pue- 
de ser  otro  mas  que  él.  Bríbonazo!  Vamos,  Benito. 

Sal  á  su  encuentro.  Aquí  de  tus  puños ! 
Benito.  (Quisiera  verme  siete  estados  debajo  déla  tierra. 

Ah  I  Por  qué  fui  yo  á  Toledo?) 

ESCENA    ÚLTIMA. 

DICHOS.  RUFINA. 

Rosa.  El  es!  Él  es!  (Se  refugia  en  los  brazos  de  Simfo- 
rosa.) 

Rufina.  {A  Benito.)  Hola !  Gracias  á  Dios  que  está  nsted 
visible. 

Benito,  (ñfuy  serio.)  Rufino,  vamos  poco  á  poco.  Esto  ya 
pasa  de  la  raya. 

Rufina.  Qué ,  qué  dices ,  mal  hombre  ? 

Benito.  (Gritemos  mas  fuerte  que  ella.)  Digo  que  su  con- 
ducta de  usted  es  atroz,  escandalosa...  y  me  dará  us-* 
ted  una  satisfacción.  (Bajo  á  Rufina.)  Aguántate,  que 
esto  es  farsa. 

Serapio.  Le  pide  á  usted  satisfacción.  v 

Benito.  Te  pido  satisfacción. 

Rufina.  Hé  pides  satisfacción?  Toma.  (Leda  una  bofe^ 
tada.) 

Benito.  (Grito  general.)  Bien!  Bien!  Me  alegro!  Otraí 
Otra  en  este  lado ! 

Serapio.  Qué  audacia!  A  mi  pobre  Benito! 

Benito.  Bueno!  Me  las  pagará  todas  juntas.^^Cuál  es  tu 
arma? 
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Rufina.  (Mostrando  Ut  manó.)  Ya  lo  has  visto. 

Benilo.  La  espada»  ó  la  pistola?  Elige. 

Ro$a.  Oh  cielos ! 

Benito.  (Furioso.)  Elige»  elige»  elige...  y  vamos»  vamos» 
vamos!  (Tira  del  brazo  á  Rufina.)  • 

Rosa.  (Interponiéndose  rápidamente.)  Deteneos!  Qué 
vais  á  hacer?...  Áh  papá!  Se  van  á  batir...  No  sabe  as- 
ted  que  ese  es  un  crimen  horrible  ?  Yo  na  lo  censen* 
tiré.  No»  papá.  Prefiero  sacrificarme... 

Serapio.  Sacrificarte ! 

Rosa.  Si»  papá;  si»  primo  mió.  Yo  sé  el  modo  de  repa- 
rarlo todo.  No  hay  mas  que  uno;  bien  me  lo  han  di- 
cho en  el  colegio»  y  voy  á  emplearlo.  (Después  de  un 

■  momento  de  silencio.)  Me  casaré  con  el  señor. 

Rufina.  Conmigo! 

Serapio  é  Hilario.  Con  él ! 

Bentto.  (Con  m¡  muger!  Gran  Dios»  si  fuera  posible !) 

Serapio.  (A  Rosa.)  Pero»  muchacha»  reflexiona... 

Rosa.  No»  no»  papá.  Es  indispensable»  y  si  don  Rufino 
consiente... 

Benito.  Dice  bien,  tio.  Si  Rufino  consiente... 

Serapio.  Es  que  yo  no  lo  consentiré.  Casar  mi  hija  con 
un  ladrón ! 

Rufina.  Ladrón!  Saben  ustedes  con  quién  hablan?  Este 
buen  señor  ha  perdido  la  cabeza.  Usted  es  un  menteca- 
to» un  estafermo»  un  vinagre»  un...  Me  modero  por 
respeto  á  esas  canas...  Pero  ya  es  tiempo  de  descifrar 
esta  charada.  La  cadena  es  mía»  muy  mia;  y  se  lo  pue- 
do hacer  bueno  á  todo  el  mundo. 

Serapio.  Pues  cómo?. i. 

Rufina.  Si  señor.  Le  están  á  usted  engañando  como  á  un 
chiquillo.  Sépase... 

Benito.  (Pasando  rápidamente  al  lado  de  Rufina.)  Rufi- 
no» quieres  callar?  Quiere  usted  callar»  señor  don 
Rufino  ? 

Rufina.  No;  que  ya  se  me  ha  apurado  la  paciencia.  Se- 
pan ustedes  que  los  dos  somos  marido  y  muger. 

Benito.  (Ah  !  Ya  soltó  la  tremenda  palabra !) 

Serapio.  Marido  y  muger !  {A  Benito  con  indignación.) 
Desventurada !  Seis  años  en  mi  casa »  y  aun  me  tenias 
oculto  tu  sexo ! 

Benito.  Tío!  tio!  Con  que  me  ve  usted  afeitarme  tres 
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Teces  á  la  semana »  y  me  sale  ahora  con  ese  absurdo? 
Val^a  la  verdad ;  yo  no  soy  su  muger^  sino  él. 

Serapio.  Cómo  él? 

Benito.  Pues ;  él  es  ella ,  y  yo  soy  él. 

Rufina.  Si  señor:  yo  soy  su  sobrina  política  de  usted. 
Benito  se  casó  conmigo  en  Toledo. 

Serapio.  Ah !  Ta  caigo  de  mi  asno !  Sinforosa*  una  si* 
lia...  Yo  me  siento  malo...  Tengo  ya  barruntos  de 
una  enfermedad  peligrosa. 

Benito.  (Perdí  la  botica !) 

Serapio.  Usted  muger  de  Benito!  Usted  mi  sobrina!  T 
qué  va  á  ser  de  mi  hija  ? 

Rosa.  Yo«  papá...  Ya  sabe  usted  que  no  gusto  de  mi 
primo. 

Benito.  Oh  interesante  Rosita!  Qué  bondad!  Qué  filantro- 
pía !  Escuche  usted «  tío:  si  quiere  casar  á  su  hija  con 
persona  que  la  agrade^  yo  tengo  con  quien  acomodarla. 

Serapio.  Será  posible  f 

Benito.  Si  señor;  y  ^uapo  muchacho.  (Mostrando  á  Bi- 
lario,)  Eecolo  qua. 

Serapio.  Hilario?  Calle!...  Pero«  vamos  claros.  Es  hom- 
bre este  prójimo?  No  salgamos  luego... 

Hilario.  Si  señor «  si  señor ! 

Benito.  Ya  le  oye  usted.  En  cuanto  á  mi«...  si  me  es 
permitido  implorar  la  clemencia... 

Serapio.  (Irritado.)  Tú?  Yete,  vetea  Toledo!  Si  es  pre- 
ciso te  daré  para  que  pongas  una  botica.  Haré  cual- 
quier sacrificio  por  el  gusto  de  no  volver  á  verte  en 
los  días  de  mi  vida. 

Benito.  Dios  se  lo  pague  á  usted,  tío!...  Pero...  qué! 
No  quiere  usted  que  le  presente  aquel  aneelíto... 

Serapio.  Qué  oigo !  Hay  angelito  de  por  meoio  ? 

Benito.  Ah!  Si  señor.  Un  farmacéutico  de  cinco  meses. 

Besa.  Ah  papá !  Hágale  usted  venir.  Me  gustan  á  mi  tan- 
to los  chiquillos... 

Sinforosa.  Vamos,  señor.  Oiga  usted  los  gritos  de  la  na- 
turaleza. 

Serapio.  Sospecho  que  m«  voy  enterneciendo.  (Hacien' 
do  pucheros.)  Benito,  y  tú,  muger  de  Benito,...  traed- 
me  al  hijo  de  Benito. 

Benito.  Escelente  tio !  (A  Hilario.)  Hé  aquí  un  tío !  Lo 
que  se  llama  un  tio  1  Admirable  tio  I 
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Hilario,  (A  Bmuio.)  Bien;  pero...  y  yo? 

Benito.  (A  dánBerapio.)  Le  oye  usted  f  Dice :  y  yo! ' 

Serapio.  Cómo?...  y  tú? 

Benito.  No  señor :  el  es  el  qae  habla.  Él  dice  2  y  él? 

Serapio,  Ahí  El?  Ta.^.  Bueno.  El  afio  que  viene  habla- 
remos. 

Hilario.  El  afio  que  viene?  Oh  fortuna!  Qué  diee 
usted,  sejtoríta?  Sentirá  usted  que  yo  sea  su  Ma- 
rido ? 

Rosa.  Yo«...  Hilario...  (Bagando  loé  ojos.)  No  téúgo  mie- 
do de  tí.        . 

Benito.  Ya  ves  cuan  sin  razón  me  acusabas,  Rufina»  Ya 
ves  que  soy  la  inocencia  personificada. 

Rufina.  Bien«  bien.  Luego  ajustaremos  cuentas. 

Benito.  JesUs*  Jesús,  muger... 

Serapto.  Vamos,  vamos,,  amnistía  general  y  báílettios, 
pues  este  es  dia  de  regocijo  para  todos. 

Rufina*       (A  Benito.) 

Yo  seré  tierna  y  leal, 

pero  si  me  tratas  mal 

ten  presente  que  np  en  vano 

me  ha  dado  Dios  un  hermano 

granadero  provincial. 
Benito.  Ese  humor  atrabiliario 

bien  puedes  tú  desterrar, 

oh  esposa:  de  lo  contrario... 

yo  te  lo  sabré  curar. 

Entiendes?  Soy  boticario* 
Sinforota.      Sé  amoroso  y  no  colérico  ^ 

mientras  te  dure  el  calórico : 

yo  con  tono  cadavérico 

rae  quejaré  de  mi  histérico 

que  ya  se  va  haciendo  histórico. 
Hilario.  Aunque  humilde  y  taciturno, 

tal  tenaré  yo  la  mollera 

mientras  me  liega  mi  turno , 

que  venderé  sal  de  hignera 

por  eslracto  de  saturno. 
Rosa.  Si  es  fuerza  que  yo  me  esplique 

sobre  mi  boda...  Ay !  no  pvkeéo.  -^ 

Si  la  virtud  lio  es  mi  dique , 


iSerapto. 


temo  que  me  nfUe  el  miedo... 
de  que  no  se  verifique. 
(Al  público.) 

Si  este  juguete  os  agrada, 
y  yo  no  soy  temerario 
en  pedir  una  palmada , 
nos  vendrá...  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 


27 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ELVIRA,  22  años Sras.  D/  María  Ktiiz. 

ROSA,  18 Mercedes  García. 

LUIS,  25 Sres.  D.  José  Meseio. 

ELEUTERIO  55 José  Miguel. 

UN  AGENTE  DE  POLICÍA Eduardo  Chacel. 
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La  acción  en  Blftdríd^Éjíttca^aetiwíí.     ' 


Por  derecha  é  Izquierda  entiéndase  la  del  actor. 


EftU  obra  es  propiedad  de  in  eator,  y  nadie  podrá/  sin  sit 
permito,  reimprimirla  ni  repretisniarla  en  EtpaAa  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  nioa  ios  paises  eon  los  enales  haya  ce- 
lebrados ó  se  eelebren  on  adelante  tratados  inlernaeion&les 
de  propiedad  literaria.  * 

El  aator  se  reserrá  el  derecho  de  trad acción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática;  tttalada 
El  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exelnsi^amente 
encardados  de  conceder  ó  negfar  el  permiso  de  representaeion 
y  del  cobro  de  los  derechos*  de  propiedad. 

(^eda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  decentemente  «mueblada  en  cata  de  Eleuterlo.    Puerta  al  fondo  y  á 
la  izquierda.  Á  la  derecha  un  baleen  y  á  la  izquierda  ua  relador. 


ESCENA  PRIMEKA. 

ROSA. 

Al  levantarse  ef  telón  aparece  Rosa   sentada  á  la  izquierda  leyendo  una 
carta*,  ¿revea  momentos  de  pausa  mientras  lee. 

Válgame  Dios.  Yo  creí  que  tardaría  más  ei  momento 
fatal  y  ya...  No,  do  es  posible...  Como  me  voy  á  casar 
coD  un  hombre... *y  sí  fuera  uno,  pero.  .  liíos  mío!  No 

sé   qué  partido  tomar.  iSe  levanta  dejando  la  carta  sobre  el 

velador.)  De  fijo  qtie  Hstá  en  la  calle.  ¿Pero  y  si  viene  mi 
tío?  Voy  á  asomarme  y  sea  lo  que  Dios  quiera...  (Se  eso- 

roa  al  belcon.)  ¡Claro!  De  CentÍDCla!  (Fígruraado  que  habla  con 

uno  en  la  calle.)  No  está.  Poro  puede  venir  de  un  mo- 
mento á  otro.  No,  no,  imposible...  Ya  sabes...  ¡Calle!... 
Es  Elvira.  ¡Hola!  ¿Cuando  has  venido?  Sí,  si,  sube  que... 
Qué  alegría.  (Suena  la  campanilla.)  Vamos,  esto  9s  parte 

de  consuelo.  (Se  diríf^  ai  fondo  y  al  mismo  tiempo  aparee* 
Elvira  y  detrás  Lais.) 


_  4  - 

ESCENA  11. 

ROSA,  ELRIRA   y  LOIS 

m 

Elv.  ¡Rosa! 

BosA.  ^miga  mía!  (Se  «^mitii.)       , 

Elv.  Cuan  lo  placer  téri^oTei/Tertó. 

•Ros*.  ¡Y  yo! 

Elv.  No  lo  dudo,  sobre  todo  porque  traigo  escolta. 

Rosa.  (Reparando  en  Luis.)  ¡Ah!  Luísl  PerdoD,  00  te  había  visto. 

Lüís  Elvira  me  ha  animado  á  que  suba. 

Rosa.  ¡Tengo  tanto  miedo  á  mi  tiol 

Elv.  y  tutor,  que  es  otro  íteni  más.  (Avan'un  ai  proscenio.) 

Luis.  Desgraciadamente. 

Lv.  ¿Se  opone  á  vuestros  amores? 

Rosa.  Ya  te^lo  dije  en  mi  última  carta. 

Elv.  Es  verdad.  Pero  lo  chistoso  es,  que  sin  saberlo  tenga  sn 
equipaje  en  osta  01^;         •*'     ^ 

Rosa.  ¡Cómo! 

Luis.  Muy  sencillo.  Cuando  Vine  ajustado  desde  Sevilla,  dejé 

mí  eqi^ipaje  en  casa  db  Elvira.  « 

Elv.  y  cuando  á  mí  me  contrataron,  te  lo  mandé  con  el  mío. 

Rdsa.  Es  original. 

Lms.  Slio  supiera... 

Rosa  Ayer  lo  tre\jeion  de  la  estación,  y  ia  verdad,  nos  cimcú! 

I'ins.'  ;LQue  fuera  taq  gFap4e?>  .    -> 

Hosa.  Sí.                            .               . 

Elv.  ,  Claro.  Ei,eqaipaio  de  dos  actores.  : 

Luiü.  ¿Y  no  refunfuñó?                                    r 

Rosa.  ,  Como  él  es  artí^ta^ .^f^i|a  dice. . . 

Luis.  ¡Pobr-e  arte! 

Elv.  ¿Y  cómo,  at^  opooQ  1  tus  amores  hiendo  Luis  artista? 

Rosa.  (Jorque  quiera  casarme  con  otro.    i. 

Elv.  Ya:  será  rico  y.  .  .      ,,.    ... 

Luis.  .Siempre  el  dinero.       .    ^        . 

Rosa,  y  ya  no  tiene  rf^medio.  (Con  triítezia^    , 

Elv.  ¿Por  qué? 


1 

Rosa. 

1 
[ 

Luis. 

f 

Rosa. 

1 

1 

Elv. 

Luis. 

* 

,  Rosa.' 

Elv. 

• 

Rosa. 

Elv. 

0 

1 

Rosa. 

Luis. 

m 

Elv- 

Rosa  . 

Luis, 

Elv. 
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Hoj  ba  llegado  dOD  Locas  «od  -sos  tres  hijos. 

¡Ha  venido?  • 

Y  mañana  los  vá  á  presentar  ^ra  qoe  yo  elija. 

¿En  forma  de'  mostruario? 

¿Pero  ha  estado  aquí? 

No.  Le  ha  escrito  una  carta  á  idi  tío  netictándoseio. 

¿Y  ha  ido  á  verlo?  '  •    : 

No;  ni  aun  no  lo  sabe.  < 

¿De  veras? 

¿Sí?  Por  qué  te  alegrad 

¿Y  cree  usted  qu^í-Lay  medio?... 

A  ver  la  carta... 

(Tomándola  del  velador  y  dándosela.)  \(^\XÍ  fSStá. 

[Maldita  sea!  , 

(Leyendo.)  «Hoy  no  puédo  ir  á  vert^, poique  estoy  malo. 
>pero  mañana  iré^con  va^  t¡^  bíj^ós  p^a  que  ia  niña 
»eli¡ja.'  Son  tres-  pimjN^Uos;  p^o  (}iploq)ático,  otro  artista, 
»y  el  más  pequeño  labrador.  Carao  al  salir  de  Grunada 
»no  sabía  fijamente  cuál  sería  mi  paradero,  ijte  dado  ór- 
»den  de  que  te  dirijan  mi  cprrespondancia.  Tuyo,  etc.» 

Somos  felices.  (Declamando.) 

Ro«A.      ¿SI? 

Luis.        \¿De  veras?  (Con  ^an  interéf  ) 

Elv.        Tenemos  veinticuatro  horas  á  n^^ra  disposición,  y... 
Rosa.      ¿Tú  crees?...  ,  ;     ,    . 

Luis.         ¿Ha  pensado  usted  algo?  (Suoaa  dentro  ia  campanilla.) 

Rosa.      ¡Ay!  mí  tMtor. 

Elv.        Vamos  adentro,,  que  te  ahogas  fifi  p/oc^  $tg^a, 

Luis.       Vamos.  . , 

Rosa.         ¡Sí,  sí,  estoy  temblando!  (V^i^pe  por  U  íxquíeidÁ,    La  esccn» 
queda  nn  momento  sola.  D.  EÍeuterio  saie.  por  el  fondo.; 

ES.CENA  III.       V 

D.   ELEUTimiO. 


i 


¡Qué  bonitos  ojos  tiene  esa  rubia!...  ¡Y  qué  modo  de 
mirar  tan...  ¡Ayl  Cuando  veo  una  muchacha  de  ciertas 
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4M>ndicioDes,  me  dan  uoos  escalofríos  y  unos...  ¡Malof 
¡Malo!  ¡EHeuteriOy  que  descarrilas!  (Llamando.)  ¡Rosita! 
¿Habrá  veaido  el  correo?  fistoy  deseando  casar  á  la 
chica  con  uno  de  los  hijos  de  Lucas,  porque  como  éi 
es  asi  á  la  buena  de  Dios,  pasará  por  todo  y  firmará  las 
cuentas  dé  la  tutoría  como  en  un  barbeícho.  Otro'cuaK 
quiera  me  las  ajustaría,  y  entonces...  (LUmando.)  ¡Rosa! 
¿Dónde  diablos  andará  esa  chica?  ¡Rosita! 

ESCENA  IV. 


D.   ELEOTERIO   y   ROSA. 

Hos  \ .  ¿Llamaba  usté? 

Eleut.  Sí,  mujer,  hace  media  hora... 

Rosa.  No  lo  he  oído. 

Eleüt.  ¿Ha  y«nido  el  correo?  ' 

.Rosa.  No,  señor.  Pero  han  traído  esta  carta  para  üsted.  (La 

saca  del  bdlsülo  y  se  la  da.) 

Eleut.     ¿Abierta? 

Rosa.      La  abrí  por  si  era  urgente. 

Eleut.     ¡Garíosiila!  (Lee.) 

Rosa.      (¡Dios  mió!  No  me  liega  la  camisa  al  cuerpo.) 

Eleut.  (Leyendo.)  ¡Hum!...  hum!  hum!...  Pa^ectaménte.  Va* 
mos,  que  debes  estar  de  enhorabuena. 

Rosa.       Sí,  señor;  es  verdad. 

Eleut.  Y  tanto;  digo,  tres  para  escoger.  Cuántas  j$e  contentas- 
rían...  con  mucho  menos.  (Suena  dentro  la  campaailla.) 

Elv.  (i»eiitro.)  ¡Ya  van! 

Eleut.  ¿Quiéo  es  esa?  ¡No  conozco  su  voz! 

Rosa.  Mi  nueva  doncella. ' 

Eleut.  ¿Estás  segura? 

Rosa.  ¿Deque? 

Eleut.  ¡Toma!  De  que  te  servirá  bien: 

Rosa.  Sí,  señor,  sí.  (vásc  izquierda.) 


ESCENA  V. 

•  » 

D.   CLBUTIRIO  7  LUIS. 

Luis  tale  de  frac,  chaleco,  corbata  y  guantes  blancos,  quevedos  y  ^ran 
cadena  de  reloj.  Se  presenta  afectando  elegancia. 


El.EÜT. 


Luís. 

Eleüt. 

Luis. 

Kleut. 
Luis. 
Elelt. 
Luis. 

Eleüt. 
Luis. 


Eleut. 
Luis. 

ElJEÜT. 

Luis. 


ECEUt. 
Luis 

ElEUT. 

Luis. 


¿€aái  elegirá?...  El...  Nó,  no;  mejor  es...  pero...  ;cál. 

¡No!...  ¡Vayaf  Al  que  le  dan  en  qué  escoger,  lo  dan  en 

qué  pensar.-  (luís  saliendo.) 

Qué  mal  adornada  está  esta  habitación. 

¿Que  se  le  ofrece  á  usted,  caballerito? 

(Con  mareada  iraperUnencia.)   ¿Greo  qoe  Se  lia  ^Omado  US* 

ted  la  libertad  de  interrogarme?  (Echándola  eriontc.) 
Pues  ya  lo  creo.  ^ 

¿Es  usted  el  portero,  ó  el  pinche  de  cocina? 
Señor  mió,  yo  soy  el  amo  de  esta  casa. 
¡Ah!  Dispense  usted;  pero  como  le  veíaí  así  con  ese  tra- 
je tan  Cfirsi,  supuse... 
Pues  supQso  usted  mal. 

¡Bien!  bien!  Ya  le  dicho  á  xiáiéá  qne  dispense,  y  desdo 
este  momftnto  me  pnede  contar  como  sii  más  atento  y 
seguro  servidor  que  besa  su  mano.  (Rubricando  ai  aire.) 
Eiíodoro  Romero,  natura)  de  Granada,  ó  hijo  de  don 
Lucas  Rrmero. 

¡Cómo!  ¿Usted  es?...  » 

Claro  que  soy. 
¿El  hijo  de  mi  amigo  don  LiiCí»?  Venga  trn  abrazo,  (i'a 

á  abraxArlo.) 

(Deteniéndole )  Dispeuse  usted,  Caballero^  'pero  ademas 
de  que  me  puede  hsted  drrúgar  la  camisa,  no  me  ha 
pedido  usted ^ptfnhlso  para  lomarse  esa  franqueza,  y... 
naturalmente,  extraño... 

yCaballéritó!  Su  padre  de  usted  y  yo  somos  amigos,  y. . . 
Comprendo,  hasta  cierto  punto, 
(ihtoinod^o.)  ¿Cómo  hagta  cierto  punto? 
(Con  petaiancia.)  Mi  padi^e  OS  cuolquier  cosa. 


!  .   I 
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Elsut.     (Ya  me  va  cargando  este  títere.) 

LuB.       Pero  yo...  Yo  !éy/i]áa'<|^á^na  demasiado  distinguida 
para  permitir  ofertas  familiaridades. 

Elbot.     (Coq  ener^aif  íNiéis  ¡tiire  üstédy'tcngo  uua  sobrina... 

Luis.   .     (interrumpiéndole.)  Sí,  me  l|ia  dicho  iQi  pad^e.que  se  per- 
mite usted  la  in^pertinencia  de  tener  una  sobrina. 

Eleot.     No  es  una  impertinencia;  y  si  tengo  una  sobrina ^  es... 

Luis.        (iQterrarapiéo^i«.)fGai|ipreiido  la  xaiQ^»  Prosiga  Dsted. 

Elbvt.    Pues  bien;  su  pfi^re  de  uito<j[  me  lia  lieche^  la  i^roposi- 
cign  de  casarla  con  uno  de  qgteddi, 

Luis.        (Con  extrañAza.)  ¿Y  quiénes  sDixios  qosptfos? 

Elbut.     Usted  y  si|s  bermanq&  . 

Luis.      ,  Voy  á  hacerje  á  ustQc|.|iQSf.ptequen«.  advprlencia.  Entre 
.  mis  herraai^os  y  yo  .hay  un  skbismo.  '  .  , 

Eleut.     ¿Un  abismo?  ¿Pues  en  dónde  se  bailan? 

Luis.       No  «ea  uated^aterial.  Yo  habl^  i^  nhUm^ñ  morales. 

Eleut.     Pues  yo  que  he  estudiado  la  geografía  de  Cañaveras... 

Luis*       ;L«i  que-.está  ^  s^gui^illaft?.  .  •  ■  .  / 

Eleut.     Esa.  Y  allí  no  habla  de  los  i^bismc^  JBorale». 

Luis.       Cañaverases  casi  tan  ignorante  leomo  nsUd. 

Ei.EüT.     ¡Olga  usted^, joven!. *.  ;,, 

Luis.        Ya  se  lo  dije  i  p^pi,  pero  na  quiere  convipio^tirso.     . 

Eleut.     (incomodado.). ¿Y  qué .le^. ha  dicho  usted? 

Luis,       .¿Giaro!  Qu<^  ^o  .^Pbía  descender,. , 

Eleut.     Usted  me  falta.  (Coa  un  garito  dM^mj^etio^).     i 

Luis.       Me  parece  que  no  está  usted  en  ^Q^^    . 

Eleut.     Y  tenga  usted  entendido...     .^ 

Luis.        ¡Jesjís!  ¡Qué.inqd^lQs!.  ¡Niq^e  s^  hubiera  usted  criada 
.  en  un  bodegón!  * 

Eleut.     ¡Caballerltpjv  (Ais:o  aii»osi«M<o.>  ..-  i 

Lvis.       ¡Que  n^odale^!  Al  cabQj^n^U2««!    -      - 

Eléut. .  Vayase  us^ted  prqnjt^^,  parque  si  no.,,  ¡O^o  se  en-, 
tiende!  »  ^       i 

Luis.       ¡Bab!  Jbal^!  bah!  Canalla,  nada  /nás  que  canalla.  (Desde 

la  puerta.)  h'  •    *  ' 

Eleut.      Por  Vtd[ade-...(LaÍ8'6a   la<  poertt   le  mír»  «oni^l  lenfce;  kftce 
an.g««(o  de.defepíreci0,  yse  Tfftt)'   ' 


Lois.       Agur. 
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ESCENA  VI. 


'     D.  ELBOTBRIO. 

Habráse  visto  muñeco  semejante.  ;Mreverse  á  decirme 
tanta  insoieaobi  ^Qoé«se  habrá  figurado?  (nseándose  y 

después  de  una  brove  p«uM  dice:)    D^ddidamente   estO  DO 

roe  conviene.  (Llamando  faerte.)  ¡Rosa!  ¡Bosita!  No,  no 
quiero  que  te  case  con  este  mono  sabio. 

ESCENA  Vil. 


■  f ' 


D,   ELBDTERIO   y   ELVIRA.  . 

Elv.        E!'Señó  y  su  Madresita  traigan  satú  á  esta  caf>a. . 

Eleot.    ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Elv.  En  el  nombre  de  un  dívé  y  por  las  que  tienes  en  la 
cara,  que  son  las  pavías,  que  te  voy-  á  ísir  la  güeña 
ventura,  saho.  .    < 

Eleut.  Oiga  usted,  en  medio  del  arroyo  es  donde,  eslá  usted 
haciendo  fiKa.  ^ 

Kuf.        ¿irme  yo?  ¡Pues  no  se  necesitan  muchos  ^unarillos! 

Eleot.    Conque  «s  tiecir .. . 

Elv.  Que  á  mí  me  manda  don  Lucas,  pa  que  te  diga  Ja  gde. 
na  vetítimi.  '' 

Elevt.     ¿Don  Lucas  Romero? 

Elv.  El  raisfinco.  jfo  te^ngo  mucho  aquel  y  mucha  satisfac- 
ción con  don  Lucas!  Estasté.  (DáDdoi«  un  golpe  .en  ci 

hombro*)  '     .  ' 

Eleüt!    ¿Se  está  us^  quieta? 

Elv.      '  Pues  me  ha  dicho  su  metcé  que  venga  á  vtMe  pa  saber 
•  toias  ttts'icamándúláb;  porque  como  tú  quíe^l  casar  á  la 

niña  con  Une  dé  sus  hf^,  dstá  más  escamlio  que  un 

sargcfnto  de  realistas. 

ElBÜT.       (incomodado.)  ¿Y  pOr  qué? 

Elv.  Porque  tú  así  á  lo  patoso  y  á  lo  tontico,  eres  más  pillo 
qise  mandao  hacer  de  encargo. 
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Eledt.  Quítese  ust^d  dé  mi  presencia. 

Elv.  No  te  abronques,  guasón. 

Eledt.  ¡Mujer  ó  demonio! 

Elv.  Ven  acá,  cara  de  pitiminí,  y  lárgame  esos  cinco  espár- 
ragos. 

Elect.  Déjeme  usted .  / 

Elv.  ó  te  estás  quieto,  ó  de  una  moja  te  saco  el  ángel  de  la 

guarda  dei  cuerpo.  (Saca  un  eachillo  ) 

Eleüt.     ¡Caracoles! 

Elv.        Ven  acá,  que  eres  más  esaborío  que  el  tontillo  de  mí 

tfbuela.  \ 

Eledt.     (Muy  asustado.)  ¿Péro  qué  intenta  usted? 
Elv.        Esirte  la  gñena  ventura  d  la  mala,  sigun  y  conforme. 
Eledt.    (Sea  por  Dios.) 

Elv.  ^Co(fié»do)e  uqa  mano  y  gpaardando  ei  cuchiUo.)  ¡Porestaraya 

se  adivina  que  tíes  ojillos  de  enamoraos  Míusté  qué  lás- 
tima. 

Eleut.     ¿y  por  qué  es  lástima? 

Elv.        Porque  paese  tu  cara  un  pergamino  viejo. 

Eleut.     Yo  no  aguanto... 

El^.        Estáte  quieto,  que  te  meneas  más  que  una  lagartija. 

Eledt.     ¡Esto  es  insufrible! 

Elv.        Tú  bas  estao  casao  mucbos  años,  y  tu  mujer  te  puso... 

Eledt.    ¿A  mí? 

Elv.        Las  peras  á  cuarto.  No  te  escames,  gaehé. 

Eledt.     Peto  ..  basta  ya. 

Elv.  Que  te  <^ttstpi  las  suripantas  más  <|oe  i  m  perro  pi- 
catoste; 

Eledt.     (Tiene  razón.) 

Elv.  Pero  como  estás  ya  como  los  músicos  viejos^  te  líes  que 
«entetatar  con  el  olor. 

ELtDT.     ¡Qué  le  importa  eso  á  nadie!  ¿Pero  quién  es  usted?    • 

Elv.  Una  caní  que  se  dedica  á.  las  adivinancias  y  que  sabe 
que  bres  un  silbante  de  tres  al  óuarto  que  apda  siempre 
oliendo  dónde  guisan.  .    * 

Eledt.     ¿Yo? 

Elv.        Y  esta  es  la  güeña  \'entura  que  te  ise  la  probé  gitanilla 
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pa  que  tú  le  4es  los  par neses,  cacho  é  rosa, 

ElEUT.       (Separándose  de  elU   incomodado.)  Yo    nO    dov    dioero   por 

oir  sandeces. 
Klv.        ¿CoDque  no  me  pagas  mi  trabajo,  so  cursi  aburrió?  (Sa. 
cando  el  pufi^i.)  ó  largas  la  monea,  ó  te  liago  una  santa 
Clara  en  el  buche. 

EleüT.       (Huyendo.)  ¡SoCOrro!  , 

ElV.  (Agarrándole  y   araeaaaándole.)  Ven  ecfty  cluvato»  QUO  Ores 

más  agarrao  que  una  salamanquesa.  Suelta  los  cuartos. 

Eleut.      (Registrando 'los  bolsiUos.)  No  sé  SÍ  tOUgO. 

£lv.        Vaya,  que  sí  tendrás,  peaso  de  arrastrao.        « 

ElEUT.       (Dándole  ana  moneda.)  TomO  USted.    , 

Elt.  Dios  te  lo  pague  y  te  dé  salú  y  que  dar.    ' 

Eleut.-  Basta  de  bachicherías. 

Ef.v.    .  Várgame  san  Apapucio  y  qué  arinco  eres. 

Eleut.  Déjeme  .usted  en  paz. 

Elv.  Ya  me  voy,  cara  de  mico  viudo. 

Eleut.  ¡Insolente! 

Elv.  (Desde  la  paerta.)  Mal  tOTO  tC  pílfe.  (Vá^e  por  el  fondo.) 

ESCEiNA  VIH. 


o.   ELEUTEBIO,  después  LUfS. 

Elkut.  ¡lesúsl  ¡Qué  demonio  de  mujer!  Creí  (|ue  acababa  con- 
migo. (Paasa.  Se  pasea.)  Y  díco  que  don  Lucas  la  envía. .. 
¿Dudará  de  mi?  Malo  se  pone  el  negocio  entonces,  por- 
que... pero  yó  soy  muy  lagarto  y  eg-dlfitíl...        ' 

Luis.'  (Entrando.)  Servmor  de  usted,  (tuts  entra  con  gran  desen- 
fados viste  un  traje  pobre,  deseuidado  y  un  tanto  estrafalario.) 

El^ut.     ¿Beso  á  usted?... 

Luis.  (interrumpiéndole.)    ¡Todo   lo   bosable!  (Dándole    la   mano.) 

¿Bstá  usted  bueno? 
Eleut.    (Con  extraSeza.)  ¡Perfectamente!  ¿y  usted? 
Luis.       ¿Yo?  Como  siempre^  Dando  el  lá  de  pecho  con  suma  fa  - 

cuidad. 
Eleut.     ¿Da  usted  el  lá? 
Lm^.       Si  señor.  Pero  el  lá  agudo,  agudísimo*  Cinco  tonos 
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más  qae  TarttberRk?  ¿Cs*  ostod  ftrtistat 
Elect.     si  señor.   •  » 
Luis.        ¡Artista!  Venga  un  abrazo.  (Le  abraza.)  ¡Pértí  üo!  ÜQ 

abraBO  6»  poco.  Le  daré  á  usted  trescientos.  (Le  da  mu* 

chos  abrazos.) 

Elbut.     ¡Basta!  basta!  ¿Me  va  usted  á  estar  abrazando  una 

.  luna? 
Luis.     ^  Dispense  tnsted,  ha  sido  un  arrebato  artístico,  ó  como  si 

dijérarños,  una  frase  inspirada. 
Eleot.    ¿Es  usted  artista  también? 
Luis.     *  ¡Qué  pbeguntal  ¿Pues  quién  no  Conoce  en  España  á 

Ricardo  tiomeh),  primer  barítono  en  el  canto  Uano^ 
Elbut.     ¿Es  uáted  de  Granada? 
Lujs.       Si  señor;  hijo  de  don  Lucas,  su  amigo  de  usted. 

ELEUt.      (Con  entusia^DO.)  MÍ  íntímO  tln^O. 

Luis.  ¿Su  íntimo  amigo? 
Elbut.  Sí  señor.  '  *• 
Luis.        ;Ah!  Pues  en  ese  caso  ahora  le  voy  á  usted  ó  estar  abra> 

ZandO  UD  Seme!9€re.  (Le  da  muchos  abrazos.) 

Bleot.    (Sofocado.)  Caballero,  basta;  que  me  va  usted  á  e&tran- 

•  guiar. 

Luis.       (oejindoie.)  ¡Bien!  Se  co;lti^uari. 

Eleut.  y  mire  usted,  como  soy  artista,  no  extraño  esos  ar- 
ranques^ porque  yo  be  estada  mucha  trompe.. . 

Luis.       Cantando  sin-duda,  porque  tiene  usted  cera  de  pájaro. 

£l£ut.    Soy  artisU  de  todo. 

Luis,  Esdecír,  gue  u^ed  es  uu.  ómnihus.*/  ¿Pero  á  qué  gé- 
nero .se  ha  dedicado?    .        '  »  . 

Elbut.    Díró  á  ust^,  Jie  sido,aconíM>d«dor  de  los  teatros. 

Luis.       ¿Nada  más? 

Eleut.    Y  ¿es  poco? 

Lujs.  No  señor.  Basta  y  sobra'  para  ^sap  od  artista  consu- 
mado. 

Elbut.    Ademas,  nú  senaira>  qae  santa  gloria  haya...' 

Luis.       Por  allá  nos  espere  muchos  años. 

Elbut.     Fué  doncella...  - 

Luis.       ¿Antes  de  caaarse?  >  -     i'-:  ^ 


• . 
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Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

• 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luiü. 

Eleut. 

Luis. 

EleÚt. 

Luis. 

El^UT. 

Luis. 
sElbut. 

IiUJS. 
CtCUT. 


Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

• 
Luis. 

Rosa. 

Eleut. 

Rosa. 

Eleüt^ 

Rosa. 
Li^s. 


Sí,  señor;  doncella  de  una  tiple. 

Entonces  es  usted  una  notabilidMl, 

¿Usted  canta?,  .       :   . 

En  la  roano,  amigo  mió,  en  la  nrafio.  Yocaofo,  Coco  j 

compongo. 

(Este  es  mi  hombre.)  ¿Comfione  usted? 

Que  si  compongo!...  Y  muy  bien. 

¡Bravo!  /\/;  •»» 

Ahora  estoy  orquestando,  el  tram^via. 

;E1  tram-via!  ¿Y  eo  foó  tose  está?  '    '  « 

En iá  becuadro,  ifis  iaiito)M>ñi¥onto.'    •       '^  j 

¿Conque  cantante?  y . . .  •  ' 

¿Bieétera?  ¿Quiere  n^ted  tiiffae?   • 

Con  mncho  gusto.  Cántem«f{usl)8d  ím  teMetoV 

Al  momento,  lustam^te  yv  teage  vo«  de  terceto. 

¿Pues  no  decía  usted  que  erabarflOQot 

Sí  señor;  pero  soy  biarítono  l^rceto. 

Lo  mismo  era  mi  bija%    i.  >*     •     <>.  '  , 

jfiola!  ¿Conque  tamÍii0Q  es  «stediaut^f?         > 

Creo  qu^  sí.  ¡Kosíta!  Niña.  Ven,  hija  iftia*  > 


j. 


ESCENA  IX. 

bl(5B0S,   ROSA. 


I  < 


I' 


tíJ' 


Ven,  sobrinita*  mía. 

¡Oh!  Esta  señorita  tíeti'e  ufiat^elleza  sorprendente. 

Es  de  familia.     ,       '    .  ■? 

(Con  sorna  )  ¡Qué  duda  tle^^! 

Tengo  el  gusto  de- prefi0P<t9n^fi  á  don;Ricardo  Romero, 

hijo...  I 

De  mi  padre.  .      .      ,     :: 

Muy  señor  mip,  •.'      ....       .  >    i 

Es  artista,  i    .  •    • .    j 

Ya  lo  sé. 

¿Cómo  lo  sabes? 

.(Turbada.)  He  QÍd0.  . 

Es  natural  3.q,  .tq^bacion;  el  arte  embota,  conronevc^ 


{    < 


Wi 
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eleetrtza.  * 

Eleot.     Conque. .  •  cnaado  usted  guste. . . 
Luis.       Si,  si.  ¡Ejem!  Ejecn!  verá  usted  qué  garganta. 
Rosa.      (¡Qué  va  á  hacer!) 

Luis.  Aria  y  escena.  (Empiesa  la  m&sica:  niientráft  la  introducción, 

Luis  llera  el  compás  ) 


ROMANZA. 
¿Adonde  está  mi  añada? 

(ai  decir  este  Terso  extiende  el  braxe   y  le  da  un  cachete  á  bon 
Eleuterio*  Los  TloUnes  tremolan. ) 

Eleut.     Ay  caballero,  me  va  usted  á  degar  sin  muelas. 
Luis.       No  sabe  usted  lo  que  eso  dueSe« 
Elkut.     Yaya  si  lo  sé,  ¿canario!  (A«wr«iadMo  «i  cvriiio.) 
Luis.  Adonde  está  mi  amada 

que  no  la  puedo  hallar. 

¿Adonde  está?  Bien  mió. 
(Deeiauukodcr.)  Dice  ella  p^sentáodose... 
Eleut.     Sí,  estoy  enterado.  ^ 

Luis.  ¡Oh!  Gielos!  Aquí  está.  Aquí  está, 

aquí  está,  aquí  está. 

(Esto  se  lo  dice  á  D.  Eleuterio,   aeeionandó;    él   kaye    á   cada 
aquí  está.) 

ANDANTE. 

Tus  ojos  son  bálsamo 
que  cura  mi  amor. 
Huyamos  dei  bárbaro 

infame  tutor,  (señalándole.) 

Eleut.     No  permito  alusiones. 

Luis.  Y  en  prueba,  hermosa,. 

de  mi  pasión, 

tu  blanca  mano 

besaré  yo. 

(Lo  Bt^aiente   lo  <Uce  Ü.    Eleuterio/  mientras    Luis  repite    esto^ 
vttátro  últimos  versos  besándole  repetidas  Teces  la  maao  á  R(i$<^ 
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Eleut» 
Luis. 


Ro&i. 


Eleut. 
Luis. 
Rosa. 
Eleut. 

Luis» 

Eleut. 

Rosa. 
Luis. 
Eleut» 
Luis. 

Eleut. 
Luis. 


que  se  la  tiene  eo^da  con  la  izquierda,  mientras  que  con  la  de- 
recha aparta  á  D.  Bieaterio,  qae  >»  quiere  separar  para  que  no 
le  dé  tantos  besos  en  la  mano.) 

Pero  eabaliero,  me  parece  que  se  toma  usted  demasia- 
das libertades.  Hombre,  basta,  basta.  ¡Dale! 
¿Mas  quién  es  ese? 

¡.Es  mí  rival! 
Ven  á  mis  manos 

y  morirás. 
Morirás^  morirás. 

Aleve,  tirano, 

inlame,  traidor,  . 
en  tí  saciar  quiere»  : 

mi  justo  furor. 

(Persig'ue'  por  la  escena  á    1>*  Eieuterio,   enseñándole  los  puños 
y  amenazándole.) 

(¡P^bre  señor!  Qué  harta  va  á  salir  de  la  familia  de  doii 
Lucas.) 


HABLADO. 

Caballero...  esto  no  se  hace  con  nadie. 

Señor  mío»  ó  ser  artista  ó  ao  serlo. 

La  canción  o»  preciosa. 

Pues  á  mí  no  me  ha  hecho  gracia. 

Ya  conoce  usted  mis  dotes,  y  creo  no  me  negará  la 

mano  de  esta  señorita. 

No  señor;  ^ro  á  condicioa  que  vivamos  Tejos,  muy 

lejos. 

(Ya  se  va  hartando.) 

Volveré  con  nuevas  obras. 

No,  no  por  Dios. 

Venga  un  abrazo.  (Le  •brasa.)  Señorita...  (Va  á  jibra- 

zarla.)  m 

¡Señor  mioí 

Usted  dispense.  Creí  que  era  la  diosa  Euterpe. 
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fiSCJ^NA  X. 

ROSA   y  D.    ELB8TBM0. 

I 
1 

Eleut.    '  ¡Buen  Viaje!  " 

Rosa.      Qué  bien  canta.     ' 

Eleut.     Hija»  yo  debo  decir:  ¡qué  bien  pega! 

*H0SA.         El  entusiasmo.  (Suena  la  campaniUa.) 

Eleut.     Pues  no  parece  la  puerta  del  perdón? 


**'.* 


ESC£1fA  XI. 


DlCSQS.y.  ELVIRA.   . 


J        1  : 

'  Ely.  ¿Sois  vos  don  Eleuterio  Salido? 

Eleut.'  Servidor  de  usted 

Elv.  1*^0  <m^  hablar9s.  (Á..^8^.),,§c|nQ|nla9  desi^Biad. 

Eleut.  (Vaya  una  confianza.)  (váse  Rosa.) 

ESCENA  Xn. 

ELEUTÉtitO^  ^LVrkA . 


1' 


■t 


Eleut.  ¿Por  qué  echa  usted  á  jni  sobrina? 

ElV.  Porque  tenemos  que  hablar  cqsjas.gi'axe^.  Tan  graves. 

que  esa  joven  cindida.no,  puede  estgr,  p|!;esenite,  ; 

Eleut.  ¿Y  á  mí  viene  psted  á  cantarjWQ?...         .,. 

Elv.  Sí,  desgraciado  viejo. 

Eleut.  Señora,  yo  no  soy  viejo,, 

Elv.  Pues  bien,  desgraciado  iioml^re  maduro.- 

Eleut.  Haga  usted  el  favor  de  no  ponjerme  m<^te^ 

Elv.  Oye  y  calla. 

Eleut.  (Y  rae  tutea  ) 

Elv.  Yo  he  naqido  para  algo ,gra]^de. ,'.,., 

Eleut.  '  Sea  enhorabuena. 

Hlv.  Silencio.  Yo  soy  actriz  trágica,  mejor  que  ia  Ristori.  . 

Mucho  ^a.ejor.  ^   ^  .. 

JütEUT.  ¡Es  modesta! 


j.  \\  i 

iuro.- 

njerme  m<^te^  ., 

^      .    •  ".     H        '         I  '  > 
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Elv. 

Elbut. 

Elt. 

Eleut. 
Elv. 


Eleut. 
Elv. 
Elbut. 
Elv. 


Eleut. 

• 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 
Elv. 

Eleut. 
Elv. 

Eleut. 
Elv 


Elbut. 

Elv. 

# 


•doB  un  GQr(if#ii  de  fuQgo  y  tiaa  cabeza  volcáaica.  Me 
lancé  al  :t^Jtdfa  ebria  de  emociones  y  de  sangre. 

(Retrocediendo.)  [GaraColes!. 

Mis  sueños  dorados  son  el  asesinato,  el  adulterio  y  la 
venganza.  > 

¡Qué  atrocidad! 

El  crimen  me  inspira.  Mas  jay!  Huérfana  y  sola,  plant^ 
abandonada  en  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho,  sólo 
la  protección  de  vuestro  asilo  puede  abrigarme  del  fu- 
ror del  viento. 

¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
¡Galla!  bárbaro!  •  ' 

¡Señora! 

Guando  en  una  de  esa^  terribles  escenas  que  desfilan 
sangre,  el  artista  avanza  al  proscenio  queriendo  co-* 
merse  al  público... 

Hágame  usted  el  fa;vor  de  decirme  en  qué  teatro  traba* 
ja  para  no  ir. 

¡No  |ne  estropees  la  inspiración! 
Pero  si  yo... 
¡Conoces  el  Samson? 
No  señora. 

No  hablo  del  Sam^u  de  Fernandez  y  González,  sino 
del  mío. 

(No  estará  mal  esperpento.) 

Pues  bien,  en  el  décimo  noveno  acto  cuando  Dalila  se 
presenta  á  Samson  desafíándolo. 
Muy  mal  hecho... 
Én  ese  sublime  momento  agarro  al  actor  de  un  brazO; 

lo  zarandeo  con  furor.  (Va  haciendo  todo  lo  que  dice.) 

¡Ay!  ay!  ay! 

Y  adelantándome  al  proscenio  esclamo:  ¿Qué  pensabas, 

cruel,  qué  imaginabas?  Me  juzgaste  una  débil  criatura 

y  sin  ver  que  á  la  muerte  me  lanzabas.  Mi  corazón  He* 

naste  dé  amargura. 

Señora,  que  me  va  usted  á  romper  alj^o. 

Mas  no  será  que  ua  corazón  herido  castigará  tu  bárbara 
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&|gfa  dícieudo:  tu  secreto  he  sorprendido.  Si  (q  fuerza 

está  aquí  (Señalando  i  la  cabeza.)  tU  fuOTZa  68  Rlia.  (Le  ar. 

ranea  la  peluca.  Eleuterio  queda  completamente  ealyo.) 

Elbut.  (SanOnofpe! 

Elt.  (Tirando  la  peluca.)  Ásí  gae^lará  SamsoQ  con  la  calavera 
al  temporal. 

E1.BUT.  Pero  señora  ó  demonio... 

Elt*  ¡Gnila!  Vas  á  casar  á  tu  sobrina  con  don  Ricardo  Ro- 
mero? 

Elbot.  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Elt.  Es  mi  amante  y  si  no  desiste. .. 

Elbut.  ;G4mo!  El  múfsico  es... 

Elv.^  Sí,  él  me  ama  y  tu  sobrina  será  plato  de  segunda  mesa. 

Eleut.  Bonito  papel. 

Blv.  Pero  no,  tú  desistirás  porque  si  no...  (core  la  peluca.) 

Elbut.  Que  me  ha  costado  veinte  duros. 

Elv.  Jura  desistir  de  ese  enlace.  * 

Eleut.  Pero... 

Blv.  Júralo.  (Con  imperio.) 

Eleut.     Bien,  si. 

Elv.  Si  cumples  como  debes  lo  jurado 

lleno  de  dicha  y  de  placer  te  veas. 

Mas  si  faltas  traidor  á  lo  pactado, 

bárbaro  sin  piedad:.,  maldito  seas! 

(Le  pone  con  fuerza  la  peluca  al  revés  y  se  va  por  el  loodo.) 

ESCENA    Xin. 

eleuterio,  Ittégro  ROSA. 

Eleut .|  Favor!  Socorro!  ^ 

Rosa.  ¿Qué  pasa?  Já,  já,  já!  (ai  verle  sin  peluca.) 

Eleui^  (Enfadado.)  Niña,  esa  risa  es  intempestiva  é  impertinente^. 

Rosa.  ¿Pero  qué  ha  sucedido? 

Eleut.  Ha  sucedido  que  esa  mujer  és  un  tigre,  que  me  ha  dado 

una  paliza. 

Rosa.  ¿Pero  qué  ha  hecho? 

Eléüt.  Nada;  pero  sabe  para  tu  gobierno  que  no  té  puedes  cat- 
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Rosa,. 
Elsot. 
Rosa. 
Elbvt. 


sar  coD  el  músico.. 
¿Y  por  qué? 


Luis. 

Elbut. 

Rosa. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Elbut. 
Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis, 

Eleut. 

Rosa. 

bOfS*' 


Porque  no.  (Gritando.) 
¡Jesús!  (Suena  la  campanilla.) 

Anda^  y  sí  es  esa  que  ha  estado  ó  el  otro,  6  el  otro,  di 
que  no  estoy  visible,,  que  estoy  muy  malo,  cualquier 
cosa* 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  LUIS  en  traje  de  patán. 

Á  la  paz  de  Dios. 

Adelante.  (Quién  será  este  paleto?) 

(Qué  ocurrencia;) 

¿Es  usied  don  Megaterio? 

Yo  me  llamo  Elenterío.  (Enfadado.) 

Lo  mesrao  da  píllalo  que  agárralo. 

No  señor^  porqtie  el  Megaterio  es  un  animal. 

(Interrumpiéndole.)  Como  usté  habfá  compreudlo,  yo  soy, 

Paco. 

Muy  conocido  en  su  casa. 

Hombre,  no  sea  asté  ganso.  Yo  soy  Paco  Romero,  el 

hijo  de  don  Lucas. 

Ya:  usted  es  el  labrador. 

Gayalico. 

¿Y  cómo  está  el  papá? 

Hecho  un  mostrio:  tan  güeno  y  tan  acartonaico. 

fil  siempre  fué  delgado. 

Ahora  está  así  como  usté. 

¿De  veras? 

Sí  señor,  sino  que  es  usted  más  feo. 

Muchas  gracias,  amigo.  . 

(Tiene  gracia.)  •  • 

No  se  amontone  usted,  que  tengo  razón. 

No  lo  dudo,  (incomodado.) 

(Ya  está  cargado.) 

Yo  no  digo  que  mt  padre  seaf  hermoso,  pero  al  menos 
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Eleüt. 

Luis, 

Rosa. 
Luis,. 

Elbut. 

Rosa. 

Luis. 

Eleüt. 

Luí/. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis. 

.E|.ECT. 

Rosa. 
Luis. 


Eleut. 

Rosa. 

Luis. 

Eleut, 

Rosa. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Liri3. 


DO  tíé  esas  guijas  de  potro  huérfano. 
Pero  diga  asted,  amigo,  ha  venido  «sted  á  esta  casa 
sólo  á  decir  tonterías. 

No  señor,  que  he  .venido  á  ver  á  mi  novia;  ¿Es  esta 
niña? 

Así  parece. 

No  es  maleja,  no  vale  lo  que  la  hija  de  li  tia  Bastiana; 
pero  pue  pasar. 
Es  usted  muy  galanía. 
Dice  lo  que  siente. 

Ya  lo  creo,  como  que  las  tengo  yo  asina  que  se  mue- 
ren por  mis  peasos. 
Yo  no  k)  dudo. 

¿Y  usted  es  casao,  ó  del  campo? 
¿Cómo? 
¿Qué? 

Voy  á  ver  si  me  dejo  «itender  con  esa  claridá  en  cl- 
frastfíon  que  se  explicaizi  los  acogaos. 
Expliqúese;  ostodi 
(¡Qué  irá  á  decir!) 

Le  he  dicho  á  usted  que  si  es  caisao  ó  del  campo,  por- 
que allá  en  mi  tierra  le- llamamos  á  los  ^solteros  el  ganao 
cerril. 

¡Qué  atrocidad! 
¿El  ganado  cerril? 

Y  á  los  casaos  el  ganao  dpmao. 
•  iSopW  •  •      ■..i-.* 

(¡Cuánto  desatino!) 

Y  quería  saber  si  usitó  . .  .    ,  / 
Yo  soy  viudo.          *                            .     : 

Bestia  redomaa.al  ubio  con  ella. .  <  ' 

■ 

Señor  mió.  .11»  ,  , 

Tio>,  si  es  su  modo  de  expresarse. 

¡Pues  quie  vs^a  á  los  infiernos! 

No  se  suba  á la  parra.'.  !  r:     ;      ^ 

Es  que...  ■  .  .i.-  •,.!...- 

No  hay  qiiei  anMarae,  Lo  :qae^  lia  de  llevar  la  justi- 
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HOSA. 

Eleut. 
Ldis. 

HOSA. 

Sleut. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis. 


Eleut  ; 

tlOSA. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis. 

Elbut. 

Lri6. 

Eleut. 

Luis. 

Rosa. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis. 

Eleut. 
Luis. 


eia  lo  geslaremos  en  vino. 

Tiene  razón.  ¿Por  qné  se  ha  de  enfadur  usted? 

Bien,  bien,  paes  al  grano. 

Pues  hablaremos  de  la  boda,  porque  yo  supongo  que 

seré  el  elegió? 

¿Sin  duda  alguna? 

(¡Qué  caprichosas  son  las  mujeres!) 

Yo  soy  un  hambre  honrao. 

No  lo  dudamos.  *  • 

Yo  así  lo  creo.  , 

Y  yo  la  quiero  á  usté  para  casarme  con  ella.  Porque  yo 
no  soy  como  los  mozos  de  estos  tiempos,  que  quiereh 
comar'yilo  escotar. 

(¡Qué  lenguaje!)  * 

En  eso  estoy. 

Á  mi  me  tiraba,  la  afición  hacia  la  bija  de  la^  tia  Bas- 

tiana. 

Peroeso  es  iDopóitano:>  ' 

Déjele  usted«  > 

Yo  soy  franco  é  ingenuo.  ' 

Prosiga  usted.  (¡Qué  mujeres!) 

Ylahijadela  tia'BAstiana  es  una  real  moza,  mejo^ 

rando...  , 

Si,  los  perros  chinos. 

Lo  presente.  ,       .  -í    i 

Gracias.  ^ 

Con  unos  ojos  más  grandes  que  los  Je  buey  florío. 

(Qué  barbaridad.) 

GoB  una  boquita  como  u,n  piñón,  y  unas  narices  que 

son  un  cañuto  de  plata  gruñía. 

¡Jesús!  '¡ 

(¡No  pu^do  contenfT. la  risa!)  .  •  i       » 

Y  es  toa  una  moza  tan  alta  como  yo  y  gruesa  á  pro^ 
porción. 

Un  sargento  de  coraceros, 

Y  ya  ye  usté  que  al  casarme  con  este  alfeñique  (seña- 
lando 4  lUsa.)  pierdo  iDUCfatS'liliiras. 


\ 
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Elbut.  ¿Usted  sin  dada  qaiere  tomar  hr  mujer  ai  peso? 

Luis.  Caballo  gmode  ande  6  do  ande. 

EueuT.  (Hay  que  tomarlo  á  risa  ) 

Rosa.  Yo  síenlo  macho  no  ser  mujer  de  peso. 

Luis.  Toó  se  pué  arreglar. 

Rosa.  ¿Gónio? 

Luis.  Pa  que  yo  no  salga  prejudicao  eu  el  cambio,  pué  usté 

entrar  también  en  et  trato  com»  anadio^. 

Eleut.  Un  demonio. 

Rosa.  .  Tiene  razo^. 

Elbut.  ¡Nina! 

Lms.  Conque  hasta  impues. 

Eleut.  Vaya  usted.  .  (Con  una  legión  de  demonios.) 

Rosa.  Que  no  tarde  usted. 

Luis.  (Dando  la  mano  á  D.  Elculerio»)  Si  algO  SO  le  ofreCO  n0>  hif 

más  que  molestar. 
Eleut.  .  Gracias.  (Con  soma  )  Ya  abasaremos. 
Luis.       Usté  pué  abusar  lo  que  guste.. 
Elbut.     Es  usté  muy  amable.  (Con  soma.) 
Luis.       Conque...  pasarlo  bien.  " 

Rosa.      Vaya  usted  con  Dios.  .  ^ 

Luis.  (Dirigriéndose  al  fondo,  D.  Sleuterío  le  i1§rua.)   SatÚ  y   pOM— 

tas,  que  es  salú  completa. 
Eleut.    Servidor  de  usted.  * 

Luis.       Hasta  la  primera  si  no  nos  vemos  antes  (v¿te.) 
Elbut.     Buen  viaje. 

ESCENA  XV. 


D.   ELBUTBRIO  y  ROSA. 

Rosa.  Qué  hombre  tan  simpático. 

Eleut.  Ño  diré  que  no;  algo  arrimado  á  la  cÓla 

Rosa.  No  lo  creo  yo  tal. 

Elbut.  ¿Conque  te  agrada,  sobrina? 

Rosa.  Muchísimo. 

Elbut.  Pues  hija,  á  tu  gusto  ha  de  ser... 

Rosa.  Me  ha  encantado  su  franqueza.        ' 
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Elbut.     ¡Esto  es  increíble! 

Rosa.       E^oy  harta  de  los  cortesanos. 

Eleut.     ¡Ya!  Y  te  agrada  el  hombre  primitivo,  casi  salvaje» 

(Suena  )«  eampanilU.) 

Rosa.       ¿Quién  vendrá? 

Eledt.     Te  aseguro  que  me  asusta  hoy  la  campanilla.  Los  otros 

dos. 
Rosa.       ¿Mis  cuñados? 
Eleut.     Si,  y  sus  adláteres. 

ESqENA  XVI. 

niGHOS,  ELVIRA. 

Elvira  sale  con  traje  do  vieja  labrieg^a,   con    pretensionei   de    elegante, 
viste  safa  negara,  pañolón,  mantilla  y  trae  un  gran  perícon'en  la  mano. 

ElV.  (En  la  puerta.)   BueUOS  dJas. 

Eleut.  ¿Otro  éntreme^? 

Rosa.  Paseested. 

Elv.  Vaya  si  pasaré,  ¿pues  s¡  no  vengo  á  otra  cosa? 

Rosa.  (Es  mucha  Elvira.) 

Eleut.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  buena  mujer? 

Elv.  (Con  descaro.)  Oiga  usté,  tío  lila. 

Eleut.  ¡Señora!  .         " 

Elv.  Eso  es  lo  que  yo  soy,  una  señora;  toda  una  señora  y 
no... 

Eleut.  Usted  dispense. 

Elv.  Pero  ya  se  ve,  si  las  primeras  sopas  no  se  digieren... 

Eleut.  ¡Cómo! 

Rosa,  (Lo  va  á  arañar.) 

Elv.  Ya  se  estaría  usté  relamiendo  con  la  boda,  pero  lim- 
píate, que  estás  de  huevo. 

Eleut.  Yo  no  entiendo ... 

Elv.  y  tú  asi  á  lo  mosquita  muerta,  también  sabes  hacer  tu 
negocio. 

Rosa.  ¿Yo? 

Eleut.  Repare  usted,  señora... 
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E;lv.        Si  se  lo  he  dicho  á  Lucas  cincueiiU  veces:  <  ese  don  Ga^ 

tu perio  ó  don  Adefesio...  ' 

Elbot.     ¿Pero  quién  es  usted? 
Elv.        La  esposa  legitima  de  don  Lucas  Romero. 
KosA.      (Á  Eieuterio.)  La  madre  de*  Paco. 
Elv.        La  misma;  y  tú  sin  duda  quieres  engatusármelo,  ajo-^^ 

dada  por  el  fariseo  de  su  tio. 
Elkot.     Aquí  no  tratamos  de  engatusar  á  nadie,  y  su  esposa  de- 

usted  es  el  que  me  ha  hecho  la  proposición  de  la  boda. 
Rosa.      Sí  señora;  él  ha  sido. 

Elv.        Mi  esposo,  valiente  alcornoque,  que  se  deja  engañar  por 

un  cualquiera.  Usted  dijo:  á  estos  paletos  se  les  puede 

dar  gato  por  liebre;  pero  no  ha  contado  usted  con  la 

huéspeda. 

Eleut.     Ya  he  dicho  á  usted... 

Elv.        Una  señora  de  mis  circunstancias,  parienta  cercana  de 

un  canónigo. 
Eleut.     ¿Bien,  y  qué? 
Elv.        Que  somos  gentao  de  campanllas. 
Rosa.      (jQué  salida!) 
Elv.        Gomo  mi  madre  era  sobrina  de  un  cuñado  de  una  tia 

política  del  hermano  de  ia  sobriúa  de  su  paternidad. . . 
ELEift.     Yaya  un  lío. 

Elv.        Casi  hermanos;  y  mi  marido  tiene  cien  vacas! 
Eleut.     Total... 

Elv.        y  un  majuelo  y  una  dehesa  y  un  moHno. 
Eleut.     Sea  enhorabuena. 
Rosa.      (¡Cuánto  desatino!) 

Elv.        y  mi  hijo  EHodoro  es  todo  un  caballero,  que  ha  comi- 
do con  la  reina  de  Inglaterra  y  ieon  el  azadar  de  Rusiav. 
Eleut.     Pues  que  le  aproveche. 
Elv.        y  mi  Ricardo  ha  cantado  con  la  Patti  en  Sebastopol  y 

en  la  Cochinchina. 
Eleut.     Óigame  usted..  '  * 

Rosa.       (Cuánto  embolismo.) 

Elv.        ¿y  mi  PacoT  La  flor  y  nata  de  Armilla,  que  buando  me^ 
tió  la  mano,  en  quinta  lloraban  como  MBgdálénas  todas 


-So- 
las moauís  del  pueblo,  y  na  sé  lo  que  hubiera  sucedido 
sí  no  se  hubiera  librado  por  corto. 
Elkut.     I^ro  si  yo  no  dudo. . . 
El?.        ¿y  ahora  traer  á  los  Madriles  esoa  tres  pedazos  de  mi   - 

alma?  ¿y  para  qué? 
Elkvt.    Repórtese  usted. 
RasA.      (No  sé  cómo  me  contengo.)  (RKmdo.) 
Elt.        y  para  ponerlos  en  feria  como  si  fueran  baratijas. 
Elbut.     (Dónde  hay  una  mordaza.) 
El?.        Rero  no  será,  penque  yo  tengo  las  enaguas  muy  bien 

atadas. 
Eleut.     Seño|ra... 

Elv.        y  no  é^nsentiré que  venga  estt^ relamida  á  engañármelos. 
Elbut.     Esto  es  inaguantable. 
Rosa.      Yo  no  trato... 

Elt.        Siy  t(í  y  este  viejo  pelele,  que  no  tiene  un  jDofeton  com- 
pleto. 
Eleut.     Vayase  usted  de  mi  casa. 
BosA.      (Le  echó  ía  escandalosa.)  • 
Elv.        ¡Su  casa!  Con  permiso  del  casero. 
Eleut.     Fuera  he  dicho. 

Rosa.       ¡Tío,  por  DiosI  '•*•,: 

Elv.        Ya  me  voy,  don  Cartulina,  que  no  quiero  uídarle^'^U, 

habla. 
E^but.     Á  la  calle. 
Rosa.      Repare  usted...        *     ' 

Eleut.     Nada  reparo;  que  vayan  enhoramala  don  Lucas  y  sos 
hijos. 


ESCENA  XVII. 

■ 

DICHOS   7   LUIS,   con   el   traje   de   la  esceea  anteriot*. 

Lufs.       ¿Quién  habla  aquí  mal  de  nosotros? 
Elt.        Quién  ha  de  ser  sino  el  tío  de  tu  Dulcinea. 
Rosa.      (Me  da  lástima.) 
Elbut.     Soy  el  amo  de  mi  <»sa  y  ño  permito. . . 
Luis.        (Acereáodose  á  D.  Eieuterio )  Gomo  vuelva  ustod  á  levaD- 
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tar  el  gallo,  le  dmbarato  á  usté  1»  geta  cod  no  revés  da 

cuerpo  entero.  »'^'' 

Eleot.     ¡Esto  es  horrible!  •  *        » )  j. 

Ely.         y  lia  teoido«l  miranftieDto  de  ecliarine  á  Iti  e&ile. 
Luis.        ; Cómo  se  entiende!  •"-• 

Eleüt.     E)s  que  su  madre  de  usted...  *<  :•         r  m  .  J 

Elv.        Le  he  dicho  las  verdades  del  barquero^  pcTrque  «stby 

mny  enterada  de  sos  poyecto». 
Elkut.     Por  las  once  mil  vírgenes,  • 

Elv.        Como  las  eueotas  de  las  .tutnrías  amkan  como    Dios 

quiere,  lia  querido  bascar  uu  primo. 
Eleut.  .  Yo  ni  temo  ni  debo.  (Grítaociu  ) 
Luis;   .     Digasté  más  bien  que  ni  teme  ni  paga. 
Rosa.       Tío,  defiéndase  usted.  •; 

Elv;         Si  no  puede. 

ESCEiNA  XVIII. 


dichos,    un   AGENTE  DE  POLICÍA;   el   Aféate   trae   (los   cartai  cerradas 

eo   la  mano. 

Agente.   ¿Don  Lucas  Romero?  (eu  el  fondoi) 
Eleut.     No  vive  aquí  ni  yo  le  conozco. 

Agente.     (Adelaatándose   ai   proscenio   y   mosti^ando    las    cartas.)    AqUÍ 

viene  dirigida  su  correspondencia. 

^EUT.  Pues  aquí  no  vive.  La  señora,  '(Señalando  á  ¿ivirá;)  que 
es  su  mujer,  podrá  enterar  á  usted .       '    ,    '■ 

Agente.  .¿Usted  es  su  péñora?  '        :     .» 

Elv.        Sí  señor;  y  este  caballero  es  mi  marido.  (Por  Eieaterto.) 

Eleüt.     ¿Yo? 

Agente,  (á  d.  Eieuterio.)  Bese  dsled  preso. 

Rosa.       jDios  mió! 

Luis.        (ai  Agente.)  ¿Qué  delito  ha  cometido^? 

Agente.  Está  acusado  de  estafa  por  la  fig^siíicacioh  de  anas 
letras,,  .       . 

Eleut.  Pues  que  lo  ahofque'n;  pero  yo  i;Be  Mamo  Eiteuterio  Ra- 
mírez, y  nada  tengo  que  ver  con  él.  &ta  es  su  faqiilia» 

(Seña)^do- á  Elvira  y  Luis.)    \  , 
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^Agsute.  Si  tratan  ustedes  de  engañarme,  cortaré  por  lo  sano. 

Eleut.     ¿Cómo? 

Agintr.  ^Llievéfldoios  á  todos  al  Saladero. 

Roba  y  Ely.  ¡Dios  mío!  »  . 

Eleut.     Hombre,  eso  es  una  barbaridad.  ■  ■> 

Agente.  Hable  usted  mejor. 

Luis.  (ai  Agente.)  Caballero,  ni*  este  señor  es  don  Lucas  Ro- 
mero, ni  esta  He&ora  ni  yo  tenemos^  nacfia  que  ver 
con  él. 

Agente.  Expliqúese  usted,  pero  claro. 

Luis.        Yo  me  llamo  Luis  Gazman,  y  esta  señora,  que  aunque 

parece  vieja  es  joven,    (Elvira  se  quiU  U  mantilla  y  la  pkfú" 

ca.)  se  llama  Elvira  García,  y  ambos  somos  actores, 

Eleut.     (Estoy -en  bábia.) 

Agente.    Eso  es  preciso  probarlo. 

Luis.        Aquí  está  mí  cédula  de  vecindad. 

Elv.        y  yo  también  puedo  mostrar  á  usted  la  mía. 

Agente.  No  hay  necesidad;  yo  voy  á  dar  parte  al  juez,  y  él  re- 
solverá; entre  tanto  la  casa  qyicda  guardada  por  qii 

gente.  (Sala,da  y  se  va.)    . 

ESCENA  XIX. 


DICHOS,  niéuos  el  AGENTE! 

Eleut.     ¿Pero  me  quieren  ustedes  decir  qué  trapisonda  es  esta? 

Luis.  Muy  sencillo;  Rosa  y  yo  nos  amamos,  y  esta  farsa  la 
hemos  representado  para  hacer  á  usted  desistir  de  la 
boda. 

Eleut.     ¿Conque  es  una  traición? 

Elv.  Para  la  felicidad  <ie  Rosa  y  evitar  á  usted  remordi- 
mientos. 

Eleut.     Se  han  burlado  de  mi.  , 

Rosa.  *  Pues  ya  ve  usted,  tio,  que  el  tal  don  Lucas  es  una  al- 
haja. 

Elv.        y  sus  hijos  serán  como  el  padre. 

BosA.  Vamos,  tiito,  haya  perdón,  que  como  Luis  y  yo  sabe- 
mos que  es  usíed  honrado,  firmaremos  las  cuentas  sin 
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leerlas. 
Luis.       Egtoy  conforme. 

fiLGUT.       (Despnei  de  una  brere  piiasa.)  SobrilUI,  esaS  fraseS  in^,  llAB 

eoteniecído. 
Luis.        Gracias,  señor. 

fiLBOT.      (Juntendo  las  manot  d«  Luis  y  d«  Rosa.)  Que  IMOS   OS  baga 

uiuy  felices. 
6lv.        ¡Bravo!  Es  usted  todo  uq  hombre. 
l^uuT.     (Á  EiTira.)  Eso  mismo  me  decía  mí  difunta. 
Rosa.      Pero  estamos  presos. 
LdJis.       ¿Y  qué?  El  qoe  es  íDOoente  nada  teme. 

ElT.  (ai  pAblico.) 

Que  la  eomedia  ha  acabado 
es  inútil  la  advertencia, 
puesto  que  ya  se  han  casado. 

(Seftalaado  4  Lois  y  Rosa.) 

Aplaudid,  que  en  el  pecado 
llevarán  la  penitencia. 


FIN. 
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ACTO  UNIGO. 


Sala  lujosatoente  amueblada.  Puertas  al  foro  y  laterales;  á  la  iz- 
quierda, en  primer  UKrmino,  una  mesa  con  asado,  jamón,  chu- 
letas, vino,  etc. 

ESCENA  PRIMERA, 
D.  Caralampio,  leyendo  una  carta. 

«Mí  hijo  llegará  mañana,  día  de  la'ceremonía.  Es 
preciso  conceder  que  eres  un  ente  síngtdar! »  Me 
Uama  ente!  Qué  placer  1  «Quieres  que  Agapíto  se 
case  sin  conocer  á  su  futura;  en  fin,  lo  deseas,  y 
basta.  Por  otra  parte,  creo  que  no  tendrás  motivo 
para  quejarte  de  él,  ni  tampoco  tu  hija.  Agapíto 
ha  inventado  un  sistema  hidráulico  que  todo  el 
orbe  farmacéutico  califica  de  ingenioso.»  Hola! 
Hola!  «Es  algo  tímido  y  afable,  aunque  un  poco 
susceptible.  Como  salces,  la  maldita  gota  no  me 
permite  pasar  á  esa  para  ejercer  las  funciones  de 
padre:  tú  me  reemplazarás.  Adiós,  viejo  original, 
dispon  de  tu  verdadero  amigo  y  ex-botícarío  de 
Belinchon,  Teófilo  Balsamina.»  —  Pues  señor, 
bravo!  Reconoce  mi  originalidad;  esto  me  congra- 
tula y  rejuvenece.  Se  me  puso  en  la^  cabeza 
casar  á  mi  Enriqueta  con  el  hijo  de  mi  amigo,  y 
,  ha  sido  admitida  mi  proposición  con  el  entusiasmo 
■que  yo  esperaba.  Hoy  debe  ser  la  boda;  no^  falta 
más  que  el  jiovío,  y  el  peluquero  para  peinar  á  la 
flovía. 

ESCElíAn. 

D..  Caralampio  y  Leoncio;  éste  muy  peinado  y  con  un  pa- 
quete debíijo  del  brazo. 

Lkoncio,         El  señor  don  Caralampio  Bodega?.., 
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CaRALAMPIO,   (Va  hacia  él  con  los  brazos  abiertos)  |Hola!  Ya  está  aqní 

nuestro  hombrel  ¡Gracias  á  DiosI 

Lkon:  (Qué  tendrá  este  viejo?) 

Oar:  Estábamos  impacientes  con  tu  tardanza,  joven 

ditirámbico. 

Lbon.  Ruego  á  V.  me  dispense  si  llego  un  poco  tarde. 

Oar.  Ya  se,  amigo  mió,  que  no  puedes  andar  más  listo 

que  la  diligencia.  • 

Lkon.  CiQtie  la  diligencia?)  * 

Car.  ¿y  el  papá,  cómo  se  encuentra? 

León.  Bastante  bien,  gracias.  (Conoce  á  mi  padre.) 

Car.  Siempre  con  su  gota  á  vueltas.  Esta  es  la  causa 

que  le  impide  venir;  pero  ya  trataremos  de  ar- 
reglamos sin.  él,  joven  hiperbólico. 

León.  No  tenemos  necesidad  de  mi  padre.  Además,  ya 

no  ejerce,  y  yo  manejo  los  instrumentos  de  nues- 
tra profesión  también  como  el  primero. 

Car.  Lo  creo.  (Es  chancero  el  chico.)  Pero,  vamos 

á  ver...    quiero  examinarte,  joven  ditirámbico. 

(Mirándole  fljamentey 

LiON.  (Retrocediendo/  (Q^©  intentará  este  alcornoque?) 

Car.  Un  poco  tímido;  ya  me  lo  ha  dicho  papá.  Buena 

presencia.  Caramba  I  ya  vienes  peinado.  Veo  que 
has  pensado  en  todo.  Supongo  que  no  habrás  olvi- 
dado el  sistema  en  cuestión,  joven  ditirámbico  y 
superferolítico. 

Lbon.  (Ya  me  va  cargando  este  tio.)  En  cuanto  á  siste- 

mas ;poseo  varios. 

Car.  ¿Varios?  |Magnífico!  Por  ahora  no  es  necesario; 

trae...  (Cogriéndole  el  paquete' 

León.  Pues  no  quiere  V.... 

Car.  Traiga  V.,  señor  bromista  (el  papá  no  me  ha  di- 

cho fiíese  tan  divertido.)  Jé!  JéI  Esto  me  agrada. 

León.  (Decididamente  este  señor  debe  ser  monomaniaco) 

Car*  Pero  rio  pasemos  el  tiempo  en  tonterías;  tenemos 

hoy  bastante  de  qué  ocupamos.  Después  de  un 
viaje  tan  incómodo  debes  tener  apetito,  sién- 
tate y  come;  con  franqueza»  como  si  estuvieras 

en  tu  casa.     (Le  hace  sentar) 

León,  Pero  si  yo...  '  ■ 


CaB,'  ^Sentándole  &  la  faena)  Quioto,  no  me  disgustes; 

come  y  calla. 
León.  Puesto  que  V.'se  empeña,  aproveclio  su  amabilidad. 

Cae.  Voy  á  ocuparme  de  los  últimos  preparativos,  y 

enseguida  vendré  para  ir  á  casa  del  Notario. 

Adiós,  joven  farmacopólico. 
León.  o-eyantándose/    Entonces  es  preciso  que  vaya... 

Cab,  No  te  incomodes,  hombre;  yo  vendré  á  buscarte 

dentro  de  un  momento.     (Haciéndole  sentar)     Esta 

juventud  es  tan  impaciente...  Jél  jé!  jé! 

ESCENA  m. 
Leoncio. 

Me  voy  convenciendo  de  que  este  Madrid  es  el 
gran  centro  de  aventuras.  Hace  tres  dias  llegué 
de  Barcelona,  para  entrar  en  casa  de  uno  de  los 
más  afamados  peluqueros  de  la  corte,  porque  en 
aquella  ciudad  ya  no  podia  vivir  desde  que  des- 
apareció mi  dulce  encanto,  mi  adorada  Enriqueta. 
Esta  mañana  me  dijo  el  principal:  Leoncio,  usted 
gozaba  en  Barcelona  de  una  gran  reputación  para 
los  peinados  de  señora;  quiero  ver  si  esa  reputa- 
ción es  merecida.  Vaya  V.  inmediatamente  á  la 
calle  del  Sordo,  casa  de  D.  Caralampio  Bodega,  á 
peinar  á  su  hija,  que  se  casa  hoy.  Cojo  el  som- 
brero, echo  á  correr,  llego  aquí  con  la  idea  furibun- 
da de  peinar  una  novia,  y  encuentro  á  este  buen  ' 
señor  que  me  recibe  con  los  brazos  abiertos  y  me 
convida  á  almorzar,  en  vez  de  peinar  á  su  hija. 
Pues  señor,  esto  marcha  viento  en  popa;  el  jamón 
es  escelente,  y  este  vinillo  delicioso. 

ESCENA  IV.  * 

Leoncio  y  Enriqueta.— Esta  sale  vestida  para  la  boda,  pero 

sin  peinar. 


Enb. 
LxoK. 


¿Habrá  llegado  mi  futuro? 

Ahogueinos  el  recuerdo  de  mi  bella  Enriqueta  con 

esta  copa  de  vino. 
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León. 


León. 

Enr. 
León. 
i  Enr. 
León. 


Enr. 


Los  dos. 


León. 


Enr. 
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Calle!  Un  hombre  almorzando,  sin  dada  debe  sei* 
el  novio;  me  acercaré  á-yer  qué  trazas  tiene,   ^sa- 
ludándole)     Caballero... 
Señorita... 

MÚSICA. 

Cielos!  Qué  veo! 
Es  ella! 
Es  él! 
Mi  amor! 

Mi  gloria! 
Mi  único  biení 

De  mi  negra  fortuna  á  despecho 
hoy  terminan  mis  males  aqui. 
No  vé  usted  cómo  late  mi  pecho? 
Tipití,  tipitá,  tipití. 
Ayl  También  al  mirarme  á  su  lado 
yo  no  acierto  á  decir  qué  me  dá, 
que  mi  pecho  repite  extasiado 
tipitá,  tipití,  tipitá. 
Yo  no  sé  lo  que  me  dá; 
yo  no  sé  lo  que  es  de  mí 
ayl  con  tanto  tipitá 
ay!  con  tanto  tipití. 
Ayí  yo  no  como, 
ayl  yo  no  duermo, 
yo  estoy  enfermo 
triste  de  mí. 
Qué  anomalía, 
quién  lo  diría 
un  peluquero 
morir  aá. 

El  á  decirme  • 

eso  se  atreve 
y  come  y  bebe, 
pues  yo  le  vi. 
Ay!  quién  diría 
llegase  un  dia 
ámi  Leoncio 
&  ver  aquí. 


LSOK. 

Enb. 
TjOS  bos. 


León. 
Ene. 

LSON. 

Enb. 


León. 


Enb. 
LsoN. 


Agapito. 

Enb. 
Agáp. 

LsoK. 
Enb. 


Q 

Sella  Enriqueta 

ven  hacia  ¿i. 

Con  mi  Leoncio 

ya  soy  feliz.  ^ 

jAy!  yo  no  como,  etc. 

[EÍádecinnef  etc. 

HA6UÜ30. 

¡Oh  dicha!  ¿Usted  en  Madrid,  señorita? 
Hace  seis  meses  que  vine  de  Barcelona. 
¿Pero  V.  es  de  aquí...? 

SI,  señor;  solo  fui  ¿  Barcelona  á  pasar  una  tem- 
porada con  mi  tia.  ¿Conque  Y.  es  el  que  mi 
papá...?  (Qué  grata  sorpresa.) 
¡Oh  señorita!  ¡Si  Y.  isupiera  cuánto  he  sufrido  en 
nuestra  ausencia!  Ni  unsolo.dia  he  dejado  de 
buscarla.  Todas  las  mañanas,  cuando  según  cos- 
tumbre pasaba  por  sú  casa  de  Y.,  me  quedaba  es^ 
tático  frente  ¿  sus  balcones,  hasta  que  recibía  al- 
gún golpe  dé  los  transeimtes  y  la  aguardentosa 
voz  de  aquel  maldito  jorobeta  del  portal  md  lo 
advertía,  cantando 

¡Ay¡  ¡ay!  trágate  ese  huevo! 
¡Si  Y.  supiera,  ssñorita,  cuántos  huevos  me  he 
tragado!  ^ 

¿Usted  era  lK)ticario  en  Barcelona? 
¿Qué  dice  usted? 

Son  interrumpidos  por  Agapito  qud,  entrando  por  la  pnerta 
del  foro  con  timidez  y  pojeando,  saca  la  cabeza  por  entre  los 
dos.  Trae  un  paquete  debajo  del  brazo. 

•     ESCENA  Y. 
Dichos  y  Agápito. 

(A  Enriqueta)  ¿Es  al  señor  don  Caralampio  Bodega 

á  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 

¿Eh? 

^A  Leoncio)  ¿Es  á  la  señorita  Bodega  á  quien  tengo 

elhonor«.. 

iCabaUero!  ¿No  tiene  Y.  ojos  en  la  cara? 

(;Ah!  El  peluquero.)  Al  fin  ha  venido  Y. ;  le  estoy 

espeirando  desde  las  ocho* 
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Agap.  Ruego  á  V.  me  dispense  la  tardanza. 

León.  (¿Quién  será  este  mamarracho?) 

Enr.  ¿Trae  V.  todo  lo  necesario? 

Agap.  Señorita,  me  parece  que  'íí. 

León.  (¿Será  este  mastaerzo  s'i  futuro?) 

Ene.  ^a  Leoncio)    Dispense  V.  que  le  deje  un  momento, 

pero  le  ruego  que  siga  comiendo;  después  del 

viaje  debe  V.  tener  apebito. 
Agap.  (¡Comer!  Yo  también  comerla,  porque  traigo  más 

hambre  que  un  lobo. 
Enr..  (Con  viveza  áAg-apito/ Vamos,  despache  V. 

Agap.  Justamente  es  lo  que  deseo.  (jOh  dicha,  me  ama!) 

ESCENA  V. 

Dichos;  de  rigurosa  y  ridicula  etiqueta  aparece  D.  Caralampio 

por  la  derocha» 

Car.  ^Bn  la  puerta)  Una  berlina  de  dos  asientos.    /-Figu- 

rando que  oye)  Sí;  es  suficiente,  porque  no  hay  con- 
vidados. Los  novios  irán  en  berlina,  yo  me  mon- 
taré en  el  pescante  y  los  testigos  vendrán  en  la 
trasera.  (Entrando)  Yo  no  quiero  hacer  nada  como 
los  demás.  (Reparando  en  Enriqueta)  |Como!  ¿Todavia 

estás  sin  peinar? 
Enr^  Papá,  no  es  mia  la  culpa;  esperaba  al  señor,  y 

acaba  de  entrar  en  este  momonto. 
Agap.  ^Esal  señor  Bodega  á  quien  tengo  el  honor  de 

hablar? 
Car.  ¿Cómo  ha  tardado  V.  tanto? 

Agap.  Crea  V.  que... 

Car.  Le  estamos  esperando  desde  esta  mañana. . 

Agap.  ^Mi  papá  suegro  tiene  el  genio  bastante  vivo.) 

Car.  No  podemos  hacer  nada  sin  usted. 

Agap.  ¡Ya!  Asi  lo  creo.  . 

Car.  Entonces,  ¿por  qué  se  hace  V.  esperar?  Txé  á 

quejarme  á... 
Agap.  Diré  á  usted;  el  carruaje... 

Car.  No  Venga  V.  con  escusas  y  á  ver  si  despacha 

pronto.      ,^A  Leoncio;      Nosotros  vamos  adentro, 

quiero  enterarme  de  ese  sistema,  joven  ditirám- 

bico  y  apologético.  Hasta  luego. 
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ESCENA  m. 
Enriqueta  y  Agaplto. 

Agap.  (Pnes  que  el  salvaje  de  mi  suegro  se  marcha  de- 

jándome en  libertad  con  la  chica,  aprovecharé  esta 
preciosa  ocasión  para  decirla  que  la  amo,  y  co- 
merme de  paso  una  chuleta.) 

Enr.  ¿En  qué  piensa  usted? 

Agap.  En  lo  que  he  de  hacer  primero. 

E»R.  ¿Primero? 

Agap.  Si,  ya  lo  he  pensado;  primero  es  comer  la  chuleta, 

porque  el  amor  es  un  manjar  para  estómagos  ca- 
lientes. 

Enr.  ¿Qué  va  V.  á  hacer? 

Agap.  Lo  verá  V.  Ínterin  me  como  la  chuleta. 

Enr.  '  jMe  gusta  la  franqueza!  Primero  cumpla  V.  con 

su  obligación. 

Agap.  Es  verdad.  (La  haré  el  amor  y  dejaré  la  chuleta 

para  después.)  Señorita,  yo  soy  un  hombre  hon- 
rado. 

Enr.  No  me  opongo,  y  para  el  caso  contrario  ahí  eótá 

el  Saladero. 

Agap.  Es  que  aunque  lo  negase  V.,  tengo  testigos  en  el 

pueblo  que  me  desharían  la  cara,  digo,  que  saca- 
rían toda  la  cara  por  mi. 

Enr.  ¿En  su  pueblo? 

Agap.  Si,  señorita,  en  Belinchon;  porque  ha  de  saber 

usted  que  yo  soy  el  orgullo  de  la  comarca,  según 
decia  mi  abuela. 

Enr.  Basta  que  V.  lo  diga. 

Agap.  No,  no  basta  que  mi  abuela  lo  dijese,  sino  que 

continúa  diciéndolo  mi  padre,  y  creo  que  tiene 
razón. 

Enr.  (]  Jesús!  (Qué  postema  es  este  hombre!)    . 

Agap.  Yo  soy  muy  conocido  allá  en  mi  tierra,  Belin- 

chon, gran  pueblo,  y  con  un  panorama...  porque 
ha  de  persuadirse  V.  de  que,  según  datos  estadís- 
ticos muy  aproximados,  tiene  diez  y  siete  casas, 
diez  y  siete  campanaríos,  diez  y  siete  tabernas, 
diez  y  siete  veciáos,  diez  y  siete  caballerias  y 
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diez  y  siete  cabezas  de  ganado  menor,  entre  las 
cuales  me  cuenta  mi  padre,  por  broma  sin  duda, 
pero  me  cuenta.  Total,  cincuenta  y  un  ediñcios 
públicos  y  cincuenta  y  un  habitantes;  de  la  mitad 
Se  todo  esto  soy  yo  d  único  propietario,  en  mu- 
riéndose  las  diez  y  siete  personas  que  me  quedan 
de  familia,  y  toda  esta  riqueza  la  ha  proporcio- 
nado mi  talento. 

Enb.  ¡Ya  le  habrá  costado  á  V.  algunas  pelucas! 

Aqap.  ¿Pelucas?  No,  señorita,  pelucónas. 

Enr.  JD&  lo  mismo. 

AoAP.  Además  poseo  otras  cualidades  que  V.  podrá 

apreciar... 

MÚSICA. 

Ya  ve  usted  si  soy  un  tipo 
sumamente  original, 
si  soy  guapo,  si  soy  rioo, 
listo,  apuesto  y  bien  cabal. 
Mi  figura  es  muy  graciosa, 
en  nü  porte  hay  mucho  c^ic, 
y  compito  en  elegancia 
con  el  más  beUo  dandy. 

Este  soy  yo, 

míreme  bien, 

medio  español, 

medio  francés. 

Yo  sé  sentir, 

yo  sé  cantar, 

pues  ¿y  de  aquí?... 

¡esto  es  bailar! 

2.0 

Las  mujeres  se  enamoran 
de  mi  porte  y  de  mi  chic, 
de  mi  garbo,  de  mi  talle, 
y  este  grano  en  la  nariz, 
ooy  dechado  de  virtudes, 


•v 
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* 

segim  dice  mi  papá» 
y  no  tengo  más  pecado 
qne  el  pecado  original. 
Eate  soy  yo,  etc. 

HABLADO. 

AOAP.  ¡Ya  ve  V.  si  soy  salao! 

Ene.  Todo  eso  está  muy  bien,  pero  en  ese  cuarto  en- 

contrará V.  los  avíos;  váyalos  nsted  preparando 
que  al  momento  voy. 

Aga>.  ,  Corriente,  pero  al  menos  p^mítame  V.  que  coja 

una  chuleta. 

Enr.  Entre  V.  en  esa  habitación.  (Sin  hacerle  caso.) 

Agap.  Pero...  - 

ÉNK.  ¡Entre  V.,  hombre! 

Agap.  Por  fin  me  voy  sin  declararla  mi  amor  y  sin  comer^ 

la  chuleta;  lo  haré  más  tarde.  ,  . 

ESCENA  Vn. 
Enriqueta. 

.  ¡Qué  torpe  es  el  dichoso  peluquero!  Las  mujeres 
no  debíamos  gastar  pelo  en  el  dia  de  la  boda, 
para  casamos  mas  deprisa.  ¡Casamos!  Dulce  pa* 
labra  que  resuena  en  los  candidos  oidos  de  las 
doncellas  con  un  timbre  más  armonioso  y  sonoro 
que  las  monedillas  de  cinco  duros.  ¡Casarse  con  el 
hombre  que  se  ama!  ¡Oh,  ventura!  ¡Oh,  placer  I 
¡Oh,  felicidad! 

MÚSICA. 

Las  muchachas  solteras,    ^ 

cuando  se  casan, 

dejan  de  ser  solteras 

y  ser  muchachas. 

Y  se  convierten 

en  mujeres  de  rombo, 

bellas  y  ñtertes. 

El  matrimonio  es  lazo 
hecho  con  soga, 
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y  el  que  tira  un  poquito 
es  quien  se  ahoga. 
Que  dá  el  casorio 
libertad  á  la  novia, 
prisión  al  novio. 

HABLADO.  ^ 

Ya  el  peluquero  debe  haber  concluido  de  arreglar 
los  bái-tulos;  le  encargaré  que  vaya  de  prisa,  por- 
que mi  j^adre  es  tan  original  que  pudiera  arrepen- 
tirse de  mi  casamiento. 

ESCENA  IX, 
D.  Caralampio  y  Leoncio. 

Car.  jJa!  pa!  Eres  chistoso  ?i  los  hay. 

León.    ^         Usted  me   dispensará,  pero  creo  que  ya  es  hora 

de... 
Ca».  Espera  un  momento,  ¡qué  diablo!  no  tengas  tanta 

prisa,  joven  apologético. 
León.  Es  que  se  necesita  bastante  tiempo  para  peinarla. 

Cae.  Razón  de  más  para  que  nos  esperemos. 

León.  Esperar...  ¿A  qué? 

Cab.  a  que  haya  concluido.  Conque  vamos,  siéntate,  y 

hablemos  un  rato  de  aquello. 
León.  ¿De  aquello?  ¿Y  qué  es  aquello? 

Car.  ¿Conque  ya  hicistes  las  pruebas?  Papá  dice  que 

eres  el  orgullo  de  la  comarca,  joven  ditirámbico  y 

epopéyico. 
León.  (Qué  mania  en  llamarme  ditirámbico.. ¿Qué   será 

es  3  de  ditirámbico?) 
Car.  ¿Me  aplicarás  ese  famor  o  sistema? 

Lboní.  ¿Qué  sistema?  * 

Car.  El  que  me  anuncia  tu  padre.  Lo  traias  debajo  del 

brazo  cuando  entraste. 
León.  (Vamos,  cuando  digo  que  este  hombre  es  monoma- 

niaco.) 
Car.  Estoy  persuadido  de  que  la  química  no  te  oculta 

ya  ningún  secreto  ¿eh? 
León.  (Pues  señor,  le  daremos  por  su  flaco.)  ¡La  quimicat 
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¡Oh!  la  qnimica  todo  me  lo  enseña: 
Car.  Hombre,  me  lo  habia  figurado.  ¿Y  en  qué  consiste 

tu  invento? 
I>EON.  En  una  pomada  para  impedir... 

Car.  ¡Bravo!  ¡Soberbio!  Alexifármaco.  ¿Para  impedir 

el  qné? 
Lkon.  La  caida  del  pelo. 

Car.  ¡Magnificol  Te  dedicas  á  las  enfermedades  de  la 

cabeza,  joven  paralelipípedo. 
León.  Sí.  (Pero  la  tuya  no  tiene  cura,  viejo  chocho.) 

Conque  ya  que  le  he  enterado  de  mi  invención, 

V.  me  dispensará,  pero  Enriqueta  necesita  d^  mí 

y  voy... 
Car.  ¡Tienes  un  genio  que  ni  la  pólvora! 

León.  (Este  señor  se  ha  empeñado  en  no  dejarme  peinar 

á  su  hija.)  Conque  con  su  permiso  voy  adentro;  le 

jurp  á  V.  que  Enriqueta  quedará  satisfecha. 
Car.  ¡Lo  creo!  Pero  no  corre  prisa... 

León.  Así  las  horas  se  pasan  y  no  tendré  tiempo  de 

concluir. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Agapito  y  Enriqueta  despeinada;  corriendo  hacia 

su  padre. 

Enr.  ¡Papal  ¡Papá! 

Car.  ¡Cómo!  todavía  en  ese  estado!  Esplíquese  usted, 

caballero. 

MÚSICA. 

Agap.  En  peinar  yo  no  soy  diestro, 

no  soy  maestro. 
Cab.  ¿Pues  qué  es  usted? 

Agap.  Soy  un  hombre  necesario 

de  doble  U 

y  doble  P. 

Soy  un  farmacópola 

tan  universal, 

que  al  doctor  Garrido 

dejo  muy  atrás. 


L  , 
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¿/  '  Yo  soy  el  mas  sabio 

.  -  que  hay  en  Belinchon,  • 

y  de  Tin  específico 

soy  el  inventor. 
LiOK.  Es  un  farmacópola, 

dice  la  verdad, 
.     y  sn  pnesto  ocupo  " 

por  casualidad.  • 

Debe  ser  el  novio, 

y  en  esta  ocasión 

á  este  farmacéutico 

le  sobra  razón. 
y  ENii.  Y  Ca.b.    No  es  un.  farmacópola, 

esté  es  un  truhán, 

un  mal  peluquero 

sin  saber  peinar. 

Este  es  un  tunante, 

este  es  un  bribón,  , 

pero  por  San  Crfapulo 

!que  sabrá  quien  soy. 
Soy  un  farmacópola,  etc. 
Es  un  farmacópola,  etc. 
No  es  un  farmacópola,  etc. 

HABLADO.. 

Enb.  Pero  á  t5do  esto  me  encuentro  sin  peinar. 

León.  ¿Pues  para  qué  estoy  yo  aquí? 

Enr.  i  Cómo  1  ¿Usted  podria? 

León.  Justamente,  para  eso  he  venido.   . 

Ene.  Entonces,  estoy  á  sus  órdenes. 

Car.  (Viendo  como  se  marchan)  ¡Y  será  capaz  de  peinaiiat 

^Es  perinQumónico!  ,  . 

Agap.  (Acercándose  áiameaa)  íSi  yo  pudiera  cojer  una  chu- 

"  letal       '         ' 

ESOENAXI. 
D.  Caralampio  y  Agapito.  > 

Car.  (Cogiéndole  de  un  brazo)  En  cuanto  á  ,V.,  le  prohibo 

volver  á  pisar  mi  casa.  Tenga  V.  y  largo  de  aquí. 


Cab. 
Agap. 
Car. 
Agap. 


Car. 
Agap. 
Car. 
Agap. 

Cae. 

Agap. 

Car. 

Agap. 

Car. 

Agap. 

Car. 

Agap. 


Car. 

Agap^ 

Car. 

Agap. 

Car. 

Agap. 

Car. 

Agap. 

Car. 

« 

Agap. 


tí 

¡Diez  cnartQsl  ¡Me  dá  diez  coartosl 

¿No  es  bastante,  zopencot  l^ara  lo  que  has  hecho. 

¿Y  qué  he  hecho? 

8i  no  la  has  sabido  peinar. 

Esto  ya  pasa  de''castaño  oscuro.  ;En  qué  infierno 

me  he  metido!  Desde  que  llegué,  estoy  siendo  el 

maniquí  de  sus  barbaridades.  Me  trata  V.  á  la 

baqueta,  me  impide  comer  cuando  tengo  más 

hambre  que  un  lobo,  y  poniéndome  un  peine  eñ 

la  mano  me  ñierza  á  peinar  á  la  que  debe  ser  mi 

e^)osa. 

¿Qué  está  usted  diciendo? 

¡Darme  á  mi  un  peine! 

Creo  que  á  un  peluquero... 

¡Qué  peluquero,  ni  que  niño  muerto!  Ya  he  dicho 

que  soy  boticario. 

Farmacopólico  ¿eh?  ¿Pues  y  Balsamina,  belitre? 

Ese  es  mi  apellido. 

¿Belitre? 

No,  Balsamina. 

(Con  ironía.;  Entonces,  será  V.  el  ftituro... 

Claro  está...  * 

¿Y  con  esa  facha?  ¡Qué  disparate! 

¿Cómo  qué  disparate?  Yo  soy  Agapito  Balsamina^ 

que  tengo  mas  hambre  que  un  lobo,  y  vengo 

á  casarme  con  su  hija,  que  está  loca  por  mi... 

El  que  está  loco  es  V. 

Y  yo  creo  que  V. 

Pero  estúpido,  si  Balsamina  está  peinando  á  mi 

mja. 

¿Qué  Balsamina  es  ese? 

Balsamina  el  boticario. 

El  boticario  soy  yo.  Mire"  V.  que'ya  me  voy  ear- 

gando... 

¿Sí?  Pues  dispárate  'cuando  quieras,  pero  en  la 
calle. 

¡Si  no  mirase  que  es  V.  mi  futuro  suegro! 
¿Yo...?  ¿yo  tíu  futuro...?  Sálgase  V,  de  aquí,  im- 
postor. 
¡Yo  estoy  aquí  por  la  voluntad  de  jj^pi,  y  no  sai- 


Car. 


L£ON. 

Car. 
Enr. 
Car. 


León. 
Enr. 
Car, 
Agap. 

ENR. 

Agap. 
Enr. 


Car. 

León. 

Car. 

León. 

Car. 

León. 


Enr. 

Car. 

León. 

Enr. 

Agap. 

Car. 
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dvé  ni  á  piinta|)iés! 

¡Con  escus  te  vienes,  bribón! 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Enriqueta  y  Leoncio. 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 
¡Esto  es  insoportable! 
Por  Dios,  papá,  cálmese  usted. 
I  Calmarme!  Tú  no  sabes  que  este  belitre,  á  quien 
voy  á  romper  el  espiuazo,  dice  que  ha  venido  paxa 
casarse  contigo. 
(;Me  lo  presuijiil) 

Oiga  V.,  papáj'ese  caballero  no  es  culpable. 
¿Qué  dices?  "  . 

(Cuando  toma  mi  defensa  es  que  me^ama.) 
Hace  tiempo  que  Leoncio  y  [jo  nos  queremos  en 
secreto. 

(Pues  ya  creo  que  no  me  ama.) 
Le  conocí  en  Barcelona,  pero  no  le  habia  vuelto  á 
ver;  la  casualidad  le  ha  traido  á  peinarme  y  usted 
le  ha  tomado  por  mi  futuro... 
jQué  oigo!  Y  usted  ha  tenido  la  audacia... 
Pero  si  yo... 

;La  imprudencia!  ¡La  osadia! 
Yo  no.  usted  ftié  el  que  se  empeñó... 
¡Horror!  ¡Y  se  ha  comido  el  jamón  del  otro,  sin 
ser  el  inventor! 

Un  instante,  señor  mió;  sepa  V.  que  yo  soy  el  in- 
ventor de  un  tupé  á  doble  resorte,  y  de  una  pelu- 
ca higiénica  con  base  ferruginosa.  Que  en  la  ex:* 
posición  de  París  obtuve  una  medalla  de  plata,  y 
que  hice  mi  prueba  con  los  hierros  en  la  manu^. 
Papá,  yo  le  amo. 
¡Un  peluquero! 
Sangrador  y... 

Un  hombre  conlel  cual  seria  yo  dichosa. 
Qué  mal  gusto  tiene  V.,  señorita. 
En  fin,  se  me  puso  en  la  cabeza  que  te  habiaS;  de 
casar  hoy,  y  yo  soy  sumamente  original.  Pero 
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ahora  que  caigo  ¿y  mi  palabra  dada  á  los  Balsa*  . 
mina? 

Lbon.  y  bien,  yo  soy  Balsamina. 

Aqap.  ¿Usted? 

Cae.      «         Fues  no  lo  entiendo. 

León.  y  sin  embargo,  está  bien  claro.  Soy  Leoncio 

Balsamina. 

Agap.  ¿Eres  tá  el  hijo  de  mi  tio  Ramón,  Balsamina? 

Lbon.  ¿Y  tu  Agapito,  hijo  de  mi  tio  Teófilo  Balsamina, 

boticario  en  Belinchon? 

Agap.  El  mismo.  ¡Querido  primo!  (Se  abrazan) 

LüON.  ¡Amado  fermacópola! 

Cab.     '  ¡Vaya  un  encuentro  original! 

Lbon.  ¿T  cómo  están  por  tu  casa? 

Agap.  Vamos  viviendo.  Papá  con  su  gota,  mamá  con  su 

reumatismo  crónico,  mi  hermano  en  el  último 
grado  de  tisis  y  el  gato  casi  loco  de  tos;  los 
demás  todos  buenos. 

CAJa.  Dice  que  buenos,  y  tiene  en  su  casa  todo  un  hos- 

pital. 

Enu«  Conque  papá.  ¿Consienta  usted? 

Car.  Si  habéis  de  ser  felices... 

Enb.  y  Lbon.  ¡Oh,  mucho! 

Agap,  Pero,  ¿y  yo,  qué  pinto  aqui? 

Cab.  Quedas  invitado  á  la  boda,  y  además  todo  queda 

en  la  familia  Balsamina. 

Agap.  Tiene  V.  razón. 

Car.  Conque  vamos  corriendo  á  casa  del  notario. 

Agap.  Pero  al  menos  espérese  á  qtie  coja  una  chuleta. 

CaRí  Ya  comerás  á  la  vuelta. 

Agap.  ¡Cómo  ha  de  ser,  paciencia! 

música. 

Enb.  Toda  la  familia, 

llena  de  emdcion, 
nn  aplauso  solo 

?ide  por  favor. 
?oda  la  famüiá,  etc. 

TELÓN. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


La  Chávala.  Ciaarrera.   D.*  Rita  Revílla. 
Doña  Rita. — maestra.    D.*  Maria  Cruz. 
JACoiUL.^^Cigarrera.  D.*  Catalina  Montesinos. 
D.  ToiiAS.-jPortoro.  D.  Esteban  del  Río. 

SALvmx&^Cigarrero.       D.  Francisco  Luna, 
Jagobo  Jubebt —  Pintar 

(Ueman.  D.  FranciscoFerrer. 
Baetolo — Aguador.        D.  Antonio  Gómez. 

Cigarreras,  Cigarreros^  Soldados,  fno%os  de  la 
fábrica,  Boleras  y  Boleros. 


^^^^  6»&ltQfi8il^« 


Calle  corta:  á  la  derecha  la  puerta  de  una  ta- 
berna; á  la  izquierda  puerta  de  una  casa  y 
encima  ventana.  En  la  que  figura  esquina, 
una  farola  encendida  y  varios  carteles  de 
anuncios  á  medio  romper;  en  el  fondo  se  ve 
«1  rio  de  Guadalquivir  y  en  lontananza 
Triana. 


ESCENA  PRIMERA- 

Yaríoi  majos  aparecen,  bebiendo  á  la  puerta 
de  la  taberna:  encima  de  la  ventana  ya  mencio- 
nada habrá  un  tiesto  con  flores. 

CoAo  DE  MAJOS.  Viva  cl  rumbo  macareno, 

viva  la  gracia  de  Dios, 
viva  Seviya  y  lo  bueno, 
que  en  eya  tó  se  crió. 
Venga  vino  é  mansaniya 
ó  venga  mejó  licó, 
que  es  de  dia  ya  en  Seviya 
V  el  encierro  se  acabó. 
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Unos.  Vaya  unos  toros 

con  dos  pitones! 
Otros.  Callar,  guasones, 

oirás  aquL.. 

¡Dentro  de  la  tienda  cantarán  hs  gallegos; 
entre  ellos  está  Bartolo.y 

Cobo  db  gallegos.  Si  fueres  á  miña  térra 

y  prejuDtaren  por  mi, 
fala  á  la  miña  rapaza 
oue  estou  jor4o  e  non  mori. 
tanto  baile 
con  la  moza  del  cura, 
tanlo  bailé 

3ue  me  dio  calentura* 
íl.... 
Majos.  Siga  la  broma, 

arza,  Vicente. 
Que  viva  er  puente 
der  Guaarquivif . 

[Los  majos  entran  en  la  taberna*  Empieia  á 
aclarar,  y  mieniras  la  orquesta  tocc^  sale  un  sé^ 
reno,  toca  el  pito^  apaga  su  farol  y  se  eá;  d^ 
pues  otro;  luego  sale  un  hombre  vendiendo  café 
y  se  mete  en  la  tienda.  A  poco  se  oye  tocar  á 
misa;  después  sale  un  hambre  con  una  cholera, 
unpucherete  con  almidón  y  una  brocha;  coloca 
la  escalera  e»  la  esquma,  y  de  un  rollo  grande 
que  traerá  debajo  del  bra%o,  saca  una  papeleta 
de  anuncio  de  la  corrida  de  toros  y  la  pega  en 
la  esquina^  Claro  compilo*) 
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CoRODEMAjos.  Viva  «r  cielo  bendecío 
{Saliendo  de  la  qoe  derrama  elartá 
taberna.)  y  tapa  mosos  cosió 

tan  valieutes  y  juncá. 

Juy  f[ué  encierro!   Vaya  un  día! 

la  frábica  está  cerra 

y  elpapé  de  !a  corría 

en  la  esquina  puesto  está. 
ÜKos.  Vaya  nnos  toros 

con  do^  pitones! 
Otros.  Callar,  guasones, 

oiréis  aqid.... 

(IW  mmo  modú  aue  mies  se  oye  cmtár  den^ 
tro  el  coro  á  lo$  juegos.) 

Coro  de  oalleoos.  Si  fueres  á  miña  ierra 

y  pre justaren  por  mi, 

fala  á  la  miña  rapaza 

que  me  dejas  por  aquí. 

Tanto  bailé 

á  la  puerta  del  horno, 

tanto  baüé 

que  me  dio  pan  y  bollo.  ^ 

Majos.  Venga  otro  vaso. 

Que  viva  y  toma! 

siga  la  broma 

jasta  morí. 

ESCENA  SEGUNDA. 

Salen  de  la  t(ü)erna  los  gallegos  y  se  reúnen, 
dando  muestras  de  satisfacción,  con  los  majos 
que  siguen  bebiendo.  BARTOLO  y  dos  boleros 


=12= 

que  á  su  tiempo  bailan  con  palillos.  La  ventana 
se  abre  y  JACOB  A  se  asoma,  vacia  el  agua  á 
las  flores  y  eojeuna. 


Jacoba. 


Bartolo. 

Majos. 

Jacoba. 


Bastólo. 
Majos. 


Gallegos. 


Vente  conmigo 
á  la  retama 
de  los  caminos. 
Aríscate  Demus  I 
Que  viva  el  salerol 
Vente  conmigo» 
dile  á  tu  madre 
que  soy  tu  primo. 


[Jaleando.) 

(id.) 


Aríscale  Demás! 
Que  viva  el  salerol 
Vamos  á  ver  la  corría, 
vémonos  tos  para  aya, 
que  se  acaba  la  bebia 
y  haciéndose  tarde  vá. 
Vente,  Bartolo. 
Que  viva  y  tomal 
Sjga  la  broma 
jasta  morí. 
Marusiña,  Marusiña, 
ya  me  me  despido  de  tí; 
si  quieres  verme,  rapaza 
á  la  fábrica  has  de  ir. 
Vamos,  Farruco, 
vamos  de  aquí; 
siga  la  gaita 
sí,  sí,  sí,  sí. 


[Cierra  la 
ventana.) 
(Jaleando.) 

{id,) 
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ESCENA  TERCERA. 

Mutación  de  calle  Corta.  Salen  por  la  derecha 

Lois  T  LA  Chávala. 


Lms. 

Ghayala. 

Lris. 

Chávala. 

Luis, 

Chávala. 

Luis. 
Chávala. 


Luis. 


Que  te  aguardes,  no  oyes  tú? 
Eal  que  me  dejes  ya. 
Pero,  Chávala,  aonde  va? 
A  entrame  en  casa. 

Jasú! 
Vaya  un  encierro  ivertio! 
Abre,  Jacobilla.         (gritando.) 

Nena! 
Mardíta  sea  lá  pena 
der  que  se  quea  dormio.   [Dando 
una  patada  en  el  suelo.) 
Ven  acá,  sentrañas  mias, 
¿me  vas  á  penar  jachares, 
si  tengo  pa  ti  á  millares 
tronos  y  confiturias? 
Ni  en  Seviya,  ni  en  Triana 
hay  cara  mas  retrechera, 
que  eres  tú  la  cigarrera 
de  toas,  la  mas  gitana. 
En  la  frábica  e  Seviya 
¿no  hay  en  el  patio  una  fuente 
que  por  sus  caños  corriente 
echa  perlas,  mi  chiquiya? 
¿No  hay  balcones  y  escaleras 
y  gente  con  quien  habla, 
quicios  en  que  tropezá 
y  cuatro  mil  cigarreras, 


«Xl^. 
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y  mas  de  mil  cigarreros, 

y  gallegos,  cargaores, 

empleaos,  acarreaores, 

sordaos  y  hojalateros, 

y  porteros  y  escribientes 

y  un  pnñao  de  yeodeores 

y  otro  puñao  de  aguaores 

y  no  me  acuerdo  e  mas  genle? 

Pues  si  tú  no  estás,  bien  mió,     ti 

á  naide  se  oye  ni  vé,  L^r., 

que  paese  [po  un  dive! 

que  to  aqueyo  está  vasío. 

Y  la  fuente  entristecia 
toita  el  agua  se  le  atora 

y  horita  pasa  tras  hora  ^^^^ 

sin  echa  una  gota  fria.  Cha^ví 

Y  si  un  gallego  pe^ao 

le  melé  er  deo  en  un  canuto,  '  \jq^^ 

el  agua  sale  can  luto  Chav 

y  el  deo  lo  saca  tiznao. 

Conque  así,  gloria  e  mi  via,  (^j)¡^^ 

yo  pa  ti  seré  no  má,  ^ocad 

porque  tenerte,  sala, 

es  saca  una  lotería. 

Ven  acá  y  dame  los  brazos, 

güerve  esa  carita  e  cielo...  [La  Cuy 

Chávala  perm$mce  vuelta  de  espaldas  á  Luis.)  1^  Luit 

/mardita  sea  un  buñuelo  "^^W 

y  cincuenta  escopetazos/  ^ 

Chávala.  '      Eres  turnas  retunante  l 

que  un  libro  e  sabiuria.  \^^^ 

Mardita  seas..*,  ¡arma  mia!  r  ' 

4S»e  quiés  jonjaba  tu  ahora?  ^^ 

Por  qué  al  eocierro  te  fuiste 


is. 
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y  por  qué  no  le  viniste, 
.  Juaniya  la  enreaora? 
Dirías  lu:  «esta  no  irá; 
'esta  noche  se  la  pego. . .  * 
ruAtrirTOÍrá  pairse  luego 

V^Uil  V  Allí  /»    » 1  •  T  »      •  »  I 

T  ns       tfrabica....))  Ja,  ja: 


u 

Chávala, 


les  como  le  he  cojio? 
he  celos  con  Manué; 

■ 

^la,  nene/ 


iiá. 


•k 


f/ 


Luis. 
Chávala. 

Luis. 
Chávala. 


Pero..-,  qué? 
chavó,  que  estás  perdió, 
sí  lu  tienes  quien  te  quiera, 
yo  también  tengo,  salero, 
un  mozo  zaragatero 
prendao  de  esta  cigarrera. 
Que  te  callesl  (Amenazándola.) 

Ay,  puasél 
Jesú,  qué  mieo  ma  dao! 
Ghavalal  {Con  coraje.) 

Ay«  q^  la  dao? 
Tamo6,  no  le  eofaes,  Manué. 
[Dice  este  último  verso  finsfienda  haberse  equi-^ 
meado  entren  el  nofubre  de  Luis  y  el  de  Manuel) 

Ayl  yo  qué  hedicho?  (Riendo  á 
Mtaria!     hurtadillas.) 

Yo  Manué? 

Me  he  equivocao. 

Anda,  perra,  mas  matao: 

noardita  sea  mi  vial 

idiosl  {Se  m  a  marchar.) 

Miaque  te  engañas.  {Con 
AdiesI  gachoneria.) 

Chiquillo,  que  es  broma. 
QHiés  mi  coraíoft?  pues  tom», 


Líis. 

ChWa. 
Luia^ 


Chávala* 

Luis. 

Chávala. 


Luis. 
Chávala. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 


Chávala» 
Luis. 


^tano  de  mis  entrañas 
que  te  cpiieo  mas  que  ' 
y  mas  que  á  mi  pr^^ 
porque  tu  cara  j;      ' 
es  mi  espejito  ^^j^^^^^^ 

/^^^«s^^^kendeores 
tó   ^  4      '  aguaores 

rx  A     '  íis,  bien  mío. 

Qué  quieres  que^¿   yy¿r^ 

Y  tú  qué  quieres  de  mi? 

Quiero  tu  cara  serrana, 

quiero  tu  boca  remona, 

quiero,  niña^  tu  presona, 

quiero  tu  queré,  gitana, 

quiero  la  grada  é  tu  cielo, 

quiero  morirme  á  tu  lao 

y  verme  en  tí  relratao, 

ojito  de  terciopelo» 

¿Qué  quieres  que  jaga  yo, 

rosita  de  los  rosales? 

pimpoyito  de  corales 

que  pa  mi  un  divé  crió!  « 

¿Quieres  que  venda  pa  ti  * 

lo  mejó  de  mi  pintura, 

y  quite  Je  mi  cintura 

mi  faja  é  sea? 

Ay!  si. 

Quieres  que  dé  mi  sombre? c , 

envidia  de  too  el  que  quiere, 

como  yo,  entre  mil  mugere 

escucha  ¡Viva  er  salerol 

¿Quieres  tú,  mosa  bari, 

rosita  yena  de  hechisos^ 


A. 


Chávala. 
Luis. 


Chávala 
Luis. 


Chávala. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 

Chávala. 


Luis. 

Chávala. 
Luis. 
Chávala. 
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que  queme  toitos  mis  risos 
pa  que  no  me  miren? 

Si. 
Quieres  que  nunca  me  ria 
pa  que  y  oren  las  mugeres, 
pa  darte  á  entendé  que  eres 
tu  sola  la  prenda  mia? 
Quieres,  Chávala,  que  aquí 
venda  mi  grasia  y  pintura 
pa  que  ninguna  criatura 
me  quiera  al  verme? 

Ay!   si. 
Entonce,  carita  e  rosa 
entre  flores  naciita, 
dame  por  tu  salusita 
tu  cariño,  salerosa, 
é  iré  á  otra  mosa  mejo 
mi  gracia  tengo  y  mi  via 
pa  dársela  á  osté. 

Ay!  no. 

No  quieres  tú? 

Qué  he  é  queré? 
Y  po  qué  no  quieres,  di? 
Porque  yo  te  quiero  á  ti 
mas  que  ninguna  muge. 
Tu  eres  mi  gloria,  mi  via, 
eres  mi  só,  mi  consuelo; 
y  al  pensar  en  ti,  mi  cielo, 
me  qoeo  entre  flores  dormia: 
ya  lo  sabes. 

Ya  lo  sé. 
Qué  mas  quieres? 

Yo?  naila. 

Vele  por  lu  salusita 

2 


y  por  mis  ojos,  José* 

Luis. 

Adió. 

Chávala. 

Adiól  ¿no  le  vá? 

Luis. 

Si  no  pneo. 

Chávala. 

Y  por  qué? 

Luis. 

Porqne  qutsiea  sé  muge 

pa  jecharme  aqui  á  yorá. 
Ven  acá,  sol  de  los  soles! 

Chávala. 

Luis. 

Ven  acá.  Chávala  mia. 

Chávala. 

Tonta,  Luisíyo,  mi  via    ' 

y  no  penes;  ¡caracoles! 

Yete,  salero,  escudiao, 

que  á  naide  quíeo  como  á  tí. 

y  lo  que  le  he  dicho  aqui 

ha  sio  por  verte  enfaao. 

Por  tu  faja  y  tu  sombrero 

y  tu  risa  soberana 

entrego  de  buena  gana 

mi  sangre,  porque  te  quiero, 
espejo  de  los  chavales 

• 

donde  esta  mosa  se  mira; 

/ 

si  lo  que  digo  es  mentira. 

. 

sie  maten  veinte  puñales. 

Lo  sabes  ya,  retrechero? 

Luis. 

Sa  cabo. 

Chávala 

Fuera  jachares; 

voy  á  echarte  unos  cantare». 

Luis. 

Ahora! 

Los  DOS. 

CabaUerol 

Luis. 

Bendita  sea  tu  arma! 

Chávala. 

Salero,  viva  el  reló! 

Luis. 

Yiva  el  cojoUo  y  la  palma 

que  tan  mona  te  crió. 
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Música.=Duo. 


Chávala. 


Luis. 


Luis.  Ay,  chacha mia, 
qué  tengo  yo, 
que  sin  tu  cara 
no  vivo,  no? 
Ay,  gloría  chica! 
niña,  por  Dios 
dame  un  abrazo... 
ay!  no,  no,  no. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 

Los  nos. 


Tengo  un  hiiito  de  perlas 
en  los  dientes  de  mi  boca: 
y  á  cá  perlilla  le  toca 
un  año  é  queré  pa  ti. 
Sí  me  vendes,  bien  pagao; 
si  me  quieres,  ¡viva  el  oro! 
ya  no  quiero  mas  tesoro, 

Íorque  tu  eres  tó  pa  mi. 
^or  cada  añito  de  via 
te  tengo  una  flor  guarda 
y  en  cada  rosa  encerrá 
la  sangre  de  mi  caló. 
Si  me  muero  antes  que  tú, 
deshojas  toas  sus  hojita 
y  verás  mi  sangresita 
ardiendo  como  ahora  yo. 

Chav.  Ay,  nene  mió, 
qué  tengo  yo 


que  sin  tus  ojos 
no  vivo,  no? 
Ay ,  gloria  chica! 
nene,  por  Dios 
dame  un  abrazo., 
ay!  no,  no,  no. 


Retrechera/ 

Prenda  mial 

Juy!mivia... 

Puñalá!... 

Dame  los  brazos,  mi  gloria: 

viva  er  rumbo  y  calla  I.... 

no  me  mates,  no  me  mates, 

mira  que  voy  á  espiché. 


J 


Luis. 


Chávala  . 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 
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Sin  Música. 

Conque  adiós,  Chávala  pulia» 
luego  á  la  frábica  iré 
y  tan  sala 'le  veré, 
irabajando,  prenda  mía. 
Pues  adiós,  que  voy  á  entra. 
Adiós,  serrana. 

Adiós,  nene. 
Vaya  una  gracia  que  tiene! 
Adiós,  tunante.  (se  vá.) 

Sala! 
Y  la  otra  que  se  ha  creío 
que  yo  á  estk  la  he  dejao... 
vaya  un  lío  que  está  armao/ 
Pos  señó,  siga  el  rulo. 

ESCENA  CUARTA. 


Mutación,  Patio  de  la   fábrica  de  tabacos   de 

Sevilla. 

Bartolo,  D.  Tomás,  cigarreras,  cigarreros, 
aguadores,  cargadores,  soldados, unos  aberran- 
do, otros  pesando  sacos,  otros  clavando  cajo- 
nes, y  las  cigarreras  pasan  á  su  tiempo  con  es- 
puertas de  tabaco  por  eh  fondo. 

CORO. 

Aserradores. 
La  harina  del  pino  nos  ciega  losojos, 
maldita  la  sierra,  qué  dá  que  sudar! 
aprieta  los  puños,  que  cruje  la  tabla; 
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apríelay  aprieta,quehay  ma&qaeaserrar. 

Pesadores. 
Al  peso,  otro  saco,  que  ya  va  de  tumbo; 
quitad  tres  arrobas,  poned  un  quintal: 
aprisa  y  con  bríos,  que  aun  queda  trabajo, 
aprisa»  muchachos,  nohay  quedesmayar. 

Carpinteros. 
El  clavoenla  tablale  ajuste  el  martillo 
con  puño  bien  fuerte,  con  recio  apretar, 
el  choque  seguro  le  encaje  violento, 
cosiendo  la  tabla  que  fuerza  á  saltar. 
Cigarreras.    Viva  la  gracia  y  quien  pué 
[Van saliendo.) v'mv cmXimdo  al  reo 

de  una  espuerta  de  tabaco, 
salero,  iqüe  viva  Dios/ 
Coro  general.  Qué  siga  el  trabajo 

que  va  concluido, 
con  fiesta  y  ruido, 
con  grito  y  placer. 
La  pesa  de  hierro, 
la  isierra  y  martillo 
harán  estribillo 
cantando  también. 
Brios! 
Fuerza! 
Fuego! 
Pum! 

D.Tomás,  que  ha  estado  paseándose  por  el  pa- 
tio, canta: 

D.  Tomas.        Con  las  bombas  que  tiran 

los  fanfarrones, 
hacen  las  gaditanas 


tirabozoDes« 

Coro.  Bríos! 

FaerzasI 
Fu^bl 
Puml 

D.  Tomas.        Con  las  booibas  que  tira 

el  general  Sal, 
hacen  las  gaditanas 
toquillas  de  tal. 

Coro.  Que  siga  el  trabajo» 

que  va  concluido 
con  fiesta  y  mido» 
con  grito  y  placer» 
La  pesa  de  hierro, 
con  sierra  y  martillo 
harán  estnUllo 
cantando  tanMen. 
Si,  si,  si,  si, 
jé,  je,  jé,  jé. 
Harán  estribillo   ' 
cantando  también. 

ESCEN\  QUINTA. 
DichoSy  la  Chávala  y  Jubert. 

Chávala.        Déjeme  osté,  so  guasón. 
JüBERT.  E  dica  osté,  seaorrita... 

Chávala.        Pues  no  está  malo  er  moscón! 
JüBERT.  Qui  coscón? 

Chávala.  Tiros  por  libra 

que  te  den  en  la  cabeza^ 
JuBERT.  Ahí  ya  comprendo  el  enigma! 

osté  estar  mucho  de  guap# 


é  qaerer  que  yo  la  pinta 
las  narríces  é  la  boco? 
Bstar  gran  fiehonomísta, 
é  le  pintarró  la  carra 
y  le  pintarró... 

A  tu  tia. 
Qoié  osté  darme  pintarrojas 
ó  pintarme  á  mi  la  fila? 
Só  esvergonzáol  só  atre?io! 

(Bartolo,  que  está  junto  á  la  fuente  se  acerca 
can  mucha  soma,  y  dice:) 


COATALA. 


Bartolo. 

JCBBET* 

Bartolo. 


JUBEflT. 


CSATAUk. 

Juaran. 
Bartolo. 
D.  Tomás. 


Y  dija  osté,  Dan  Tirillas, 
qaé  fala  osté? 

Emama,  mama. 
O^té  quierro  que  la  tizna 
tanoibien. 

Eu  non  queiro! 
Ey  si  un  poquiño  ma  fija, 
TU  á  fiM^er  que  pur  la  boca 
le  salga  á  osté  una  trabilla; 
sabe  osté,  dun  Gindo? 

Tá,  tá! 
Osté  estar  una  mentirra, 
é  yo  traigo  en  esta  casa 
les  pintorros  en  pastillas 
parra  pintar  muchas  carras 
é  muchas  cosas  bonitas... 
niáa!  mial 

Qoietecitol 
Caehirrulo,  ñval  vivat 
Dun  Tomás?  (Gritando.) 

Ehl  iquiéfrflie  Mama? 


J 


Chávala: 


D.  Tomás. 

JCBERT. 

D.  Tomás. 

JüBERT. 

D.  Tomás. 
Todos. 

JUBERT. 

Chávala. 


JüBERT . 

Chávala. 

JüBERT. 


Chávala. 
D.  Tomás.  . 


Qué  pasa  aqui?  Ave  María! 
£1  señó  é  un  esvergonzáo 
que  eslá  ¡siendo  picardia... 
conque  á  la  caye  con  é, 
ó  ponerle  una  reliquia 
y  corgarlo  en  la  Giralda  {Todos 
conlos zapatos  pa arriba,  serien.) 
Vaya  una  estanopa  guasona! 
Salga  usted. 

Ma  me  precisa 
pintar  á  alguno  la  carro. 

Qvíédieeyd.tiHaeiéndoseatrás.) 

Non  ma  esprica. 
Salga  usté  á  la  calle. 

„     .  Afuera/ 

t  qui  es  esto?  [Asustado.) 

Ay,  alma  mia, 
me  tienes  roba  el  arma 
con  esa  caraépanisal 
Ja  jayl  que  me  lo  comof 
Por  qué  tu  madre  6  tu  tia 
no  (a  mandao  en  un  canasto 
lapaojasta  la  China, 
pa  que  hubiea  alli  simiente 
de  lus  patas?  gloria  chica? 
Viva  el  salerro,  ¡carrarabo! 
Qué  te  parece  esta  fila?  [Se  pone 

rkUf  enjarras.) 

ünl  estar  quieto!  oh  estar  quieto, 
^ue  prooiamente  le  tizna. 

n  f^^c^  pinturas.) 

i;ues  no  sa  empeñao  en  tiznarme? 
lia,  a  la  caye,  só  lila. 
Salga  usted. 


Bartolo. 
Todos.  • 

JUBERT. 

D.  Tomás. 
Todos. 

JUBERT. 


Bartolo. 

JCBERT. 

D.  Tomás. 


JUBERT. 

D.  Tomás. 

JUBERT. 

Bartolo. 


Chávala. 
Bartolo. 

Chávala « 
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Sí,  salja  usté. 
Afueral  Afueral 

Qui  chillan? 
Salga  usted,  que  se  lo  mando. 
Afueral  Afueral 

Ma  esprica: 
y  ser  Jacobo  Jubert 
cnvenlor  y  maquinista 
é  grao  Makler  alemán. 
[Animal  pensé  seria.) 
Sabe  oslé,  don  Fierabrás? 
Don  Tomás  Churriguria; 
yo  serví  á  Napoleón; 
yo  me  he  batido  en  sus  filas, 
haciéndole  guerra  al  ruso, 
sabe  usted,  Don  Jeremías? 
He  estado  enNeble,  en  Moscou, 
San  Petersburgo,  Sofia, 
en  toda  España,  en  la  fábrica, 
por  último,  en  la  portería. 
E  bien,  traigo  en  esta  carta 
per  si  acaso  ser  precisa. 
A  ver?  Es  para  el  Director. 
Voy  á  dársela  en  seguida: 
espere  usted.  {Se  iv/. 

Ohl  si  sanor, 
é  ya  quedar  mas  tranquila. 
Si  vuelve  á  facer,  Chávala, 
aun  aljuna  tontería, 
llama  siempre  á  tu  Bartolu. 
Salero,  ¡viva  Galicia! 
E  vivan  también  las  mozas 
que  eu  qúeiro  con  faitijas. 
voy  á  reírme  con  é. 


Barsolo. 


Chávala. 
Bartolo. 
Chávala. 
Bartolo. 
Chávala. 

JUBERT. 

Chávala. 


Paes  anda,  vaya  de  naa, 
pero  tengas  tu  cuidada 
non  entre  una  Salivita 
y  se  acabe  esto  á  trompadas 
y  se  arme  una  rebujina. 
Quiés  eallál 

Anda,  rapaza! 
Voy  allá. 

(Eisque  es  bunita.](  Yoi*.] 
Escaena,  anima. 

Oh  mi! 
Acércate  para  acá, 

t»rque  te  quieo  pregunta, 
ú  que  vienes  á  hace  aquiT 
Yo  te  diré  en  españó 
lo  que  soy  y  lo  que  quiero 
eon  mucUsimo  salero; 
conque  escúchame,  chavó. 

Mama. 

Y^  me  yamo  la  Chávala 
y  es  mi  ofisio  sigarrer  a, 
meyaman  la  baratera 
Dor  mi  rumbo  y  caliá. 
ñdíáe  me  iguala  en  trapio 
en  diciendo  yo  «no  quiero: » 
sí  me  arremango,  /salero! 
y  empiezo  á  dar  púnala. 
Esta  es  la  tija  chorré, 
cbachipél 

Naide  á  esta  mosa  juncá 
se  ladá, 
puial¿! 
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Sin  música. 


JUBBKT. 

Cbatala. 

JUBEBT. 

Chatala. 


Otra  música. 

No,  no. 
Obi  Qoé  salerrol  Ohl 

No  quiero, 
qiie€sas  cosUas,  salero, 
las  Yendo  mu  caras  yo. 
Ya  has  Ttsto  nú  abeliá; 
cuánta  grada,  cuántas  flores, 
cuántos  trinos  y  primores 
tenKo  entre  mi,  puñalá. 
Lo  sabes,  remono? 


(Luis  ha  entrado  á  la  escena  desde  qne  enuriexa 
la  canción:  los  trabajadores  le  observan  y  te  ha- 
cen señas  que  caUe.) 


lUBBRT. 

Luis. 
Cbatala. 

JOBEBT. 

Chávala. 

JuBEBT. 


Obi  si. 

fjasucristol) 
Cuenta  lo  que  has  tísIo 
y  Tete  po  ani. 
Oh,  darme  un  abrazo. 
Estése  osté  quieto.   {Corriendo.) 
Yo  darte  prometo... 


(Luis)  se  interpone  en  medio  del  alemán.) 


Luis. 

lUBERT. 

Chávala. 
Luis. 


Salero/  yo  aqui. 

O  Hirme!  pardon!  pardonl 

Chiquiyo! 

Quítate  aya  I 
Ahora  mesmo  Tá  á  espiché 
sin  recibi  eonfesioUé   [Sosa 


H 
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uavaja:  la  Chávala  se  coloca  en  niedio  del 
alemán;  Luis  insiste  en  cojerle;  todos  los  traba- 
jadores juegan  en  esta  escena») 


Luis. 


Chávala. 


JüBERT. 


Coro. 


D.  Tomas. 


MúsÍ€a.=Terceto. 

Dejarme  á  ese  mico, 
que  quiero  matarlo; 
dejarlo,  dejarlo 

Íue  muera  ahora  aquí, 
escucha,  moreno, 
que  tó  esto  es  finjio; 
no  dúes,  bien  mió, 
no  dúes  de  mí. 
Pardon,  señor  maco, 
yo  estar  mocento... 
Lieber  gottl  mi  sentó 
que  voy  á  morir/ 
Callarse!  callarse!    . 
Luisiyo/  Luis! 
Silencio!  silencio! 
Chis!  chis!  chis!  chis!  chis! 

ESCENA  SESTA. 

Dichos  y  Don  Tomás. 

Qué  es  esto,  señores? 

3uién  se  b$te  aquí? 
i  ver^  al  trabajo! 
Puede  usted  subir. 


f¡).  Tomas  conduce  al  alemán  por  una  de  las 
escaleras  que  conducen  á  lús  talleres;  la  Cha- 


rala  se  vá  por  la  opuesta;  Luis  se  queda  reza- 
gado hasta  entrar  detrás  del  estrangero:  los 
trabajadores  vuelven  a  sus  faenas.) 

Coro.  Que  siga  el  trabajo, 

que  va  concluido 
con  fiesta  y  ruido, 
con  grito  y  placer. 
La  pesa  áe  hierro, 
con  sierra  y  martillo, 
harán  estribillo 
cantando  también. 
Si,  si,  si,  si. 
Jé,  jé,  jé,  jé. 

fSe  oye  dentro  á  este  tiempo  cantar  á  los  sol- 
dados de  la  guardia,) 
Soldados.        La  escacha  está  dormida 

se  sienta  y  dice  asi, 

la  luz  está  apagada 

alguien  ha  entrado  aquí. 

Ay  ay  ay!  motila 

Charrígurriyan. 
Trabajadores.  La  pesa  de  hierro, 

con  sierra  y  martillo, 

harán  estribillo 

cantando  también. 

Sí,  sí,  sí,  si. 

Je,  je,  je,  je. 

Harán  estribillo 

cantando  también. 
Se  oye  tocar  la  campana  arriba  de  aviso  de  vi- 
sita. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


« 


é^^ií^  8s%^air&^ 


Interior  de  los  talleres  de  cigarreras,  formado 
con  rompimientos  de  dos  arcos  á  todo  fondo. 
Aparecen  trabajando. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Chávala,  Jacoba,  Mamüel4,  Dolores, 
Doña  Rita,  Maruja,  coristas  y  acompañamien- 
to de  cigarreras. 

Coro  be  cigarreras. 
Esta  es  la  via  arrastra 
de  la  que  probé  ha  nasio, 
alimentase  ar  bajio 
de  una  capa  rosiá. 
limpia  entra  como  er  marfi, 
blanca  nagua  primorosa 
y  esta  estampa  salerosa 
llenarla  de  peste  aquí. 
Yaya  una  guasa, 
seña  Tomasa, 
Vaya! 
Sí! 

En  la  macarenita 

me  dieron  agua 


Manuela. 


Todas. 

Chwala. 

Jacoba. 
Dona  Rita. 


Guáyala. 
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mas  fría  que  la  nieve 

y  en  una  talla. 

La  Macarena  I 

Buena  capa, 

buen  sombrero, 

buena  moña 

pa  un  torero. 
Del  buche  de  una  sardina 
salió  un  cabayo  á  galope,         ^ 
y  ar  regorvé  de  una  esquina 
un  galo,  comiendo  arrope, 
se  le  atravesó  una  espina. 
Ahoral  híi!  que  la  maten, 
que  la  maten. 

Sigue,  chiquiya. 
(Recitado.) 
Er  demonio  é  las  burlonas! 
Cá  una  desde  su  silla 
puede  cantar  lo  que  quiera; 
conque  no  tengamos  riña, 
ó  bajo  abajo  y  doy  parle! 
Si  ma  regüervo...  ¡naila! 
no  quea  aqui  una  sigarrera 
ñipa  jilo  detorsía... 
Manuela,  guelve  á  canta, 
veremos  si  alguien  te  chisla. 


Música. 


Manuela. 


Yo  tengo  un  moso  hecbisero 
que  vale  mas  que  er  Perú; 
es  de  ofisio  sigarrero, 
sigarreroy  andalú... 
vaya  poco  que  lo  quiero! 
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CiiAVALA.         Naide  me  jorga  ¡caadelal 

porque  soy  yo  muy  acaba; 
á  vivi  y  á  irabajá, 
que  lo  mismo  hiso  mi  agüela. 
Coro.  Esta  es  la  via  arrastra 

de  la  que  probé  ha  nasio, 
alimentase  ár  bajio 
de  una  capa  rosiá. 
Limpia  eutrá  como  er  marfí, 
blanca  nagua  primorosa 
y  esta  eslampa  salerosa 
llenarla  de  peste  aqui. 

Vaya  una  guasa 

seña  Tomasal 

Vaya!  Vaya! 

SI!  Sí! 

Camino  de  Seviya 

hay  una  horiiga 

y  se  llena  de  grasía 

tó  el  que  la  pisa. 

La  Mucarenal 

buena  capa, 

buen  cintiyo, 

buena  moña 

pa  Paqtiiro. 

(En  este  momento  $e 
oyen  (rei  campanadas  dentro  de  la  fábrica . 

Arza! 

Toma! 

Buena  capa, 

paño  bueno, 

vaya  grasía 

60  mi  moreno. 


D/  Rita. 


Babtolo. 
Todas. 
D.*  Rita. 
Bartolo. 


Cigarreras. 
D.Tomás. 
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Sin  múiiea. 

Que  se  acabe  el  canto,  vamost 
que  vamo  á  tené  visita, 
y  esas  son  supreflisiones 
pa  cuando  estemo  sólita. 
Es  verdad  I 

Que  no  I  (A  media  vos .) 
Silenciol 
Que  lo  manda  Duna  Rita; 
callarse,  nenas,  callarse; 
yo  entonaré  mi  cuplílla. 

Música. 

Cuando  vengas  á  verme 
ven  por  lo  oscuro, 
para  que  crea  mi  madre 

Íiie  viene  un  burro, 
ienes  unos  colores 
en  esa  cara 

3ue  pm'^cen  tabletas 
e  cnoculate* 
Que  te  vayasy  guasón, 
que  te  calles,  guasón! 
Que  ya  estoy  aqui  yo,  (DeHlro.J 
que  ya  estoy  aquí  yo. 
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ESCENA  SEGUNDA. 
Dichot  y  D.  Tomas,  qw  entra  cantando. 


D.  Tomás. 
Bartolo. 
D/  Rita. 

D.  T0MAS« 


0/  Rita. 

D.  Tomás. 
D.«  Rita. 
D.  Tomás. 


D.*  Rita. 
D.  Tomás. 


D.*  Rita. 


Todas, 


Callarse! 

Callarse! 

Chito! 
Qoe  hay,  D.  Tomás? 

Doña  Rita, 
cosas  de  mucha  importancia 
qne  decirle  me  precisa; 
ha  vem'do  un  estrangero 
y  creo  que  con  la  mira 
de  que  le  ensenen  la  fábrica 
para  pintar. ... 

Picardía! 
un  moro,  y  entre  nosotras!... 
Qué  moro  ni  qué  panizal' 
No  señor,  no  se  consiente. 
Es  persona  distinguida, 
según  la  carta  que  trae 
y  el  abono  de  la  firma. 
Pues  yo  se  lo  digo  á  ellas 
y  si  quieren... 

Doña  Rila, 
que  vá  usté  á  comprometerse, 
que  me  comprometes,  niña; 
por  nuestro  cariño,  hermosa; 
por  tu  amor,  pichona  mia! 
Aquí  no  hay  amor  que  valga; 
yo  no  responsabilía: 
oigan  ustedes,  muchachas. 
Qué  quiere  usted,  Doña  Rita? 


D/  Rita. 


GlGARBBIUS. 

D.  Tomas. 
Cigarreras. 
D.  Tomas. 

CíGARRERAS. 

D.  Tomas. 
Cigarreras. 
D.  Tomas. 

Cigarreras. 
D.  Tomas. 

Cbavala. 


D.  Tomas. 


Aqoi  va  á  subi  un  jodio, 
que  no  es  cristiano  en  su  ?ía 
y  nos  quié  pinté  á  toitas. 
Que  no!  qoe  no/ 

Si,  borrica!   (A 
Afuera  el  moro!       doña  Rita.) 

Qué  moro? 
¡Afuera!  afuera! 

Malditas! 
D.  Tomás  tiene  la  culpa. 
Yo  la  culpa?  Dios  me  asista! 
Qué  combate.  Dios  Eterno! 
Vamo  á  la  calle  toitas. 
Por  Dios,  eallarse.    (Subiéndose 

en  una  mesa.) 
Silencio! 
sentarse  toas  en  sus  silLas 
y  al  que  suba  lo  veremos 
y  veremos  á  quien  pinta, 
que  ese  señó  ya  en  er  patio 
por  poco  no  la  arma  clucd... 
Si  viene,  se  le  marea, 
conque  al  trabajo!        (Todas  se 

sientan.) 
Bien,  bien! 
qué  pico!  bendita  seas! 
Ni  cuando  estuve  en  mis  dias 
sirviendo  á  Napoleón 
en  Neble,  en  Mosco,  en  SoCa, 
cuando  entré  en  S.  Petersburgo, 
cuando  me  batí  en  la  orilla 
del  Nilo  contra  los  rusos, 
be  pasado  mas  fatigas 
4{ue  en  este  momento. 


1).'  Rita, 

D.  TOHAS. 

D/  Rita. 
Chávala. 

D.  Tomas. 
D.*  Rita. 
D.  Tomas. 
D.*  Rita. 


D.  Tomas. 


D.'  Rita. 

D.  Tomas. 
D/  Rita. 
D.  Tomás. 
D.*  Rita. 
D.  Tomás. 
D."  Rita. 
D.  Tomás. 
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Vaya! 
Pero  esa  cara  moDisima... 
tan  graciosal... 

Don  Tomás! 
Que  se  encela  doña  Rita. 

g^aya  on  par  de  monumentos!) 
endita  seas,  bendita! 
Acabó  usté  yaf 

Si,  mona. 
Aqni  no  hay  mona,  ni  mina, 
sino  que  no  ma  comoa 
que  gast«  osté  esas  bromitas, 
porque  al  fin  yo  soy  mujé... 
No  te  enceles,  pichoncita, 
que  yo  te  amo  y  te  adoro 
y  te  idolatro... 

Mentira! 
no  me  amas! 

Si,  te  amol 
Por  lu  vida? 

Por  mi  vida! 
Me  lo  juras? 

Te  lo  juro/ 
Pues  se  acabó. 

Oh  delicia! 
MÚ8Íca.=Duo. 


Yo  te  amaba,  muger  de  mis  sueños, 
y  te  amo  y  mi  pecho  palpita... 
toca,  tooa;  verás,  bella  Rita, 
que  un  portero  se  muere  por  ti. 
Son  mis  sueños,  sueños  de  respingo, 
pues  tu  imagen  me  roba  mi  calma, 
y  entre  brinco  y  respingo,  mi  alma. 


I^S  DOS. 


sÍD  mí  Rila  DO  puedo  vivir. 
D/R  iTA.  Yo  DO  quiero,  mi  bieo,  moDomio,    . 
mas  amor  dí  placer  verdadero 
que  el  amor  que  me  ofrece  ud  portero 
que  respioga  y  se  muere  por  mi. 
Yo  eomis  sueños  también  briDco  y  salto 
siento  el  alma  que  pega  brinquitos, 
y  aufl  á  saltos  matando  mosquitos, . 
mas  no  puedo  brincar  mi  sufrir. 

Ayno! 
Ay  sí! 

GiGABRERAs.    Mí  padre  tiene  un  falucho 

que  navega  por  la  má: 
al  retun  tun  tun, 
déjalo  pasa, 
al  retun  tun  tun, 
que  soy  milita. 
Ay  no! 
Ay  sí! 
Doña  Rita  se  ha  chalao 
y  lo  mismo  Don  Tomás; 
al  retun  tun  tun, 
déjalo  pasa, 
al  retun  tun  tun, 
que  ya  son  de  edá. 
Rital  Rita  I 
Tomásl  Tomásl 
Pajarito  que  alegre  cantabas 
en  el  árbol  con  tanto  primor, 
sigue,  sigue  tu  canto  amoroso 
mientras  tengo  agarrado  á  mi  amor 
[Bartolo  ha  salido  á  este  tiempo  por  la  primera 
puerta^  derecha,  y  sale  cantando  cubando  empie- 
za el  alegro  del  ¿uo  de  .Doña  Rita  y  D.  Tomas. 


Los  dos. 
Coao. 


D.  Tomás. 
D.»  Rita. 
Los  dos. 
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Luis  sale  par  la  puerta  izquierda  y  se  pone  á 
^hablar  can  Jacoba.) 

ESCENA  TERCERA. 


Bichos  9  Bartolo  j^  Luis. 


Bartoi.0. 

Tanto  bailé 

€0D  la  moza  en  el  muelle. 

tanto  bailé, 

que  me  salieron  verdes. 

D.  Toxis, 

Rila!  Rita! 

D/  Rita. 

Tomás!  Tomas! 

Los  DOS. 

Pajarito  que  alegre  cantabas,  etc. 

Sin  Música. 

Ja€0BA. 

Qué  me  cuentas,  resalao? 

si  yo  te  quieo  solo  á  ti! 

Chávala* 

(Pobresillol  está  quemao!) 

Que  bastante  hemos  hablao, 

capiruchete  de  ani. 

(D.  Tomás  se  vá  y  doña  Rita  se  ha  marchado 
hasta  el  foro,  que  está  formado  con  una  harán- 
dita  de  madera:  Bartolo  habla  con  la  Chávala.) 


Jacoba. 

Babtolo. 
Chávala. 
Luis. 
Jacoba. 


Tú  no  lo  creas,  resalao, 
pa  ti  soy,  pa  ti  he  nasio. 
Chávala,  no  estés  quema. 
Sí,  quemaiyal  pues  ya! 
Viva  tu  cuerpo  y  tu  briot 
Escucha,  mi  pinturero, 
yo  tengo  pa  tí  mi  amó. 


Babtolo. 
Chávala. 
Luis. 


Bartolo. 
Chávala. 
Luis. 
Jacob A. 


Bartolo. 
Chávala. 
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tengo  pa  ti  mi  salero, 
porque  quiero  y  te  requiero» 
con  fatiga  y  con  caló; 
y  si  hay  una  mosa  aquí 
que  pia  sailifasiones, 
diré  que  te  quiero  á  ti 
porque  tu  me  quiés  á  mi, 
y  acaban  conversaciones.. 
Nu  te  sofoques,  Chávala. 
Me  quiés  lú  deja,  aguaó? 
En  lo  que  er  mundo  señal» 
no  hay  muge  con  tanta  gala», 
con  tu  garbo  y  tu  primó; 
(ya  la  tengo  achicharra:) 
conque  lo  sabes,  tesoro? 
Chávala,  que  estás  quema. 
Me  esquitaré. 

Juy  sala  I 
Déjame,  pico  de  oro; 
si  una  mosa  aqui  viniera 
de  las  que  este  techo  tapa,, 
cualquiera  é  las  que  viniera,, 
la  gorvia  enreaera 
pa  Hala  en  una  capa. 
Que  Dios  me  dio  caliá 
pa  jasé  tó  lo  que  he  hablao. 
Chávala,  que  estás  quema. 
Bastantito  hemos  hablao,^ 
capiruchete  de  sá. 
Si  yo  retengo  mas  brio 
que  el  mundo  tié  en  su  poé,. 
y  si  yo  muge  he  nasio, 
ha  sio  qw  Dios  lo  ha  queriO' 
y  á  mi  no  me  dio  á  escojé» 


Bartolo. 
Chávala. 


Bartolo. 
Chávala. 


si  no...  ¡ay  puóalá! 
ves  tu  esa  mosa  valiente? 
la  quieres  tu  ver  salta? 
Chávala,  no  eslés  quema. 
Como  llegue  á  arzá,  armo  gente, 
y  si  me  quea  una  aquí... 
pero  si  es  una  niña... 
fuera  penas,  y  á  vi  vi. 
Chávala,  que  estás  quema. 
Capiruchele,  que  sí/ 

ESCENA  CUARTA. 


Cigarreras,   Manuel  í,  Dolores,  Jacoba,   la 
Chávala,  Bartolo,  D.  Tomás,  Doña  Rita  y 

Mr.  Jdbert. 


D.  Tomas. 


Chávala. 
D.  Tomás. 

JUBERT. 

D.  Tomas. 

D.^RlTA. 
JuBERT^ 

D.*  Rita. 

Jacoba. 
Luis. 

D.*  Rita. 


Verá  usted  estos  tallei'es 
también,  señor  estrangero, 
y  la  gracia  y  el  salero 
que  derraman  sus  mugeres. 
fVoy  á  llénale  é  canguelo.) 
Pase  usted. 

Oh  I  bueno,  sí. 
Pues  siga  usted  por  aquí. 
NiñasI  niñasl  los  pañuelo! 
Ohl  bueno,  grande  pinturra 
que  mí  saque  come  está. 
Lo  físico  é  la  facurtá 
dice  que  e9  arquititura. 
Tu  conoce  á  ese  siñuelo? 
Si,  mujé,  abajo  lo  he  visto. 
/Si  le  habla...  iJesucristolJ 
Niñas!  niñasl  los  pañuelol 


JCBERT. 


Chávala. 


Cigarreras. 
Chávala. 


Cigarreras. 
Chávala. 


Cigarreras. 
Chávala. 

Cigarreras. 
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Ah  graciosal  mi  te  encuentro; 

(A  la  Chávala. ) 
¿é  dun  maco,  donde  sá? 
Con  un  macaco  se  está 
peleándose  aya  dentro; 
pero  ¿qué  vienes  á  hace? 
Tu  viene  á  pintar  un  sapo 
con  el  jocico  de  trapo 
y  las  patas  al  revé? 
pues,  cuéntamelo  otra  vé. 
O  viene  á  pinta  en  el  techo 
la  facha  tan  acaba 
pa  que  estemos  emboba 
al  verte  alli  contrahecho? 
Pues  cuéntamelo  al  derecho. 
O  viene  á  pinta  tar  vé 
.  algún  jigante  ó  un  moro 
con  una  pipa  de  oro 
y  los  ojos  al  revé? 
Pues  cuéntamelo  otra  vé. 
Jé,  jé. 

O  tu  vienes  á  tizna 
de  negro  toa  la  casa 
pa  que  se  meta  la  guasa 
y  salgamos  toas  pinta? 
Pues  güerveraelo  á  contá. 
Já,  já. 

Escucha  y  te  contaré 
un  cuento,  y  es  el  siguiente: 
aquí  nó  hace  farta  gente, 
y  uno  como  tu  se  fué. . . 
Jé,  jé. 

Que  me  lo  cuentes,  chavól 
Jó,  jó. 


\ 


Chávala. 
Cigarreras. 
Chávala. 
Cigarreras. 

JUBBRT. 


Chávala. 


Jdbbrt. 
Chávala. 


JUBBRT. 

Chávala. 

JUBERT. 

Chávala. 
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Ven,  y  cuéolamelo  á  mi. 

Jí,  jll 

Chachito,  caéntalo  tú. 

Jú,  júl 

Oh!  tú  cantar  de  por  mí 
la  burla  de  mi  persona, 
é  lo  grito  que  la  entona 
parque  yo  ma  estar  aquí. 
Carambo/  mucho  mi  sentó 
la  no  poder  esplicar... 
Diabolol  oh!  mi  te  dar 
esto  ser  propia  mi  intento. 

[Le  dá  un  bolsillo.) 
Venga  acá,  pimpoyo  oscuro, 
que  te  jiso  Dios  tisnao 
pa  que  estes  siempre  acharao 
como  lo  valiente  y  puro. 
Yo  tu  lengua  no  la  entiendo, 
rosales  de  los  rosales, 
que  me  has  clavao  los  metales 
en  las  unas  del  comprendo. 
Te  quiero,  á  fé  é  cigarrera... 
á  tu  tierra  nos  iremos 
y  luego  nos  casaremos. 
Pasaré  yo  po  estrangera? 

Ohl  si,  sil 

Como  lo  he  dicho: 
verás  qué  mona  y  qué  cocal 
yo  me  pondré  una  peluca 
y  un  gorro. 

Viva  el  capricho! 

Estás  contento? 

Ahí  si. 
Entonces,  fuera  pesares: 
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échame  tu  unos  cantares^ 
que  la  perra  va  arde  aquí. 

Música. 

JüBBRT.  Oh  española  niña, 

tener  grand  dulor, 
nein  posil  me  fora 
vivir  san  tu  amor. 
E  si  mi  quisierro, 
mi  quisierro  yo 
sampre!  sampre!  samprel 
la  mi  corazón. 
Mi  cantar  nein  sabo 
y  tan  solo  só 
qui  Jubert  sa  morre 
par  grande  pasión. 
Sevilia!  Bohemia! 
ma  grande  nación! 
jeter  ser  ma  puedo: 
dar  tu  esplicacion. 

{La  Chávala,  Jacoba,  D.  Tomás,  Bartolo,  Luis 
y  los  coros  á  su  tiempo  acompañan  muy  piano,) 

Chávala,   D.  /  Ti  p¡  ti  pi  tom, 

Tomas,  Jacoba,  )  lo  po  to  po  tim, 

Lüís  y  Bartolo.  (  ta  pa  ta  pa  lim, 

CORO.  Pom,  pom,  pom! 

Sin  música. 

Jacoba.  Vaya  si  está  osté  ivertial 

Chávala.        Po  no  que  ostél...  jal  já/ já! 

Esa  monea  es  recorta 
y  ya  está  mu  conocía. 
Luis.  Se  va  osté  á  deja  pinta? 


Guáyala. 


Jacoba. 
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Qttél  ¿me  quié  oslé  dá  canjéelo? 
Eal  po  cachito  é  cielo, 
la  sartén  está  templa; 
Pues  á  frei  los  buñuelo, 
Luisillo  ven  á  canta. 


Luis. 


Chávala. 
D.  Tomas. 
Chávala. 

Llis. 

Chávala. 


Música. 

No  hagas  tu  caso  en  er  mundo 
de  mosos  ni  de  pintura, 
poique  esa  filicalura 
es  mu  neta  y  mu  templa. 

Que  esta  tierra 

salerosa 

es  garbosa 

y  esjuncá, 

y  no  quiere 

de  eslrangero 

su  dinero 

para  ná. 
Te  quiero  sin  interé 
y  sin  lavarle  la  cara; 
esto  se  llama  agua  clara 
y  acaba  de  destila. 

Sin  música. 

Don  Tomás,  ¿se  pué  baila? 
Si  quieres,  traigo  licencia. 
Que  viva  la  omnipotencia 
déla  frábiea é la  sá. 
}ál  jal  jál  Jesús,  qué  risa! 
vaya  si  cayó  que  basé... 
Po  toavia  no  sabe  oste 


i 


Luis. 

Chávala, 

Luis. 

Chávala. 

Jagoba. 

Luis. 

Jacoba. 

Chávala. 


ni  la  mita  de  la  misa. 
Pues  no  lo  creo. 

Yo  si. 
Mentirolal 

MenüríIIa! 
No  oyes  tú? 

Qué,  Jacobilla? 
Si  es  que  quieres,  vete  allí. 
Ay!  no,  no;  por  Dios,  mamá! 
Pa  que  no  le  dé  calarro. 
guárdelo  oslé  en  un  sigarro, 
que  er  niño  se  pué  quebrá. 
Ay  qué  cuernos!  caracole! 
Ay  qué  guasa/ 

No  oyes  tú? 
No  me  callo/ 

Vino  er  bú? 
Silencio! 

Pus  venja  el  ole. 
Ahora  verás. 

Bueno!  bueno! 
é  mi  dinarro  te  dar. 
Luego  lo  pué  regalar, 

[Le  devuelve  el  bolsillo.) 

;ue  vas  á  ser  macareno. 
)ue  enciendan  dos  mil  farole! 
Levántate  Recorta. 
Yaya  una  mosa  pinta! 
Yival  viva! 

Yenja  el  ole. 
[Una  bolera  que  estará  sentada  en  primer  tér- 
mino baila  et  Ole:  todas  las  cigarreras  cantan:) 
Coro.  Yiva  lo  gracioso, 


Jacoba. 

Chávala. 

Luis. 

Jacoba. 

Chávala. 

D.  Tomás. 

Bartolo. 

Chávala. 

JUBERT. 

Chávala. 


JUBERT. 

Bartolo. 


Chávala. 


Coro. 


Luis. 


Coro. 


D.  Tomas. 


Coro. 


I^ÜIS. 


Coro. 
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viva  el  oropé, 
viva  ese  salero 
que  lies  en  los  pies. 
Viva,  viva,  viva, 
que  toma  y  que  toma; 
recoje  el  aroma 
que  tiene  esa  fió. 
Olel  olel  ole! 
ponle  tu  piquito, 
verás  el  guslito 
que  deja  su  oló. 
Déjame,  paloma, 
tu  pluma  ligera, 
que  una  sigarrera 
se  mancha  los  pies. 
Jazmines  y  rosas, 
lirios  y  claveles, 
la  aroma  que  huele 
su  aliento  te  dé. 
Esa  es  mi  morena, 
que  viva  er  salero, 
lo  rancio  que  quiero, 
lo  bueno  y  barí. 
La  flor  de  las  flores 
nacía  en  cristales, 
la  sal  de  las  sales 
molía  está  aqui. 
Seviya  gitana, 
mirar  á  una  mósa 
limpia  y  primorosa 

Íiie  sabe  baila, 
irarie  sombreros 
con  pinas  de  oro, 
que  vale  un  tesoro 


JüBBRT. 

Chávala. 

Jacoba. 
Chávala. 


Lns. 

Chávala. 

Jdbert. 

Jacoba. 

Luis. 

Chávala. 

Jubert. 


Jacoba. 
Chávala. 

JaCoba* 

Chávala. 

Lns. 


van 
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su  grasía  y  pisa. 
Feh,  estar  alODtado. 

Si? 
Qué  probé!  sa  mareaol 
Y  la  función  sa  cabao? 
Toavia  tengo  que  desi. 
Ven  acá.  moso  completo, 

(Al  alemán.) 
güen  moso,  porque  lo  eres, 
lo  que  gusta  á  las  mugeres, 
sá  cabo,  es  un  hombre  neto. 
Tú  lo  eres  de  corason, 
lo  eres  también  de  partía, 
y  yo  entrego  el  alma  mía 
tan  solo  por  una  acción. 
Cuenta  tú  con  mi  amista, 
si  no  con  mi  amó,  liermanito, 
que  yo  no  quiero  á  mosquito, 
poque  esos  dan  que  rasca. 
Escucha,  muge... 

Eh!  Tuera! 
Gut:  jehnon  comprometer... 
Ve  y  contenta  á  esa  mugér. 
Jacoba! 

Y  eso  es  de  vera? 
Salero,  viva  er  primó! 
D.  Portero,  escuche  usté.      (Se 
hacia  el  faro  D.  Tomás  yJubeii.) 
Ya  lo  ne  dicho. 

1^0  pué  sé. 
si  la  vá  usté  á  dá  el  doló. 
Huy,  que  me  diól 

Que  le  dál 
Queréis  callarse? 
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Chávala. 


Jacoba. 


No  quiero. 
Sacabó  esto  ya,  salero; 
sopitas  á  la  ensalá. 
Oslé  ni  vale,  ni  es; 
yosté  ni  chicha  nina; 
llegaron  las  jofetá, 
conque,  salero,  al  reondé. 
Como  es  osté  baratera, 
nos  va  á  dá  aqui  ese  disgusto; 
voy  á  tpmá  agua  pa  el  susto 

Sor  si  acaso  va  de  veras* 
havalal 

Arza  de  ahí. 
Jacoba! 

Échate  afuera  I 
Aqui  está  una  sigarrera. 
Pues  otra  tiene  usté  aqui. 
Yo  he  nasio  mu  cosial 
Qué  piensa  osté? 

Po  y  usté? 
Cállate;  calla,  mujé. 
So  tonta» 

So  relamial 
Vayase  os(é. 

Quita  ailál 
Ay  qué  dos!  son  dos  leouc  « 
Misté,  menos  relaciones. 
Entraron  las  gofetá. 
(Jacoba  y  la  Chávala  se  agarran  á pelear, y 
Luis  en  medía  no  puede  sugetarlas:  todas  las  ci- 
garreras acuden  a  separarlas.  Don  Tomás,  que 
ha  estado  con  Juberty  Doña  Rita  por  otrQ  lado 
vimen  á  separarlas;  las  dos  mugeres  siguen  pe- 
leándose; Jubert  tanAien  se  coloca  enmeaio  de  to- 
das las  cigorreraSy  que  leaprietan  Unas  conotras.) . 

4 


Luis. 
Chávala. 
Luis. 
Jacoba. 

Chávala. 

Jacoba. 

Chávala. 
Luis. 
Jacoba. 
Chávala. 

Jacoba. 
Luis. 
Jacoba. 
Chávala. 
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Luis.  Cliavala!  Jacoba! 

Cigarreras*  Jé! 

Dolores.  María! 

Manuela  Jacoba! 

Chávala   y  Jacoba.     Qailá! 
Cigarreras  .     Que  se  matanl 

JUBERT.  Ho! ! 

D.  Tomas.  Atrát 

Luis.  Marta!  Jacobat 

Cigarreras.  Mujé! 

D.*  Rita.        Qué  desgracia!  Quién  ha  muerto? 

Ya  estoy  acpri,  ya  estoy  aqui. 
JuBERT.  Que  grito! 

D.  Tomás.  No  sueltan? 

Luis.  Sí. 

Bartolo.         Ahora  se  sabrá  de  cierto. 

Bartolo  entra  en  su  agnnducho  y  saca  de  las 
tablas  bajas  una  escoba  y  empieza  á  dar  esco-- 
bazos  á  todo  el  mundo;  en  esta  confusión  pega 
en  ¡a  cabeza  á  Doria  Rita  y  esta  cae  desmayada 
en  los  brazos  de  Jubert;  Luis  consigue  separar  á 
las  dos  muyeres;  pero  estas  na  dejarán  de  em-- 
bestirse  y  acometerse.  Todas  las  figuras  que 
juegan  en  esta  escena  estarán  colocadas  del  mo- 
do siguiente:  á  la  derecha.  Doña  Rita  en  bratot 
de  Jubert  y  agarrada  de  Don  Tomas,  que  le 
echa  aire  con  un  faldón  de  la  letita;  á  la  «ytítcr- 
da,  la  Chávala  y  Jacoba  y  en  medio  Luis,  que 
no  cesa  de  separarlas;  Bartolo  en  media  con  la 
escoba;  las  cigarreras  repartidas  en  grupos. 
Luis.  Eslate  quieto,  aguaó. 

Bartolo.         Pues  que  se  acábela  soba. 
D.  Tomas.        Barlolo! 
D.*  Rita.  Barlolol 

Bartolo.  Eseebal 


Luis. 
D/  Rita* 
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Quitarsel 

Ay/  nae  maiól 


{En  este  momento  es  la  conclusi&n  del  cuadro.) 

ESCENA  QUINTA. 


CháVAL4. 


Jacoba. 


Luis. 


Babtolo. 


IKchos»  y  la  guardia  de  la  fábrica. 

Música. 
Saelta,  suelta, 
so  pasguata/ 
cara  é  gata, 
va  á  mori. 
Que  la  dejes, 
me  la  como... 
como  lomo 
ahora  aqui. 
Deja,  deja, 
sigarrera, 
baratera 
de  chapiju 
Suelta,  suelta,, 
me  la  escamo, 
guiso  y  jamo 
po  esta  crú. 
Quita,  quita, 
prenda  ima, 
por  mi  via 
sacabó. 
Jél  Chávala, 
Jacobillá,  . 
tú,  chiquiya, 
ya  paro. 
Anua,  anda! 
fiirmel  fuertel 


D.  TonÁs. 


JUBBRT. 


D/  Rita. 


Coro. 


hasta  verte 
rematar. 
Cruja  el  parche 
y  arda  Troya; 
¡qué  tramoya/ 

el  jál  jal 
emonona, 
pichoDcita, 
ebl  Ritita! 
pasó  ya? 
doplal  sopla! 
fuertel  fuerte! 
y  qué  muerte? 
iNos  dkrá. 
Oh  quicosa 
que  ma  apreta! 
ó  qui  quieta, 
ya  non  mas. 
Que  mi  sudo.... 
Oh  dimoño, 
moño  y  moño 
se  escapa. 
Ay\  ayl  ay! 
ayl  ay!  ay! 
ay!  ay!  ay! 
ay  de  de  mi! 
Ay!  ay!  ayl 
ay!  ay!  ayl 
ya  no  puedo 
estar  asi. 
Qué  trifulca! 
Qué  veneno 
son  las  dos! 
Qué  jarana 
de  ruiol 


D.*  Rita» 
D.  Tomas. 

JUBERT. 

Ixis. 


Jagoba. 


Luis. 
Jagoba. 


Chávala. 
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concluio: 
sacabó. 
Tomás!  Tomás! 

Hija  mial 
Mi  suelto,  grande  señora. 
Pues  señó,  llegó  la  hora... 
Lo  que  aquí  ha  pasao,  seorvia... 
Yo  te  quise  un  tiempo  á  ti 
sin  poerlo  remedia, 
tu  me  hiciste  una  jugá, 
y  esta  es  la  que  manda  en  mi; 
yo  por  muy  mal  maliciao 
abajo  le  di  pesares, 
ahora  le  daba  jachares 
contigo,  por  abroncao. 
Injusto  he  sio,  mi  amó; 
pero  yo  en  ese  estrangero 
be  visto  que  es  caballero, 
ella  firme,  y  sacabó. 
Po  sabes  tu  lo  que  hay? 
que...  no  te  lo  quieo  id: 
anda  con  Dios. 

Vamos,  di. 
Que  el  Puerto  está  junto  á  Gái; 
mas  si  esa  muge  supiera 
y  lo  quisiera  entenaé, 
dejaria  su  queré 
como  er  mió,  en  la  escalera. 
Oiga  osté,  sentrañas  mias, 
mi  queré  no  es  basurero, 
que  lo  quiero  y  lo  requiero 
con  el  arma  y  con  la  via; 
yo  sé  que  él  me  quiere  á  mi, 
y  es  menesté  que  lo  quiera, 
que  esta  probé  cigarrera 
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sabe  queré  y  dislingui. 
En  el  mundo,  salerosa, 
pasan  toas  estas  cosita; 
mas  yo  de  su  presonita 
tengo  pruebas  muy  hermosa; 
no  las  he  echao  en  orvio, 
que  á  senti  naide  me  iguala, 
y  asi  Luis  y  la  Chávala 
se  quieren,  y  concluio.    ' 
Huy  qué  armanaque!  con  Dio! 
Aquí  no  ha  pa^ao  ná. 
Me  quieres? 
Sí. 

Resalál 
Ay,  qué  tonto  están  los  dó! 
Las  pacesl  á.la  tabemal 
Que  DO  te  vayas  quema. 
Premita  Dios  que  ar  bajá 
se  quiebre  oslé  las  dos  pierna. 
Usté  estar  viva,  señorra. 
Jesusl  qué  susto  he  pasado! 
Er  sincope  me  ha  matado. 
Ya  pasó  la  mala  hora. 

{Doña  Rila  á  la  derecha  con  D.  Tornas^  Bartolo 

al  estremo;  Luis  y  la  Chavola^  á  la  izquierda; 

Jubert  al  estremg:  las  cigarreras  sentadas  en  sus 

mesas  de  labor.) 

Musica.^'Sesteto  final. 

Chávala.        Decirme  que  no  te  quiera 

es  lo  mesmo  que  morí, 
que  tus  ojos  son  mi  espejo 
y  hasta  de  celos  me  quejo 
SI  los  cierras  pa  dormi. 
Chávala,  lucero  mió, 
¿quién  mas  se  quié  que  los  dó? 


JaCOBA. 

Chávala. 

Luis. 

Chávala. 

Luis. 

Jacoba. 

Luis. 
Jacoba. 

Jubert. 
D.  ToftÁs. 

D.^RlTA. 

Luis. 


Luis. 
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lú  tan  mona  y  repreciosa 
fuistes  la  primera  cosa 
que  por  juguete  hizo  D\{\. 
D.  Tomas.       Sin  tu  cariño,  mi  vida, 

yo  vendria  á  perecer: 
mi  cariño  es  verdadero, 
que  estar  sin  Rila  un  portero, 
es  portero  sin  poder. 
Bartolo.         Qoé  diablos  de  rebujinal 

si  yo  no  salgo,  aun  están. .. 
Hay  qae  julepe!  qué  sobal 
é  medicina  de  escolia, 
aquietacion  general. 
D.'  Rita.         Esta  fábrica  me  ma(a« 

no  ia  puedo  resistir. 
Ay,  Tomas  del  alma  mia. 
con  una  asi  cada  dia, 
me  llevaban  á  morir. 
Jdbert.  Si,  si,  si,  que  pintarró 

este  cuadro  come  está; 
ma  no  venir  prontamente; 
tanto  grito  de  la  gente 
la  cabeza  ¡boml  biml  va. 
I  Se  oye  dentro  la  campana  dar  un  pequeño  re- 
pique^ y  unas  cuantas  voces  que  dicen:  aregis- 
troy>  esta  voz  es  repetida  por  las  ciaarr eras,  las 
cuales  desalojan  las  mesas  y  se  doblan  las  man- 
tillas de  tira  sobre  el  brazo  y  cojen  los  canastos 
de  sus  almuerzos.) 
Chávala.        Viva  Andalusia, 

sala  llena  e  flores 
que  entre  mil  primores 
puso  un  trono  Dio. 
Luis.  Viva  mi  Chávala 

esjífejo  de  oro 


JVBEBT. 


I).  Tomas. 


D."  Rita. 


Bartolo. 


Coro. 


Todos. 


que  pa  mi  tesoro 
el  mundo  crió. 
Viva  la  alegría 
é  la  grao  contento, 
Espaníer  jeh  sentó 
jeh  nein  ma  mi  ser. 
Perla  de  este  rie, 
primor  deTriana, 

Elanta  sevillana 
k.  Chávala  es. 
Viva  la  persona 
limpia  maravilla, 
antojo  é  Sevilla 
revuerlo  entre  sá. 
Viva  la  Chávala, 
viva  su  boquita, 
también  la  carita, 
su  gracia  y  su  sal. 
Viva  el  ramillete 
de  la  Andalucía, 
que  enamora  ar  dia 
con  tanto  primó. 
Vival  viva  i 
la  Chávala, 
garbo  y  gala 
é  er  Guarquivi. 
Ole!  y  olel 
toma  y  tomat 
darle  aroma 
si,  si,  sí. 


FIN. 


NoTA.=Se  tendrá  por  furtivo  todo  ejemplar  que 
no  lleve  el  presente  sello. 
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t 

que  tanta  miseria  encierra: 
era  un  ángel  en  la  tierra 
y  voló  á  su  patria,  el  cielo. 


José  Maruo 


Madrid  Tí  de  Enero  de  1872. 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  dividido  por  la  mitad  por  una  tapia ,  figurando  pertenecer 
á  una  alquería  y  una  barraca,  cuya  puerta  se  verá  al  fondo  y 
en  el  centro  de  cada  división.  En  la  de  la  izquierda,  que  corres- 
ponderá á  la  barraca,  se  verá  un  emparrado,  una  mesa  redon- 
da, sillas  y  una  escalera  de  mano:  en  la  de  la  derecha,  que  será 
la  de  la  alquería,  habrá  una  higuera,  otra  mesa  y  sillas. 


Amblia. 


AUR. 

Amelia. 


AUR. 


Amel[a. 

AUR. 


Amelia. 


AUR. 


ESCENA  PRIMERA. 

>■ 

AuROR^  Amelia  5 
No  ha  y;«íelto  papá? 

(Ea  la  divisidn  izquierda  á  Auro 
puertiyáel  fondado  la^íisma.) 

No  ha  V 
Paeb  a(5^as.^íeáe  cal"«>«' 
Dos  ira  ras 

y  conb|Mfté^obraba 
á  cuiritíuie 


No  es  tan  gram!te4ardístaiiéii    _ 

que  media  de  aquí  á  Valencia... 

1  además  que  fué  en  tartana. 

A  no  ser  que  la  modista, 

olvidando  su  palabra, 

no  tuviera  hechos  los  trajes... 

Si?  Pues  con  aquella  bata, 

ó  aquel  camisón  de  ayer, 

lo  ^ue  es  yo  no  entro  en  el  agua. 

Y  a  perder  vamos  el  baño? 


Amelia. 


AUR. 

Amelia, 

AUR. 

Amelia. 


AUB. 

Amblia  . 


AUR. 

Amelia. 

AUR. 


Amelia  . 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia  . 

AUR. 

Amelia  . 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia  . 


El  baño?  Buena  bobadal 
£1  baño  ni  á  ti  ni  á  mí 
nos  hace  ninguna  falta; 
y  aunque  lo  contrario  fuese, 
te  diffo  y  repito,  hermana, 
que  no  quiero  ser  el  blanco 
horrible  de  las  miradas 
de  los  hombres,  que  se  quedan 
á  observar  desde  la  playa. 
Y  que  se  fijan  de  un  modo!... 
Eso,  si  hemos  de  ser  francas, 
no  es  malo. 

Hasta  cierto  punto... 
Puede  ser  una  ventaja, 
si  un  pantalón  elegante 
y  una  blusa,  hecha  con  gracia, 
sustituyen  al  ridículo 
camisón  aquel  de  marras. 
Vamos,  ayer  cometimos 
una  pifia!... 

Sí? 

De  marca. 
Una  primera  impresión 
conquista  á  veces  un  alma, 
y  la  que  hemos  producido 
ha  deoido  ser  muy  mala. 
Conque  crees?... 

Cómo  no? 
Tú  recuerda  nuestras  fachas... 
Sin  embargo,  yo  vi  á  un  joven 
que  algunas  señales  daba 
de  interés... 

Uno  moreno, 
alto,  guapo? 

Son  exactas 
las  señas. 

Uno  que  había 
recostado  en  una  barca? 
El  mismo. 

Muy  elegante? 
Mucho,  y  que^  según  las  trazas, 
debe  ser  de  posición. 
Vamos,  el  que  me  miraba. 
No,  que  me  miraba  á  mí. 
A  ti? 

Sí  por  cierto. 

Cándida! 


AUR. 

Amelia. 
Aua. 


Amelia. 

AUB. 

Amelia. 


AUR. 

Amelia. 


AUR. 

Amelia. 

AUB. 

Amelia. 


Te  haces  unas  ilusiones!... 
Después,  á  cierta  distancia 
nos  siguió. 

Ya  lo  noté; 
pero  como  en  la  barraca 
entrarnos,  ya  no  vi  más. 
Pues  yo  sí:  desde  la  sala, 

Ír  por  la  reja  entreabierta, 
e  vi  llegar;  la  fachada 
contempló,  y  después  se  fué. 
De  ti  enamorado. 

Rara 
cosa  no  fuera. 

Tú  todo 
lo  conviertes  en  sustancia. 
Me  alegro!  Chica,  esta  noche 
espera  la  serenata. 
Esperarla  puedes  tú. 
Yo?  No  tal:  tú  estás  dot-ada 
de  una  notable  belleza, 
y  en  las  feas»  quién  repara? 
Pero,  en  cambio,  tú  eres  rica 

Lias  pobres  hoy  no  pasan, 
a  conquista  es  tuya. 

es  tuya,  Amelia. 

Mil  gracias. 


ESCENA  II. 


Concha. 


AUH. 

Amelia. 
Concha. 
Amelia. 
Concha. 


Dichas  y  Concha. 

(Sale  fondo  divisidn  izquierda.) 

Pero  qué  es  esto?  Es  posible! 
Apenas  alumbra  el  alba, 
y  ya  tenemos  cuestión! 
Es  esta  que... 

No,  es  tu  hermana 
Vamos,  prudencia,  prudencia. 
Si  una  tuviera  tu  calma... 
Aunque  tan  sólo  de  padre, 
sois  al  ñn  y  al  cabo  hermanas, 
y  queriéndoos  á  más 
del  modo  que  os  queréis  ambas, 
yo  no  comprendo  por  qué 
habéis  de  estar  empeñadas 


AUR. 

Amelia. 
Concha. 


Amelia. 

AUR. 


Concha. 
Amelia. 


AUR. 

Concha. 


Amelia. 

AuR. 

Concha. 


Ameua, 


AUR. 

Concha. 


AUR. 

Amelia. 
Concha. 


Amelia. 
Concha. 

AUR. 

Amelia. 
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en  una  lucha  constante 
sin  haber  para  ello  causa. 
No  digas... 

Si  es  que  tú  ignoras... 
Cualquiera  cosa  apostaba 
á  que  ahora  estáis  cuestionando 
sólo  por  una  niñada. 
Por  tonterías...  de  Aurora. 
Me  gusta!  Miren  quién  habla! 
Si  eres  lo  más  presumida 
y  lo  más... 

Por  Dios,  ya  basta. 
Sabes?  Le  ha  salido  un  novio 
que  me  mira  á  mi.  Conque  ata 
esos  dos  cabos,  si  puedes. 
Pues  estás  equivocada, 
porque  á  quien  mira  es  á  mí. 
Mire  á  quien  mire,  caramba, 
lo  c^ue  veo  es  que  las  dos 
estáis  dando  pruebas  hartas 
de  poquísimo  talento . 
Sí? 

Por  qué? 

Calmad  e^  a  ansia 
de  novio,  por  vuestro  bien, 
ó,  al  menos,  disimuladla. 
Es  que  si  tú  te  has  propuesto 
que  han  de  enterrarte  con  palma, 
yo  me  he  propuesto  otra  cosa. 

Y  yo  también.  No  faltaba!... 
Escuchadme:  á  la  mujer 

la  tengo  yo  comparada 
á  un  planeta. 

Qué? 

Y  qué  es  eso? 
A  un  astro  de  luz  opaca, 
que  sólo  puede  brillar 
por  la  del  sol  reflejada, 
y  girar  en  redor  de  éste 
constantemente  en  su  marcha. 

Y  ese  sol?... 

Es  un  marido. 
Pues  entonces  por  qué  extrañas 
que  aspiremos?... 

Es  verdad: 
por  qué  nos  echas  en  cara 
y  nos  culpas?... 


Concha. 


Amelia. 

AUR. 

Concha. 
Amelia. 

Concha. 


AUR. 

Concha. 


Amblia. 

AUR. 

Concha. 

AUR. 

Concha. 
Amelia. 
Concha. 
AuR. 

Concha. 


II 

Poco  á  poco: 
yo  sería  una  insensata, 
y  lo  sería  cualquiera 
que  en  las  mujeres  culpara 
la  aspiración  natural 
de  llegar  á  ser  casadas; 
pero  lo  que  yo  repraebo, 
y  lo  hago  con  toda  el  alma, 
es  la  forma  que  empleáis 
para  verla  realizada. 
Qué  forma  es  esa? 

Qué  hacemos? 
Friolera! 

Vamos,  habla, 
porque  yo... 

Pues  si  parece 
que  las  dos  estáis  dejadas 
de  la  mano  de  Dios! 

Sí? 
Un  marido  me  hace  falta: 
—habéis  dicho; — ^y  como  locas 
os  habéis  lanzado  entrambas, 
olvidándoos  de  todo, 
á  buscarlo  á  mano  armada, 
cual  un  ratero  que  pide, 
la  bolsa  ó  la  vida!...  Vaya, 
es  cosa  que,  lo  confieso, 
de  mis  casillas  me  saca. 
Así  los  hombres  hoy  día 
con  fundamento  se  escaman; 
por  esta  misma  razón 
son  pocos  los  que  se  casan, 
y  así  muchob  matrimonios 
andan...  del  modo  que  andan. 
Tú  tienes  unas  doctrinas... 
Serán  buenas;  mas  tan  rancias!... 
Un  marido  no  se  busca. 
No  se  busca? 

No:  se  aguarda. 
Como  el  maná:  fresca  estás. 
Qué  quieres?  Esa  es  mi  máxima. 
Gracias  con  que  una  le  encuentre 
con  el  anzuelo  y  la  caña... 
Si  de  pescar  un  marido 
solamente  se  tratara, 
ese  medio  aplaudiría; 
pero  si  piensas,  hermana, 


AUR. 

Amelia. 


AUR. 

Amelia. 

OONCHA. 


Amelia. 
Concha. 

Amelia. 
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hallar  en  él  el  cariño 
que,  al  uniros  ante  el  ara, 
na  de  unir  al  mismo  tiempo 
para  siempre  vuestra  alma, 
no  olvides  un  solo  instante 
que,  por  razones  muj^  claras, 
debe  odiar  al  pecador 
el  pez  que  el  anzuelo  traga. 
Eso  se  arregla  después; 
lo  principal... 

Pero  calla! 
Me  parece  que  á  la  puerta 
ha  parado  una  tartana! 
Será  papá. 

Ya  era  tiempo! 
Y  tú  te  quedas  en  casa?  (a  Concha.) 
No  pienso  dejar  el  baño! 
Ya  ne  levantado  las  camas, 
he  recogido  la  ropa 
y  puesto  en  orden  la  sala. 
Pero  cómo  no  te  arreglas? 
Mujer,  si  estoy  arreglada! 
Vamos  acaso  á  algún  baile?  . 
Á  tu  gusto.  Qué  ordinaria! 


Pruo. 

AUR. 

Prud. 


Concha. 

Prud. 
Amelia. 

Prud. 


AUR. 


ESCENA  III. 

Dichas  y  D.  Prudencio. 

(Sale  fondo  división  izquierda  «on  un  lío.) 

Gracias  á  Dios  que  llegué! 
Es  verdad:  gracias  á  Dios! 
Qué  tartana  y  qué  camino! 

Y  Qué  tartanero!  Horror! 
Oaaa  paso  del  caballo 

me  ha  costado  un  coscorrón! 
Lleva  usted  una  mañana!... 
Luego,  con  tanto  calor... 
Vengo  bañado. 

Me  gusta! 

Y  quién  le  manda  á  usted?... 

Oh! 
Sólo  me  faltaba  ahora 
sufrir  tu  reconvención. 
Sabiendo  que  le  esperábamos 
con  impaciencia  las  dos, 


Prud. 

Auíi. 

Prud. 


Concha. 
Prud. 


Concha. 
Prud. 
Amelia. 
Prüd. 


Amelia. 
Prud. 

AUR. 

Amelia  . 

Prud. 

Amelia  . 

Prud. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 


Amelia. 
Concha. 

AUR. 

Concha. 


Amelia. 

AUR. 

Prud. 


Amelia* 

Prud. 
Aur. 
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en  vjez  de  venir  á  casa, 
se  va  usted  al  baño! 

Yo? 
De  decirlo  acaba  usted. 
Es  verdad,  tienes  razón: 
que  vengo  bañado  he  dicho, 
pero  es  bañado  en  sudor. 
No  vaya  usté  á  constiparse. 
No,  si  aquí  dicen  que  no 
se  constipa  nadie  nunca... 

Ejem!  (Estornudando.) 

Ve  usté? 

Una  excepción. 

Y  los  trajes? 

Aquí  están. 

Y  qué  trajes!  Covnme  ilfautl 
Apenas  van  á  dar  golpe!... 
A  ver,  á  ver... 

(Sacándolos  del  lío.)  Toma. 

Son 
preciosos. 

Pero  falta  uno. 
No  me  asustes,  por  favor. 
A  que  lo  ha  perdido  usted? 
Por  la  Virgen  de  la  O! 
No,  papá,  ninguno  falta. 
Pues  estás  en  un  error: 
dos  vienen... 

Precisamente: 
se  mandaron  hacer  dos. 
Para  ti  y  Aurora. 

Y  tú? 
Yo  tengo  mi  camisón. 
Tú  quieres  hacer  reir? 
Bueno. 

Lo  que  quiero  yo 
es  ahorrar  un  gasto  inútil 
y  no  llamar  la  atención. 
Tú  siempre  con  la  palmeta. 

Y  usted  no  viene? 

No  voy: 
repasaré  el  Mercantil.    . 

(Sacando  nn  diario  y  disponiéndose  á  leerlo.) 

Que  vea  usted  si  hay  función 
en  alguna  p^rte. 

Bien. 
Y,  si  la  hay,  haga  usted  por 


\i 


Sae  podamos  asistir, 
órnente. 
Concha.  Hasta  luego. 

Prud.  Adiós. 

Que  no  os  metáis  muy  adentro, 
y  cuidado  con  el  sol. 


ESCENA  IV. 

D.  Prudencio. 

Pues,  señor,  en  verdad  que  es 
chistosa  mi  posición . 
Dos  veces  casé,  dos  veces, 
y  viudo  quedé  las  dos; 
pero  de  esto  no  me  quejo, 
pues  para  tan  gran  dolor 
me  envió  el  cielo  muy  pronto 
completa  resignación. 
En  vida  de  mis  mujeres, 
tuve  más  de  un  sinsabor: 
la  primera,  propietaria 
de  una  casa  en  Yinaroz 
y  unos  cuantos  olivares, 
al  tomar  estado,  vio 
que  era  menor  que  sus  rentas 
mi  sueldo  en  Gobernación, 
y  me  dio  ratos  malísimos 
y  una  hija  mucho  peor. 
Por  atender  al  cuidado 
de  ésta  y  á  su  educación, 
busqué  segunda  mujer 
pobre,  ante  todo;  mas  íoh! 
tenía,  en  cambio,  la  picara 
un  palmito  como  un  sol 
y  me  hizo  pasar  más  sustos 
que  un  ministro  arreglador. 
Al  cabo  yo  hallé  descanso 
cuando  ella  el  eterno  halló; 
pero  mo  dejó  dos  hijas 
de  distinta  condición : 
nna...  hermosea,  como  ella; 
otra...  buena,  como  yo. 
Ah!  Si  no  fuera  por  Concha!... 
A  no  ser  por  ella  y  por 
que  me  llamo  don  Prudencio, 
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yo  resuelvo  la  cuestión: 
ó  las  otras  casan  pronto, 
ó  nueva  madre  les  doy, 
pues,  amén  de  otras  ventajas, 

.  de  las  que  no  haré  mención, 
me  quitaba  los  inmensos 
cuidados  que  tengo  hoy. 
Si  las  chicas  tienen  novio, 
hay  que  estar  ojo  avizor 
tragando  mucha  saliva 
y  consultando  el  reloj. 
Si  no  lo  tienen,  entonces 

^  la  cosa  es  casi  peor: 
y  vaya  usted  al  teatro; 
y  oiga  usted  misa  de  dos; 
y  salga  usted  á  paseo 
aunque  le  duela  un  riñon; 
y  á  los  baños  venga  usted, 
náganle  provecho  ó  no; 
y  dé  usté  en  casa  conciertos 
para  tocar  el  violón; 
y  cuide  usted  del  cold  cream 


y  de  los  polvos  de  arroz; 

Í'  vea  si  la  modista 
os  vestidos  terminó; 
si  están  corrientes  los  moños , 
y  si  sirve  el  Malakof! 
fisto  es  capaz  dé  acabar 
con  la  paciencia  de  Job. 
Veamos  ahora  si  el  diario 
anuncia  alguna  función. 

ESCENA  V. 

Bicho  y  Ernesto. 

EiRN.  (Sale  fondo  división  derecha.) 

Lo  que  pasa  es  muy  extraño: 
qué  les  nabrá  sucedido? 
Al  mercado  ellas  no  han  ido 
ni  las  he  visto  en  el  baño, 

Lyo  no  renuncio  ya... 
ichosamente,  vacia 
he  encontrado  esta  alquería: 
junto  á  su  barraca  está^ 
y  muy  decidido  á  tQdo 
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la  he  tomado  en  alquiler. 
— Pues  señor,  esa  mujer 
me  ha  impresionado  de  un  modo 
c^xxe,  6  la  existencia  me  arranca, 
o  su  amor  al  ñn  conquisto. 
Por  qué,  por  qué  la  habré  visto 
con  aquellH  bata  blanca? 
Tal  vez  estén  en  el  huerto, 
y  lo  voy  á  averiguar. 

(Acercando  la  mesa  á  la/apia.) 

Prud.         Hola!  Noticia!  Va  á  entrar  (Leyendo.) 

una  fragata  en  el  puerto. 

Visitarla  es  de  cajón. 

Dios  quiera  no  traiga  guano! 
Ern.  Ru  huerto  cae  á  esta  mano. 

(Indicando  la  izquierda.) 

Subiré  con  precaución 
y  no  faltará  pretexto, 

(Subiéndose  á  la  mesa  con  el  auxilio  de  nna  silla.) 

si  la  suerte  me  es  propicia... 
Prud.        Acotemos  la  noticia. 
Luis.         (Dentro )  Rmesto! 
Ern.  Fsa  voz! 

(Deteniéndose  encima  de  la  mesa.) 

Luis.  Ernesto!! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Luis. 

Ern  .  Luis!  (Bajando  de  un  salto.) 

Luis.  (saliendo  fondo  división  derech,a.) 

Te  creía  en  Deva! 

Pero  qué  estabas  haciendo 

subido  ahí? 
Ern.  Nada,  viendo 

si  maduraba  una  breva. 
Luis.  Lo  que  hace  la  ociosidad!... 

Ern.  Hombre,  y  tú  cómo  has  sabido 

dónde  tenía  mi  nido? 
Luis.  Por  una  casualidad, 

que  mi  nariz  no  es  tan  ñna... 
Ern.  Yo  á  ninguno  parte  di... 

Luis.  Verás :  de  lejos  te  vi 

cuando  doblabas  la  esquina: 

te  llamé,  no  hiciste  caso... 
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Ern.  Pues  no  te  oí,  te  lo  juro... 

Luis.         De  ello  estaba  yo  seguro 
y  por  eso  apreté  el  paso; 
mas  tú  lo  apretaste  más, 
y  yo  detrás  y  tú  huyendo 
fuimos  corriendo,  corriendo, 
hasta  que  de  pronto,  zas! 
te  metes  aquí. 

Ern.  Qué  guasa! 

Luis.  Pero  hallé  la  puerta  abierta 

y  me  colé  por  la  puerta 
como  Pedro  por  su  casa. 
Si  te  importuno... 

Ern.  Al  contrario. 

Luis.  Séme  franco. 

Ern.'  Pues  ahí  es  nada! 

Me  vienes  como  {)edráda 

en  ojo  de  boticario. 

Dónde  vives? 

Luís.  Con  mi  tía 

en  Valencia,  y  voy  y  vengo... 
Ern.  Magnífico!  Te  prevengo 

que  he  tomado  esta  alquería, 

que  hé  menester  de  un  amigo, 

y  que  mío  no  lo  eres 

si,  desde  ahora,  no  quieres 

habitarla  tú  conmigo.     - 

Me  estás  poniendo  en  cuidado. 

Yo  te  juzgo  muy  leal... 

Estás  enfermo? 

No  tal; 

estoy,  chico,  enamorado. 

Enamorado!  Gso  es  peor: 

nje  quedo  sin  vacilar. 

Cómo  te  podré  pagar 

tan  señalado  favor? 

Pagado  estoy  con  salvarte. 

El  asunto  es  delicado. 

Grave. 

Sí,  porque  he  pensado 

casarme  pronto. 

Casarte!! 

Vaya,  ahur. 

No  tengas  tedio... 
Jesús,  qué  barbaridad! 
Eso  es  una  enfermedad 
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que  ya  no  tiene  remedio. 

(Continua  hablando  con  Ernesto.) 

Paud.         Otra  noticia  de  gresca 

que  conviene  ir  anotando. 
— Se  está— dice — proyectando 
una  expedición  de  pesca,    . 
que  ha  de  ser  muy  divertida: 
van  á  manejar  los  remos 
las  señoritas... — Tenemos, 
pues,  que  ser  de  la  partida. 

(Continua  examinando  el  diario.) 

Ern.  Vamos,  hombre,  sé  formal. 

Luis.  Tú,  soñando  ser  casado! 

Ern.  Es  que  en  mí,  Luis,  se  ha  operado 

un  cambio  muy  radical.  ^ 

Luis.  iV.  T 

Ern.  Tenemos  que  hablar  mucho,  ' 

y  si  juzgas  el  momento 

oportuno,  toma  asiento. 
Luis.  Sentado  estoy  y  te  escucho. 

Ern.  Sabes  que,  al  dármela  á  mí, 

perdió  la  vida  mi  madre, 

y  que  también  á  mi  padre 

al  poco  tiempo  perdí. 
Luis.         Lo  sé. 
Ern.  La  muerte  brotó 

alrededor  de  mi  cuna; 
'  •  {  mas,  piadosa,  la  fortuna 

L  ¡  un  tío  me  deparó. 

Luis.  Pero  un  tío  extraordinario. 

Ern.  Más  bueno  era  que  un  bizcocho. 

•  Luis.  Y  contigo  estaba  chocho. 

Ern.  y  era  además  millonario: 

con  esto  todo  está  dicho. 

Gomo  rico  me  he  educado... 
Luis.  Es  verdad. 

Ern.  Soy  abogado... 

solamente  por  capricho. 

Y,  desde  mi  edad  temprana, 

vivo  entregado  al  placer 

sin  recuerdos  del  ayer, 

sin  cuidarme  del  mañana. 
Luis.  Por  éso  mi  alma  deplora 

^  que  tú,  que  siempre  has  vivido  ■ 

tan  suelto  y  tan...  divertido, 

pretendas  atarte  ahora. 
Ern>  Mi  afán  de  yugo... 


'i  — 
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Luis.  En  verdad 

que  debo  tomarlo  á  risa. 

Ern.  Es  consecnencia  precisa 

de  mi  mucha  libertad. 
Hoj  la  muerte  de  mi  tío 
en  más  libertad  me  deja, 
y  la  razón  me  aconseja 
que  refrene  mi  albedrío. 

Luis.  Ks  posible! 

Ern.  No  te  asombres. 

Luis.  Tan  mal  te  va?  Qué  más  quieres, 

si  te  adoran  las  mujeres 
y  das  envidia  á  los  hombres? 
Halagándote,  el  contento 
siempre  al  placer  te  convida, 
y  se  ve  pasar  tu  vida 
en  continuo  movimiento. 
Debes  algo  desear? 
IVi  tiempo  puedes  tener 
para  aburrirte.   , 

Ern.  a  mi  ver, 

tampoco  para  gozar. 
\  Esa  eterna  algarabía, 

,  ese  incesante  bullir... 

i  eso,  si  es  vida,  es  vivir 

\  sin  ninguna  ortografía. 

^  Desde  que  la  aurora  asoma 

\  hasta  que  vuelve  á  nacer, 

siempre  andando!,  sin  hacer, 
\  Luis,  un  punto,  ni  una  coma. 

Eso  es  darse  un  atracón 
solamente  por  mascar: 
eso  es  tragar  y  tragar 
sin  hacer  la  digestión. 
Así,  pues,  será  un  capricho; 
pero,  chico,  aunque  te  alarme, 
he  decidido  casarme, 
y,  al  efecto,  yo  me  he  dich£U 
— -Tíecesito  una  mujer 
para  que  sea  mi  esposa, 
pero  una  mujer  hermosa, 
en  eso  no  he  de  ceder. 
Y  dónde  está  esa  criatura? 
En  dónde  encontrarla,  Luis? 
En  Valencia:  en  el  país 
clásico  de  la  hermosura. 
Hay,  á  más,  otra  razón: 
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puerto  de  mar  es  Valeocia, 
y  supuse  concurrencia, 
y,  por  tnnto,  proporción 
de  elegir  con  algún  tino. 

Luis.  Es  decir,  la  cosa  es  seria, 

que  vienes  como  á  una  feria 

de  ganado...  femenino? 

Mas  dándote  la  fortuna 

tanta  bendita  mujer!...  ' 

Ern.  Quien  piensa  machas  tener, 

ese...  no  tiene  ninguna. 

(Contintía  hablando  con  Luis.) 

Prud.         «Como  en  años  anteriores,  (Leyendo./ 
teste  en  el  muelle  se  citan 
«cuantas  hermosas  habitan 
»en  la  ciudad  de  las  ñores. 
»Cada  vez  más  concurrida 
»hallamos  este  paseo, 
«martirio  del  sexo  feo.» 
— Hombre!  Mis  chicas  no  han  ido!... 

(Continua  leyendo.) 

Luis.  Vaya,  Ernesto,  vive  en  paz: 

mira  tú  que  las  mujeres... 

no  te  cases. 
Ebn.  Di  que  tú  eres 

un  solterón  en  agraz, 

y  te  opones... 
Luis.  Qué  porfía! 

Yo  creo  que  el  ser  casado 

en  ti  fuera  un  gran  pecado, 

en  mí  disculpa  tendría; 

siempre  que  hallara  una  esposa 

de  condiciones... 
Ern.  Qué  escucho! 

Luis.  Que,  á  más  de  quererme  mucho, 

tuviera.  .  así...  alguna  cosa. 

(Indicando  dinero . ) 

Ern.  No  eres  de  la  escuela  mía. 

Luis.  Es  que  yo— te  lo  prevengo — 

no  soy  rico,  sólo  tengo 
para  mí  y  para  mi  tía; 
y  jamás  he  comprendido, 
por  más  que  á  la  esposa  amargue, 
la  ley  que  obliga  á  que  cargue 
con  todo  el  gasto  el  marido. 
No  se  casan,  vive  Dios! 
la  mujer  y  el  hombre? 
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£rn.  Justo. 

Luis.      .    Pues  hacen  los  dos  su  gusto, 

que  hagan  su  gasto  los  dos. 
Ern.  Tú,  como  buen  ingeniero, 

con  cálculos  siempre  estás, 

y  todo  con  un  compás 
•     lo  mides.  Qué  majadero! 
Luis.  Tú,  que  pudiendo  gastar 

sin  trabas,  te  vas  á  uncir. 
^  Ern.  Yo  tengo  para  vivir, 

/  »  JP*^®  ^^  P*^^  derrochar. 

Luis.        nfe  digo  que  eres  un  tonto 
en  pensar  de  esa  manera. 

Ern.  Pues  yo  me  caso. 

Luis.  •  Dios  quiera 

que  no  te  arrepientas  pronto! 

Ern.  Eso  es  según  y  con  quién. 

Luis.  Según  y  con  quien  quisieres. 

Ern.  Hay  de  todo  en  las  mujeres, 

y  si  el  hombre  escoge  bien... 

Luís.  Pues  no  intentas  lograr  poco! 

No  te  sirve  ser  muy  listo. 

Ern.  Si  á  la  mujer  que  yo  he  visto 

conocieras!... 

Luis.  Pobre  loco! 

Ern.  Que  cualquiera,  en  holocausto, 

se  rinda  á  sus  pies  merece. 
No  te  exagero!  Parece 
la  Margarita  del  Fausto. 

Luis.  Te  fascinó  esa  mujer, 

y  aunque  vives  de  ilusiones, 
y  has  de  oir  mis  reflexiones 
como  quien  oye  llover, 
yo  te  haré  entrar  en  razón 
muy  pronto,  porque  te  quiero; 
mas  aplazarlo  pretiero 
para  mejor  ocasión. 
Por  ahora,  ver  necesito 
si  el  estómago  conforto, 
porque  el  baño  no  fué  corto 
y  ha  excitado  mi  apetito. 

Ern.  Lo  aplaudo;, también  el  baño 

creo  me  hace  apetecer... 

Luís.  Tienes  ganas  de  comer? 

Eso  sí  que  es  muy  extraño. 

Ern.  Ya  sabes  aquel  refrán 

que  dice:  entre  col  y  col... 
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Luis. 


Conqae  toma  el  quitasol 
V  vamos  al  restaurant 
para  volver  al  contado, 
porque  quiero  que  la  veas, 
y  que  la  admires,  y  seas, 
no  su  fiscal,  su  abogado. 
En  tu  obsequio,  y  una  vez 
que  me  pones  en  el  potro, 
no  seré  lo  uno  ni  lo  otro: 
seré  tan  sólo  su  juez. 


ESCENA  VIL 

D.  Prudencio. 

Pues  digo!  Otra  diverpión 
ofrece  el  Cañamelar, 
donde  va  á  tener  lugar 
esta  noche  una  reunión. 


ESCENA  VÍII. 

Dicho  i  Concha,  Aurora  y  Amelia. 

Amelia.     Te  repito  que,  si  yo  (Divisidn  izquierda.) 

lo  que  ha  pasado  preveo, 

me  hubiera  quedado  en  casa. 
Aur.  y  yo  lo  mismo. 

Prud.  Qué  es  eso? 

Parece  que  no  volvéis 

muy  contentas. 
Amelia.  Ya  lo  creo. 

Prud.         Vamos  á  ver,  qué  ha  pasado? 

Ha  habido  algún  contratiempo? 
Concha.    Y  mayúsculo:  los  trajes  (con  intencidn.) 

no  han  causado  gran  efecto. 
Prud.         Qué  me  cuentas! 
Amelia.  Di,  más  bien, 

que  ni  grande  ni  pequeño. 
Prud.         Pues  qué!  No  son  elegantes? 

Están  acaso  m,al  hechos? 
Aur.  Al  contrario. 

Amelia.  Son  divinos. 

Aur.  y  si  usted  viera  qué  cuerpo 

nos  hacen  tan!.  . 
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Sobre  todo, 
qué  bien  se  nada  con  ellos! 
Entonces... 

Si  es  que  no  había 
nadie  en  la  playa,  y  excepto 
las  bañeras... 

Qué  dolor! 
Y  unos  cuantos  marineros... 
Pues  si  hemos  ido  á  las  tantas! 
Ah!  Vamos,  ya  iq  comprendo. 
Baño  más  mal  enipleado!...  (Con  intención.) 
A  mí  maldito  el  provecho... 
Cómo  ha  de  ser!  Conformarse... 
Eso  es. 

En  cambio,  os  reservo 
yo  tres  ó  cuatro  noticias 
de  importancia. 

Bueno,  bueno! 
Vamos  á  ver,  diga  usted; 
pero  una  ya  la  sabemos. 
A  que  no? 

Cuánto  apostamos? 
Chica,  es  esa  que  nos  dieron  (a  Aurora.) 
cuando  salimos  de  aquí. 
Dila. 

Que  hacía  un  momento 
había  alquilado  un  joven 
alto,  muy  guapo,  moreno, 
la  alquería  de  este  lado. 
Ja!  ja!  ja!  No  es  nada  de  eso. 
Pues  es  preciso  que  usted 
descubra  lo  que  hay  de  cierto. 
(Es  él,  de  seguro,  vaya!) 
(Es  el  joven  que  yo  pienso.) 
Bah!  Lo  que  haya  en  el  asunto 
nos  lo  ha  de  decir  el  tiempo. 
El  tiempo?  Ca!  No,  señor. 

Y  cómo  voy  á  saberlo? 
Fácilmente. 

Por  ahí.  (Indicándole  la  tapia.) 

Pero  habéis  perdido  el  seso? 
Se  encarama  usté... 

En  seguida. 
Soy  algún  volatinero? 

Y  sería  una  imprudencia 
además.  Qué  afán  el  vuestro! 
El  tuyo  sí  que  es  afán. 
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Contigo  no  nos  metemos. 
Lo  mejor  será,  hijas  mias, 
dejar  al  vecino  quieto 
y  vamos  á  lo  que  importa. 
Es  que  ese  descubrimiento 
nos  importa  también  mucho. 
Sí.  señor,  tiene  su  objeto. 
Vamos,  hay  novio  en  campaña? 
Quién  sabe? 

Pudiera  haberlo. 
Ya  varía  la  cuestión. 
Nos  promete  usted?... 

Prometo 
que  haré  lo  que  me  indicáis. 
(Lo  he  de  hacer  sin  prometerlo...) 
Ahora  vengan  las  noticias. 
Qué  es  lo  que  ocurre? 

Primero: 
que  está  muy  próxima  á  entrar 
una  fragata  en  el  puerto. 
Iremos  á  verla? 

Es  claro. 
Lo  he  dicho  en  ese  concepto. 
Dicen  que  va  mucha  gente 
á  ver  esos  buques. 

Pero 
vo,  de  vosotras,  no  iría, 
íío  irías? 

Amelia,  creo 
que  la  excursión  es  expuesta: 
me  inspira  el  mar  un  respeto!... 
Si  no  hay  peligro  ninguno. 
Es  que  tú  no  quieres  verlo. 
Además,  se  me  fígura 
inconveniente  en  extremo 
^  para  una  joven...  Será 
*  una  aprensión... 

Desde  luego . 
Mas,  para  ver  la  fragata, 
hay  que  afrontar  varios  rie^-gos 
que  una  señorita  debe 
evitar. 

No  te  comprendo. 
Qué  más  hay,  papá? 

Pues  hay 
una  gran  pesca  en  proyecto . 
Procure  usted  que  v» vamos. 


•i:» 
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Sí,  que  nosotras  queremos 
ir  á  todo,  sabe  usted? 
Pues  el  muelle  os  recomiendo. 
El  'muelle? 

Asegura  el  diario 
que  acuilen  á  este  paseo 
las  muchachas  más  bonitas. 
Pues  hemos  de  ir. 

Por  supuesto, 
Finalmente,  y  allá  va 
el  gran  acontecimiento: 
en  la  calle  de  la  Reina, 
ó,  como  reza  el  letrero, 
de  la  Libertad,  y  en  casa 
de  don  Felipe  Borrego 
hay  esta  noche  reunión! 
De  vera8! 

Cuánto  me  alegro! 
Es  lástima  que  no  la  hayan 
anunciado  con  más  tiempo! 
Y  para  que'?  Si  hay  de  sobra... 
Para  hacernos  trajes  nuevos. 
Trajes  nuevos!  Demasiados 
tenéis  ya  para  mi  sueldo 
de  cesante. 

Estas...  no  digo, 
pero  yo  mi  hijuela  tengo, 
y  es  preciso  me  presente 
en  la  sociedad  cual  debo 
Cual  debes,  bien;  mas  no  vayas 
á  presentarte  debiendo. 
Pero,  papá,  usted  conoce 
á  ese  señor  de  Borrego 
que  celebra  la  reunión? 
Conocerle?  Ni  por  pienso . 
Yo  no  le  lie  visto  en  mi  vida. 
Eso,  chica,  es  lo  de  menos. 
Pero  cómo  presentaros?... 
Ya  buscará  papá  el  medio. 
Bueno,  bien,  yo  buscaré... 
Eso  no  cuesta  dinero. 
Pues  á  preparar  los  trajes. 
Los  trajes?  No,  lo  que  os  ruego 
que  preparéis,  hijas  mías, 
ante  todo,  es  el  almuerzo . 
Tiene  usted  mucha  razón: 
voy  á  cuidarme  yo  de  eso. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Concha. 


v.'^-* 


Amelia. 

AUR. 

Amelia. 
Pbüd. 

AUR. 


Prüd. 
Amelia. 

AüR. 

Prud. 

AUB. 

Prud. 
Amelia, 

Phud. 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 

Aür. 

Pbüd. 


Pues,  entretanto,  nosotras 
nos  cogeremos  el  pelo. 
También  usté  aprovechar  v 

puede,  ptu)á,  este  intermedio . 
Es  verdad. 

Y  de  qué  modo? 
Tome  usted. 

(Haciéndole  coger  una  escalera  de  la  altura  de  la  tapia, 
que  habrá  á  la  izquierda.) 

Qué  hago  con  esto? 
Es  deuda  lo  prometido; 
y,  si  no,  no  prometerlo. 
La  arrima  usted  á  la  tapia... 
Vamos,  j^a!  Para  el  ojeo. 
Atisbe  usted,  con  cuidado, 
sin  que  le  sorprendan. 

Bueno. 

Y  tome  usted  bien  las  señas.. 
De  quién? 

Del  vecino  nuevo. 

Y  vea  si  es  alto. 

Y  rico. 

Y  rico?  Qué  estás  diciendo? 
Puedo  acaso,  desde  aquí, 
penetrar  en  su  chaleco? 
Pues  no  es  mala  pretensión! 
Vamos,  Aurora. 

Hasta  luego. 
No  hay  más,  heme,  por  mis  hijas, 
hecho  todo  un  farolero. 

(Atravesando  la  escena  con  la  escalera.) 


ESCENA  X. 

D.  Prudencio,  Ernesto  y  Luis. 

ERN.  /Sale  con  Luis,  divisidn  derecha.) 

Ya  has  oído!  Están  en  casa! 

Dichoso  soy  si  la  vemos! 
Luis.  Mas  no  hagas  tantos  extremos. 

Ern.  Oh!  La  impaciencia  me  abrasa. 
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Anda,  sube;  y  por  ti  mismo 
juzgarás. 

(Invitando  á  Lnis  á  que  suba  encima  de  la  mesa.) 

Pbud.  Aja! — Subamos! 

(Colocando  la  escalera  junto  á  la  tapia,  y  subiendo. ) 
XjUIS.  (a  Ernesto,  que,  desde  la  mesa,  le  ayuda  á  subir.) 

Hombre,  mira  no  vayamos 

á rompernos  el  bautismo... 
Ern.  Silencio. 

PauD.  Linda  ascensión! 

Ahora  sólo  falta  que 

se  me  deslice  algún  pie 

y  me  rompa  el  esternón. 
Ern.  Estás,  Luis? 

Luis.  Sí. 

Prüd.  Llegué  ya. 

Como  quien  no  hace  la  cosa... 

(Disponiéndose  á  asomar  la  cabeza.) 

Ern.  a  la  mujer  más  hermosa 

verás... 

Pbud.  Vi  i!  f  Encontrándose  con  Ernesto.) 

Ern.  Oh! 

(Encontrándose  con  D.  Prudencio.) 

Luis.  Ja!  ja!  ja! 

Ern.  Caballero...  yo... 

(Saludando  cortado  á  D.  Prudencio.) 

Prud.  Señores... 

(Sorprendido,  á  Ernesto  y  Luis.) 

Ebn.  (Coincidencia  más  fatal!) 

Luis.  (Vaya  un  lance  original!) 

Prud.  (Me  están  dando  unos  sudores!) 

Luis.  (Oh!  Qué  tres  lindas  figuras!) 

Ebn.  (Con  resolución . ) 

Pues,  señor,  perdí  la  apuesta. 
Luis.  La  apuesta?  (Qué  farsa  es  esta?) 

EüN.  Las  brevas  no  están  maduras. 

Luis.  (Comprendí end  >  el  ardid  de  Ernesto. ) 

Ah!  sí.  Pues  ya  ves  que  pierdes. 
Prud.         También  yo  me  equivoqué; 

pues  comer  uvas  pensé, 

y  veo  que  están  muy  verdes. 
Luis.  Mas  de  sazón  en  camino. 

Ern.  Igual  que  las  brevas  mías. 

Pbud.        Es  veraad. — Muy  buenos  días.  (Bajando.) 
Ern.  Muy  buenos  días,  vecino. 

(Respiremos.) 
Prud.  (Dificulto 
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que  más  que  yo  nadie  sude.* 
X.  gracias  á  Dios,  que  pude 
escurrir  tan  pronto  el  bulto!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Ernesto  y  Luis. 

Ern.  Este  el  padre  debe  ser. 

Luis.  Y  no  es  tonto,  por  lo  visto. 

Ebn.  Oh!  Si  no  ando  yo  tan  listo, 

lo  echamos  todo  á  perder. 

Luis.  Verdad  :  estuvo  en  un  tris 

que  no  se  escamara  el  viejo. 
— Pero,  chico,  yo  te  dejo. 

Ebn.  Sin  ver. a  siquiera,  Luis? 

Luis.  Sin  verla,  Ernesto,  siquiera; 

mas  á  escape  «rolv^ré: 
no  conoces  ahora  que 
mi  pobre  tía  me  espera? 

Ern.  Sí;  pero  no  estoy  soñando? 

(Mirando  hacia  el  fondo  de  la  barraca.) 

No  fué  mi  esperanza  vana! 

Mírala  por  la  ventana. 

La  ves? 
Luis.  Sí. 

Ern.  Se  está  peinando. 

Luis.  Es  portento  de  hermosura; 

y  pues  quedas  satisfecho, 

adiós,  chico,  y  buen  j)rüvecho. 

Vuelvo  al  punto.  (Bajando.) 

Ebn.  Qué  criatura! 

Supongo  que,  con  razón. 

disculparás  mi  flaqueza. 
Luis.  A  pesar  de  su  belleza, 

yo  no  cambio  de  opinión. 
Ern.  Qué  divina  y  seductora! 

Es  ángel  que  Dios  me  envía!... 

Vamos,  me  la  comería! 
Luis.  Eso  lo  dices  ahora: 

cuando  seas  su  marido... 
Ern.  Qué  pasará? 

Luis.  Ya  verás: 

más  de  una  vez  sentirás 

el  no  habértela  comido! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


^ 


ACTO   SEGUNDO 


La  misma  decoración    del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Concha  por  la  división  izquierda  y  dirigiéndose  al 
fondo  con  un  vestido  de  baile  en  la  mano. 

No  tengas  cuidado,  Amelia: 
puedes  estar  descansada, 
que  yo  me  encarpro  del  traje. 
Verás,  con  cuatro  puntadas, 
cómo  se  queda  á  tu  gusto. 
Pues  si  esto  no  vale  nada! 
Genio  más  impresionable!... 

(Sentándose  y  cosiendo.) 

Cualqi^iera  cesa  la  exalta 

y...  bum!  allá  va  en  seguida 

la  c&sa  por  la  ventana. 

Pero  eso  es  muy.  natural: 

no  está  Amelia  acostumbrada 

á  contradicción  alguna, 

que  la  interrumpa  en  su  marcha, 

un  leve  grano  de  arena 
e  parece  una  montaña. 


i 
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Ern. 


Concha. 


Ebn. 


Concha.. 

Ern. 
Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


ESCENA  II. 

Dicha  y  Ernksto. 

LuÍBÍUo  me  está  jugando  (Dlvlaidn  derecha.) 

una  partida  serrana. 

Que  volvería  en  seguida 

me  ofreció,  y  las  horas  pasan 

sin  ver,  con  asombro  mío, 

que  me  cumple  su  palabra. 

—  Qué  hará  mi  bella  vecina? 

Si  al  menos  lograse  hablarla... 

Asi  se  me  haría  más  . 

llevadera  su  tardanza. 

Voy  á  ver  si  lo  consigo; 

mas  si  el  padre...  Pecho  al  agua. 

(Subiéndose  encima  de  la  mesa.) 

Ya  está  el  lazo  terminado. 

Y  no  del  todo  mal,  vaya!  (Examinándolo.) 

Puede  papar:  vamos  ahora 
á  emprenderla  con  la  falda, 
que  poco  á  poco  se  llega 
á  Roma  habiendo  constancia. 
(Tampoco  está;  pero  veo 

(Salvando  la  tapia  y  observando  la  divisidn  izquierda.) 

á  una  joven  que  trabaja, 

Ír  ella  podrá...  Debe  ser 
a  doncella  de  la  casa,  (por  Concha.) 
De  audaces  es  la  fortuna, 
y  yo  me  lanzo.)  Muchacha! 
Caballero...  (Qué  franqueza! 
Me  gu^ta!) 

Cómo  te  llamas? 
Concha,  para  lo  que  usted 
guste  mandar. 

Muchas  gracias; 
pero  gracias...  sí:  me  entiendes? 
Yo?  No,  señor. 

Pues,  en  plata, 
que  tus  servicios  acepto 
y  quH  espero  me  complazcas 
en  el  que  voy  á  exigirte, 
que  es  para  mí  de  importancia. 
Según  y  cómo. 

Descuida: 
sé  aquel  refrán  de...  las  dádivas 


*w." 


y 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 


Ers. 

Concha. 
Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 
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quebrantan  peñas... 

De  veras? 

Y  con  un  tacaño  no  hablas. 

(Pues  señor,  no  hay  más;  este  honabre 
me  toma  por  la  criada.) 
Por  lo  tanto,  tus  servicios 

Premiaré  con  mano  larga, 
o  agradezco... 

Quita  allá, 
y  estos  cuatro  duros  guarda. 

(Buscando  en  el  l)olsiIIo.) 

Caballero!  Qué  hace  usted? 
Con  repulgos  de  empanada 
te  vienes?  Eres  muy  tonta. 
Usted  es  el  que  esta  en  Babia. 
To?  (¿ué  dices! 

Está  claro. 
Qué  es  lo  que  le  he  hecho  á  usted  para 
que  venga,  sin  más  ni  más, 
con  esa  cara  de  Pascua^ 
á  demandarme  ser^tf  cios 
adelantando  la  paga? 
Por  quién  me  ha  toniado  usted? 
Yo...  perdona;  mas  la  práctica... 
(Esta  chica  es  un  fenómeno.) 
(Me  está  el  pobre  dando  lástima.) 
(Y  es  graciosa.) — Óyeme,  Concha: 
tienes  un  nombre  que  encanta. 

Y  también  mucho  oue  hacer: 
conque  así,  no  me  distraiga. 
Conozco  que  te  he  faltado: 
veo,  con  sorpresa  grata, 

que  tú  no  eres  como  el  vulgo: 
conque,  por  tanto,  no  vayas 
á  abandonarme  cruelmente 
y  á  ponerme  mala  cara 
sólo  por  una  torpeza, 

frande*  pero  involuntaria, 
sto  no  obsta  para  que, 
si  no  me  vuelves  la  espalda, 
te  demuestre,  como  debo, 
mi  gratitud,  por  lo  que  hagas, 
de  una  manera  más  digna. 
Más  digna? 

Sí:  verbi  gracia: 
tú  tendrás  novio,  es  corriente: 
con  tal  palmito  y  tal  labia... 


CONCHáL. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 

Concha. 
Ern. 
.Concha. 
Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 


Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 
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Pues,  mire  usted,  ni  le  tengo, 
si  tampoco  me  hace  falta. 
Ya  te  la  hará,  y  le  tendrás, 
y  para  entonces  ¡caramba! 
me  ofrezco  á  ser  tu  padrino. 
Esto  en  nada  te  rebaja. 
Al  contrario . 

Conque  aceptas 
mi  oferta? 

Queda  aceptada. 
Pues  pelillos  á  la  mar, 
y  á  ver  cómo  haces  con  maña 
que  tu  hermosa  señorita 
un  instante  al  huerto  salga 
para  que  yo... 

Pero  cuál? 
Yo  te  diré:  la  más  baja  i 
de  las  dos  que  vi  en  el  baño. 
Cuándo? 

Ayer  por  la  mañana. 
Será  Aurora. 

Aurora  dices! 
Dices  que  Aurora  se  llama? 
Justamente  ella  se  acerca. 
Es  posible!  No  me  engañas? 
No,  señor;  mas  sepa  usted 
que  ni  ella,  ni  la  más  alta>  ^ 
son  mis  señoritas. 

No? 
Pues  qué  son? 

Son  mis  hermanas. 

(Confundido.) 

Qué!  Cómo!!  Qué  ha  dicho  usted! 
Pero  ha  tenido  usted  calma 
y  valor  para  oirme  sin 
matarme  de  una  pedrada? 
No  tratando  de  ofenderme.  . 
Vamos,  usté  es  una  santa, 
señorita,  y  lo  que  siento 
de  veras  es  que  esta  tapia 
me  impida  arrojarme  ahora 
arrepentido  á  sus  plantas. 


1  Si  Aurora  fuese  más  alta  que  Amelia,  se  dirá:  la  mtis  alta, 

2  Si  antes  se  ha  dicho  la  más  alta,  se  dirá  ahora  la  más  baja. 
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AUR. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 

AüR. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AüR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 
Concha. 

AUR. 

Ern. 
Concha. 


Ern. 

Aur. 


Ern. 


ESCENA   III. 

Dichos  y  Aurora  . 

Sale  divisidn  izquierda.) 

(A  suB  plantas!  Qué  he  escuchado!) 
Para  qué? 

Mas,  si  la  halaga, 
va  usté  á  ver  cómo  me  tiro 
de  cabeza,  y  santas  Pascuas. 
*  No  diga  usted  disparates: 
si  eso  no  conduce  á  nada. 
(Mir^  cómo  doña  Rígida 
los  pies  de  la  alforja  saca.) 
Me  guardará  usted  rencor? 
Pero  por  qué,  si  no  hay  causa?., , 
Oh!  La  hay  muy  grande,  y  apelo 

á  esta  señorita...  (Por  Aurora.) 

(Me  habla!) 
Agradezco  á  usted  muchísimo, 
señor  do...  cuál  es  su  gracia? 
Cuál  es  mi  gracia?...  Ninguna: 
cuando  niño  tuve  varias... 
Su  nombre,  quiero  decir. 
Ah!  Me  llamo  Ernesto  Estrada. 
Ernesto!  Bonito  nombre! 
Sí?  Pues  celebro  en  el  alma 
que  le  guste  á  usted,  Aurora. 
(Sabe  el  mío!  Cuánto  me  ama!) 
Pues  volviendo  á  mi  cuestión... 
Para  qué? 

De  qué  se  trata? 
Sepa  usted  que  he  cometido 
una  torpeza  que  espanta. 
No  se  hable  más  del  asunto: 
su  error  tan  sólo  á  mí  alcanza, 
y  yo  de  él  le  he  absuelto  ya: 
me  tiene  usted  por  tan  vana, 
que  crea  paeda  halagarme 
con  el  pregón  de  sus  faltas? 
Es  usted  muy  generosa . 
Pero  tú  no  pongas  trabas 
á  este  caballero,  y  si  él     ^ 
decirme  quiere,  en  confianza, 
lo  que  ha  pasado... 

Sí  tal. 


AUR. 

Ebn. 


AüR. 

Concha. 
Ern. 

AUR. 

Ern. 


Concha, 

AUR. 

Ern. 

AüR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

AUR. 


Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 
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Dígalo  usted. 

Y  en  voz  alta, 
á  fin  de  que  vean  todos 
que  soy  digno  de  una  albarda. 
áepa  usted  que  he  confundido 
á  Conchita  con  la  criada. 
Ja!  ja!  ja!  El  lance  es  chistoso. 
Por  tener  la  lengua  larga, 
ya  ve  usted  lo  que  consigue. 
Que  se  rían  en  mis  barbas? 
Merezco  más  todavía. 
No,  su  culpa  no  fué  tanta, 
porque  Concha  da  lugar 
a  esas  cosas.  Es  tan  rara! ... 
Que  es  rara?  Por  Dios,  Aurora, 
no  acuse  usted  á  su  hermana 
y  haga  más  grande  mi  apuro. 
(Pues  eso  sólo  faltaba!) 
Señores,  vamos  á  dar 
la  cuestión  por  terminada. 
Bien  pensado.  (Y  si  te  fueras, 
por  completo  la  acertabas.) 
Ya  se  ha  bañado  usted  hoy?  (a  Aurora. 
8i,  señor,  esta  mañana. 
No  vi  á  usted. 

Nos  retrasamos. 
Estaba  muy  fría  el  agua. 
En  efecto.— (Mi  hermanita 
me  está  haciendo  una  obra  mala.) 

Y  usted  se  bañó  también?  (a  concha.) 
Por  supuesto. 

Yo  pensaba... 
Por  estrenar  unos  trajes, 
en  reemplazo  de  las  batas 
horribles  que  ayer  llevábamos, 
fuimos  muy  tarde. 

Caramba! 
Pero  cuidado  que  ha  sido 
una  torpeza  de  marca! 
Confundir  á  Concha  con!... 
Volvemos  á  las  andadas? 

Y  cómo  no,  si  mirar 

no  puedo  á  usted  á  la  cara 
sin  que  la  mía  se  llene 
de  vergüenza! 

Pero... 

Oh,  rabia! 


■ 

N 


AUR. 


Concha. 

AüR. 

Concha. 

AUR. 

Concha. 

AUR. 

Concha. 


Ern. 
Concha. 

Aur. 
Ern. 
Concha. 

Ern. 


Concha. 


(A  Concha  en  conñanza.) 

TÚ  quieres  creerme  á  mí? 
Lo  mejor  es  que  te  vayas. 
Eso  haré,  así  que  concluya. 
A  ver,  á  ver  lo  que  falta 

Esto  poco.  (Ensenándole  lA  labor.) 

Pues  apenas! 
Te  estorbo?   , 

A  mí?  , 

Sé  más  franca. 
— Con  el  permiso  de  usted. 

(Despidiéndose  de  Ernesto.) 

Tan  pronto! 

Amelia  me  llama... 
Su  segunda  señorita. 
Ay!  Por  las  benditas  ánimas! 
No  haga  usted  caso. — Te  tomas, 
Aurora,  unas  confianzas!... 
Lamento  de  corazón, 
Conchita,  que  usted  se  vaya 
y  me  deje... 

Es  necesario; 
mas  le  dejo...  con  mi  hermana. 


ESCDNA  IV. 

Aurora   y    Ernj  sto. 
Aur.  (Por  fin  se  marchó  esa  chica.) 

Ern.  (Por  Concha.) 

*  (Hallo  en  ella  un  no  sé  qué...) 
Aur.  (Tendremos  que  darle  pie 

para  ver  si  ahora  se  explica.) 
Ern.  (Tan  modesta!...  Es  un  dechado...) 

Aur.  (Me  gusta  la  distracción!)  (Tose.) 

Ern.  Ay,  señorita,  perdón! 

Estaba...  así...  preocupado... 
Aur.  Paes  nada:  de  mí  prescinda, 

que  no  quiero  interrumpir... 
Ern.  y  quién  puede  prescindir 

de  una  joven  que  es  tan  linda? 
Aur.  Mas  tuerce  su  voluntad. 

Ern.  No  diga  usté  eso  tampoco: 

si  todo  el  día  ando  loco 

por  contemplar  su  beldad! 
Aur.  Es  posible! 
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Ern.  Yo  no  miento. 

AUB.  No  sea  usted  fementido. 

Ern.  Yo!... 

AuR.  Luego  entonces  no  ha  sido 

vano  mi  presentimiento! 
Ern.  Ah!  Conque  usted  presentía?... 

AuR.  Presentía...  yo  no  sé... 

haber  inspirado  á  usté 

así.,   cierta  simpatía... 
Ern.  Simpatía?...  Algo  más  que  eso. 

AuR.  Algo  más!  Cuánta  ventura! 

Ern.  Aj,  Aurora!  Su  hermosura 

me  tiene  sorbido  el  seso. 
AUR.  (Cuando  Amelia  se  convenza, 

va  á  tomar  un  sofocón . ) 
Ern.  Usté  absorbe  mi  atención. 

AüR.  (se  va  á  morir  de  vergüenza.) 

Ern.  No  me  culpe  usted:  si  en  mí 

há  poco  distracción  hubo, 

toda  la  culpa  la  tuvo 

la  pifia  que  cometí. 

Por  qué,  por  qué  una  centella 

no  me  ha  ora,  señor,  partido 

antes  de  haber  ofendido 

á  Concha? 
AuR.  I^ale  con  ella! 

Ern.  Es  preciso  que  yo  trate... 

AuR.  Tal  insistencia  me  humilla. 

Ern,  No  sea  usted  celosilla... 

AuR.  Yo  celosa?  Disparate. 

Y  de  Concha!  Gran  partido! 
Ern.  Quizá  razón  á  usted  sobre. 

AüR.  Buena  gan^a  para  el  pobre 

que  llegue  á  ser  su  marido; 

si,  al  fin,  rodando  la  bola, 

se  casa  un  día,  que  es  cuento. 
Ern.  Tiene...  algún  impedimento? 

AuR.  Tiene  muchísimos. 

Ern.  Hola! 

AuR.  Siempre  con  el  ceño  adusto 

y  severa  la  mirada, 

ipara  ella  en  casa  no  hay  nada 

que  esté  arreglado  á  bu  gusto. 

Brillar  Concha!  Intento  vano! 

Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 

que  ni  un  solo  instante  deja 

la  pnlmeta  de  la  mano. 
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No  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos, 
tan  propios  en  una  joven, 
con  eso  que  no  la  vendan; 
y  es  lo  malo,  á  mi  entender, 
que  no  los  quiere  tener 
ni  quiere  que  otras  los  tengan. 
Para  Concna,  un  íe  idolatro 
es  un  pecado  mortal, 
y  un  triunfo  piramidal 
conseguir  que  vaya  al  teatro. 
Ir  á  un  baile?  Esa  no  pasa: 
no  la  gusta  trasnochar, 
y,  si  lo  hace,  es  para  estar 
como  un  azacán  en  casa. 
£n  ñn ,  para  hacer  completa 
la  pintura,  caballero, 
ella  hasta  espuma  el  puchero 
y,  además,  hace  calceta. 

Ebn.  Hace  calceta  y  espuma 

el  puchero! 

AüR.  Sí,  señor. 

Ern.  y  en  el  siglo  del  vapor!... 

AuR.  Es  una  cosa  que  abruma. 

Ern.  Jesús!  Qué  hábitos  tan  feos! 

AUB.  Diga  usted  quien  se  hace  sordo. 

Ern.  y  eso,  al  fin,  pase:  lo  gordo 

es  no  querer  devaneos. 
Usted  abulta... 

AuR.  Soy  justa. 

Krn.  Pues  si  es  un  ente  tan  raro 

la  tal  Concha,  yo  declaro 
francamente...  (que  me  gusta!) 
Usted  se  dará  otra  maña? 

AuR..         Pues  ya  se  ve. 

Ern.  ,  (Me  estremezco.) 

AuR.  Á  mi  hermana  me  parezco 

como  un  huevo  á  una  castaña. 
Por  eso  hice  que  constase 
que  yo  á  Concha  no  temía. 
Mire  usted,  ya  variaría 
si  de  Amelia  se  tratase. 
Y  no  crea  usted  que  mancho 
su  virtud  por  lo  que  digo: 
lejos  de  eso;  pero,  amigo, 
es  mujer  que  tiene  gancho. 
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Ebk.  Gancho? 

AuR.  -^í. 

Ern.  Qué  significa?... 

AuR.  No  sabe  usted?...  Qué  inocente! 

Que  al  pronto  atrae  á  la  gente: 
en  primer  lugar,  es  rica. 

Rrs.  Nunca  á  mi  me  ha  seducido 

el  oro. 

Aür.  Así  debe  ser; 

mas  suele  el  oro  tener 
entre  ustedes  gran  partido. 

Krn.  Es  una  insigne  locura. 

AuR.  (Porque  es  rico  piensa  así.) 

Een.  Lo  que  me  seduce  á  mí 

es,  Aurora,  la  hermosura. 

AuR.  La  hermosura? 

Ern.  Á  no  dudar. 

AuR.  Y  }0...  qué  peco  talento! 

justamente  me  presento 
así...  pues!  sin  arreglar. 
Aunque  inquietarme  tampoco 
debo  yo  por  ese  lado, 
porque  usted  habrá  observado 
que  Amelia  vale  muy  poco. 

Ern.  Comparando  su  semblante 

con  el  de  usted,  muy  atrás 
queda. 

A  UR .  Es  favor . . .  además , 

FU  genio  es  tan  dominante!... 
Para  aburrir  á  un  mortal!,.. 

Ern.  Se  pinta  sola?  Qué  horror! 

Aür.  Pues  se  pinta,  sí,  señor; 

pero  se  pinta  muy  mal!... 
Digo  á  usted  que  es  una  alhaja. 
Ella,  eso  sí,  cada  día 
tiene  un  novio. 

Ern.  Quién  diría!. . . 

Aur.  Pero  ninguno  le  cuaja. 

Ern.  No? 

Atr.  Nada  le  satisface . 

Pide  coche,  gran  boato, 
V  destruye,  con  su  trato, 
la  buena  impresión  que  hace. 
Yo  pienso  de  otra  manera 
muy  distinta  en  el  asunto, 
porque  siempre  estoy  á  punto 
de  casarme... 


Ern. 

AUR. 

Ern. 

Luis. 
Amelia  . 
Ern. 

Aur. 
Ern. 

AuiK 
Er>. 
Luis. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

Amelia. 

Aur. 

Luis. 

Aur. 


30 

(Con  cu-alquieríi. 
Caracoles!  Pues  ms  agrada!) 
Más  buena  no  puedo  ser. 
(Demasiado!  Iba  30  á  hacer 
con  ella  la  gran  jugada.) 

Ernesto!  (Dentro.) 

Aurora!  (Dentro.) 

Quién  es? 
Llama  Amelia. 
(A  Luis.)  Sov  contigo. 

— Me  está  epperando  mi  amigo,  (a  Aurora.) 
Hasta  luego. 

Hasta  después. 

(Saliendo  por  la  división  dereclia  á  Ernesto.) 

Pero,  hombre,  quieres  bajarte? 
Sí. 

Busque  usted  ocasiones 
de  hablarnos. 

Dé  usté  expresiones 
á  Conchita  de  mi  parte. 
Pero,  Aurora,  anda  más  lista! 
Ya  voy. 

(A  Ernesto  que  habrá  bajado  de  la  mesa.) 

Te  vas  á  asombrar. 
(Cuánto  voy  á  hacer  rabiar 
á  Amelia  con  mi  conquista!) 


ESCENA  V. 

Ernesto  y  Luís. 


Ern. 
Luis. 
Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 
Luis. 
Ern. 


Yo  creí  que  no  volvías. 
Traigo  muchas  novedades. 
Pues  cuenta,  que  yo  también 
tengo  mucho  que  contarte. 
Acabo  de  hacer,  Ernesto... 
no  se  lo  digas  á  nadie. 
Qué  has  hecho? 

Acabo  de  hacer 
nna  conquista. 

Diantre! 

Y  voy  á  casarme  pronto. 
Qué  estás  diciendo!  Casarte! 

Y  seré  pariente  tuyo. 
Hombre,  tú  estás  chanceándote. 
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Luis»  Me  caso' con  tn  cuñada, 

con  la  hermana  de  ese  ángel 
qae  trastornado  te  tiene. 

Ern.  Qué!  Con  Amelia? 

Luis.  Cabales. 

Ern.  Luisillo,  tü  vienes  malo: 

mir!,  quieres  acostarte? 

Luis.  Estoj  más  cuerdo  que  tú, 

y  vas  á  verlo  al  instante. 
Por  una  casualidad, 
me  han  dado  muchos  detalles 
en  Valencia  de  esas  chicas, 
y  ya  aé  quién  es  el  padre, 
j  hasta  el  pie  de  que  cojean, 
y  el  objeto  que  las  trae 
á  estos  baños,  que,  por  cierto, 
no  es,  Ernesto,  el  de  bañarse. 

Ern.  Pero  tú  eres  el  demonio! 

— Y  á  qué  vienen? 

Luis.  No  te  alarmes. 

Amelia  y  Aurora  buscan 
un  marido  á  todo  trance. 
En  Madrid,  que  es  donde  viven, 
no  han  conseguido  encontrarle, 
y  han  veniioaquí  creyendo 
que  eso  ha  de  serles  más  fácil. 

Ebn.  Su  propósito  coincide 

con  el  mío: 

Luis.  Casi,  casi. 

Porque  venir  á  una  feria, 
al  venir  aquí,  pensasteis; 
mas  tu  vienes  á  adquirir, 
y  ellas... 

Ern.  Cierto,  á  despacharse. 

Y  el  padre...  qué? 

Luis.  Rstá  rabiando 

?orque  sus  hijas  se  casen, 
es  muy  natural:  el  pobre 
sufriendo  está  los  azares 
de  una  viudez...  vitalicia... 

Ern.  Vitalicia? 

Luis.  Sí. 

Ern.  Esa  frase 

no  comprendo. 

Luis.  Se  casó 

y  viudo  quedó  al  instante 

que  tuvo  á  Amelia. — Te  advierto 
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que  ésta  es  rica  por  su  madre. — 
ApenaF  cumplido  el  luto, 
nuestro  hombre  volvió  á  casarse 
y  tuvo  á  Concha  y  á  Aurora. 

Ern.  Ah!  Y  de  Concha  averiguaste?... 

Luis.  Te  hablaré  de  ella  después. 

Krn.  Sí? 

Luis.  Pues,  como  iba  contándote, 

á  Concha  y  á  Aurora  tuvo 
y  viudo  volvió  á  quedarse. 
A  poco  enviudó. 

Ern,  Otra  vez 

tomó  estado? 

Luis.  Sin  tomarle: 

ern  empleado,  comprendes? 

Ern.  AJi!  Le  dejaron  cesante. 

Luis,  Con  cuyo  ¿ueldo  lo  pasa, 

la  verdad,  no  muy  en  grande. 

Ern.  Es  de  suponer:  y  dime, 

de  Concha,  qué  es  lo  que  sabes? 

Luis.  Que  ofrece  con  sus  hermanas 

un  encantador  contraste. 

Ern.  Sí? 

Luis.  Que  la  casa  maneja 

de  una  manera  admirable. 

Ern.  Oh! 

Luis.  Que  tiene  mucho  juicio. 

Ern.  De  veras? 

Luis.  Y  que  es  un  ángel. 

Ern.  Vaya!  Pues  si  lleva  escrita 

la  bondad  en  su  semblante! 

Luis.  Ahora  bien;  como  te  veo 

en  una  situación  grave 
y  he  traído  mi  maleta 
resuelto  á  no  abandonart-í, 
me  he  dicho:  Ernesto  va  á  estar 
siempre  detrás  y  delante 
de  ver  y  de  hablar  á  Aurora, 
y  yo  voy  á  fastidiarme. 
Mi  deber,  al  mismo  tiempo, 
es  andar  á  sus  alcances 
sin  cesar,  y  revestirme 
así...  de  cierto  carácter 
que  me  acerque^á  esa  familia  . 
y  me  escuche  y*no  se  escame. 
Y  cómo  lograrlo?  Cómo? 
De  unti  manera  muy  fácil: 
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haciendo  el  amor  á  Amelia. 
Y  trazando  iba  los  planes 
conTenientes  á  mi  objeto, 
cuando,  al  pasar  por  delante 
de  su  reja,  con  asombro, 
la  vi  que  estaba  peinándose: 
la  miré  con  intención: 
ella  lo  obfterTÓ,  y  con  arte 
soltó  de  la  mano  el  peine, 
que  fué  á  parar  á  la  calle: 
lo  busqué,  se  lo  ofrecí, 
me  llamó  joven  galante, 
le  dije  cuatro  lindezas, 
la  cosa  empezó  á  enredarse, 
Amelia  se  enterneció, 
j...  en  ñn,  para  no  cansarte, 
aquí  tengo  pelo  nuyo 

(Ensenándole  un  papelit  >  doblado.) 

j  no  nos  falta  más  trámite 

que  el  de  tratamos  de  tú 

para  ser  novios  formales. 
Ern.  Pero,  hombre,  cómo  has  osado?... 

Luis.  Pues  no  que  no!  Yo,  tratándose 

de  complacer  á  un  amigo, 

nunca  reparo... 
Ern.  Tunante! 

Di  que  Amelia  para  ti 

tiene  un  encanto  adorable. . . 
Luis.  Que  es  rica? 

Ern.  Claro. 

Luis.  No  digo 

que  esto,  chico,  no  me  halague: 

ya  conoces  mis  ideas, 

y,  si  logra  marearme 

Amelia,  y  á  más  aporta 

al  matrimonio  su  parte, 

no  tendría  inconveniente... 

pero  de  esto  no  se  trate: 

lo  que  he  hecho,  Ernesto,  lo  he  hecho 

sólo  por...  acompañarte. 

Y  á  propósito:  supongo 

que  habrás  dado  un  buen  avance 

á  Aurora,  y  que  con  un  sí 

premiado  habrá  tus  afanes? 
Ern.  L'in  efecto;  pero... 

Luis.  Qué? 

Hay  pero?  Virgen  del  Carmen! 
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Te  dio  calabazas? 

Ebn.  No... 

al  contrario... 

Luis.  Voto  al  draque! 

Qué  es  lo  quo  pasa?  Has  logrado 
que  esa  hermosura  te  anie 
y,  al  decírmelo,  no  vuelas 
lleno  de  gozo  á  estruJHrme! 
Vamos,  habla:  qué  sucede? 

Kkn.  Si  yo  no  sé... 

Luis*  No  te  calles. 

EttN.  Si  lo  que  sucede,  Luis, 

yo  mismo  no  sé  explicarme. 
Porque  Aurora  me  mirara 
hubiera  toda  mi  sangre 
dado;  y  hoy  que  me  ama,  siento... 

Luis.  Chico,  á  que  vas  á  embarcarme 

y  en  tierra  te  quedas  tú? 

Ern.  a  pesar  de  su  radiante 

hermosura  y  sus  halagos, 
no  puedo  olvidar  la  imagen 
de  Concha. 

Luis.  Qué  estoy  oyendo! 

Pues  esto  sí  que  es  más  grave! 

Ern.  Tiene,  Luis,  esa  mujer 

un  encanto... 

Luis.  Vamos,  cálmate... 

Ern.  Aurora  me  fascinó; 

pero  no  tiene  un  adarme 
de  entendimiento:  ella  misma, 
con  la  intención  miserable 
de  rebajarla,  ver  me  hizo 
todo  lo  que  Concha  vale. 
Qué  falta  de  caridad! 
4  Qué  saña! 

Luis.  Nada  te  extrañe 

de  lo  que  haga  una  mujer 
cuando  de  un  novio  se  trate. 

Ern.  Qué  diferencia  con  Concha! 

Luis.  Eres  muy  impresionable. 

Ern.  Lo  reconozco,  sí 

Luis.  Mira, 

Ernesto,  vamos  por  partes. 
Me  estoy  ahogando  de  sed 
y  de  calor... 

Erjí.  Es  que  lo  hace. 

Luis.         Y  á  lefrescar  te  convido, 
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Ebn. 
Luis. 


Bbn. 

Luis. 


Luis. 
Ern. 

Luis. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 

liUIS. 


sí  quieres  acompañarme. 
Aeeptado. 

Pues  andando, 
porque  hay  qae  Tolver  á escape. 
Van  de  reñnión^esta  noche. 
De  reanión?  Nada  sé 

Calle! 
Pnes,  chico,  jo  he  adelantado 
más  terreno.  Ha^ta  señales 
para  hablarnos  me  dio  Amelia. 

V  en  dónde  re  da  ese  baile? 
En  Ga><ade  un  tal...  Borrego. 

Y  le  conoces  ó  sabes 
qaién  es? 

Yo?  no:  pero  Amelia 
me  ha  encargado  que  no  falte. 
(Conchi  en  casa  quedará...) 
Conque  vamos? 

Adelante. 
A  mitigar  esta  sed: 
tomaremos  chica  j  grande... 


ESCENA  VI. 

D.  Prudencio. 

(Saliendo  división  izquierda  con  algunos  paqaetes.) 

Jesús!  Jesús!  Estas  hijas 
me  traen  á  mal  traer, 
j,  si  no  se  casan  pronto, 
me  harán  entregar  la  piel. 
Aj!  Si  JO  no  me  llamara 
don  Prudencio!  Supo  bien 
lo  que  se  hizo  mi  padrino... 


ESCENA   VIL 

Dicho,  AuRoaA  y  Amelia. 

Amelia.      (SaUendo  con  Aurora  por  la  dirisidn  izquierda.) 

Papá,  papá! 
Prud.  Ya  me  veis. 

AuR.  Aj!  nos  tenias  en  ascuas. 

Prüd.         En  ascuas!  No  sé  por  qué. 
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Amelia. 

AüR. 

Prüd 


Amelia  . 
Prüd. 


AüR. 

Prüd. 
Amelia. 

Prüd. 


Aur. 

Amelia 

Prüd. 

Aur. 
Prüd, 


Amelia. 
Prüd. 
Amelia. 
Prüd, 


Amelia, 

Aur. 

Prüd. 


AüR. 


No  ignoras  que  las  reuniones 
son  aquí  al  anochecer. 

Y  como  la  hora  se  acerca... 
Sí,  hijas  mías;  si,  ya  sé 
que  la  hora  se  acerca,  pero 
vosotras  también  sabéis 
que  la  notita  de  encaraos, 
que  me  disteis,  y  lleve 

á  Valencia,  apenas  cabe 
en  un  pliego  de  papel. 

Y  todo  lo  traes? 

Todo: 
V,  si  no,  vamos  á  ver: 
las  horquillas. 

(Sacando  los  objetos  que  nombra,  y  que  van  tomando 
Aurora  y  Amelia.) 

Para  mi. 
El  tarrito... 

(Apresurándose  á  recogerlo  avergonzada.) 

Déme  usted. 
Las  dos  varas  bien  medidas 
de  terciopelo  francés: 
los  abanicos  compuestos: 
la  trencilla  del  corsé: 
las  ñores... 

Son  muy  bonitas. 
En  efecto,  sí. 

El  cold-cream: 
los  tirabuzones... 

Vengan . 

Y  los  guantes,  letra  be, 
de  primera,  dos  botones, 
y  número  veintitrés. 
Entonces,  nada  nos  falta. 
Ojala! 

Qué  falta? 

Qué? 
Frioleía!  Lo  principal 
nos  falta  para  poder 
asistir  á  la  reunión 
de  esta  noche . 

Sí,  eso  es! 
Estando  ya  consentidas... 
Pues  si  no  he  encontrado  qnien 
trate  al  señor  de  Borrego 
por  más  que  lo  pregunté! 

Y  no  nos  va  usté  á  llevar?... 


Amelia. 
Prüd. 

AUB. 

A^:BLIA. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 
Prüd. 


Aur. 
Amelia. 

Prud. 


Aur. 
Amelia, 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 

Aur. 

Prud. 


Amella. 

Aur. 

Prud. 


Aur. 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 
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Va  ja  una  broma!  Después 
de  tanto  preparativol ",. 
Pero  voto  á  Lucifer! 
quién  nos  presenta  á  Borrego? 
Vamos,  papá,  busque  usted... 
Mire  usted  que  nos  conviene. 
Tengo  un  novio. 

Y  yo  también. 
Oh!  Qué  risueña  esperanza! 
Entonces,  yo  buscaré; 
pero  en  dónde,  cómo  y  cuándo? 
Por  ahí! 

Por  ahí?  Eso  es! 
Láncese  usted  á  buscar, 
cual  si  fuera  un  alfiler, 
á  un  amigo  de  Borrego! 
Nuestros  vecinos  tal  vez... 
Es  verdad:  ellos  podrían... 
y  hasta  tienen  un  deber. 
Conque  ;in  deber?  Hola!  hola! 
Cuánto  apostamos  á  que 
son  ellos  los  novios? 

Claro, 
Mas  no  vaya  usté  á  creer 
que  Eon  así...  cualquier  cosa, 
con...  dos  novios. 

Mas  de  prez . 
Bravo! 

Y  no  tan  despreciables... 
Despreciables!  Qué  han  de  ser! 
Además  que,  si  se  casan, 
todos  me  parecen  bien. 
Se  casarán. 

Ya  lo  creo . 
(Si  eso  llega  á  suceder, 
media  docena  de  cirios 
voy  á  poner  á  los  pies 
de  santa  Rita  de  Casia.) 
Vaya,  llámelos  usted. 
Y  si  nada  conseguimos? 
Siempre  harán,  más  que  uno,  tres; 
y,  además,  nada  se  pierde. 

Es  cierto.— Vecinos!— Kh!  (Llamando.) 

No  contestan. — Vecinitos! 
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Luis. 


Ers. 

PauD. 

Amblia. 

Luis. 
Ern. 
Luis. 
Prud. 

Amelia. 

Luis. 

Ern. 

AUR. 

Lujs. 


Amelia 


AuR. 
Prud. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  Ernesto  y  Luis. 

(A  Ernesto  saliendo  división  dereclia.) 

Nada,  chico,  en  mi  entender, 
debes  esperar  con  calma 
los  sucesos. 

Eso  haré. 
Nadie  chista.  Habrán  salido. 
Lo  vamos  pronto  á  saber. 

(Da  dos  palmadas  y  luego  varias  repetidas.) 

Oiste?  Me  llama  Amelia. 
De  veras? 

Contestaré.  (Repit«  la  señal.) 

Por  lo  visto,  con  dos  golpes 
y  repique  os  entendéis? 
Es  la  señal. 

(A  Ernesto.)       Te  sorprende? 
Pues  no  me  ha  de  sorprender 
semejante  ligereza!... 

(A  D.  Prudencio,  que  sube  por  la  escalera . ) 

Ande  usted,  papá. 

Veré 
qué  es  lo  que  quiere . 

(Subiendo  encima  de  la  mesa.) 

Nosotras, 
Aurora,  en  un  santiamén, 
á  vestirnos. 

Buena  idea! 
Pues,  señor,  vamos  á  ver... 


ESCENA  IX. 

Ernesto,  Luis  y  D.  Prudencio. 
Luis.  Amelia!  (salvando  u  tapia.) 

Prud.  Vecinos...  (salvando  también  la  tapia.) 

Luis.  Hola! 

Prud.         Soy  yo,  servidor  de  usted. 

Y  de  usted.  (Por  Ernesto,  que  estará  sentado.) 

Ern.  Amigo  mío... 

y  las  niñas? 
Prud.  Siguen  bien. 

Ustedes  dispensarán... 
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Luis.  Dispensarle? 

Ern.  No  hay  de  qué. 

Prud.         Tenía  que  dirigirles 

una  preguntita. 
Ern.  y  cien. 

Prud.        Por  casualidad,  ustedes, 

lo  cual  bien  podría  ser, 

conocen  á  un  tal  Borrego? 
Luis.  Borrego?... 

Ern.  Ahí  Sí,  sí,  ya  sé; 

ese  que  da  una  reunión 

esta  noche. 
Prud.  Justo!  Ese  es! 

Me  ha  quitado  usted  un  peso!... 
Ern.  Pues  no  le  conozco. 

Prud.  Qué! 

Voto!...  Ni  tampoco  saben 

quién  le  pueda  conocer? 
Krn.  Yo?  No. 

Luis.  Ni  yo. 

Prud.  Pues  estamos 

en  igual  caso  los  tres. 

Y  el  asunto  es  que  mis  niñas 
cuentan  con  ir. 

Luis.  Pues  también 

ir  pensábamos  nosotros. 
RUD.         Hombre,  sí:  qué  se  han  de  hacer 
ustedes  solos  en  casa? 

Luis.  Aburrimos. 

Prud.  Yo  veré 

si  tropiezo  con  alguno 
que,  al  fin,  nos  pueda  poner 
en  contacto  con  Borrego. 

Ern.  No,  por  mí,  desípta  usted... 

Prud.         Desistir!...  Pues  no  faltaba!... 
Eso  tendría  que  ver. 
Pues  si  mis  hijas  ya  están 
haciéndose  la  toilette! 

Y  poco  me  han  encargado 
que  anime  á  ustedes,  y  que... 
Fuera  pereza!  A  vestirse! 

Luis.  Don  Prudencio  dice  bien. 

Prud.         No  pierdan  ustedes  tiempo, 

que  ya  empieza  á  anochecer. 

Entretanto,  yo  una  vuelta 

voy  á  dar  por  el  café, 

y  si  allí  pronto  no  encuentro 


49 

quien  nos  presente,  está  usted?    . 

Ern.  Nos  presentamos  nosotros. 

Prud.         Sí,  señor:  pues  ya  se  ve! 

que  ese  señor  de  Borrego 

tan  borrego  no  ha  de  ser 

que  nos  dé  una  topetada, 

I  en  vez  de  decirnos:  ven.'... 

(Imitando  un  balido.) 

Conque  hasta  luego. 
Luis.  Hasta  luego. 

Ern.  Usted  puede  disponer 

con  franqueza  de  nosotros, 

y  esta  casa... 
Prud.  Yo  también 

digo  lo  mismo. 
Ern.  Mil  gracias. 

Luis.  No  se  vaya  usté  á  caer. 

Prud.         Lo  sentiría  de  veras.  (Bajando.) 
Luis.         Lo  creo. 
Ern.  (Vaya  un  papel 

que  haremos  en  esa  casa!) 

Luis.  (j^D.  prudencio.) 

Que  nos  ponga  usté  á  los  pies 
de  las  niñas. 
Prud.  Su  atención 

verán  coa  mucho  placer. 

Luis.  (A  Ernesto  bajando.) 

Conque  á  vestirnos,  Ernesto. 
Ern.  Chico,  yo  me  quedaré. 

Prud.        Son  guapos!...  Si  Dios  quisiera!... 

Pero  si  no  va  á  querer! 

ESCENA  X. 

Ernbsto  y  Luis. 

Luis.  Los  sordos  nos  van  á  oir: 

No  consiento  que  te  quedes. 
Ern.  No  seas  tonto:  tú  puedes, 

más  diré,  tú  debes  ir. 
Luis.  Perdona,  vamos  á  ser 

de  distintos  pareceres. 

En  mi  concepto,  tú  eres 

el  que  tiene  ese  deber. 
Ern.  Es  que  yo  no  me  he  obligado 

con  Aurora. 


MTT." 
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Luis.  Mas  te  espera 

en  el  baile. 

Ebh.  Ni  siqniera 

ese  baile  me  ha  nombrado. 

Luis.  Pues  yo  te  anuncio  una  cosa. 

y  de  fijo  acertaré: 
si  va  al  baile  y  no  te  ve, 
la  yas  á  tener  furiosa. 

Y  tú,  tan  enamorado, 
después  te  arrepentirás.  ^ 

Ern.  Su  enojo,  Luis,  lo  creerás? 

me  tiene  ya  sin  cuidado. 
Luis.  Tú  eres  un  misterio. 

Ebn.  ^^i> 

sí  lo  soy,  te  lo  concedo, 

Íiorque  explicarme  no  puedo 
o  que  esta  pasando  en  mí. 
Luis.  Yo  ya  sé  lo  que  te  ])asa. 

Ebn.  Que  lo  sabes?  Si  así  fuera, 

extrañarte  no  debiera 

que  quiera  quedarme  en  casa. 

Te  ruego,  pues,  que  me  dejes 

y  que  te  dejes  de  bromas. 
Luis.  Pues  con  tu  pan  te  lo  comas: 

si  te  araña,  no  te  quejes. 

— Será  cosa  de  sacar 

el  frac? 
Ebn.  Es  una  locura. 

Con  una  levita  oscura... 
Luis.  Crees  que  podré  pasar? 

Ern.  Sin  duda. 

Luis.  Pvies  á  vestir, 

que  ya  se  acerca  la  hora. 

Sólo  con  oír  á  Aurora 

me  voy,  chico,  á  divertir. 

ESCENA  XI. 

Ernesto. 

Y  yo,  vamos,  si  cualquiera 
al  saberlo  se  reiría: 

sólo  me  divertiría 

si  oir  á  Concha  pudiera; 
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ESCENA  XII. 

Dicho,  Concha,  Aurora  y  Amelia.  Estas  dos  vestidas 

de  baile. 


Concha. 


Amelia, 


Concha. 

AUE. 

Concha. 


(Saliendo  con  Aurora  y  Amelia  por  la  divisidn  izquier- 
da con  un  farol  que  colgará  del  centro  del  emparrado.) 

Estás,  Amelia,  muy  bien. 
No  estoy  satisfecha:  luego 
me  favorece  tan  poco 
este  peinado  que  llevo... 
Ño  te  lo  aplastes:  así... 

(Arreglando  el  pelo  de  Amelia.) 

Y  yo  qué  tal  te  parezco? 
Tú?  Tan  bella  como  siempre. 


Luis. 
Ern. 
Luir. 


Ern. 

AUB. 

Concha. 

AUB. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Luis. 
Vaya!  Yo  ya  estoy  al  pelo. 

(Saliendo  con  un  farol  y  vestido  por  la  divisidn  derecha.) 

Hombre,  y  por  qué  te  molestas 
con  el  farol? 

Nada  de  eso. 
Como  ya  se  hizo  de  noche 
y  te  quedas,  he  supuesto 
c^ue  no  querrías  quedarte 
a  oscuras;  mas,  si  ese  empeño 
tienes,  verás... 

Deja,  no... 

(Luis  cuelga  el  farol  de  una  rama  de  la  higuera.) 

Conque  tú  crees  que  Ernesto 

me  va  á  encontrar  muy  hermosa? (A  Concha.) 

No  tiene  ojos  para  verlo? 

Pues,  si  no  me  hace  justicia, 

le  voy  á  dar  unos  celos!... 

Y  Luis  qué  dirá  de  mí? 

Si  es  que  te  quiere... 

En  extt*emo. 
Quedará  á  tus  pies  rendido. 
En  tal  caso,  le  planteo 
la  cuestión,  que  no  conviene 
perder  tontamente  el  tiempo. 
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ESCENA  XIV. 


Dicha  ff  P.  Pkudbncio. 

PBUÍ).  (Por  lA  diTUitfn  deradiA.) 

BraYol  Nos  hemos  salvado! 
Luis.  Tenemos  quien  nos  presente? 

Prud.         Nada  menos  que  ¿  un  pariente 

que  nos  presenta  he  encontrado. 

El  me  ha  dicho:  vaya  usté 

á  la  puerta,  caballero: 

pregunte  usté  por  Cordero 

V  yo  le  presentaré.— 

Ve  usted  cómo  se  concilia?... 

Y  Cordero  es  más  aue  amigo, 
pues  él  y  Borrego,  oigo, 

son  de  una  misma  familia. 

Conque,  vamos. 
Luis.  Y  tú,  Ernesto, 

insistes?... 
Ebn.  Hombre... 

Prud.  Insistir!... 

Que  es  tarde. 
Ern.  Estoy  sin  vestir. 

Lur9.  Usted  ya  me  ve  dispuesto. 

Prud.         No  dos  detengamos,  pues, 

porque  las  chicas  rabiando 

estarán. 
Luis.  Vamos  andando. 

Prud.         Y  usted  nos  alcanza,  (a  Ernesto.) 
Ern.  Eso  es. 

ESCENA  XV. 

Ernesto,  Concha,  Aurora  y  Amelia. 


Amelia. 
Concha. 

AUR. 

Amelta. 

Ern. 

Concha. 


(Poniéndose  los  guantes.) 

Los  guantes. — Qué  hora  será? 
Es  temprano. 

Por  supuesto. 
Lo  peor  de  todo  esto 
es  que  no  ha  vuelto  papá. 
(Pues  me  quedo,  voy  á  ve? 
si  descubro...) 

Entretenido!  a  Amelia. 


Amelia. 


AUH. 

Amelia. 
Ern. 


Concha. 

Amelia. 

Ern. 
Amblia. 

Concha. 
Amelia. 
Ern. 
Concha. 

AüR. 

Concha. 

AUB. 

Ern. 
Concha. 

Ern. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

AUR. 

Concha. 
Ern. 


53 

Sabes  lo  que  habrá  tenido 
el  infeliz  que  correr? 

(Luchando  por  abrocharse  el  guante.) 

Por  San  Francisco  de  Borja! 
Te  has  llevado,  Aurora,  el  gancho? 
No,  el  guante  me  está  muy  ancho. 
Pues  el  mío  es  una  alforja. 

(Viendo  á  Concha  por  encima  de  la  tapia.) 

(Oh!  Qué  buena  inspiración 
tuve!  Mi  suerte  es  cumplida!) 

(Oft^ciéndose  &  abrochar  el  gnante  de  Amelia . ) 

Quieres  que  yo?... 

(Desesperándose.)  No;  DOr  Vidaü 

Ya  se  ha  saltado  el  botón! 
(Uf!  Qué  genio!) 

Y  ahora  qué? 
Sino  fuera  por!... 

Paciencia. 
Pero  si... 

(Qué  diferencia!) 

Calma,  yo  lo  coseré.  (Haciéndolo.) 

Es  que  se  dan  una  traza 
los  guanteros!... 

Y  no  hay  modos 
de  remediar?... 

Pero  todos 
no  tenemos  tu  cachaza. 
(Habráse  visto!  Y  la  afea!) 
Pues  sin  ella,  hermana  mía, 
cómo  sufriros  podría? 
(Bien  dicho!  Bendita  sea!) 

Ya  está.  (Acabando  de  coser  el  botdn.) 

Me  has  hecho  un  favor. 
Y  el  botón  no  salta  ahora. 
Dios  lo  quiera. 

Pero,  Aurora, 
cómo  llevas  esa  flor? 
No  está  mal:  déjala. 

Justo: 
así  desluce  el  tocado. 

Ya  es  otra  cosa.  (Después  de  colocarla.) 

(Cuidado 
que  tiene  Concha  buen  gusto!) 


í  •■  í 
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ESCENA  XVI. 

Dichos,  D.  Prudencio  y  Luis. 


Pbüd. 


AUB. 

Amelia. 

Luis. 

Prüd. 

AUR. 

Prüd. 


Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 

Ebn. 

Amelia. 

AUB. 

Prüd. 

AüB. 

Pbüd. 

AüB. 

Luis. 
Pbüd. 

AüB. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

PauD. 
Luis. 
Prld. 
Concha. 


(Saliendo  más  vestido  con  Loia  por  la  di?isidn  iz- 
quierda.) 

Ya  estamos  todos  acá. 

Todos!  (Al  ver  qae  no  viene  Ernesto.) 

Con  Luis  y  vestido! 

Señoras...   (Saludando.) 

Fuera  cumplido! 
Todos!  Y  Ernesto? 

Ya  irá. 
En  marcha:  tenemos  quien 
nos  presente. 

Sí? 

(A  Aurora  por  Ernesto.   Le  llamo? 

Luis. 

(Llamándole  rápidamente  al  verle  con  Aurora.) 

Eh! 

Lléveme  usté  el  ramo. 

(Tomando  el  ramo  j  ofreciéndole  el  braxo. ) 

Y  á  usted,  Amelia,  también. 
(Bribón!) 

Usté  es  muy  galante. 
(Ella  con  él  ..  y  del  brazo!)  (con  envidia.) 
Tú,  conmigo. 

(Qué  bromazo!) 

(Despuás  de  ir  á  salir  con  Aurora  y  deteniéndose.) 

Delante,  niños,  delante. 
(Me  alegro!) 

Ya  estaba  en  eso. 

Nosotros,  hija,  detrás.  (A  Aurora.) 

Justo,  como  los  papas. 

(Viendo  que  todos  se  van  sin  hacerle  caso.) 

Pero  OS  vais  sin  darme  un  beso? 

(Besando  á  Concha,  Aurora  hace  lo  mismo.) 

Perdona... 

Pues  esta  es  buena!... 

(Carifiosa  reconvencién.) 

Olvidan  con  sus  amores... 

Conchita...  (saludando.) 

Al  baile,  señores. 

Y  yo...  á  preparar  la  cena. 
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ESCENA  XVII. 

Concha,    Ernesto 


Ern. 


Concha. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 
Concha. 


Ern. 

Concha. 

Ern. 


(Nadie  habrá  que  ponga  tilde 
á  la  hermosura  de  Aurora: 
va  Amelia  deslumbradora: 
Concha,  modesta  y  humilde, 
ni  rica  ni  hermosa  es. 
La  virtud  cuánto  embellece! 
A  mí,  Concha  me  parece 
la  más  bella  de  las  tres!) 
Vamos,  lo  que  son  las  cosas: 

(Disponiendo  la  mesa.) 

de  ñjo  que  mis  hermanas 
necia  me  juzgan  porque 
prefiero  quedarme  en  casa. 
X  ellas  son  las  necias. 

Calle! 
Usted  ahí? 

Sí. 

Me  extraña. 
En  el  baile  yo  le  hacía . 
Sí,  señorita,  pensaba 
haber  ido...  pero...  yo... 
la  verdad...  las  circunstancias.. 
Pues  qué  le  sucede  á  usted? 
Se  lo  digo  en  confianza? 
Si  digna  de  merecerla 
me  juzga... 

Pues  no  faltaba! 
Pero  si  es  el  caso  que 
no  me  atrevo. 

Cosa  mala 
debe  «er. 

Muy  al  contrario. 
Y  atrevimiento  le  falta? 
El  hombre  debe  tenerlo 
siempre  que  del  bien  se  trata. 
Conque  usted  opina  que?... 
Señor,  la  cosa  es  muy  clara. 
Señor!  No,  por  Dios,  Conchita; 
retire  usté  esa  palabra 
que  me  trae  á  la  memoria 
el  quid  pro  qw  aquel  de  marras 


Concha. 

Ebn. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ebn. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ebn. 


Concha. 
Ebn. 

Concha. 
Ebn. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ebn. 

Concha. 

Ebn. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Luis. 
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Pero  quién  se  acaerda  de  eso? 
Qué  noble  es  usted!  Qué... 

Vaya! 
Por  qué  no  ha  ido  usted  al  baile? 
Porque,  para  mi,  esta  tapia 
tiene  muchos  más  encantos. 
Ay!  Si  le  oyera  mi  hermana! 
Aurora  piensa  de  un  modo... 
La  ofende  usted,  y  le  paga 
muy  mal. 

Tal  vez... 

Ella  es  buena. 
Lo  será;  mas...  cosa  rara! 
Ella  fascina  mis  ojos, 
pero  no  interesa  mi  alma! 
Mas  si  usted  no  la  ha  tratado!... 
Para  muestra  un  botón  basta, 
como  se  suele  decir. 
Las  apariencias  engañan... 
Yo  quisiera  ver  á  Aurora 
como  ahora  veo  á  su  hermana, 
tan  hacendosa... 

Por  Dios... 
Como  ella,  tan  recatada... 
Ya  usted  á  hacer  que  me  salten 
los  colores  á  la  cara. 
Como  ella... 

Que  me  incomodo! 
Esto  sólo  es  lo  que  encanta 
y  lo  que  puede  halagar 
al  hombre  que  busca  un  alma 
para  fundirla  en  la  suya. 
Ay,  Concha,  si  usted  se  casa, 
hará  feliz... 

Yo  casarme! 
Me  quiere  usted  más  casada? 
Cómo  es  eso?  No  tolero... 
Sabe  usted  que  tiene  gracia... 
Casada!  No  puede  ser! 
(Dios  mío!  Cómo  se  exalta!) 
Casada!! 

Casada  estoy 
con  mi  padre  y  mis  hermanas. 
Ah!  Respiro!  Tiene  usted 
unas  bromas  tan  pesadas! 
Oigo  voces!  Es  Aurora! 

Ernesto!  (Dentro.) 


Ebn. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Prüd. 

Amelia. 
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Qué!— Luis  me  llama! 
Disputan! 

Quiero  que  hablemos,  (a  concha.) 
Cuando  usted  guste. 

Mañana. 
Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 

Calmaos.  (Dentro.) 

Es  una  infamia! 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos^  Aurora,  Amblia ,  Luis  y  D.  Prudencio, 


Luis. 
Ern. 
Luis. 

Prud. 


AUR. 

Prud, 

Amislia. 
Prud. 
Amelia  . 


Prud. 
Luis. 

AUR. 

Concha. 
Amelia  . 


Prud. 


Ern. 

Luis. 
Prud. 


Ernesto!  (saliendo,  dlvisidn  derecha.) 

Qué  ocurre? 

Oh! 
Lance  más  extraordinario! 

(Calmando  á  Aurora  y  á  Amelia,  eon  las  que  saldrá  por 
la  divisidn  izquierda.) 

Pero  si  lo  dice  el  diario! 
Imposible! 

Lo  vi  yo. 

Aquí  lo  tenéis.  (Sefialando  un  suelto. > 

Visiones! 
(Leyendo.)  «Celebra  reunión  ..» 

Y  qué? 

(Continuando  la  lectura.) 

«Para  elegir...»— ¿Lo  ve  usté? 
Me  he  comido  tres  renglones!  (Anonadado.) 
Ha  sido  un  baile  de  huíanos,  (a  Ernesto.; 
Qué  chasco! 

Sepamos,  pues, 
qué  pasa? 

Que  Borrego  es 
capitán  de  milicianas; 
que  citó  á  toda  su  gente. . . 
Mas  la  reunión  que  tenía 
era  de  la  Compañía 
para  elegir  un  teniente! 
De  veras? 

(A  Luis,  con  quien  habrá  estado  hablando.) 

Sí. 

Voto  va! 


AUB. 

Concha. 
Amslia. 
Pbod. 
Luis.      ) 
Ebm.       i 
Concha.) 
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Tengo  una  rabia!... 

Es  chistoso! 
Hemos  hecho  bien  el  oso. 
Por  vida  de!... 

Ja!  jai  jal 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


la  decoración  del  a 


ESCENA  PRIMERA. 


tA.  Emealo.  dlvlsldn  Izqalerds.) 

Hola,  Ernesto,  buenos  días- 
Parece  que  se  madruga. 
Si  en  toda  la  saota  noche 
be  tenido  la  fortuna 
de  poder  cerrar  los  ojosl 
Que  tormento! 

Pues  escucha: 
lo  mismo  me  ha  sucedido. 
Yo  he  estado,  chupa  que  chupa, 
fumándome  más  cigarros!... 
Pero  con  camas  tan  duras, 
cómo  se  puede  dormir? 
Dura£  dices? 

Uf!  Qué  angustial 
Y  luego  los  mosquititoel 
Por  evitar  picaduras, 
me  he  dado  más  bofetones!.,. 


EsLH.  Lo  habrás  soñado. 

Luis.  Me  gusta! 

T  tengo  los  dus  carrillos 
como  dos  ascuas  de  hulla. 
Quien  ha  soñado  eres  td. 

Ern.  Yo?... 

Luis.  Tú,  Ernesto,  que  me  ocultas... 

EsN.  En  efecto,  esa  mujer 

me  ha  tenido  en  una  lucha... 

Luis.  T  cuál  de  ellas?  Porque  á  ti, 

por  lo  visto,  te  preocupan 
cuantas  encuentras  al  paso. 

Ern.  Esa  opinión  es  injusta 

j,  con  ella,  á  la  que  adoro 
ofendes  j  á  mí  me  injurias. 

Luis.  Te  refieres.  . 

Ern.  Me  refiero 

á  Concha,  y  no  la  confundas, 
porque  has  de  saber  que  Concha 
no  se  parece  á  ninguna. ^ 

""^        ^    Es  mujer  (¡^üéhace  calceta," ' 
y  tiene  juicio,  y  espuma 
el  puchero,  t  es  humilde, 
y  enemiga  de  tertulias, 
ni  consiente  devaneos, 
ni  se  irrita,  ni'murmura... 

Luis.  No  puede  existir  mujer 

tan  perfecta  como  juzgas 
á  Concha:  sólo  una  madre... 

Ern.  Una  madre!  Es  oportuna 

tu  observación:  mira,  Luis; 
yo  no  tuve  la  ventura 
de  conocer  á  la  mía; 
pero  si  una  helada  tumba 
arrebatármela  pudo 
en  el  borde  de  mi  cuna, 
de  mi  pecho  no  logró 
arrancar  su  imagen  pura. 
En  medio  de  mis  pasadas 
borrascas  y  mis  locuras, 
en  esa  hora  de  aislamiento 
que  nuestra  conciencia  apunta 
y  en  la  que  la  voluntad, 
rendida,  al  fín,  en  su  fuga, 
se  detiene  y  el  reposo 
que  le  es  necesario  busca, 
de  mi  madre  he  contemplado 
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la  noble  y  santa  figura 
con  cariñoso  respeto, 
con  veneración  profunda. 
Ante  ella  solo,  he  sentido 
la  verg[üenza  de  mis  culpas, 
y  mi  vida  hubiera  dado 
por  borrarlas  una  á  una 
y  porque  ella  me  absolviese 
con  una  sonrisa  suya. 

Luis.  Todo  eso  es  muy  natural; 

mas  no  le  encuentro  ninguna 

relación  con  el  asunto 

que  ahora,  Ernesto,  nos  ocupa. 

Ern.  Pues  la  tiene:  en  Concha  he  visto 

algo  más,  que  me  subvuga, 
y  que  no  he  encontrado  en  otras 
mujeres. 

LtJis.  Quizá  te  ofuscas... 

Brn.  Ah!  No:  cuando  la  contemplo, 

sin  querer,  su  imagen  pura 
yr  me  hace  pensar  en  mi  madre, 

X^  y  á  nadie,  á  nadie  se  oculta 

^}  que  el  hombre,  por  más  que  sea 

depravada  su  conducta, 
el  recuerdo  de  su  madre 
no  ultraja  ni  asocia  nunca 
a  un  sentimiento  bastardo 
ni-á  nuanasljSn  trmmnda^. «.  - ...  • 
TBs^vérJad,  tienes  razón; 
mas  no  sé  por  qué  te  apuras 
y  pasas  la  noche  en  vela 
porque  á  ti  Concha  te  gusta. 

Ern.  Que  no  lo  sabes? 

Luis.  Pues  claro. 

Qué  es  lo  que  te  pasa?  En  suma, 
quieres  á  una  mujer? 

Ern.  Sí. 

Luis.  Pero  mucho? 

Ern.  Con  locura. 

Lüis.  Hasta  el  extremo?... 

Ern.  Hasta  todos 

los  extremos  que  conduzcan 
á  poseer  su  cariño. 

Luis.  Eso  es  pecata  minuta, 

y  el  remedio  está  en  tu  mano. 

Ern.  Sí? 

Luis.  Díselo:  ella  te  escucha: 
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la  registras...  civilmente; 

86  la  presentas  al  cura; 

os  echa  su  bendición 

y  ya  esa  mujer  es  tuya. 
Erk.  Eso  es  muy  fácil  decirlo. 

Luis.  Y  hacerlo»  no  tencas  duda. 

Por  perfecciones  que  tenga, 

qué  mujer,  cuando  la  arrullan 

con  el  santo  matrimonio, 

no  contesta: — A  qué  está  una? 
Ern.  Concha. 

Luis.  Mira,  no  lo  creas, 

aunque  lo  mande  la  bula. 
Ern.  Por  más  que  lograra,  al  fin, 

que  me  amase ,  no  calculas 

que  el  haberme  yo  mostrado 

cautivo  de  la  hermosura 

de  Aurora,  puede  impedir 

que  su  pasión  me  descubra? 
Luis.  Es  muy  grande  el  sacrificio. 

Ern,  Pues  Concha  lo  hace. 

Luis.  La  adulas. 

Mas  calle!  Quieres  que  yo 

te  consiga  la  renuncia 

de  Aurora? 
Ern.  Qué  es  lo  que  dices? 

Luis.  Si  con  su  amor  dificulta 

que,  respecto  de  su  hermana, 

tus  ilusiones  se  cumplan, 

voy  á  quitar  ese  estorbo. 
Ern.  Pero  como,  Luis? 

Luis.  Escucha.  (Hablan  b^Jo.) 

ESCENA   11. 

Dichos  y  Aurora. 

AUR.  (Divisidn  izquierda.) 

Nada,  no  está:  ya  con  esta 
vine  tres  veces  al  huerto, 
y  el  tal  Ernesto  no  asoma. 
Ko  sé  qué  novios  son  estos! 

Ern.  Pero  mira... 

Luis.  Te  aseguro 

que  conseguirás  tu  objeto, 
que  Aurora  no  te  hará  caso. 
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Ern.  y  cómo?... 

Luis.  Cómo?...  Comiendo. 

(Signe  habí  indo  con  Ernesto.) 

AuR.  Qué  estará  haciendo  ese  hombre? 

Anoche  se  quedó  quieto 
en  casa,  y  hoy... — Le  echaré 
mi  carta?  Sí,  y  lo  que  es  bueno 
va  á  saber. 

/Saca  una  carta  y  la  echa,  por  encima  de  la  tapia,  á  la 
división  derecha.) 

Lxns.  No  hablemos  más. 

Ern.  No  hagas  alguna... 

Luis.  Hasta  luego. 

Ern.  (Llamando  á  Lnis.  al  ver  la  carta  de  Aurora.) 

Chico!  Chicol 
Luis.  Qué? 

Ern.  (Recogiéndola.)  Una  carta. 

Luis.         A  ver...  De  Aurora? 

Ern.  (Mirando  la  firma.)  En  efectO. 

AuR.  Ahora  regaré  las  flores,  (lo  hace.) 

y  con  eso  daré  tiempo... 

Ern.  (Leyendo.) 

«Bida  mía:» — ¡Vida  suya! 
Luis.  No  sigas,  que  me  enternezco. 

Ern.  Pero  esa  pobre  mujer 

carece  de  entendimiento! 

Apenas  nos  hemos  visto, 

y  ya  me  encaja  el  requiebro 

de  vida  mía! — Y  lo  grande, 

lo  sorprendente  es...  obsérvalo! 

aue  soy  su  vida  con  B! 
lida  mía! 
Luis.  La  B  ha  |)uesto 

para  dar  más  expresión 

a  la  palabra.  Anda. 
Ern.  Leo: 

«Me  tienes  muy  enojada.» 

Y  de  tú! 
Luis.  Si  estará  en  verso?.. . 

Ern.  «No  as  venido»... — El  has  sin  hache. 

Luis.  Será  el  de  oros,  y  por  eso... 

Ern.  «No  as  venido  al  baile  anoche.» 

— A  qué  baile?  Al  de  Borrego? 
Luis.  Sin  duda  alguna. 

Ern.  Pues,  hija, 

si  Ue^o  á  ir,  me  divierto. 

«O...  i...  tampoco  me  as  visto.» 
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—O...  i...  y  otro  as! 
Luis.  De  repuesto 

tenia  tres... 
Ern.  Si  Jos  gastos 

economiza  el  Gobierno 

como  esta  las  haches,  deja 

con  sobrante  el  presupuesto. 

«Si  piensas  atormentarme, 

cestas  herrado.» — ¡Qué  veol 

Con  hache  me  pone  errado! 
Luis.  Las  usa  con  un  ingenio!... 

Ebn.  Vaya  un  modo  de  escribir! 

Bastaba  este  documento 

para  quitar  la  ilusión... 
Luis.  A  propósito:  recuerdo 

que  condenabas  ayer 

esa  vida  de  jaleos 

constantes  que  tú  has  llevado, 

y  decías  que  era  eso 

vivir  sin  ortografía. 

Lo  recuerdas? 
Ern.  Sí,  en  efecto. 

Luis.         Pues  si  ortografía  buscas, 

has  conseguido  un  maestro 

con  Aurora. 
Ern.  y,  además, 

qué  letra!  Ataca  los  nervios! 
Luis.  Cálmalos,  que  vas  á  ver 

cómo  te  desencadeno 

de  Aurora. 
Ern.  Que  no  cometas 

alguna  imprudencia... 
Luis.  Vuelvo, 


ESCENA  m. 

Ernesto  y  Aurora. 

Ern.  Me  hace  temblar  ese  loco. 

AuR.  Mi  novio,  no  hay  más,  se  ha  muerto, 

Ya  debe  haber  recogido 

mi  billete,  y  su  silencio 

no  me  explico. 
Ern.  Si  pudiera, 

sin  ser  visto,  por  supuesto, 

presenciar  la  escena...  Mas 


Al'R. 
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tanto  subir?...  Qué  remedio! 

(Sube  encima  de  la  mesa.) 

Qué  hombres!  Y  lo  malo  es  que  una 
prescindir  no  puede  de  ellos. 


ESCENA  IV. 

Dkhos,  Concha,  Amelia  y  Luis. 

Concha.     (A  luís,  que,  con  Amelia,  saldrá  por  la  división  iz- 


Amelia  . 
Concha. 

Luis. 
Concha. 

Luis. 
Amelia. 

Luis. 
Amelia. 


Luis. 

Concha. 

Luis. 

Amelia. 

Aür. 

Ern. 

AUR. 

Amelia. 
Concha. 
Luis. 

AUR. 

Ern. 

Amelia. 

AUR. 

Luis. 


quierda.) 

Pase  usted. 


Sí. 


Por  aquí 
está  Aurora. 

Papá,  bueno? 
Sí,  señor,  se  fué  á  pescar 
y  todavía  no  ha  vuelto. 
Si  le  pican... 

Como  siempre, 
no  hará  nada  de  provecho. 
Conque  es  desgraciado? 

Es  cosa 
de  la  cual  no  existe  ejemplo: 
en  vez  de  pescar,  los  peces 
le  pescan  a  él  los  anzuelos. 
De  veras?  Pues  tiene  chiste! 

Aurora.   (Llamándola.) 

Yo  ser  molesto 
sentiré... 

Qué  disparate! 

Amigo  Luis...  (Saludando.) 
(Salvando  la  tapia.) 

(Llegué  á  tiempo.) 
Pero  cómo  tan  temprano? 
Temprano?  No. 

Tome  asiento. 
Mil  gracias. 

(Tal  vez  me  traiga 
algún  recado  de  Ernesto.) 
(No  hay  más:  cada  vez  en  Concha 
descubro  un  encanto  nuevo.) 
A  qué  debemos  la  dicha?... 
Es  verdad:  á  qué  debemos 
la  dicha  de  ver  á  usted? 
Venía  con  dos  objetos. 
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AUB. 

Con  dos,  eh? 

Luií». 

Sí,  señora. 

Amelia. 

Conque  con  dos  nada  menos? 

AUR. 

'El  uno  á  mí  se  refiere. ) 

Concha. 

'So  interrampáis... 

Luis. 

El  primeroy 

es  moj  naturaL 

ABfBLIA. 

Sepamos. 

AüB. 

Si... 

Luis. 

Se  reduce  al  deseo 

de  saber  si  ustedes  ja 

descansaron. 

AUB. 

Qué? 

Amblia. 

No  entiendo... 

Descansar!... 

LüI8. 

Justo. 

Amblia. 

Y  de  qué? 

Concha. 

De  la  reunión  de  Borrego, 

sin  duda. 

Lms. 

Precisamente. 

Amblia. 

A7I  No  nos  hable  usted  de  eso, 

porque  me  exalta  la  bilis. 
Buen  chasco  fué. 

Concha. 

Ebn. 

(Y  tan  completo 

como  merecido.  Quién 

les  manda  ir  de  mangoneo?) 

AUB. 

Yo  no  he  dormido...  de  rabia! 

Amblia. 

Yo  tampoco...  de  despecho! 

Luis. 

Tampoco  yo...  de  mosquitos! 

Ern. 

(Yo  tampoco  de...  recuerdos!) 

Luis. 

En  cambio  usté  habrá  pasado  (a  coneha.) 

toda  la  noche  en  un  sueño? 

Concha. 

Pues  no,  señor:  también  yo 

he  sentido  algún  desvelo: 

• 

y  no  deja  de  extrañarme; 

porque  otras  noches  me  acuesto 

y,  apenas  rezo  mis  cortas 

oraciones  de  colegio, 

sin  sentirlo  y  hasta  el  alba 

tranquilamente  me  duei*mo. 

Ern. 

(Por  qué  se  habrá  desvelado?) 

Luis. 

El  calor  tal  vez...                                                             i 

Concha. 

No  acierto 

á  explicarme  yo  la  causa... 

Amelia. 

Y  cuál  es  el  otro  objeto?... 

Luis. 

Ese  á  Aurora  se  refiere. 

AUR. 

A  mí? 

Amblia. 

Luis. 
Ern. 

AUR. 

Concha. 
Ern. 

AUR. 

Luis. 
Ern. 

AUB. 

Luis. 
Amelia. 

AUB. 

Luis. 

AUR. 


Luis. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 

Luis. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 

Amelia. 

Luis. 


AUR. 

Luis. 


Concha. 
Luis. 
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Se  trata  de  Ernesto, 
verdad? 

De  Ernesto  se  trata. 
(Dios  ponga  en  sus  labios'  tiento.) 
Se  porta  muy  mal  conmigo. 
Nunca  se  condena  á  un  reo 
sin  oirle. 

(Siempre  noble!) 
Acaso  lo  que  está  haciendo 
tiene  defensa? 

Pues  qué  hace? 
(Qué  haré  yo?) 

Usted  sí  que  es  bueno. 
Yo?  Gracias. 

Bah!  Ya  será 
tan  bueno  Juan  como  Pedro. 
Siquiera  á  Luis  se  le  ha  visto. 
Repito...  Pero  hay  sucesos 
en  la  vida... 

Lo  que  hay  es 
que  los  hombres,  en  sabiendo 
que  poseen  el  cariño 
de  una  mujer ,  toman  vuelo 
y  abusan  de  una  manera... 
Ah!  No:  mi  amigo  no  es  de  esos. 
No?  Pues  contenta  me  tiene. 
El  tampoco  está  contento. 
Me  gusta! 

Si  usted  supiera 
lo  que  le  está  sucediendo! 
Una  desgracia  terrible! 
(Qué  es  lo  que  dice?) 

Está  enfermo? 
Qué  le  pasa? 

(Ese  interés...) 
No  le  hagas  caso:  pretextos... 
No  tal,  Amelia:  mi  amigo 
tiene  un  pesar  verdadero 
porque  no  ha  visto  á  Aurorita. 
Y  quién  le  impide?... 

El  deseo 
de  no  dar  á  usté  un  disgusto. 
Eso  ha  dicho  hace  un  momento 
al  ver  la  carta  de  usted. 
Qué!  Le  has  escrito? 

Por  cierto  < 

que  es  una  carta!... 


I«. 


AUR. 

Luis. 
Ern. 

AUR. 

Luis. 


AUR. 


Luis. 


AUR. 

Ern. 

OONCHA. 

Luis. 

Concha. 
Luis. 

Grn. 

Luis. 
Concha. 

AüR. 

Luis. 

AUR, 

Ern. 
Luis. 

Concha. 
Luis. 

AUR. 

Concha. 

Ambua. 

Ern. 

Concha. 


Burlónl... 
No:  tanto  yo  como  Ernesto 
la  hemos  celebrado  mucho. 
(Y  no  miente.) 

T  qué  ha  resuelto 
su  amigo  de  usted? 

Mi  amigo 
abriga  el  conyencimiento 
de  que  usted  le  quiere. 

Vaya! 
Con  razón  puede  tenerlo. 
Ojalá  no  le  quisiera 
tanto! 

Ve  usted?  Pues  por  eso. 
Sabe  que  usté  ha  de  llorar 
sus  penas  y  contratiempos, 
y,  con  el  fin  de  evitarlo, 
á  preparar  el  terreno 
me  envía. 

Qué! 

(No  adivino...) 
Ay!  Nos  está  usted  poniendo 
en  cuidado. 

Concha,  es  que 
el  caso  no  es  para  menos. 
Ha  perdido  á  algún  pariente? 
Es  el  golpe  más  tremendo. 
Ha  perdido.  . 

(Qué  será 
lo  que  he  perdido?) 

Yo  siento... 
Acabe  usted,  por  favor. 
Acabe  usted,  sí. 

Acabemos. 
Ha  perdido...  su  fortuna!  (con  solemnidad.) 
(Es  pobre!...  Adiós  mi  dinero!) 

(Será  verdad!)  (Escamado.) 

La  noticia 
le  trajo  anoche  el  telégrafo. 
Es  muy  sensible... 

Si,  mucho. 
Vaya  si  es  sensible! 

Pero 
no  para  desesperarse. 

Malo.  (A  Aurora.) 

(Todo  lo  comprendo!) 
Yo  creí  que  era  otra  cosa. 


AUR. 

Amelia. 
Concha. 

,  AUR. 

Luis. 

AUR. 

Luis. 


Aur: 

Concha. 

Aur. 

Luis. 

Ern. 

Aur. 

Amelia. 

AUB. 

Amelia. 

Aur. 

Amblia. 

Aur 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

AüB. 

Concha. 

Luis. 

Amelia. 
Concha. 
Luis. 
Aur. 


Ern. 
Concha. 
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Tú  no  ves?  (a  Amelia.) 

Te  compadezco. 
No  es  desgracia  verdadera 
la  que  tiene  algún  remedio. 
Pero  tan  pobre  ha  quedado?... 
Ha  quedado  sin  ün  céntimo: 
él  era  rico,  muy  rico! 
Era!  Bonito  consuelo! 
Mas  hoy,  para  procurarse 
ei  necesario  alimento, 
no  le  queda  otro  recurso 
que  el  trabajo. 

Santos  cielos! 
Si  la  salud  no  le  falta... 
Qué  porvenir  me  prometo?... 
Usté  es  muy  buena,  (a  Concha.) 

(Divinal) 
Jesús!  Qué  desgracia  tengo! 
(Y  qué  hago  yo?  (a  Amelia.) 

Si  tuvieras 

dónde  elegir...  (A  Aurora.) 

Bah!  Pues  eso 
es  lo  grave! 

Sabes  tú 
lo  que  has  de  hacer?  Otro  al  puesto. 
Pero  Ernesto?... 

De  reserva.) 
Nos  vamos  al  baño? 

Bueno. 
Yo  no  me  atrevo  á  tomarle. 
No? 

Pues  cómo? 

No  me  siento 
bien. 

Aprensión! 

Pues  te  quedas. 
Ah!  Sí,  sí;  por  hoy  suspendo... 
Y  qué  le  diré  á  mi  amigo? 
Dígale  usted  que  no  quiero 
que  se  moleste  por  mi; 
que,  para  oir  gimoteos, 
es  preferible  no  verle; 
que  su  desgracia  lamento; 
pero  como  entre  los  dos 
ningún  contrato  hemos  hecho... 
(Hola!) 

Qué  dices? 


1 


Ern. 

Luis. 
Concha. 


Ern. 
Concha. 


Ern. 

Luis.  . 

EttN. 

AUR. 

Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 
Amelia. 

Luis. 


Amelia. 
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(La  niña 
se  explica.) 

(Logré  mi  objeto.) 
Ernesto,  más  que  reproches, 
hoy  necesita  consuelos. 
No  le  diga  usted,  por  Dios, 
no  le  diga  nada  de  eso. 
— Dí^le  usted  que  el  trabajo, 
más  bien  que  un  martirio  impuesto, 
una  dicha  es  para  el  hombre 
de  cristianos  sentimientos. 
(Oh!) 

Dígale  usted  q-ie  un  duro, 
que  á  ese  trabajo  debemos, 
nos  proporciona  sin  duda 
placeres  más  verdaderos 
y  positivos,  ^ue  mil 
acfquiridos  sin  esfuerzo. 
Dígale  usted  que  sus  penas 
tendrán  eficaz  remedio-, 
si,  cuando  más  le  fatigue 
su  amargo  y  horrible  peso, 
no  mira  sólo  á  la  tierra 
y  alguna  lez  mira  al  cielo; 
y^  dígale  usted,  en  fin... 
Oh!  Si  yo  le  viera!...  Pero 
estoy  molestando  á  usted 
y  á  explicarme  bien  no  acierto: 
usted  á  su  amigo  quiere, 
conoce  sus  sufrimientos... 
lo  que  yo  decir  no  sepa 
que  lo  supla  su  talento. 
(Qué  he  escuchado!) 

Usté  es  un  ángel. 
(Dios  mío!  Yo  me  mareo!) 
Yo  con  eso  no  consigo... 
Nos  vamos? 

Por  mí... 

(Tenemos 
que  hablar.  ( a  luís.) 
Bien. 

Y  urge.)— (No  sea 
que  este  me  haga  perder  tiempo...) 
Pues  iré  yo  con  ustedes, 
si  es  que  me  dan  para  ello 
el  competente  permiso. 
Se  acepta  el  ofrecimiento. 


Luis. 
Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Luis. 

C0NCH\. 

Amblia. 

AUR. 

Concha. 
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Concha...  ^S&Iudando.) 

Beso  á  usted  la  mano. 
— Y  la  ropa? 

La  tenemos. 
Que  os  la  lleve  la  muchacha. 
Si  ella  no  puede^  me  ofrezco... 
No,  señor,  qué  disparate! 
Abur.     . 

Adiós. 

Hasta  luego. 


Ern. 
Concha. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 
Concha. 

Ehn. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 

E3N. 

Concha. 
Ern. 


ESCENA  V. 

Concha  y  Ernesto. 

(Auguro  un  fin  muy  funesto 

si  ella  destroza  mi  íe.) 

(Lo  que  me  pasa  no  sé: 

amaré  yo  acaso  á  Ernesto? 

De  él  quiero  huir  y  es  en  vano.) 

(Abordaré  la  cuestión.) 

(Está  visto,  el  corazón 

es  un  misterio,  un  arcano.) 

Concha. 

Qué]  Quién  me  llama?  Hola! 
Es  usted? 

Quién  ha  de  ser? 
Si  supiera  usté  el  placer    . 
que  tengo  de  verla  sola! 
Pues  yo  siento.,  y  no  lo  digo 
porque  esas  cosas  me  alarmen... 
Ay!  Por  la  Virgen  del  Carmen, 
no  se  enfade  usted  conmigo. 
Abrazado  á  esa  pared, 
raíces  va  á  echar  ahí. 
Y  me  culpa  usted  á  mí 
cuando  la  culpa  es  de  usted? 
Dónde  las  pruebas  están? 
Culpable  he  de  ser  por  fuerza, 
porque  usted  sobre  mi  ejerza 
el  inñujo  del  imán? 
No  tengo  yo  tal  virtud. 
De  eso  hablaremos  después: 
ahora  mi  objeto... 

Cuál  es? 
Mostrarle  mi  gratitud. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 
Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 
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No  sé  ^0  si  he  merecido 

la  que  usted  me  manifiesta. 

Si  usted,  Concha,  es  muy  modesta, 

YO  soj  muy  agradecido. 

Por  eso,  usté,  al  apreciar, 

más  obligado  se  ve. 

Eso  no,  porque  yo  sé 

lo  que  acaba  de  pasar. 

Luis  le  habré  hecho,  á  su  modo, 

la  pintura  exagerada... 

Si  Luis  no  me  ha  dicho  nada! 

Lo  he  sorprendido  yo  todo. 

Estaba  aquí,  y  con  cautela 

de  lo  que  pasaba  abajo 

me  enteré... 

No  es  mal  trabajo! 
Siempre  ahí  de  centinela! 
Ya  diie  á  Ubted  antes  ^ue 
no  debe  culparme  á  na 
si  echo  raíces  aquí, 
porque  la  culpa  es  de  usté. 
Eso  es  una  extravagancia. 
Pero  que  en  hechos  reposa. 
Es  que  ustedes  cualquier  cosa 
la  convierten  en  sustancia. 
Acaso  sea  verdad 
y  no  he  de  contradecir... 
Le  voy  á  usté  á  descubrir 
una  gran  debilidad. 
Cuando  usted  se  lamentaba 
de  su  nocturno  desvelo, 
así,  Con  cierto  recelo, 
a  causa  de  ello  buscaba, 
yo  esa  causa  descubrí .. 
mejor  dicho,  lo  he  creído. 
Hombre,  y  por  qué  no  he  dormido? 
Porque  usted...  pensaba  en  mí. 
En  usted?  Qué  gracia!  Justo. 
Concha,  tenga  usted  presente 
que,  si  ahora  no  me  desmiente, 
1x1  e  voj'  á  morir...  de  gusto. 
Sí?  Pues  se  va  usté  á  morir. 

Y  por  qué?  Porque  he  acertado? 
Porque  en  usted  he  pensado; 
yo,  Ernesto,  no  sé  mentir. 

Y  qué  pensó?  Este  favor 
espero  que  me  conceda. 


i 


Concha. 

Ern. 
Concha. 


Rbn. 
Concha. 

Ern. 
Concha. 


Ern. 
Concha. 
Ern. 
Concha. 


Ern. 

Concha. 
Ern. 

CaNCHA. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


Ay,  amigo!  Eso  se  queda 

para  el  curioso  lector. 

No  haga  usted  mi  dicha  vana! 

Si  es  empeño,  lo  diré: 

pues  bien,  pensaba  en  usté 

y  al  mismo  tiempo  en  mi  hermana. 

En  Aurora? 

Sí,  en  verdad. 
Y  usted  pensaba?... 

Decía 
que  usted,  Ernesto,  podía 
labrar  su  felicidad. 
Con  sus  defectos,  no  hay  modos... 
Defectos! 

Sí. 

Convenido; 
pero  mire  usté,  un  marido 
puede  corregirlos  todos. 
10  milagros  no  sé  hacer. 
Si  usted  se  llega  á  casar... 
No  pretendo  yo  enseñar; 
aspiro,  Concha,  á  aprender. 
Aprender! 

Soy  poco  diestro, 
y  si  á  otro  ser  yo  me  asocio, 
quiero  que  sea  mi  socio 
no  un  discípulo,  un  maestro. 
Además,  que  para  hacer 
de  este  modo  mi  elección, 
me  reservo  otra  razón 
que  la  va  á  usté  á  convencer. 
I^igúrese  usted  que  ahora, 
ó  cuando  menos  lo  espera, 
se  le  presenta...  cualquiera 
y  le  dice  á  usted: — Señora: 
soy  el  dueño  y  poseedor 
de  un  palacio  y  un  solar, 

le  quiero  regalar 
o  que  usted  crea  mejor. 
Pero... 

Piense  usted  despacio 
y  diga  qué  es  lo  que  haría. 
El  solar  escogería? 
Qué  dada  cabe?  El  palacio. 
Pues,  si  no  cabe  dudar 
en  este  caso  concreto, 
en  el  palacio  me  meto 
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JONCHA. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha, 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
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y  presciodo  del  solar. 

Lo  que  es  malo  se  desecha: 

me  entiende  nsté?  A  qué  escoger 

una  cosa  por  hacer 

pudiendo  tenerla  hecha? 

Mas  relación  no  hallo  aquí... 

Voy  á  explicársela  ahora: 

ese  solar  es  Aurora, 

y  usted... 

El  palacio? 

y  como  tengo  el  derecho 
de  elegir... 

Prescinde  usté 
de  Aurora? 

No  ha  dicho  que 
ningún  contrato  hemos  hecho? 
T  amante  usted  y  ella  bella, 
á  quién  debo  yo  adorar? 
Cómo  puedo  vacilar 
si  usted  me  quiere  más  que  ella? 
Usted,  que  me  ha  consolado 
con  tan  sublime  interés!... 
Pero  es  eso  amor? 

Pues  qué  es? 
Compasión  al  desgraciado. 
Se  acaba  usted  de  arruinar... 
(No  la  saco  de  su  error.) 
No  confunda  usté  el  amor... 
Por  algo  hemos  de  empezar, 
Gue  no  así  de  sopetón 
aebo,  necio,  presumir 
que  puedo  yo  hacer  latir 
amante  su  corazón . 
(Mi  corazón  ya  le  es  ñel!) 
Eso  fuera  un  desatino; 
mas  yo  me  abriré  camino 

gara  llegar  hasta  él 
ion  tal  que  usted,  sin  ehojos, 
me  juzgue  así  como  soy; 
con  tal  que  usted,  desde  hoy, 
me  mire  con  buenos  ojos... 
es  decir:  con  esos  dos 
que  iluminan  su  semblante, 
ya  tengo  yo  lo  bastante: 
no  le  pido  más  á  Dios. 
Si  es  tan  poco... 


Ern, 

Concha. 

Ern. 

AUB. 

Concha. 

Luis. 

Ern. 
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Cómo  negar?.. 
(Dentro.)  Coneha! 


Tan  poquito... 
Qué  fortuna! 


(Dentro.)  Ernesto! 


Llaman.  (Qué  importuna!) 


Quién  es?  (Maldito!) 


ESCENA  VI. 

Ernesto  y  Luis. 

Ern.  (Bajttudo,  á  Luis,  que  sale  dirisidn  derecha. ) 

Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 
Luis.  Tan  pronto? 

Ern.  Sí. 

Luis.  Pocas  ganas 

tenías  tú,  por  lo  visto, 

de  que  yo  volviera  á  casa. 
Ern.  Pero  si  yo  no  sé  cómo 

han  tenido  tiempo  para 

bañarse! 
Luis.  No  se  han  bañado: 

habla  mucha  resaca... 

— Pero  tú  sabías?... 
Ern.  Todo, 

sin  perder  una  palabra, 

lo  he  escuchado  desde  allí. 
Luis.  Pues  de  esa  manera,  nada 

debo  decirte. 
Ern.  Yo  soy 

quien  debe  darte  las  gracias 

por  el  favor  que  me  has  hecho. 

—Eres,  Luisillo,  muy  sátrapa. 
Luis.  Soy  tu  amigo. . . 

Ern.  Pues  escucha, 

porque  tú  de  lo  que  pasa 

sólo  sabes  la  mitad. 
Luis.  Piies  cuéntame  lo  que  falta. 

Ern.  He  hablado  con  Concha. 

Luis.  Sí? 

Y  qué  hay,  Ernesto? 
Ern.  Que  me  ama. 

Luis.  Te  lo  ha  dicho? 

Ern.  No;  ha  dejado 

que  yo,  Luis,  lo  adivinara. 


'•-'^ 
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Luía.         Hombre,  me  alegro,  de  veras; 
porque,  mira,  esa  muchacha 
es  lo  mejor  que  hasta  ahora 
se  ha  presentado  en  la  plaza. 

Ebn.  Conque  convienes  conmigo? 

Luis.  No  he  de  convenir!  Compárala 

con  Amelia  y  con  Aurora. 
Chico,  son  un  par  de  alhajas!... 

Ern.  Que  se  guarde  su  hermosura 

Aurora. 

Luis.  Y  puede  guardarla 

con  la  riqueza  de  Amelia. 
Atravesando  las  playa, 
ha  querido  la  infeliz  ) 

presentarme  la  batalla. 

Ern.  y  ha  logrado  marearte? 

L uis.  Me  ha  desencantado . 

Ern.  Vaya! 

Luis.  Figúrate  que  la  pobre 

ha  empezado  haciendo  gala 

de  que  tiene  en  Vinaroz 

una  magnífica  casa, 

y  de  que  de  no  sé  cuántos 

olivos  es  propietaria. 

En  resumen,  que  posee 

una  renta  mal  contada 

de  unos  mil  quinientos  duros, 

que  da  con  su  mano  blanca. 

Ern.  És  un  bonito  negocio 

para  ti. 

Luis.  Chico,  una  ganga; 

pero...  ahora  vienen  los  peros; 
es  decir,  la  parte  mala. 
Por  su  mano  y  por  su  renta 
pide  Amelia...  casi  nada. 
Cochecito  de  un  caballo 
para  ir  á  la  Castellana; 
para  alfileres,  mil  duros; 
y  una  casita  barata 
de  unos  ocho  ó  diez  mil  reatfes. 

Ern.  Pues  entonces,  Luis,  apaga 

y  vamonos 

Luis.  Sí,  porque 

me  sale  Amelia  muy  cara. 
Pof  lo  ptbiíto,  él  cochécíló," 
no  siendo  uno  de  la  plaza 
de  Oriente,  ó  de  los  del  Prado, 
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Ern. 
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que  esté  tirado  por  cabras, 
te  cuesta  treinta  mil  reales; 
y  los  veinte  que  señala 
para  alfileres,  cincuenta; 
añade  los  diez  de  casa 
j...  total:  sesenta  mil. 
Ahora  tenemos  de  entrada 
treinta  mil,  no  bien  contados, 
y  una  mano:  luego  faltan 
otros  mil  quinientos  duros: 
es  un  déficit  que  aplasta. 
Y,  sobre  todo,  la  mano. 
Sí,  la  mano  que  no  gana, 
que  consume  y  que  no  quiero 
SXeüpnsuma  en  cuerpo  y  alma. 
Ya  sabes  tñ-inlg  id^Sl-"**»^*---- 

y  que  tengo  pocas  ganas 
de  casarme;  por  lo  tanto, 
y  de  aqaí  nadie  me  saca, 
Díen  se  está  Amelia  soltera 
y  yo,  con  mi  tía,  en  casa. 
La  riqueza  y  la  hermosura 
que  hemos  visto  están  de  baja. 
Luégci  laa  mujeres  tflcen 
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que  somos  unos  canallas, 

que  se  acabó  la  simiente 

ae  los  hombres  que  se  casan: 

la  culpa  la  tienen  ellas 

que,  en  vez  de  atraer,  espantan. 

Eso  mismo  digo:  á  fe 


-. 


i 


Ern. 


Cierto;  pero  hablando,  hablando, 
sin  sentir  las  horas  pasan, 
y  ahora  cecuerdo  que  tengo 
que  escribir  dos  ó  tres  cartas. 
Por  qué  no  lo  has  dicho?  Ven, 
te  daré  lo  que  haga  falta.  ' 


ESCENA  VIL 

*     Concha,  aurora,  Amelia  y  D.  Prudencio. 

PrUD.  (Saliendo  con  cenacho  con  peces  y  caflas  de  pescar  por 

ladivisidn  izquierda.) 

Venid  todas. 
AUR.  Mas  papá... 
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AlfSLlA. 

Que  nos  va  usté  á  distraer. 

Concha. 

Dadle  gasto. 

Pbub. 

Cnaodo  os  digo 

que  08  Tais  á  quedar  las  tres 

como  si  vierais  visiones! 

Amuja. 

Con  qué  motivo?  . 

AUR. 

Por  qué? 

Prüd. 

Tomad  el  cenacho  á  peso. 

Amklia. 

Vendrá  vacío... 

Pbüd. 

Al  revés. 

Mira,  apenas  levantarlo 

puede  un  mozo  de  cordel. 
Es  cierto. 

AUR. 

Prud. 

Uoy  ha  sido  un  día... 

Concha. 

Me  alegro,  porque  así  usted 

se  habrá  divertido. 

Prüd. 

Mucho, 

muchísimo!  —Yaya  un  pez!  fsscaado  uno.) 

Pesa  más  de  media  libra! 

Y  qué  rebonito  que  es! 

Este  aún  está  coleando!  (Porotro.) 

Vamos  hoy  no  me  diréis 

que  he  perdido  el  tiempo. 

Concha - 

No. 

Amelia. 

Mentira  parece. 

Prüd. 

Qué? 

Concha. 

Los  llevaré  á  la  cocina. 

Prüd. 

No  podrás. 

Concha. 

No  he  de  poder? 

Amelia. 

Que  te  ayude  la  muchacha. 

Aür. 

Así  las  dos  llevaréis 

mejor... 

Concha. 

Dejarla:  si  tiene 

la  pobre  ta oto  que  hacer! 

Prud. 

Como  quieras. 

Concha. 

(Levantando  el  cenacho.) 

Qué  tal?  A  h! 

De  paso  le  encargaré 

que  haga  algunos  con  aquella 

salsílla  que  antes  de  ajer 
le  hizo  chuparse  los  dedos. 

Prud. 

Aprobado;  y  el  pajel 

asadito  y  con  limón... 

Y  que  ponga  cinco  ó  seis 

á  la  vinagreta. 

Concha. 

Bueno. 

Prüd. 

Y  unos  cuantos  fritos,  eh? 
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Y  otros  con  salsa  empanada. 
Amelia.     Pero  cuándo  acaba  usted?  .. 
Pbud.         Si  hay  para  todos  los  guisos, 

y  para  dar  y  vender. 


Prüd. 

Amelia. 

Pbud. 


AUR. 

Prüd. 
Amelia  . 
Prüd. 
Amelia. 

Prüd. 

AUR. 

Amelia  . 

AüR. 

Amelia. 
Prüd, 


Amelia. 
Prüd. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  menos  Concha. 

Gran  día  de  pesca,  grande! 
Eso  lo  veremos. 

Pues... 

Sues  no  lo  habéis  visto  ya? 
[o  os  lo  dice  cada  pez 
de  los  mil  que  van  ahora 
á  freirse  en  la  sartén? 
Pues  qué!  Esos  peces  son  ranas? 
Si  es  que  no  lo  entiende  usted. 
Va  esta  por  otro  camino. 
No  será  el  de  Legané^? 
Usted  no  sospecha? 

No. 
Si  usted  nos  quisiera  bien, 
lo  sabría  demasiado. 
Sí? 

Y  á  bien  seguro  que 
no  estaríamos  solteras. 
Ya  podíamos  tener 
marido... 

Pues  ya  lo  creo! 

Y  hasta  estar  cansadas  de  él. 
Mas  como  usted  lo  oye  todo 
como  quien  oye  llover... 
Pero  qué  exigís  de  mí? 

En  medio  de  la  estrechez 
con  que  lo  estamos  pasando, 
no  os  podéis  quejar:  ya  veis 
que  estáis  viviendo  lo  mismo 
que  las  hijas  de  un  marqués. 
Eso  conmigo  no  reza, 
pues  con  mi  renta... 

Mujer, 
si  esa  renta  no  te  basta 
para  moños  y  cold-cream. 

Y  en  el  año  este  económico!... 
Económico!...  No  sé, 
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AliBLU. 

PacD. 

AUR. 


Pbüd. 


Adr. 


Peod. 
Amelia. 

Peüd. 

AllBL[A. 
AUR. 

Prud. 

Amelia. 

AUB. 

Prüd. 


AhlBLU. 
AüR. 


Amelia. 
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7  nos  hacen  pagar  doble 
oontribaeión!  Ate  usted 
cabos!  Y,  á  pesar  de  todo, 
lo  necesario  tenéis, 
hijas  mias,  j  nn  poqnito 
de  lo  superfino  también. 
Dígalo,  si  no,  este  yiaje... 
Usted  ja  sabe  por  qné 
lo  hemos  hecho. 

Sí. 

No  ha  sido 
sólo  por  satisfacer 
nn  capricho. 

Me  hago  cargo, 
j  creo  qne  no  podéis 
quejaros  de  sus  efectos. 
A  los  dos  días  ó  tres 
de  lle^r,  ja  tenéis  novio. 
Ah!  si;  pero  es  menester 
que  esos  novios  se  conviertan 
en  maridos. 

San  Andrés! 

Y  que  usted,  para  lograrlo, 
haga  algo. 

Mas  qué  he  de  hacer? 
Que  los  vea... 

Y  los  halague... 
Vamos,  ja!  Decid,  más  bien, 
que  los  pesque. 

Justamente. 

Y  hoj  para  ello  está  usted. 

Pero  es  que  un  novio,  hijas  mías, 

no  se  pesca  como  un  pez: 

casi  todos  han  mordido 

el  anzuelo,  j  cuando  ven 

que  se  les  tiende  la  caña, 

se  escaman,  j  no  haj  de  qué. 

Yo  ja  le  he  dado  el  quién  vive 

á  Luis. 

Ni  se  ha  de  oponer 
Ernesto:  no  tiene  un  cuarto, 
y  por  dónde  podía  él 
imaginarse  siquiera 
que  JO  le  dijese  amén? 
Pero  si  se  casa  pronto... 
Lo  que  á  las  dos  conviene  es 
que  haga  usted  que  se  decidan 
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y  no  nos  hagan  perde  r 

el  tiempo... 
AüB.  Y  las  ocasiones 

de  que  otros... 
Pbud.  Está  muy  bien . 

Amelia.     Entiende  usted? 
Prud.  Entendido. 

Mas  cómo  me  he  de  valer? 
Amelia.     Usted  lo  verá. 

AüR.  Elsonlbrero.  (Dándoselo,) 

Amelia.     Les  echa  usted  bien  la  red... 
AUR.  Y  hoy,  que  la  suerte  le  ayuda... 

Pbüd.        Veréis  cómo  es  tan  cruel 

que  ahora,  que  nos  hace  falta, 
la  espalda  nos  va  á  volver. 
Amelia.     Animo. 

Prud.  Si  yo  encontrase 

algo  que  me  diera  pie 
y  me  sirviera  de  anzuelo... 
porque  eso  de  ir  sin  saber... 
Pero  calla!  Buena  idea! 
Los  seduzco! 

Sí? 

Con  qué? 
Con  un  almuerzo. 

Magniñco! 
Oh!  No  sabéis  el  poder 
y  la  inñuencia  que  tienen 
argumentos  de  mantel. 
Qué  cosas  no  han  conseguido 
una  copa  j  un  bistek! 
Y  quien  dice  bistgk,  dice 
un  salmonete  ó  un  pajel. 
Nos  viene,  como  de  molde, 
el  pescado  que...  pesqué.  - 
A  más,  en  casa  tenemos 
dos  botellas  de  Jerez. 
Hemos  resuelto  el  problema 
Concha  que  saque  el  mantel 
y  que  todo  lo  prepare. 
AüR.      ,    Bueno. 
Prud.  Abur. 

Amelia.  Descuide  usted. 

— Y  nosotras  á  arreglarnos 
para parecerles  bien. 


AUR. 

Amelia. 
Prüd. 
Amblia. 
Prud. 
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Ern. 


Luis. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 

PauD. 

Ern. 

Prüd. 

Ern. 


Prud. 

Ern. 

Luis. 
Prud. 

Ern. 


Luis. 
Pbud. 


Ern. 
Prud. 


Ern. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Ern. 

Prud. 


ESCENA  IX. 

Ernbsto  y  Luis. 

(Saliendo con  Luis.  dtTisi<$ii  derecha.) 

TÚ  dirás  qué  hacemos  ya 

que  acabaste  de  escribir. 

Lo  que  tú  quieras,  Ernesto . 

No  me  preguntes  á  mí. 

Yo  tengo  mes  sueño  que  hambre. 

Puep  vamonos  á  dormir. 

Pero  dormir  k  estas  horas... 

(Dentro.)  VecinOS! 

Quién  anda  ahí? 
roentro.)  Soy  yo,  vecinos,  soy  yo. 
No  es  don  Prudencio,  Luis? 

ESCENA  X. 

Dichos  y  D.  Prudencio. 


(Saliendo  división  ánmim.) 

El  mismo  que  viste  ^  calza. 
Adelante...  hasta  el  jardín . 
Ya  tenemos  diversión,  (a  Ernesto.) 
Sentiré  si  á  interrumpir 
vine... 

No,  muy  al  contrarío. 
Los  dos  estábamos  sin 
saber  qué  hacernos. 

Es  cierto . 
Pues  me  tengo  por  feliz 
por  haber  sido  esta  vez 
tan  oportuno  en  venir. 
Ustea  siempre  lo  será. 
Es  su  casa. 

La  de  aquí... 

(SeQalando  la  izquierda.) 

Quiere  usted  un  cigarrito?  (a  Ernesto.) 

Déme  usted.  (Tomando  uno.) 

Y  usted,  don  Luis? 
Yo  no  fumo. 

Qué  demonio! 
Y  las  niñas,  buenas? 

Sí. 
Ustedeí?,  sin  novedad?... 


Luis.         Con  un  poquito  de  esplín. 
Ern.  Pero,  en  íin,  vamos  tirando. 

Prud.        y  que  dure!  Ji!  jí!  ji! 
Ern.  Aquí  hay  tan  pocos  recursos... 

Prüd.         Pocos:  no  se  ve  bullir 

á  la  gente. 
Ern.  Cada  cual 

se  mete  en  su  cuchitril... 
Prud .         Y  ustedes  solos. . .  »es  claro, 

por  fuerza  se  han  de  aburrir. 

Es  preciso  confesar 

que  la  vida...  solteril 

no  tiene  muchos  encantos. 
Luis.  (Ay!  Te  veo  de  venir.) 

Prud  .        Hombre,  ustedes  deberían 

casarse,  créanme  ámí. 
Ern.  Ese  es  mi  sueño  dorado. 

Prud.        De  veras? 
Ern.  No  sé  mentir. 

Prud.         Déme  usté  esos  cinco,  amigo. 

(Estrechando  la  mano  de  Ernesto.) 

Ern.  Pero... 

Prud.  Desde  que  le  vi, 

me  ha  sido  usted  migr simpático 
Ern.  Gracias. 

Prud.  Tengo  una  nariz!... 

Luis.  (Este  suegro  sabe  mucho.) 

Prud.         Y  usted  qué  opina,  don  Luis? 
Luis.  Que  yo...  qué  opino?... 

Prud.  Gustoso 

doblaría  la  cerviz?... 
Luis.  No  le  di^o  á  usted  q^ue  no, 

pero  tampoco  que  si . 
Prüd.         Vamos,  lo  compreodo:  usted 

entraría  en  el  redil 

con  su  cuenta  y  razón . 
Luis.  Justo. 

PauD.         (Por  eso  el  muy  galopín 

se  ha  dirigido  á  mi  Amelia, 

que  tiene  un  poco  de  aquí.) 

(Indicando  dinero  ) 

Ern.  Yo  le  voy  á  hablar  á  usted 

con  mucha  franqueza  y  sin 
ambajes. 

Prud.  Así  me  gasta. 

Ern.  Hace  poco  decidí 

casarme. 


Prud. 
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PsuD.  Hombre,  qué  simpático 

me  es  usted! 

Ebn.  y  con  el  fin 

de  hallar  una  esposa  que 
pudiese  hacerme  feliz, 
y  al  ver  qne,  por  ser  verano, 
desierto  estaba  Madrid, 
— es  necesario,  me  dije, 
tomar  el  ferro-carril 
j  trasladarme  en  seguida 
á  nn  puerto  de  mar.  Allí 
ha  de  haber  muchas  mujeres 
y  fácil  será  elegir, 
entre  ianta.^,  una  buena 
y  que  me  convenga  á  mí. — 
Ya  Valencia  usted  se  vino 
como  hubiera  podido  ir 
á  San  Sebastian,  6  á  Deva, 
á  Lequeitio,  ó  á  Biarritz? 

Ebn.  y  no  me  p^a,  por  cierto; 

porque  en  Valencia  halle,  al  nn, 
la  mujer  que  me  conviene 
y  puede  hacerme  feliz. 

Pbüd.        Será  hermosa? 

Ebn.  '^^^  hermosa 

como  ella  nunca  la  vi. 

Pbüd.         (Es  mi  Aurora.)  Vea  usted 
lo  que  es  el  mundo!  Ee  decir 
que  usted  no  vino  á  bañarse? 

Ebn.  No,  señor. 

p^uD  Q^®  ^^^  aquí... 

Lüis.         Como  quien  viene  á  una  feria 
ó  mercado  mujeril. 

Prüd.         Cosa  más  particular! 

Lo  mismo  me  pasa  a  mi . 

Ebn.  Cómo!  También  busca  usted 

una  esposa? 

Prüd.  ^^^  S*^  ^^^• 

Al  revés,  hombre:  yo  busco 

quien  me  busque. 

T  TTTS  Q^^' 

Pbüd.  ..E«  ^^'^''' 

Vamos,  yo  tengo  dos  hijas... 

Lüis.  Que  valen...  un  Potosí!    ^ 

Pbud.         Oh!  Tan  buenas  las  habrá: 

mejores,  ni  con  candil. 

Pero  ya  se  ve,  mi  (?stado 


\f  ^^  ?y»  ••]■  ■^sa(inHBB!'''l^r.'*¥*~i«^      ■ 
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de  viudez  me  hace  sufrir 

y  hasta  mirarlas  á  veces 

como  carga  concejil. 

Ahora  bien^  ninguna  de  ellas 

soltera  quiere  morir; 

las  dos,  señores,  me  consta 

que  les  han  hecho  tilín... 

y  como  yo  estimo  á  ustedes 

va  como  si  fueran  mis 

hijos... 
Luis,  (Zambombal) 

Prüd.  Prefiero 

hablar  á  ustedes  así 

para  ver  de  qué  manera 

ponemos  á  todo  fin. 
Ern.  Es  que  usted  tiene  tres  hijas. 

Prüd.         Tres;  pero  quiero  aludir 

á  Amelia  y  á  Aurora. 

Ern.  Ya! 

Prüd.         Porque  Concha,  para  mí, 

no  se  casa:  no  presume, 

ni  es  amiga  de  lucir, 

y  está  siempre  atareándose, 

y  tiene  un  aire  monjil... 

Es  el  burrito  de  carga, 

como  se  suele  decir... 
Ern.  Pues  bien,  don  Prudencio,  yo 

no  quisiera  irme  de  aquí 

sin  que  me  diera  la  mano 

de... 

PrUD.  (Sin  dejar  terminar  á  Ernesto  y  con  macha  rapidez.) 

Concedida.—^  don  Luis? 
Lüis.  Yo,  con  su  cuenta  y  razón... 

Prüd.         Es  preciso  transigir 

y  todo  se  va  á  arreglar 

de  sobremesa  ahora. 
Ern.  Sí? 

Prüd.         Hoy  almorzarán  ustedes 

con  nosotros. 
Ern.  (Excusándose.)    Gracias  mil. 

Prüd.         No,  si  estaDa  ya  dispuesto... 
Luis.  (Nos  quería  seducir.) 

Prüd.         Y  vine  con  el  encargo 

de  las  niñas;  pero... 

Ern.  En  fin, 

quién  se  niega?... 
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Lüis.  Por  mi  parte.. 

Prüd.         Es  que,  de  no  ser  asi, 
iban  ustedes  á  hacer 
que  tomara  an  berrenchín: 
porque  han  de  saber,  señores, 
que  muy  temprano  me  fui 
esta  mañana  de  pesca 
y  he  sido  lo  más  feliz!... 
Aunque  se  tomara  á  pasto, 
lo  que  pesqué,  consumir 
no  se  podría  en  tres  dias; 
asi  es  que  hemos  dicho: — Si? 

Sues  que  vengan  á  almorzar 
on  Ernesto  y  don  Luis 

y  les  daremos  pescado; 

porque  si  se  ha  de  podrir... 
Krn.  Tanta  atención... 

Prud.  Si  no  vale... 

Luis.  Y  á  qué  hora  será  el  festín? 

Prud.         Pues...  en  seguida. 
Ebn.  Corriente. 

Prud.         Yo  me  adelanto  á  decir... 

(Esta  sí  que  ha  sido  pesca!} 
Luis.  (Qué  lagarto!) 

Ern.  (Qué  infeliz!) 

ESCENA  XI.      ' 

Ernesto  y  Luis. 

Luis.  El  papá  suegro  no  es  manco. 

Ern.  Su  situación  justifica... 

Luis.  El  convite  significa: 

«Herrad  ó  quitad  el  banco.» 
Al  menos,  yo  así  me  explico... 

Ern.  Sí;  mas  vamos  á  almorzar: 

yo,  Luisillo,  pienso  herrar. 

Luis.  Pues  yo  quito  el  banco,  chico. 

ESCENA  XII. 

Aurora,  Amblia  y  D.  Prudencio. 

Amelia.      (Salen  todos  dlvisldn  izquierda.) 

Conque  pudo  conseguir 
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Pbco.  No,  8i  estarán 

dándose  la  última  mano. 
Ni  tardan  on  cnarto  de  hora. 
Ya  vienen. 


ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos,  Aurora  f  Amelia,  división  üq%ierd€. 


Amelia. 

Luis. 

Krn. 

AUR. 

Ern. 

Prüd. 

Ern. 


Prud. 

AUR. 


Prüd. 

AUR. 

Ern. 
Luis. 
Prud. 
Amelia. 

AUR. 

Prud. 

Ern. 
Prüd. 
Amelia  . 
Prüd. 

Brn. 


Prud. 
Amelia. 


Luis... 

Servidor. 
Señoritas... 

(Coo  intencldn  á  Ernesto.) 

Tanto  honor!... 
El  honor  es  nuestro,  Aurora. 
Yaya,  dejarse  de  gresca... 
Hemos  con  gusto  sabido 
la  fortuna  que  ha  tenido 
papá  en  su  excursión  de  pesca... 
Ponderarla  más  no  quiero: 
pronto  á  la  vista  estará. 
A  propósito,  papá: 
preguntando  un  marinero 
por  usté  ahora  ha  venido, 
j  volverá. 

(Dios  loado!) 
Quiere  cobrar  el  pescado 
que  hace  poco  le  ha  vendido. 
Qué? 

Cómo! 

Calla,  mujer!  (A  Aurora.) 

El  pescado  usted  compró? 
Y  nos  dijo?... 

Comprar  jo!... 
Lo  he  pescado... 

Por  poder. 
(No  ha  sido  mala  sorpresa.) 
Usted  lo  ha  acertado,  Ernesto. 
(Oh!)  Pero,  Concha,  qué  es  esto? 
Aún  no  está  puesta  la  mesa? 
No,  don  Prudencio,  un  instante. 
P'ido  que,  antes  de  almorzar, 
pensemos  en  arreglar 
asunto  más  importante. 
Quizá  la  razón  le  sobre... 
Qué  asunto  es  ese? 
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Amblia. 
Luis. 

Amblia. 

Lms. 

Amelia. 

Luis. 

Amblia. 

Luis. 


Amelia. 
Luis. 


Ern. 
Pkud 
Ebn. 


Aur. 
Ern. 


Aur. 
Ern. 


Aur. 

Prud. 

Ern. 


Qué  son  casa  ni  olivar, 
si  ella  me  obliga  á  gastar 
más  que  el  doble  de  la  renta? 
No,  los  gastos  á  prorrata, 
porque  hi  no... 

Pues  es  chuBCol 
Usté  es  rica;  maa  yo  busco 
una  mujer  más  barata. 
Más  barata? 

Si  cercena... 
El  alquiler  bajaré 
de  la  casa... 

No  hay  de  qué: 
eso  no  vale  la  pena. 
Pues  ni  el  coche  ni  el  gastar 
para  alfileres  rebajo. 
Pues  tiene  usted  el  trabajo 
de  quedarse  sin  casar. 
Es  atroz  el  presupuesto. 
Queda  discutido  el  punto. 
Pues...  el  pelo,  y  á  otro  asunto. 

(Devolviendo  á  Amelia  el  pelo  que  ensefló  á  Ernesto  en 
el  acto  segundo./ 

La  palabra  tiene  Ernesto. 
Pues  señor... 

(Quedamos  buenos!) 
Yo  la  cuestión  veo  aquí 
de  otro  modo.  Para  mí, 
el  dinero  es  lo  de  menos. 
Como  está  usted  tan  sobrado... 
Esa  misma  observación 
cambiar  me  hizo  una  opinión 
que  antes  había  formado. 
Quise  adornar  á  mi  esposa 
de  material  hermosura, 
y  así  cifré  mi  ventura 
en  buscar  mujer  hermosa. 

Y  después? 

Aunque  la  asombre, 
vi  que  obré  con  ligereza, 
que  no  basta  esa  belleza 
para  hacer  feliz  á  un  hombre. 

Y  acaso  á  otra  prefiere? 

(A  que  se  nos  vuelve  atrás?) 
Usted  es  muy  bella,  mas, 
Aurora,  usted  no  me  quiere. 
Usted  desea  un  marido 
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AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 


AüR. 
Ern. 


AUR. 

Concha. 

AüR, 

Krn. 
Prud. 
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por  tenerlo,  por  brillar!. ,. 
Pues,  hijo,  usted  puede  hablar. 
No  hay  duda  que  es  un  partido!... 
Yo  una  mujer  he  soñado 
que  ha  de  hacer  feliz  mi  vida. 
Va  usté  á  encontrarla  en  seguida. 
No,  Aurora:  ya  la  he  encontrado! 

Y  no  le  extrañe  á  usted  que  obre 
consultando  mi  interés. 

Y  esa  mujer...  cómo  es? 

La  mujer  digna  de  un  pobre 
que,  con  su  fortuna  escasa, 
alimenta  una  locura: 
la  de  encerrar  la  ventura 
de  todo  el  mundo  en  su  casa. 
Con  el  semblante  algo  adusto, 
aunque  usando  un  ten  con  ten, 
nunca  ve  las  cosas  bien 
arregladas  á  su  gusto. 
Verla  ociosa?  Intento  vano! 
Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 
que  ni  un  solo  instante  deja 
la  palmeta  de  la  mano. 
Ni  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos 
tan  propios  en  una  joven, 
con  eso  que  no  la  vengan: 
y  vea  usted  qué  mujer! 
ni  ella  los  quiere  tener, 
ni  quiere  que  otras  los  tengan! 
Con  los  extraños,  discreta: 
con  los  suyos,  bondad  suma, 
y  ella  hasta  el  puchero  espuma 
y,  además,  hace  calceta! 
Ir  á  un  baile!  Esa  no  pasa... 
y,  en  fin,  para  no  cansar, 
es...  lo  que  suelen  llamar 
el  burrito  de  la  casa! 
Es  posible! 

(Qué  rubor!) 
Ya  comprendo!  Ese  tesoro 
es?... 

Es,  Concha,  á  quien  adoro f 
Esto  es  mil  veces  peor! 
EUa...  todo  mi  consuelo!... 


Concha.    Papá... 


PauD.  También  esta  vez, 

al  ir  á  pescar,  el  pez 

se  me  na  llevado  el  anzuelo! 
Amklia .     La  mosca  muerta! ...  Me  gasta! 
PRUD.         Ernesto  es  digno  de  ti. 
Ebn.  Vale  ella  más;  pero  si 

mi  pobreza  no  la  asosta... 
Concha.    Qué  es  la  pobreza  con  fe, 

cariño  y  resignación? 

Me  asusta  la  situación 

en  que  mi  padre  se  ve. 
pRUD.         Y  Toy  á  ser  tan  tirano 

y  effoista!...  No  lo  esperes: 

tú  le  amas? 
Concha.  Yo... 

Pbüo.  Tú  le  quieres: 

Ernesto,  tuya  es  su  mano. 
Ern.  Oh! 

Pr  UD .  (A  Anrors  y  AmelU.} 

Y  que  os  sirva  la  lección, 
que  no  pienso  ser  más  tonto: 
ae  lo  contrario,  muy  pronto 
os  haré  entrar  en  razón. 
Luis.  Cjué  va  usté  á  hacer? 

Prud.  Muy  sereno, 

si  ambas  no  cambian  el  paso, 
por  tercera  vez  me  caso 
y  ya  verán  lo  que  es  bueno! 
Luis.  Otra  mujer! 

Prud.  Y  eso  qué  es? 

Si  no  la  puedo  sufrir, 
con  Ernesto  iré  á  vivir 
^ue  se  arañen  las  tres, 
ra  usté  á  imponerles  una 
carga. 

Tan  pobre  no  soy; 
sepa  usted  que  á  Concha  doy, 
con  mi  mano,  una  fortuna. 
Es  posible! 

Qué  salidas! 
Pues  no  perdió?... 

Broma  fué. 

AUR.  (A  Luis.)  Ay!  Qué  bromas  tiene  usté! 

Lois.  (AAnrora.)  Y  ustcd  tiene  unas  partidas!... 

Ern.  (a  Concha.)  Qué  quiere  usted  que  yo  haga? 

Concha.    Yo,  Ernesto,  casi  le  quiero 
por  su  desgracia.  El  dinero. 


AUR. 

Ern. 


Concha. 

AUR. 

Amblia. 
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( 1 )  Es  muy  importante  cl  papel  que  estas  colegialas  desem- 
peñan en  la  obra,  y  asi  es  preciso  que  los  directores  de  los 
Teatros  de  provincia,  consigan,  por  cualquier  medio,  reunir  las* 
niñas  que  puedan  de  nueve,  doce  y  quince  años. 


Esta  obra  es  propiedad  de  tu  aator,  y  nadie  podrá,  sin  so  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  saff  posesiones  de  Ultiamar, 
ni  en  los  paisescon  los  enales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 
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ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad . 

Qneda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Graa  plaza.  Á  derecha  é  izquierda  las  barracas  do  la  feria.  La  primera 
de  este  lado  ostenta  un  letrero  que  dice:  FlGURAS  DE  CKRA.  La  de 
«nfrento  otro  donde  se  lee:  BAILARINAS   DEL  RET. 


ESCENA  PRIMERA. 

Toda  la  compañía  de  las  Bailarinas  del  rey  forma  circulo  alrededor  de 
tana  ^rao  marmita  colocada  en  el  centro  de  la  escena,  y  comen  sacando  de 
olla  la  vianda.  Aldeanos  y  Aldeanas  pasean  por  el  foro. 

MÚSICA. 

Coro  dk  Saltimbanquis. 

Al  banqueta — improvisado 
es  preciso  hacer  honor, 
pesquen  todos-  lo  que  puedan, 
no  descanse  el  tenedor. 
La  marmita  -  no  se  agota, 
conque  amigos—  á  ella,  pues, 
y  hasta  descubrir — el  fondo, 
no  dejemos  de  comer. 

Aldeanos.    (Mirándoles.) 

Mirad  los  glotones — ^mirad  cómo  tragan, 


-  6  — 

ninguno  nos  mira — ninguno  se  cansa, 
son  los  Saltimbanquis— de  aquella  barraca. 
Después  los  veremos — salir  en  la  farsa. 
Coro  de  saltimbanquis. 

Ya. di  con  el  fondo. 
Ya  nada  quedó. 
Aldeanos.         ¡Que  os  haga  buen  provecho!  (Riendo.) 
Saltimbanquis.  Permítalo  Dios.  (Lieváadosa  la  mamita.) 

Aldeanos.  ¿Vais  á  representar? 

yo  lo  quisiera  ver. 
Saltimbanquis.      Quizás  no  lo  permitan 

las  órdenes  del  rey. 
Aldeanos.  ¿Qué  diablo  estáis  diciendo? 

Saltimbanquis.      Silencio  y  lo  sabréis. 

(Los  Aldeanos  se  acercan  formando  nn  eírenlo.  En  el   centro    lo» 
Saltimbanquis.) 

Son  tan  tunantes— los  comediantes 

á  quien  protege — su  majestad, 

que  en  contra  nuestra — se  han  sublevado 

y  han  invocado — su  autoridad. 

La  policía! — [quién  lo  diría! 

nuestra  barraca— quiso  invadir; 

pero  Bamboche — fué  listo  anoche 

nuestros  derechos — á  discutir. 

Con  impaciencia — de  tal  audiencia 

aquí  esperamos — la  decisión. 

La  cosa  es  grave — y  el  cielo,  sabe 

cuál  será  el  término— de  la  cuestión. 

Saltimbanqui  d.®  Allí  Bamboche  viene! 
Todos.  Él  es!  ¡No  hay  duda,  nol 

Saltimbanquis.      Vestido  de  abogado 

aquí  se  dirigió. 

¡Ven pronto!  ¡Di!  ¿Quí  pasa? 

¿Qué  pasa?  Habla  por  Dios. 
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ESCENA  II. 

DIGHOSy   BAMBOCHE  con  toga  y  birrete,  que  se  quita  apenas  aparece. 


Bamboche. 
Todos. 


Dejad  que  tome  aliento. 
Hablad  sin  dilación. 


Bamboche. 

Todos. 

Bamboche. 


¡Victoria! 
¡Bravo!  ¡Bravo! 
Veréis  lo  que  hice  yo. 

f. 

Con  esta  toga  y  el  birrete 

como  un  relámpago  corrí, 

y  ante  el  prefecto...  un  buen  pobrete 

con  mi  oratoria  me  lucí. 

Le  hablé  de  Sófocles  un  rato,  • 

y  de  Moliere  y  de  Piróny 

sin  comprender  el  mentecato 

ni  tanto  asi  de  mi  oración. 


Yo  le  miraba — y  él  me  decía. 
<(¡Soy  el  prefecto — de  policía!» 
Y  poco  á  poco— tal  se  quedó, 
que  él  era  el  Saltimbanqui 
y  el  prefecto  era  yo. 

II. 

Después  de  un  rato  de  palique 
y  hablar  en  griego  y  en  latín, 
le  dige  al  cabo.^¡No  replique! 
La  conferencia  ha  dado  fin. 
¡Venga  el  permiso,  caballero! 
¡Venga  el  permiso  sin  tardar! 
¡Aquí  hay  papel!  ¡Aquí  hay  tintero! 

Y  lo  firmó  sin  vacilar. 

Yo  le  dictaba  y  él  me  decía: 
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¡«Soy  el  prefecto  de  policía!» 
Pero  el  permiso— ^e  concedió, 
y  en  seguida  podemos 
empezar  Id  fancion. 


Todos.  Bravo,  Bamboche — ^Bravo  por  Dios. 

May  bien  hiciste—la  comisión. 


HABLADO* 

Bamb.  No  negareis  que  tengo  más  talento  que  todos  voso- 
tros juntos,  mi  elocuencia  conmovió  al  prefecto  hasta 
la  médula  de  los  huesos. 

8alt.  l.^Pero  no  dices  que  no  entendió  una  palabra  de  tu 
discurso! 

Bamb.  Pues  por  eso  le  conmovió.  Los  discursos  que  no  se 
entienden  son  siempre  los  mejores.  La  filosofía  triun- 
fa de  los  jueces,  y  la  estética  de  las  mujeres.  Por  lo 
mismo  soy  filósofo  y  estético. 

Bail.  1.*  Es  verdad,  Bamboche  es  el  niño  mimado  de  las 
damas.. 

Bail.  2.^  Así  tiene  esa  fama  de  calavera. 

Bamb.      Se  hace  lo  que  se  puede. 

Bail.  1.*  Presumido! 

Bamb.      ¿Por  qué  me  lo  has  hecho  creer? 

Bail.  1.*  Pues  no  se  da  mucho  tono! 

Bamb.  No  me  doy  tanto  como  tú  colorete  para  parecer  me- 
nos fea. 

Bail.  1.*  Insolente!  Grosero! 

Todos.     Já, já, já! 

Bamb.      Señores!  Pido  que  se  supriman  las  viejas. 

Bail.  1.*  Y  yo  los  petulantes. 

Bamb.  Aprobado  Y  ahora...  á  vestirse  para  la  función  de  es- 
ta tarde.  ;Y  viva  Bamboche! 

Todos.      ¡Viva!  (Entran  en  U  bamea.  Loa  AUlaanoa  ae  marchan   por 
difinrentaa  ladoa.) 
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Señoritas. 
Ramoliívi. 

Señoritas. 
Rakolim. 

Señorita. 


Ramolini. 


ESCENA  IIL 

RAMOLINI  y  coro  de  SEÑORITAS. 

MÚSICA. 

¡Venid,  oh  caro  príncipe! 
Venid  por  este  lado. 
Me  encuentro  entre  vosotras 
confuso  y  extasiado. 

Nos  amas? 

;Gon  locura! 

Con  ciego  frenesí. 

Lo  mismo,  pichoncito, 

te  quiero  yo  á  tí. 

I. 

Soy  un  príncipe  italiano 
de  tan  rara  condición, 
que  me  cargan  las  princesas 
y  me  gusta  el  sans  fagons. 
Por  un  rato  de  bromita 
mando  al  diablo  á  mi  mitad, 
y  con  otras  me  divierto 
y  me  cuesta  un  dineral. 

¡Ay,  qué  remononas! 

¡Ay,  qué  zalameras! 

Ay,  si  yo  tuviese 

veinte  primaveras! 

n. 

Me  casé  con  una  chica 
andaluza  de  verdad, 
y  de  oficio  bailarina 
y  sin  padres  ni  caudal. 
Soy  un  principe  muy  raro 
y  el  amor  me  venció  al  fin. 
Si  tilin  me  hace  una  cosa 
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DO desoigo  tal  tilín. 
Ay,  qaé  remononas,  etc. 
Todos.  ¡Ay,  qué  remononas,  etc. 


HABLADO. 

Ramol.  La  Febia  de  San  Loeenzo  no  tiene  secretos  para  mi. 
Mirad  la  barraca  del  gran  Gurtius  donde  se  enseña  la 
colección  de  Gguras  de  cera  más  brillante  de  Francia. 
Ahí  tenéis  el  teatro  de  las  bailarínas  del  rey. 

Sen.  1.*  Dónde  trabaja  Bamboche? 

SEf«.  2.*  Le  conocéis? 

Ramol.  Á  Bamboche?  Yo  no  me  trato  con  histriones  de  baja 
estofa.  Sólo  conozco  á  los  verdaderos  artistas. 

Sen.  i.*  Claro  está!  ¡Gomo  que  sois  de  la  familia! 

Ramol.    Justo.  Por  alianza. 

Sen.  1.*  y  decís  que  vuestra  esposa  es  española? 

Ramol.  De  pura  raza.  La  conocí  en  uno  de  mis  viajes,  y  su 
hermosura,  su  garbo  y  su  gracia  me  cautivaron.  La 
vi  en  un  vito,  me  declaré  en  un  bolero  y  nos  casamos 
en  un  zapateado.  Pero  Málaga  tiene  un  defecto  hor- 
rible. 

Sen.  i.*  Se  llama  Málaga? 

Ramol.  ¡No!  Pepita.  Yo  la  digo  Málaga  porque  fué  en  Málaga 
donde  la  conocí.  Su  defecto  se  reduce  á  ser  más  celo- 
sa que  un  moro. 

Sen.  1  .•  Celosa  de  vos? 

Todas.    Já. já, já. 

Ramol.  Más  que  un  turco!  Por  fortuna  hoy  he  podido  escapar 
diciéndola  que  iba  á  velar  á  un  pariente  enfermo.  De 
modo  que  mientras  ella  me  aguarda  metidita  en  casa, 
yo  echo  en  la  feria  una  cana  al  aire. 

MaiJIGA.  (Apareciendo  por  U  derecha.)  (Mi  marido!  Ah  tunaule!) 
^Váee  corriendo  por  la  izquierda.) 

Ramol.  Además,  tengo  otra  razón  poderosa  para  hallarme 
aquí.  Yo  soy  el  consocio  de  Nicolás  Curtius.  Le  ade- 
lanto fondos  para  enriquecer  su  colección  de  figuras 
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de  cera.  Ayer  le  compré  una  Lucrecia  por  quince 
francos,  soberbia.  Tengo  en  tratos  á  una  Cleopatra  de 
lance,  y  hoy  esperábamos  á  la  diosa  Minerva;  pero  se 
le  han  derretido  las  narices  y  no  vendrá. 

Nicolás.  (Dentro.)  Bueno,  bueno!  Vuelvo  en  seguida. 

Sen.  1.*  Esa  voz!... 

Ramol.    Es  la  de  Gurtius! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  GUHTIUS  saliendo  de   la  barraca. 

Ramol.    Buenos  dias,  amigo  mió. 

Nicolás.  Ah!  Sois  vos?  Felices! 

Ramol.    Qué  es  eso?  Pareces  preocupado. 

Nicolás.  Sí!  Mi  cabeza  es  un  volcan. 

Kamol.    Qué  ocurre?  Se  le  ha  derretido  otra  cosa? 

Nicolás.  ¿A  quién? 

Ramol.    Á  Minerva. 

Nicolás.  Quién  piensa  en  eso? 

Ramol.    Creía!... 

Nicolás.  No  señor!  Se  trata  de  mi  sobrino. 

Ramol.    Tu  sobrino? 

Nicolás.  Si  señor!  Soy  tio!  No  sabíais  que  yo  era  tio? 

Ramol.    En  qué  sentido. 

Nicolás.  Hombre!  En  el  sentido  de  la  familia. 

Ramol.  En  ese  lo  ignoraba.  Ni  conozco  ni  he  visto  nunca  á  tu 
sobrino.  Adelante. 

Nicolás.  Pues  bienl  Mi  sobrino  Alberto  debe  casarse  mañana 
con  la  hija  del  gigante  Goliat. 

Ramol.    Eh?  Gomo  es  eso? 

Nicolás.  Si  señor.  Un  antiguo  arlequín  á  quien  le  pusieron  esc 
apodo  por  sus  hercúleas  fuerzas. 

Ramol.    Ah!  Ya  comprendo. 

Nicolás.  Hace  catorce  años  que  sq  arregló  esta  boda.  Los  mu- 
chachos no  se  conocen;  pero  Garlinette  debe  llegar 
hoy  á  las  tres  por  la  diligencia  de  Rouen.  La  chica  ha 
sido  educada  en  un  colegio,  y  según  noticias,  es  un 
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ángel;  pero  mi  sobrino...  Ah!  Mi  sobrino! 

IUmol.    No  estás  satisfecho  de  él? 

Nicolás.  ¿Satisfecho?  Creeréis  que  al  anunciarle  ayer  la  llegada 
de  Garlinette  y  su  próximo  casamiento,  se  echó  á 
llorar  de  miedo? 

Ramol.    ¡Demonio! 

Nicolás.  ¡Es  la  timidez  personificada!  La  inocencia  en  su  más 
lata  expresión.  Tanto,  que  voy  á  quedar  avergonzado 
cuando  se  presente  delante  de  su  futura. 

Ra»ol.    iQuién  sabe! 

Nicolás.  ¡Estoy  seguro!  Verdad  es  que  la  educación  de  mi  so- 
brino ha  sido  edificante;  pero  nunca  creí  que  tuviese 
un  genio  con  las  damas  tan  encogido. 

Ramol.    Qué  rareza,  oh? 

Sen.  4.'   Yo  no  he  visto  nunca  esos  fenómenos. 

Nicolás.  Y  como  para  los  grandes  males  son  los  grandes  re- 
medios, se  me  ha  ocurrido  uno,  y  lo  he  puesto  en 
práctica. 

Hamol.    Á  ver,  á  ver  qué  has  hecho? 

Nicolás.  Esta  mañana  di  á  mi  sobrino  diez  luises,  y  plantáa- 
dole  en  la  puerta  de  la  calle  le  dige:  escucha  bien; 
hoy  es  domingo,  dia  de  La  feria  de  San  Lorenzo,  son 
las  diez  de  la  mañana;  si  antes  de  media  noche  no 
vuelves  á  casa  probándome  que  has  hecho  el  amor  á 
una  niujer,  te  desheredo. 

Todos.     Já, já, já. 

Nicolás.  Mi  sobrino  dudaba;  pero  yo  le  di  un  puntapié  y  cerré 
la  puerta. 

Ramol.    Bien  hecho! 

Nicolás.  (Mirando  al  reió.)  ¡Las  dos!  Á  estas  horas  ¡supongo  que 
debe  haber  cumplido  mis  órdenes. 

Ramol.  También  lo  espero  y  lo  deseo  por  el  honor  de  mi  sexo! 
Vaya,  vaya,  continuemos  nuestra  gira  campestre. 
Adiós,  Nicolás,  vamos  á  dar  una  vuelta  por  la  feria. 
Ah!  Cuándo  llegan  las  actrices  que  me  has  prometido 
contratar? 

Nicolás.  Muy  pronto.  (Ni  me  acordé  siquiera.) 
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Bahol.    No  olvides  que  te  adelanté  para  ello  una  gruesa  suma, 
Nicolás.  Esas  cosas  no  se  olvidan  nunca. 
Hamol.    Las  mujeres  de  cera  me  fastidian. 
Nicolás.  Pronto  las  tendréis  de  carne  y  hueso. 

RaMOL.      En  marcha.  (Vánse.  Nicolás  por  la  iaquierda.) 

Todos.     En  marcha. 

ESCENA  V. 

MALAGA,  luego  BAMBOCHE. 

Malaga.  ;Ah,  infame!  ¡Ah,  marido  incivil!  ¿Conque  en  vez  de 
velar  á  tu  pariente  te  vienes  á  la  feria  en  compañía 
de  esas  jóvenes  inverosímiles?  ¡Oh!  Cuan  bien  hice  en 
seguir  tus  huellas!  De  esta  manera  podré  cogerte  in 
fráganti, 

BamB.        (Saliendo  de  la  derecha  vestido  con  un  traje  de  teatro.).  Deci- 
didamente aquí  hay  más  luz  para  afeitarse. 
Malaga.  (Dónde  le  sorprendería?) 

BaMB.        (Una  dama!)  (So  acerca  á  Malaga  que  está  de  espaldas  ) 

Malaga.  (Volviéndose.)  (Si  yo  pudiera...) 
Bamb.      Pepita! 

Malaga.  ¡Bamboche!  (Bamboche  á  su  salida  se  dá  jabón  para  afeitar- 
se,  y  cuelga  en  la  puerta  de  la  barraca  un  pequeño  espejo.  A  su 
encuentro  con  Malaga  tiene  inedia  cara  Uena  de  jabón  y  la  nava- 
ja en  la  mano.) 

MÚSICA. 

Bamboche.  (Es  la  bella  bailarina 

que  en  España  conocí.) 
Malaga.  (Gs  mi  antiguo  enamorado. 

¡Qué  sorpresa  hallarle  aquí.) 

Bamboche.  Explícame  al  instante 

por  qué  en  París  estás, 
y  di  por  qué  motivo 
viniste  á  este  lugar. 
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Malaga. 

Á  un  principe  italiano 

me  uní  dos  años  há, 

y  aquí  habitamos  ambos 

cansados  de  viajar. 

Baxbociir* 

Qué  escucho?  ¿Eres  princesa? 

¡Qué  modo  de  ascender! 

Malaga. 

¿Y  tú  Bamboche  siempref 

Bamboche. 

¡Bamboche  quedaré!... 

Mas  dime:  tu  marido 

es  j6ven? 

Malaca. 

¡Qué  ha  de  ser! 

Un  viejo  impertinente. 

Bamboche. 

Ya  me  lo  figuré. 

Malaga. 

Bamboche. 

Malaga. 

Bamboche. 

Malaga. 
Bamboche. 


Mala«a. 


Nunca  tus  ojos-olvidé  yo, 
siempre  tu  imágen-aqui  vivió. 

Y  cuando  salto  y  brinco     ( 
me  acuerdo— ay  Dios — de  tí. 

Y  al  ver  qué  salto  has  dado 
me  vuelve  el  frenesí. 

No  olvides  que  casada 
mi  honor  debo  guardar. 
Tú  siempre  fuiste  honrada. 
¡Ay!  ¡Qué  fatalidad! 
Mi  genio  es  siempre  alegre, 
la  sangre  bulle  en  mí. 
Recuérdeme  tu  canto 
la  sal  de  tu  país. 
Recuerdas  á  mi  España! 
¡Pues  no  me  he  de  acordar! 
Si  recibí  más  gritas 
que  arenas  tiene  el  mar. 

Al  pensar  en  España 

me  despepito, 
y  despierta  en  seguida. 
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mi  geniecito. 

Qué  tierra  aquella, 
y  qué  gracia  que  tienen 

las  madrileñas. 
Bambocee»  Al  pensar  en  España 

me  vuelvo  loco. 
No  bebí  nunca  un  tIbo 

con  tanto  mosto. 

La  manzanilla 
se  llevó  los  ahorros 

de  mi  familia. 
Los  DOS..  Aquello  es  cielo, 

y  aquello  es  sol, 
y  sandunga  bonita 

y  luz  Y  amor.. 

Aquella  cosa 

no  la  hay  aquí. 
El  que  quiera  algo  bueno 

debe  irse  allí. 


HABLADO. 

Bamb.      ¡Ay,  Pepa  de  mis  entrañas!... 

Malaga.  VamosI  vamos,  ten  juicio. 

Bamb.      Es  verdad.  No  me  acordaba  de  tu  nueva  posición. 

(Afeitándose.)  Por  qué  te  hüs  casado? 
Malaga.  ¡Cuidado  no  te  cortes! 
Bamb.      Y  tu  marido  será... 
Malaga.  Ya  te  lo  he  dicho.  Un  viejo  enamorado.  Un  calavera 

que  me  engaña. 

Bamb.        ¡Te  engaña!   ¡Á  tí!    (niaadiendo  la  naraj*  coa  rabia  como 
si  faera  á  deg^ollarse.)  ¡Ah,  miserable! 

Malaga.  Qué  vas  á  hacer?  (Asustada.) 
Bamb.      Á  descañonarme  por  aquí  abajo. 
Malaga.  Te  conGesoque  mi  nueva  posición  me  fiístidia.  Yo  no 
puedo  dejar  de  ser  lo  que  fui  siempre. 
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Bamb.      Si!  bailarina  de  punta.  Lo  comprendo,  tienio  y  figura... 

Malaga.  El  príncipe  me  dijo  anoche  que  un  pariente  suyo  es- 
taba enfermo  y  que  debía  velarle;  pero  yo  que  conoz-- 
co  sus  mañas  me  figuré  que  andaría  por  la  feria  con- 
quistando á  esas...  cómo  les  llaman?  Ah,  síICJoco- 
tasl...  En  Madrid  no  se  conoce  esa  raza. 

Bamb.  Ya  la  irán  conociendo.  Eso  se  extiende  como  la  fi'-- 
loxera. 

Malaga.  Mis  cálculos  eran  fundados.  Acabo  de  verle  con  una 
docena  de  esas  mujeres. 

Bamb.      Una  docena?  jPobrecito! 

Malaga.  Has  visto  principe  igual? 

Bamb.      Pero  eso  no  es  principe!  Eso  es  un  portero  de  sala! 

Malaga,  ¡lístoy  furiosa!  Aconséjame!  Qué  liebo  hacer?  (Co^én" 

dolé  del  braco.) 
RaMB.        ¡Ayl  (Dando  un  grito.) 

Malaga.  Qué  es  eso? 

Bamb.      Nada!  Que  me  has  hecho  un  chirlo  con  el  empujón. 

Malaga.  Aguarda.  (Limpiándole  la  sangre  eon  el  pañuelo.)  ¡Pobre 

Bamboche! 
Bamb.  ¡Una  idea! 
Malaga.  Habla. 

Bamb.  Te  parece  que  celebremos  nuestro  encuentro  con  una 
cenita? 

Malaga.  Eh? 

Bamb.  Despréndete  de  tu  manto  ducal.  Sé  bailarina  por  esta 
noche.  Manda  al  diablo  á  tu  marido,  y  recordemos 
nuestros  triunfos  antiguos. 

y  alaga.  Estás  loco?  Si  alguien  supiera... 

Bamb.      Bah!  París  es  grande. 

Malaga.  Imposible, 

Bamb.  Por  supuesto,  inútil  creo  advertirte  que  soy  un  caba- 
llero y  que  no  pienso  abusar  de  la  situación. 

Malaga.  ¡Y  que  abusaras!  (Con  acento  chulo.) 

Bamb.      Eh? 

Malaga.  ¡Figúrate  tú!  A  mí  con  esas!... 

Bamb.      (Cómo  se  conoce  en  sus  modales  que  es  de  estirpe 
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real.)  Cena  alegre  y  sin  consecuencias. 
Malaga.  Como  dos  buenos  amigos? 
Bamb.      Eso  es. 
Malaga.  Acepto. 
Bamb.      ¡Oh  dicha!  ¡Oh  placer! 
Malaga.  Me  vengaré  de  mi  marido. 
Bamb.      Cabal. 

Malaga.  No  se  marcha  él  con  sus  Gocotas? 
Bamb.      Justo. 

Malaga.  Entonces  hasta  luego.  Nos  reuniremos  aquí. 
Bamb.      Que  no  faltes. 
Malaga.  Adiós,  Bambochito. 
Bamb.      Adíes»  bailarina,  la  más...  bailarina  de  las  bailarinas. 

ESCENA  VI./ 

BAMBOCHE,  luego  ALBERTO. 

Bamb.  ¡Cena  de  amigos!...  Por  ahi  se  empieza  siempre.  Pero 
luego  con  el  Champagne,  y  las  tnifas,  y...  Está  visto. 
Tengo  mucho  partido  con  las  mujeres. 

Alb.  (Sale  llorando  y  lanzando  fuertes  suspiros. ) 

Bamb.  ¡Calla!  No  me  engaño!  Es  Alberto!  El  sobrino  de  Cur- 
tías. ¡Muchacho!  Qué  tienes?  íe  te  ha  muerto  algún 
pariente? 

Alb.  Sois  vos,  señor  Bamboche! 

Bamb.  Pero  por  qué  lloras? 

Alb.  Porque.,  soy...  muy...  desgraciado. 

Bamb.  Qué  ocurre?  Explícate. 

Alb.  Que...  que...  que  no  me  atrevo!...  (Llorando  mucho.) 

Bamb.  Á  qué? 

Alb.  ¡y  mi  tío  me  va  á  desheredar! 

Bamb.  Pero  á  que  no  te  atreves? 

Alb.  a...  á  eso! 

Bamb.  k  qué,  hombre,  á  qué? 


2 
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MÚSICA  > 


Alb.  {Uonaá*  siempre. ) 


Bamboche. 
Albebto» 


Bamboche» 

Alberto. 

Bamboche. 

Alberto. 

Bamboche. 

Alberto. 


Mañana  sin  falta 
me  debo  casar, 
pero  soj  tan  tímido 
que  no  cabo  más; 
y  teme  mi  tío 
que  lo  deje  mal. 

Já,  já,  já,!  ¡já,  já,  jáü 
Es  fuerza  me  ha  dicho 
que  tengas  valor 
y  bagas  á  cualquiera 
corriendo  el  amor, 
y  yo  no  me  atrevo 
y  esta  es  la  cuestión. 

Já,  já,  já,  já! 

Ji,jí,Jí,jü 

Pobre  muchacho* 

Pobre  de  mí. 
SL  en  todo  eres  tan  tímido 
te  vas  á  divertir. 
No  tai;  sólo  con  ellas 
el  miedo  existe  aquí» 

Pero  con  los  hombres 
tengo  un  genio  atroz. 
AI  que  mal  me  mira 
mal  le  miro  yo. 
Si  me  tose  fuerte 
juro  por  Luzbel, 
y  si  me  amenaza 
zurro  como  diez» 
Y  entonces  mis  ojos 
de  fuego  encendidos, 
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al  más  bravo  iafunden 
terrible  pavor. 
Mi  pecho  enardecen 
profundos  latidos, 
y  ciego  de  rabia 
me  agita  el  furor. 

Miradme  ya — temblando  estoy; 

pero  es  de  cólera — no  de  temor. 


HABLADO. 

Bahb.      De  modo  que  sólo  con  las  mujeres  eres  tímido? 

A.LB.        Sí  señor. 

Bamb.      Pero  es  posible  que  un  hombre  como  tú...  porque  ya 

eres  un  hombre  I 
Alb.        Eso  dicen,  sí  señor. 

B\MB.      Le  tenga  miedo  á  una  muchacha. 

Alb.        No!  Miedo  no  tengo.  Es  que  me  dá  un  temblor  hor- 
rible. 

Bamb.      De  modo  que  estás  obligado  á  conquistar  inmediata- 
mente á  una  chica. 

Alb.       Eso  es,  y  á  dejarla  inmediatamente. 

Bamb.      Pues  la  cosa  es  sencilla. 

Alb.        Sí!  Para  vos  que  sois  un  conquistador.  Pero  yo  he  na- 
cido tímido. 

Bamb.      Bah! 

Alb.        Desde  el  amanecer  ando  detrás  de  todas  las  mujeres 
que  encuentro. 

Bamb.      Sin  dirigirte  á  ninguna? 

Alb.        Quiá!  Me  he  dirigido  á  tres. — Señorita — le  dige  á  la 
primera — ^¿Qué  deseáis? — ^Me  contestó  sonriendo. 

Bamb.      Y  tú  entonces... 

Alb.        Sí!  Yo  entonces  le  pregunté  qué  hora  era!  ^ 

Bamb.      Já,  já,  Já. 

Alb.        Señorita!  La  dige  á  la  segunda. 

(Kmj.      y  esta,  qué  contestó? 

Al3.        Esta  volvió  la  cabeza  y  me  miró  de  arriba  abajo.  En- 


'I 
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tónces  todo  sofocado  exclamé:  memorias  á  Ja  famíl  ia. 

Bamb.      Já,  já,  já!  Y  la  tercera? 

Alb.        La  digc:  señorita. 

Bamb.      Bueno.  Y  volvió  la  cabe-^al  y  te  miró!...  adelante. 

Alb.  No  señor.  Lo  que  volvió  fué  la  mano  y  me  arrimó  una 
bofetada  que  me  puso  verde. 

Bamb.       ¡Ofc,  temporal  {Oh^  moret\\ 

Alb.        Esas  son  las  tres  conquistas  que  acabo  de  hacer. 

Bamb.      Parece  mentira  que  existan  .hombres  semejantes. 

Alb.        Pero  si  se  me  lía  la  lengua. 

Bamb.  Quita  allá!...  Un  joven  como  tú,  guapo  y  arrogante, 
no  debo  temblar  nuncal  Escucha.  ¿Vas  á  seguir  mis 
consejos? 

Alb.        Hablad. 

Bamb.      Á  la  primera  que  veas  no  la  dices  nada.  La  abrazas. 

Alb.        ¡María  Santísima!... 

Bamb.      Y  en  seguida...  la  besas. 

Alb.        Jesucristo!... 

Bamb.      Y  luego  la  convidas  á  cenar. 

Alb.        Aquí  tengo  dinero. 

Bamb.      ¡Ánimo! 

Alb.        Eso  me  digo.  ¡Ánimo! 

Bamb.  Ya  verás  cómo  palpita  tu  corazón  y  cómo  vá  desapa- 
reciendo ese  miedo  ridiculo  que  te  embarga.  | 

Alb.  ¡Corriente!  ¡Vamos  á  ello!  Conque  lo  primero  un 
abrazo? 

Bamb.      Pero  muy  apretado.  Si  pretende  huir... 

Alb         ¡El  beso! 

Bamb.      ¡Cabal!  Y  si  entonces  grita... 

Alb.        La  convido  á  cenar.  Con  eso  la  tapo  la  boca. 

Bamb.      No  te  detengas. 

Alb.        Ah!  Decid,  y  si  me  arrima  otro  cachete? 

Bamb.      Nada!  Lo  recibes. 

Alb.  ¡Conformes!  Gracias,  Bamboche!  Habéis  logrado  in- 
fundirme nuevo  brío. 

Bamb.  ¡Mira!  Por  aquel  lado  pasa  un  grupo  donde  puedes  es- 
coger. 
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Bamb.      Ya  le  veo. 

Alb.        Corre! 

Hamb.      ¡Ea!  Sea  lo  que  Dios  quiera.  Cierro  los  ojos  y  abrazo 

seco.  Hasta  la  vista.  (Váse  por  U  izquierda.) 

Alb.  ¡Valor!  ¡Mucho  valor!  Já,  já,  já!...  Yo  creí  que  no  vo- 
laban por  París  estos  gorriones.  (Entra  en  la  barraca.) 

ESCENA  vil. 

LA  SEÑORA  ÁNGELA  y   COLEGIALAS  por  el  foro  de  la  derecha. 

Angela.  Por  este  lado,  señoritas,  por  estelado.  ¡Dios  mió,  qué 
desgracia!  Qué  dirá  el  señor  Curtí us  cuando  lo  sepa! 
Aquella  debe  ser  su  casa,  (señalando  la  barraca.)  Aguar- 
dad un  momento.  Pronto  salgo.  ¡Valor!  Voy  á  darle  la 

fatal  noticia.  (Entra  en  la  barraca.) 


ESCENA  VIII. 

CQLEGULAS. 

A[)«n  i!$  Angola  desaparece,  las  chicas  qu^  estaban  en   su  presencia  muy 
humildes  y  quietas,  empiezan  á  reir  y  á  saltar  con  gran  alegría. 

MÚSICA. 

L 

Todas.  Gracias  á  la  fortuna 

va  estamos  en  París. 
¡Ay!  cómo  ambicionaba 
regreso  tan  feliz! 

La  ciudad  de  los  placeres 
mis  sentidos  cautivó, 
que  aunquc.'soy  una  muchacha 
me  palpita  el  corazón. 
Lejos  hoy  de  aquel  colegio 
que  confunda  Satanás, 
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sólo  pienso  en  divertirme 
con  entera  libertad. 

Gozar  y  reír. 

Cantar  y  bailar. 

Lan,  lan,  ian, 

tralarán,  tralarán.  (Baíiamio ) 

11. 

Por  mi  amor  más  de  un  mancebo 

suspirando  se  quedó, 

y  al  partir  )a  diligencia 

fué  terrible  su  dolor. 

¡Que  me  escribas,  vida  mía  ^ 

y  que  pienses  sólo  en  mi! 

Y  yo  pienso  en  divertirme 

y  no  pienso  en  escribir. 

Gozar  y  reir. 

Cantar  y  bailar, 

Lan,  lan,  lan, 

tralarán,  tralarán. 


ESCENA  iX. 

DICHAS,  ÁNGELA  y  CURTIUS. 

Vuelven  las  Colegialas  i  adoptar  su  humilde  aspecto. 

HABLADO. 

CüRTiüs.  ¡Perdidal  ¡Perdida  Carlinette! 

Angela.  En  cuanto  bajamos  de  la  diligencia,  desapareció  entre 
el  bullicio. 

Nicolás.  Y  es  así,  señora,  como  guardáis  las  jóvenes  que  entre- 
gan á  vuestro  cuidado!... 

Ajígela.  ¡No  puede  estar  lejos!  ¡La  buscaremos  otra  voz!  De- 
cidme: tiene  aquí  algún  pariente? 


Nicolás.  Lo  ignoro.  Su  padre,  el  gigante  Goliat,  marchó  hace 
tres  dias  á  Marsella,  y  yo  quedé  en  el  encargo  de  re- 
cibirla. 

Col.  1.*  Creo  que  Garlinctto,  tiene  una  tia  que  vive  cerca  de 
los  Inválidos. 

Col.  2.*  No:  en  la  Concordia. 

Col.  3.*^  No  señor;  en  Bicelre. 

Nicolás.  Y  mi  sobrino  que  esperaba  casarse  mañana!  Pronto! 
Dirijámonos  á  todas  partes.  Exploremos  la  feria!  ¡Qué 
imprevisión! 

Angela.  Debo  acompañaros? 

Nicolás.  Naturalmente.  ¡Si  yo  no  la  conozco! 

Angela.  Entonces  estas  señoritas... 

Nicolás.  Aguardarán  aquí. 

Angela.  Necesitábamos  alguna  persona  á  quien  con  liarlas, 

Ramol.    (Dentro.)  ¡Ya  OS  sigo!  Aguardadme. 

Nicolás.  (El  Príncipe)  Ya  lo  tenemos-  Venid,  querido  Prín- 
cipe. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  RAMOLINl. 

Ramol.    Quién  me  llama! 

Nicolás.  Este  se  encargará  de  velar  por  ellas. 

Angela.  Un  hombre? 

CoLEG.     ¡Un  hombre! 

Nicolás.  Es  casado.  Tranquilizaos.  Prestadme  un  servicio  en 

nombredel  cielo. 
Ramol.    Eh? 
xNicoLAS.  Macedme  el  favor  de  cuidar  por  unos  instantes  de  esta 

brava  compañía. 
Bamol.    ¡Ahí  (Debe  ser  la  qui»  ha  contratado.)  Será  quizá  la 

que  esperábamos? 
Nicolás.  La  misma. 
Ramol.    (Tienen  excelente  aspecto  estas  actrices.)  Pero  díme; 

qué  uniforme  es  ese? 
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Nicolás.  El  de  la  casa.  Vamos,  vamos  aprisa. 
Ramol.    (á  Án^u,)  Vos  sois  la  característica.  Gomo  si  lo  viera. 
ANGELA.  Qué  dice? 

NicoLAS.  ¡Andando!  ¡No  perdamos  tiempo! 
AiiGBLA.  Sed  pnidenlesy  señoritas,  y  no  os  mováis  de  aquí.  Me 
cuesta  ana  enfermedad  la  tal  CarUnette. 

ESCENA  XI. 

RAMOLINt,  COLEGIALAS. 

Ramol.  ¡Pero  qué  guapas  son!  ¡Qué  guapas!  T  hace  mucho 
que  estáis  en  París. 

Col.  1 ."  Acabamos  de  llegar. 

Ramol.    ¡Ah!  Venís  de  trabajar  en  provincias. 

Col.  2.*  Venimos  de  Rúan. 

Ramol.  Buen  país.  ¡Y  decidme!  Por  lo  que  veo,  sois  todas  da- 
mas jóvenes» 

Col.  1.*  Carlinette  era  la  mayor, 

Ramol.    Carlinette? 

Col.  i  .*  Sí.  La  que  se  ha  perdido. 

Kamol.    Ab!  Se  ha  perdido  una  ya?  Tan  pronto? 

Col.  2.*  Á  las  puertas  de  París. 

Ramol.  ¡Qué  descaro,  hombre!  Qué  descaro!  Bueno.  Pues 
mientras  vuelve  vuestro  nuevo  empresario,  venid  y 
visitareis  la  barraca.  Veréis  las  figuras  de  cera. 

Col.  i  .*  Las  figuras  de  cera? 

Col.  2.*  ¡Ay  qué  ganas  tenía  yo  do  ver  eso! 

Todas.     Llevadnos!  Llevadnos! 

Kamol.    (Son  encantadoras.)  Por  aquí.  Seguidme. 

Todas.      Sí,  sí!...  (Váaté  saltando  y  riendo  4  la  barraca.) 
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ESCENA  XII. 

CORO  GENERAL  DE  ALDEANOS  y  ALDEANAS,  GUARDIAS, 

CHICOS,  etc. 

Las  paortas  de  las  barracas  se  abren  y  salen  4  sus  plataformas,  el  uno  con 
un  tambor,  el  otro  con  una  trompeta,  aquel  con  un  fig'lo,  etc  ,  para  anun- 
ciar el  momento  do  la  función.   Toda  esta  dUeordante  música  atrae  á  la 

g^ente. 


Coro. 


Bamboche. 


Ya  se  empieza  la  funcioD. 
Ved  allí  qué  mascaron. 
¡Cómo  tocau  la  trompeta! 
¡Cómo  baten  el  tambor! 

(Apareee  en  la  barraca.) 

Venid  aquí,  señores, 
venid  sin  vacilar, 
que  aquí  lo  hacemos  todo 
con  mucha  habilidad. 


Coro. 

Bamboche!  ¡Bravo!'  ¡Bravo! 

Bambuche. 

Entrad  sin  miedo,  entrad. 

A:^üNCIADOR  i.° 

(Recitado.) 

• 

Seis  serpientes  del  Brasil 

que  manejan  el  fusil. 

Anüi^ciador  2.** 

(Desde  otra  barraca.) 

Hombre  pez  y  mujer  rana 

puede  ver  quien  le  dé  gana. 

A?<UNCiADOR  3." 

Aquí  un  hombre  come  estop 

y  ceniza  en  una  copa. 

(Vuolven 

á  tocar  touos.) 

Bamboche. 

Oigan,  señores, 

óiganme  á  mí; 

que  el  mejor  soy  de  todos 

los  que  hay  aquí. 

—  26  — 

RONDA. 

Á  Ib  feria  juntos  van 
una  (lama  y  su  galán. 
En  la  sombra  retirada 
cuántas  cosas  so  dirán! 
El  marido  que  no  vé, 
se  desliza  y  pierde  pié, 
y  con  otra  en  la  enramada 
gasta  en  breve  amor  y  fe. 

Estas  historias 

que  cuento  yo, 

á  mi  ninguno 

me  las  contó. 
Coro.  Estas  historias — que  escucho  yo 

nadie  á  Bamboche 

se  las  contó. 

n. 

Bamboche.  En  la  feria  un  hombre  vi 

como  muchos  qne  hay  aquí 

que  á  su  esposa  idolatrada 
'  deja  suelta  por  ahí. 

Pero  luego  á  lo  mejor 

sabe  el  pobre  con  dolor 

que  la  pérfida  y  taimada 

no  merece  tanto  amor. 

Estas  historias...  etc. 

(VucWea  á  tocar  todos.  £1  pdbUeo  empieza  á  entrar  en  la» 
barracas.) 

ESCENA  XIII. 

ALBERTO. 

Hablado  mientras  toea  la  orqaesta  piano. 

Si  seré  desgraciado!  Veo  á  una  mujer,  cierro  los  ojos» 
y  páf,  le  planto  dos  besos  á  un  guardia  municipal 
que  estaba  al  lado  suyo!  ¡Creo  que  me  persiguet  Es- 
cóndamenos aqui.  (Se  esconde  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV. 

CARLINETTE 

Sale  por  el  foro  con  el  mismo  trajo  de  las  colegialas  y  se  dirige  corriendo 
á  la  dcr  echa,  pero  al  llegar  alU  vuélvese  y  se  marcha  por  el  foro  izquierda. 

KSCENA  XV. 

LA  SEÑORA  ÁNGELA  por  el  foro  derecha  y  CURTIÜS  por  la 

izquierda* 

Angela.  Nada!  ¡Ni  rastro! 

GuRTius.  Ninguno  me  da  razón  por  este  lado. 

Angela.  Qué  hay? 

CuRTiüs.  Sabéis  algo?  > 

Angela.  Ni  pizca. 

GURTlUS.  Exploremos  por  otro  distrito.  (Váase  por  el  foro  izquierda.) 

ESClíNA  XVI. 

ALBERTO,  luego  CARLINETE. 
Alb.        Me  parece  que  ha  perdido  la  pista  el  muy  zopenco. 

GarLIN.  (Sale  corriendo  por  el  foro  y  baja  al  prosceiiio.)  ¡Me  persi- 
guen! ¿Qué  hacer?  ¡Ah!  (Se  fija  en  Alberto  y  se  coge  de  su 
brazo.) 

Alb.         Eh? 

Garlin.  ¡Ghist!  Silencio.  Vamonos  de  aqui. 

Alb.        Dónde? 

Garlin.     Venid.  (Llevándoselo  por  fuerza  primer  término  derecha.) 

Ale.        He  necesitado  que  me  conquisten!..  ¡Si  seré  calavera! 

(Vánse.) 

(Vudlven  á  tocar  todos  los  de  las  barracas.) 

GoRO  GENERAL.  Estas  hístorias 

que  cuento  yo 
nadie  en  el  mundo 
me  las  contó. 

FL\    DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Un  jardín  ea  el  restaurant  de  Ramponeau.  Frente  al  público,  en  el  últi- 
mo término,  y  cogiendo  todo  el  teatro  de  dereeha  á  izquierda,  la  facha- 
da do  una  casita  rústica,  que  consta  de  un  entresaelo.  Á  derecha  é 
izquierda  de  este  entresuelo,  un  g^an  balcón  por  el  que  se  ve  un  gabi- 
nete con  sus  arañas,  mesa  y  sillas.  Dos  puertas  debajo  de  los  balcones 
por  las  que  se  sube  á  dichos  cuartos.  En  la  escena  mesas  servidas  para 
comer*  El  Jardín  se  halla  iluminado  con  faroles  á  la  veneciana. 


ESCENA   PRIMERA. 

CORO  GENERAL  DE  AMBOS  SEXOS,  MALAGA,  BAMBOCHE, 

RAMOLINI  y  COLEGIALAS. 

El  Coro  ocupa  las  mesas  de  la  escena,  comiendo  y  bebiendo.  MaUga  y  Bam- 
boche se  hallan  sentados  en  el  gabinete  de  la  derecha.  Ramolini  y  las  Cole- 
gialas en  el  do  la  izquierda.  Los  balcones  de  ambos  gabinetes  están  abiertos. 

Mucha  animación  en  todas  partes. 

MÚSICA. 

Cobo.  No  hay  restaorant — más  á  la  moda 

que  el  restaurant— de  Ramponeau, 
y  son  los  vinos — de  su  cueva 
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ontre  lo  bueno — lo  mejor. 

(Llamando.) 

Eh!  Ramponeau! 
Eh!  Ramponeau! 

ESCENA  lí. 


ROMPOIVEAU. 


Ramolim. 


DICHOS,  RAMPONEAU  carado  de  platos  V    I  ote  las. 

Ramponeau.  Ninguno  grite 

que  aquí  estoy  yo. 

(Sirvo  á  anos  y  á  otros.) 

Coro.  Sírvenos  pronto — buena  pieza, 

que  estamos  hartos — de  aguardar. 
Venga  el  capón — venga  el  cordero, 
y  ese  vinillo—celestial. 

Ya  estáis  servidos 
no  hay  que  gritar. 
Mientras  viene — vuestra  dueña 
beberemos  buen  champagne, 
que  aquí  dentro— estoy  seguro 
nadie  nos  sorprenderá. 
El  trayecto — recorrido 
nos  dio  ganas— de  comer; 
mientras  vuelve  la  señora 
lo  pasamos  aquí  bien. 
¡Ay,  Pepita,  yo  ^.o  adoro; 
yo  te  adoro  con  afán, 
nada  temas,  que  aquí  dentro 
nadie  nos  sorprenderá. 
Malaga.  No  me  mires — de  ese  modo, 

no  me  mires — por  favor; . 
soy  princesa— y  cual  princesa 
conservar  sabré  mi  honor. 


Colegialas. 


Bamboche. 


Todo  el  hdndq. 


Eh!  Ramponeau, 
sirve  otra  vez; 
listo,  despacha» 


"■-TV" 
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voto  á  Luzbel. 

No  hay  restaurant — más  á  la  moda 
que  el  restaurant — de  Ramponeau,  etc. 

(ai  final  del  Coro  clórranse  los  balcoaos  da  ambos  gabinetes.) 


ESCENA  111. 

DICHOS,  ANGELA,  CURTIUS. 

HABLADO' 

Angela.  ¡Mozo!  Mozo!  Una  limonada.  (Sentándote.) 

Olrtius.  Mozo!  ¡Mozo!  Dos  limonadas. 

Rampon.  Calle!  vos  por  aquí,  señor  Curtius? 

CuRTiüS.  Ya  lo  veis. 

Rampon.  Supongo  que  venís  á  la  fiesta. 

Curtius.  Á  qué  fiesta? 

Rampon.  Á  la  que  celebramos  aquí  esta  noche  con  motivo  de 
ser  mis  dias.  Todos  los  pinches  de  cocina  y  demás 
empleados  me  van  á  coronar  dentro  de  poco.  Dicen 
que  quieren  asistir  en  vida  á  mi  apoteosis. 

Curtius.  No;  no  vengo  á  eso.  Buscamos  un  objeto  perdido  y  no 
tenemos  tiempo  para  otra  cosa. 

Bampon.  ¡Ahí  Entonces  no  insisto.  (Suena  música  dentro.)  Señores: 
el  baile  ha  dado  principio.  El  que  quiera  que  me  siga. 

Coro.      En  baile!  En  baile. 

(Música.)  No  hay  restaurant  más  á  la  moda,  etc.  (vánso.) 

ESCENA  IV. 
LA  SEÑORA  Angela,  curtius. 

Curtius.  ¡Nadie! 
Angela.  ¡Nadie! 
Curtius.  Aprovechemos  los  instantes.  (Ángela  saca  un  rollo  do 

auaneios  y  dá  uno  i  Carllas     É^te-  lo  j^e^a  contra  el  muro.) 
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¡Hé  aqaí  nuestro  último  reenrso! 
AüGCLA.  ¡Y  nuestra  última  esperanza! 
CutTics.  Vamos  á  la  Concordia. 
Angela.  Vamos,  (tíiim.) 

ESCENA  V. 

CARLINETTE  ««le  por  «l  fero  áe  la  dereelia;  mir»  i  todos  lados;  «a  Sja 
oo  ol  anancio,  lo  arranea  y  m  aeorea  al  proseeiúo. 

(uyondo.)  ttpérdida:  D3  una  joven  de  diez  y  seis  años, 
«bonita  y  bien  educada.  Responde  al  nombre  de  Car- 
>linette.  Buen  hallazgo  al  que  la  presente  en  la  gran 
«barraca  de  Nicolás  Gurtius,  donde  se  exhibe  una  fa- 
•ínosa  colección  de  figuras  de  cera.»  (ai  público.)  Esa 
joven  bonita  soy  yo.  Yo  que  acabo  de  cometer  la  tra- 
Tesura  más  audaz  de  todas  las  travesuras.  Por  supues- 
to que  tengo  disculpa.  ¡Oh!  Y  disculpa  fundada.  Me 
conducen  á  París  para  casarme  con  un  hombre  á 
quien  no  conozco.  ¡En  vano  aseguro  que  no  me  casa- 
ré nunca,  que  no  le  amo,  que  soy  desgraciada!  ¿Si? 
Pues  aguarda.  Llegamos  á  París,  y  brú!  Desaparezco 
entre  el  bullicio.  La  señora  Ángela  y  mis  compañeras 
se  quedaron  con  un  palmo  de  narices.  ¿Muy  bien  he- 
cho, no  es  verdad?...  Pero  es  el  caso  que  no  conozco 
París  y  necesito  ir  á  casa  de  mi  tía  que  vive  en  Bice- 
tre.  Ya  debe  ser  muy  tarde,  porque  siento  un  hambre 
feroz.  Si  pudiese  tomar  algo! 

ESCENA  VI. 

DICHA,  RAMPONEAU. 

Hampón.  (Una  jóvenl)  ¿Que  deseáis,  preciosa  niña? 

Garlin.  Decidme:  podrían  darme  algo  que  cenar? 

Hampón.  Pues  para  qué  estoy  yo  aquí,  ángel  encantador,  más 
que  para  eso?  Qué  deseáis?  Fritura  del  Sena,  pato  á  la 
vizcaína,  conejo  asado...  es  decir,  conejo  no  debe  haber 


—  33  — 

todavía.  (Acabaa  de  emprender  la  caza  por  los  tej  idos.) 

Carlin.    Ante  todo,  voy  á  pediros... 

Rampon.  Una  copita  de  Madera. 

Garlin.   No  señor.  Une onspjo. 

Rampon.  Consejo?  Se  han  acabado.  (Qué  plato  será  ese.) 

Garlin.  No  me  habei.'}  comprendido  bien.  Mirad.  (Sacando  una 
moneda.)  No  tengo  Otra  cosa. 

Rampon.  Quince  sueldos? 

Carlin.    Dadme  todo  lo  que  se  pueda  cenar  por  ese  dinero. 

Rampon.  Cáspita! 

Carlin.  Qué. 

Rampon.  Vuestra  moneda  es  falsa. 

Carlin.   Falsa? 

Rampon.  Gomo  el  alma  de  Judas. 

Carlin.    ¡Dios  mió!  Y  qué  hacer  entonces? 

Rampon.  No  queríais  un  consejo?  Pues  mi  consejo  es  el  si- 
guiente. Nunca  falta  para  una  muchacha  tan  linda 
como  vos,  algún  honrado  mancebo  que  la  pague  la 
cena.  He  dicho  algo?  Jé,  jé,  jéi...  (váse.) 

ESCENA  VIL 

GARLINETTE,  lué^o  ALBERTO. 

Carlin.  Si  decís  eso  por  burlaros,  sabed  que  hace  un  momen- 
to tenía  yo  un  joven  dispuesto  á  ello...  (ai  público.)  Y 
es  verdad!  Uno  á  quien  le  supliqué  me  condujese  lejos 
de  la  feria,  y  á  quien  di  esquinazo  en  cuanto  estuvi- 
mos en  lugar  seguro. 

Alb.  (Saliendo  sin  ver  á  Cariinette.)  La  maldita  desgracia  me 
persigue  sin  tregua.  Guando  empezaba  á  perder  e\ 
miedo,  mi  conquista  desaparece  y  me  deja  plantado. 

Carlln.   Qué  veo? 

Alb.        ¡Ciclos!  Ella! 

Carlin.    ¡Él! 
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Alb. 


Carliü. 


Alb. 

Carlin. 

Alb. 


MÚSICA. 

Os  buscaba  como  un  loco 
coa  ardiente  frenesí. 
¿Por  qué  os  fuisteis  de  mi  ladof 
Por  qué,  ay  Dios, — dejarme  así? 
Un  €avor  me  concedisteis 
y  agradezco  tal  favor. 
Pero  nada  existir  puede 
de  otra  cosa  entre  ios  dos.. 

(Es  linda  y  amable.) 

(Es  guapo  y  galán.) 

(Cuanto  más  la  miro 

me  cautiva  más.) 


Carlin. 


Alo. 

Carlin. 
Alb. 


De  amigo  el  afecto 
yo  os  puedo  ofrecen 
Á  nadie  se  ofende 
queriéndose  bien. 
Seremos  amigos, 
que  en  eso  no  hay  mal*. 
También  os  ofrezco 
sincera  amistad. 
iQíXQ  gusto!  ¿De  veras? 
¿Mi  amiga  seréis? 
Desde  ahora  os  lo  juro. 
¡Cielos!  ¡Qué  placer! 


(Con  esta  amiga— quién  dijo  miedo». 
Ya  no  me  turbo — ya  no  enmudezco. 
Poquito  á  poco— me  atreveré, 
y  á  mi  buen  tio — ^sorprenderé.) 
CARLirt.       (Con  este  amigo — quién  dijo  miedo,, 
si  me  convida— cenar  ya  puedo. 
Poquito  á  poco — me  insinuaré 
y  mi  apetito — le  contaré. 
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Al.B. 
CARLm. 

Alb. 

CARLINr 

Ale. 


Carlin. 


Alb. 

CARLlIf. 

Alb. 

f.OS  DOS. 


Sellemos  nuestro  pacto 

con  toda  seriedad. 

Se  anima  ya  el  mancebo, 

me  agrada  á  la  verdad. 

Amigo  venturoso, 

consagro  á  vos  mi  afán. 

Es  harto  respetuoso 

mi  candido  galán. 

Quisiera  en  vuestra  mano 

mis  labios  imprimir. 

No  sé  lo  que  me  digo. 

Perdón  si  os  ofendí. 

Ofensa  no  hay  en  eso, 

mas  no  debo  acceder, 

que  al  conseguir  la  mano 

se  toma  luego  el  pié. 

Perdón  de  milocura. 

Ya  empiezo  á  perdonar. 

Mi  tío  me  asegura 

que  todo  es  empezar. 

)  Con  este  amigo,  etc. 
f  Con  esta  amiga,  etc. 


Carlin. 

Alb. 

Carlin. 

Alb. 

Carlin. 

Al». 

Carlin. 

Abb. 
Carli.v.. 

Alb. 


HABLADO. 

Tenéis  razón!  ¡Muchísima  razón!  Yo  no  debí  dejaros 
de  aquel  modo  tan  brusco.  (Ahí)  (Bostezando.) 
Suspiráis? 
He  suspirado? 

¡Sil  De  dónde  procede  ese  tierno  suspiro? 
Debe  ser  del  estómago.  (Empiezo  á  insinuarme.) 
¡Bah!  Tenéis  hambre? 

Un  hambre  canina.  (Creo  que  comprenderá  la  indi- 
recta.) 

Dios  mío!  ¿Y  por  qué  no  lo  habéis  dicho  antes? 
Porque  no  he  tenido  tiempo. 
De  modo  que  ibais  á  cenar? 
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Carli:i.   Eso  pensaba. 

Alb.       ¡Cuánto  me  alegro!  Cenaremos  juntos! 

Carlix.   (Si  pensará  que  voy  á  convidarle.)  Juntos? 

Alb.        Xo  os  ofendáis!  Yo  os  lo  suplico. 

Tablin.   Orondermf?  ^  o  lo  creáis.  Entre  amigos... 

Alb.       Nada!  Está  convenido. 

(^.ABLi5.   (Sí,  pero  yo  quiero  saber)...  Siento  mucho  abasar, 

caballero;  lo  siento  mucho! 
Alb.        ¡Oh!  Para  probar  que  no  pretendo  confundiros  con  un 

convite  á  quema  ropa,  propongo  un  trato. 
Carli:v.    Decid. 

Alb.       Vamos  á  reunir  nuestros  capitales? 
Cabliiv.   Corriente. 
Alb.        Cuánto  tenéis? 
Carlin .   Poco,  y  vos? 

Alb.  Mirad.  (Sacando  varias  monadM.) 

Carli5.  ¡Diez  luises!  Sois  un  Creso.  Yo  sólo  poseo  esta  mo- 
neda! 

Alb.        Venga.  Trato  hecho. 

Carlin.   La  ventaja,  está  de  mi  parte. 

Alb.        ¡No!  ¡De  la  mía!  Si  supierais  el  servicio  que  vais  á  ha* 

cerme!...  Vaya,  vaya,  venid.  ¡ 

Carlin.    Dónde? 

Alb.  Al  gran  comedor.  (Quiero  que  lodo  el  mundo  me  vea 
con  ella.) 

Carlin.    Bueno.  Como  (gustéis. 

Alb.        ¡Mozo!  ¡Mozo!  (Al  fin  puedo  contar  con  mi  herencia.) 

Carlin.    ¡Mozo!  ¡Mozo!  (Al  fin  pude  cenar.)  (vánte.) 

ESCENA  VIII. 

RAMOLINI  y  COLEGIALAS.  I 

MÚSICA. 

Las  Colegialas  le  sacan  de  la  mano  saltando  y  corriendo. 

Colegialas.  Adentro!  Adentro! 
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Ramolini. 

Colegialas. 

Ramolini. 


Colegialas. 

Ramolini. 

Colegialas. 


Colegialas. 


Ramolini. 

Colegialas. 
Ramolini. 


¡No  hay  que  correr! 
Anda  de  prisa. 
Dios  de  Israel! 
(Por  actrices  las  tomaba 
y  resultan,  vive  Dios, 
inocentes  colegialas, 
¿dónde  me  he  metido  yo?) 
Jugaremos  á  la  cuerda, 
tú  también  has  de  saltar. 
Son  el  diablo  estas  malditas. 
Por  qué,  oh  Dios,  las  di  champagne? 

(Dando  vuelta  á   ana  cuerda  por  la  que  salta    Ra- 
molini.) 

Á  la  una!  Á  las  dos!  Á  las.  tres! 
El  cuerpo  más  erguido 
y  junta  más  los  pies. 
Será  más  divertido 
si  salta  del  revés. 

(Ramolini  cae  al  suelo.) 

Juguemos  á  otra  cosa. 
Ponte  un  pañuelo . 
Á  la  gallina  ciega: 
vamos  corriendo^ 

ÍLo  cog^en  y  lo  vendan  los  ojos.) 

Malhaya  el  encarguito 

de  Nicolás! 
Á  ver  cómo  nos  pescas. 

Vamos  allá.  (Tropieza  ea  tedas  partes.) 


Colegialas. 


¡Ay,  qué  tonto, 
no  nos  pesca. 
Corre,  corre, 
ven  aquí. 
Á  este  lado, 
al  otro  lado. 
No  te  vayas  por  ahí, 
¡Á  la  izquierda! 


Ramolini. 
Colegialas. 

RA.M0LLK1.  - 

Colegialas. 

RAMOLim. 

Colegialas. 

Ramolini. 
Colegialas. 
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|Á  la  derecha! 
Da  una  vaelta. 
Busca  bien. 
¡Ay,  qué  torpe, 
ay,  qué  bolonio. 
No  nos  coge, 
no  nos  vé. 

(L«  eoyen  y  le  obUf^n  é  BalUr  y  4  dar  vueltas.) 

Dejadme,  por  favor.— Ya  basta  de  jugar. 
Pues  falta  lo  mejor—la  polka  hay  que  bailar. 

¿Y  quién  es  mi  pareja? 

Yo,  yo,  yo,  yo! 

Elijo  la  más  vieja. 

No,  no,  no,  no. 
Debemos  alternar — verás  qué  fácil  es. 

Con  quién  lie  de  empezar? 

Empieza  con  Inés. 

(Ramolini,   dorante  la  polka,  va  cambiando  de  pareja  á  ca- 
da cuatro  compases.)  » 

Baila,  baila,  baila  la  polka 
y  no  pierdas  nunca  el  compás; 
cambia,  cambia  de  parejita; 
turna,  turna  con  las  demás. 

(Empajándole  todas.) 

Ay,  qué  primor, 
cómo  baila  el  buen  señor! 


HABLADO. 

Ramol.    ¡un  ¡Me  han  puesta  como  uo  guante! 

Coleg.     a  jugar!  A  jugar. 

Ramol.  ¡Señoritas!..  (Todas  qnedan  inmóviles.) Qué  manera  de  por- 
tarse es  esta!  En  dónde  se  ha  visto  esto?  ¡Qué  es  esto? 

Col  .  i  .•   ¡ Ay,  qué  feo  te  pones! 

Ramol.  ¡Señorita!  Pues,  señor,  estoy  divertido  con  semejante 
tropa!  Y  ese  Nicolás  que  no  parece! 
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Col.  2.»  jAy!  ¡Ayl  Yo  me  siento  mala. 
Ramol.    Esta  es  otra.  ¿Que  tienes,  pimpollo? 
Col.  2.*  Mareos . 

Ramol.    Eso  es  que  estás  chispa.  No  hagas  caso. 
Col.  i/  ¡Ay,  cómo  me  duele! 

Ramol.    También  te  duele  á  ti.  Esto  es  una  epidemia. 
Col.  2.'  Yo  quisiera  irme  con  mi  lia! 
Ramol.    Pues  vete,  hija,  vete  aunque  sea  con  tu  abuela. 
Col.  2.*  ¡Que  me  lleven  con  mi  tía! 
Col.  i.*  ¡Yo  quiero  ir  con  mamá! 

Ramol.    ¡Ay,  qué  noche  me  están  dando!  Bueno,  voy  á  man- 
dar que  08  repartan  á  domicilio.  Dónde  debéis  ir? 

(Todas  dteen  á  nn  fiompo  el  nombre  de  la  calle  en  que  viven.) 
Ramol.     Eh!  Silencio!  (Todas  eallan.)  Una  á  una.  (En  este  momento 
Malaga  y  BamlMche  cantan  un  aire  del  dao  del    primer   acto, 
Ramolini  al  oírlos  queda  suspenso.)  ¡La  VOZ  de  mi  mujorl  ¡Si 

sí!  No  me  engaño.  Y  la  acompaña  un  hombre!  Y  am- 
bos están  alli;  en  gabinete  reservado. 

Col.  1.'  Qué  es  eso?  Te  has  puesto  malo  también? 

Ramol.    Lo  mió  es  grave. 

Col.  í.*  Te  duele  el  estómago? 

Ramol.  ¡No!  Es  la  cabeza!  (Ah  infame!  Yo  sabré  penetrar  con 
maña  en  ese  oculto  nido.) 

Col.  1.*  Yo  quiero  marcharme. 

Todas.     Y  yo! ¡Y  yo! 

Ramol.  ¡Bueno!  Entrad  alli.  Voy  á  buscar  varios  coches  para 
que  os  conduzcan  á  domicilio. 

Todas.      ¡Qué  no  tSirdes!  (Entran  por  la  puerta  izquierda  del  foro.) 

Ramol.  Gracias  á  Dios  que  me  veo  libre.  ¿Será  mi  mujer?  Me 
habré  engañado?  Las  voces  salian  de  uno  de  aquellos 
cuartos.  Voy  á  enterarme  con  gran  sigilo.  ¡Qué  tiem- 
ble el  seductor!...  (Váse  por  el  último  término  derecha.) 

ESCENA  IX. 


ACB« 


ALBERTO    y  CARLINETTE  por  la  izquierda. 

¡Qué  bien  hemos  cenado! 
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CARLiff.   Opíparamente. 

Alb.        (Mirando  al  reió.)  (Las  doce.  Neccsíto  volrer  á  casa.) 

Carli?!.    (Es  necesario  que  me  conduzcan  á  casa  de  mí  tía.) 

Los  DOS.  (Á  un  tiempo.)  j  CofíQ-ita    \  SicnU  mucho  tener  que 

abandonaros. 

Alb.        Cómo?  os  marcháis  también? 

Carlin .  No  hay  remedio,  os  suplico  que  me  busquéis  un  coche 
para  que  me  conduzca  á  Bicetre. 

Alb.        Creed  que  no  olvidaré  nunca  la  cena  de  esta  noche. 

Carlin.  Siempre  me  acordaré  de  loa  cangrejos  en  salsa  que 
nos  han  seryido. 

Alb.  ^Si  yo  me  atreviese!...)  Antes  de  depararnos  desearía 
pediros  un  favor. 

Cárli.s.   Hablad!  Y  si  está  en  mi  mano... 

Alb.  Precisamente.  En  vuestra  mano.  Se  trata  de  que  me 
permitáis  depositar  en  ella  un  ósculo  de  despedida . 

Carlin.    ¡Oh! 

Alb.  Cred,  señorita,  que  no  lo  pido  por  mí,  sino  por  mi  fa- 
milia, t 

Carlin.    ¿Por  vuestra  familia?  (Es  gracioso.)  Siendo  asi  tomad. 

Alb.  (BMáadola  la  mano  coa  ^an  reeato.)  GraCÍas!  GraCÍas!    Al— 

fín  puedo  presentarme  orgulloso  delante  de  mi  tic.) 
Carlin.    Y  ahora  corred  por  el  coche. 
Alb.        En  seguida.  ¡Pero  ah!  (Me  creerá  mi  tío  bajo  palabra? 

Lo  mejor  es  asegurarse.)  Señorita:  deseaba  pediros... 
Carlin.    El  qué?  ¿Querríais  acaso  volverme  á  besar? 
Alb.        Otra  vez?  Por  quién  me  tomáis? 
Carlin.   Entonces... 

Alb.        Tendríais  inconveniente  en  darme  un  certríicado? 
Carlii^.    Eh? 

Alb.        En  el  cual  constase  que  os  había  dado  un  beso. 
Carlin.    Estáis  loco? 
Alb.        Repito  que  no  es  por  mí.  Es  por  mi  ñimilia.  ¡Mozo! 

Papel  y  tintero.  (Ua  mozo  lo  saca.) 

Carlin.   (Querrá  burlarse?  Ahora  veremos.) 
*  Alb.       Cuatro  líqeasji  iqieq^ras  busco  el  carruaje. 
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Carun.   Pero,  qué  queréis  que  yo  escriba? 
Alb.       Poned  sencillamente.  ((Certifico.» 

GaRLIN.     Seguid.  (Esenbiendo  ) 

Alb.       Que  me  ha  <iado  un  beso... 
Carlin.    Quién? 

Alb.  «Alberto  GurtiuS.»  (Váse  corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

CARLINETTE. 

¡Alberto  Gurtius!  jMi  futuro!  ;Era  él!  Ah,  tunante!... 
¡Me  ha  hecho  la  corte  sin  conocerme!  Ocuparse  en  epo 
la  víspera  de  su  boda!  A  pesar  de  su  aire  tímido,  muy 
bien  que  me  besó  la  mano.  Y  el  caso  es,  que  empeza- 
ba á  agradarme.  ¡Si  me  aprovechase  del  incógnito 
I  para  darle  una  lección,  Pero  cómo.  De  qué  manera? 

(eI  balcón  de  la  izquierda  se  abre  y  aparecen  varias  Coléjalas.) 

CoLEG.     Carlinette!  Carlinette! 

Carlln.  '(¡Calla!  Mis  compañeras!)  Qué  hacéis  ahí? 

G0LE<S.      ¡Sube,  sube!  (cierran  el  balcón.) 
CaRLI.N.    (Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Allá  VOy. 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  BAMBOCHE  por  la  paerta  del   foro  de  la  derecha 

Bamb.  (Saliendo  muy  abitado.)  ¡Pronto!  Salvadmel Escondedmeí 
Me  persigue  un  marido  furioso. 

Carlin.   Eh? 

Bamb.  Si.  El  príncipe  Raraolini.  Figuraos  que  yo  estaba  ce- 
nando tranquilamente  con  su  esposa. 

Carlin.    y  qué? 

Bamb.      Cómo  y  qué? 

CARL1^^    Eso  qué  tiene? 

Bamb.  No  tiene  nada,  pero  hay  maridos  que  se  ofenden  por 
esas  bagatelas,  y  el  príncipe  es  uno  de  ellos.  Por  eso 
quiere  matjarme. 

Carli?(.   (Oh,  qué  idea!)  Decid.  Os  ha  visto  el  príncipe? 
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Bamb.  Por  fortuna,  pude  escapar  sin  que  me  atisbara. 

Ramol.  (Dentro)  ¿Qtté  guardcn  todas  las  salidas! 

Ramb.  ¡Sa  vox! 

Carlix.  (Voy  á  vengarme  de  mi  futuro  esposo.)  Venid.  Por 

aquí.  (Eatraa  por  U  paerU  del  foro  de  U  isqaiorda.  Carlinotto 
qooda  atUboado.) 

ESCENA  Xll. 

RAMOLINl  por  la  paorta  del  foro  derecha.  Sa^  un  ehal  do  aañora. 

¡Aquí  está  la  prueba  del  delito!  Este  chai  abandonado 
en  el  lugar  del  crimen.  Apenas  oyeron  mi  voz  echaron 
á  correr,  dirigiéndose  á  este  sitio.  Aquí  deben  hallar- 
se. Estoy  seguro.  Voy  á  ser  infernal  y  maquiavélico. 
(Deja  el  chai  sobre  un  banco.)  Al  ver  aquí  esta  prenda 
comprometedora,  el  seductor  se  apresurará  á  resca- 
tarla. Ocultémonos  entre  aquellos  árboles.  (Se  oeaiu.) 

ESCENA  XIII. 

CARLINETTE,  laé^o  ALBERTO. 

Garlin.   Conque  mi  futuro  esposo  ama  las  aventuras  noveles- 
cas? ¡Pues  ahora  vera  éll 

Alb.  (Saliendo  por  el  último  término  de  la  derecha.)  Ahí  CStá  cl 

coche. 
Carli.n.  Guando  gustéis.  ¡Ah!  Tened  la  bondad  de  darme  mi 

chai.  (Le  señala  el  chai.  Alberto  vá  á  recogerlo.  Carlinotu 
vnelre  i  meterte  por  la  pnerta  del  foro  Ixquierda.  En  cnanto  Al- 
borto coge  el  chai,  Ramolini  sale,  y  le  echa  mano  al  cuello.) 

Hamol.  ¡Te  cogí,  miserable! 

Ale.  Eh?  Qué  es  esto?  Qué  queréis? 

Ramol.  ¡Ladrón  de  princcsasi 

Alb.  Vamos!  Soltad! 

Ramol,  Ignoras,  gran  tunante,  que  la  joven  con  quien  cena- 
bas hace  poco,  es  mi  esposa! 

Alb.  Su  esposa? 

•  Ramol.  ¡Vas  á  morir! 
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Alb.       (Era  casada!  ¡Yo  no  lo  sabia!  os  juro  que  no  lo  sabía. 

Ramol.    ¡No  mientas!  Galopín! 

Alb.       Eh?  Poco  á  poco.  Sí  con  la»  mujeres  soy  tímido,  con 

los  bombes  no  tengo  miedo. 
Hamol.    ¡Pues  no  dice  que  es  tímido!  ¡Me  gusta  la  timidez! 
Alb.        Repito  que  no  sabía  nada;  pero  sí  os  empeñáis  nos 

romperemos  la  crisma. 
Ramol.    (Demonio.)  ¡Nada  de  violencia!  Yo  soy  un  príncipe  y 

los  príncipes  sólo  se  baten  con  sus  iguales.  (Llamando.) 

¡Ramponeau!  Arreglaremos  de  otro  modo  el  asunto. 
Ale.        (¡Un  príncipe!) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  RAMPONEAU. 
Rampon.  Me  llamabais? 

Ramol.     EsCUCh?.  (Le  habla  bajo  señal&ndole  á  Alberto.) 

Rampon.  Eh?  ¡Ah! 
Ramol.    Que  no  se  escape. 
Hampón.  Descuidad.  Voy  á  dar  la  orden,  (váse )  • 
Ramol.    Es  inútil  que  tratéis  de  escapar.  (Voy  por  dos  guar- 
dias para  que  me  lo  aten  codo  con  codo.)  (váse  por  u 

derecha  ) 

ESCENA  XV. 

ALBERTO,  CARLINETTE. 

CaRLIN.     (Sale  y  fing^iéndose  muy  asustada  se  acerca  i  Alberto.)  ¡ESta- 

mos  perdidos! 

Alb.       ¡Vos!  ¿Vos  aquí  todavía? 

Garlin.  ¡Habéis  sido  valiente  y  noble!  Desde  este  momento  no 
me  separaré  de  vos. 

Alb.        Eh? 

Garlin.   Vos  me  protegeréis  arrancándome  de  sus  garras. 

Alb,  Yo?  (Pero  si  yo  debo  casarme  mañana.)  ¡Señora!  Prin- 
cesa!... porque  sois  princesa,  verdad? 
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Carli?(.  ¿No  lo  habéis  conocido? 

Alb.  (Debi  sospecharlo  cuando  me  di6  aquella  moneda  fal- 
sa.) ¡Pues  bien,  princcsal  Mí  situación  es  muy  criti- 
sa.  Yo  estoy  comprometido. 

Carli^t.  Pues  y  yo? 

Alb.        ¡Pero  esas  cosas  se  advierten  con  tiempo! 

Carlin.   Nos  iremos  á  mis  estados! 

Alb.        En  dónde  están? 

Carlin.   Mis  estados?  En  América. 

Alb.  ¡San  Juan  Bautista!...  dispense  vuestra  alteza.  Yo  no 
puedo  ausentarme  de  París.  (En  qué  lio  me  he  metido.) 

Carlim.   (No  querías  hacerme  la  corte,  infame?) 

\LB.        Y  vuestro  esposo  que  vá  á  volver!    . 

Carli.i.   Huyamos! 

Arb.  ¡Imposible!  Ha  dado  orden  á  Ramponeau  para  que 
guarde  las  salidas. 

Garlin.   ¡Qué  contratiempo!...  ¡Aguardad!  (Abre  la  paerta  de  u 

isquierda.)    ¡Salid!    Salid  todas!    (Salea    las   ColegUlas    y 
Bamboche.) 

Bamb.      Se  marchó  ya? 
Garlüi.    Pero  vá  á  volver. 

Bamb.        Ramponeau  me  salvará.  (Marcha  por  la  derecha  sin  ser  vis- 
to de  Alberto.) 

ESCENA  XVI. 

ALBERTO,  CARLINETTE,  COLEGIALAS. 

Carlln.  Acercaos. 

Alb.  Quiénes  son  estas  señoritas! 

(^ARLix.  Mis  damas  de  honor. 

Alb.  (Ya  se  encajó  aquí  toda  la  corte.) 

Carlln.  ¡Nos  llevareis  á  todas  lejos  de  Francia! 

Alb.  ¡Caracoles!  ¡Me  parece  mucho  séquito! 

Carlin.  Estáis  dispuestas  á  seguirme? 

Todas.  Sí,  sí. 

Alb.  Dónde  voy  yo  con  tanta  gente? 

Carlin.  Mi  alto  rango  no  me  permite  viajar  sola. 
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Alb.        Pero  si  esto  no  es  ya  sólo  rango.  Esto  es  ringo-rango. 

Dios  miol  (La  voz  de  RftmoHúi  se  oye  fuera.) 

Cakli?t.  ¡Mi  esposol  Oigo  su  voz! 

Alb.  i  Vamonos!  ¡Vamonos  en  seguida! 

Carli.x.  Por  dónde? 

Alb.  Aunque  sea  por  ei  tejado. 

Carlin,  Desde  aquí  se  divisa  una  azotea  donde  podemos  es- 
condernos. 

Alb.  Nada!  Ella  no  se  corta. 

Todas.      ¡*CorramOS!  (Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVII. 


MALAGA,  MARMITONES  y  PINCHES  por  el  último  término    de  la 
derecha.  MALAGA  vestida  de  Marmitón  y  al  frente  de  todos  ellos. 

1. 


Coro. 


MÚSICA. 

Guardemos  la  salida 
según  nos  ordenó 
Ramponeau. 


Malaga. 


Marmitones. 


Niños. 


El  príncipe  celoso 
buscando  está  furioso 
al  vil  que  le  burló. 
(Vestida  de  este  modo, 
de  aquí  escapar  podré. 
Mi  ingenio  y  travesura 
me  salvan  esta  vez.) 
Somos  marmitones 
de  este  restauíant, 
y  ninguno  nunca 
nos  ganó  á  guisar. 
Todos  somos  pinches 
desde  tiempo  atrás. 
Pinches,  pinches,  pinches 
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de  este  restaunmt. 


MaBM1T0!<(ES. 


Niílos. 


Cuando  un  ave  trincha 
con  el  asador, 
nadie  más  dorada 
nunca  la  sirrió. 
Vueltas  y  más  vueltas 
yo  le  suelo  dar, 
y  se  vá  tostando 
con  facilidad. 


Todos. 


Fuego  al  hornillo^ 
parte  la  sopa» 
llena  de  caldo 
la  cacerola. 


(Los  UDOfl  toplan  coa  faena;  los  PlaehM  fi|far«a  soplar  con  el 
fueUe;  otrot  fijaran  dar  raeltas  al  asador.  Cada  eaal  indiea  alg-o,. 
mientras  la  orquesta  sola  toea  el  último  motiro.) 


Marmitones. 


Niños. 


Marmitones. 


Ntífos» 


Gracias  á  nosotros 
comen  por  ahí, 
sin  los  marmitones 
se  acabó  París. 
Gracias  á  los  pinches 
se  asa  todo  bien, 
y  los  marmitones 
tienen  que  comer. 

Siempre  en  la  cocina, 
siempre  sin  parar, 
pero  los  domingos 
trabajamos  más. 
Siempre  con  las  salsa» 
y  con  el  mandil, 
y  luchando  siempre 
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con  el  peregiK 

Todos.  Fuego  al  hornillo, 

parte  la  sopa, 
liona  de  caldo 
la  cacerola. 


ESCENA  XVIH. 

DICHOS,  RAMOLINI,   GUARDIAS. 

HABLADO. 

Ramol.    ¡Adentrol  ¡Adentro! 

M^AGA.  (Mi  maridol)  (Se  esconda  detris  de  todos.) 

Ramol.    Prended  al  seductor.  ¡Pero  calle!  ¡No  está!  Le  habéis 
dejado  escapar?  ¡Miserable!  Registrémoslo  todo. 

ESCENA  XIX. 

DiGHOS,  RAMBOCHEy  yettído  de  moxo  del  re^ttarant. 

Bamb,  Serenifliiho  príncipe. 

Ramol.  Eh?  Qué  ocurre? 

Bamb.  La  persona  á  quien  buscáis,  acaba  de  burlar  la  vigi- 
lancia de  Ramponeau,  desapareciendo  por  el  tejado. 

Ramol.  ¡Ah,  pillo!  No  importa.  Daremos  una  batida  general. 

Bamb.  Por  el  granero  podéis  encaramaros. 

Ramol.  ¡Seguidme!  Lo  necesito  vivo...  ó  muerto,  (vánse  por  ei 

primer  térmlao  de  la  iiqaierda  seguidos  del  Coro.) 

ESCENA  XX. 

MALAGA,  BAMBOCHE. 

Bamb.      ¡Já,  já,  já! 

Malaga.  ¡Ya  podemos  butrl  ¡Nos  hemos  salvado! 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  ALBERTO,  CARLÍNETTE  y  COLEGIALAS. 

Alb.       ¡Por  aquí,  princesal  Por  aquí. 

Bamb.      Eh? 

Alb.        (Saliendo.)  ¡Van  á  rogistrar  el  tejado!  ¡Bajad! 

Bamb.      ¡Alberto! 

Alb.       ¿Sois  vos,  señor  Bamboche?  ¡Si  supierais! 

Bamb.      Qué  pasa? 

Alb.  El  príncipe  me  ha  sorprendido  aquí  con  su  mujer  y 
quieren  prenderme. 

Bamb.      Á  tí? 

Alb.        ¡y  la  princesa  quiere  que  la  robe! 

Bamb.      (¡Qué  dice  este  chico!) 

Carlin.  (Saliendo  con  las  Colegialas.)  ¡No  hay  micdo!  Nuestro  per- 
seguidor se  aleja  con  los  guardias. 

Malaga.  Su  perseguidor? 

Bamb.      Pero  qué  jóvenes  son  estas? 

Alb.  Nada!  Que  no  me  atrevía  á  conquistar  una  sola,  y 
ahora  tengo  que  cargar  con  ciento. 

Bamb.      ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Malaga.  ¡Cielos!...  ¡Por  allí  viene  gente  con  hachones! 

Bamb.  ¡Nada  temáis!  Es  la  fiesta  de  Ramponeau.  ¡Viva  Ram- 
poneau! 

Todos.     ¡Viva! 

ESCENA  XXn. 

MARMITONES,  PINCHES,  MOZOS  DEL  RESTAÜRANT,  AL- 
DEANOS   y   acompañamiento.    Luego    RAMPONEAU     SOBRE    UN 

TONEL. 

Entrada  triunfal  con  antorchas  y  banderas.  Todos  salea  por  la  derecha. 

MÚSICA- 
Todos.  Gloria  al  invicto  Ramponeau, 
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Bamboche. 


Todos. 

Alberto. 

Carlinette. 

Todos. 


Alberto. 


al  coeinero  sin  igual. 
Todos  coa  júbilo  y  placer 
vamos  su  fiesta  á  celebrar. 
Á  la  salud  del  gran  Sileno 
hay  que  beber  sin  descansar, 
Y  este  tonel  de  néctar  lleno 
hay  hasta  el  fondo  que  apurar. 
Brindemos,  compañeros, 
al  vino  y  la  mujer. 
Brindemos  una  vez. 
Reclamo  tal  honor. 

También  quiero  brindar.  (Bebiendo  ▼arias  veces.) 

Me  temo  que  el  licor 

os  va  á  perjudicar. 

Hagamos  corro  al  mozo  I  ve  te 

que  va  á  brindar, 

que  va  á  cantar. 

Corroí  ¡Corroí  Todos  atrás. 

(Forman  corro.  Alberto  en  el  centro.) 
I. 

Son  el  amor  y  la  hermosura 
rico  tesoro  sin  igual. 
Ellos  reparten  la  ventura, 
por  ellos  siempre  hay  que  luchar. 
Reina  en  el  mundo  la  belleza, 
no  hay  pura  dicha  sin  amor 
y  para  males  de  cabeza 
la  blanca  espuma  del  licor. 

Bebedl  cantadl 

los  goces  de  la  vida 

quiero  apurar. 

11. 

No  hay  que  vivir  en  duelo  eterno 
perdiendo  tristes  la  ilusión. 
Vayan  las  penas  al  infierno 
y  que  se  ensanche  el  (porazon. 

4 


HAMBOC0E. 


Alberto. 


Malaga. 
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Sfille  la  luz  de  la  esperanza, 
venga  risueño  el  porvenir. 
Solo  el  placer  asi  se  alcanza, 
vivir  sufriendo  no  es  vivir. 
Bebed!  Ganland!  etc. 
Bailemos,  muchachos, 

y  viva  el  amor. 
Con  vos,  oh  princesa, 
bailar  quiero  yo. 
El  baile  es  mi  vida 
recuerdo  fugaz 
que  inunda  mi  pecho 
de  felicidad. 

(Gna  bftile  oa  el  qae  toman  parte  todos  los  persoaajes  qao  h%f 
en  escena.-) 

Bamboche.  En  triunfo,  amigos  míos, 

llevad  á  Ramponeau, 

y  en  el  jardín  el  baile 

acabará  mejor. 
Todos.  Empiece  al  momento 

la  marcha  triunfal, 

y  el  paso  marquemos 

con  mucha  igualdad. 

Plan,  plan,  plan,  plan, 

tararí,  tatarí,  tarará. 

(Todos  colocados  frente  al  público  Imitan  el  tambor  y  la  corneta  < 
Los  bajos  imitan  el  bombo.) 

Viva  Ramponeau! 
La  gloria  do  la  capital. 
Hoy  se  coronó 
de  fama  inmortal. 

(Desfile  animadísimo,  llevaado'en  hombros  á  Ramponeau  sobre  el 
tonel.  Laces  de  bengala.)' 


FIN    DEL    ACTO    S£6UNB(K 


ACTO  TERCERO. 


anterior  de  la  barraca  di»  Curtius.  Al  fondo  un  tablado  que  coge  todo  lo 
ancho  del  escenario.  Sobre  este  tablado  varios  grupos  de  figuras  de 
cora  de  tamaño  natural.  Estos  grupos  representan  lo  sígnente:  £n  el 
centro,  LUCRECIA  y  TaRQUINO.  Á  la  dereeha,  D.  QUIJOTE  y  SAN- 
CHO y  MlNERYA.  Á. la. izquierda,  MaHOMET,  UNA  MUJER  SALVAJE, 
UN  CHINO  y  UN  ROMANO.  Esta  galería  se  oculta  i  su  tiempo  por  me- 
dio de  gandes  cortinas.  Puertas  á  derecha  é  izquierda,  primer  término; 
cerca  de  la  puerta  de  la  derecha,  que  es  la  de  la  calle,  una  mesa  con  ■ 
tapete  y  un  candelabro.- Des  arañas  encendidas  alumbran  laescena^ 


ESCENA  PRIMERA. 

CURTIUS,  CORO  GENERAL. 

Aquel,  sentado  corea  de  la  mesa,  reeibe  los  billetes  d  e  los  que  pasan  para 

▼er  las  figpuras. 

MÚSICA; 

Coro.  Entrad,  enirad.  Venid,  vonid. 

Que  por  poco  dinero, 
se  vé  cuaiíto  hay  aquí, 

(Señalando  las  figuras.) 
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CuRTius.  Esa  es  Lucrecia 

y  ese  es  Tarquina. 
Ved  qué  dclallcs. 
¡Qué  parecido! 
Nadie  al  mirarlos 
puede  dudar 
que  está  mirando 
la  realidad. 

Esa  es  Minerva, 
Y  ese  es  un  cliinu, 
y  aquel  es  Sancho 
gordo  y  rollizo. 
Nadie  al  mirarlos 
puede  dudar 
que  está  mírauílo 
la  realidad. 

Coro.  Cómo  me  gusta — ^la  galería, 

cómo  me  encanta — ^la  colección! 
Toda  la  noche— me  pasaría 
con  las  figuras — de  este  salón. 
Vaya  unas  caras. — ¡Qué  pormenores! 
¡Y  qué  ademanes! — ¡Y  qué  mirar! 
Y  qué  posturas — ^y  qué  colores 
y  qué  manera — de  entusíarmar! 
Esta  noche,  de  fijo, 

yo  soñaré, 
con  Tarquino,  Lucrecia, 
Sancho  y  Mohamet. 
Pues  me  hicieron,  señores, 

tal  impresión, 
que  mi  pecho  otra  idéntica 

nunca  sintió. 
¡Ay,  qué  monería! 
¡Ay,  qué  bien  está! 
Son  de  carne  y  hueso. 
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Todos  van  á  hablar^ 
Mira  cómo  miran. 
Míralos  muy  bien, 
cuanto  más  los  mires 
más  los  querrás  ver. 

Cómo  me  gusta — la  galería, 

cómo  me  encanta—la  colección!  etc. 


HABLADO. 

CüRTiüs.  (Levantándose.)  ¡Ea,  ca!  ¡Que  ya  es  hora  de  cerrar,  se- 
ñores! Mañana  podéis  por  otros  cinco  sueldos  volvéis 
á  admirar  tan  magnífica  colección.  ¡Pronto!  ¡Mar- 
chaos! 

MüJ.  i.*  ¡Pues  vaya  una  prisa! 

CüRTius.  Repito  que  es  tarde,  y  la  policía  no  me  permite  tener 
abieito  después  de  las  nueve.  Buenas  noches.  Hasta 

mañana.  Adiós.  Adiós.  (Log  empuja  hacia  la  puerta  y  cier'^ 
1-a  después  que  se  han  marchado  todos.) 

ESCENA  II. 

CURTIUS,  luéffo  ÁNGELA. 

CuRTius.  Si  se  les  dejase,  pasaban  aquí  toda  la  noche.  Y  el  gas- 
to de  las  luces,  es  mayor  que  el  provecho  de  la  entra ia. 

(Apaga  las  arañas  dejando  un  par  de  reías  encendidas  y  \uégo 
corre  la  cortina  del  fondo  que   oculta   las  fign^ras.)  La  SCÜOra. 

Ángela  se  quedó  hace  poco  dormida  por  allá  dentro- 
Está,  según  dice,  desesperada,  lo  cual  no  la  impide 

roncar  estrepitosamente.  (Se  acere»  á  la  izquierda.)  ¡Eh! 

¡Señora!  Mi  señora  Doña  Ángela.  Por  aquí.  Venid  por 
aquí.  Yo  os  lo  suplico.  Es  necesario  que  se  marche* 
Yo  no  puedo  permitir  que  pase  la  noche  en  mi  casa. 

Angela.  No  hay  nadie,  señor  Gurtius? 

Curtios.  Qué  hacéis? 
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Angkia.  Desesperarme!  Llorar  en  silencio  mi  desventura. 

r.uRTius.  Pues  no  dice  que  lloraba  en  silencio,  y  de  cada  ron- 
quido echaba  abajo  las  paredes! 

A:<GELA.  Yo?  Roncar,  yo? 

CuRTius.  Cuando  la  policía  está  buscando  á  Carlinette,  tenéis 
el  heroico  valor  de  dormiros? 

Angela.  Á  Carlinette  y  á  las  otras,  señor  Curtius.  Porque 
también  se  nos  han  perdido  las  otras. 

Curtius.  Es  verdad.  Yo  no  sé  qué  diablos  habrá  hecho  el  prín- 
cipe con  las  pensionistas.  Cuando  volvimos  por  ellas 
á  la  feria,  volaverum. 

Angela.  Qué  dirán  sus  familias,  ¡gran  Dios!  cuando  sepan  lo 
ocurrido. 

Curtius.  Estad  segura  que  os  zampan  en  un  calabozo. 

Angela.  Cielo  benditol 

Curtius.  Por  imprudencia  temeraria.  Y  á  todo  esto  mi  sobrÍD(^ 
tampoco  parece.  Hoy  se  ha  perdido  todo  el  mundo. 

Angela.  Estoy  temblando  de  miedo.  (LUman  á  u  puerta  derecha.) 

Curtius.  Silencio.  ¿Quien  es?  Ya  no  es  hora.  Cerramos  haco 
tiempo. 

Carlin.    (Fuera.)  Abrid,  señor  Curtius! 

Curtius.  Una  voz  de  mujer. 

Voces.    (Fuera.)  Abrid,  abrid! 

Angela.  Son  muchas  voces. 

Curtius.  Veamos.  (Abre.) 

ESCENA   II i. 

DICHOS,  CARLINETTE  y  COLEGIALAS. 

Carlin.    El  señor  Curtius  está  en  casa? 

Angela.   ¡Carlinette! 

Carlin.    iLa  señora!  -■ 

COLEG,      ¡La  señora!  (Todas  la  abracan.) 


MÚSICA. 

Carl  y  Col.  ¡Ah,  qué  placer 


L 
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volverla  á  ver! 
Ah,  qué  alegría 
quien  lo  diría! 
Quiero  abrazarla^ 
quiero  besarla, 
¡Volverla  á  veri 
Ah,  qué  placer! 

(Lag  Colegialas  abraxan  á  Ángela  y  á-Curiios.) 

Angela.  Basta!  Que  me  estrujan. 

GoRTius.  Basta!  ¡Vive  Dios! 

Angela.  Dónde  os  habéis  metido? 

CuRTius.  Gontadnos  que  pasó. 

GOLEGIALAS.  (Bajo  á  Carlinatta.)  PreclSO  eS  COUtaf  €0n  algO. 

Carunette.  Dejadme  y  yo  hablaré. 

Apenas  me  bajo — de  la  diligencia, 
el  uno  me  empuja — y  el  otro  también, 
y  asi  separada — por  torpe  imprudencia, 
ni  á  vos,  ni  á  ninguna, — mis  ojos  ya  ven. 

Glotilde!  ¡Señora!  Mercedes! — ^Yo  grito: 
¡Aurora!  ¡Remedios!  ¡Tnes!  ¡Asunción! 
En  vano  las  busco, — en  vano  me  agito. 
Perdida!— Qué  horrible  fué  la  situación. 

Angela  y  Gurtius.  Pobre  muchacha, 

¡Negro  dolor! 
Colegialas.  (Pues  ésta  míente  mejor  que  yo.) 
Carlinette.  Gorri  como  loca^y  en  vano  buscaba, 

y  andando  y  corriendo — diez  horas  pasé. 

Y  el  hambre  mi  estómago— -aguijoneaba 

y  desfallecida — de  pronto  quedó. 

La  noche  su  manto — de  sombras  tendía, 
y  yo  dale  y  dale—andando  que  andar, 
de  pronto,  oh  prodigio — mi  afán  las  Teía; 
son  ellas!  Son  ellas! — ^Las  vuelvo  á  encontrar. 
Angela  y  Gurtids.    También  perdida0, 


negro  «iolor. 
ColesiaUS.  El  principe  mi)dit» 

sólitas  nos  dejó, 

Carlikette.    Not  abra  zaino»— con  efdsioo. 

CoLEüuut.    Dulc!  taomeoto!— Dulce  placer! 

Tudas.  Y  aquí  se  acaba — )a  reUcion, 

que  esta,  siñores, — ta  historia  es. 
TirÍQ,  tirio,  {Baiiiode ) 
oh,  qué  placer. 
Tiriu,  tirip,  ' 
ya  la  encoatrá. 


HABLADO- 

Angela.  Pabrecíta!  Y  nosotros  qoe  la  colpábamos! 

Cdrtiits.  Que  la  creíamos  más  mala  de  lo  mala  que  puede  ser! 

CABun.    ¿Culparme? 

Angela.  Ta  ausencia  dos  Tolfia  locos. 

CuBTios.  Sobre  toda  á  mi.  ¡Figúrate!  Todo  está  preparado  para 
la  boda.  Mi  sobrino  te  aguarda  lleno  de  impaciencia. 

Cablin.  De  ?eras?  Doeis  que  me  aguarda? 

CvKiivs.  Ya  lo  creol 

Caslih.    Dónde  me  aguarda? 

Cdrtius.  AqDÜ  Ed  la...  (Pero  dónde  se  habrá  metido  ese  pUlo?) 
Por  sDpDesto,  ya  no  es  hora  de  llevarlas  il  domici- 
lio. (Á  Ánp.!..) 

ANGELA-  Quedaremos  aquí  hasts  mañana. 
Todas.     Si,  bí. 

U3.  Entrad  ca  aquel  gran  salón.  Alli  pueden  descansar.  Y 
TOS  hac^d.-nc  el  favor  de  avisar  al  comisario  ;  decidle 
que  todas  han  parecido. 
A.  En  seguida. 
DS.  Adentro,  adentro. 

.A.  Andad  por  esc  lado.  (¡Pobrecillas!  Sin  comei  en  todo 
el  dial  (BntouiHiD.)  Ahaa!  Ni  yo  tampoco!...)  (lhi  Coie- 
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pialas  se  mtfehan  por  la  puerta  seg^anda  izquierda  y  ADgela 
por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  IV. 

CURTIÜS. 

Pues  señor,  creo  que  mi  sobrino  no  vá  á  aparecer  en 
toda  la  noche.  Sí  habrá  traspasada  los  límites  que  le 
impuse,  y  en  vez  de  enamorar  á  una  mujer  la  habrá 
conquistado  de  veras? 

ESCENA  V. 

DICHO,  ALBERTO  y  BAMBOCHE. 

Alb.  (Saltando  por  la  ventana.)  Tio!  TÍO  de  mi  alma!  Salvad- 
me! ¡Salvadme! 

Bamb.      (id.)  Salvadle,  tío  de  mi  alma,  que  la  cosa  es  grave. 

CüRTiüs.  Eh?  Qué  veo?  Por  dónde  habéis  entrado?  Qué  significa 
esto? 

Alb.        Me  persiguen,  tio  mío. 

Bamb.      Le  persiguen,  tío  de  este. 

Alb.       Creo  que  me  ha  visto  entrar  aqui. 

Bamb.      Y  está  furioso! 

GüRTiüS.  Pero  quién. 

Alb.  Al  salir  del  restaurant,  creyendo  que  nadie  nos  ob- 
servaba... cataplum!  ¡Estaba  oculto  con  sus  esbirros! 
Yo  llevaba  del  brazo  á  la  princesa.  Nos  seguía  toda  la 
corte.  Al  verla  doy  un  grito  y  echo  á  correr. 

Bamb.      Yo  le  sigo,  y  él  nos  sigue. 

Alb.  y  siguiéndonos  todos,  Ikgamos  á  esta  casa  y  salta- 
mos por  la  ventana. 

GuPTius.  Pero  señor,  qué  enredo  es  éste?  La  princesa,  la  corte, 
los  esbirros. 

Alb.       Ya  no  debe  tardar. 

CuRTius.  Quién?  Acaba! 

Alb.       El  príncipe  Ramolíni. 

CuRTius.  El  principe. 
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Alb.  ¡Sí!  Temblad,  Uo  de  mi  vida,  y  maldecidme.  La  mu- 
jer que  por  orden  vuestra  conquisté  en  la  feria... 

i^uRTius.  ¡Vamos! 

Alb.        ¡Es  la  princesa  Ramolini! 

CuRTius.  ¡Santo  Dios! 

Ramb.  (Conviene  dejarle  en  su  error.  Tal  vez  me  Ubre  así  de 
una  paliza.) 

Alb.  La  princesa  que  acabo  de  abandonar  en  medio  de  la 
calle,  después  de  babor  cenado  juntos. 

CuRTius.  Tú  bas  cenado  con  la  princesa? 

Alb.       Sí,  tio!  Y  me  dio  una  moneda  falsa. 

CuRTius.  Pero  en  fín,  el  príncipe  tiene  verdaderamente  motivo 
para  estar  furioso  contra  ti? 

Bamb.      Si  señor.  ¡Lo  tiene! 

Alb.       Sí  no  hice  más  que  aceptar  la  ceoa. 

Bam».      No  importa.  ¡Lo  tiene!  Estoy  seguro. 

CuRTius.  ¡Vive  Cristo!  Un  bombre  que  me  adelanta  todos  los 
fondos  que  quiero! 

Bamb.      Por  eso  se  ha  ido  á  fondo  con  él  esta  noche. 

CuRTius.  Ahora  querrá  que  le  pague.  ¡Me  has  arruinado,  im- 
bécil! 

Alb.  y  por  qué  os  empeñasteis  en  que  hiciera  el  amor  á 
una  mujer? 

CuRTius.  Sí!  Á  una  mujer.  Pero  no  á  una  princesa! 

Alb.        Callad! 

Ramol.     (Fuera.)  Nícolás!  ¡Abre  pronto!  Soy  yo! 

CuRTius.  El  príncipe! 

Bamb.      Dónde  me  meto? 

Alb.        Dónde  me  escondo? 

CuRTius.  Tú  allí,  y  tú  en  mi  cuarto.  Como  dé  contigo  te  des- 
heredo! (Ambos  se  ocultan.  Alberto  entre  las  eortinat  del  &&- 
do,  y  Bamboche  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

CURTIUS,  RAMOLINI,  lué^o  CARLINETTE. 
Haivol.    Quedaos  guardando  esta  puerta.  (Avanza.)  ¡Pronto! 
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Dónde  está?  ¡Voy  á  pulverizarlo! 

CarLIN.  (Va  á  salir,  y  al  ver  al  príncipe  tmIvo  á  esconderse,  p^ro  queda 
escuchando.)  (¡El  prioCÍpe!) 

GuRTiL'S.  A  quién? 

Ramol.    ¡Á  tu  sobrinol 

GuRTius.  Mi  sobrlDot 

Ramol.    Ha  tenido  la  audacia  de  enamorar  á  mi  mujer. 

CuRTiüs.  Mi  sobrino?  ¡Imposible!  ¡Si  es  un  cordero! 

Ramol.    Paos  ccrdero  y  todo,  le  desuello  vivo.  Voy  á  registrar 

la  casa.  Ya  conozco  los  rincones.  ¡Salid,  caballero! 

Salid,  ó  mando  prender  fuego  á  )a  barraca. 
CuRTius.  ¡Qué  bárbaro! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  BAMBOCHE. 

Bamb.      Quién  grita  de  ese  modo?  Qué  pasa  aquí,  tio  mió? 

Ramol.    Eh? 

CüRTius.  (Galla!) 

Carlin.    (Qué  oigo?  ¡Su  tio!) 

Ramol.    Cómo?  Es  ese  tu  sobrino? 

Bamb.  Sí  señor.  En  toda  La  Feria  de  san  Lorenzo  sólo  hay 
un  Alberto  Gurtius,  y  ese  soy  yo. 

CuRTius.  (Dios  bendiga  tu  boca.)  Ya  lo  veis,  príncipe. 

Bamb.  Acaso  ha  tomado  alguno  mi  nombre?  Decidme  quién 
es  y  de  un  puñetazo  le  reviento.  Porque  á  brutos,  rJ  á 
mi  tio  ni  á  mí  nos  gana  nadie. 

Carlin.   (Y  es  este  el  futuro  que  me  destinan?) 

Ramol.  (Seré  víctima  de  un  engaño?  Disimulemos.)  Bien.  No 
insisto.  Me  vuelvo  á  casa.  .En  ella  tendré  una  explica- 
ción con  la  pérfida. 

Bamb.      (La  prevendré.) 

Gurtius.  Sobrino  mió.  Acompaña  al  priocípe  hasta  su  carroza. 

Bamb.      Sí,  tio. 

Ramol.    Marcha  delante.  (Volveré.  No  me  fío  de  este  sobrino.) 

(Vánte  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIH. 

CURTIUS, 

Bravo!  |MagDÍfíco!  Bamboche  es  un  sabio.  Gracias  á 
su  ingeniosa  idea  hemos  salido  esta  noche  del  com- 
promiso* (VáM  por  la  primara  puerta  iiqnierda.) 

ESCENA  IX. 

GARLINETTE  porlaaegaada  puerta  isqnierda. 

Conque  es  decir  que  el  verdadero  Alberto  Curtius  era 
este  calavera  á  quien  he  salvado.  Y  el  otro  un  intri- 
gante que  me  ocultó  su  verdadero  nombre. 

ESCENA  X. 

CABLINGTTE,  ALBERTO,  saliendo  de  entre  la»  cortinas  del  fondo 

que  descorre  por  completo. 

Alb.       Buenas  noches,  princesa. 

CaRLIi^.     (Asustada  di  un  ^ríto.)  ¡Ahí 

Alb.  .       ¡No  os  asustéis!  Soy  yol  ^^ 

Garlin.    Galla!  ¡Vos!  Qué  haces  aquí? 

Alb.        Eso  pregunto  yo.  Qué  hacéis  aquí?  Yo  me  ocultaba 

por  prudencia,  para  evitar  que  me  encontrase  vuestro 

esposo. 
Garlin.    Mi  esposo?  (Ah!  Es  verdad!  Me  cree  la  mujer  de...) 
Alb.        Pero  no  comprendo  por  qué  venís    persiguiéndome 

hasta  mi  misma  casa. 
Garlin.    Vuestra  casa?  ¿Habéis  dicho  vuestra  casa? 
Alb.        Naturalmente. 

Garlin.    Y  os  atrevéis  á  seguir  mintiendo  de  ese  modo? 
Alb.       ¡Esta  es  buena! 

Garlin.    Pensáis  engañarme  otra  vez,  caballero? 
Alb.        Yo? 


—  bi  -^ 

Carlin.  Vos  que  usáis  nombres  falsos  cuaudo  os  coavienc. 
Pero  andad  con  tiento,  porque  si  Alberto  Gurtius  sabe 
que  babels  usurpado  el  suyo,  os  desuella  vivo. 

Alb.  Alberto?  Desollarme  Alberto?  ¡Ay  qué  gracial  Queréis 
que  me  desuelle  á  mi  mismo! 

Carlin.    Pues  no  insiste  en  asegurar  que  se  llama  Alberto. 

Alb.       y  tanto!  Alberto  Curtius.  Si  señora. 

Carllv.  Pero  si  hace  un  momento  el  sobrino  del  señor  Cur- 
tius no  erais  vos. 

Alb.       Ahí  Ya  caigo.  ¡El  otro!  ¡Já,  já,  já!...  ¡Si  era  Bamboche! 

Carlin.    Bamboche? 

Alb.  ¡Justo!  Un  comediante  vecino  mío,  á  quien  se  le  ocur- 
rió tomar  mi  nombre  para  engañar  al  principe  vues- 
tro marido. 

Carlin.    ¡Cielos!  Por  manera,  que  el  verdadero  Curtius... 

Alb.  El  verdadero,  el  auténtico,  el  iofrasquito  Curtius,  soy 
yo,  señora. 

Carlin.  Ah!  Qué  emoción.  (Cayendo  desranecida  en  los  brazos  de 
Alberto.) 

Alb.  Diablo!  ¡Eh!  ¡princesa!  Volved  en  vos!...  No  me  com- 
prometáis. Que  pueden  sorprendernos  y  tengo  que  ca- 
sarme mañana. 

Carlin.     Ya  lo  sé.  (incorporándose  eon  gpran  natnralidad.) 

Alb.  Qué,  lo  sabéis? 

Carlin.  ¡Claro  estáf 

Alb.  Conocéis  acaso  á  mi  futura. 

Carlin.  La  futura...  soy  yo. 

Alb.  Vos? 

Carlin.  Para  qué  ocultarlo? 

Alb.  No  sois  la  princesa? 

Carlin.  Quiá!  Soy  Carlinette.  ' 

Alb.  ¡Carlinette!  ¡Cielos!  (Cae  desvanecido  en  sus  braiM.) 


MÚSICA. 

Carlinette.  Se  ha  desmayado! 

Volved  en  vos. 


s- 


Alberto. 

Carlüvette. 

Alberto. 

Carlinette, 
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Es  mi  futursr. 
Gradase  Dios. 
Porque  íingistei» 
lo  que  DO  sois. 
Para  vengarme 
de  tu  traición. 


Alberto. 


Sabiendo  que  conmigo< 
comprometido  estabas, 
á  mí  sin  conocerme 
tu  ardiente  amor  jurabas. 

Y  yo  para  vengarme 
de  tanta  liviandad, 
pasé  por  la  princesa 
callando  la  verdad^ 
Sabiendo  que  mi  genio 
es  corlo  y  comedido, 
quisieron  prepararme 
á  ser  un  buen  marido. 

Y  recorrí  la  feria 

de  una  mujer  en  pos, 
para  saber  casarme 
como  lo  manda  Dios. 


Carlinette. 
Alberto. 


Garlinette. 

Alberto. 

Carlinettc* 


Capricho  extravagante. 
Ya  estoy  bien  preparado, 
y  el  corazón  amante 
palpita  enamorado. 
Por  quién  palpita  ansioso! 
Palpita  por  tu  amor. 
Muy  pronto  de  carácter 
el  tímido  cambió. 


Alberto. 


Ayer  no  sentía 
tan  loca  alegría, 
ni  osaba  mi  labio 
su  dicha  expressur.^ 
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Mas  hoy  vida  iiiia 
tu  amor  me  extasía, 
y  me  atrevo  intrépido 
tu  mano  á  besar. 
6ARLi!«rEtTe-.  Ayer  no  sentía 

tan  loca  alegría, 
ni  osaba  mi  pecho 
tu  amor  aceptar. 
Mas  hoy  vida  mia 
tu  amar  me  extasía, 
y  anhelo  ir  contigo 
mañana  al  altar. 


HABLADO. 

Alb.       ¡Esposa  áft  mi  alma!  jÜIujercita  mia  de  mi  corazoní 

(Q'aeriendo  abrazarla.)' 

Garltn.   ¡Ghist!  Creo  que  abren  la  puerta.  (Yendo  á  la  ventana.) 
El  príncipe  otra  vez!  Á  qué  vendrá? 

Alb.  Venid,  desde    allí  lo  VerermoS.  (Suben  ai  tablado  y  se  es- 

conden cada  uno  detrás  de  una  figtiTft.) 

ESCENA  XI. 

RAMOLINÍ  y  ANGELA  por  la  derecha. 

Rahol.    Silencio!  Ghist!  Mucho  silencia.  No  quiera  que  Gurtius 

sospeche  mi  presencia  en  la  barraca; 
Angela.  ¡Cómo  gustéis  señor! 
Ramol.    (Apuesto  cualquier  cosa  á  que  trataron  do  engañarme . 

De  aquí  no  me  muevo  hasta  saber  si  su  sobrino  era  su 

sobrino.)  Vaya!  Gerrad  las  puertas  si  queréis.  Yo  me 

acomodaré  en  este  sillón. 
Angela.  Gomo?  Vais  á  pasar  aquí  la  noche? 
Ramol.    Enterita. 

Angela.  Es  que...  tamDien  pensaba  yo  hacer  lo  mismo. 
Ramol.   Corriente.  Goged  ese  otro  sillón,  y  si  no  aguardad.  To 
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mismo. ••  (Coloea  los  doe  sillones  de  espaldas  ano  contra   otro 
rn  medio  de  la  eseeaa.)  ¡Ajajá!  SeotaOS. 
AffGKLA.   Y  TOS? 

Raxol.    Yo?  ¡Ed  este! 

AkGELA.    ¡Picaron!  (Coq asteando  ) 

RÁMOL.  Eh? 

Angela.  ¡Atreviduelo! 

Ramol.  (¡Caracoles,  qué  se  habrá  figurado  este  vcgestorio!) 

Angela.  Supongo  que  no  abusareis,  príncipe,  de  mi  inocencia? 

Ramol.  Yo?  ¡Qué  he  de  abusar,  señora!  ¡Ni  que  estuviera   lo- 

col  (Se  sienta.) 

Angela.  Sólo  asi  os  permitiré  dormir  á  mi  lado.  (ídem.) 
Ramol.    Podéis  estar  tranquila.  ¡Ah!  Roncáis  por  casualidad, 

señora? 
Angela.  ¡Oh!  Mi  sueño  es  dulce  como  el  de  un  pajarillo. 

Ramol.     ¡Qué  monerial...  (inclina  la  cabeza  contraía  de  Áng^ela.) 

Angela.  ¡Cuidado!  ¡Qué  me  hacéis  cosquiliitas!  (Moviendo  la  ca- 
be ta.) 
Ramol.    (A  que  le  doy  un  coscorrón!) 
Angela.  Dormid,  principe. 
Ramol.    Dormiré...  (Con  un  ojo.) 
Carlin.   (Bajo  )  Se  estarán  así  toda  la  noche? 

Alb.  ¡AchíSt!  (Estornudando.)  *^ 

Angela  y  Ramol.  Jesús  María  y  José,  (ei  uno  ai  otro.) 
Ramol.    ¡Rrrú!  (se  levanta.)  La  verdad  es  que  empiezo  á  sentir 
frió.  (Mirando  en  torno.)  Y  luego...  toda  esta  gente  in- 
móvil, y  esta  oscuridad  me  causan  un  efecto  horrible. 
¡Bah!  Desterremos  vanas  quimeras.  (Se  sienta.  Pausa.) 
Alb.        (Voy  á  ver  si  consigo  echarles  de  aquí.)  (Alberto  y  Car- 

Itnette  mveven  los  brazos  y  cabezas  de  las  fig^uras  primero  poco 
á  poco  y  Inég-o  muy  deprisa.  Ramolini  y  Áng>ela  se  fijan  y 
empiezan  á  temblar  de  miedo.) 

Ramol.  ¡Cascarillas!...  Aquel  moróse  mueve. 

Angela.  ¡Señor,  señor!  (Dándole  con  el  brazo.) 

Ramol.  Qué  ocurre? 

Angela.  Minerva  menea  la  cabeza. 

Ramol.  Imposible.  Eso  es  que  tenéis  miedo, 
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Aff6üf.\.  Repiti)  que  aquella  figura  toma  movütiiento. 
Ramol.    Me...  rae...  me  parece  que  el  mo...  moro  riü?...  me... 
mi...  mira  con  ma...  malos  ojos. 

GARLIff.     (Flágiendo    la  vot    qne   ahueca.)    ¡RamOÜnÜ    Qué    hkté^- 

aquí? 
Ramol.    [Jesucristo  bendito! 
Ahgela.  Nooslodige? 
Alb.       ¿Qué  haces  aquí,  Ramblíiii?  {lm  batacü  0  tíUonM  tiMe» 

niedas,  y  Ramolinl  y  ÁngMa,  Ueoot  de  terror,  reeorlréii  la  elüe- 
aa  siempre  eentados,  hasta  qae  Iñégo  se  levantan  (prttando.) 

Ramol.    Ma...  María  Santísima. 
Angela.  Yo  doy  diente  con  dientel 

Ramol.     FaTOr!  Socorro!  (Va  á  U  paerU  de  la  izquierda.) 

Angela.  Vecinos!  Socorro!  Amparadnos,  (id.  á  u  derecha.) 

Alb.  y  GaELIN.  Já,  já,  já.  (Bajan  á  la  escena.) 

« 

ESCENA  XIL 

DICHOS,   CURTIUS  y  COLEGIALAS  por  la  izquierda,  BAMBO- 
CHE  y  CORO  GENERAt  por  la  derecha. 

Gdhtius.  Qué  pasa?  Qué  bulla  es  esta? 

Bamb.      Quién  llama  á  los  vecinos?  (Calle!  El.  príncipe  otra 

vez?  Ah,  camastrón.) 
Alb.        Tranquilizaos.  No  ha  sido  nada. 
Angela.  Se  estaban  burlando  de  nosotros! 
Ramol.    (viendo  á  Alberto.)  Ah!  Él  es!  Le  reconozco.  ¡Tú  fuiste 

el  que  cenó  con  la  princesa! 
Bamb.      (á  Alberto.)  Di  que  sí. 
Alb.     .  Si  señor.  Con  la  princesa  de  mis  ojos.  Con  esta  que 

mañana  será  mi  mujer.  (Señalando  4  Carlioette.) 

Ramol.    Su  mujer? 

Bamb.      La  prueba  es  terminante. 

Ramol.    Pere  aquella  voz  que  cantaba  en  el  restaurant? 

Bamb.      Era  la  voz  de  vuestra  conciencia!  Oísteis  campanas 

sin  saber  la  parroquia. 
Ramol.     Luego  entóneos  mi  esposa... 

5 
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Bahb.  Es  inocente,  y  os  aguarda  en  casa  con  impaciencia, 
(b^.)  mientras  vos  perseguís  mujeres  por  la  feria. 

Rámol.    Silencio!  No  me  Tendáis. 

Bamb.  Descuidad.  Yo  os  juro  que  por  mí  Tuestra  esposa  no 
sabrá  nunca  una  palabra. 

RaHOL.      (Dándole  U  mano.)  ¡GraciasI 

Ramb.      (Dándolo  la  otra.)  ¡No  hay  por  qué  darlas!  (Pero  qué 

principe  tan  camueso!) 
Alb.       Mañana  mismo  nos  casaremos. 
Rahol.    Yo  seré  el  padrino. 
Bamb.      Viva  el  príncipe  Rdmolini. 
Todos.     ¡Viva! 


Alb. 


Todos. 


MÚSICA. 

Y  aquí  dio  fin 
la  relación. 

Alcancen  nuestras  culpas 
tu  absolución. 

Y  aquí  dio  fin,  etc. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


INO   ME   SIGA   usted! Comedia  en  un  acto. 

El  viejo    TELÉMACO Zarsnel»  «n  do»  ae.M 

Sensitiva Zanoela  «n  doa  actos. 

El  VIOLINISTA Zarsnela  en  nn  acto. 

¡Adiós  mi  dinero! Zanaela  en  un  aeto. 

La  YIDA  en  un  tris Zamela  en  un  acto. 

Las  multas  DR  Timoteo Comedia  en  un  aeto. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  auaeto. 

Por  huir  del  Vh:OiNO Jagnete  e^mieo  en  nn  acto. 

PlRLIMPIMPIN  i.* Zarxuelabafo-fantistieaeadoeaetofe. 

Lola Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  Casos ,    .   •    .   Zarzuela  en  un  aeto. 

Un  nuevo  QuiNTILlANO Comedia  en  un  acto. 

La  COPA   DE  PLATA Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO Jog^uete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto ^   .  •   Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera*) 

La  casa  DE  LOCOS Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco Comedia  en  tres  actos. 

.Me  es  igual .  Jug^nete  cómico  en  un  acto. 

El  FORASTERIO Juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  T    el  ministerio.  .    .    .  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡Valiente  amigo! Juguete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas Juguete  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia. Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡Arda  Trota.! Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  ALIANZA Jugue to  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano Revista  en  un  acto. 

Los  DÓMINOS  BLANCOS.    .    .....  Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio RevisU. 

Cambiar  de  colores Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox..    •  • Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadro*. 

Los  MaDEILSS zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  Gh1Q:;iTIN  de  la  casa.    ....  Comedia  en  tres  actos. 
El  empresario  de  VaLDEMORILLO.   Zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  par- 
te de  los  Madriles.) 

El  diablo  COJUEl.O Revista  en  tres  actos. 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  más  allá.    Revista  en  un  a«to. 

El  dinero  en  la  mano Comedia  en  dos  actos. 

El  caballo  blanco Juguete  cómico  en  dos  aetoa. 

Historias  T  cuentos Zarzuela  en  doa  actos. 


LaI  dos  PftlNCE848 Z»fSoela  ••  tres  aetob 

DiHBS  T  DIftITD •  .   Jug'aeU  cómico  en  un  acto. 

El  pañuelo  de  temas    ....  ZarM«la  eómie*  «a  dos  actos. 
Odíeme  usted,  CABALLEAOI  .   .   .  Ja^aete  cómico  ea  dos  actos. 

Dos  HiniAVAFIAS Zarsuela  en  tres  actos  y  siete  cuadro 

¡¡Ya  somos  tees!! Jogroote  cómico-lírico  ea  no  acto 

lA  SANGEB  T  FOB<tO! Jo^oete  cómico  lírico  en  un  acto. 

El  OOEEBGIDOE  de  AlMAGEO.   .  .  Zarsaela  cómica  en  tres  actas» 

¡AQUÍj  LeONI Jamete  lírico  en  an  acto. 

El  espejo.  •   •   • .   •  Comedia  «a  tres  actos. 

AeMAS  al  bombeo Jaguete  eómieo-lírieo  ea  aa  acto. 

|Cb!  ¡Á  la  plaza  1 RerisU  en  na  acto. 

LlBBB  T  Sllf  CASTAS Jag^aete  cómico  on  an  acto. 

Las  TRES  JAQUECAS '  .   .  Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  JL  Suiza Veraneo  eómico-Urico  en  tres  aetoa« 

El  país  de  LAt  GANGAS Revlcta  en  un  acto. 

Las  MIL  T  UBA  nOCMBS Caento  fantástico  en  tras  acto 

CUEABSB  B!f  SAUJDb Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  del  gallo Apropósüo  cómico  lírico  en  nn  acto. 

Ellos  T  ROSOTÉOS •  •  .  Gaadro  cómico-lírico  en  an  acto. 

MaDRID-ZaEAGOZ A— Alicante..  .  Jaicaete  cómico  en  an  acto. 

La  taberna. •• • Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato*.  .••••..  Comedia  de  mig^a  en  tres  actoa. 

Para  casa  de  los  padres.   .    .  .  Jagnete  cómieo-lirieo  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo. Jagaete  eu  nn  acto. 

La  ducha*  •• Jttgaete  cómico  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  LorBIVSO,    .  .  .  Zanaela  cómica  en  tres  aclos. 
Agua  y  cuernos. Apropósito  eo  an  acto. 


LAS  FERIAS. 


LAS    FERIAS. 


•      .   t  ■ 


«AINLTE  LlRICO  . 


BK^ÜÑ  AOffO,  EN  VBBaO.y.PROSA,     ^ 

•  •      ..     %  I  f         .      ••        ««' 

«■TEA  »P  tos  fsftOBBS 

/  ;  .•   ...; _'■ 

BABBANCO  T  OSSOBIO.  T  BEBHABD^ 

/      MVSIOJL  DI  tos  MAWTB08 

SREsi  CHUECA  Y  VALVERpE.. 

•  •     • .         •     .      t  .■  . . 

.       .•  -    ■••.. 


Bi^^trenado  con  extrftordinsrio  tplaaso  en  el  Teatro  del  BUEN  RETÍRiK    en 

la  noche  del  8  de  Julio  de  1878. 


■1^» 
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MADRID. 

tUPIlEIlTA   DB  JOSÉ  BODRIGDEZ.— CALTAKIO,  18. 

1878. 


PERSONAJES.  ACTORES 


LA  ROSQUILLERA Srta~.  Peral. 

PEPITA *. Srta.  Mateü. 

UNA  MAMÁ Sra.  Fbrrsti. 

GITANILLA Srta.  NüíIkz. 

MADRE  DE,  LA  GITANA Sra.  Rodríguez. 

NIÑA  i.'..  .    Srta.  Pardin4S. 

NIÑA  2.' Srta.  N. 

DON  TORCUATO Su.  Fbrnaicdkz. 

CHULO Mazzou. 

PEPITO Vidal. 

CATALÁN , BoscH. 

EMPRESARIO  I  / Párcero. 

EMPRESARIO  2.'' Marrón. 

UN  RIFERO • -w  N. 

Dos  traofleuntesy  veodedores,  coristas  caUlaoes  y  paseantes. 


EsU  obrt  es  pro|>iedftd  de  los  Sra».  HUOS  de  A.  GULLOÑ, 
y  nftdie  podrá,  sin  sa  permiso,  reimprimirU  ni  representarUe» 
Espftftt  y  sus  posetiones  de  Ultramar,  ni  en  los  púses  con  loo 
caalcs  hay*  eelebradoa  ó  se  eelebrea  ea  adelante  tratados  in- 
ternacionales áh  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Llrico-Dramá- 
tiea,  titnladaEl  Teatro,  de  diehoa  Sres.  HUOS  de  A.  6ULL0N, 
son  lo»  cxelusiTaraente  ensarnados  do  conceder  ó  necear  el  per-' 
mis  •  t\e  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad   . 

Queda  hecho  el  depósito  q«o  marca  la  ley. 


\ 


ACTO   ÚNICO. 


El  teatro  representa  la  parte,  de  la  calle  de  Granada,    en  el 
Prado,  durante  las  feria»  á^  Maye*  A  la  derecha  del  es- 
pectador un  barracón  6  teatro,  donie  te  sapone   se  enae- 
üan  las  figuras  de  cera.  A  la  pderta de-este  barracón  ha- 
«  brá  dos  ridícnlas  ftg^uras    g;-roteseamente    vestidae.  Inmc 

diatamente  despaes  otro  barracón  con  ^tandea  cartelonea, 
en  loa  qne  se  ▼•»  pintados  alconas  batallas  de  la  pnerra 
de  Oriente.  Á  Ta  izquierda  y  en  primer  termino  nn  pues- 
to de  rosquillas;  en  segpindo  el  barracón  de  la  mujer  ^r- 
da.  y  en  el  fondo,  varios  paestos  de  riferos,  tiendas  de 
quincalla,  etc.  Toda  la  eseejla^enfalanada  con  farolitos  de 
colores,  banderas  y  adornos  de  colores  nacionales. 


ESCENA  Í?É1MÉRA.  , 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  en  la  escena  gran  algazara 
producida  por  las  roces  de  los  vecdedores,  y  las  diferen- 
tes músicas  de  los  teatritos.  Numerosas  personas  discur»en 

por  la  escena* 

MÚSICA. 

CORO. 

Esta  es  aquella  feria 
tan  anunciada 


•■*!.  ' 


-.6  — 

en  ^(raodes  cartelooes 
de  cuatro  varas. 

¡Buena  ha  ñ  ido  la  idea! 
¡Buena  en  verdad! 

¡Esto  es  el  acabósel 
¡Gsto  eslamarl 


Aquí  la  mujer  gorda 

y  el  Tío  Vivo 
otrecen  á  las  gentes 

sus  atractivos; 
allá  fiestas  diarias 

bailes,  conciertos, 
carreras  de  caballos 

y  faAstad^  cerdos; 
y  rouehos  pabellones 
"disrbiieD^rcal, 
ed  doade  es  imposible 

poder  eoltrar. 


I  >     un 


i. 


"i    i'  •      ii> 


'  '>    Esta  es'^quella  feriar  etc. 

(OÉten  l«s'  ¿Ii4tftea«.)        '  i 


I    •  •  i( 


-•  ■    "  '■  v^r.í»    .    ■  '-(1*1 

HABLADO.     ' 

Emp.  2.*  Aquí,  i  la  mujer  más  gorda 

Jue  ha  visto  la  humanidad! ! 
,  las  figuras  de  cera! 

Colección  fenomenal! 

Cinco  perros  por  personal 
Una  voz.  Hay  á  real,  á  real! 
RosQ.      DO  yema,  todas  de  yema* 
AcúáD.    Agua,  lomesmoquefoeW. 
Rimo.    A  Ifii  gftiü  rite  del  mundof^     ' 

todos  premiados  é^tin, 

todos  tocan,  todos  tocan! 

RoSQ .        (A  Enapreíarií  J  R)¡    '  ^ 

Claro!  pus  no  han  de  tocar 
si  le  han  dado  el  puesto  gratis* 

Emp.  i.*  GralisÜ^..     . 

HosQ.  Claíró!  un  concejal 
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•i 
>  .    ni'' 


I    » 


que  es  pariente  de  su  esposa 

y  la  ha  aneiiidé^feriar. 
Emp.  !.•  Y  la  tóeJ  de  muy  cfercat 
RosQ.      No  sé  de  dónde  será. 

■.    , ,  ..ESCED^A.'ff. 

LOS  MISIIOS  y.el  PIUL^^  ¿«t«  salieiido  dal   li^rraeon  de  1» 

iiiaj«r  9ord«. 

Chulo,    (á^  u  Rotaúijert.)  ,   , 

Chica,  no  he  yisld  en  mi  vida   ^ 

mujer  más  fínoiúenat!'' 
RosQ.  Pus  cómprate  caramelos. 
Cbulo.    Qué  es  eso...  estás  enfada?... 

-^i  me  gustase  l^as  que  eila 

y  refQuqhísimo  más!. . . 

RosQ.      A  eso  has  ido  ijá..*  á  tocar 
la  pierna  de  e^  .fínó^eno. 
OiuL0«    Y  qué  ^hay  ^u  éilló  algún  n|a|? 
.  si  ¡as  toca  ^b^o  él  mundo...   ' . 

RosQ.    '  Piis  anda.  Vete  á  lavar 

,  .11'  í,"        '  I 

las  manos. 
CsuLO.  yá  ^^táp  ^yadps. 

Roso.      Asi  estuyierapi^prUisj 


,K^cí;Ñ^m, 


IDICBOS  7  «n  ^rqp»  de  frente  rodeando  á  la  GITA!fILLA  y  su 

MADRE. 


Chulo.    (A  Gitaniiia.}   '        ' 

Ole!  viva  lo  flaine¿co! 
Mad«c,    Niña,  venga  una  tona. 

■■■'    ■  ■  •■■■•■•cÁíKTo;  ':■■•;• 

GiTAN,     '   Tü>imágedmir»jemre;  sueños; 
y  sueño  que  tú  me  quieres, 
y  llorando — ayl—  me  despierto. 


.   ^ 


Cbdlo. 

RO8Q. 

Chulo. 

ROSQ. 

Todos. 
Roso. 


RosQ. 


BioD  bayiD.esas  rnaaitas, 
que  por  caridad  aplauden  . 
a  la  pobre^-^yl^-Gitaailla! 


Ole!  Vengii  de  ahU 
Pus  DO  lo  tomas  tú  con  poco  calor! 
Todo  el  que  tengo!  Venga  de  ahí! 
¿Quieren  ustedes  oír  un  lapateado  por  todo 
lo  alto? 
Sí!  sí! 

Pues  allá  va.  (ai  Chalo.)  Ponte  gafas,  si  quie- 
res oirme  bien,  chavó. 


La  que.tiene  la  sal  que  yo  tengo, 
la  que  en  tierra  nació  de  Castilla^ 
—¿me  ha  entendido^ 
só  chávala?— 
igual  sabe  entonar  una  copla, 
que  fhibica  y  que  vende  rosquillas. 
Dempues  que  se  ha  muerto 

la  tía  Javiera 
no  hay  en  Fuen  labrada 
mejor  rosquillérií... 
Ya  saben  ustedes 
qué  vendo  y  quién  soy: 
mi  ^néro  es  bueno 
y  á  prueba  lo  doy. 

"^Quien  no  acude  en  Madrid  á  la  feria^ 
quien  de  noche  no  venga  aquí  al  Prado, 
— ¡ponte  gafas 
para  oírme! — 
ó  es  que  está  muy  enfermo  ó  que  tiene 
hasta  el  modo  de  andar  empeñado. 
Dempues  que  se  ha  muerto,  etc. 
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HABLADO. 

« 

Chulo,    (á  u  Gitina.)  Viva  tu  mare! 

Madre.    Muchas  graci)is. 

Chulo.     Gracias,  de  qué? 

Madre.    Que  70  soy  su  mare. 

Cholo.     Su  mare?... 

Madre.  Y  mire  osté...  de  afición,  porque  la  chava- 
liya  no  sabe  ná  de  eso  de  sorfa  y  demás 
prencipios  de  la  música! 

RosQ.      Ta  se  conoce. 

Madre.    Pus  hágalo  usted  mejor! 

RosQ.      Claro  que  sí! 

Chulo.     Que  te  calles,  y  no  armemos  jarana! 

RosQ.  Pus  hombre,  carga  con  ella,  si  tan  entusias- 
mado estás...  que  á  mi  ya  me  duele  listo- 
mago  de  oirte. 

Chulo.  To  eso  se  armao  for  la  pierna  de  la  mujer 
gorda. 

RosQ.      Á  ni?...  Que  esté  flacfi!... 

Chulo.     Naturalmente!... 

RosQ.  Gomo  que  no  me  sobra  coraje  pa  engor- 
dar...*y  todo  lo  que  convenga!... 

Madre.  No  bay  ninguno  de  ustedes  que  tenga  dos 
cuartos?... 

Chulo.  Miste^  dos  cuartos  no;  pero  lo  que  es  inte- 
rés por  esta  chica... 

Madre.  Interés!..  Eso  dicíasu  padre  y,aluégo  se 
las  guilló... 

RosQ.      Pué  que  no  haiga  tenío  padre!... 

Madre.    Pues  no  lo  tendría!... 

Chulo.     Pero  sa  perdió?... 

Madre.    Más  perdió  que  yo. 

Chulo.     Mire  usted,  me  voy  á  buscar  al  padre  de  esa  . 
hija. 

Madre.    Que  no  se  canse  usted  mucho! 

Chulo,     (á  u  Rosquiíiara.)  Qué  te  pasa? 

RosQ.  Quita  de  ahí,  vago!...  Que  has  tenido  un  re- 
loj casi  á  la  mano...  y  ná!... 

Chulo.  Pa  qué  lo  quiero!...  Si  hace  un  siglo  que 
me^stás  tu  dando  la  hora!!!... 

Cmp.  i.*  Eh!  sefiores  á  las  figuras  de  cera! 
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R(WQ.     Si  fueran  de  cera  las  personas!... 

Ehp.  1.*  Ay!  ya  lo  creo,  do  neeesitaria  yo  comer! 

ESCENA  IV. 

TODOS  ménM  GITANILLA  9  MJíBKJiJ 
Emp.  2.^  (l»etpoeB  de  do*  §rolp««  de  bombo.) 

Al  fe¿(fm0DO  Hiás  grande 

de  la  hístoriü  naCurat. 

Aquí,  que  do  bay*  trampa  alguna  * 

como  podrán  observar! 

Vergüenza  me  da,  señojrés,"  ''^ 

8i  be  de  hablarles  con  verdad, 

decir  el  precio'  que  cuesta 

ver  la  mujer  colosal^ 

la  mák  alia  y  la  más  gorda  j 

que  existió  en  la  humanidad!  ^ 

Un  real  entre  ambos  sexos 

y  los  niños  ppedip  real!  ^ 

Emp.  1.^  Aquí  está  Na(H)léon 

y  la  entrega  de  Sedan,  '  % 

y  Adfi¿  y  EVa,  señores,    \[ 

poco  después  de  pecar,  ^ "'  ^ 

cojllados  dé  unos  retratos 

de  un  fotógrafo  alemán, 

qué  ^marchó' al  F^afaiW  ' 

con  ese  objeto  no, ilí^ás.  * 
Emp.  2.^  Yérgüdbfca  me  da  decir... 
RosQ.      Aquí  de  yema  no  mas!  - 


r\ ',    I  '  .. 


r, 


< . 


ESCENA 'V. 

LOS  MlSMbs,  bhA'  ITAMA  eoa'  OCÉO  Él  JAS. 

''«'"•"'M0SICA. 

Mamv        <Qii6  tíoner-rquó  calé#,    .        i 

y  no  hallar         ;i 
-quien  jats  kaga  bl  «mor » I 

Ni^AS.       ^  fin  éii6carTdíeinMurido»)i  Al  f .  . ,« 
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TieDen  las  aiñas*— con  su  mamá; 
recorren— todo  el  Prado 
con  perentoPili-4útéfeesidad.  ^ 
Á  todo  el  que-^áéir^iiTá'  • 
correspondeiMick^ — sin  vacilar; 
pero  ios'hc^bí'és-^atl'tfyMaediilos 
que  ño  sé  dejd^  (tij^dái^'P' 

Jesús  que  angustia!  J«$di^^t^e  angustia! 

Jesús  qué  afán!  '  '    Je^squéafab! 

Si  no  las  caso  '  ■  Ocho  ttiarldo» 

me  han  dematar!  <'  '•    doádé'^tarán! 


Todas. 

Por  Dios,  san  IfáiíCois 
por  caridad, 
ííyé-laái»uégos 
j'''*íso'    '•  '  >■  '■    ■  ■"■ 

Ninas. 

:  Aylmamál' 
ay^mamá!'  - 

Mamá. 

Hijas  miás,^  no  puedo  ya  más. 

Niñas. 

Los  poilos— más  galantes, 
finos  yut^iitos-Hiúelen  llegar^ 
mas  buyén^y  «enescaman 
cuando  peVlim«8'^f6rkhfi!i8ad$  <> 
que  asustB*^í«uakfsiier  .hombre 
siete  cuft¿ia9H-yi'uiMÍ<mMná,    ' 
quelafamiÜQ-^^^ardilatniia^    < 
es  uUa  oootiai?ie#d\.: 
'   ijiA^i'iÉiaiBálírr  '-it-  .-^ 

ayftmhM!'- ^ 

Todas. 

Y  no  se  tiejab  peicar)  ■ 

HABLADO. 

r 

« 

• 

Mamá. 

*    •                     1           • 

ResuiaMameiMí^^  bijas  mías, 

« 

- 

Ikquí  mequedo^    i 

Niñas. 

MJMBál.vit 

KiÑA  1/  SigamAteüfífpáiquito. 
Mamá.      No  veis^quenupue^oanda^r!    . 
PafÁiokiiifei'^T  la  aoche-  'M<;  .     ><. 

en  busca  de^'U!  rconceial.i  *>  <  << 


tt 


,'í 


-la- 
que 08  introdozca  en  la  tienda 

es  una  temeridad! 
Niif  4  2/  Pero  si  ya  falta  poco. 
Mamá.      Nada,  no  paedo! 
Ni^A  i  /  Quizás 

encontraremos  un  socio 

del  Círculo  Comercial. 
Nina  2.*  ó  de  ia  tienda  que  han  puesto. 

los  disidentes,  mamá . 
Mamá.    Disidentes!  No  señora. 

Yo  soy  muy  mioisterial! 
Niña  1.*  Pero  si  es  el  pabellón 

de  los  ciento! 
Mamá.  Ciento^  Cá! 

No  hay  cien  hombres  en  el  mundo, 

no,  hijas  mias,  no  los  hay. 

Ocho  busco  yo  tan  sólo 

y  no  los  puedo  encontrar!! 
Nina  i.*  No  ves  que  no  nos  enseñas? 

DO  vamos  á  sociedad. 
Niña  2.*  No  nos  lleva  nuoca  á  nada! 
Mamá.      ¿Y  dónde  os  he  de  llevar , 

si  no  queréis  ir  al  Pardo, 

ó  al  Hospital  general? 
NiÑA  1.*  Vamos  ¡tienes  unas -cosas! 
Niña  2.' Qué. cosas  tienes,  mamá! 
Mamá.      Sí,  cosas  tengo  yo  muchas, 

pero  no  teogo  ni.  un  real! 

Ay!  yo  me  mui8r4»^  h\¡M  mias. 
Niñas.     Qué  tienes?  Desbilidad!;  •  • 
Rosl^.       Aqui  de  yema^  de  yema,  : 

como  se  pueden  probar! 
Mamá.     (Ah!)  Son  de  yema?  (Cope  ub».) 
RosQ»  r       .    ,.  y  sin  mezcla! 

Cuántas  pongo? 
Mamá.  Á  cómo  yan? 

Roso.      A  peseta  cada  libra.  • 

Mamá,      y  el  cuarterón?' 
RosQ.  *       A  un  real. 

Naturalmente,  señora! ... 
Mamá.      Bien,  pues  puede  usted  manear 

medio  cuarterón  á  casa  • 


--  ts  - 

allí  se  le  pagarán, 

porque  ahora  do  llevo  suelto. 
RosQ.      Jesús  qué  casualidad!! 
Mamá.      (Qué  {zente  tan  ordinaria!!) 
NiiÍA  1.*  Vamos  corriendo, 'itiamá, 

que  por  allí  Va  Juaníto 

el  del  cuarto  pirincipal! 
Mamá.     Ah!  sí!  pues  vanios. 
Roso.  (Qué  tip¿s!) 

NiNAl.*  Por  allí,  por  allí  va. 
Mamá.      Adiós.  Quedamos  en  eso... 
RosQ.      Pus  no  tengo  de  quedar, 
.    sentada,  ihiste  si  quedo. 
Emp.  4.*  Já,  jé!  DO  VI  cosa  igual!  , 

Á  qué  vendrán  á  la  feria? 
RosQ.      Que  á  qué  vienen?  á  cenar; 

se  ba  comido  uña  rosquilla.. * 

Ya  ve  usted... 
Gmp.  1.*  Es  natural:  j 

como  usted  las  da  de  prueba. 
Roso.      Pero  ya  es  raucbo  probar!       '  ) 

Emp.  4.®  Haga  usted  lo  que  yo  hago; 

primero  me  daq  un  real, 

y  cuando  ten  las  figuras  3 

no  tiene  remedio  ya! 


ESCENA  VI. 

D.   TORCUATO,   EMPRESARIOS,  ete. 

ToRc.      Hallar  entre  tantas  tiendas 

lo  que  busco...  hay  para  rato. 
Señores,  yo  soy  Torcuato, 
hacendado  en  Alcobéndas. 
Víctima  de  negro  ardid — 
que  aquí  todo  son  miserias, — 
me  he  venido  á  ver  las  ferias ' 
que  celebran  en  Madrid. 
Tener  buenas  relaciones 
supuse  y  más  de  un  amigo, 


» 
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mas  solo  yerles  coosígo 
en  épocas  de  elecoiones*    . 
Dándome  más  de  nn  mal  rato 
hoy  por  mi  mal.  h^, sabido, 

t  que  no  cumple  él, elegido  ,  .„ 

promesas  del c^n^idajiQ.,..,,     ,  . . ^, 
En  la  época  electQrf^  » •  * 

\  tenía  siempre  á  dop  óil,  , ,. 

cortés  y  tT9^¡ífi  y  civil, 
cariñoso  y  serrici^l;  :_      ,.    .    , , 
mas  como  y^  ;i|i|da  vi^lgo* .  ,  j 

no  he  podido  á  doq  Gil  ver  «; 

,  y  tanto  ha  daí^j^p  cowe^  ,  .,,";in  ., 

que  tendré  que  echarle  Qq,(ga^.  i 
'  — Y  don  Gil?— Wo  se  ha  T^stido: . 
ya  de  día  se  .lia  acostado.^^  .         ,^ 
Vuelvo.  V,¡4pn  Gjl^TrrSe  ha  ¿archaío 
sin  decir  á  donde  ha  idp..      .  ,  ,  . 
—Ha  vueKo^7T7l¡^o^^a  vuelto  aún. 
—Come  éi]\  Gasat-^e.fgivo^ 
— ¿Vendrá  á  doripÁf^Ci seguro?  ... 
— Eso,  conforme  y  seguq.7-.. 
y  buscando  al  buen  s^ñor    . 
que  aquí  me  ha  dado- una  cita, 
dejé  en  casa  á  voí  ?epita  [-    .   / 
para  ir  más  libré  y  mejor. 
Pero  en  este  empeño  eterno 
la  paciencia,  ya.lie>  p^rtKiH: 
todo  Madrid  he  corrido, 
que  es  correr  todo  el  infierno. 
Si  tras  dé  tantáá'couti4íi(Ías  ' 
don  Gil  no  acude  á  la  cita 
cojo  esta  noohejá^B^pUa  :« -  i      - 
y  nos  vamoaáwAlfiQbendasn.íi   i.f 

(Á  Era  presado  rfj.^)    *    ,       .  /  .".^n^xi'^r 

Dígame  ustftdíiiiíien.aroigób.;huH>. 
¿sabe  usted.  pm4^Bde  está    ..f 
la  t  ienda*  que;  blj  puesto  muestra 
DiputaoJLQu  proyi*«iftl7>i 

Emp   i.°  Esta  es  la  tiend^tNim^tWK»- 
ToRc.       También  es  casualidad^..        ~ 
Si  en  cuanto  vi  al  centiuela 


asi  lo  comprendí  y^.        t      ^    , 

EmP.  1.    (Deteniendo  á  D^^T^ff^^tq^  que  vo  á  entrar.) 

Gomo  es  de  beaeQj^^n^i»        .  r  » 
cuesta  la  entr^AiUB  f^ii^ 
ToEc.      Vaya,  pues.>     .  , 

(Le  entregm  nnM,nu>n(daft.)    >.    ,-..  ;    ^ 

Emp.  1.®  . ,  Esta  DO  pa«ft:     .   '  ,,,.., 

es  de  plomo.      •,..        . ,     • 
ToRC.  *\oto  valf^,  ,,  ^ 

lome  otra,  i    > . 
Emp.  i.^  Tambi^D  ^,fa|sa. . .  ^ 

ToRG.     Si  me  la  acaibao  de  dar^,.,     ..i;. . . ',         .    - 
Emp.  1.'  Si,  señor;  se  la  habráp  4ado; , ,.,   >  '  1 

pero  ú  mi  no  me  la  da.        .  ? 

Toro.      Tome  usted,     v  ,' 

Emp.  t.®  Sb eatq. 08  Ma perro   .. 

y  roandadp .retirar... 
ToRC.       Pues  ¿qué  haré  coui  estas,  ptieza^í? 
Emp.  i.*  Con  las  falsas?  pues.se  va. ,  .       /  ,.;$ 

á  cualqulef'  tesorería:  (      ,  9 

se  las  reconocerájo,      .ti  i 

7  se  las  volverán  luego 

partidas  por  la  mitad,        . .  J 

ToRC.       T  á  quién  reclamar?  { 

Emp.  1.<»  Al  Nuncio^ 

que  tal  vez, le  atenderá. 
ToRc.      Y  cómo  encuentro  á  don  Gil» 

diputado  provincial  |  «^ 

por  mi  distrito?      jy 
Emp.  i.*  Allíenfreute 

hace  poco  le  vi  entr^. 
Toro.       Cómo!  Á  ver  ta  niñ;^  gorda»        .  ; 

él  con  su  formalidad,» «... 

con  su  posición,  sus^  apo^fM       ,,  J 

pero  en  fin,  vamos  allá.  ;. ,      ,/,  , 

Emp.  2.^  (VlenHo  acercarse  i  D.  Tofcoato.y 

Nació  en  Mairena:  de  niñ^;,        ¡¡ 
se  atragantaba  al  mamar:    i../«.q       <. 
tuvo  dos  amas  de  c^ri^i. ,      *  .     >  ^^ 

y  tres  cabras  ademas*..,  u  * 

ToRC.      Sabe  usted  si  uo  djputado?... 

Emp.  2/  Creció  con  esto  en  edad, 
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y  COD  tanta  robustez, 
qne  era  ya  feDometial. 
Hoy  pesa  coarenta  arrobas 
largas,  si  ha  cenado  ya, 
y  treinta  y  naeve  y  diez  libras 
un  poco  antes  de  almorzar. 

ToRC.      Pero  óigame  ust^:  don  Gil, 
diputado  provincial 
por  Aicobendas!... 

Emp.  2.*  üe  cierto 

que  está  dentro:  sólo  un  real 
cuesta  la  entrada. 

TORC.         (Dándote  una  peseta.)  PUOS  CObro'. 

Emp.  2/  Tome  la  Yuelta. 

Toro.  ¿Serán 

buenos  estos  perros? 

Emp.  2.*  Vaya! 

sólo  les  falta  ladrar. 

Toro.       Y  en  qué  se  conbcen? 

Emv.  2.*  Mire: 

los  falsos  son  de  metal 
más  negro;  los  buenos  tienen ' 
el  rabo  echado  hacia  atrás; 
los  falsos  pesan  muy  poco; 
los  buenos  pueden  estar 
de  canto;  los  malos  tienen 
un  cordoncillo  infernal; 
los  buenos... 

ToR€.  ;Siy  sí,  enterado. 

Bmp.  2.*  Los  malos... 

ToRC.  Vuelta  á  empezar. 

(Se  ebtra  en  la  barraca.) 

Emp.  2.*  Los  buenos  son  más  sonoros, 
y  para  última  señal 
los  malos  son  todos,  todos 
los  que  te  acabo  de  dar. 

RosQ.      Rosquillasl 

Aguad.      (Pasando.) 

Agua  y  merengues. 
Roso.      Toda  la  gente  se  va 

al  salón,  que  está  más  fresco 
y  es  más  barato  ademas. 


.* 
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DonGil  no  e6|í^%  efli,l^..tiendal 
RosQ.      Ay!  su  madre,  qiiégató.,, 

-      ,.,(Ji^.f  gÍjaí!d^ado  e3tpra.¡  .     j, 

son  las  quft^qed^, Uwr;.^  ...     7 

la  iluminación  del  ^g?^   ..  ,      ,^ ,, 
y  la  luz  dí^,Mpoi.cipÍP».,  ■    .  .,-' 

á  todos  los  lugar^pps   :.,:      :  : 

ÜN  TRAKSBUNTK.  (Á  otro.)  |^a,p,iRijJacioü.  d?i  cl  baile. 
Otro.      Crees  que  podjr^rjjo^  enirar?.,^   ,- 

.,TOf|€,.,,ol^aiPÍP»tíífíoft  •    . 

,fl»f:s\gP:y4ft.,Qs,la  manera,     •,,  „  .      .., 
podré  ádoQ  Gil  epcoatra^,,{^.íe})       , 

ESCENA  VHív 

OO   '-.'T    '*•'■'?    .'»»•'.'  ^'^í'í!    ^         ■   .;í1-   ■■'•..'         '        -       • 

'  "  LOS '  YBNDEDOr'eS  'bk '  costumbre,   Pepita    y    deapue». 

'*■'''■ '•■^-  ^'•>-:;  .••fp¿kTó':''    ■  '■■ 


>    'i 

.1 


''■  .  ''  *i         I      .      'Y '        f'    .  *  I        '  *    til 

Pepita.    (Entrando.)  Ésie  deb^'ser  el  sitipl  En  su  car- 
v,;,^.,  if  ,rae.4ecía .%ue  je  esperase  ']^ñf^o  áh  fym 
í  -^h I JíM-    4e|ganadQ^,  y  ep.íaqto  qye  mi  padre  busca- 
,  .j,^,-      ba  ,ai  .djpu.lado.  provincinl  del,. .pueblo,  he 
rJtluJdQ  ^fi.  la  !f^9<J^»  ¡cp^idiicida  ^eú  alas  de  mi 
pasión,  tleco'rnendo  ia  feria  he  creído  es- 
cuchar e)  pugido  *de  unos  bueyes  y...  mi 
corazón  meMía  dicho  que  no  estaría  Pepito 

.';  .    :  JejpS-í  (^^le  al/sceni^F^ftíiOjno  b^8<i^lído^^ 

Pepito.     (Entrando:  habla  con   media   lengua   y  accionando 

abusivamente.)  Seré  pitíinl  Don  Torcqatoy 

i  Pep'vtftse  han  venido  desde  Aicobeodas  á 

Madrid.  Pepita  á<fstas  horas  estará  buscan^ 
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dome,  llena  de  amoroso  afán,  y  yo...  yo  soy 
el  más  afortanado  de  los  hombres  y  el  m¿ 
atrevido  de  los  amantes.  t)h!  ella! 

Pepita.   No  me  ha  engañado  la  esperanza...  Él! 

Pepito.   Pepita!  qué  emoción! 

Pepita.   Pasa  gentet 

Pepito.  SI.  Pero  no  tiembles...  yo  te  protejo  contra 
todo  el  mundo.  Quién  se  atreveria  á  arran- 
carte de  mis  brazos?  (u  «btan.) 

Emp.  t.*  Vergüenza  me  da  decir... 

Peptta.  Poco  á  poco,  Pepito;  lo  que  es  pedso  es 
que  nos  casemos... 

Pepito.   Eso  es,  que  nos  casemos. 

Pepita.  Pero  es  que  mi  padre  no  consenlirá  en  con- 
cederte mi  mano. 

Pepito.  (Sotpfmndo.)  A  todo^me  resigno  por  tu  amor: 
no  nos  casaremos.  ^ 

Pepita.   Y  qi;é  vamos  á  hacert 

Pepito.  Menos  caemos,  ya  que  don  Torcnáto  no 
quiero,  todo  lo  qué  noísotros  queramos. 

Pepita.   Es  que  yo  quiero  que  nos  caáeiallOs. 

Pepito.   Bien,  mujer,  bien.  "       '  ■ 

Pepita.   Le  hablarás? 

Pepito.    Le  hablaré. 

Pepita.  iCorramos  entonces  á  buscarle,  para  que  ce- 
se la  ansiedad  que  sufrirá  por  ipi  tardanza. 

Pepito.  No  tengas  tanta  prisa.!.  Mira  ¿quieres  que  te 
convide  á  subir  en  el  Tio  Vivo?  Quieres  ver 
la  niña  j^rda?  las  figuras  de  cera,  los  cua- 
dros disolventes? 

Pepita.   No,  matcbemos  en  su  basca.  Por  aquí? 

Pepito.  No,  por  ahí  da  en  los  ojos  la  luz  eléatrlea: 
por  aquí,  por  aqui  que  hay  menos  gente... 

SI  seré  yo  pUlinl  (V¿nte  por  «l  fondo.) 

ESCENA  JX.        ' 

catalán,  CBCLO,  linéQUILLERA  y  EMPRESARIOS  1.^  y  2.* 

Gat.        (á  Chulo.)  Buenas  noches. 

Chuio.  Buenas  noches.  . 

Cat.        Puede  usté  darme  razón 
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del  mercado  de  nnimaléa? 
Cholo.     Oiga  usté,  ¡iqué  roe  sé  yo! 
RosQ.      Bien  merecido  lo  tienes.  (Riendo.) 
Cat.        No  pieose  que  es  aliü^ionl 

Es  que  no  veo.,.       ,. 
Chulo.     (Amanazániifíie,}    De  vefas!- 
Cat.        Hombre, do  sea  usté  ttm! 

Si  yepgo  de  Barcelona 

donde  hace  up  mes  s<^lo  el  sol 

alu^nbrQ  un  poco  de  4ia^ 
•    si  es  que  ya  no  se  nubló, 

porque  lo  que  es  per  las  noches 

ni  la  boca  de  pn  ison! 

Qué  oscuridad  tan  tremenda! 

Y,  claro,  me  sucedió 

qpe.coq  la  Ip?, eléctrica  ; 

que  h^q  poe^ó.  en  el  torrepa, 
_,^m^.j4añ9do  la  Tlsta^^  :. 

de  una  manera  feroz! 

Conque  diga,  usted,  amigo, 

dónde  está  la  exposición 

de  los  animales? 
Chulo.  Bómbre, 

lo  que  es  esa^f;  cerró,. 

pero  expuestos. pstíip  todos... 
Cat.        Ya  lo  creo... 
Chulo.  y  si  pensó. 

divertirsci,..    ^      .- 
Caí.  sé  ha  enfadado? 

Chulo»    Enfadarme,,  do.  sppor. 
Cat.        Es  esa <u .p^ovla?  Diga, ^  (P*»r  in  Rwquiní,a.) 
Chulo.     Creo  que  4»  .  i 

Cat.  Pues  me  voy. 

á  llamar,  á  Tos  corisUs 

que  foripaf)  el  orfeón, 

y  á  dfl|le  una  serenata 

porq w  reaf q^ién  soy,  yp..  , 
Chulo.    Armelido.» 
Cat.  .  Pi;ónto  yueívo. 

Chulo.     (A  Roaquuiw*.)  Oye,  oiste? 

?®'<^-  r     \     .        ..Naquftnoí 

tHüLo.     Voy  á  iarlif,  |a  g;ran  música. 
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RosQ.       Y  tocas  tft^  vírtorf? ' ' 

Chulo.    Yo  toco  lo  que  cotiVfeneV  '  ^''" 

estás  tó?..  ■•      ■    '■'   •'•'  .  ■*''"  ■' 

RosQ.                 'eiílte/chíitéí'     ^  *'  •    '' 
RiFiRo.    Todos  tocan,  todos  tocan! 
RosQ.      Oiga  ustWd;'  So  itorinifoñ,'   '  *  •*'  * 

y  á  usté  (|éé  te'if^  y  le  y'iétiék  '  *^ 

(Saliendo  del  jpaésto'y  eoWVrañ'det  Vote».) 

RiFERO.    A  mf  qoié?  !^f  fc"ni«fé! '  ■ 
KosQ.      Pus  se  da't'ü  ^otftlVá  lá'lebíítia' 

ú  la  coloiíáí'roejof.   ••    '*•'!"-    • 
Rifgao.   M¡fc'a8teft!tf..;        '•:    '    "^' "• 
Bmp.  !.•  "éWfeit;  (Wfeti!    ''^ 

RosQ.      La  q\l¿?J:V  acabe  fa  ispr¿sí(ío!''''^'^' 
Chulo.     Javieraü      '•  •  •  • '  ♦    = 

Roso.  Aptíi^taí!  'CAtnetiáx&ttdote .) ' : ' 

Cat.       (Enh^énad.yJ  i  •  •  •EW'^deff!  '"''' 
RosQ.      Dé  usté  gradí^  íal  sé^^l''(^óir'•l''C•uu1l.) 

••■ESCEÑA -'t:'  ' 
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LOS  MISMOS,  CAT¡A^N,iy  CORO  DI  CATALANES^    ,. 

Cat.        Pero  aquí  nó  tiaí^  jíÓltóflit '  '  ' 
Emp.  2.'  Policía  de  üimoñf  '    "-'■ ' ';    ; 

esa  figura  de  cera.,     •  '  '  *  "     '  ' 

Cat.        Nada  máWi.'.'H '^' ^  .  '''' 

Emp.2.«  .   .       Na(Jamásr  •'"^^" 

Cat.  -íMi-  ^'.'v'      Oh!  .         .      r.'.. 

En  Barceloní ttóéiíiSs-""'  '   ■  -^      -  ^  '^'^^ 
•     '       setó  ¿uárdras  y  nnioiJiWtbr  ■  ";*  '-•  ' 

junto  á  cada  luz  delegáis"''!*  ^>''i^>      f*    "^ 
para  qué  átuíñbré'tnejor. 
Conque,  vani^ósí  irAicJho  oMóíj ' ' 
que  principiá'él  i^fbbíí.  ';  •  *  y^ 

(A  U  Rosquillera,  j  ,  . 

Todo  esto  és':pór'  üWédí '^'^  *;^v;;  ;í 
RosQ.      Pus  estoy  pa  solfas  yo!^  ""  ''•'■' 
Emp  1."   CéraoseititVíáláéV'éoiro? 

tfidrcúndo  para  Paris     ,   .  / 

para  tér  la'expóBioiori:.'^  '       '  ^' 


'  I  jf- 
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.   «•.r.Conquevlvamoft^iatcácioik!<'  v^r    i 

MÚSICA.        :   M 

,!>!  .0'"!  •  r  :  ■      ll'lll'íl        •'      .'-'.i   ',    .,   .    J 

,,.  jía,  la,  ú,,«,|.     •  . 
..    i ,  :.  riqu'eí}  i^-clfis,  ^QbÍes'm.UÍQr854€ÍÍ.níiop, 
ca  comftonpii|ps.^|,.píí?opf,  ,^,.},. , 

y  estamos  preparan dp,,.,.   ,,„     , , . 
los  badulilos  para  Parí/5,1 ,  ,;    .   ;; 

Ay!  cuando  en  los  conciertosv,,. .  1. 
. .  J^mmn  M«íu,diax«.  ,,.  ,., ,.';;,..: 
dirán  allí  los  extranjeros  , 

voto  va  á  Reas! 
.,    V    ;  ' .  Oa  bi^,g^e  esiá*,,  »..!••  i- riH  . 
,    ;   A«í;ftS;qi|Q.pprJftiBifiSR|OJMM;..-si 
sa  puede  fci:a§||í^,,í,  „ü  Mi;..r /.  u.y. 
si  seguimos  estudiando     ^  ,, .;.    / 

,.  :.iiieUttP,iH|e.vÁ^^,»¿kt.i(:,..   ,;  ,  .¡/. 
ú  antes  ^,p,.j.  .,.j,  , 

no  se  nos  puede  oir.  ,,,   „  ^  .,  •  ^   .  ,^ 

.i   I fiOA  el  >?MT«í#>;*iej^s,»n>pip[íiefliíí  . . 

-     »yí!ar«?irg»nta  q^Uj^  es  un  prin^pr,      / 

.  poiT  tod^  paiftes  dond^  pasamos .   ,,(t 

causamos  mucj[^  l^,f^drQiracÍQ;i..  ¡  ..^ 

Si  las  francesas  nof  y^n  fil^gp^^p.^  .^  > 

•!  -JuPyeftj!ias.íftí5e?^.(|elpífe(Mi,.  -,*.  .,J'l 

.sinmás<.5Ppfifl«is¡|5a,poraz9fi.:.   .  j         .^ 

f     ..*•        .    il'í     iHUíiO      '>      »  «I   •!>.     («11    M.ÍM.:    .'r.j 

ToBO«.     Bravo!  bravo! 


i    "'.  r  .'íi.' 


<•«; 


*       U 

f 
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Cat.        Eh!  Qoe  les  ha  paréeido  I  ustedoaí? 

Cholo.  Qae  son  ustés  lo  que  se  llama  unos  can- 
taores! 

Cat.  Esto  es  cantarl  Lo  demás  diga  oslé  que  son 
castañas! 

Emp.  1/  y  tieoen  ustedes  mucho  repertorio? 

Cat.  Muchísimo,  muchísimo.  Teaemos  la  albora- 
da del  m&s  de  ab^il,  con  música  de  Clavé; 
después  la  alborada  del  me^  de  mayo;  pero, 
con  másica  do  Clavé;  luego  la  alborada  del 
mes  de  Junio,  también  con  música  de  Clavé; 
la  alborada  del  mes  de  Julio... 

Chulo.    Y  la  alborada  de)  mes  de  agosto!... 

Cat.  No  ^eñor,  el  agosto  lo  reservamos  para  ha- 
cerlo nosotros. 

Chulo.     Comprendió.  ^  / 

Emp.  1  .*  Y  en  qué  se  diferencian  unas  alboradas  de 
otras? 

Cat.  En  que  de  un  mes  á  otro  va  creciendo  la  ca- 
lor! 

Emp.  !.<"  Ah! 

Cat,  En  Barcelona  gustan  mochísimo.  Es  verdat 
qae  aquel  es  un  pais...  huauanh!  Ustedes  no 
han  estado  en  Barcelona? 

Todos.     No  señor. 

Cat.  Pueís  hombres  ¿en  qué  piensan  que  no  van 
á  Barcelona? 

Emp.  1.*  En  nada. 

Cat.  Qué  pais!  Qué  tiene  que  ver  estos  Praos,  ni 
la  Racoletos,  ni  els  Castellanes,  cion  la  Ram- 
bla de  Barcelona...  que  tieno  dos  filas  de  ár- 
boles... anda!  Y  entre  un  árbol  si  y  el  otro 
tampoco...  lus  del  gas!! 

Chulo.     Qué  dice  este  tio? 

Cat.  Pero  me  voy,  que  tenemos  que  ensayar  un 
concierto  para elestaniio del  Retiro. 

Emp.  1  .^  Una  albt)rada  en  el  estanque?' 

Cat.  No  señor,  tina  hurrafeüf  y  como  es  una  cosa 
tan  fuerte  no  se  puede  cantar  en  la  tierra 
porque  tremolHrbálas^tasas. 

Emp.  i.'  Pero  no  entra  usted  á  ver  á  las  figuras  d»» 
cera?    •  ,    ,  , 
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€at.       Para  figaras  do  cera . . .  Barcelona. 

Ah!  señores,  lúe  olvidat»; 

tendrán  siempre  un  servidor, 

calle  de  Tantarantana, 

al  volver  por  un  cantón, 

ona  casa  colorada, 

que  está  frente  á  un  mirador 

de  otra  casa  que  está  enfrente 

y  que  mira  siempre  al  sol. 

Cuarto  principal  del  centro, 

escalera  del  rincón, 

ihe  tienen  para  servirle, 

Ck)nque,  señores,  adiós! 
doto.    Viva  Cataluña!! 
To*os.  Vivall 

€at.        Mil  gracias  por  la  atención!!  (Vánte.) 

ESCENA  XL 

tos  MISMOS,  O.   TMtCUATO,  «ntraodo   aprcfiaradamente. 
Trac  la  Uvlte  He*»  d«  maoctaas  de  cera  y  con  el   pañuelo 

^e  limpia  la  frente. 

I 

\  . 

HABLADO. 

ToRc.  Pepita  se  ha  marchado  sola  de  casa,  dicien- 
do que  iba  en  mi  busca.  He  corrido  medio 
Madrid...  y  nada.  No  la  he  podido  encon- 
trar. Malditas  sean  las  ferias!  Maldito  sea 
Madrid!... 

Todos.     Pero  ¿qué  le  pasa? 


MÚSICA. 


Tone.  Recibiendo  pisotones 

y  codazos  sin  parar, 
las. estrellas  que  yo  he  visto 
no  las  puedo  enumerar, 
y  al  cruzar  por  la  Carrera 
y  al  mirar  tanto  farol 
un  recuerda  he  consagrado 


CohO. 


TORC. 


Coro. 


Emp.  2." 

TORC. 

Coro. 


-  ái  - 

á  AfóííbeDdas  y  étñhCíittó.»'^»'^ 
Yad«rtiak  aíi' ladroaj' ^''^  ''^ 
sin  pbdéHo  "yo  hoÍarj¡  '•*"•'•' 
me  Ha  llmpi^d(y)¿'!Í'boIi^ÍlI'os' 
del  cltal¿co  y,  del  ffálitaD.-  '  '* 
Qué  inocente!  Oúe'Mfetd!'  ■' 
Qué  tMVlih!  Qué  afflnrfií      í' 
fisle  nienio  va  á  qb'dd^rse'  '^'' 
por  ¿a'noli'si'n' üd  réalí     ' 
Los  ftróleá  vertedátíds"'^'''  •' 
incendiarse  lüéj^o  vi  •  '''••'  "^^ 
y  sus  fágrím'ásdejcetó        "; 
derraníarón  sbbVé^ Hú\ ;  ;  ' 
Entre  tantas  ap^éluiraá'' ' '  ^ 
a)lí  lie  visto 'una  mujer 
'  quiiUM  üü  eflás^ié  seis  tdéses 
y  salió  como  de  diez. 
Que  entre  tal  cnb fusión 
como  habría  por  allí 
otro  nuevo  aiUHibramiento  -  f 
era  fácil  prestifnir!  •»  •>  ííí*^ 
Qué  inodecite!'. Qué  paleto! 
Qué  tio  lila!  Qué  animal! 
Este  meoiA  SÍA  A  Quedarse. . . 
Vergüenza  me  da  decir!.., 

-    '  Ci:'(|Ué0:  •  (i  'V        '! 

Qtíe  se'quKkiá  sin  uá  real.  ! 


)W 


1  ' 


''»    •     '••'    -^-...._JU  •'! 


I  '1 


HABLAPO^ 


ToRC.  Desgraciado  padre...  Dios  sabe  dónde  estará 
á  estas  liora^  nij^eg^ta,  tan  joven,  tan  ino- 
cente y  en  medio  de  este  Madrid. 

Chulo.     Por  si  aeaB(i^*h&¡'  perdido  nsted  algo? 

ToRC.  Si  señor »«  mi  bija...  á>k(  hija  de  mi  cora- 
zotiiv.  ustévD»  ia  baivisto?^., 

CsuLO.  Hombcey  caliese  :uaté,*  que  me  parece  qu« 
sí:  aquí  «stiüvo  ^oa>au  madre. 

XoRC.  Con  su  nftére..»  :0Q  es  posible;  si  no  la 
tiene.     .;      ,    . 


,.,, 
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jdijBiJLO.. ;:  Y^,n^  psireoía  iio^í  qua  o^ifi^dia  ser  su  ma 
dre  aquella  bruja;  p6r«Q  qu^Site.ra,  la  hija  no 
,         ,t  taiia^  .1,"   ,    (i  ,'i/'    ..''.-  ••  ..  Y  ij,.. 

TüRc,      Tráigamela. us^d,  y. mv  gratitud,  mi  reco- 

.      «Muciraienlfl....     ,,    /  ,      ,...,  ,  , 
Choi^o,     Se  .quié  vis^é  c^llari*...   pq9,  interesao  es 

;vjnucl)^Gha.,.  J4viera^  yo  pronto,  gúelvo,  da- 
.  ',  .  !Íie) ai. señor  uaa$> rosquillas  fia  ^que  se  entre- 
tenga*<ii-    ?•*  ••     i  .'    !       .'J   > 
ToRC.      Si,  póngame  us^^una.librita.  (UtRosquiueiia 
i^siMfi^.)  A^ilcbOk  pesan.  Bil  Alcobendas,  11^' 
.)   !  ..    .marap.s,4  69^0  medi^.lvlij»i«.uiu^...i 
RosQ.i,.  6;4;qucaqui¡á|íuerz4.,.dieíiaQUa>7P#et  las  pesa^ 
todos  los  meses,  nos  desgasta  ^  A^juntamien- 
..¡.|  .,i  .-toelhiyro. '.í-n.  '  ,-,h  p.'  .i-, i-       '..    ;i 
T  OBC.      .  Yal.  yali  y  cuanto  es  esto? 
RosQ.      Dos  pesetas  tan  solamente.  Spn  de  yema, 
/         mi3t^,  d^  la  mj&ma  yematdel  «into.       -  i 
ToRC     lU^té.e?  ipari^uita  deja  tia. Jayierot,'  la  que  se 

ponía  en  San  Isidro?  ;,.;..  ■! 

Ro9Q.to,  La  tia,J».neraiera  i»i.tia.,:y  yo  soy  su<sohrÍH 
na  caraal  de  padre.,>faxadri^9P<if a  servir  á 

UStíél.  ,         ....  .i  .;   ■.i- i 

ToaCi  Qyé  mÍ4  quisiera  yod  - .  ;• 

RosQ.  Decía  uslé?  ..      m  ¡ 

ToiRC ;  Qu^te^  ustét  uaa  mucbacha  in|uy  banita.i. 

.«  -perojinn^tbonita! ,.  i,   j    .|..    .  > 

RosQ.  Oye  usted!  Me  paeee^  qjae. i Astén«:  tocando  á 

fuego...  '  \ 

ToRC.  No  oigo  nada. 

RosQ.  Pues  cuidao  no  le  remojen  las  bombas!.  . 

♦ 

LOS  MISMOS,  CHULO  /  tas  30S>  JiTANAS.        /  i  ^  ^ 

Chulo.     Andft^i^bayalav  ^^  a(}lii  bienes  i  tu  padre. 

JiT.  4ÓV.   Mi'paffkuUbi.irtei».)  Bs  n)Í  ptft^ 

JiT.  yiE4A.  Ha  pasado  tutnto.tieHipOcqueYople  reconoz* 

comayotmeoto.    .  í  .    J 

ToRc.      Hombre^  üaté quiere  fairlafsedeimí?  Mi  hi- 
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ja  68  aoa  jÓTen  rabia  y  ésta  es  aoa  flameo  ca 
por  todo  lo  alto. 

Chulo.  Y  qué  sé  yo...  Esta  buscaba  á  sq  padre  y 
.usté  á  una  hija...  y  creí... 

JiT.  VIEJA.  (Á  Toreuato.)  Ya  quo  DOS  lias  hecho  veDír, 
quiés  que  te  diga  la  buena  Tontura,  cara  é 
sol?  Quiés  que  te  diga  lo  que  te  está  ator- 
mentando ese  pectiito  y  la  presonilla  que  té 
acaba  de  flechar  con  sus  clisos? 

Toac.    Quiero  que  roe  dejes  en  paz. 

GnULO.  (Ae«rcándMe  •  D.  Ibreoato  y  qnitándtfle  el  reló, 
rntontru  ñnff  «parUr  á  las  jitonu.)  Glaro!  De- 
jar al  hombre,  ya  que^no  es  vuestro  pa- 
riente. 

RosQ.  Si,  si,  dejarle,  dejarle...  que  es  un  barbián 
que  no  piensa  en  más  mujeres  que  en  su 
hija. 

Toac.      Sí,  busquemos  á  Pepita,  que  ya  es  tarde  y... 

(Echando  mano  i  la  cadena  del  relé*)  Me  han  ro- 
bado el  reló! 

Chulo.  Claro!  Como  que  hay  tantos  tomaores  en 
Madrid!...  Música!  Música! 

ToRC.  Pero  aqui  no  hay  policía?...  (otri^íéndose  á  u 
fijara  de  eara.)  Señor  municipal,  senor  mu- 
nicipal... 

Emi».  \*  Aquí  verán  usted¿  el  mérito  de  mi  colee- 
cion,  que  toman  á  mis  figuras  por  personas 
de  carne  y  hueso. 

Toro.      Es  de  cera! 

ESCENA  Xin. 

DICHOS,   MAMÁ   y  NINAS. 

Mamá.     Nada,  deliciosa  feria. 

No  hemos  visto  un  concejal, 

Y  esto  en  Madrid»  qué  miseria!! 
Pues  qué  harán  en  Fuencarral? ' 

Y  para  colmo  de  maleé  ^   -  ' 
traigo  una  nueva  bonita, 
la  de-que  uAot  erimiilales 


.r  «■ 


\ 
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preparan  la  dinamita. 

ToRC.  .   Será  verdad? 

Emp.  2.*  NoeS'posiWe. 

Cmp.  I.°  Vamos  á  cerrar  las  tiebdás. 

Mama.     Y  habrá  una  escena  explosíMe. 

ToRC.      Marcliémooos' á  Aicobeodas: 
Huyamos  sin  diiaek)0 
de  estas  ferias  ioferoales. 

(Saeoa  un  cohete:  Mombro  §^ntrAl.) 

Chulo.    Caballeros,  si  esos  son 

los  fuegos  artlfíciafós! 
Toro.      BI  artificio  es  un  juego,  • 
.  ninguno  pieos»  en  huir^ 

y  lo  que  barán  allí  loéga 

ío  van  usledes  á  oir. 


MÚSICA 

TORC. 

Lo  primero  es  an  cabete 
que  se  pierde;  «a  el  cénit. . . 

\ 

.•'li»l  :.";•;"  «i  ; 

y  á  éste  siguen  otros  varios. 

que  sonando  van  así; 

.  ris!  ris! 

Coro» 

Lo  primera  es  un  cohete^  etc. 

TORC. 

Luego  una  rueda 

i' 

i 

• 

fenomeiiial 

»• 

gira  con  grande 

'  .-/i 

velocidad; 

•i. 

y  ál  taoWmiento 

' 

de  rotación 

í-     í 

V 

óyese  alguna 

.  í  J . 

detonación. 

*      Ris!Pom! 

MisIPpmí 

- 

Coro. 

Luego  una  rueda,  eCib.'             ^ 

'    *         ' 

TORC. 

Y  éñtre  el  eslf  u^dd 
vénse  lucir'    '             *'  ' 
grupos  graciosW 

d6^^9éii66s  mil; 

.    •        A" 

basta  que<  el' füei^ó  '"■ 

.   .  t 

>  «  •   •         M 


>l  * 


cediendo  V«  • 
y  más  despacio 
la  baa^^f^i^. , 

Coro.  Y  eQtre^d).^tr.u«mto^.tto..  .^ 

ToRC.  En  seguida  ,6i  ^vDctfta 

se  dirige  mug.fiMimikln    ^t  n  .  ¿..i. 

á  prender  fpQgo  ri.caatillPj^hj 

que  ^  .ejL  sirM  princi^U. 

Y  en  aquell^iapoteosit  ;»j. 

se  dibuja  coa  priimoi3'¡i,.?:ovo.  i 

la  Giralda  /J^  8eyi)laí',  ubl.^-.     . 

ó  las  VenU$.4PíA4«WW(0»H.í    ,i... 

Salen  miL4ií«ig^lw». 
muchas  culebwiia$, .  ...,  ul 

muchos  imperdibles,  "i-\ 

'  muchas  cárrétlITas, 

y  para  que  aftSteL  Ii 
esta  diversión 

más  de>tni4  oalMt«s  t  Mti*.  u;    < 

salen  déntn  caiíoin}>""'        i. : 

Coro.  Salen  mil  bengala)i^«»tc. 

ESCENA  ..OLriMA.=^.r 

.,1  •  i  f  '..  ■•        •  .?  ' 

Pepito.  Cielos!  Don  Torcuft¡^9l,f^^^jJ,| 
ToRc.  Pepito...  .ii.:-^',  iioj  x.u>. 
Pepito.  Escapar  quisiera,  r.r.tiiy^j^jy 
ToRc.      ¿De  dónde  vi^^nes,.  J^pnerat  v 

¿Dónde  está  mi  n[na,  di?, 
Pepita.    Papá!  .tí. .     -o 

ToRC.  Al  fin  has'p^§fti|iq.j¿^ 

y 'al  lado  de  este  tup^n^e;>j;¿ 
Pepita.    Pero,  papá,  sí  es  n)Í!,afi{|^)f . 
Pepito.    Y  quiero  sejf3U,qMifi^Pej^  ,  ,^^^  -^ 
Toro.      No  me  Ci^;¿íjg|i¿.^Wa^^      .^     '  ,:;:^ 

ese  marital  arranqupj^ .  ,¿Q.)y 

Donde  fuíst^J.,,..,;,^P,,,^.,j^ 

PlPITA.  AJí^'**^"^'^ 

Pbpito.    Á  ver  al  c^dpi'q^f  ^f  vc,i 


'•f;.»j> 


—  i*9  — 

ToRC.      Bn  fin,  sa  mano  te  entrego... 

(Ap.)  Al  cerdo...  ¿qaé  porquería! 
Pepito.  Pepita...  Pepita  mía!  (La  «bma.) 
ToRc.      Eh...  muchachos...  eso  luégol 


MÚSICA. 

ToRc.  Gomo  OD  boda  las  comedias 

suelen  siempre  concluir, 
el  saínete  aquí  se  acaba 
de  las  ferias  de  Madrid. 

Coro.  Gomo  en  boda  las  comedias,  etc. 

(Cae  el  telón.) 


.  I 
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EL  festín  de  BALTASAR. 


EL  festín  de  BALTASAR, 


JD6DETB  GOHIGO 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 


OAiaiVAl    »B 


DON    JÜAH    BEBOAAO 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Rpmea  en  Mayo  de  187S. 


G.    O.. 


nmMvo  9< 


•""f"- 

t 


xMADRID. 

ímprbnta  de  JOSÉ  rodríguez,  calvario,  i^. 


1«7S. 


PERSONAJES.  ACTORES, 


^ILA.R SrA  .    SiERBA. 

PLACIDA Sta.  Ca€hkt. 

HBRMÓGBNES Sa .    Escribano. 

D.  LAZaRO Jdrdao  (D.  N). 

BALTASAR Cachet. 

KMGGO LoPBZ. 


EiU  obra  es  propiedad  de  B.  Cárloi  Calracho,  y  nadie 
podrá,  lin  ta  permito ;  reimprimirla  ni  representarla  en  Eepa* 
fla,  ni  en  sni  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los 
eaales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

El  editor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  eomisionados  de  la  Administración  Lírieo-Dramática  de 
B.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclnsiTamente  encariñados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  Tenta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley 


IL  APRECUBLE  ACTOR 


DON  FRANGISQO  ESCRIBANO, 


El  éxito  lisongero  que  ha  obtenido  este  juguete  bajo 
su  acertada  dirección,  es  indudablemente  debido  ¿  su 
inmejorable  desempeño,  asi  por  usted,  en  d  jocoso 
papel  de  Hermógenes,  como  por  la  Sra.  Sierra,  Seño- 
rita Cachet  y  Sres.  Jurdao  y  López:  reciban  todos  la 
expresión  de  mi  gratitud  y  admita  usted  la  dedicato- 
ria de  este  Festin  en  miniatura^  como  una  prueba  de 
mi  reconocimiento. 


S.    S.    S.   C[.   b.    S.    ID. 


ACTO  ÚNICO, 


Habitación  en  casa  de  D.  Lázaro.  Puerta  al  foro  que  da  ¿  la 
escalera;  dos  laterales  que  son  otros  cuartos  interiores;  á 
derecha  é  izquierda  dos  catres  de  hierro  con  sus  colg'adu- 
ras;  en  el  centro  una  mesa  redonda  de  comedor,  sillas,  etc. 


ÜSGENA  PRIMERA. 


BALTASAR  y  DIEGO. 
Diego.    '   ¡Gracias  á  Dios!  (Entrando  muy  agüitado.) 

Balt.  ¿Traes  metálico? 

Diego.     Baltasar,  ni  un  solo  céntimo. 

Balt.      ¡Ay,  qué  frases  tan  fatídicas! 

Diego.     jPor  vida  de!...  estoy  colérico. 

Balt.      ¿Qué  dijo  don  Lucas? 

OiEGOv  Díjome 

que  somos  dos  chicos  pérfidos, 
y  aunque  vertamos  más  lágrimas 
que  aguas  hay  en  el  Occéano, 
nos  deja  morir. 

Balt.  ¡Qué  bárbaro! 

Diego.      Es  el  hombre  más  malévolo!... 
el  prestamista  más  picaro!... 

Balt.      Dieguito,  yo  estoy  frenético! 

Diego.     Á  mí  me  va  á  dar  un  síncope, 
un  accidente  epiléptico, 
una  afección  espasmódica. 
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Balt.      Chico,  suprime  esos  térmíoos, 

que  aunque  praeban  por  su  índole 
que  eres  aspirante  á  médicOy 
no  valen  ningún  metálico. 

DíEGo.     Pues  sigamos  impertérritos 
en  busca  de  ese  específico, 
para  nosotros  pretérito. 
¿Qué  dirá  mi  bella  síifíde, 
jóyen  que  tiene  gran  mérito, 
cuando  vea  soy  un  misero, 
creyéndome  rico,  espléndido? 

Balt.      ¿Y  la  mia?  ¡Santa  Bárbara! 
ella  que  juzga  mis  méritos 
porque  se  cree  que  acompáñame 
del  oro  el  brillante  séquito? 
¡Pobre  Pilar! 

¡Pobre  Plácida! 
¡Ayl  con  su  genio  poético 
me  va  á  llamar  energúmeno 
y  amante,  en  fin,  de  mal  género. 
Yo  no  temo  tus  apostrofes. 
Vaya,  Dieguito,  dejémonos 
de  palabrería  frivola: 
vamos  al  caso. 

Sentémonos:  (Lo  haeen.) 

y  ya  que  somos  dos  prójimos 
con  los  bolsillos...  paupérrimos, 
corramos  tras  esa  brújula 
que  en  este  agitado  piélago 
puede  sacarnos  incólumes. 

B\LT.      Sí,  Diego  caro,  salvémonos. 

Veamos  si  el  buen  Hermógenes 
que  es  un  chico  benemérito, 
tiene  algún  medio  satánico 
de  sacarnos... 

Diego.  ¡Oh  benévolo 

amigo! 

Balt.  No  seas  cócora: 

como  quien  somos  portémonos, 
porque  en  lo^  lances  más  críticos 
debemos  ser...  ¡maquiavélicos! 

liEGo.     ¡Ab!  llama  pronto  á  ese  fámulo 


Diego. 
Balt. 


Diego. 
Balt. 


Diego. 


'^ 
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y  si  consigue  su  mérito 
sacar  nuestro  honor  incólume 
de  un  modo  elevado,  espléndido, 
declaro  que  es  un  fenómeno 
digno  de  un  cariño  férvido. 

BalT.         HermÓgenes!...  (Llamándole.) 

Hbrmog.  Ya  voy. 

Balt.  ¡Súbito! 

ven  pronto. 

Diego.  ¡Oh  genio  benéfico, 

que  vas  á  tornar  en  júbilo 
este  humor  que  ya  era  tétrico. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  HERMÓGENES. 

Hermog.  ¿Señores,  qué  es  lo  que  pasa? 


Balt. 

¡Sí  vieses  qué  compromiso!... 
Tú  nos  sacarás... 

• 

Hermog 

¡Presiso! 
pero  la  verdad,  no  es  guasa? 

Diego. 

¿Qué  ha  de  ser  guasa? 

Hbrmog. 

¡Me  jundo! 
pues  esembuebe  osté  presto, 
que  yo  ocupo  er  primer  puesto 
entre  los  hombres  der  mundo. 

- 

Balt. 

Es  el  caso... 

Hermog. 

Jable  arto 
y  no  se  desacredite. 

Balt. 

Pues  tenemos  un  convite 
y  no  poseemos  un  cuarto. 

1 

Hermog. 

.  ¿Me  lo  dice  osté  de  veras? 

Balt. 

Sí,  como  lo  has  escuchado. 

• 

Diego. 

Los  dos  hemos  convidado 
á  dos  chicas...  ¡hechiceras! 

Hbrmog. 

Pus  entónses,  señorito, 
ya  se  pueden  disponer: 

i 

ostés  se  van  á  comer 

"1 
1 

hasta  la  luna  en  peasitos. 

¡Vaya{  Si  en  habiendo  bellas 

jpá  poesías  obsequiar* 

j 

—  lo- 
me atrefería  ^  gnisar 
er  só  y  toas  las  estrellas. 
¿Conque  dos  las  jembras  son? 
corriente,  pues  yo  rae  eacargo: 
¡Jesú!  si  soy  yo  más  largo 
que  aquer  San  Cristobalon, 

Balt.      Bueno,  pero  np  exageres 
y  al  grano. 

Hbrmoc.  No  desagero: 

yo  consigo  cuanto  quiero 
si  hay  de  por  medio  mujeres. 
Creo  que  querrán  señores 
pa  un  ganao  tan  excelente, 
ípuesl  un  convite  desente: 
güenos  vinos...  y  licores. 

Diego.     Justo. 

Hermog.  y  pa  airosos  quedar 

con  esas  dw....  señoronas, 
.querrán  unas...  pelucanasí .. 
¿no  es  cierto,  don  Bartasar 

Balt.       Ciertameate,  ese  es  el  quid; 
hombre,  todo  se  te  ocurre. 

Hermog.  Cuando  mi  pesquis  discurre 
alarmo  yo  á  tó  Madrid. 
Juro  á  dstés  sin  vacilar, 
yeno  der  mayor  placer, 
que  vamos  aquí  á  tener 
er  festín  de  Bartasar. 

Diego.     ¿Pero  cómo? 

Hermog.  Escuchen  bien, 

que  en  lo  dicho  no  hay  engaño: 

tengo  una  jembra  há  dos  años 

vieja  cuar  Matusalén. 

Pues  esa  vieja  mardita, 

con  más  onzas  que  un  banquero, 

por  mi  grasia  y  im  salero 

la  verdá,  está  ¡chaladital 

y  aunque  yo  por  mil  razones 

soy  un  mocito  decente, 

en  casos  como  el  presente 

hay  que  buscar  sus  doblones. 

Balt.       ;Ay!  dame  un  abrazo! 
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Hermog.  {Y  sientof 

Diego.     jEres  digno  de  tu  nombre! 
Hermog.  Ya  se  yo  que  soy  un  hombre 

que  tengo  mucho  talento. 
Diego.     Buen  mozo,  dame  esa  mano. 
Balt.      Pongo  al  cielo  por  testigo 

que  desde  hoy  eres  mi  amigo. 
Diego.      Y  yo  aún  más;  seré  tu  hermano. 
Hermog.  Mú  de  veras  les  estimo: 

y  ar  sacarles  de  su  apuro 

me  parece  másr  seguro 

que  hoy  se  me  apeyide...  primo. 
Diego.     Listo  eres  por  vida  mia! 
Balt.       Que  se  aproxima  la  hora.  (Con  impaciencia.) 
Hermog.  Corriente...  pues  voy  ahora 

á  disponer  la  comía. 
Balt.       Ya  premiarán  tú  interés 

dos  amigos  verdaderos. 
Hermog.  ¿De  qué  modo,  caballeros? 

¿en  cuántos  plazos?  ¿En  tres? 
Diego.     Tu  caletre  peregrino 

siempre  ideas  nuevas  fragua. 
Hermog.  Ostés  son  hombres  al  agua 

¡y  yo  soy  un  moso...  al  vino! 

Ostés  se  pueden  ahogar 

ar  punto  sencillamente; 

pa  ahogarme  yo  fasir  mente 

roe  jase  farta  ¡la  mar!  (vise  foro.) 

ESCENA  IIL 

BALTASAR   y  DIEGO. 

Balt.       No  te  dije  yo  qqe  Herroógenes 

es  un  mozo  de  talento 

para  estes  lances? 
Diego.  No  hay  duda: 

ya  veo  que  tiene  ingenio. 
Balt.       Dios  quiera  salgamos-bien 

de  este  festin  en  proyecto, 

y  que  nuestras  ninfas  hallen 

un  alegre  pasatiempo. 
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Hace  un  mes  que  amo  á  Pilar, 

y  francamente,  deseo 

interesarla  de  veras. 
Diego.     Ghíco>  mi  amor  es  más  nuevo: 

quince  dias  há  que  Plácida 

es  de  mi  ilusión  objeto; 

pero  si  supieses  ya... 

la  franqueza  que  tenemos!... 
BALT.       ¡Ohf  Mi  Pilar  es  romántica  ?, 

en  su  trato  y  en  sus  hechos: 

delira  por  lo  campestre: .  4 

si  vieses  cuál  me  divierto 

cuando  empieza  á  perorar! 

yo  creo  que  su  cerebro 

no  está  sano:  ¿mas  qu^  importa, 

cuando  su  rostro  es  tan  bello? 
Diego.     Vamos  á  pasar  un  dia 

divertido! 
Balt.  ¡Ya  lo  creo! 

solo  temo  que  mi  tio, 

como  es  tan  raro  de  genio, 

le  dé  por  abandonar 

su  casita  de  Pozuelo 

y  venga... 

¿Ha  de  ser  hoy  mismo? 

Si  cuando  dice  yo  quiero 

una  cosa,  en  el  instante 

hay  que  hacerla  sin  remedio. 

No  hay  que  pensar  en  tu  tío: 

¡bah!  dejémosle  en  el  pueblo, 

y  pensemos  como  es  justo 

en  nuestro  gran  pasatiempo. 

(Saena  la  campanilla.) 

Balt.       Llaman:  mientras  viene  Plácida 
entra  en  este  cuarto,  Diego, 
y  luego  á  nuestras  hermosas 
una  á  otra  presentaremos.  (Saie  Baltasar. ) 

BiEGo.     Corriente. 

Balt.  Yo  voy  á  abrir.  (Saena  más  faerta.) 


Diego. 
Balt. 


Diego. 
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ESCENA  IV. 

DIEGO. 

¡Vaya  sí  es  viva  de  ^enío! 
dejémosles  que  conrersen 
hasta  que  llegue  mi  dueño,  (váse.) 

ESCENA  V. 

BALTASAR,   PILAR. 

Pilar.      ¡Ay  qué  plantón,  Baltasar! 
Balt.       Perdóname,,  Pilarcita. 
Pilar.      Creo  que'á  una  señorita 

no  debe  hacerse  esperar. 
Balt.      Perdóname  por  favor, 

encanto  y  luz  de  mis  ojos: 

si  me  miras  con  enojos 

voy  á  morir  de  dolor. 
Pilar.     ¡Basta! 

Balt.  ¿Qué  te  maravilla? 

Pilar.     ¡Bien  mió!...  yo  te  perdono: 

suprime,  pues,  ese  tono 

y  quítame  la  mantíla. 
Balt.      Me  quieres  mucho,  Pilar? 
Pilar.     ¿Que  si  te  quiero,  mi  bien? 

(Con  fingida  pasión.) 

tú  eres  mi  único  sosten: 
á  nadie  más  podré  amar. 
Cuan  dichosa  viviria 
lejos  del  mundo  y  su  encanto: 
el  campo  me  gusta  tanto!... 
él  es  toda  mi  alegría!... 
¡Ay!  llévame  por  favor 
al  campo. 

Balt.  *       ¡Te  llevaré! 

Pilar.     Yo  tu  pastora  seré 
y  tú  serás  mi  pastor. 
¡Oh!  las  grandes  poblaciones 
toda  la  dicha  arrebatan, 
sus  muchos  placeres  matan 
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Balt. 
Pilar. 


Balt. 
Pilar. 


Balt. 
Pilar. 


Balt. 
Pilar, 


Balt. 

Pilar. 
Balt. 

[^ILAR. 

Balt. 
Pilar. 

Balt. 
Pilar. 


las  más  puras  ilusiones! 
Al  campo  iremos  contentos; 
allí  entre  arbustos  y  flores 
gorgean  los  ruiseñores! 
(¡Y  rebuznan  las  jumentos!) 
Todo  en  el  campo  es  divino, 
y  con  placer  examinas 
las  palomas,  las  gallinas!.  . 
(¡Y  el  buey!  el  asno,  el  cochino!) 
Todo  es  bello  é  ideal, 
alegre  la  vida  pasa^ 
desde  el  corral,  á  la  casa... 
Desde  la  casa  al  corral. 
Ya  al  escuchar  las  perdices 
cabalgando  en  un  jumento, 
vas  ligero  como  el  viento... 
¡Y  le  rompes  las  narices! 

Y  en  medio  del  guirigay 
que  promueven  los  gañanes, 
la  codorniz  en  los  panes 

canta  alegre...  albuen  pan  hay! » 
La  tórtola  enamorada,    - 
endiendo  al  aire  ligera, 
vive  y  canta  placentera 
en  el  bosque  ó  la  enramada. 

Y  el  inocente  cordero 
formando  grata  pareja, 
va  con  su  querida  oveja 
y  salta  y  trinca  Jigero. 
¡Oh!  la  vida  deí  lugar 
es  la  más  hermosa  vida: 
¿me  llevarás? 

Si,  querida, 
(i Yaya,  que  es  particular!) 
Pero... 

Te  digo  que  iremos. 
¿Sí? 

De  veras,  Pilarcita. 
¿Comprarás  una  casita 
para  cuando  nos  casemos? 
¡Sí,  mi  bien! 

¡Qué  bueno  eresl 


Balt. 

Pilar. 
Balt. 
Pilar. 
Balt. 


Diego. 
Pilar. 
Balt. 


Pilar. 
Balt. 


Pilar. 
Balt. 
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¿Cómo  no  he  de  complaceríe,     ^ 
si  nací  para  quererte?  , 

¡Ah!  conozco  que  me  quieres. 
A  todo  estaré  propicio. 
Te  adoro  más  desde  hoy. 
Para  mí,  que  rico  soy, 
esto  no  es  un  sacrificio. 
Abre,  pues,  Pilar,  tu  boca 
y  no  podré  hacerme  el  sueco 
yo  que  de  rumboso  peco;. 
esto  es  sólo  una  bicoca. 
Conque  mi  bien,  no  te  choque 
ni  creas  que  soy  un  loco^ 
que  yo  á  todas  horas  toco 
al  buen  don  Feltx  ütroque. 
(Dentro.)  ¡Baltasar!... 

^      ¿Qué  he  escuchado? 
Es  un  amigo  querido 

que  con  placer  ha  venido 
á  la  broma  convidado. 
¿De  veras? 

Sí,  vida  mía, 
y  también  espera  ahora 
á  una  joven  que  le  adora.         ^ 
¡Jesús! 

¡Verás  qué  alegría! 

ESCBNA  VI. 


DiBGO. 

Pilar. 
Diego. 
Balt. 

Pilar. 
Diego. 


DICBOS,  DIEiSO. 

¿No  me  oyes?  (Saliendo  ) 
(Sorprendidas)    (¡Qué  VCo!  Es  él!) 

miren  el  trapisondista!) 
(¿Qué  miro?  Aquí  mi  conquista 
de  la  calle  del  Clavel!) 
Te  presento,  Pilarcíta, 
á  mi  amigo  verdadero 
don  Diego  Gil. 

(Saludándole  con  cumplimiento.)  ¡Caballero! 

(Siempre  el  mismo!) 

jSeñorita!... 
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Obierfo  que  Baltasar 
tiene  un  gusto  delicado. 

(RecftlcftDdo  «n*  palabras.) 

PiLAtL,     ¿De  veras? 

DibÍgo.  Lo  ha  demostrado 

con  amar  á  usted,  Pilar. 
Pilas.     ¡Muchas  gracias!  (Que  fingido, 

(Con  deflpreeio.) 

vamos,  nunca  me  ha  gustado: 

él  estuvo  enamorado, 

pero  yo...  no  le  he  querido.) 
Diego.     (Muy  bien  en  dejarla  he  hecho.) 
Balt.      (Gomo  la  mira  el  truhán! 

Oh!  si  se  conocerán!) 
DiBGO.     Baltasar,  muy  buen  provecho! 

(Saena  la  campanilla. ) 

Han  llamado. . .  voy  á  ver . . . 
Balt.      Tal  vez  tu  novia  será... 
Pilar.     Ese  interés... 
Balt.  La  hora  es  ya. 

Diego.     Sí,  Plácida  debe  ser. 

ESCENA  Vn. 

pilar   7  BALTASAR. 

Balt.      ¿Qué  te  parece  mí  amigo? 
Pilar.     Debe  ser  un  calavera. 
Balt.      Pues  es  un  chico  excelente. 
Pilar.     Cál  Baltasar,  no  lo  creas; 

su  cara  está  publicando 

sus  defectos  á  la  legua. 

Pero  eso  á  mi  qué  me  importa? 

compadezco  á  su  gacela! 

¿Dónde  me  arreglo  el  cabello? 

Balt.        Aquí  tienes  una  pieza  (Señalando  la  darecha.) 

con  todo  lo  necesario. 

Pilar.       ¡Guidadito!  (Váse  por  U  derecha.) 

Balt.      (váie  por  u  itqaierda.)  Nada  temas. 
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ESCENA  VIII. 

DIEGO   y   PLÁCIDA. 

Diego.     Gracias  á  Dios  qae  has  venido! 
ya  me  tenías  inquieto. 

(Qaeriendo  tomarla  una  mano.) 

Placida.  Dieguito,  estése  usted  quieto; 

no  sea  usted  atrevido. 
Diego.     Ya  ves,  mi  bien;  el  amor 

permite  tales  extremos. 
Placida.  Por  mucho  que  nos  amemos, 

ya  ve  usted,  tengo  rubor. 
Diego.     ¡Ah!  ¿no  quieres  que  me  asombre 
de  tanta  severidad? 

Placida.  Á  mi  con  facilidad 

no  me  engaña  ningún  hombre; 
que  si  á  esta  casa  he  venido 
á  un  convite,  es  porque  espero 
hablar  con  un...  caballero 
ñel,  galante  y  comedido. 

Diego.     Muy  bien,  PÍácida  preciosa! 
me  agrada  que  hables  asi; 
pero...  ¿no  me  quieres?  di. 

Placida   Dieguito^  eso  es  otra  cesa. 

Guando  aquí  á  venir  me  atrevo 
y  á  su  petición  me  ciño, 
yo  creo  que  mi  cariño 
en  este  instante  le  pruebo. 
Mas  para  que  mi  reposo 
jamás  se  llegue  á  turbar, 
espero  me  ha  de  otorgar 
el  fiel  titulo  de  esposo; 
usted  me  lo  ha  prometido. 

Diego.     Me  casaré.  (¡Que  si  quieres!) 

Placida.  ¿De  veras? 

Diego.  (¡Estas  mujeres 

sólo  piensan  en  marido!)  - 

Placida.  Ahora  creo  en  su  pasión. 

Diego.     Cs  mi  amor...  ¡imponderable! 

Placida.  ¡Ay!  Soy  tan  impresionable! 

2 
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¡tengo  tan  buen  corazón! 
Diego.     ¿Es  cierto? 
PuciDA.  No  sé  mentir. 

Diego.      ¡Oh!  yo  de  júbilo  brinco! 

¡Bien  mío!  Dame  esos  cinco! 

(¡Señor!  Cuánto  hay  que  mentir!) 
Placida.   Ya  veo  que  mis  afanes 

la  recompensa  han  de  hallar. 
Diego.      Mañana  te  he  de  llevar, 

vida  mía,  á  Capellanes. 

Placida.    (Dándose  tono.) 

No,  Dieguito:  qué  dirán 

los  que  allí  nos  vean  ir? 
Diego.      Plácida...  qué  han  de  decir? 
Placida.  Si  allí  no  hay  más  que  can-^cán! 
Diego.     Si  no  te  gusta  es  igual: 

yo  te  llevaré,  mi  sol, 

al  Circo  6  al  Eípañol, 

á  la  Zarzuela  ó  al  Reai. 
Placida.  Bien,  pero  sola  no  iré 

donde  me  vea  la  gente; 
.  yo  soy  persona  decente 

y  muy  señora. 
Diego.  Lo  sé. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  PILAR  y  BACTASAA. 

Diego.     Te' presento,  bella  Plácida, 
dos  amigos  verdaderos: 
don  Baltasar  Cucurucho 
y  doña  Pilar  Cienfuegos. 

Placida.  (¡Qué  míroJ  ¡Aquí  Baltasar! 
mi  antiguo  amante!) 

Bai.t.  (¡Qué  veo! 

mi  florista,  ya  arreglada 
con  el  calavera  Diego!) 
Amigos  mios,  reunidos 
con  un  agradable  objeto, 
empiezo  por  suplicarles 
suprimamos  cumpliituentos. 
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PiLAA.     Señorita,  ofrezco  á  usted 

coo  UD  entrañable  afecto 

4iDa  amistad  verdadera: 

siempre  digo  lo  que  sieuto, 

y  al  ver  á  usted  tan  simpática 

y  t)ella,  no  puedo  méoos 

de  decirla  con  placer 

el  gozo  que  experimento 

en  haberla  conocido. 

(jJesús!  ¡qué  rostro  tan  feo!) 
Placida.  Acepto,  querida  an>iga. 
PiLAE.     (Yo  su  amiga,  ni  por  pienso.) 
Placida.  Y  mi  amistad  con  solícito 

interés  también  la  ofrezco. 
Pilar.     ¡Gracias! 

Placida.  (¡Miren  la  gazmoña!) 

Pilar.     (¡Qué  prosaica!) 
Placida.  (¡Qué  esperpento!) 

Balt.      Aquí  debe  estar  Hermógenes. 

(Parando  el  oida.) 

KSCBNA  X. 

DICHOS  y.  HERMÓGENES. 

Hermog.  ¡Buenas  tardes,  caballeros! 

(¡Qué  veo!  Mi  Pilarcilla! 

también  Plácida!  ¡Saa  Termo! 

Qué  guertas  que  da  este  mando! 

como  que  es  redondo.) 
^  Pilar.     (¡Cielos!  el, andaluz.) 
Placida.  (Virgen  Santa! 

Aquí  Hermógenes?  ¿Qué  es  esto?) 
Balt.      (¿Y  la  comida?) 
Hermog.  Corriente. 

Pilar.     (¿Tendremos  algún  enredo?) 
Diego.     (¿Y  las  peluconas?) 
Hermog.  {Listas.) 

(Este  es  un  lance  soberbio!) 

(Señorito  Bartasar, 

ascúchemoste  un  momento.) 
Balt.      (¿Qué  quieres?) 
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HbMIOG.  (Esa  mosita  (Por  Pládd«.) 

qne  está  arregla  con  don  Diego 

ha  sío  mi  novia.) 
Balt.  ({Diablo! 

¿De  veras?) 
Hbmiog,  (To  nanea  miento.) 

Balt.  *    (¡Si  lo  llegase  á  saber!) 

DiBGO.       (ai  verlt  como  qaeriendo  hftb]«r1e.) 

(¿Quieres  algo,  macareno? 

HeKMOG.  (Con  misterio.) 

(Una  palabra:  esa  mosa 
con  tanto  rombo  y  salero, 
qne  platica  eon  mí  amo 
jase  seis  meses  y  medio, 
era  una  costureriya  • 
de  la  calle  de  Toledo^ 
y  fué  mi  novia.) 
Diego.  (¿Qué  dices?) 

Hbemog.  (La  verdad,  yo  nunca  miento.) 
Diego.     (¡Si  Baltasar  lo  supiese!... 

Bien,  guardaremos  silencio!) 
Pilar.      (Fingiré  no  le  conozco.) 
Placida.  (Hay  que  ostentar  fingimiento.) 
Hbrmog.  (¡Ay  picarrilla!) 
Pilar.  (¡Atrevido!) 

Hermog.  (¡Plácida!) 
Placida.  (Déndo»e  tono.)  ¿No  está  nsted  viendo 

que  me  ha  pisado  la  cola? 
Pilar,     (m.)  ¡Válgame  Dios,  qué  domésticosí 
Herhog.  (Se  las  jecban  de  señoras: 
bien;  aluego  nos  veremos.) 
Balt.      (¿Te  gusta  Pilar?) 
Diego.  (¡Muchísimol) 

(¿Y  Plácida?) 
Balt.  (^Con  extremo!) 

(¡Si  supiese!...) 
Diego.  (¡Si  supiese!...) 

Balt.      (¡Me  da  lástima!) 
Diego.  (Lo  siento.) 

Hermog.  Ya  está  aquí  er  mozo,  señores. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  Qn  MOZO  qae  trae  1«  «omida  de  la  foada. 

Balt.      Pues  ve  poniendo  la  mesa, 

(Á  Hermóc^enes,  que  lo  hace.) 

comeremos  al  instante. 
Pilar.     To  con  más  gusto  comiera  ' 

una  sabrosa  tortilla 

sentada  en  la  verde  yerba 

en  un  delicioso  valle 

ó  en  una  hermosa  alameda, 

que  aquí  pavos  y  faisanes 
^     y  otras  viandas  suculentas. 
Hgrmog.  (Pues  no  se  da  poco  tono! 

¡bah!  sí  parece  una  reina!) 

Mira,  ya  puedes  najarte  (ai  moaj.) 

gúerve  hacia  las  tres  y  media; 

00  fartará  la  propina, 

¿entiendes?  sí,  será  buena,  (váse  ci  moco.) 

ESCENA  XU. 

DICHOS  menos  el  MOZO.  < 


\ 


Hermog.  Conque  á  la  mesa,  señores. 
Balt.       Ya  lo  escucháis:  á  la  mesa: 

tú,  Diego,  al  lado  de  Plácida, 

yo  junto  á  mi  amada  prenda.  (Se  colocan.) 
Hermog.  (Y  yo...  ¡pues!  jasiendo  el  oso 

de  una  manera  indireuta. 

¡Ah!  Si  yego  á  figurarme 

quiénes  eran  estas  jembras, 
^    primero  que  darles  sebo 

armo  un  trueno  con  mi  vieja.) 
Diego.     ¿Qué  manjares  hay? 
Hermog.  Tenemos 

lengua  de  vaca,  chuletas 

de  serdo,  sarmon,  pescáa, 

perdises,  chochas,  ¡coquetas! 

(Diciendo  esta  palabra  con  intención.) 
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franes  y  frutas  der  tiempo 
y  aceitonas  de  mi  tierra. 
Balt.       BieDy  HeTmógenes;  mereces 
una  digna  recompensa 
que  recibirás;  ahora 
puedes  servir  á  hi  mesa 
y  después...  tienes  permiso 

(SNienft  Ift  eampAQÜIa.) 

para  comer  lo  que  quieras.  j 

Hermog.  Si  mi  oido  no  me  engaña  I 

creo  que  llaman  á  la  puerta. 
Balt.       Es  verdad,  mira  quién  es 

y  di  á  cualq^iera  que  sea 

que  no  hay  nadie- en  casa. 
Hbrmog.  (váceforo.)  (Buen»t 

ESCEI^A  XHt. 

DICBOSy  PILAR  y  rCÁCID*. 

Diego.     ¿Se  nos^guará  la  fiesta? 
Ba  lt  .       Bien  podría  suceder. . . 
Diego.     Chico,  parece  que  tiemblas!.. . 
Balt.       Ya  ves,  si  viene  mi  tio, 

va  á  haber  la  marimorena. 
Pilar.     Me  has  engañado!... 
Balt.  No  tal. 

Placida.  Dieguito;  ¿qué  farsa  es  esla? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  HERMÓGENES  agitado. 

Hermog.  ¡Saben  quién  es  er  que  llama? 
Balt.      No  adivino. 
Hermog.  ¡Friolera! 

su  tio  de  osté  en  presona 

(Se  ponen  todos  de  pie.) 

es  er  que  yama  á  la  puerta. 
Diego.      ¡Bravo!  nos  hemos  lucido! 
Balt.      ¿Pero  lo  dices  de  veras? 

(Soena  más  fuerte  y  de  prisa  la  campanilla.) 


~  23  — 

Hbrm.     ¿No  lo  conoee  osté  ya? 

¡sambombazo!  ¡y  cómo  aprieta!  (Agitación.) 

este  es  el  único  moso 

á  quien  yo  temo  en  la  tierra! 
Pilar.     ¿Qué  hacemos  aquí? 
Placida.  Escondámonos 

mientras  dura  fa  tormenta, 

y  Dios  hará  lo  demás. 
Hermog.  Er  diablo  si  que  está  serca. 
PLAcmA.  Venga  usted,  amiga  mía, 

(ai  marcharse  deja  caer  un  pañuelo.) 

entremos  en  esta  pieza 
á  esperar  el  desenlace 
de  esta  empezada  comedia. 

(Entran  en  la  izquierda.^ 

ESCENA    XV. 

BALTASAR,  DIEGO   y    HERMÓGENES. 

Balt.      Pronto,  esconde  esos  efectos 

y  desaloja  esa  mesa  (campanilla  más  fuerte.) 

de  todo  cuanto  contiene. 
Lázaro.  ¡Hermógenes!  (Dentro.) 
Hermog.  *  ¡Santa  Tecla! 

Lázaro.    Abre  al  momento. 
Hermog.  Ya  voy. 

Tenga  un  poco  de  paciencia 

(Coloca  todos  los  efectos  debajo  de  la  mesa,  y  cubre 
con  el  mantel  y  tapete.) 

que  estoy  metió  en  un  lance. 
Lázaro.    ¡Mil  rayos!  abra  la  puerta! 

(Con  TOS  de  trueno.) 

Diego.     ¿Qué  hacemos? 

Hermog.  No  hay  que  asustarse; 

señorito  Bartasar, 

asin...  de  cuarquier  manera 

siéntese  osté  en  esa  silla: 

osté,  don  Dieguito,  en  esta; 

no  jablar  una  palabra, 

fingir  todo  cuanto  quieran;     , 

osté  tiene  convursiones... 
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osté  un  dolor  de  cabeca 
que  le  tiene  medio  loco; 
¿estamos?  iquieta  la  leogua! 
¿están  ostés  ya  corrientes? 

i. os  D08.  Sí. 

Hkrmog.        Pues  voy  á  abrir  la  puerta. 

(VéM  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

BALTASAft  I  DIEGO. 

Balt.      Preparémonos,  DiegoitOy 

á  presenciar  esta  esceoa 

.  de  voces  y  de  denuesto». 

¡Oh!  mí  tío  es  uoa  fiera, 

y  con  él  á  todas  horas 

estoy  en  cpntínua  guerra. 
Diego.  Silencio,  que  ya  está  aquí. 
Balt.      ¡Dios  nos  la  depare  buena! 

ESCENA  XVII. 

'  DICBOS,  D.  LÁZARO  y  HERMÓ6ENES. 

Hehmog.  Ya  vé  osté!... 

Lázaro.  Callq,  bribón: 

¡media  hora  hacerme  esperar! 

¿adonde  está  Baltasar? 
Hermog.  ¡Chis!... 
Lázaro.  Dilo  pronto. 

Hermog.  ¡Chiton! 

Comíeodo  estaba  un  pastel 

cuando  le  díó  de  repente 

un  espantoso  accidente:  ' 

(Hace  Baltasar  raras  contorciones.)  i 

¿lo  ve  osté,  mi  coronel? 
Lázaro.  ¡Por  vida  de!..^ 
Hermog.  ¡Probesítol 

y  no  es  esto  lo  peor, 

mire  osté  también,  señor.   (Señalando  ai  otro.) 

Lázaro.   ¡Otro  hombre  aquí! 


—  25  — 
Hermog.  ¡Es  don  Diegaito! 

Diego.       (Finge  conTaMon.)    ¡BUFlTr! 

Lázaro.  ¿Qué  es  esto,  voto  á  bríos? 
Nbrmog.  Que  también  está  muy  malo. 
Lázaro.   ¡Mil  bombas!...  Si  cojo  un  palo 
voy  á  acabar  con  los  dos! 
.    sin  dada  algún  grave  exceso!...    ^ 
se  van  á  acordar  de  mí. 
Hermog.  ¿Exceso  estando  yo  aquí? 

^   (Siflrnen  1m  eontorciones  de  BftItMAr.) 

¡ay!  le  repite  el  ateiol 
Lázaro.  Baltasar,  soy  yo,  tu  tío!...   (Acercándose  á  éi.) 

no  sé  cómo  tener  calma, 

le  Yoy  á  romper  el  alma. 
Hermog.  ¿Se  piensa  osté  que  es  jQjigio? 

ya  seso. 
Lázaro.  Estoy  en  un  potro! 

(Hace  seña  Hetmógrenes  á  IMef^o.) 

¡ahí que  tema  mi  furor! 
Diego.     Burrrr. 
Hermog.  Mírele  osté,  señor, 

ahora  le  está  dando  al  otro! 
Lázaro.   ¡Mil  rayos! 
Hermog.  ¿Á  quién  se  atiende? 

¡Jesús!  Si  esto  es  un  mareo! 
Lázaro.  ¡Pillo!  tunante!  yo  creo 

que  en  esta  casa  hay  un  duende. 
Hermog.  Señor... 
Lázaro.  Voto  á  Belcefoú! 

Hermog.  Eso  no  es  lo  regular. 
Lázaro.  Y  aun  me  atrevo  á  sospechar 

que  ese  duende  ,has  de  ser  tú. 
Hermog.  Pues  es  una  friolera!  (Hace  seña  á  ios  dos.) 
Lázaro.  ¡Oh!  ¡Ah!... 
Hermog,  Jase  buen  paper! 

Lázaro.   Baltasar!... 
Hermog.  (El  coronel 

es  una  debanaera.) 
Lázaro.  Vete  un  médico  á  llamar. 
Hermog.  Si  señor,  con  mil  amores!  (Se  va  y  vuelva.) 

pero  no...  ya  están  mejores, 

sólo  deben  descansar. 
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Lázaro.   ¡Mil  culebrinas!  maldito^ 

(Viendo  el  paiudo  q«e  dejó  e»er  Plácida.) 

¿qué  68  esto  que  hay  en  el  suelo?  (Lo  toma.) 

¿de  quién  es  este  pañuelo? 
Hbmiog.  ¿De  quién  es?  ¡Dar  señorito! 
Lazako.  aPláeiám»  ¡por  vida  nía! 

¿quién  habia  de  creerf... 

¿di^  quién  es  esta  mujer? 
Hbrmog.  Yo  se  lo  diré...  es  mi  tía; 

sin  dada  se  me  cayd  ^  4 

y  yo  no  lo  he  recogió.  '  { 

Lázaro.  Calla  ya. 
Hermog.  (¡Jesús^qué  liol 

¡en  mis  redes  me  pescó!) 
Lázaro.  EH,  perillán...  y  este  Telo 

que  está  en  el  suelo  también, 

¿á  quién  pertenece,  á  quién? 
Hermog.  Ya  me  acuerdo...  es...  de  Consuelo.  . 

Lázaro.  ¡Pues  es  una  friolera! 

di,  ¿quién  es  esa  mujer? 

¡centellas! 
Hermog.  ¿Quién  ha  de  ser? 

mi  prima  la  lavandera. 
Lázaro.  Vamos,  esto  es  singular! 

(Reparando  en  loa  obijetot  cabiertos  por  la  mesa.) 

qué  hay  aquí  en  este  envoltorio? 
Hermog.  (ÁDÍmas  del  purgatorio! 

(ai  Ter  qae  lo  descabre.) 

Ya  no  hay  remedio...  ¡la  mar!) 
Lázaro.  ¡Pillo!  me  dan  intenciones!... 

yo  te  juro  por  mi  vida... 

pues  digo!  hay  aquí  comida 

para  cinco  batallones. 

¡Bribón!  me  la  has  de  pagar; 

engañarme  así...  ¡qué  horror! 

dime,  ¿qué  es  esto? 
Hermog.  Es,  señor, 

¡El  festín  de  Baltasar! 
Balt.       ¡Perdón,  Yio! 

(Se   leTantán  Baltasar   y  Diego  y   se  arrojan    á  lo» 
pies  de  D.  Lásaro.) 

Lázaro.  No  hay  piedad! 


Diego.     jCoronel! 

Lazabo.  Yo  pierdo  el  tino. 

Diego.     No  es  culpa  de  su  sobrino, 

soy  yo  el  autor...  ¡la  verdad? 

Me  cayó  la  lotería 

y  le  dije  á  Baltasar^ 

hoy  te  quiero  convidar  ^ 

en  prueba  de  mi  alegría. 
Lázaro.  ¡Es  claro!  (Con  dada.) 
Diego.  ¡Paes  no  que  no! 

Lázaro.   ¡Oh!  qué  tiempos  tan  fatales! 

¿qué  le  ha  tocado? 
Diego.  Mil  reales. 

Hbrmog.  (Este  miente  más  que  yo.) 
Lázaro.   ¡Picaro!  ¿qué  haces  aquí?  (Á  Herraó^enes.), 
Hermog.  ¿Ve  osté  como  yo  no  he  sío 

el  inventor  de  este  lio? 
Lázaro.  Vete  al  instante. 
Hermog.  ¡Eso  si!  (váse.) 

(Al  marcharse  coge  dos  botellas  y  se  ias   Meya  sin 
que  lo  noten.) 

ESCENA  XVIII. 

O.  LÁZARO,   BALTASAR  y   MEGO. 

Balt.       ¡Qué  bueno  es  usted!... 
Lázaro.  ¿De  veras? 
Balt.  Sí,  tío. 

Lázaro.  ¿Conque  soy  bueno 

porque  he  dejado  pasar 

vuestros  punibles  excesos? 
Diego.     Pues  que  mía  fué  la  culpa, 

coronel,  yo  le  prometo 

que  no  volverá  á  incurrir 

otra  vez... 
Lázaro.  Ya  lo  veremos. 

Agradece,  Baltasar, 

á  que  es  un  dia  soberbio 
^     éste  para  mi. 
Balt.  ¿Qué  escucho? 

Diego.     ¿Qué  sucede? 
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LAZAao.  Mucho  y  baenof 

Balt.      Sepamos. 

Lazaeo.  ¡Voy  á  ctsarmel 

Balt.      ¿Qaé  dice  usted?  ¡Santo  cíelo! 

Lazako.  Quiero  que  desde  hoy  acaben 
en  mi  casa  estos  enredos, 
y  lo  pienso  conseguir 
haciendo  que  haya  otro  dueño. 

Balt.      ¿Y  quién  es  la  novia,  tío? 

Lázaro.  Una  joven  de  talento, 
tan  honrada  como  bella, 
¿entiendes? 

Balt.  ¡Vaya  sí  entiendo! 

Diego.     Sepamos  cuál  es  su  nombre. 

Lázaro.  IiO  diré:  Pilar  Gienfuegos. 


Balt. 

¡Cielos,  mi  novia! 

Lázaro. 

¿Qué  has  dicho? 

Balt. 

(Se  me  ha  escapado.) 

Laiaro. 

Al  momento, 

pruébame  que  tus  palabras 

son  ciertas,  ¡voto  al  infierno!    ^ 

ó  hago  contigo  aquí  mismo 

un  ejemplar  escarmiento. 

Balt. 

Pues  que  usted  lo  quiere,  tío. 

ahora  sabrá  lo  que  es  bueno! 

entre  usted  en  ese  cuarto. 

Pilar. 

No  se  canse  usted.  (Agomando  i  U  paerta.) 

Lázaro. 

¡Qué  veo? 

> 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  PILAR   7  PLÁCIDA. 

Lázaro.   ¡Á  mí  me  da  un  patatús! 

¡Sufrir  un  hombre  á  mis  años 
tan  atroces  desengaños! 

Pilar.     ¡Calle  usted,  señor  obús! 
En  la  Cuesta  de  Areneros 
me  hizo  su  declaración, 
y  no  sabe  lo  que  son 
los  amores  callejeros. 
Allí  una  voz  importuna 
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alaba  el  rostro  ó  el  talle: 

quien  se  enamora  en  la  calle 

tiene  que  verse  á  la  luna.  ) 

Porlo  tanto,  caballero, 

ya  me  había  arrepentido 

de  admitirle  por  marido. 

¿Entiende  usted,  don  mortero? 
Lázaro.  Luego  he  sido  un  monigote? 

¡Oh!  furor! 
Pilar.  Bien,  basta  ya: 

mi  blanca  mano  no  está 

para  ningún  chafarote, 
Lázaro.  Mi  honor  está  por  el  suelo. 

¡Vive  Dios!...  me  he  de  vengar? 
Placida.  ¿Cómo?  se  iba  usté  á  casar, 

Pilarcita,  con  su  abuelo? 
Pilar.     ¡Si  todo  ha  sido  una  broma! 

casarme  yo  de  ese' modo!... 

no  hay  duda  que  es  acomodo: 

¡bien  está  San  Pedro  en  Roma! 
Lázaro.   (Llamando.)  ¡Hermógenes! 
Pilar.  Ya  adivino: 

vamonos,  que  el  caso  es  grave.  (Con  burla. ) 
Plahda.  Pues  es  claro;  ya  se  sabe 

que  á  tal  tio  tal  sobrino! 
Pilar.     ¡Vaya  un  convite  barato! 

Mire  usted  y  qué  contritos 

están  estos  angelitos 

que  en  su  vida  han  roto  un  plato. 

KSCENA  XX. 

^  DICHOS  y  HERMÓGENES,  que  sale  borracho. 

Hbrmog.  ¿Quién  llama?  Eres  tú^  Pilar? 
¿ó  tú,  Plácida?...  bien  mió! 
¡Cuánto  nos  hemos  querio!  (Á  Pilar.) 
¿Cómo  no  me  he  de  acordar? 
Te  vi...  ¡pues!  me  declaré... 
sentía  yo  un  fuego  aquí!... 

(Señalando  los  pies.) 

tú  me  dijiste  que  sí. 
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y  yo...  te-.,  manipulé! 

A  U  te  vi  en  Capellanes!  (Á  Piáei4a.) 

¡qué  bien  bailas...  er  can-cán! 

mas  no  te  quiero. 
Placida.  ¡Truhán! 

Hermog.  Sé  que  tienes  diez  galanes. 
Lázaro.   Por  vida  de  Belcebú!... 
Pilar.     Vete  la  monr  á  dormir: 
Hermog.  Vamos...  no  me  puedo  dir 

porque  la  mona  eres  tú! 
Placida.  Vamonos. 
Pilar.  ¡Es  peregrina! 

Placida.  Sí,  marchémonos,  Pilar, 

no  podemos  continuar,. 

estamos  aquí  en  berlina.. 

BaLT.         (Con  burla  á  Pilar,  recalcando  sus  palabras.) 

«Al  campo  iremos  contentos: 
allí  entre  arbustos  y  flores 
gorjean  los  ruiseñores...» 

Pilar.       (Con  intención,  dejando  el  tono  dramático.) 

«Y  rebuznan  los  jumentos.» 
Diego.      «Ya  veo  que  mis  afanes 

la  recompensa  han  de  hallarf 
Mañana  te  he  de  llevar, 
vida  mía,  á  Capellanes!» 

(Imitando  la  voz  de  Plácida.) 

—«No,  Dieguito:  ¿qué  dirán 
los  que  allí  nos  vean  ir?o 
— «Plácida,  qué  han  de  decir?» 
— «Ay!  Si  bailan  el  can-cánt» 

Pilar.     Bien,  démonos  al  olvido 
sin  el  menor  sentimiento. 
Todos  en  este  momento 
nos  hemos  reconocido,  (vánse.) 

Lázaro.    ¡Maldita  sea  mi  estrella 

que  hoy  tanto  mal  eslabona! 
¡Bb!  vete  á  dormir  la  mona! 

Hermog.  La  mona?  me  voy  con  ellaí  (vágc.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

D.  LÁZARO,  BALTASAR,  DIEGO. 

Lázaro.   El  desenlace  es  fatal; 
¡huye,  pérfida  mujer! 
¡Ah!  Tú  me  has  hecho  perder 
toda  la  fuerza  mora). 

Balt.      Por  Dios,  tío,  ¿á  qué  ese  anhelo? 

Lázaro.  He  sido  un  vejete  chocho. 

Balt.       Pero... 

Lázaro.  En  el  tren  de  las  ochp 

vuelvo  á  marcharme  á  Pozuelo. 

Balt.      Escuche  usted. 

Lázaro.  Guarda,  Pablo! 

,    ¡Ahí  mujeres!  por  mi  fe 
de  vosotras  huiré 
como  de  la  cruz  el  diablo. 

Balt.      Pero  escuche  usted. 

Lázaro.  Me  voy: 

hasta  la  vetusta  Blasa 
que  ha  treinta  años  está  en  casa 
la  pienso  despedir  hoy. 

(Al  públieo.) 

Señores,  voy  á  marchar, 
mas  sí  el  juguete  os  agrada, 
conceded  una  palmada 
al  Festín  de  Baltasar. 
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de  1874. 
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COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN   VERSO,  ♦ 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CANDIDA D*  Matilde  Diez. 

DON  JUAN D.  Antonio  Vico.  ' 

DON  PEDRO Julio  Parreño. 

MODESTO Manuel  Calvo. 

FAUSTINO Manoel  Catalina.  * 

DON  RUFO Mariano  Fernandez . 

DON  ADOLFO Pedro  Caballero. 

BENITO Cipriano  Martínez. 

PANCHITO JüUAN  Castro. 

S4  / D.*  Juana  Maroto. 

2/ BalmnaPrada. 

3.* Manuela  Fernandez. 

CABALLEROS }^o ^'  ^'  ?*^ 

f  2  ®.  .. » ..  N.  Aranda. 

EL  MAYORDOMO  DE  LA  FONDA.  Enrique Mazoli 

!1." N.  León. 

2/ N.  MoLL. 

3.' N.  N. 

Damas,  caballeros  y  lacayos. 


El  primer  acto  pasa  en  una  casa  de  comidas  en  las  afueras 
de  Madrid,  y  los  tres  restantes  en  Madrid. 

Año  de  i 86... 


1    El  Sr.  Catalina  ha  tenido  la  bondad  de  encargarse  del  de- 
sempeño de  este  papel  en  obsequio  del  autor. 


ACTO   PRIMERO. 


Glorieta  en  el  jftrdin  de  una  fonda  campestre  próxima  á  Ma- 
drid. Á  la  derecha  del  actor  el  edificio  de  la  fonda,  con 
puerta  para  entradas  y  salidas.  A  la  izquierda  y  foro,  bos- 
que frondoso  con  entradas  y  salidas  practicables.  Un  banco 
rústico  á  la  izquierda.  Al  levantarre  el  telón  aparece  dom 
Rufo  sentado  á  la  derecha  al  lado  de  un  velador,  sobre  el 
que  habrá  vasos  y  botellas  de  cerveza.  Oyese  aleare  alga- 
zara en  el  interior  de  la  fonda. 


ESCENA  PRIMERA. 

V 

D.    RUFO. 

¡Familia  de  Barrabás! 

¡cinco  horas  de  orgía.. ^  mansa!... 

Hay  gente  que  no  se  caiisa 

de  la  br omita  jamás. 

Con  tal  que  no  haya  disturbio. . . 

Una  boda,  periodistas, 

músicos  y  otros  artistas. .. 

jóvenes...  claro...  no,  turbio! 

(Taponazos  de  botellas,    aplausos,    ruido  de   bajilla 
que  se  rompe.) 

Anda! ...  no  va  á  quedar  trasto 
á  vida. . .  temblando  estoy. . . 
¡con  razón!.. .  como  que  soy 
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el  que  paga  todo  e)  gasto. 

¿Quién  me  ha  podido  inducir 

á  derrochar  mi  dinero? 

Yo! . .  prestamista  severo . . . 

¡prestar  sobre  el  porvenir! 

No  lo  creyera  jamás, 

por  más  que  entre  en  mis  teorías 

que  el  prestar  sin  garantías 

á  veces  produce  más. 

¿Cuándo  y  cómo  cobraremos? 

á  mí  perspicacia  escapa. . . 

la  novia  es  guapa...  ¡muy  guapa!! 

en  fin...  nos  defenderemos.  *    ^ 

(Sale  de  la  fonda  Faustino  nn  poco  animado  como 
quien  ha  comido  fuerte.  Se  quita  el  bongo  al  salir  y 
se  hace  aire  con  él.)  •' 

ESCENA  n. 


FAUSTINO,   D.   RUFO. 

Faüst.      Uf!...  ¡uf!...  me  estoy  abrasando... 

¿Cómo  tan  solo  el  padrino 

de  la  boda? 
RoFO.  Hola,  Faustino; 

aquí  estoy  filosofando... 
Faüst.      ¿Quién  piensa  en  filosofar? 

hoy  es  dia  de  entregarse 

a  la.  ••  la. .. 
Rufo.  Sí;  y  de  arruinarse! 

¿no  quiere  usted  refrescar? 
Faüst.     ¿Cerveza? 

Rufo.  Fuerte,  de  España. 

Faust.      Bien;  puesto  que  usted  convida.. . 

(Después  de  aparar  una  copa.) 

¡Qué  detestable  bebida! 
me  gus|á  más  el  champaña. 

(Rompe  la  copa  al  colocarla  sobre  el  velado 

Rufo.  (¡Otra!)  Es  un  vino  muy  caro... 

Faüst.  Por  eso  me  gusta  á-mí. 

Rufo.  (Si  lo  pagaras...),     ' 
Faust.  Pues  si; 
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es  un  gran  vino... 
Rufo.  Reparo 

que  puede  usted  dar  sií  voto 

con  fundamento  cumplido. 
Faüst.     Treinta  copas  he  bebido,  " 

de  las  cuales  veinte  he  roto.  **  ' 

Rufo.         (Con  ironía'.)  '      ' 

¡Qué  gran  vino!...  ¡Veinte  y  una! 
digo,  si  el  vino  será... 
Por  eso  noto  que  ya    .         -         ' 
está  usted...  '' '' 

Faust.  ¿Como  eíi  la  luna?      ^ 

mi  buen  natural  resiste    ^       '       ' 
otras  treinta  y  máis... 

(Llena  otra  copa  de  cerveza.) 

Rufo.  '  (¡Qué  escqého!) 

FaUST.        (Sentándose  á  lo  militar  en  una  silla.)^ 

¿Cree  usted  que  he  b^ido  mucho? 
pues,  mire  usted'^  estoy  triste. 

Rufo.        (Sacando  y  abriendo  la  petaca.) 

Hombre!  nadie  lo  diría...  ' 

¿usted  triste!...  ¿esas  tenemos? 

Faüst.       (Tomando  un  cig'arro  de  la  petaca  de  D.'Rufo.) 

¡Muy  triste!  pero,  fumemos. 

Rufo.        (Guardándose  con  irascibilidad  la  petacia.) 

(¡El  único  que  tenía!) 

FaüST.        (Encendiendo  el  cig-arro  y  fumando.) 

Esta  boda. . .  serán  juicios 

temerarios;  pero  nace... 

quiero  decir^  que  se  hace        » 

bajo  muy  malos  auspicios!    , 

Y  como  al  novio  y  la  novia 

tan  grande  amistad  profeso, 

por  eso  mismo,  por  eso, 

un  vago  pesar  me  agobia. . . 
Rufo.      Bueno  es  ser  amigo  fiel; 

pero  usted  va  hasta  el  martirio'.'  "^ 

Ellos  se  aman... 
Faüst  ¡Con  delirio! 

Son  dos  palomas  sin  hiél. 

Pero  luce  mal  su  estrella: 

el  padre  de  él,  es  lo  cierto 
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Rufo. 


Faust. 

Rufo. 
Faust. 


Rufo 
Faust. 

RuFp. 

Faust. 
Rufo. 


Faust 


Mozo  i 

Rufo. 

Faust. 


que  en  cuanto  á  si  es  vivo  o  muerto 

se  ignora;  y  el  padre  de  olla.,. 

Es  un  banquero,  que  á  fe, 

en  crédito  y  capitales 

hoy  tiene  pocos  iguales. 

Sí,  mucho  dinero,  ¿y  qué? 

¿No  está  con  ella  furioso? 

¿No  la  ha  desheredado? 
pues  casarse  en  tal  estado 
es  un  estado  horroroso. 

(Apara  otra  copa  y  dice  tirándola.) 

¡Bebida  más  repugnante! 
Pues  usted  la  menudea. 
Maquinalmente...  Esta  idea 
no  me  deja  ni  un  instante... 
Son  ideas  desastrosas 
que  exagera  usted. 

Yo? 
Sí; 
¿pues  no  sabemos  aquí 
cómo  acaban  estas  cosas? 
Hoy  todo  está  por  el  suelo: 
en  su  dia  vendrá  un  nene: 
—«¡qué  mono!  ¡qué  gracia  tiene! 
¡qué  parecido  al  abuelo!» 
Un  encuentro,  una  disculpa... 
—  «Padre! — Quita!— No  me  quito! 
— Huye!— Por  este  angelito! 
—Ingrata! — Él  no  tiene  culpa!...» 
Y  atenuándose  el  pecado 
entre  uno  y  otro  estrujón, 
el  padre  suelta  el  perdón, 
lloran...  y  asunto  acabado. 

(Gritando  y  dando  palmadas  sobre  el  velador,) 

Bien!  bravo!  por  esta  vez 
juro  que  me  convencí... 

(Salc  el  Mozo  1.    de  la  fonda.) 

.*  ¿Lliiman  ustedes? 

Nq. 

st 

Oye,  que  traigan  jerez. 
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Rufo  '  Hombre,  no! 

Fadst.  ¿Oporto? 

Rufo.  ^  .  Tampoco. 

Faüst.  Pues  marrasquino  con  ron. 

RüFo.  No,  ;que  traigan  un  cañón! 

(ai  Mozo,  que  se  retira.) 

Nada,  vete.  ¿Está  usted  loco? 

Á  tal  beber,  ¿quién  resiste? 
Faust.     Si  esta  maldita  cerveza 

no  me  quita  la  tristeza. 
Rufo.      Tendrá  usted  el  vino  triste. 

Uf!...  y  este  calor...  Faustino, 

y  el  cólera. . .  ¿eh?  no  se  hable. . . 
Faüst.     No  sea  usted  miserable, 

don  Rufo;  es  usted  padrino 

de  la  boda  de  Modesto, 

y  hay,  con  tan  bella  ocasión, 

que  dejar  el  pabellón 

en  toda  regla,  bien  puesto. 
Rufo.      Hombre,  sobre  la  comida 

supongo  que  no  habrá  queja  .. 
Faust.     Esa  no  ha  sido  maleja; 

pero  escasa  la  bebida. 

Hay  que  vaciar  el  bolsón 

con  garbo,  sin  m&&  ni  peror. 

•  ya  dicen  los  revisteros 

que  es  usted  algo  ramplón. 
Rufo.      ¡Eso  si  que  me  destempla! 

¿Ramplón?  . 
Faust.  Y  ruin. 

Rufo.  ¡Si  me  atufo!... 

Faust.     Más  diplomacia,  don  Rufo, 

que  la  Europa  nos  contempla. 
Rufo.      Que  contemple  el  universo, 

bah!...  me  tiene  sin  cuidado: 

¿después  que  los  he  atracado 

insultar?...  Eso  es- perverso... 
Faust.     No  señor;  esa  es  la  moda. 
Rufo.      ¿Qué  más  quieren?  ¿No  accedí 

á  ser  padrino?  Sin  mí, 

¿quién  pagaría  la  boda? 

|Yo  ramplón,  ruin...  ¡voto  á  bríos! 
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Faust. 


•    Rufo. 
Faust. 


M»; 


'i'. 


Rufo. 
Faust] 


Rufo. 


Faust. 


Rufo. 
Faust, 

Rufo. 
Faust. 


Pues  para  urgencias  y  apuros 

¿hoy  no  he  prestado  cien  duros 

al  novio,  que  sabe  Dios 

cuándo  á  verlos  voltert?   '• 

Eso  no;  los  pagará: 

es  lo  primero  que  hará  . . 

en  cuanto  tenga  con  qué. 

Ya!...  ¡qué  fácil  fes  decirf... 

De  lo  dicho  no  me  aparto:' 

por  ahora  no  tiene  ^m  cuarto; 

pero  tiene  porvenir. 

Ya  es  abogado,  es  discreto, 

sabe  idiomas...  ¡qué  sé  yof- 

y  há  tres  días  me  acabó 

un  libretto^  ¡qué  libretto! 

y  ¡qué  música!  ejemplar       ' 

es  la  música  que  escribo: 

¡qué  ritmo  tan  expresivo! 

debemos  alborotar. 

Ya  acabé  la  sinfonía...     ^ 

Por  tanto,  aunque  él  no  le  dé. 

yo  lo  fio,  y  pagaré... 

Pero  ¿y  á  usted,  quién  le  fía? 

Quién?  mi  ópera:  seguros 

son  sus  productos;  hay  sed 

de...  de...  Adelánteme  usted 

sobre  ella  doscientos  duros.  « 

Jesús'  ¡qué  desatoar! 

usted  me  fuma  y  me  bebe, 

y  me  rompe...  ¿y  aun  se  atreve?... 

(Explosión  de  alg'áeara  en  la  fonda.) 

—Pero  eso...  ¿no* ha  de^acabar? 
¿Qué  ha  de  acabar?  no  señor;  •     ' 
pues  si  ahora  es  cuando  Arde 
la  alegría.  Es  media  tarde, 
y  aún  nos  falta  lo  mejor. 
¡Qué  más  falta! 

Una  modesta 
rociadura  de...  ¡cabal! 
De  qué!  ' 

De  ponche  infernal, 
coronación  de  la  fiesta. 


1  í 


'I 
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Bufo.      De  petróleo!  (LeTaat&adose.) 
Faust.     (Gritando.)    ¡Ponche  ardiente!... 
Rufo.      (Hum! . . .  que  no  te  coranáran . . .) 

(Salen  bulliciosamente  de  la  fondas  Cándida  y'  Mo- 
desto contacompañamiento  de  amigas  y  amigos.) 

ESCENA^  m. 

CÁPIDIDA,   MODESTO,    FAUSTINO,   D.    RUFO,    BAMAS    y 

CABALLEROS. 


MOD. 

Damas. 
Gabs. 
Rufo. 
Cabs. 


Rufo. 


MOD 


Rufo 

MOD 


UUFO. 
MOD. 

Cab.  1 


Rufo. 
Cab.  1.' 
Rufo. 
Cab.  1.^ 


En  tanto  que  lo  preparan 
respiremos  otro  ambiente. 
Respiremos!  -;..,.. 

¡Bien  pen£^do! 
¿Conque  vamos.de  camino? 

(Rodeándole  y   png^nando  por  abrazarle    todos  á  la 
vez.) 

Hola!. ..  el  padrino!  ek  padrino!  > 

(Procurando  evadirse.)   '.    '  ■ 

Si!...  gracias!... jfipruy  obligada.. 

(Me  rompen  el  esternón . . . ) 

(Al  Caballero  I.*")  TÚ,  eminente;  publicísta, 

que  hoy  eres  nuestro  cronista, 

haz  una  digna  mención 

del  padrino.  i. 

(Zafándose  de  las  que  le  abrazan.) 

Estoy, ya n/3gro...^   ; 
Encomia  su  gran  bondad.' 
y  su  generosidad...     > 
(Para  que  rabie  mi  BWgro.) 
Gracias... 

HazbiensaTetrato. 

(Tomando  apuntes  ea  su  cartera.) 

És  muy  justo;  apuntes  tomo.. 
¿Se  llama  usted? 

Rufo  Romo.> 
(Escribiendo.)  Ó  lo  quc  es  lo  mismo  Cfutto. 
Romo! 

Son  equivalentes... 
y  esto  es  solo  para  ayuda... 
¿Usted  tendrá,  quién  lo  duda, 
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lo  que  se  llama  ascendieates? 

Rufo.        ¿Yo!...  no...  (sin  compreader.) 

Gab.  1/*  (E»eñbieado.)    May  bien.  lüclusero... 

RoFO.      ¿Cómo  es  eso? 

Cab.  i"  Deje  estar...  • 

Profesión? 
Rufo.  Suelo  prestar 

á  un  módico... 
Cab.  i  .**  (Escribiendo.)      Ya;  usurero. 
Rufo.      Pero  hombre! . . .  usted  me  mancilla. . . 

Cab.  i.*    Son  apuntes.. (6aardán4ose  la  cartera.) 

Rufo.  Bueno,  sí; 

pero. . . 
Cab.  1.*  Apuntes  para  mi. 

¡Verá  usted  qué  gacetilla! 
Rufo.      ¡Qué  apuntes!  Chato  por  Romo... 

Yo  no  puedo  autorizar... 

¡Ese  hombre  me  va  á  sacar 

en  público  hecho  un  Ecce-homo! 

Bah!  Pues  no  hay  duda  que  salgo 

lucido  de  la  función. 
MoD.       Soy  de  la  misma  opinión; 

hagamos  algo. 

Todos.      (Menos  Rufo.)     Sí...  algo. 

Faüst.     ;  Beber!... 

Damas.  Juguemos. 

MoD.  Dispuestos; 

pero  ¿á  qué,  niñas  divinas? 
Faust.     ¡Al  monte! 

Damas.  Á  las  cuatro  esquinas. 

MoD .       Están  tan  le j  os  los  puestos . . . 
Damas.     Pues  á  la  gallina  ciega. 
MoD.       Bien...  mas  podréis  tropezar; 

¿no  fuera  mejor  bailar? 
Todos.     En  baile!  en  baile!... 
Rufo.  ,Uf...  qué  brega! 

MoD.       Organicemos  la  danza. 
Unos.       ¡Sí;  parejasl... 
Otros.  Qué  bailamos? 

Cab.  1."    Wals. 
Unas.  ,  No!  no!.,. 

Otras .  Nos  mareamos, . . 
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Unos.       Mazourka!  ( 

Otros.  Una  contradanza. 

MoD.        La  novia  con  el  padrino... 

Rufo.         (colocándose  en  baile  con  ella.) 

(Vamos...  esto  es  ya  otra  cosa.) 

MOD.  (Á  Faustino.) 

TÚ  tocarás... 
Faust  .  Yo?  es  chistosa . . . 

pero  ¿con  qué? 

CaB.  2.''    (Sacando  de  la^onda  un  violin  que  entrega  á  Faus' 
tino.) 

¡Ecco  il  violinol 

MOD.  (Colocando Jas  parejas.) 

Vamos,  á  derecha  ^  izquierda... 

Musiquin,  anda  con  él. 
Faüst.     Hombre,  si  esto  es  un  rabel; 

no  tiene  más  que  una  cuerda. 
MoD.        Así  mejor  lucirán 

tus  altas  dotes  de  artista. 

FaUST.        (Subiéndose  en  una  silla,  mesa  ó  banco.) 

,  Pues  señor,  na  hay  quien  resista. 

(Con  voz  solemne.) 

;  Queda  prohibido  el  can-cán! 

(Rumor  entre  algunas  parejas.) 

Nada!...  hay  que  ser  consecuentes; 
y  aunque  estéis  medio  beodos, 
que  conste  que  somos  todos 
¡todos!  personas  decentes. 

(Muestras  de  aprobación. — Faustino  rasca  el  violin: 
los  bailarines  ejecutan  algunas  mudanzas  con  cierta 
bulliciosa  confusión.  D.  Rufo  sobresale  por  sus 
brincos  exagerados. — Al  observarlo  Faustino,  cesa 
">  de  tocar,  se  apea  y  abraza  con  él.) 

jOiga  usted,  señor  don  Rufo! 

¿Tiene  usted  alferecía? 
Rufo.      Hombre,  no;  bailo,  y  creía.. 
Favst.     ;Eso  es  del  género  bufo! 

¡Ese  es  un  baile  prohibido 

que  ofende  nuestra  moral! 
Rufo.      ¡Cómo!... 
Faust.  Sí  señor. 

Rufo.  ¡No  hay  tal! 
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(Un  criado  desde  la  puerta  de  la  fonda.) 

Muzo.  l.*El  ponche  está  ya  servido. 

FaUST.       (Tira  el  violia  y  dice  dirigiéndose  i  la  fonda.) 

¿El  poliche?  ¡No  haya  cuartel! 
Seguidme!...  *     .     : 

CaBS.  (Rodeando  áD.  Rufo.)  ¡Al  pOHChe! 

RüFO.  No  bebo. 

(íabs.       ¡Á  brindar! 

HuFo.  NOy  no  me  atrevo... 

CaBS.  (Tomándolo   en     bracos  .y    llevándoselo   como    * 

triunfo.) 

Vam(w! . . .  — 'Adentro  coh  él ! 

(Entran  en  la  fonda,  -^  aT  hacer*  lo    mismo  Modest 
que  se  ha  qnedado  el  último,  le  ^dice  el  ^oso.) 

Mozo.  1.*  Un  hombre  pregunta  ahí 

por  usted.' 
MoD.  E9  singular!.. 

¿por  mí,  y  aquí?... 
Mozo  i.*  A  no  dudar; 

¿no  es  usted  «el  novio? 
MoD.  '-     '     I'  Sí.  • 

Y  ¿quién  es?  ¿qué  trazas  tiene? 
Mozo  1.**  No  es  cosa,  es  hombre^ ttiachucho... 
MoD .       No  sé. . .  me  sorprende  mucho. . . 

Mozo  1.**  (Seáalnd«  al  fondo.) 

Aquel  eá;tiácía  aquí  viene... 

(Se  retira  el  Moztf.  1).  Juan  se  adelanta  por  una  de 
las  enramadas  del  foro. --—Viste  pobremente:  barba 
crecida,  chaquetón  de  marinero,  sombrero  de  paja 
bastante  asados.)    > 

ESCENA  IV. 

D.'jruAN)  maitítsio. 

MoD.  (Mientras  sei acerca  o.  Inan.) 


ÍNo  conozca  esetrapío... 


^h!  y  el  aspecto  es  feroz. . .) 

(Á  D.  Juan,  qae  ae  detiene <á  corta  distancia.) 

¿A  quién... 
Juan.  ¡Modesto!... 

MoD.  ¡Esa  voz!... 


- 15  - 

jEs  mi  padre?! 

Juan,         (Abriendo  los  brazos.)  ¡Sí,  hÍJ0  mÍo! 

MOD .        ¡  Padre  de  mi  corazón ! 

y  yo  que  estaba  dudando.., 

¡Vive!  ¡y  lo  estoy  abrazando! 

¡Oh,  dia  de  bendición! 
JoAJi.       También  jes  muy  grande  el  gozo 

de  que  al  miríirte  me  Menas; 

por  él  olvido  n^s  penas. 

(Contemplái|(iolo  y  dándole  otro  abrazo.) 

¡Buen  chico!...  gallardo  mozo! 

MoD.    *   Mas  ¿quién  pudo  imaginar 
qué  en  este  solemne  dia 
á  protegernos  ven<kía 
nuestro  genio  tutelar? 
¿Qué  santa,  bendita  mano 
hasta  aquí  le  ha  conducido? 

Juan.       Ninguna;  solo  he  venido: 

llegué  á  Madrid  hoy  temprano, 
te  busqué,  á  tu  casa  fui, 
supe  allí  que  te  casabas, 
y  también  que  celebrabas  ' 
tu  boda  aquí,  j  vine  aquí. 

MoD .        ¡Perfectamente  pensado! 
Jamás  -tan  feliz  he  sido... 
Pero  usted  no  habrá  comido, 
debe  hallarse  m«y  cansado. . . 
Venga  usted,  le  .¿aré  servir.  . 

Juan.       No,  no, puedo  complacerte: 
deseaba  solo  verte, 
darte  un  abrazo...  y  partir. 

MoD .      '  ¡  Partir?  ¿Otra  vez? .  ¡Jamás! 
¿Otra  ausencia?  ¡Desvarío! 
No,  no  quiero,  padre  mió, 
que  nos  separemos  más. 

Juan.       Hijo...  también  yo. quisiera 

verte  por  siempre^  á  io^i  lado,     - 
pero  lo  dispone  el  liado* 
de  muy  distinta  maner^. 

MoB.        No  tiene  el  hado  razón, 
y  yo  sabré  hacerle  frente. 

JüAN.       Eso  prueba  que  es  ardiente 
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y  grande  tu  corazón. 
Pero  sólo  lo  que  es  dable 
se  debe  hacer^  hijo  amado; 
sin  duda  no  has  reparado 
que  estoy...  poco  presentable. 

MoD        Ño  he  reparado,  ni  ¿quién 

después  de  ausencia  tan  luenga... 
De  cualquier  modo  que  venga 
mi  padre,  viene  muy  bien. 

JtAJí.       ¡Noble,  generoso  instinto! 
¡Creyente,  expansiva  edad! 
Para  tí,  cierto,  verdad, 
mas  para  el  mundo...  es  distinto. 
Eres  joven  y  aún  no  ves 
que  en  este  mundo  indigesto 
cada  cual  tiene  su  puesto: 
el  mió  sé  bien  cuál  es. 
También  yo,  joven  un  día, 
alejado  de  mis  lares, 
crucé  los  revueltos  mares 
lleno  de  fe,  de  energía. 
Después  de  los  mares  bravos, 
del  Asia  los  bosques  bellos 
blanquearon  mis  cabellos: 
tuve  elefantes  y  esclavos, 
mantuve  guerra  feroz 
con  salvajes  y  otras  gentes, 
y  en  aquellos  continentes 
fué  poderosa  mi  voz. 
Trabajé  mucho  y  vencí, 
atesoré  un  capital 
espléndido,  colosal, 
que  guardaba  para  ti. 
Pero  ¡inútiles  afanes! 
Desastres  sobrevinieron 
y  mi  caudal  destruyeron 
terremotos  y  huracanes. 
Nada  pude  conservar: 
lo  poco  que  me  quedó 
el  fuego  lo  consumió... 
¡paciencia...  y  vuelta  á  empezar! 
Si  fuera  rico,  vendría 
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con  autoridiad,  erguido, 

y  un  puesto  muy  distinguido 

la  sociedad  me  daría. 

Pero  no  es  así,  y  me  bajo: 

na  la  tengo,  nada  soy, 

y  antes  que  me  echen...  me  voy 

á  mi  puesto,  el  del  trabajo... 

M«D.       Mas  fotra  separación! 

y  ¿usted  cree,  padre  del  alma, 
que  podré  llevar  con  calma 
tan  triste  resolución? 
Digo  que  no  j)uede  ser, 
aunque  pese  al  hado  impío. . . 

Juan.       Pues  no  hay  remedio,  hijo  mió. 

MoD.       Si  señor;  ¿no  lo  ha  de  haber? 

JüAif .       ¿Cuál  es? 

MoD.  El  de  reposar 

aquí,  tranquilo,  á  mi  lado: 
soy  joven,  soy  abogado, 
y  puedo  y  sé  trabajar. 
Á  todo  sabré  acudir: 
escribiré,  haré  discursos... 
en  fm,  hallaré  recursos: 
confío  en  mi  porvenir. 

JuA7(.       En  estas  horas  felices 
á  todo  vuelo  te  lanzas 
en  pos  de  tus  esperanzas... 
¡Ojalá  que  las  realices! 
Pero  aun  realizada  así 
la  fe  con  que  te  electrizas, 
todo  eso,'si  lo  realizas, 
lo  has  menester  para  tí. 
Por  un  mundo  separados, 
sin  haberlo  ambos  (querido, 
la  suerte  nos  ha  tenido 
años  incomunicados. 
Perdido  en  el  mar  del  polo 
cien  veces  la  muerte  vi: 
isi  yo  hubiera  estado  aquU... 
pero  te  encontraste  solo, 
y  enamorado  y  mancebo, 
por  todo  has  atropellado... 
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Es  ya  un  hecho  consumado 

que  disculpo...  aunque  no  apruebo. 

Hoy  en  brazos  del  azar 

ante  el  mundo  te  presentas... 

y  por  si  estallan  tormentas, 

que  suelen  siempre  estallar, 

ten  tus  fuerzas  preparadas 

y  unidas,  porque  hoy  te  impones 

sagradas  obligaciones 

que  á  veces  son  muy  pesadas. 

MoD.       Como  la  suerte  me  alumbre 
sabré  llevarlas  con  brío... 

Juan.       Hágalo  Dios,  hijo  mió, 

¡que  es  grande  su  pesadumbre! 
Aún  lo  ignoras,  y  por  eso 
no  quiero  que  por  mi  parte, 
ya  que  no  pueda  ayudarte, 
16  añada  más  peso  al  peso. 

MoD.       Me  llena  usted  de  disgusto... 
;qué  peso  podrá  añadir. . . 

Juan.       Modesto,  no  hay  qué  insistir; 
yo  no  hago  más  que  lo  justo. 

MoD.       Pero  si... 

Juan.  No  me  convence 

tu  generoso  deseo: 
hoy  todo  oscuro  lo  veo; 
estudia,  trabaja  y  vence. 
Y  cuando  tu  noble  afán 
consigas,  y  el  pan  te  sobre, 
si  aún  para  entonces  soy  pobre,    ' 
á  buscar  vendré  tu  paí). 

MoD .       ¿Conque  no  hay  remedio . . . 

Juan.  No 

Cada  cual  su  estrella  siga.  > 

MoD.       ¡Padre!... 

Juan.  Y  que  Dios  te  bendiga 

como  te  bendigo  yo. 
Valor  y  á  luchar. 

MoD.  Sf,  sí; 

pero  ¿cuándo  volveré 
á  verle.,. 

Juan.  E^onto;  nosé... 
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.V        ya  te  haré  saber  de  mí. 
Ue\  acaso  voy  en  pos, 
y  tal  vez...  Pero  esta  esceaa 
de  pesadumbre  nos  llena!.. 
¡Otro  abrazo!  Adiós,  adiós. 

(Se  desprende  de  los  brazos  de  su  hijo  y  desaparece 
entrfe  la  hojarasca  de,  la  izquierda.  Modesto  queda 
como  tristemente  impresionado.)      ' 

ESCENA  V. 

4 

MODESTO. 

Tiene  un  carácter  de  acero: 

no  le  pude  convencer; 

llega  y  le  vuelvo  á  perder... 

¡y  en  tal  día!.»,  ¡mal  agüero! 

Pensé  que  de  mi  orfandad 

quedaban  rotos  los  lazos, 

¡y  vuelvo  á  caer  en  brazos 

de  mi  antigua  soledad!     # 

Si  él  hubiera  presidido 

mis  bodas,  me  sentiría 

regenerado,  creería 

que  era  de  Dios  protegido. 

Pero  tan  supremo  bien 

no  es  dado  al  pobre  alcanzar,      ,       ' 

y  tiene  que  batallar... 

y  aceptar  lo  que  le  den. 

¡Qué  encuentro  tan  doloroso! 

Están  saltando  mis  sienes... 

,  >(Sale  de  la  fonda  Faustino  un   poco  más  aleare  que 

antes.) 

ESCENA  VI. 

MODESTO,  FAl]STINO. 

Faost.     Pero,  muchacho,  ¿no  vienes? 
que  el  ponche  está  delicioso. 
Hasta  el  último  cartucho 
hay  que  quemar  hoy.  Por  mí... 
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(D«  ud  traspiés.) 

ya  yesque... 
MoD  ^      (Moy  ftfiudo.)  Te  envidio,  si; 

¡necesito  beber  macho! 

¡quedar  sin  memoria  y  ci^o. . . 
Faust.     Pero,  chico,  tá  has  llorado... 
MoD.       ¡Qué  he  de  llorar. . . 
Faost      (Con  interés. )  ¿Qtté  ha  pasado. 

MOD.  (Sin  hacerle  caso  entra  en  la  fonda.) 

¡Á  beber!  ¡pólvora!...  ¡luego! 
ESCENA  Vn. 

FAUSTim). 

Se  larga  y  me  deja  al  piste... 
Y  va  el  pobre  hecho  un  veneno.  . 
Algo  ha  pasado  y  no  bueno; 
¡cuando  digo  que  estoy  triste! 
Pero  en  fin...  vamos  detrás, 
aunque  ejtoy  por  mi  ludibrio... 
¿cómo  se  dice,  ebrio  ó  íbrio?... 
ello  es  que  no  puedo  más. 
No;  y  eso  que  mi  garganta 
está  forrada  de  estopa; 
mas  como  apure  otra  copa... 
¡cataplum!...  ¿quién  me  levanta? 
Nada!...  ¡eqiailibrio!...  no  quiero 
que  se  me  turbe  la  vista: 
mi  chispa...  ^  chispa  de  artista, 
y  no  diispa  de  chispero. 

(Sale  Benito  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vm. 


FAUSTIISO,  BENITO. 

Benito.    ¿Hay  quién  nos  quiera  ayudar 

á  levantar  el  carruaje 

de  mi  amo? 
Facst.  ¿Es  á  mi  el  mensaje? 

Benito.    Acabamos  de  volcar 
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cerca  de  este  merendero: 

hemos  estado  llamando...  ^ 
Faüst.     También  estoy  yo  volcando. . . 

irá  borracho  el  cochero. 
Benito.    No  señor;  una  carreta 

se  atravesó  de  improviso^ 

y  aunque  el  cochero  no  quiso, 

caímos  en  la  cuneta. 
Faust.     ;Qué  trance!. . .  el  alma  se  abisma. . . 
Benito.    El  abismado  en  rigor 

es  mi  amo. 
Faust.  ¡Pobre  señor! 

y  se  habrá  roto  la  crisma... 
Benito.    En  bien  poco  ha  estado;  pero 

lo  que  siente  es  mucha  sed... 
Faust,     ¿Quién  es  el  amo  de  usted? 
Benito.    Don  Pedro  Risco. 
Faust.  ¡El  banquero! 

Benito.    Sí  señor. 
Faust.  ¡Qué  llego  á  oir! . . . 

¿El  padre  de  la... 
Benito.  Verdad. 

Faust.       Hombre,  ¡qué  casualidad!... 

¿Va  de  boda? 
Benito.  ¡Qué  ha  de  ir! 

pues  bonita  es  la  ocasión. .. 

por  no  saber  nada  de  ella 

se  va  como  una  centella 

á  su  hacienda  de  Chinchón. 

Faust.       (pando  palmadas  y  gritando.) 

A  ver!...  Mozos?  Eh!...  ¡Cantina! 

(Salen  unos  cuantos  mozo^  de  la  fonda  y  el  Mayor- 
domo de  la  misma.) 

Id,  socorred  á  un  banquero 
que  se  está  ahogando  en  dinero. 

(Señalando  á  Benito.) 

Id  con  ese...  ¡habrá  propina! 

(Desapareceu  por  la  izquierda  Benito  y  los  Mozos  y 
dice  al  Mayordomo.) 

Prepare  usted  un  refresco. . . 
Ginebra,  aguardiente  ó  rom... 

(Entra  el  Mayordomo  en  la  fonda.) 
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{Qué  singular  situación!. , 

¡Oh,  qué  idea!...  Si  las  pesco... 

Esto  es  sin  duda  inspirado 

por  la...  la...  No  es  mal  ardid... 

Si  para  dar  en  el  quid 

no  hay  como  estar  alumbrado. 

Llega...  Esto  es.  Y  al  llegar, 

ena  de  zozobra  llena. . . 

Hombre!...  ¡qué  escena!...  ¡qué  escena 

les  voy  aquí  á  preparar? 

Escena  definitiva, 

de  ésas  que  erizan  el  pelo: 

estilo  puro  de  Ótelo... 

EDa.— ¡Ah!— Él.  ¡oh!— La  esquiva  .. 

Insiste,— la  arranca  un  tufo,— 

írrita:- ¡Piedad!— ¡No!— se  traba... 

En  fin,  eso  de  que  hablaba 

hace  un  instante  don  Rufo 

Lo  malo  es  que  &Ita  el  nene; 

mas  la  culpa  es  del  abuelo... 

no  espera...  y  del  lobo  un  pelo... 

Me  parece  que  aquí  viene. 

(Sale  D.  Pedro  por  la  derecha  con  alf^onoe    de    los 
Moxos»  que  se  retiran  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 


D.   PEDRO,  FAUSTINO. 

Faust.     Pase  usted;  franca  es  la  entrada. 

Pero  hombre,  ¿cómo  ha  sido  eso? 

¿Se  ha  roto  usted  algún  hueso? 
Pedro.     Nada,  no  me  he  roto  nada'. 
Faust .     Mejor! . . .  pero  tome  asiento . . . 

Pedro.      (Se   sienta  en  el  banco,  saca  el  pañuelo,    se  limpia 
el  sudor  y  se  sacude  la  ropa.) 

Quisiera  beber. . . 
Faüst.  y  yo; 

y  beberemos;  ¿pues  no! 
Van  á  traerle  al  momento 
un  refresco...  Hoy  por  acá' 
á  toados  damos  asilo; 
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I 

conque. . .  nada!  esté  tranquilo, 
que  todo  se  arreglará. 

Pedro.     ¿El  qué!... 

Faust.  No  me  lo  pregunte. 

Ya...  ya...  Pero  esos  camellos 
no  nos  traen...  Voy  por  ellos. 

Vuelvo.  (Éntrase  en  la  fonda:) 


I         • 


ESCENA  X. 


D.  PEDRO,  después  CÁNDIDA. 

Phdro.  ¿Quién  será  este  apunte?        ^  ' 

Algo  decirme  quería... 
Tal  vez  me  conocerá... 
tai  vez  mi  agravio  sabrá... 
¡aciago,  funesto  dia! 
Huyo...  mas  no  sé  ¡ay  de  mí! 
adonde  llevar  mi  oprobio. 
¡Infames! 

(Rnmor  dentro  de  risas  y  conversación,  y  enlrc 
ellas  dice:) 

Una  voz.  ¡Que  viva  el  novio! 

Pedro.    ¿También  hay  novios  aquí? 

La  temeridad  me  pasma 

con  que  el  dolor  me  persigue: 

¿nada  habrá  que  lo  mitigue? 

¿También  aquí  ese  fantasma 

de  mi  huella  viene  en  pos? 

(Ha  salido  Cándida  con  un  vaso  de  refresco  y  se 
acerca  á  D.  Pedro  sin  que  éste  lo  notjS  hasta  que  l« 
indique  el  diálogt).)   ' 

Pero  esta  sed  me  sofoca. . . 
no  traen...  y  está  mi  boca... 

(viendo  el  vaso  que  le  alarga  Cándida;  lo  toma 
sin  mirar  á  ésta.) 

Ah!...  venga,  ¡gracias  á  Dios! 

(Después  de  beber  y  devolviendo  el  vaso.) 

Con  menos  dificultad 
.    respiro  ..  ¡Recuerdo  aleve! 

(Á  Cándida,  sin  mirarla  y  en  actitud  de  satar  di- 
nero.) 
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Muchas  gracias...  ¿qué  se  debe? 

CanD.        (Muy  oonmoTida  y  arrodillándose.) 

Sólo  un  poco  de  piedad. 

PedKO.      (incorporándose  vioIenUmoite  y  retrocediendo    a) 
reconocer  á  su  hija.) 

¡Eh!...  ¡tú...  tú  aquí!! 
Cand.  Señor... 

Pedro      ¡Se  subleva  el  alma  toda! . . .  (Rnmor  dentro . ) 

¿Es  acaso  el  de  tu  boda     « 

ese  báquico  rumor? 

Él  insultándome  está. . . 

¡pues  acepto  el  desafio! 

CaTH).        (Queriendo  abrazarlas  rodillas  de  su  padre.) 

¡Perdón!..;  ¡piedad!  ¡padre  mió?... 

Pedro.      (Rechazándola.  Cándida  se  incorporal) 

Yo  no  soy  tu  padre  ya. 

Padre!. . . .  ¡engañosa  ilusión! 

¡falso,  irrisorio  derechol 

Padre!...  después  que  me  has  hecho 

pedazos  el  corazón! 
Cand.      ¡Ay!  si  viera  usted  el  mió... 
Pedro.     El  tuyo...  pues  qué!...  ¿le  tienes? 

¿Olvidas  que  ante  mí  vienes 

con  tu  nupcial  atavio? 

¿Tu  perversidad  olvida 

que  te  di  mi  confianza, 

que  eras  toda  mi  esperanza, 

todo  el  amor  de  mi  vida? 

¿Y  cómo  tan  verdadera 

pasión  has  recompensado? 

Abandonando  mi  lado 

por  un  quídam,  un  cualquiera. 

¡Oh!  por  tu  causa  perctí 

honor  y  tranquilidad, 

¡todo!...  ¿Y  hablas  de  piedad? 

¿La  has  tenido  tú  de  ni? 
(ii^NB.      Con  el  alma  traspasada 

veo  su  justo  furor... 

¡Qué  ingrata  be  sido,  señorl  .  '^ 

he  sido  y  soy  muy  culpada. 

Quisiera  su  cruel  herida 

curar  con  el  llanto  mío; 
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Pedro. 
Cand. 

Pedro 


Cand. 
Pbdro. 


Cand. 

PEDR(f. 

Cand. 


Pedro. 


Cand. 


Pedro. 


fui  presa  de  un  desvario, 
del  que  estoy  arrepentida. 
¿Te  arrepientes? 

Del  profundo 
dolor  que  le  ocasioné. 
Sí?  pues  ven,  te  llevaré 
á  los  confínes  del  mundo. 
Sigúeme. 

¿Seguirle? 

Sí: 
procuraré  allí  olvidar... 
allí  volveré  á  encontrar 
el  ángel  que  aquí  perdí. 
De  aquel  ángel  ya  no  soy 
ni  la  sombra... 

Ven!. 

No  sé 
cómo  seguirle  podré; 
Señor! ...  si  casada  estoy . . . 
Casada...  Así  lo  ha  querido 
tu  ingratitud  extremada: 
estás  casada...  ¡casada! 
pues...  ¡vete  con  tu  marido! 
AHÍ  está  tu  corazón: 
vuelve  como  una  bacante 
á  la  orgía  repugnante 
que  celebra  tu  traición, 
y  piensa,  aunque  no  te  cuadre, 
entre  el  bullicioso  ruido, 
que  el  padre  á  quien  has  vendido 
te  detesta  y  te  mal.:. 

Padre!! 
¡no  quiere  usted  que  las  heces 
apure  de  mi  pecado. . . 
También  yo  las  he  apurada 
y  sin  pecar:  no  mereces 
ni  piedad,  ni  compasión: 
aparta! ...  de  tí  me  alejo, 
y  al  alejarme  te  dejo 
por  dote  mi  maldición. 

(Pffsapsrecft  por  entré  el  ramaje  de  la  izquierda.) 


V 
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'   ESCENA  XI. 

CÁffDlDA,  después  FAUSTINO,  RDFO,  DAMAS  y   CABALLEROS. 

CaND.         (Prosternada,  da  un  f^rito  c'ubriéndose  el  rostro   eon 
las  manos.) 

Ay!...  que  mi  desdicha  es  cierta! 
Esto  es  morir... 

(Quiere  incorporarse  y  cae  desvanecida.  Al  propio 
tiempo  salen  de  la  fonda  Faustino,  Rufo,  Damas  y 
Caballeros,  y  la  rodean.) 

Uwos.      ,  ¿Ha  gritado? 

Rufo.      ¡Caída! 

Las  damas.         ¡Se  ha  desmayado! 

Dama  1.*  Ah!..  parece  que  e^tá  muerta. 

Todos.     ¡Agua!! 

Faüst.  No!...  ¿quién  se  resuelve 

á  darle  friegas  con  ron? 
Dama  2.*  Qué!  sí  es  mal  de  corazón. 
Dama  1.' Cándida!... 
Dama  2/  Amiga! 

Cabs.  !.•  y  2.*  ¡No  vuelve! 

Faust.     (Me  salió  mal  el  ardid.) 
Todos.     Qué  haremos? 
Rufo.  Lo  más  sencillo.. 

ahí  tengo  yo  un  cochecillo... 

me  la  llevaré  á  Madrid. 
Faust.     Me  parece  bien  pensado: 

iremos  juntos. 
Rufo.  No,  qué!... 

no  cabemos. 
Faust.  Ya'^veré... 

Mozo  1.**  (Desde  el  fondo.) 

El  Ómnibus  ha  llegado. 
Faust.     Pues  se  acabó  la  querella/ 
Dama  1.*  Mejor  es  que  la  llevemos 

al  ómnibus. 
Unos.    '       ,  Sí,  probemos... 

Otros.     (Levantándola.)  Cuídado!... 
Damas,  y  Cabs.  (Llevándosela )  Vamos  con  ella. 
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FaUST.  (Siguiendo  con  D.  Rufo  á  los  que  lleyan  ¿  Cándida, 
y  echando  familiarmente  al  primero  el  brazo  por  en- 
cima de  los  hombros.) 

Este  principio  me  asusta, 
y  la  tristeza  me  embiste. . . 

Rufo.        (Procurando  zafarse  de  Faustino.) 

Lo  que  usted  está^  es... 

FaüST.       (Colgándosele  del  cuello.)  ¡Muy  triste! . . . 

Lléveme  usted... 

Rufo.        (Pujando  por  desasirse.)  ¡Pués  me  gUSta! 

(Antes  de  que  desaparezcan  por  entre  las  enrama- 
das del  foro,  sale  de  la  fonda  Modesto  en  completo 
estado  de  embria^ez',  con  una  botella  debajo  del 
brazo,  y  otra  en  la  mano.  Va  oscureciendo.) 

ESCENA  Xn.        ' 

MODESTO.' 

V 

Eh!...  dónde  estáis...  pues  me  alegro... 
¿y  el  baile?...  alguno  pitaba... 
Por  aquí  dicen  que  andaba 
ese  bribón  de  mi  suegro. 

(Encarándose  con  un  árbol.) 

¿Qué  hace  usted  ahí  de  plantón? 
¿Se  calla  usted?. . .  pues  le  largo. . . 

(Tirándole  las  botellas.) 

Ya  lo  maté...  Y  sin  embargo 
tenia  el  pobre  razón. 

(Frorumpe  en  una  carcajada,  señalando  varios  pun- 
tos en  el  espacio.) 

¡Qué  figuras  taa  esbeltas 

giran  en  danza  furiosa!... 

I  Es  cosa  maravillosa 

ver  la  creación  dando  vueltas! 

¡Va  el  mundo  echando  venablos, 

revueltos  blanco  con  negro... 

jAllí  va,  allí  va  mi  suegro 

con  una  legión  de  diablos! 

El  infeliz  va  á  pagar 

lo  que...  pero  bien  pagado;  j 
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porque...  ¿estoy  ó  no  casado? 
pues  TámoDOs  á  acostar. 

(Tropieía  en  el  Vaneo,  y  qveda  tendido  sobre  él. 
Unoe  enantot  Motos  woWen  con  laces  i  la  escena 
por  el  fondOy  al  pn^io  tiempo  que  el  Mayordomo 
sale  de  la  fonda.) 

ESCENA  Xm. 

ÍL  MATOUMWOy  MOEO69  HOÜBSTOy  tendido  y  dnrmiendo  sobre 

el  banco. 

Matoko.  ¿Se  líieroii  ya  todos? 
Mozo  !.•  Sí. 

Matoed.  No  bao  pagado  la  Tajílla 

que  han  roto. 
Mozo  2.'*  Qué  gentecilla! 

Mozo  3.*  Galle!...  aquí  está  el  novio,  aquí. 
Matord.  Pues  pedidle... 
Mozo  3.*  Yo  estoy  ronco... 

Mozo  i.'  To  le  diré...  (Gnundo.)  Eh!...  buena  alhaja! 

dispiértese... 
Mozo  2.*  %  ya  baja. 

Mozo  3.**  Si  está  lo  mismo  que  un  tronco. 
Matoro.  Bueno,  pagará  el  padrino: 

tengo  apuntado  su  nombre. 
Mozo  i  *  ¿Y  qué  hacemos  con  este  hombre? 
Matord.  Qué?  sacadlo  ahí  al  camino 

que  se  refresque;  y  de  paso 

cerrad. 
Mozo  i  *  Pues  entre  los  tres. . . 

Mozo  2.*  La  cabeza... 
Mozo  3.*  Yo  los  pies... 

(ai  apoderarse  los  Mozos  con  alef^re  algazara  de 
Modesto,  sale  de  entre  el  ramaje  D.  Juan  con  re- 
wolver  en  mano,  y  dice,  apuntando  á  los  Mozos, 
19 Qt  retroceden  espantados.) 
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ESCENA  XIV. 

D.  JUAN,  DICDOS. 

Juan.       ;A1  que  le  toque  lo  abraso! 

Mozos.     Ahü... 

Matoro.  ¿Quiénes?... 

Juan.  Un  hombre  bonrado. 

Matord.  ¿y  qué  nos  viene  á  pedir?... 

Juan.       Yo?  nada:  vengo  á  impedir 

que  abusen  de  un  desgraciado. 
Matord.  Es  que  debe,  y  ademas... 
Juan.       £1  pagará  con  exceso 

cuanto  se  deba.  Ahí  va  eso... 

(Les  tira  su  reloj.) 

que  vale  diez  veces  más. 

(Contemplabdo  á  su  hijo.) 

¡Pobre  hijo!  tu  corazón 

no  ha  poiido  resistir... 

y  te  has  querido  aturdir 

hasta  perder  la  razón. 

¿Y  te  exponían  por  eso 

en  un  camino,  entre  escombros... 

Aún  tienen  fuerza  mis  hombros 

para  soportar  tu  peso.  (Lo  toma  en  brazos.) 

Acabemos...  ¡y  apartad! 

de  esto  no  os  importa  nada. 

¡Á  un  lado,  gente  menguada! 
Todos.     Ehü... 
Juan.  <     (Con  voz  de  trueno.)  ;Paso  á  la  Caridad! 

(Se  aleja  con  su  hijo  en  hombreas,  y  cae  el   telón.) 


riN  DEL    ACTO    PRIMGRO 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  en  casa  de  D.  Pedro,  adornado  con  lujo.  Puerta  en 
el  fondo  y  otra  en  cada  uno  de  los  costados.  Encima  de  la 
del  de  la  izquierda  habrá  esta  inscripción:  CAJA.  Aparece 
D.  Pedro,  en  traje  de  casa,  reclinado  en  un  confidente.  Sale 
Benito  por  el  fondo  de  frac  y  corbata  blanca,  llevando  en 
una  bandflja  de  plata  algpunas  cartas  del  correo. 


EáOENA  PRIMERA. 


D.   PEDRO',  BENITO. 


Benito.    ¿Se  lo  llevo  al  secretario 
6  lo  quiere  ver  vuecencia? 

Pedro.      (Sin  mirarle.) 

¿Y  qué  es  ello? 
Benito.  Es  el  correo 

extranjero.  La  estafeta 
ha  llegado  con  atraso. 

Pedro.      (Sentándose.) 

A  ver,  á  ver...  ¿no  hay  más  que  estas? 
Benito.    Esas  no  más  han  traido. 
Pedro.     Bueno,  voy  á  recorrerlas, 

y  después  las  llevará... 

Quédese  usted  por  ahí  cerca. 
Benito.    En  cuanto  vuecencia  toque 

el  timbr^e...  yo  siempre  alerta. 

(Se  retira  por  el  foro.) 
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ESCENA  n. 

O.    PEDEO)  abitando  y  examinando  ias  carta». 

«Vuelve  á  subir  el  descuento... 
¡bien!...  el  Banco  de  Inglaterra.» 
Estos  son  los  que  lo  entienden. 

(Deja  i  un  lado  la  earta  y  abre  otra.) 

«Cinco  mil  libras  en  letras 
sobre  Londres.  Bering  Brothers, 
á  noventa  dias  fecha...» 
Esperaré  al  vencimiento 
para  realizar  sin  pérdida. 

(Otra  carta.) 

«Bs^fl  ^^  fondos  en  Francia.» 
Es  cosa  ya  que  marean 
los  tales  fondos  franceses: 
no  hay  cálculo,  no  hay  defensa... 

(Otra.) 

c  Italia.  Crisis  metálica. . . » 

(Tirando   la  carta  y  mirando  el   sobre  de    las  "res* 
tantee.) 

Su  Hacienda  como  la  nuestra. 
Hola! . . .  América  y  la  India. . . 

(Abre  una.) 

«Nueva  Yorck.  Bien;  nuevas , quiebras. » 
Estos  yankees  cada  diez 
años,  un  corte  de  cuentas. 

(Abre  la  última.) 

«Madras.  Calcuta.  La  Union 
comercial  de  lana  y  sedas, 
liquida  sus  capitales, 
y  sus  poderes  concentra 
en  el  socio  fundador...» 

(Quédase  un  momento  pensativo.) 

¡Preciosa  correspondencia! 
Esto  de  Calcuta  es  grave, 
porque  es  posible  que  quieran 
recoger  en  brevje  plazo 
los  depósitos,  y  es  fuerza 
aprontarlos  á  la  vista... 
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jangustíosa,  fatal  época! 
Parece  que  se  hunde  el  mundo, 
que  va  á  foltarnos  la  tierra; 
por  todas  partes  clamores, 
la  imagen  de  la  miseria... 
¿Quién  tiene  apego  á  la  vida, 
si  en  ella  no  hay  más  que  peoas? 

(Vuelve  Benito  por  el  fondo.) 

ESCENA  m. 


D.   PEDRO,  BENITO. 


Benito.    Señor... 

Pedro.  ¿Qué  ocurre? 

Benito.  ün  si^eto 

pide  hablar  con  su  excelencia... 
Pedro.     Quién  es? 
Bbnito.  Dice  que  su  nombre 

no  hace  al  caso:  que  desea 

hablarle  sólo  un  momento 

de  negocibs  que  interesan... 
Pedro.     ¿Que  interesan  á  él  ó  á  mi? 
Benito.    A  los  dosy  según  se  expresa. 
Pedro.     Algún  proyectista.  Que  entre. 

¡Bueno  estoy  para  problemas... 

(Á  Benito,  que  se  retiraba.) 

Eh!...  Tome  usted  estas  cartas: 
que  don  Adolfo  las  lea, 
y  en  cuanto  acabe  ese  anónimo 
de  hablar  conmigo,  que  venga. 

Benito.      (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

Caballero,  pase  usted. 

(Se  retira  por  li^  puerta  que  conduce  á  la  caja.) 

ESCENA  IV. 


D.   PEDRO,  D.   RUFO. 


UFO.  (¡Dios  me  la  depare  buena!) 
Señor  don  Pedro  del  Risco, 
perdone  usted  que  me  atreva, 
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Pedro. 


Rufo. 

Pbdro. 

Rufo. 

"Pedho. 

Rufo. 
Pedro. 

Rufo. 


Pedro. 
Rufo. 


Pedro. 


?.  ■■■■: 


sin  más  recomendación 
que  la  de  una  santa  empresa, 
á  molestar  tan  temprano 
su  atención. 

No  me  molesta. 
Tratar  es  de  mil  negocios 
mi  cuotidiana  tarea. 
¿Usted  vendrá  á  proponerme 

algún... 

~  Mi  intención  es  esa. 
Pues  tome  si  gusta  asiento. 
(Seniiadose.)  Gracias.  Nuestra  conferencia 
será  breve.  Yo  soy  Romo. 
Romo?  Sea  enhorabuena. 
¿No  le  suena  á  usted  mi  nombre? 
En  efecto,  no  me  suena; 
pero  psted  dirá... 

Creí 
que  habría  usted  visto  en  letras 
de  molde  á  don  Rufo  Romo, 
porque  há  meses...  ¡mala  leval 
están  los  gacetilleros  « 

romeándome  en  la  prensa. 
No  suelo  leer  gacetillas, 
y  menos  si  son  burlescas. 
Bien  se  han  burlado  de  mi; 
¡ingratuelos!  ¡jcalaveras! 
¿D^pues  de  haberlos  hartado 
de  champaña  y  de  chuletas, 
llamarme  chato,  usurero, 
cuya  prosapia  se  encuentra 
en  la  Inclusa  de  Madrid?... 
¡Calumnia!  ¡calumnia  horrenda! 
He  tenido  padre  y  madre 
y  he  conocido  á  mi  abuela, 
que  tuvo  tienda  de  gorras. . . 
Mas  nada  de  eso  me  afecta; 
soy  prestamista. 

Bien,  pero 
permita  usted  que  le  advierta 
que  mi  tiempo  es  algo  escaso, 
y  hasta  ahora  de  su  arenga 
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.  no  comprendo,.. 
Rufo.  Ciertamente. 

Time  u  m<mey:  ese  es  mi  lema. 
Y  dejando  digresiones, 
aunque  no  del  todo  ajenas.^ 
al  asunto  que  me  trae... 
hablemos  de  otras  miserias. 
Los  pobres  chicos  sucumben 
al  peso  de  la  cadena 
que  arrastran:  no  pueden  más, 
su  situación  es  violenta. 
Yo,  por  usted,  por  su  crédito, 
porque  el  caso  no  trascienda... 
les  he  adelantado  fondos 
basta  cinco  mil  pesetas. 
Gomo  es  de  notoriedad 
su  generosa  largueza, 
si  usted  me  las  rembolsara 
con  el  interés  del  treinta. . . 
seguir  podría  ayudando 
su  ilimitada  pobreza, 
hasta  que  el  iris  de  paz 
brille  en  todas  las  esferas... 
que  brillará,  por  supuesto, 
^   y  presumo  «que  se  acerca 
toda  vez  que  usted  me  escucha... 
Sin  romperle  la  cabeza. 

(Retirando  la  silla  en  qae  está  «entado.][ 

¡Qué!...  no,  no  se  trata  de  eso: 
yo  no  soy  hom))pe  de  guerra... 
Sí,  ya  quien  es  se  conoce. 
Quisiera  abrir  una  «senda 
á  los  que  gimen  y  lloran 
en  medio  de  las  tinieblas... 

Pbdro.     Pero  y  usted  ¿á  qué  titulo 
en  estas  cosas  se  mezcla? 
Perdone  ustjed  si  le  trato 
con  mi  genial  aspereza. 

Rufo.      Qué,  no  señor;  hable  usted 
como  mejor  le  parezca^ 
Yo  no  me  cuido  de  formas... 
soy  prestamista.  ¿Desea 


Pedro. 

RüFO. 


Pedro. 
Rufo. 
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Pedro. 
Rufo. 


Pedro. 
RüPO. 


Pedro. 
Rufo. 


P^RO. 

Rüfo., 


Pedro. 


\ 


Rufo. 
Pedro. 


•      \ 


usted  conocer  el  titulo 

en  que  fundo  mi  ingerencia? 

Un  título  incontestable. . .    » 

¡Si  soy  de  la  parentela! 

¿Usted  es  pariente  mió!... 

De  más  lejos  ó.  más  cerca, 

soy  pariente...  espiritual 

según  la  partida  reza. 

La  partida...  ¿qué  partida? 

¿Pues  cuál  cpiiere  usted  que  sea? 

la  de  casamiento;  soy 

el  padrino  de  él  y  de  ella... 

¡Usted  los  ha  apadrinado!... 

¿Qué  quería' usted  que  hiciera? 

¡Estaban  tan  decididos! 

Él  acudió  en  sus  urgencias 

ámí...yyo,  porlamoraU  . 

¡ya  ve  usted!...  ¿quien  no  respeta 

la  moral?... 

Lam(^al...sí; 

con  el  interés  del  treinta. 

Sabe  usted  que  ese  interés 

es  hoy  una  bagatela. 

Usted  que  presta  al  gobierno, 

apuesto  algo  á  que  no  presta 

ámenos  del.. 

Basta,  basta; 

será  bueno  que  suspenda. . 
pues  no  sé  cómo  he  tenido 
para  escucharle  paciencia. 
No  sé,  ni  saber  quiero 
de  historias  ó  d^  novelas 
que  sólo  para  rní  tienen 
páginas  de  horrores  llenas, 
ignoro  quién  es  ustedj 
y  nó  es  justo  que  consienta 
que  en  mis  asuntos  privados 
un  punto  más  se  entremeta. 
Por  lo  tanto,  hemos  concluido. 
¿Y  esa  es  toda  su  respuesta? 
Bien  quisiera  no  darle  otra 
más  expresiva  y  concreta. 
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Rufo.      Pues...  nada;  puede  usted  dármela 

con  absoluta  franqueza:      ' 

peor  que  esa  no  ha  de  ser, 

y  en  cobrando  mi  talega 

con  los  intereses... 
Pbdro.  Bueno; 

una  vez  que  usted  se  empeña... 

(Tdca  el  timbre  y  aparece  Benito. en.  el  foro.) 

Indique  usted  al  señor 
'      el  camino  de  la  puerta. 

Beso  ánisted  la  mano, 
Rufo.  Pero...     . 

esa  es  la  misma  respuesta:  . 

todo  es  echarme  á  la  calle 

y  sin  cobrar...  que  es  máa  negra. 

¡Salir  por  la  puerta  así... 
Pboro.     Á  menos  que  usted  prefiera 

salir  por  algún  balcón... 
Rufo.      No!...  las  salidas  aéreas 

me  interesan  poco...  y  puesto 

que  á  reconocer  sie  niega . 

una  deuda  tan  legítima.., 

¡Cómo  iegíti^  deuda! 

yo  no  debo  nada  á  nadie, 

y  falta  usted  á  sabiendas... 

Quiero  decir... 

(En  actitud  amenazadora.)  ScñOf  mío; 

ya  es  mucha  su  impertinencia^ 

y  va  á  ponerme  en  el  caso... 

No  señor,  no! . . .  Le  exaspera 

mi...  lo  siento,  y  me  retiro: 

perdone  usted  la  molestia. 

Otro  dia...  Conque... 
Pedro.  Agur. 

Rufo.      (Este  Risco  es  una  peña. . . 

un  diamante...  pero  en  bruto.) 

(Sale  por  el  foro  y  vuelve  á  presentarse  en  lá  puer- 
ta, desde  la  que  dice:) 

¿Le  parece  á  usted  que  vuelva... 

Pedro.       (Asiendo  una  silla.) 

¡Ira  de  Dios!  ¿Otra  vez? 

(Escapa  D.  Rufo.)  ' 


Pedro. 


Rufo. 
Pedro. 


Rufo. 
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ESCENA  V. 


Pedro. 


Adolfo. 

Pedro. 

Adolfo. 
Pedro. 
Adolfo. 
Pedro. 


Adolfo. 

Pedro. 

Adolfo. 


D.   PBDROy  después  D.  ADOLFO. 

Habrán  querido  sondar, 

y.  .  ¡obligarme  á  soportar 

un  hombre  de  ese  jaez! 

Esperan  que  al  fin  me  venza... 

¡gran  chasco!...  ¡Yaya  un  marido!  n 

lo  que  d^e,  algún  perdido 

sin  pudor  y  sin  vergúenza. 

Habrá  dicho  para  si: 

«es  rica;  nos  casaremos, 

y  por  ella  encontraremos 

la  minas  del  Potosi.» 

Mal  plan;  inútil  vigilia: 

quedé  en  soledad  horrible... 

mas  ¿quién  sabe?  aún  es  posible 

que  encuentre  nueva  familia. 

(Sale  por  la  Uquierda  D.  Adolfo  con   gafas   verdes, 
varios  volantes  de  papel  y  un  lapix.) 

Hola!  ¿es  usted,  don  Adolfo? 
Mal  dia  tenemos  hoy; 
aseguro  á  usted  que  estoy 
agitándome  en  un  golfo 
de  pesares... 

(Volviéndose  otra  ves  al  cuarto  de  la  caja.) 

Volveré.  ' 

(Toma!...  y  se  vuelve  á  marchar...). 
¿Se  va  usted? 

Á  trabajar. 
Pero  antes  dígame... 

(Acercándose  á  D.  Pedro.)  Qué? 

(Este  hombre  es  muy  fiel,  muy  guapo, 
muy  todo;  mas  para  hablarle, 
no  «hay  recurso,  hay  que  sacarle, 
el  habla  con  sacatrapo.) 
¿Se  recaudó?,.. 

Sí  señor.  ^ 

¿Está  Completo? 

Cabal. 
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Pedro.     Hoy  el  correo... 
Adolfo.  Fatal. 

Pedro.    Lo  de  Calcuta. . : 
Adolfo.  Peor. 

Pedro.     ¿Qué  depósitos  tendré 

que  entregar,  si  viene  en  pos 

un  giro  á  la  vista? 

Adolfo.     (Trazando  rápidamente  guarismos   con   el    lápiz   «» 
una  tira  de  papel.) 

Dos. 
Pedro.     Dos...  ¿qué? 
Apoi^FO.  Millones. 

Pedro.  ¿De  qué? 

Adolfo.  De  duros. 
Pedro.  ¿Está  usted  loco? 

Adolfo.    (Entrenzándole  el  volante  sobre  que  ha  escrito.) 

Por  menor. 
P^Ro.     (Examinándolo.)  (¡Qué  hombre  tan  ducho!) 
¿Papel  en  cartera? 

Adolfo.    (Dándole  otro  volante.)  MuchO. 

Pedro.    ¿Efectivo  en  caja? 
Adolfo.  (Dándole  otro.)       Poco. 

Pedro.      (Revisando  los  papeles.)  ^ 

Justo;  mas  de  todos  modos 

aunque  es  mayor  nuestro  activo 

que  el  pasivo,  de  efectivo 

carecemos. 
Adolfo.  Gomo  todos. 

Pedro.     Nada;  cueste  lo  que  cueste 

hay  que  vender. 

Adolfo.    (Haciendo  números.)  1^0. 

Pedro.  ¿(Jué  opina 

usted  de  vender? 
Adolfo.  La  ruina. 

Pedro.     Pero  ¿y  qué  remedio? 

Adolfo.    (Entregándole  otro  volante.)  Este. 

Pedro.     Prestar  doscientos  millones 

al  Estado. . .  jbueno  es  esto! . . . 
cuarta  en  dinero...  ¿Y  el  resto? 

Adolfo.  Papel. 

Pedro.  Me  dan  tentaciones. . . 

la  ganancia  es  fabulosa. . . 

1 
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el  gobierno  está  apurado. . . 

si  admite  el  consolidado 

á  cincuenta... 
Adolfo.  Esa  es  la  cosa. 

Pbdro.     Pero  ¿qué  importa  un  gran  rédito 

si  no  se  llega  á  cobrar?... 

sí  hay  siempre  que  renovar...  • 

siaquí  se  vive... 
Adolfo.  Del  crédito. 

Pedrqf.     Por  estas  operaciones  ? 

contra  nosotros  se  clama, 

y  el  vulgo  á  gritos  nos  llama 

agiotistas  y  ladrones. 

Sin  ver  en  sus  formas  toscas 

que,  prestando  y  no  cobrando» 

todos  nos  vamos  quedando 

sin  sol,  an  luz...  y  con  moscas. 

Por  todas  partes  estragos. . .   / 

Si  presto  y  no  cobro,  á  fe 

que  no  adivino  con  qué 

podré  hacer  frente  á  mis  pingos. 
Adolfo.  Hay  que  arriesgar... 
Pedro.  Cierto,  sí; 

arriesgar  sin  duda  alguna; 

pero  arriesgar  la  fortuna, 

es  droga. . . 
Adolfo.  Todo  está  así. 

Pedro.     Tanto  arriesgar,  es  cruel; 

por  haber  tanto  arriesgado,' 

mi  capital... 
Adolfo.  Ha  doblado. 

Pedro.    Pero  me  ahogo  en  papel. 
Adolfo.  No  importa. 
Peoho.  .  Estoy  en  un  potro... 

Sí...  la  operación  es  buena; 

pero  de  dudas  me  llena... 

¿no  habrá  otro  medio? 
Adolfo.  No  hay  otro. 

Pedro.     Pues  señor;  el  trance  es  serio 

y  hay  que  salir  del  atranco. 

Voy  á  vestirme.  Iré  al  Banco, 

y  del  Banco  al  ministerio. 


N 


Una  nota  con  presteza 
saque  usted  de  esa  barsga 
de  bonos...  Ya  iré  á  ]a  caja. 

(Dirigiéndose  y  entrando  en  la  habitación  de  la  de- 
reeha.) 

Si  hoy  no  pierdo  la  cabeza.. 
.       ESCENA  VI. 

D.  ADOLFO,  haciendo  números,  BENITO. 

Adolfo.  Una  nota,  asunto  breve  .      ' 

en  dos  segundos...  la  pongo. 

Benito.     (Saliendo  por  el  fondo.) 

¡Dios  nos  pille  confesados!  ^ 

Don  Adolfo,  una  de  pópulo. . . 
.    ¿Dónde  está  el  amo?  ^ 

Adolfo,  (sin  mirarle.)  Por  ahí 

Treinta  millones  de  bonos. 
Benito.    Sí,  de  malo%  digo  yo:       ' 

parece  que  los  demonios 

hoy  pretenden  obsequiamos. 
Adolfo.  La  mitad...  son  del  Tesoro.  i 

Benito.    Qué  han  de  ser;  son  del  infierno; 

que  va  á  tragarnos  á  todos. 
Adolfo.  Resto:  otomanos.. .  Tres  series. .. 
Benito.   Serio  es  el  caso,  y  no  poco; 

por  eso  vengo  á  rogarle, 

á  solicitar  su  apoyo. . . 
Adolfo.  Es  una^nota...  completa. 
Benito.   Pero  ¿no  me  oye  usted? 
Adolfo.  Oigo. 

Benito.   La  señorita  está  en  casa, 

y- 

Adolfo.  (Doblando  la  nota.)  Fxnxi  eotottat  apus, 
Benito.   No  hay  tal  fin,  sino  principio. 

Con  desesperado  arrojo 

se  empeña  en  ver  á  su  padre,  > 

que  esta  cada  vez  más  hosco.  , 

Se  lo  he  dicho;  pero  insiste; 

y  cuando  le  hablo  de  estorbos» 

suplica,  llora  y  me  parten 
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el  corazón  sus  allozos. 

¡Qué  pálida  está  la  pobre! 

no  hay  más  que  mirar  su  rostro 

para  comprender  que  pasa 

y  ha  pasado  unos  tramojos... 

En  fin;  ahí  está,  ¿qué  hacemos? 

seguro  es  el  terremoto; 

mas  para  evitar  su  furia 

pudiera  encontrarse  un  modo... 

Usted  tiene  mucha  mano 

con  el  amo,  eso  es  notorio: 
.  si  usted  le  habla...  y  lo  prepara... 

¿qué  dice  usted,  don  Adolfo? 
Adolfo.  Ese  es  un  papel...  sin  curso: 

está  excluido...  de  los  fondos. 
Benito.   Sin  embargo,  como  usted. . . 

Adolfo.    (VoWiéndole  la  espalda  y  «airando  en  la  eaja.  ) 

Mal  negocio...  mal  negocio. 
ESCENA  Vn. 

BENlTOy  despaes  GÁNDU>A. 

BsNiTo.    ¡Anda,  egoistón!  Ese  hombre 
es  en  junto  un  escritorio 
ambulante,  es  un  somnámbulo 
con  las  entrañas  de  corcho. 
Dejarme  así  en  la  estacada 
para  que  afronte  yo  solo 
el  huracán...  Siento  pasos... 

(viendo  salir  á  C&ndida,  que   viste   on  traje  negr* 
may  usado.) 

Ella!...  ciertos  son  los  toros. 
Señorita,  por  la  Virgen 
del  Pilar,  por  San  Antonio, 

deje  usted  para  otro  dia... 
aún  es  demasiado  pronto... 

hoy  nadie  aquí  nos  protege, 

espere  usted  otro  poco... 
Cand.      Esperar!...  ¿y  cómo  espera 

la  que  carece  de  todo? 

Esperar!...  eso  se  dice 
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muy  bien  desde  un  sitio  cómodo; 

pero  cuando  hay  hambre  y  frió 

y  enfermedades  é  insomnios, 

esperar...  ¡ay!...  es  morir 

en  el  más  triste  abandono. 
Benito.    Tiene  usted  mucha  razón, 

y  repito  que  no  hay  ojos 

para  ver  tanta  desdicha. 

¡Si  yo  fuera  poderoso!... 

pero  ¡cá!...  un  pobre  criado... 

Tres  centenes  tengo  en  oro. . . 

Si  usted  me  hiciera  el  favor 

de  aceptar  estos  ahorros... 
Cano.      Benito,  ¡Dios  te  lo  pague! 

tu  corazón  es  hermoso... 
Benito .    Eh! . . .  señora;  salga  usted 

por  el  momento  de  ahogos, 

que  mañana  Dios  dirá, 

por  más  que  se  haga  hoy  el  sordo... 
Cand.      Te  lo  agradezco  en  el  alma. 
Bbnito.    Tome  usted... 
Cand.  No,  no  lo  tomo. 

Considero  tu  presente 

como  un  don  el  más  precioso; 

pero  ya  he  dado  este  paso, 

y  á  volver  no  me  conformo 

sin  que  se  fije  mi  suerte. 
BenIto.    Señorita,  no  respondo 

de  que  salga  usted  con  bien. 
Cand.      Benito,  ni  yo  tampoco: 

mas  saldré  con  nueva  vida 

(f  con  el  corazón  roto. 
Benito.    Momentos  de  indecisión^ 

de  zozobra...  hay  mar  de  fondo.i! 

(Corriendo  háeia  la  puerta  de   la  derecha 
chando.) 

Huf!...  me  parece...  ¡Es  el  mismo!... 
¡válgame  el  ángel  custodio! 
conozco  su  taconeo..^ 
va  á "salir...  ¿dónde  me  escondo?... 
Por  Dios...  por  última  vez.., 

Cand.         (Cubriéndose  con  el  velo.) 


y  escu- 


>»<flw 
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No,  Tete;  déjanos  solos. 

BE?nT0.      (Retirándote  por  el  fondo.) 

Dios  mío...  tened  piedad... 
Voy  á  buscar  lena  al  sótano. 

ESCENA  Vm. 


CANDIDA,  D.   PEDRO. 
Pedro.      (Sorprendido.) 

¿Eh...  quiénes... 
Cand.  Una  merced... 

Pedro.     (¡Ella!) 
Card.      ( Aliándose  el  velo.)  Esta  ínfelíz  implora. 

Yo  soy. 
Pedro.  (¡Pérfida!)  Señora... 

usted...  ¿y  quién  es  usted? 
Oard.      Aunque  mucho  padecí 

de  algunos  meses  acá. . . 

¿no  me  conoce  usted  ya? 
Pedro.     No  la  conozco. 
Cand.  '  ¡Ay  de  mí! 

Soy  la  que  en  aciago  día, 

trastornada  su  cabeza, 

cometió  una  ligereza 

sin  comprender  lo  que  hacía. 

Mi  espíritu  atribulado, 

ciega  en  mi  amante  pasión, 

entregué  mi  corazón 

á  un  ser  pobre,  pero  hqnrado. 

Con  insistencia  afanosa 

trabaja,  busca,  no  cede ...  • 

y  hace  todo  cuanto  puede 

por  verme  alegre  y  dichosa . 
Pedro.     Pues  bien;  si  endulza  sus  penas, 

si  le  hace  amable  el  vivir... 

¿qué  más  puede  usted  pedb? 

le  doy  mil  enhorabuenas. 
Cand.       ¡Ah,  señor!  Aceptaría 

su  sarcástica  bondad, 

pero  la  fatalidad 

nos  persigue  noche  y  dia. 
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X        Mi  esposo  rinde  tributo 
al  trabajo  hora  tras  hora, 
•      y  así  lo  encuentra  la  aurora, 
y  la  noche.^.  mas  sin  fruto. 
Teje  á  su  sien  la  guirnalda 
del  mártir;  lucha,  medita... 
pero  como  necesita, 
todos  le  vuelven  la  espalda. 
Sin  fuerzas  ya,  sin  valor; 
nuestros  recurso»  concluidos.  . 

(Bajando  mucho  la  voz.) 

hoy  nos  hallamos  sumidos 
;en  la  miseria!...  señor. 

Pedro.     Sí,  comprendo  su  disgusto: 
cuando  de  pan  se  carece, 
es  triste...  Pero  parece 
que  usted  se  casó  á  su  gusto: 
que  usted  se  fdrmd  esa  red 
que  ahora  le  causa  espanto... 
Usted  lo  quiso...  por  tanto 
¿á  mí  qué  me  cuenta  usted? 

Cand.      En  el  dolor  que  devoro 

no  vengo  á  invocar,  ^^or, 
el  dulce  paterno  amor 
que  como  perdido  lloro. 
Juzgo  de  más  eficacia 
en  mi  doliente  orfandad, 
implorar  su  caridad 
en  nombre  de  la  desgracia. 

Pedro.     Ella  un  respeto  profundo 

me  inspira  en  todas  sus  Mes; 
pero  esas  son  frases...  frases 
que  hoy  sabe  hacer  todo  el  mundo. 
Pues  si  acudieran  á  mí 
en  sus  dignas  desventuras 
los  millares  de  criaturas 
que  se  casail  mal  y  así: 
las  locas  que  se  alueiüan 
,    y  á  sus  pasiones  se  entregan: 

las  ingratas  que  reniegan 
'    de  un  buen  padre  y  lo  asesinan; 
si  aquí  á  descargar  espeso 
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vioieran  de  tanto  mal, 

¿adonde  habría  canda! 

que  bastara  para  eso? 

¿Qué  quiere  us^?  La  indigencia 

se  extiende  de  polo  á  polo, 

y  eso  lo  remedia  sólo, 

no  el  hombre,  la  Providencia. 
Ck^       La  imploro  á  cada  momento; 

mas  su  silencio  me  asusta. 
Pedro.  .  La  Providencia  es  muy  justa; 

de  toda  equidad  asiento, 

y  como  lo  observa  todo, 
»       no  basta  decir:  «Perdón, 
,     que  me  arrastró  la  pasión, 

por  ella  me  hundí  en  el  lodo. 

Y  ahora  que  he  consumado 

mi  crimen  y  hay  hambre  y  sed, 

ahora...  remedie  usted 

el  mal  que  yo  me  he  ))Uscado.» 

No!...  süíd  de  vuestro  error, 

hijas  torpes,  fementidas; 

las  heridas  son  heridas 

y  se  curan  con  dolor. 
Gand  .      Toda  mi  sangre  se  hiela. . . 

¡yo  criada  en  el  regalo.. . 
Pedro.     Ahí  verá  usted...  Cada  palo 

tiene  que  aguantar  su  vela. 

Esta.es  ley  eterna,  fija, 

que  nadie  puede  alterar. 
CüND.      Pero  ¿va  usted  á  dejar 

que  muera  su  propia  hija? 
Pedro .     ¿Quién!  ¿mi  propia  hija?. . .  ¡no! 

no  hay  en  mi  cielo  esa  nube: 

es  veniad. . .  una  hga  tuve. . . 

mas  la  perdí,  se  murió. 
Cand.      ]No,  padre!! 
Pedro.     (Rechax&ndoia.)  Y  basta;  mis  ocios 

son  muy  escasos  ahora:         s 

i  los  pies  de  usted,  señora, 

me  reclaman  mis  negocios. 

(Entra  precipitadamente  en  el  cuarto  de  la  caja.) 

Cand.      ¡horrible,  horrible  expiación! 
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I 

ESCENA  IX. 

CÁNDIDA,  D.  JDAN  y  BENITO^  disputando  dentro. 


JVA!f. 

Anuncie  usted  á  don  Juan... 

' 

Benito. 

No  puedo  pasar  recado. 

Juan. 

í^ues  entraré. 

Benito. 

¿Qué  ha  de  entrar? 

(Aparecen  en  el  fondo.) 

Juan. 

(Dando  un  empellón  á  Benito.) 

Apártese! 

Beníto 

¡Escuche  usted! 

Juan. 

(Señalando  á  Cándida.)  ' 

Como  lo  pensé,  aquí  está. 

Gand. 

(Llorando  y  arrojándose  en  los  brazos  de  D. 

¡Ah,  padre  mió! 

Jnan.) 

Benito. 

(Eh?  padre... 
¿padre  suyo  ese  jayán?... 
Pues  entonces  ¿qué  es  el  otro? 
¿Si  será  este  el  suegro...  ¡Yáa!...) 

Juan. 

Me  anunciaba  el  corazón 
que  te  había  de  encontrar 
en  esta  casa. 

Cand. 

He  venido... 

Juan. 

Lo  supongo.  Vete,  sal 

de  donde  no  hay  para  tí 

. 

ni  esperanza  ni  piedad. 

Cand. 

Pwo  he  debido... 

Juan. 

Que  ignore 
tu  marido  este  fatal 
paso  que  en  su  ausencia  has  dado, 
que  no  lo  sepa  jamás, 
vuélvete  á  casa,  hija  mia, 

que  yo... 

• 

Cand. 

¿Le  va  usted  á  hablar? 

Juan. 

Voy  á  intentarlo. 

Cand. 

¡Ah,  señor! 
se  expone  usted  á  un  desmán: 
no  guarda  ya  ni  aun  recuerdo 
de  ternura  paternal. 

Juan. 

Y  bien;  conozco  las  iras 

Cato. 
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de  h  suerte  y  de  la  mar: 
así,  las  iras  de  un  hombre 
poco  me  sorprenderán. 

(Aeonpaiiiidola  háeUU  paerU  del  fomáo.) 

Pero  adiós,  y  luego  iré 
á  veros. 

¡Dios  de  bondad: 
conceded  á  nuestras  almas 
algún  instante  de  paz! 


ESCENA  X. 


D.   mk^,  BBMTO. 

JvA^.       Conque,  vaya,  buen  amigo: 
¿ahora  no  se  negará 
á  anunciarme... 

Beiuto.  Diré  á  usted; 

el  caso  dá  en  qué  pensar. 
Si  á  su  pobre  hija  maltrata, 
con  el  consuegro  ¿qué  hará? 
¿Quién  es  el  guapo  que  ahora 
le  dice,  sin  más  ni  más, 
f  ahí  está  el  padre  del  hijo 
de  la...» 

JvA!<i.  No  hay  necesidad 

de  ese  anuncio.  Diga  usted... 
«Un  dependiente  ahí  está 
de  la  sociedad  indiana 
de  Calcuta  y  de  Madras. » 
Con  esto  solo... 

Benito.  Ya;  pero 

como  eso  no  es  la  verdad, 
en  cuanto  descubra  el  ajo, 
la  tormenta  estallará. 

Juan.       Eso  será  cuenta  mia. 

BE!fiTo.   Y  mia  también. 

JuA?i.  No  tal; 

Usted  no  da  más  recado 
que  el  recado  que  leudan. 

Benito.    Pero  es  recado  que  tiene 
una  cola,  que  ya,  ya. 


<■ 
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Juan.       Esto  á  Cándida  interesa; 

y  si  usted  no  quiere  entrar, 

entraré  yo;  rae  es  lo  mismo 

entrar  por  bien  ó  por  mal. 
Benito.    (Diablo  de  hombre!...  y  por  la  pinta 

como  lo  dice  lo  hará. 

t]  parece  algo  tronado... 

mus  no  se  puede  negar 

que*  es  miembro  de  la  familia. . . 

padre  aquel,  y  este  otro...  igual; 

dos  padres  cabales.  Pero 

si  entre  tanto  padrear 

pierdo  yo  mi  posición 

rne  parten  por  la  mitad.) 
Juan.        (Con  viveza.)  ¿En  tin... 
Benito.  En  fin...  por  la  niña, 

por  su  bien  debo  arriesgar... 

Espere  usted  un  momento. 

Poí'ho  al  agua,  voy  allá.  (Emra  en  lacaja.) 


ESCENA  XI. 

D.   JUAN. 

Gracias  á  Dios  que  he  logrado 
vencer  el  miedo  cerval 
del  que  guardaba  las  puertas 
del  santuario...  ¡bueno  va! 
¿Cómo  saldremos  de  aquí? 
bien  se  puede  asegurar, 
que  en  alas  del  torbellino; 
pero  aunque  haya  tempestad, 
cumpliendo  yo  como  debo, 
no  me  importa  lo  demás. 

ESCENA  Xn/! 


D.    JUAN,   O.   PEDRO. 

Pedro.     (Saliendo.)  Pero  adonde...  ¡ah!  ¿es  asted 

el  que  viene  de... 
Juan.  En  efecto, 


—  so  — 


yo  soy. 
Pedro.  (Singular  aspecto...) 

(Seúalándol*  un  asiento.) 

Pues  hágamo  la  merced.. . 

ivk^i  (Sentándose.) 

Muchas  gracias. 
Pedro.  Y  ¿hace  mucho 

que  de  las  Indias  salió? 
Juan.       Mucho,  mucho...  mucho,  no;  • 

pero  bastante. 
Pedro.  ¿Qué  escucho? 

creía  que  de  improviso... 
Juan.       Después  de  algunos  reveses 

llegué  á  Madrid  há  unos  meses. 
Pedro.     Pues  no  he  recibido  aviso. 
Juan.       No  lo  creo  necesario. 
Pedro.     Pues  yo  lo  creo  esencial: 

.soy  de  uLa  unión  comer ciah) 

en  Madrid  depositario, 

y  para  hablar  en  razón 

de  fondos,  es  muy  sagrada... 
Juan.       Como  no  pienso  hablar,  nada 

sobre  fondos  de  La  unión. . . 
Pedro.     ¿Pues  usted,  á  lo  que  entiendo, 

no  es  de  La  unión  dependiente^ 
Juan.       Lo  he  sido;  pero  al  presente.. . 

al  presente  no  dependo. 
Pedro.     Entonces,  no  sé  con  quién... 

Sin  duda  habrá  equivocado 

el  criado... 
Juan.  No.  el  criado 

ha  dado  el  recado  bien.   . 
Pedro.     Él  me  anunció  un  dependiente 

de  nuestra  Union  comercial: 

usted  dice  que  no  es  tal 

dependiente... 
Juan.  De  presente. 

Pedro.     Pero  usted  tendrá  algún  nombre  .. 
Juan.       Sí  señor;  sé  lo  daré. 
Pedro.     Lo  espero,  porque  aún  no  sé 

con  quién  hablo. 
Juan.  Con  un  hombre 
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Pedro. 

iUAN. 

Pedro. 


Juan. 


de  buena  fe,  sin  jactancia: 

Quiero  evitar  gravea  males, 

y  me  llaman  Juan  Morales. 
Pedro.     Quedo  en  la  .misma  ignorancia . 
Juan.       No  me  sorprende  tampoco: 

no  me  conoce  y  comprendo... 

pero  de  ella  irá  saliendo 

así  que  hablemos  un  poco. 

Hablar  con  usted  quería: 

usted  no  querría  verme... 

y  he  tenido  que  valerme... 

¡Ya!...  de  una  superchería. 

El  vocablo  es  indigesto... 

Es  el  que  aplico  sin  tasa 

al  que  penetra  en  mi  casa 

con  un  título  supuesto. 

Sí  señor,  mas  suena  mal, 

y  á  ninguno  satisface: 

llamémoslo  .si  le  place, 

una  ficción  venial. 

No  es  mucho  que  esto  le  exija: 

¿me  estaría  usted  oyendo 

si  hubiera  entrado  diciendo... 

aquí  está  el  suegro  de  su  hijaf 

(Saltando  de  su  asiento.) 

¡De  mi  hija....  ¡Usted!...  ¿habré  oído. 
Muy  bien. 

(Con  ira  reconcentri^a.)  Tiene  raZOn,  SÍ: 

si  empezara  por  ahí, 

no  le  habría  recibido. 

Por  eso  tuve  reparo... 

respetando  la  desgracia. . . 

Lo  que  me  asombra  es  la  audacia, 

por  no  decir  el  descaro, 

conque,  siendo  usted  quién  es, 

se  atreve  á  llegarse  á  mí. 
Juan.       Pues  mire  usted,  yo  creí 

que  la  cosa  era  al  revés. 
Pedro.     ¡Cómo  al  revés? 
Juan.  Sí  señor; 

así  yo  lo  imaginaba: 

llegándome  á  usted,  pensaba 


Pedro. 

Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 


-Ba- 
que le  hacía  un  gran  favor. 

Pedro.     ¿Favor  á  mí  unos  mendigos 
que  pretenden  explotar.. . 
eh!  yo  no  puedo  aceptar 
favor  de  mis  enemigos. 

4i)AN.       Veo  que  la  marejada 

es  mucha...  y  que  no  hay  manera, 
pero  hable  usted  como  quiera, 
yo  no  me  altero  por  nada. 

l»Ki)R(i.     Que  se  altere  usted  ó  no, 
ni  me  importa  ni  da  susto. 

Ji'AN.       Mas  no  es  bueno  ser  injusto, 
y  usted  lo  es  conmigo. 

Peiiro.  Yo! 

¿Después  de  lo  sucedido, 
que  me  subleva  y  sonroja, 
pretende  usted  que  le  acoja 
como  á  un  amigo  querido? 
¿Podré  en  ocasión  alguna 
recibir  ni  perdonar 
á  los  que  por  asaltar 
mi  protección  y  fortuna, 
con  astuta  seducción 
han  amargado  mi  vida, 
abriendo  incurable  herida 
en  mi  leal  corazón? 
Ah!...  debo  aceptar  el  peso 
de  mis  gratuitas  desgracias, 
y  aun  dar  á  ustedes  las  gracias... 
¿no  es  esto,  señor?- 

JuAX  No  es  eso. 

Yo  no  le  he  causado  mal, 
ni  le  he  tendido  esas  redes, 
por  tanto  borre  el  ustedes 
de  su  acusación  ííseal. 
Tras  larga  ausencia  he  llegado 
á  Madrid,  y  en  ocasión 
en  que  esa  funesta  unión 
era  un  hecho  consumado. 
¿Qué  hacer  me  cofrespondía? 
desear  á  entrambos  locos 
día  de  paz...  ¡fueron  pocos! 


.i 
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Pedro. 


Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Pedro 
Juan  . 


Y  de  paso  añadiría... 

«[Mi  hijo  ha  casado  tal  cual; 
ya  no  habrá  quien  desbarate.. 
No  he  dicho  tal  disparate; 
mi  hijo  ha  casado  muy  mal. 
Libre  y  á  su  bien  atento, 
muy  pronto  habría  llegado 
al  puesto  á  que  está  llamado 
por  su  honradez  y  talento. 
¿Honradez  un  seductor 
que  de  una  pobre  inocente 
ha  trastornado  la  mente? 
Mucha  honradez,  sí  señor. 
Yo  tengo  quejas  también 
y  aquí  exponerlas  debemos: 
por  de  pronto  no  sabemos 
quién  ha  seducido  á  quién. 
Sólo  sé  que  el  pobre  chico, 
ciego  de  amor,  delirante, 
no  ha  pensado  ni  un  instante 
en  si  era  usted  pobre  ó  rico. 
Sin  comprender  del  vivir 
las  miserias  ni  las  galas, 
tendieron  ambos  las  alas 
fiando  en  lo  porvenir. 

Y  sucedió...  y  con  razón, 

lo  que  siempre  en  tales  casos 
sucede  al  dar  ciertos  pasos 
sin  previa  meditación: 
que  el  porvenir  sólo  ve 
al  que  poco  en  él  confía, 
y  al  que  de  él  todo  lo  fía 
suele  darle  un  puntapié. 
Ahora  bien:  de  tanto  error, 
de  todo  lo  que  ha  pasado^ 
¿quién  es  el  mayor  culpado? 
Usted. 

¡Cómo... 

Sí  señor. 
Usted,  aunque  mal  le  cuadre, 
el  mayor  culpado  ha  sido: 
usted,  porque  no  ha  sabido 
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llenar  su  deber  de  padre, 
¿Ha  celado  con  prudencia, 

tuvo  usted  la  vista  fija 

<»n  las  acciones  de  su  hija? 

¿Protegió  su  inexperiencia? 

¿De  saber  mostró  el  deseo 

cuando  salla  y  entraba, 

con  quién  en  visita  hablaba» 

con  quién  hablaba  en  paseo? 

¿No?  pues  sus  ayes  son  vanos: 

si  su  apatSa  es  la  autora. . . 

¿por  qué  se  que^a  y  ahora 

toma  el  cielo  con  las  manos? 

¿Cómo,  andando  entre  unos  y  otros, 

quiere  que  la  juven  tud 

tenga  un  juicio,  una  virtud 

que  no  tuvimos  nosotros? 
Pedro.    Aboga  usted  con  gran  copia 

de  frases,  y  aboga  bien. 
Juan.       No  abogo... 
Pedro.  ,         Oh!  sí;  como  quien 

aboga... 
Juan.  ¿Qué? 

Pedro.  En  causa  propia. 

Pero  es  inútil  que  esgrima 

las  armas  que  me  ha  mostrado: 

mí  caudal...  está  blindado. 
Juan.       Hombre...  me  ca\isa  usted  grima. 

Cuanto  de  sus  labios  cae 

es  sarcástico,  altanero... 

¿piensa  usted  que  su  dinero 

es  el  imán  que  n^e  atrae? 

Yo  he  sido  rico  también, 

y  aunque  todo  lo  perdí, 

nada  quiero  para  mí; 

¡maldito  dinero,  amen! 

Pido  en  tanta  desventura 

para  una  pareja  amante, 

que  ha  expiado  ya  bastante 

un  momento  de  locura. 

Yo  les  ayudo  con  cuanto 

alcanzo,  trabajo  y  toco; 


—  58 


Pedro. 
Juan. 


Pedro. 


pero  ¡yo  puedo  tan  poco! 

y  justed  puede  tanto,  tanto! 

que  al  cabo  la  compasión 

en  su  corazón  honrado... 
Pedro.    Está  usted  equivocado; 

yo  no  tengo' ddrazón. 
Juan.       Eso...  ¡bah!  no  puede  ser; 

perdone  usted,  no  convengo... 
Pedro.    Repito  que  no  lo  tengo; 

no!...  ni  lo  quiero  tener. 
'  Juan.       Da  usted  á  un  motivo  fíitfl 

tanta  y  tanta  gravedad... 

Un  corazón  sin  piedad 

es  un  corazón  inútil. 

Bien;  dejemos  esta  pugna... 

Sí,  y  con  ella  las  rencillas. 

(Arrodillándose . ) 

¡Se  lo  pida  de  rodillas!... 
Aparte  usted,  que  repugna 
ver  en  su  humilde  insistencia, 
de  la  miseria  en  el  nombre, 
hasta  dónde  baja  uñ  hombre 
á  bascar  su  conveniencia. 

Juan.       No  Veo  en  ello  baldón 
ni  sacrificios  prolijos, 
que  humillarse  por  los  hijos 
es  muy  santa  humillación. 
Perdone,  olvide  sus  yerros: 
la  expiación  es  dura,  fiera, 
y  déles  usted  siquiera 
lo  qne  da  usted  á  sus  perros. 

Pedro.    ¡Mis  perros!  son  animales 
que  merecen  protección: 
mis  perros  siquiera  son 
agradecidos,  leales. 
Basta...  y  recoja  su  red: 
mi  hija  por  niás  qué  ha  gem  ido 
mi  carácter  no  ha  vencido, 
¿cómo  ha  de  vencerlo  usted? 

Juan.       Eso  con  toda  verdad, 

perdone  usted  hií  franqueza, 
no  es  carácter  ni  entereza. 
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eso  se  llama  crueldad. 
Pedro.    Se  llamará,  do  me  espanto. 
Juan.       ¿Ck)nqueno... 
Pedro.  Ya  me  importuna. 

Juan.       ¿No  hay  esperanza... 
Pedro.  Ninguna. 

JUAN.  (Levantándose  con  ímpetu  y  con  creciente    altivez.) 

Pues  entonces  me  levanto, 
no  tiene  usted  caridad; 
y  no  extrañe,  aunque  me  imite, 
que  el  dia  que  necesite 
para  usted  no  baya  piedad. 
Pedro.    Conformes;  y  aun  cuando  radie 
ese  dia,  le  diré, 
que  en  él  no  me  arrastraré 
ante  las  plantas  de  nadie. 
¿Usted  cree... 

Baht  sin  disputa: 
mi  caja  está  bien  provista. 

(Presentándole  unos  papeles.) 

Pues  pague  usted...  ¡y  á  la  vista! 
estas  letras  de  Calcuta. 

(Examinándola  y  con  creciente  turbación.) 

Eh!...  ¡rayos!...  ¡golp* infernal!... 
¡Pues...  quién  es  usted,  señor... ^ 
Soy  el  socio  fundador... 

(Dejando  caer  el  paquete  de  letras   que    recog-e  rio» 
Juan.) 

¡AbÜ 

DÉ^LA  UNION  COSfERCIAL. 

(Balbuciente.) 

(Enredo...  intriga  sutil...) 

Mas  hoy  nadie...  sin  appros... 

¡Son  dos  millones  de  duros!... 
Juan.       Ojalá  fueran  cien  mil. 
Pedro.    No  hay  efectivo  en  la...  pero 

puedo  entregarle  valores... 
Juan.       No  entiendo  de  esos  primores: 

nada...  ¡en  dinero!  ;en  dinero! 
Pedro.     Imposible! 

Juan.  (Eh  actitud  de  retirarse.)  EstO  decido, 

caballero,  y  Dios  le  guarde: 


Juan. 
Pedro. 

Juan. 


Pedro. 


Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 
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ó  paga  usted  esta  tarde, 
ó  al  tríbunal. 

Pedro.      (Arrojándose  en  un  confidente  y  tapándole  el  rostro 
eon  las  manos.) 

¡Soy  perdido! 


fiTS    DEL    ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Una  sala  aguardillada.  En  el  fondo  una  ventana^que  da  sobré 
eT  tejado:  una  puerta  en  «ada  uno  de  los  «ostados.  En  el 
áng'ulo  de  la  derecha  arriba,  la  entrada  de  un  pasillo,  en  el 
que  se  supone  está  la  puerta  de  la.  escalera:  una  cuerda, 
euya  punta  está  sujeta  al  muro  del  fonde,  sirve  para  abrir 
la  puerta  á  los  que  vienen  de  la  calle.  El  aspecto  de  la  casa, 
así  como  el  de  los  que  la  habitan,  es  el  'de  una  marcada 
pobreza. 

Aparecen,  Modeste,  con  el  sombrero  puesto  y  envuelto 
^  en  una  mala  capa,  escribiendo  sobre  una  mesa  de*pino  sin 
pintar,  cubierta  de  papeles,   y  Cándida  mirando  á  la  calle 
desde  la  ventana.       , 


ESCENA'  PRIMERA. 

CÁNDIDA,   MODESTO. 

Cand.       ¡Dios  mió,  lo  que  tarda! 

No  le  veo  venir.. .  ¿habrá  logfado 

hablarjconél?.:.  Más  ¡ay!  ¿qué  es  lo  que  aguarda 

mi  corazón  de  angustias  abrumado? ' 

Ni  aun  quiso  conocerme,  ni  dio  oido 

al  eco  dolorido 

de  mi  intenso  pesar. . .  ¡ay  desdichíida! 

;ya  no  hay  consuelo  ni  te  resta  nada! 

MOD.  (Recitando  lo  que  acaba  de  escribir.) 

«Reina  del  mundo,  inspijacion  sagrada; 


—  60  -     • 

«sube  rasgando  los  ambientes  puros 
)»que  envuelven  las  celestes  monarquías, 
» y  si  me  envías  tu  inmortal  mirada, 
«coronarás  las  esperanzas  mías.»    * 
Flojillos  son  los  versos,  y  algo  oscuros 
los  conceptos...  más  |ay!...  ¡si  no  he  cena- 
Si  me  dieran  siquiera  veinte  duros       [do!... 
por  esta  colección  de  poesías, 
quedaba  por  lo  pronto  remediado. 
Seis  mil  versos  tendrá...  más  desconfío... 
¡es  mi  estrella  tan  negra,  tan  tirana! 
¡me  oprime  tanto  ya...  Pero  ¡qué  frió!... 

(Volviéndose  hiria  donde  está  Cándida.) 

If...  toma;  si  está  abierto...  ya  decía... 

pues  si  esto  es,  aún  cerrado,  una  nevera... 

¿Mi  bien?  ¿Cándida  mia?... 

Si  quisieras  cerrar  esa  vidriera. .. 
Ga:<9d        (Cerrándola.)  Aquí  estaba  asomada 

por  ver  si  tu  buen  padre...  ¿Sientes  frió? 
MoD.        Quéi..  no;  tirito...  ¿Y  tú? 
Cajid.  No  siento  nada. 

MoD.        ¿No  sientes...  ni  aun  amor,  corazón  mió? 

CaM>.         (Abrazándolo.)    ' 

¡Ay  Modesto  del  alma!...  ¿que  eso  digas 
cuando  sabes  que  en  tí  sólo  se  encierra 
mi  fe,  con  que  á  premiar  tu  amor  me  obligas, 
¡tu  amor!...  mi  único  bien  sobre  la  tierra? 

MoD.  "      ¡Mísero  bien,  encanto  de  mis  ojos, 

que  no  alcanza^  por  más  que  lo  procuro, 

á  separar  los  ásperos  abrojos 

que  van  cerrando  mi  camino  oscuro! 

Y  tú,  tan  delicada, 

ál  regalo  y  al  lujo  acostumbrada, . 

¿cómo  quieres  que  yo  en  calma  te  vea 

á  creciente  miseria  condenada? 

Ca>d.       Nada,  contigo,  mi  ambición  desea. 
Tú  por  mí,  yo  por  tí,  juntos  vinimos 
entre  estas  pobres  áridas  paredes 
á  ocultar  lo  que  somos,  lo  que  luimos, 
y  para  reparar  lo  que  perdimos, 
ya  trabajas,  Modesto,  más  qué  puedes. 

MoD.       Pero  Dios  no  bendice 


I    l~»  !■!    ■    /^ 


Ca?íd. 

MOD. 

Gand. 

MOD. 
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mi  trabajo  incesante... 

;Qué  bien  dice  mi  padre,  cuando  dice, 

ron  su  risita  entre  severa  y  chusca 

que  el  corazón  me  abrasa... 

«La  fortuna  no  espera  al  que  la  busca; 

inútil  es  llamar...  nunca  está  en  casa.» 

En  fm,  como  un  ilustre  pordiosero, 

voy  á  llevar  el  tomo  que  he  concluido  1 

al  librero  de  abajo. . .  ¡qué  librero ! 

y  sí  me  da  lo  poco  que  le  pido, 

nada,  unos  veinte  duros, 

nos  sacará  de  apuros 

y  almorzaremos.  Eh!...  no  me  despido; 

es  obra  de  un  instante 

porque  es  corto  el  camino. 

(Suena  la  campanilla.) 

¿Llamaron? 

Sí. 

(Tirando  de  la  cuerda  del  Tondo.)  Adelante. 

Será  tu  padre. 

Acas6;  no,  es  Faustino. 

(Aparece  éste  con  levita  de  color  claro  abrochada 
hasta  el  cuello:  una  inmensa  bufanda  le  cubre  hasta 
los  ojos;  sombrero  blanco,  todo  bastante  averiado,  y 
con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  del  pantalón.) 

ESCENA  II. 


■^ 


CÁNDIDA,  MODESTO,    FAUSTINO. 

Faust.     ¡Hola,  chicos!. . .  ¿A  siete  bajo  cero 

y  aún  no  tenéis  siquiera  aderezado 

un  misero  brasero? 
MoD.  El  tufo  es  tan  pesado. .. 

Fau.st.     Comprendo:  pata  hacer  un  buen  brasero, 

lo  primero  que  ol  caso  necesita 

es  cisco,  ¡mucho  cisco!  esto  es  probado. 

¿Dais  algo  de  almorzar? 
MoD.  No  hemos  cenado. 

Faust.     El  hambre  se  me  quita 

al  escuchar  vuestra  doliente  historia. 

Pero  hombre...  es  cosa  fuerte; 
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;que  liayamos  de  tener  tan  mala  suerte! 
¡que  yeadOy  como  vamos  tras  Ja  gloria, 
cultivando  la  noble  inteligencia, 
lo  que  dejan  de  hacer  tantos  magnates, 
uo  salgamos  jamás  de  Ja  indigencia, 
y  hayamos  de  ser  siempre  unos  petates! 
Aquí  está  mi  sombrero, 
sombrero  de  verano,  única  prenda 

(Tocándose  U  frente.) 

'  que  impide  que  el  volcan  de  a.qui  se  encienda, 
y  hoy  estamos  á  siete  bajo  cero. 
Comprado  há  muchos  dias 
en  la  bella  ciudad  de!  Guadalorce, 
al  verlo  en  estas  madrugadas  frías, 
el  termómetro  baja  kasta  catorce. 

(Se  encasqueta  el  sombrero  dando  en  él  una  palma» 
da  que  lo  deja  abollado.) 

¡Qué  lástima  de  genios! 

con  un  poco  de  abrigo  dentro  y  fuera, 

haríamos  sonar  por  la  ancha  esfera 

acordes,  celestiales  armonías, 

pensamientos  profundos 

que  asombraran  la  gente  venidera. .. 

;0h  mundo,  el  más  ingrato  de  los  mundos! 

¿Nos  abandonas?  Bien:  pues  cuando  acuerdes 

será  muy  tarde  ya:  tú  te  lo  pierdes. 
Cand       Oh!  no  hay  que  desmayar.  Hoy  de  la  suerte 

sentimos  los  rigores; 

pero  ¿quién  sabe?  tras  los  malos  tiempos. . . 
Faust  .     Vendrán  otros  peores.     ' 

¿No  han  de  venir?...  Si  es  cosa  ya  de  risa. . . 

mirad  si  esto  que  os  digo  es  ó  no  exacto. 

Un  jefe  de  correos  hoy  me  avisa 

que  tengo  alli  una  carta. . . 

una  carta  de  América.  En  el  SN^to 

acudí...  ¡pero  dichas  incompletas! 

El  porte  de  la  carta 

asciende  ¡á  dos  pesetas! 

y  aunque  eché  de  mentiras  una  sarta, 

allí  muerta  de  risa  se  ha  quedado... 

¿Tú  tampoco  tendrás?... . 
MoD.  No  hemos  cenado. 


1 
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Faist.     Corriente:  que  la  quemen;  uo  hay  correo. 
El  que  quiera  tener  correspojidencia 
conmigo,  (fue  haga  uso  del  franqueo. 

Mor».        ¿Esperabas  acaso  algonafherencia? 
¿Tienes  tío  en  las  Indias? 

Faust.  No,  un  amigo, 

que  ha  sido  mi  maestro,  allá  ha  marchado 
y  llevó  nuestra  ópera  consigo. 
Como  aquí  ni  siquiera  la  han  mirado, 
le  dije,  á  ver  si  allá  mejor  estrella 
nos  alumbra.  Ha  llegado,  y  esa  carta 
pudiera  suceder  que  hablara  de  ella. 

MoD.        Pues  bueno,  chico,  no  te  desconsueles: 
aquí  tengo  ya  un  tomo  de  poesías; 
bajemos  á  v6nder  estos  papeles 
Si  los  vendo,,  tus  penas  y  las  mias 
podremos  remediar  y  almorzaremos; 
si  no  los  vendo,  venderás  mi  capa. 

Faust.      ;Eso  no!  que  la  capa  es  media  vida, 
y  tapa  muchas  veces...  ¡lo  que  tapa! 

MOD.  (Tomando  de  la  mesa  un  leg'íOo  de  manuscritos.) 

¿Te  quedas  ó  te  vienes? 
Faüst.  Adelante. 

MoD.        ¡Que  el  cielo  nos  dé  tino! 
Faust.      Adiós,  Cándida  santa. 
Cand.  Adiós,  Faustino. 

MoD.        Mi  vida,  espera;  volveré  aj  instante. 

•ESCENA  III. 


CANOmA. 

Se  está  matando  por  mí: 
alma  piadosa  y  sensible, 
¡qué  de  pesares  te  di! 
¡Dios  mío!...  esto  no  es  posible 
que  pueda  seguir  así. 
í)e  todo  en  este  rincón 
carecemos...  ¿no  hay  ya  lazos 
que  nos  denila  salvación? 
¿Caeremos  al  fín  en  brazos 
de  la  desesperación? 
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Me  asusta )  me  aterra  ya 

la  tenacidad  que  emplea 

la  suerte...  ¿hasta  dónde  irá? 

¡Ob!...  ¡cuánto  espesando  va 

la  nube  que  nos  rodea! 

Verdad  que  ingrata,  olvidada 

de  mi  deber  un  momento, 

me  uni  sin  consentimiento... 

mas  ¿no  sirve  ya  de  nada 

un  íirme  arrepentimiento?  ' 

¿Pues  él  de  todo  pecado 

no  nos  descarga  y  absuelve^. 

(Suena  un  portazo.) 

Pero  lah!...  la  puerta  ha  sonado, 
será  Modesto  que  vuelve. . . 

(Pasándose  las  manos  por  los  ojos.) 

que  no  advierta  que  he  llorado. 

(Sale  D.  Juan  con  dos  pequeños  paquetes   envueltos 
en  papeles.) 

ESCENA  IV. 

CÁNDIDA,   D.    JüA!S. 

Ji  AN.       Pero,  hombre...  ;no  hay  más  que  ver! 

¿abrís  de  vuestros  salones 

las  puertas... 
Cand.  No... 

Juan.  Sin  temer... 

Cierto  que  aquí  los  ladrones 

no  tienen  mucho  que  hacer. 
Cand.       Sin  duda  por  un  olvido 

cuando  Modesto  ha  salido... 
Juan.       Hombre,  hombre...  ¿conque  no^stá? 
Cand.       Está  abajo  y  volverá 

al*  momento. 
Juan.  ¿Y  á  qué  ha  ido? 

Cand.       Á  ver  si  en  la  librería... 
Juan.        Ya!...  se  trata  de  poesía. 
Cand.       El  editor  le  socorre. 
Juan.       Chica,  ¡qué  mal  viento  corre 

para  las  coplas  hoy  dia! 
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No  gustan  de  la  ficción 

los  espíritus  gastados; 

por  eso,  bailando  al  son... 

aquí  te  traigo  jamón 

y  unos  pollitos  asados. 
Cand.       Padre!... 
Juan.  Todo,  por  supuesto, 

aderezado  y  compuesto 

para  empezarlo  á  comer. 
Cand.      Sí,  lo  podremos  hacer        ^ 

en  cuanto  suba  Modesto. 
JüA^N.       Pues  guárdalo  por  ahí. 

Cand.         (Toma  los  paquetes,  y  entra  y  sale  en  la  habitación 
de  la  izquierda.) 

Sí  señor;  en  la  alacena. 
Juan.       (Ha  sido  ligera,  sí; 

mas  ya  por  mis  ojos  vi 

que  psta  njuchacha  es  muy  buena.) 

Ítem:  hoy  he  tropezado 

con  un  amigóte  antiguo 

y  un  socorrillo  me  ha  dado; 

el  socorro  es  algo  exiguo... 
X        media  onza'.  Toma. 
•Cand.  ¡Loado    , 

sea  Dios;  siempre  bendito? 

Pero  ¿y  usted... 
Juan.  Mis  abastos 

los  hice  hasta  el  infinito 

y  de  nada  necesito: 

he  suprimido  mis  gastos. 
Cand.       ¡Qué  bondad!  ¡cuánta  clemencia!... 
Juan.       Mira,  me  largo  si  lloras. 
Cand.       Sin  usted,  sin  su  asistencia, 

¿qué  hubiera  sido  á  estas  horas 
'  de  nuestra  pobre  existencia? 
Juan.       Eso  no  vale  maldito... 
Cand.  ^    ¡Qué  diferencia  entre  usted 

y  mi...  ¿le  habló  usted?       ' 
Juan.  Muchito 

que  sí. 
Cand.  ¿Y  qué! 

''^AN.  Es  Una  pared, 

5 
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pero  pared  de  granito. 
Le  presenté  mi  demanda, 
y  usé,  á  lo  que  me  parece, 
de  frase  humilde,  muy  blanda; 
pero  se  cerró  á  la  banda 
y  se  mantuvo  en  sus  trece. 
Le  supliqué;  no  me  oyó; 
á  él  me  asi  como  la  yedra 
al  muro;  me  rechazó; 
me  cansé...  y  todo  acabó: 
es  un  corazón  de  piedra. 

Ca5».       Pero  ¿tan  honda  es  la  herida 
que  causó  esta  desgraciada? 
s  Si  fui  desagradecida, 
¿no  me  ha  visto  prosternada 
á  sus  pies  y  arrepentida? 
Sí  con  incansable  aliento 
del  perdón  fui  siempre  en  pos, 
¿de  qué  el  arrepentimiento 
sirve  en  tan  grave  momento? 

Juan.       De  mucho.,   para  con  Dios. 
Él  es  grandfi,  y  al  contrito  ' 
pecador  da  su  corona; 
pero  el  hombre...  pequeñito, 
de  sana  y  rencor  ahito, 
ese,  chica,  no  perdona. 
*  «Esta  es  cadena...  en  abono 
»del  universal  castigo: 
»tu  padre  sigue  en  su  encono, 
«y  yo  á  él  no  le  perdono 
»lo  que  está  haciendo  contigo. 
«Este  es  ciego,  aquel  demente, 
» quien  injusto,  quien  vehemente; 
»nada  nos  disimulamos, 
))y  asi  to^os  nos  odiamos... 
•nos  odiamos  cordialmente. 
«¡Cuánto  los  hombres  valdrían  , 
»si  perdonaran!  Serían 
«todos  dioses,  y  ¡á  Dios  guerra! 


1      Todo  lo  entrecomado  puede  suprimisse  en    la   representa» 

«ÍOB, 


\ 


—  67  — 

)»pero  entonces  no  caforían 
«tantos  dioses  en  la  tierra. 
■    »Bien  está  lo  que  el  Criador 
»ha  dispuesto.  Él  sabe  cuándo 
«cesará  tanto  dolor... 
«conque  sigamos  andando 
»tras  de  otro  mundo  mejor.» 

€and.      Pero  ;ayl  en  tanto  se  puede 
perder  la  paciencia,  el  juicio 
que  Dios  al  mortal  concede. 
¿Y  luego? 

Jijan.  Luego?  Sucede 

que  todo  sale  de  quicio: 
que  viene  la  confusión 
y  que  se  pierde  el  compás... 
mas  tú  no  lo  perderás, 
y  tus  penas  llevarás 
con  santa  resignación. 
«Os  lo  he  dicho  muchas  veces:  ■ 
«nadie  aquí  navega  en  popa; 
«todo  se  paga  y  conrcreces, 
»por  eso  apuráis  la  copa 
»del  dolor  hasta  las  haces. 
» Y. . .  nada! ....  no  hay  remisión 
»ni  escape,  ya  baja  ó  alta 
»sea  nuestra  posición: 
»cada  error  es  una  falta, 
«cada  falta  una  expiación.  ^ 
«Pues  si  quedaran  impunes, 
«si  fueran  de  p^na  inmunes 
«los  delitos,  los  errores 
«que  cada  martes  y  lunes 
««ometen  los  pecadores: 
»si  no  tuviera  atributos 
«esa  misteriosa  ley 
«que  castiga  al  siervo,  al  rey... 
«la  humana  terrestre  grey* 
«sería  una  grey  de  brutos. » 
Vosotros  habéis  faltado: 
ciegos  habéis  confiado 
en  el  viento,  en  el  azar, 
y,  no  hay  medio,  hay  que  expiar 
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el  mal  paso  que  habéis  dado. 
Pero  en  cambio  adquiriréis 
gran  ciencia,  principios  fijos: 
y  si  »1  cabo  hijos  tenéis, 
por  experiencia  sabréis 
cómo  educar  vuestros  hijos: 
cómo  domar  esos  potros, 
para  evitar  con  cuidado 
que  ellos  hagan  con  vosotros 
lo  que  vosotros  con  otros... 
y  todo  está  compensado. 

Cand.       Pero  en  situación  tan  grave, 
antes  que  llegue  ese  caso, 
tal  vez  nuestra  vida  acabe. 

Juan.       £h!...  no  hay  que  pensar...  Acaso 
terminen  pronto. . .  ^mén  sabe?. . . 
Mal  que  ;pese  al  hado  impío 
que  os  abruma,  al  fin  los  dos 
vais  adelante  y  confio... 

Canü.       ¡Qracias  á  usted,  padre  mió! 

Jí;a>\       No,  chica,  gracias  á  Dios, 
fil  es  la  suma  bondad; 
y  mira  si  esto  es  verdad: 
hoy  mismo  para  Modesto 
me  han  ofrecido... 

Cand.  ¿Qué? 

Juan.  Un  puesto 

digno  en  una  sociedad... - 

Cand.       Oh! 

Juan.  Amigo  de  un  socio  soy, 

persona  seria,  bien  quista, 
y  voy  á  seguir  la  pista. . . 

(Suena  la  campanilla.) 

Cand.       Será  Modesto. 

Juan.  Anda  lista. 

Cand.         (Después  de  haber  tirado  de  la  cuerda.) 

No,  es  don  Rufo. 
Juan.  Bues  me  voy. 

No  quiero,  ni  me  conviene 
qué  hablemos  aquí  ios  dos: 
ya  supongo  á  lo  que  viene... 
Tu  alcoba  salida  tiene. 
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por  ella... 
Cand.  Que  sube. 

JVAN.  Adiós. 

(Entra  en  la  habitación  de  la  derecha  y  aparece  Don 
Rufo.) 

-    ESCENA  V. 

CÁNDIDA,   D.    RUFO. 

Rdfo.      Buenos  días,  Candidita. 
Gand.       Téngalos  usted  muy  buenos. 
Rufo.      ¿V  Modesto?  ¿aún  en  la  cama? 
Gand.       No  ha  entrado  en  ella  un  momento 

esta  ndche,  y  ha  salido. 
Rufo.      ¿Conque  sólita  la  encuentro? 
Cand.      Sí  señor^  sola. . .  y  ¡tan  sola! 
Rufo.      (Pues  si  hoy  no  me  espontaneo. .'.) 

Ah ! . . .  qué  lástima  de  flor 

aquí  encerrada  enti:e  el  hielo 

de  estas  desnudas  paredes... 
Cand.       Don  Rufo,  eso.  es  lo  de  menos; 

lo  de  más  es  la  tristeza 

que  dentro  del  alma  llevo.    , 

¿Vendió  usted  mi*  medallón? 
Rufo.      Apalabrado  lo  tengo; 

pero  me  ofrecen  tan»poco... 

tan  poco...  que  no  me  atrevo 

á  venderlo  sin  permiso 

por  escrito  de  Modesto. 
Cand.       ¿Y  á  qué  esa  formalidad? 
Rufo.      Hija  mia,  yo  me  entiendo: 

el  marido  es  el  marido, 

es  el  legítimo  dueño ' 

de  la  dueña  de  la  joya, 

y  nó  quisiera  que  luego 

al  saber  que  se  ha  vendido 

en  un  miserable  precio, 

pudiera  Creer  que  yo 

me  había  lucrado  de  ello... 

y  ;eso  no!  ím  probidad, 

y  mi...  ipues!  son  lo  primero. 
Cand.    '  ¡Por  Dios!...  ¿y  quién  ha  de  hacerle  : 
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una  ofensa  de  ese  género? 
Pobres  somos,  sí;  muy  pobres, 
hemos  llegado  á  un  extremo... 
pero  ni  él  ni  yo  abrigamos 
esos  bajos  pensamientos. 

Bufo.      Es  que  ofrecen  tan  poquito. . . 
¡están  tan  malos  los  tie/npos! 

( A?n>.      ¿Cuánto  ofrecen? 

Rufo.  Doce  duros, 

y  tirada  vale  ciento... 
(que  es  mí  segura  ganancia 
si  concluyo  el  negociejo.) 

Ck^ú,      No  es  mucho...  ¿pero  qué  hacer? 
Con  toda  mi  alma  siento  ^ 
desprenderme  de  esa  joya, 
que  es  el  único  recuerdo 
que  de  mi  madre  me  queda  .. 
pero  apurados  nos  vemos, 
y  es  preciso  que  se  agote 
la  fuente  del  sentimiento. 

Rufo.      Yo  también  lo  siento  mucho, 
y  si  contara  con  medios... 
por  usted;  porque  me  inspira 
un  interés  verdadero, 
triplicaría  el  valor; 
pero  no  puedo,  no  puedo. 
Mi  capital  disponible 
he  dado  á  usted  en  préstamo; 
y  como  no  hay  esperanza 
de  cobrar...  como  no  veo 
el  camino  del  reembolso  . 
ni  en  monedas...  ni  en  ol^etos^ 
de  un  valor  más  estimable 
si  lo  hay,  que  el  del  lunero... 

Cand.       ¿fin  objetos  dice  usted, 

don  Rufo?...  no  le  comprendo. 
Si  sabe  que  hemos  quedado 
nada  más  que  con  lo  puesto, 
¿qué  objetos... 
Rufo.  Usted,  sin  duda, 

no  se  ha  mirado  al  espejo... 
Gand.       No...  ni  puedo  aunque  quisiera 
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mirarme,  pues  no  lo  tengo. 
Es  mi  espejo  mi  marido. 

Rufo.      Y  muy  brillante  por  cierto, 
pero  espejo  sin  azogue, 
cristal  diáifano,  terso, 
que  nunca  ha  reproducido 
de  esa  imagen  los  laceros... 

Caííd.      Si  yo  me  miro  en  los  suyos 

¿qué  me  importan  los  espejos? 

Rufo.      Sin  embargo,.. 

Cano.  Mire  usted; 

más  animada  hoy  me  siento 
porque  h^ago  una  esperanza 
¡tan  consoladora!...  y  creo 
que  al  fín  podremos  pagarle 
lo  mucho  que  le  debemos. 

Rufo.       Eso  seria  un  milagro; 

pero  me  parece  un  sueik). 
¿Esperanza  de  pagar? 
¡Ilusiones  del  deseo! 
Yo  no  puedo  consentir, 
como  su  amigo  sincero, 
que  abrigue  usted  esperanzas 
que  no  tienen  fundamento. 
Hoy,  por  usted,  por  su  bien, 
^     be  dado  un  paso  algo  serio, 
y  por  poco  me  desloman. 
He  hablado  á  su  padre. 

Cano.  ¡Cielos! 

¿y  le  habló  usted  de  nosotros? 

Rufo.      Pues  justamente,  por  eso; 
apenas  oyó  mi  arenga, 
se  puso  verde,  frenético, 
y  me  ha  tratado  peor 
que  puede  tratarse  á  un  negro. 
Si  no  escurro  pronto  el  bulto, 
salgo  á  modo  de  vencejo 
por  un  balcón.  Aquel  hombre 
no  es  un  hombre,  es  un  becerro. 
Ya  ve  usted,  por  este  lado 
¡qué  esperanzas!...  Pues  siguiendo 
el  curso  de  las  demás. 
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ño ofrece  mejor  aspecto. 
Las  poesías  y  los  dramas; 
los  tratados  de  comercio^ 
de  jurisprudencia;  el  fárrago 
de  opúsculos  y  folletos 
que  lleva  Modesto  escritos, 
en  punto  á  productos...  cero. 
Nadie  los  quiera  comprar 
ni  imprimir... 

Ca:to.  /  ;Qué  desconsuelof 

Rufo.      Esta  es  la  verdad  desnuda 
que  disfrazar  no  debemos. 
Conque  diga  usted,  amiga, 
¿qué  esperanzas  ni  embelecos 
se  pueden  aquí  abrigar? 

Cano.       jCómo  ha  de  ser! . . .  esperemos. . . 

Rufo.      Esperemos. . .  y  esperando 
llegará  al  último  término 
de  ía  miseria...  i 

Capid.  ¿y  qué  hacer? 

Rufo.      (¡Qué  preguntí^!...  pues  me. arriesgo.) 
¿Qué  hacer?...  Es  muy  doloroso 
ver  á  usted...  que  es  un  modelo 
de  gracias  y  dé  hermosura, 
coasumirse  á  fuego  lento- 
Si  usted  fuera. ..  pn  poco  más. . . 
es  decir. . .  un  poeo  menos. . . 
Vamos,  usted  ya  me  entiende; 
cambiaría  por  completo 
I  la  situación  que  la  arroja 

en  profundo  abatimiento. 
Esto  es  evidente,*  claro, 
y  si  usted  dijera...  acepto. . . 

Cano.       (Secamente.)  Don  Rufo,  tengo  quc  hacer; 
perdone  usted  si  me  ausento. 

(Entra  ei\  la  habitación  de  la  itquierda,   dando  uVi 
portazo.) 
Rufo.         (Drspues  de  una  breve  pausa.). 

Pobre...  pero  orgullosita: 
muy  bien;  me  ha  parado  en  seco. 
Erré  el  golpe...  pues  paciencia; 
la  miseria  hará  su  efecto... 


\ 
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Pero  alguien  sube... 

(Aparecí  Modesto  sin  capa  y  con  los  manuscritos 
que  antes  se  llevó.  Viene  muy  pálido,  y 'fie  adelan* 
ta  lentamente  can  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho 
como  abismado  en  profundas  meditaciones,  sin  repa- 
rar en  D.  Rufo,  ha«ta  que  éste  le  habla.) 

ESCENA  VI. 

MODESTO,  D.   RUFO. 

Rufo,  (¡El  maurido! 

pues  si  me  descuido. «.  Espero 
quey  como  mujer  prudente, 
no  le  dirá. . .)  Hola!  ¿qué  es  eso, 
se  cavila? 

MoD.  (£sforzándose  por  disimular  la  ag^ltacion  que  )e   de- 

vora, se  expresa  con  cierta  afectada  volubilidad.) 

¡Hola!...  Don  Rufo... 

¿usted  aquí?...  tanto  bueno... 

¿Sin  duda  habrá  usted  subido 

á  cobrar  aquellos  réditos... 
Rufo.      No  señor;  sé  que  es  inútil 

y  yo  en  balde  no  me  muevo. 
MoD.       No  tan  en  balde,  querido; 

pronto  echar  roncas  podremos. . .     ' 
Ri  ro.      Podrá  ser;  pero  las  trazas 

distan  bastante  del  hecho. 

Cándida  me  dio  á  vender 

un  medallón,  y  no  quiero, 

sin  que  usted  dé  su  permiso, 

venderlo  en  el  bajo  precio 

que  ofrecen. 
MoD.  ¿Un  medallón? 

RpFo.      Helo  aquí. 

MoD.  (Lo  toma  y  contempla  con  la  mayor  amai'giira.) 

(¡Cielos!...  qué  veo... 
¡el  medallón  de  su  madre! 
¡su  idolatrado  recuerdo!... 
y  por  mí  de  él  se  desprende... 
¡no  hay  remedio!...  ¡no  hay  remedio!) 

(Se  lo  g-uarda  y  cambia  de  tono.) 

Pues  sí,  tiene  usted  razon:>  ^ 
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por  ese  nr  por  ningún  precio 
quiero  que  se  prive  Cándida... 
¡Sería  un  delito  horrendo!. . . 
Rufo.      Mas  cuando  no  hay  que  comer. . . 

MoD.  (Con  sarcasmo.) 

¡Se  muerden  los  propios  huesos! 
Hay  del  dolor  en  el  fondo 
á  veces  grandes  consuelos 
que  libran  á  los  mortales 
de  otros  dolores  inmensos. 
Pero...  ya  se  ve,  don  Rufo, 
usted  ignora  todo  esto, 
y  cuando  sepa  lo  que  hay, 
va  á  quedarse  medio  lelo. 
Figúrese  usted  ¡pagar! 
¡liquidar  todos  mis  débitos! 
quedar  horro.,  y  nueva  vida... 
Hupo.      Me  deja  usted  boqui-abierto... 
¿Pagar,  dice  usted?...  ¿pagar!? 
hombre,  hombre,  eso  es  un  portento... 

MoD.  (Con  cVeclente  aturdimiento.) 

Sí  señor;  ttdos  iguales 

van  á  quedar  en  un  verbo. 
Rufo.      ¿Ha  encontrado  alguna  mina? 
MoD.        ¡Muy  rica!...  ¡es  un  gran  proyecto? 
Rufo .      (¡Ha  dicho  p royecto . . .  ¡ malo! ) 

¿Y  es  proyecto  en  prosa  ó  verso? 
MoD.        Ni  es  en  verso  ni  es  en  prosa. 
Rufo.      Sepamos... 
MoD.  Es  mi  secreto. 

Déjeme  usted  un  instante 

y  vuélvase... 
Rufo.  Cuándo? 

MoD.  Dentro   % 

de  poco...  de  un  cuarto  de  hora: 

me  sobra  con  ese  tiempo 

para  arreglar... 
Rufo.  Está  bien. 

(Le  habrá  tocado  algún  premio 

de  la...)  Puesto  que  se  empeña..-. 
MoD.        Vuelva  pronto. 
Rufo.       ^  Se  lo  ofrezco. 
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ESCENA  VIL 

MODESTO 

Cuando  vuelvas  hallarás 

un  cadáver  insepulto.  * 

No  puedo  más...  es  preciso 

romper  al  momento  el  yugo 

que  me  liga  á  i,ma  existencia 

que  detesto...  ¡ay  lo  que  sufro! 

Todo  triste,  todo  negro... 

es  ya  tan  inmenso  el  cúmulo 

de  mis  muertas  esperanzas, 

que  á  su  gravedad  sucumbo. 

Ella...  saramas  feliz 

sin  este  ser  importuno, 

estéril  para  la  dicha, 

para  la  angustia  fecundo. 

No  quiero  que  más  la  humille 

ni  contagie  mi  infortunio, 

y...  acabemos  de  una  vez, 

sólo  hay  paz  en  el  sepulcro. 

í  (Con  ademan  resuelto  saca  del  cajón  de  la  mesa  una 

pistola,  y  con  ella  en  la  mano,  se  diríg'e  á  la  hab  i- 
tacion  de  la  derecha.  Cuatro  ó  cinco  pasos  antes  de 
lleg'ar  á  su  puerta,  aparece  en  el  umbral  de  la 
misma  D.  Juan,  á  cuya  vista  queda  Modesto  como 
petri^cado.  Breve  pausa,  durante  la  cual  el  primero 
mira  al  seg'undo  fijamente  y  éste  á  su  padre  como 
aturdido  y  espantado.) 

ESCENA  Vm. 

D.  JUAN,  MODESTO. 

Juan.       ¿Adonde  vas? 

(Baja  Modesto  la  cabeza  y  deja  caer  la    pistola    al 
suelo.) 

Ese  ruido 
del  armí^...  y  tu  labio  mudo, 
dan  con  horrible  elocuencia 
respuesta  á  lo  que  pregunto. 
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(Rocof^e  D.  Juan  la  pbtola  y  se  la  i^arda.) 

Hijo  mió...  ven  acá... 

(Atrayéodolo  entre  sus  brazos.) 

Hora...  que  tu  llanto  es  justo, 

pero  llora  de  placer, 

ó  mejor...  ¡lloremos  juntos! 

(Permanecen  abrasados  breves  momentos.} 

MoD.       Padre!  padre!... 

JuA?f.  Sí,  hijo  mió, 

hoy  era  dia  de  lato, 

pero  la  Suma  Bondad 

quiere  que  sea  de  júbilo. 
MoD.        jAy  de  mí!  ' 
Juan.  Serénate, 

y  piensa  que  de  aquel  mundo 

tenebroso  en  que  vivías, 

sales  para  otro  más  lucido. 

Tu  situación  ha  hecho  criáis 

después  de  seguir  el  curso 

natural  que  seguir  suelen ' 

las  situaciones  de  apuro» 

Y  por  si  acaso  apelabas 

al  triste,  postrer  recurso, 

tu  padre  no  te  ha  perdido 

de  vista  un  solo  minuto* 
MoD.        ¡Xh  señor!  ¡Cuánto  le  debo! 

¡dos  veces  la  vida! 
JüAX.  Justo;  ' 

y  aun  salvándotela  mil 

nada  más  que  un  deber  cumplo. 

Ahora  bien,  Modesto  mió: 

supongo,  es  más,  no  lo  dudo, 

que  convencido  estarás 

de  que  hay  peligros  y  muchos 

en  tomar  obligaciones 

contando  con  lo  futuro. 

Dar  rienda  á  nuestros  deseos 

como  el  demente,  el  estúpido, 

es  bajar  hasta  el  abismo 

rodando  de  tumbo  en  tumbo. 

Has  expiado  tu  error: 

ha  luchado  cuanto  pudo 
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MOD. 

Juan. 


MOD. 


Juan. 


MOD. 

Juan. 


MOD. 

Faust. 

MOD. 

Juan. 
Faust. 

MOD. 


tu  entendimiento,  y  ya  ves, 
has  llegado...  ¡hasta  lo  último! 
Y  precisamente  cuando 
en  este  bolsillo  oculto 
te  traía  algún  remedio 
para  ahuyentar  tus  disgustos. 
¡Qué  dice  usted,.. 

No  abras  tanto 
los  ojos,  porque  me  asusto. 
Es  una  cosa  sencilla, 
muy  natural  y  de  uso 
corriente.  Al  verte  abrumado 
y  trabajando  sin  fruto, 
he  acudido  á  mis  amigos, 
qiie  aunque  pocos,  tengo  algunos, 
y  buscado  para  tí 
ocupación  de  más  lucro. 
Dios  se  apiadó  de  nosotros; 
y  á  mis  instancias  sin  número. 
La  Gran  Union  comercial 
del  viejo  y  del  nuevo  mtindo, 
te  ha  nombrado  su  abogado 
consultor. . .  con  tres  mil  duros.       ' 
;Santo  Dios! . . .  ¡qué  fortunori !  > 

pero  padre,  ¿esto  que  escucho 
es  realidad,  pesadilla, 
ó  visiones  de  un  iluso. . 

(Dándole  un  pliego  cerrado.) 

Aquí  está  tu  nombramiento. . . 

(Dándole  una  carterita.) 

y  aquí  eistán  los  tres  mil  duros. 
No,  sin  haberlos  ganado... 
Bah!  tómalos  sin  escrúpulo: 
por  adelantado  paga 
La  Union  á  todos  los  suyos. 
¡Oh  bendita  Providencia! 
esto  es  llegar  á  lo  sumo. . . 

(Dentro.)  Modesto!    . 

Esa  voz... 

Faustino... 
(Dentro.)  Abre  prouto  ó  me  extrangulo. 

(Tirando  de  la  cuerda.) 
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¡Qué  alegrón  le  voy  á  dar! 

(Sale   Faustino    sumamente  altado,    mostrando    «n 
paquete  d«  billetes  de  Baáco.) 

ESCENA  IX. 

FAUSTINO,  D.   JüAIf,  MODESTO. 

Faust.     ¡Señores!  Yo  soy  Mercurio... 
se  acabaron  las  miserias: 
almorcemos  como  Lúculos. . . 

(Empieza  i  esparcir  los  biUetes  por  el  suelo.) 

lo  primero  es  almorzar. . . 
MoD.       Pero  ¿qué  es  esto?  ¿qué  súbito... 

FaUST.       (sigue  sembrando  los  billetes.) 

El  cuerno  de  la  abundancia, 

esto  es  el  maná,  el  dilubío: 

esto  es  la  carta...  Nuestra  ópera  ^ 

se  ha  cantado  en  Fernambuco, 

en  Nueva  York,  en  Pekin... 

¡qué  se  yo!  pero  ¡qué  triunfo! 

(Paseándose  por  encima  do  los  billetes.) 

Permitid  que  me  pasee 
sobreestá  alfombra  de  escudos... 
Esta  es  primera  remesa: 
todo  esto  es  nuestro,  no;  tuyo. 
Tú  más  que  yo  necesitas, 
y  en  tí  mi  parte  renuncio. 
Yo  en  comprando  otra  chistera 

(Aplastando  su  sombrero  entre  las  manos.) 

más  viable  que  esta  que  estribo... 
JuanI       Ahí  tienes  lo  que  es  la  suerte: 

«¿no  me  buscas?  pues  te  busco.  «^ 
MoD.       Vamos  á  decirle  á  Cándida. . . 
Fadst.     Vamos. 
Juan.  Pero  no  exabrupto 

le  digáis... 
MoD.  Qué!...  no  señor... 

Faüst.     Ya  nos  iremos  con  pulso. 

(Entran  atropelladamente  en    la    habitación    de    la 
izquierda.) 
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ESCENA  X. 

\    D.   JUAN. 

]Pobre  cliico!  la  desgracia 
en  tanto  aprieto  los  puso, 
que  casi  han  enloquecido 
^  con  este  cambio  de  rumbo. 
Quiero  que  sepan  por  grados 
lo  que  es  quien  les  da  el  impulso, 
porque  á  veces  la  alegría 
mata  lo  mismo  que  el  susto. 
¡Qué  corazones  tan  bellos!... 

ESCENA  XI. 

D.    JUüN,   D.   RUFO. 
Rufo.        (Con  «l  reloj  en  la  mano.) 

Es  el  cuarto  de  hora  en  punto. 
Juan.       (Ah!...  ya  está  aquí  el  seductor 

vitando...  ¡valiente  tuno!) 

Adelante. 
Rufo.  Don  Modestó 

me  ha  citado  para  asuntos. . . 

Juan.         (Señalando  á  los  billetes  esparcidos  por  el  suelo.) 

En  efecto,  mire  usted. 

Rufo.        (Mirándolos  lig-eramente.) 

¿Ha  procedido  al  espurgo 

de  sus  papeles?  bien  hecho: 

poseía  tal  valumbo 

de  papeluchos  inútiles... 
Juan.       Inútiles...  para  el  vulgo 

de  usureros  que  especulan 

con  la  miseria  del  justo. 
Rufo.      ¿Eso  no  será  alusión 

á  mi... 
Juan.  *    No  señor,  aludo 

á  esos  monstruos  execrables 

de  toda  infamia  producto» 

que  todo  lo  facilitan, 

que  empujan  á  los  ilusos, 

y  cuando  los  ven  sumidos 
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il<*l  abismo  ea  lo  profundo, 

entonces  poquito  á  poco 

van  chupándoles  el  jugo, 

y  ya  l(*s  quitan  la  honra, 

ya  la  vida...  ó  todo  junto. 

He  aludido  á  esos  reptiles, 

pero  jamás  á  don  Rufo, 

modelo  do  probi«lad, 

dosinteresado...  y  juzgo 

que  en  punto  á  moral,  es  hombre 

severo  como  un  cartujo. 
RvFO.      Oh!  mis  principios...  [fis  pulla?) 

Por  mi  parte  no  presumo 

de  ser  un  hombre  perfecto; 

pero  ¡eso  si!  nuncü  abuso 

de  la  situación  de  nadie... 

Aquí,  á  sus  hijos...  por  puro 

afecto,  les  he  prestado 

un  capital,  que  calculo 

será  un  capital  perdido.. i 

Y  eso  que  hará  unos  minutos 

me  ofreció  que  pagaría... 
Juan.       V  ha  pagado. 
Rufo.  No!...  le  juro... 

Juan.       Si  hubiera  usted  reparado 

bien  en  esos  papeluchos... 

Rufo.  (Saca  el  lenle,  »e  inclina  y  va  de  un  lado  para  otro 
haciendo  aspavientos  al  ver  los  billetes  esparrama- 
dos por  el  sucio.) 

Eh?...  ¡cómo!  ¡es  verdad!...  ¡billetes!!... 
¡es  incomprensible,  absurdo 
que  tal  semilla  en  tal  suelo 
dé  tan  sazonados  frutos.  , 

Juan.  (Dando  con  el    pie  4  los  billetes  f|ue   tiene   más 

próximos.) 

Recoja  usted  la  cosecha: 
puede  pagarse  á  su  gusto. 

Bufo.        (Recog^íéndolos  con  avidez.) 

; Y  les  da  usted  con  el  pie!... 
(¿Serán  falsos?...  no.)  ¡Qué  lujo!... 
Juan        Así  en  España  pagaban 
antiguamente  ú  verdugo. 
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RüFo.      ¿Al  verdugo?  ¡Vaya  un  chiste! 

yo  no  me  píoo,  ni  aíufo. . .  '     ' 

¿Si  creerá  usted  que  por  eso 
voy  á  é©jarios?-^ftuiá!  Uno... 
X  diez,  veinte,  :4iteinta,  cuarenta. 

y  son  de  á  «fuinientos...  justos; 

rnil  duros,  el  capital...  (Guardándolos.) 

i  Oh  mis  queridos  mil  duros! 
Nos  restan  los  intereses... 
pero  esto  sóio  lo  apunto 
por  mera  forraalidad; 
no  exijo  que  hoy...  ni  procuro...- 
Juan.       Nada,  debe  ósted  cobrarlos, 
y  va  á  cobrarlos  al  punto. 

RüPO.         (Viendo  la  pistola  que  saca  D.  Juan  dei  bolsillo.) 

¡Qué  hace  usted?!... 
Juan.       (Montando  la  pistola.)  Pagarle  en  plomo... 

RüPO.         (lii-Uucediendo  espantado.) 

Njo  señor!...  basta!  ¡abrenuncio! 
¡no  hablemos  ya  de  intereses!... 

Juan.  (Tendiendo  el  braco  y  apuntándole.) 

Va  á  ser  cosa  de  un  segundo...* 

RuPO.        (Escapando.) 

Ay!I  ¡que  me  matan!...  Socorro!... 

(ai  desaparecer  D.  Rufo,  saled  de  la  habitación  de 
^  la  izquierda,  Cándida,  Modesto  y  Faustino.  D.  Juaa 
oculta  la  pistola.) 

ESCENA  Xn. 

OÁIfOIDA,  D.   JOAN,  MODESTO,  FAOSTINO. 

Ca.n'd.       ¿Qué?... 
MoD.  ^Qué  pasa? 

Faüst.  ¿Qué  tumulto?...* 

Juan.       Es  don  Rufo...  ¡pobrecillo! 
'  vuestra  pueva  posición 

le  ha  trastornado,  y  gritando 

la  escalera  descendió. 
Cand.      (Ap.  á  D.  Juan.)  (Padre...  ¿le  oyó  usted?... 
Juan.       (Ap.  á  Cándida.)  Sí,  todo... 

y  lleva  su  galardón.) 

6 
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(Alto.)  Conque,  hijos  míos,  os  dejo: 
desterrar  el  mal  humor, 
que  ya  se  alejan  las  sombras 
y  os  alumbra  un  nuevo  sol. 
Esta  noche  da  un  festín 
La  SoeUdad  de  la  Vnian, 

y  el  jefe  de  ella  os  convida.  (Saca  unas  tarjetas.) 

Tomad. 
MoD.  Qué? 

Ji3A?i.  Para  los  dos. 

Y  esta  para  usted,  Faustino. 
Faiíst.     ¿También  á  mí?  ¿quién  soy  yo?. . . 

si  no  me  conoce  nadie. . . 
Jua:<i.       Es  que  el  socio  fundador 

conoce  á  todos  los  hombres 

de  genio  y  buen  corazón. 
Faust.     Pues  señor,  Dios  se  lo  pague, 

es  un  socio  encantador. 
JüA?i.       Voy  á  ver  si  ya  en  la  casa 

que  preparándoos  estoy, 

han  terminado.  Hasta  luego. 
MoD.        ¿Otra  sorpresa? 
Cand.  ¡Ah  señor !..- 

Jua:<i.       Allí  encontrareis  los  tres, 

lo  más  preciso  por  hoy, 

para  que  asistir  podáis 

con  decoro  á  la  función. 

MuD.  ¿Esto  más!  (Abrazándole.) 

C.4XD.      (Lo  mismo.)  jOh  Providcncía! 

Faust.       (Tirando  el  sombrero  por  alto.) 

¡Viva  nuestro  padre! 
Juan.  No! 

Viva  el  que  a!  arrepentido, 
da  un  generoso  perdón: 
da  de  beber  al  sediento: 
al  aterido,  calor: 
consuelos  al  afligido, 
al  humilde,  bendición, 
y  ese,  hijos  mios,  no  es  otro... 
ese  no  es  otro  que  DIOS. 

FIN   DEL   ACTO   TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


Gabinete  adornado  eon  suntuosidad.  Cierran  el  fondo  tres  gran- 
des arcos,  de  los  que  penden  amplia;  cortinas  de  damasco 
que  ocultan  los  salones,  que  á  su  tiempo  se  descubrirán.  Á 
la  derocha  una  puerta  y  otra  á  la  iztiuierda.  La  primera  se 
supone  que  da  paso  á  los  que  vienen  de  la  calle,  y  la  se- 
f^unda  sirve  para  penetrar  en  las  habitaciones  interiores  de 
la  casa. 

Aparece  Cándida  en  traje  da  baile  y  Modesto  y  Faustino 
de  rigurosa  etiqueta. 


ESCENA  PRIMERA. 


CANDIDA,   MODESTO,   FAUSTINO. 

Faüst.      ¡Qué  riqueza! . . .  eh?  chicos. . . 

Cand.  y  MOD.  Sí. 

Faüst.     Este  socio  fundador 

debe  ser  un  gran  señor  : 
¡jamás  tanto  lujo  vi! 
¡Qué  bien  se  respira  aquí 
este  ambiente  embalsamado!... 
Digo  que  estoy  embobado; 
porque  raya  en  maravilla 
pasar  desde  una  guardilla 
casi  á  un  palacio  encantado. 

MoD .        Yo  siento  cierta  opresión. . . 
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y  me  Tan  dejando  exhausto 
de  calma  el  brillo  y  el  fausto 
de  tanto  y  tanto  salón. 
{k  Cándida.)  En  tí  no  harán  impresión, 
porque  en  otros  has  nacido 
de  un  fausto  muy  parecido; 
pero  por  mi  parte,  os  juro 
que  aunque  ocultarlo  procuro, 
estoy  turbada,  encogido. 
Faust.     Hombre,  ¿y  por  qué  lo  has  de  estar? 
Imítame:  yo  me  encuentro 
perfectamente  en  mi  centro . . . 
¡un  baile!...  ¡buffet!...  ¡la  mar! 
Desde  que  pude  trocar 
mi  chascás  de  cartulina 
por  este  de  seda  fina, 
no  me  cambio,  mano  á  mano, 
por  el  Sultán  Otomano 
ni  por  el  Khan  de  la  China. 
Mas  lo  que  no  se  comprende 
es  que  sintamos  sin  ver 
al  gran  socio:  hay  que  saber 
si  ese  socio  es  hombre  ó  duende. 
Nos  convida,  nos  sorprende, 

mas  no  sale...  (Aliando  l&  vo».) 

¿Addnde  es  ido?... 
Moo.       Chut! ...  ¡por  Dios! ...  Si  hemos  venido 
tan  temprano... 

(]k:íd.  Si  *^^  ^^^^ 

desiertos  los./. 
Faust.  ¡Votoásaft... 

¡no  habernos  aún  recibido! 
MoD.       Con  .tu  impaciencia  nos  llenas . . . 
Faüst.     Pues  chico,  por  más  que  arguyas...  ^ 
HoD.        No  hagas  una  de  l^s  tuyas; 

mira  que  es  nuestro  Meeena?. 
Faust.     Sí,  sus  acciones  son  buenas, 

y  por  vogotros.ie  quiero, 

y  le  admiro  y  le  venero... 
Cand.      Pues  cállate  por  Jesús. 
Faust  .     Bien;  *no  diré  tus  ni  naüís . . . 

(Alto,  viendo  salir  á  )PiifH*ito.) 
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Hola!...  ahí  sale  el  carbonero. 

(Sale  de  la  habitación  d<;  la  izquierda  el  ne^ro  Pan- 
chito,  de  frac  y  corbata  blanca,  con  una  bandeja  de 
oro,  y<en  ella  un  estuche  y  dos  pliegos    cerrados.) 

ESCENA  n. 

CÁNDIDA,  MODESTO,  FAUSTINO,  PANCHITO. 


Paiích. 

¿Niña  Candila? 

Cand, 

Yo  soy... 

Panch. 

(pandóle  el  estuche.). 

Amo  díse  que  tome  esto. 

(Á  Modesto,  dándole  uno  de  los  plieg-os.) 

/ 

Y  esto  otro  niño  Molesto. 

¿NíñoFasUno? 

Faust. 

Aquí  estoy. 

Pancb. 

(Dándole  el  otro  plieg'O.) 

Esto  envía  mi  señó. 

Faüst. 

¿Y  cuándo  verle  podré? 

Panch. 

Yalovelá  su  melsé. 

Faüst. 

(Remedándole.) 

Pelo  ¿cuándo? 

Panch. 

No  sé  yo. 

(Se  retira  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  in. 


DICHOS  menos  PANCHITO. 


Fadst.  Pues  nos  quedamos  como  antes. 

Cand.  ¡Qué  pulsera  más  preciosa! 

MoD.  Si,  rica,  maravillosa... 

Faust.  Guajada  está  de  brillantes! 

Cand.  Pero  esto  ¿para  quién  es? 

MoD.  ¿Qué  dice  bajo  el  cordón... 

Cand.         (Leyendo.)  PrbMIO  Á  LA  RESIGNACIÓN. 

Faüst.     Entonces,  para  los  tres. 
Mas  como  los  dos  aquí 
cedemos  en  honor  tuyo 
nuestros  derechos,  concluyo 
que  la  joya  es  para  tí. 
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Caxt>.       Pero,  Modesto,  ¿debemos 

aceptar... 
MoD.  Hija,  no  sé... 

como  este  pliego  no  dé...  (Abriéndolo.) 

Leamos. 

FaUST.       (Abriendo  el  sayo.)  EsCUdríñemOS. 
MOD.  (Recorriendo  el  pliego.) 

«Á  mi  abogado.  Instrucción 
para  advertirle  de  amaños...» 

'  AUST.       (Recorriendo  el  suyo.) 

«;Me  sonala  por  diez  años 

dos  mil  duros  de  pensión!...» 
Mon.        «Que  debo  conferenciar 

con  mi  suegro  aquí  esta  noche. ..» 
Cano.       Ah!...  ¿Cómo... 
Faust.  ¡Ésto  es  un  derroche... 

«Para  que  pueda  viajar, 

instruirme...»  ¡Oh  socio  gentil!! 
Mní>.        «Y  que  á  mi  suegro  y  señor, 

aplique  todo  el  rigor 

del  código  mercantil.» 

(Breve  pausa,  dorante   la   cual  los  tres  »e   miran 
como  atónitos.) 

Faust.     ¡Vaya  una  cara  de  bobos 

que  á  los  tres  nos  ha  quedado! 
Faustino!  ¿tú  pensionado? 

MoD.       Y  á  mí  que  me  coman  lobos. 
Qué  apuros;  ¡Dios  de  Sion! 

Cani).       Mas  ¿qué  es  eso? 

Mon.  (Dándole  el  pliego.)  Toma. 

Cani>.  a  ver.., 

Moi).        Vamos,  si  no  puede  ser;, 

antes  haré  dimisión. 
Faust.     ¿Dimisión  tú?  ¡Pues  me  alegro! 

tu  puesto  es  antes  que  todo. 
MoD.       ¿Pues  no  ves  que  de  otro  modo 

tendré  que  hablar  con  mi  suegro? 
Faust  .      Pues  habíale. . .  ¿qué  abogado. . . 
MoD.        Con  él  hablaría  al  punto; 

pero  hablarle  de  un  asunto 

escabroso,  delicado, 

que  puede  hasta  la  prisión 
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nevarle,  y  sin  esperanza...  . 
creerá  que  obro  por  venganza... 

CaND.         (Devolviendo  el  pliego  á  sa  marido.) 

Tiene  Modesto  razón. 
Fadst.     Sí?  pues  pidamos  audiencia 

al  socio;  se  le  expondrá... 
MoD.       No;  dice  que  me  verá 

después  de  la  conferencia. 
Faüst.     ¿No  has  de  verle  hasta  después? 

Pues  corriente;  haz  dimisión... 

¿qué  importa?  con  mi  pensión 

podremos  vivir  los  tres. 

(Sale  Panchite  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,   PANCmXO. 

Panch.     ¿Niña  Candila?. . .  Un  mosito 

pide  pa  habíala  lisensia. 
Cand.       ¡a  mí! 

Panch.  Sí,  co  mucha  ugensia. 

Cand.       ¿Cómo  se  llama? 
Panch.  Benito. 

Cand.       ¡E)l  criado  de  confianza 

de  mi  padre! 
MoD.  y  de  él  en  pos 

vendrá  el  amo...  ¡aquí  de  Dios! 

¿qué  haremos? 
Faust.  |Se  armó  la  danza! 

MoD.        Voy  á  ver...  tal  vez  encuentre 

á  mi  padre... 

(Desaparece  por  detrás  de  uña  de    las    cortinas    del 
fondo.) 

Cand.       (á  Panchito.)    ¿Puedo  aquí 

recibirle? 
Panch.  Niña,  sí. 

Cand.      Bien;  dígale  usted  que  entre.    . 

(Se  retira  Panchito  por  Ja  puerta  derecha.) 

Faüst.     Habla  á  todo  tu  sabor... 
en  tanto  que  yo  galopo 
por  ahí  dentro,  á  ver  si  topo 
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con  el  Soeio  fundador. 

(Sv  rotir»  por  donde  Modesto.) 

.     .  ESCENA  V. 

CÁNDIDA,  BEintO. 
Be-hito.      (Muy  altado.) 

¡Ay,  señora  de  mi  alma! 
ruego  á  usted  que  me  perdone 
si  he  penetrado*  haJsta  aquí 
abusando  de  su  nombre. 

Cand.      Bien,  Benito;  ¿qué  te  pasa? 

Bkmto.   ¿a  mí...  á  mí,  nada  que  importe, 
su  padre  es  el  que  se  encuentra 
en  un  trance  del  demontre... 

(^MD.  ¿Mí  padre?...  algo  tengo  oído; 
pero  ignoro  pormenores.  ^ 
¿De  qué  se  trata?     . 

Bbnito.  Se  trata  * 

de  una  catástrofe  enorme: 
de  la  ruina  de  su  crédito: 
.  de  quedar  sin  honra  y  pobre. 
"^AND.      Imposible!  qué!  ¿á  mi  padre, 
como  todos  reconocen, 
no  le  sobra  capital, 
y  Ubre  de  él  no  dispone 
para  atender  y  cubrir 
todas  sus  obligaciones? 

Bemto.    Sí  señora  que  le  sobra; 

pero  por  más  que  le  sobre, 
si  el  capital  es  papel, 
y  el  papel  no  tiene  emboque, 
cuando  se  pide  metálico, 
no  pueden  salir  del  co£re 
de  pronto,  en  plata  acuñada, 
sobre  cuarenta  millones. 

Cand.      No  comprendo  eso... 

Benito.  Ni  yo, 

porque  soy  bastante  torpe 
en  asuntos  mercantiles; 
pero  observo,  oigo  expresiones...' 
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dio es  lo  cierto  que  está, 

entre  un  mar  de  papelotes, 

el  amo  con  don  Adolfo 

trazando  listas  informes 

de  números  y  más  números; 

y  ¡qué  gestos  tan  feroces! 

De  cuando  en  cuando  murmuran 

«¡no  hay  saldo!— feltan  catorce 

millones!— ¡no  hay  tiempo!— ¡un  plazo?» 

Y  los  caballos,  y  cofehes, 

los  cuadros,  y  las  vsy'illas, 

las  colgaduras,  los  bronces, 

¡todo  se  está  inventariando 

sin  respirar,  al  galope! 

pero  dicen  que  no  hay  tiempo 

para  realizar  valores. 
Gand.      ¿De  modo  que  si  tuvieran 

más  tiempo?...  si  hay  quien  otorgue 

un  plazo  de  algunos  días... 
Be?íito.'  ¡Esa  es  la  piedra  de  toque!  ^ 

¡un  plazo! 
Cand.  .      ¿Pero  de  cuánto? 

Benito.    Cuanto  más  largo  se  logre...  ' 
Cand.      ¿y  quién  puede  concederlo? 
Benito.    ¿Quién  ha  de.  ser?  quien  le  pone    ^ 

el  cordel  al  cuello,  y  quiere 

que  con  el  cordel  se  ahorque. 
Cand.      Y  es? 
Benito.  El  jefe  de  esta  casa, 

en  quien,  según  por  ahí. corre, 

influye  usted  grandemente. 
Cand.      ¿Yo?  ¡Jesús!  ¿quien  tal  supone? 

Si  no  le  he  visto  en  mi  ví(JUi: 
'  mi  suegro  es  quien  le  conoce, 

y  el  que  boy  mismo  ha  conseguido 

que  Modesto  se  coFoque. 
Benito.  ¿Su  suegro?  ¿aquel  buen  señor 

de  esta  mañana? 
Cand.    ^  Sí. 

Benito.  Entonces, 

señora,  estamos  perdidos: 

toda  la  casa  cayóse 
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á  cuestas... 
Cand.  ¿Porqué?... 

Beihto.  Porque 

estará  echando  los  bofes^ 

y  con  razón,  contra  el  amo: 

si  esta  mañana,  ¡qué  voces! 

le  trató  muy  mal,  peor... 

peor  que  se  trata  á  un  gozque. 

Figúrese  usted  el  gusto 

con  que  irá  á  darle  remolque, 

pagándole  los  agravios 

en  moneda  de  favores. 
Cand.      Sin  embargo,  no;  mi  suegro 

es  un  excelente  hombre, 

generoso  como  pocos, 

y  como  muy  pocos,  noble. 

Tengo  con  él  ascendiente; 

me  quiere  mucho,  y  me  oye. . . 

como  de  él  sólo  dependa... 
Benito.    Pues  por  Dios,  que  no  demore 

el  hablarlQ;  es  cosa  urgente... 

¡depósito  de  millones 

que  mañana  hay  que  entregar! 

y  como  no  los  afloje, 

puede  haber  cárcel,  presidio... 
Cand.       ¡Qué  horror!...  ¡qué  horror!  nome  ahogues. . . 
Benito.    Ha  pedido  una  entrevista 

y  va  á  venir  esta  noche: 

es  preciso  que  alguien  antes 

el  terreno  le  desmonte... 
Cand.      Haré  cuanto  pueda...  adiós. 
Benito.    ¡Ay!...  si  usted  no  le  socorre... 
Cand.       Ojíi!...  por  mí  tío  ha  de  quedar. 
Benito.    ¡Bendígala  Dios!...  y  vóyme. 

ESCENA  VI. 

CÁNDIDA. 

¡Ay!...  ¡no  sé  cómo  resisto 
tan  contraria,  emociones! 
Desde  la  miseria;  al  lujo: 
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de  las  penas,  á^los  goces.  \ 

Hoy  en  profundo  abandono 

sin  esperanza,  sin  norte, 

y  hoy  protegiendo  al  que  hoy  vio 

mi  angustia  impasible,  inmoble. 

Mas  yo  sé  lo  que  el  deber 

me  manda,  lo  que  me  impone, 

y  he  (}e  cumplir  mis  deberes 

como  buena.-— Pero  ¿adonde 

podré  encontrar  al  que  siempre 

amparó  mis  aflicciones? 

El  asunto  es  del  momento... 

las  horas  pasan  veloces... 

(Sale  D.  Juan  más  adecentado  que  en  los  actos   ante- 
riores envuelto  en  un  ámpHo  g-aban.) 

ESCENA  VU. 

D.   JUAN,  CÁNOU)A. 

Juan.       ¿Tú  tan  sola...  adonde  vas? 
Gand.       ¡Ah  padre!...  un  ángel  le  envia. 
Juan.       Pues  ¿qué  sucede,  hija  mia? 

¡qué  linda!  ¡qué  bella  estás! 
Gand.       Perdone  usted  que  le  ataje... 

¡me  encuentro  tan  mal! 
JíüAN.  ¿Tú?  ¡cómo! 

si  estás  hecha  un  sol...  ¡qué  aplomo! 

y  ¡qué  bien  llevas  el  traje! 
Gand .       ¡  Ah  señor! . . .  que  no  se  trata 

de  trajes  ni  de  belleza; 

sino  de  una  gran  tí'isteza 

que  me  aflige,  que  me  mata... 
Juan.       Mas  ¿qué  ocurre?  ¿por  qué  lloras? 

tristezas  cuando  creía 

que  en  brazos  de  la  alegría 

se  deslizaban  tus  lioras! 

Tranquilízate,  mi  cielo: 

contigo  estoy. 
Gand.  Padre  mió, 

sólo  en  su  bondad  confío 

que  me  dé  paz  y  consuelo. 
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JuAN.       Cálmate...  procuraré 

en  cuanto  pueda...  y  ¿qaién  sabe?... 
Cand.       ¡Se  encuentra  en  aflicción  grave 

mi  padre!... 
JuAM.  Si...  ya  lo  sé. 

Ca?id.       ¿Sabía... 
Juan.  De  esa  aflicción 

algo  oi...  si  bien  no  todo; 

pero,  en  fin,  de  cualquier  modo 

es  grave  su  situación. 
Ca?id.       Mas  por  usted  amparado. . . 
Juan.       Hay  abismos  insondables, 

hija...  y  siento  que  me  hables 

de  un  caso  desesperado. 
Cam).       ¿DasesperadOy  señor? 

¿eso  de  su  labio  escucho?... 

Dicen  que  usted  puede  mucho 

con  el  socio  fundador, 
JuAM.       Jamás  armamos  querella^ 

suele  estimar  mi  pericia, 

mas  su  norte  es  la  justicia, 

y  es  inflexible  como  ella. 
Ganii.      Mi  padre  pu^de  p^gar, 

y  si  algún  plazo  le  diera. . . 
Juan.       H^a,  temo  que  no  quiera 

ni  aun  dejarle  respirar. 
Ca!^d.       ¿Tal  ci^eldad  cabrá  en  él? 
Juan.       Sin  quitar  ni  poner  tflde; 

es  con  el  humilde,  humilde, 

con  los  crueles,  cruel. 
Cano.       Ah!... 
Juan.  Y  le  sobrará  razón 

sí  hoy  se  muestra  empedernido 

con  el  que  nunca  ha  tenido 

paí'a  nadie  compasión. 

Tu  padre,  de  angustia  llena 

á  sus  pies  te  oyó  gemir. 

¿Y  bien?  Te  dejó  morir 

con  la  frialdad  de  una  hiena. 

También  á  sus  pies  fui  yo: 

á  su  corazón  llamé, 

y  tan  cerrado  lo  hallé 
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que  de  llamar  me  pesó. 
Ño  disculpó  humanos  yerros, 
y  ni  aun  pude  cara  á  cara 
conseguir  que  te  tratara 
como  trataba  á  sus  perros. 
Oh!  que  ha  sido  muy  cruel, 
y  como  al  cruel  y  al  malo 
hoy  Dios  le  ha  tendido  el  palo... 
y  ahora  ¡le  toca  á  él! 

Gand.      Es  verdad;  en  su  favor 
^podemos  poco  alegar: 
¡fué  duro  sin  ejemplar!... 
pero...  ¡es  mi  padre,  señor! 
Y  yo  á  cambio  de  la  hiél 
que  aquí  en  mí  ^eno  ha  vertido, 
yo  á  cambio  de  su  odio  pido... 
¡pido  perdón  para  él! 

Juan.       Generosa  eres  sin  tasa 

y  vales  más  que  el  Perú;     ' 
pero  una  cosa  eres  tú 
y  otra  el  jefe  de  esta  casa. 

Cano.      Pues  háblele  usted... 

Juan.  ¿Yo!...  no... 

Gand.       Usted,  á  quien  tanto  debo... 

Juan.       Hija  mia...  no  me  atreyo. 

Gand.       Pues  padre,  le  hablaré  yo. 

Juan.       ¡Tú!... 

Gand.  Mis  súplix^as  oirá: 

verá  mi  estado  angustioso, 
y  él  que  es  bueno  y  generoso... 

Juan.       Será  inútil. 

Cand.  No  será, 

que  aunqi^e  .oírme  no  le  cuadre, 
¿quién  ínclemfínte  despide 
á  una  muj^er  cuando  pide 
por  el  honor  de  su  padre? 

JyAN.       ;Te  alucinas  tanto  y  tanto!. ..v 
Es  salvaje,  descortés... 

Gand.   ,   Pues  me  arrojaré  á  sus  pies, 
los  regaré  con  mí  llanto... 
¡Oh!...  mis  deberes  lo  ordenan. 
¿Gomo  cubierta  de  galas 
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podré  pisar  estas  salas 

donde  á  mi  padre  condenan? 
Jua:^.       En  Gn,  ¿decidida  estás? 
(<AM>.       ¡Mi  vida  por  ese  plazo! 
Jua:<i.       Pues  lo  quieres,  dame  el  brazo: 

ven,  y  te  convencerás. 

(Entran  en  la  habitación  de  la  iiqníerda,  y    al    pro- 
|iio  tiempo  vuelve  Faustino  por  donde  mismo  se  fué.) 

ESCENA  Vm. 

FAUSTINO. 

Está  visto,  no  bay  manera 
de  bailarle  en  esos  estrados, 
que  ya  van  los  convidados... 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Hola!  allí  van  suegro  y  nuera... 
pues  en  pos  de  ellos  iré  .. 

(Mirando  á  la  derecha.) 

Huy!...  aquí  está  Fierabrás... 
¡me  atrapó  sin  más  ni  más!... 

(Sale  D.  Ptedro,  revelando  en  la  palidez  de  su  rostro 
los  pesares  que  le  ag'itan.) 

ESCENA  IX. 


D.  PEDRO,  FAUSTINO. 

Pedro.     Aquí  dicen  que  bailaré. . . 

¿Es  usted  el  abogado 

con  quien  debo  una  entrevista... 
Faust  .      No  señor;  yo  soy  artista. . . 

pero  artista  pensionado. 

Mi  fortuna  era  algo  escasa; 

y  hoy  debo  gloria  y  reposo 

al  mortal  más  generoso. . . 
Pedro.     Quién? 

Faust.  El  jefe  dé  esta  casa. 

Pedro.     ¿Generoso  él? 
Faust.  Sí  tal. 

Pedro.     Lo  dudo. 
Faust.  Yo  no! 
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*^EDRo.  No  insisto; 

njas  creo  que  á  usted  he  Visto 

en  otra  parte... 
Faust.  Cabal. 

Nos  vimos  en  un  paraje... 

que  usted  habrá  ya  olvidado. 

¡Ah  señor!...  ¡cuánto  ha  cambiado, 

de  entonces  nuestro  pelaje! 

Era  un  dia  de  placer: 

sobrevino  un  grande  afán; 

imaginé  un  plan,  ¡qué 'plan! 

pero  usted  lo  echó  á  perder. 
PsDm,     Explique  usted... 
*^AüST.  ¡Buen  infierno!... 

le  daré  algún, pormenor... 

(Viendo  á  Modesto,  que  vuelve  por  donde  él  mismo 
se  fué.) 

ESCENA  X. 

MODESTO,   D.    PEDRO,   FAUSTINO. 

Faust.     Pero  éste  lo  hará  mejor,    ' 
que  .es  abogado...  y  su  yerno. 

(Bajo,  acercándose  á  Modesto.) 

(Vete  á  él,  métele  mano, 
y  trátale  como  es  justo. 

MOD.  (Confuso.)  Oh!... 

Faüst.  Despáchate  á  tu  gusto; 

no  le  dejes  hueso  sano. 
MoD.        ¡Hay  compromiso  mayor!) 
Pedro.     (¡Con  mi  yerno  es  la  entrevista!) 

Faust        (Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Voy  á  ver  si  hallo  la  pista 
de  mi  egregio  protector. 

ESCENA  XI. 


D.    PEDRO,   MODESTO. 

Pedro.     (Quieren  hacerme  pasar 
*   bajo  las  horcas  candínas. . . 


-^  96  — 

Armémonos  de  paciencia.) 

MoD.        (Yo  no  sé  lo  que  daría 
por  cTítar  este  trance...) 

PeoRO.     (Secameote.)  Caballero,  mi  vUita 
y  su  objeto  deben  serie 
materia  muy  conocida 

MoD.        Sí  señor. 

Peoro.  En  ese  caso 

será  breve,  muy  concisa 
nuestra  plática.  Deseo, 
que  ni  en  la  parte  más  mínin^a, 
entren  en  ella  los  lazos 
que  pueda  haber  de  ñimilia. 
Ui  cuestión  es  mercantil, 
y  ademas  es  muy  senciHa. 
El  estado  general 
de  los  fondos:  las  inicuas 
quiebras  de  América,  y  otras 
circunstancias  imprevistas, 
han  llegado  á  colocarme 
en  una  situación  crítica. 
Debo  entregar  un  depósito: 
no  es  mi  hacienda  tan  exigua 
que  no  me  ofrezca  valores 
para  saldar  con  quien  gira. 
Debo  y  deseo  pagar, 
pero  no  puedo  a  ¡a  vista. 
.^  No  discutamos:  ociosa 
toda  discusión  seria 
desde  el  punto  en  que  declaro 
que  no  hay  razón  que  me  asista. 
El  pa^o  á  presentación    . 
es  de  evidente  justicia: 
para  hacerlo  necesito 
un  plazo  de  breves  dias. 
¿Se  me  concede?  ¿Sí,  ó  no? 
Perdone  usted  que  le  exija 
sobre  este  particular 
respuesta  definitiva. 

MoD       Pues  no  me  es  posible  dársela. 

Pkoao.     ¡  Cómo  no !  me  maravilla . . . 
¿No  está  usted  autorizado 
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para  que  en  esta  entrevista' 
establezcamos  los  términos 
que  de  mí  estado  decidan? 

MoD.        Si  señor;  autorizado 

estoy  en  forma  precisa,.. 

Pedro.     Pues  entonces...  no  comprendo; 
su  respuesta  es  un  enigma, 
He  planteado  la  cuestión 
con  fórmula  bien  explícita, 
y  no  procede  otra  cosa 
que  adopción  ó  negativa. 

MoD.        En  efecto,  la  cuestión, 
colocada  en  esa  vía, 
debe  decidirse  así; 
más  no  puedo  decidirla. 

Pedro.     ¿No  puede  usted!...  Pues  entonces, 
¿á  qué  ha  sido  mi  venida? 
¿Pon  qué,  al  pedir  esta  audiencia, 
se  me  concede,  y  obliga 
á  pasar  esos  umbrales, 
que  mi  dignidad  humillan? 
¿Quieren  que  en  estos  salones 
se  divulgue  mi  ignominia; 
que  todos  impunemente 
escupan  sobre  la  víctima? 
Si  es  esto,  digo  que  ha  sido 
una  insigne  villanía... 

MoD.        No  señor;  i^o  es  nada  de  eso, 
ni  por  ninguno  se  aspira 
á  humillarle  ni  abusar 
de  su  situación  tristísima. 
Por  escrito  he  recibido 
aqm',  y  esta  noche  misma, 
instrucciones...  que  me  fuerzan 
á  que  mi  cargo  dimita. 
El  jefe,  sin  duda,  ignora 
las  causas,  harto  legítimas, 
que  en  este  asunto  me  vedan     ' 
tener  voz  é  iniciativa, 
y  por  eso  su  gestión  ^ 
á  mis  cuidados  confia. 
Le  he  buscado  para  hablarle 
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y  robarle  que  me  esíraa 

de  entender...  ó  en  otro  caso 

que  mi  dimisión  admita. 

Mas  no  le  he  podido  ver: 

creo  que  mi  encuentro' esquiva; 

y  como  aún  no  le  conozco, 

como  es  hoy  el  primer  dia. . . 

Pero  ¿qué  está  usted  diciendo? 

¡es  donosa  la  salida! 

¿No  conoce  usted  al  jefe 

de  esta  casa? 

Ni  aun  de  vista. 
¿Le  encargan  de  una  misión 
tan  gravo,  de  tal  cuantía, 
y  dice  qye  ni  aun  conoce 
al  jefe  qije  lo  autoriza? 
Sí  señor,  y  lo  repito, 
y  no  só  por  qué  se  admira... 
Á  la  verdad  que  no  alcanzo 
los  motivos  que  le  excitan, 
á  representar  conmigo 
osla  farsa  un  tanto  indigna. 
Señor  mío...  aquí  no  hay  farsa,. 
y  le  suplico  que  mida. . . 
Y  yo  le  ruego  á  mi  vez 
que  escarnio  y  burlas  suprima,, 
con  quien  merece  respeto     - 
siquiera  porque  suplica. 
¿Yo  burlas?  ¿escarnio  yo? 
Preciso,  cuando  me  afirma 
que  no  conoce  á  su  padre 
con  la  mayor  sangre  fría. 
¿Á  mi  padre?  ¿Cuándo  he  dicho.. 
¿Es  posible  que  aún  insista? 
¿Pues  no  acaba  de  decirme 
que  ni  habló  ni  vio  en  su  vida 
al  jefe... 

Es  mucha  verdad. 
Luego  declara  y  confirma    , 
que  no  conoce  á  su  padre, 
y  esa...  parece  mentira. 
Poro  ¿qué  tiene  que  ver 
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mi  padre?. . . 
Pedro.  ¿Es  una  noticia 

para  usted,  que  padre  y  jefe 

son  una  persona  misma? 

¿A  quién  lo  hará  usted  creer?    > 
MoD.        Caballero,  usted  delira: 

¿á  qué  mezclar  la  persona 

humilde,  pero  honradísima 

de  mi  padre,  en  este  asunto? 
Pedro.     ¿Y  á  qué  viene  esa  fingida 

eitraueza,  si  su  padre, 

según  pruebas  inequívocas, 

es  el  soda  fundador?  , 

MoD.       ¿Es  esto  una  pesadilla?... 
Pedro.     Pero  ¿usted  puede  ignorar, .. 

Ignorancia  tan  supina 

no  se  comprende.- 
MoD.  '  Es  muy  clérte, 

y  mi  espíritu  se  abisma. 
Pedro.     Podrá  ser,  pero  me  importa 

que  esta  cuestión  se  decida . 
Mop.       Lo  deseo. 
Pedro.  Yo  también, 

i  MoD.        ¿Mas  quién  podrá  decidirla*^. 

(Aparece  D.  Juan  en  la  puerta  de  la  izquierda  cpn 
traje  de  etiqueta,  llevando  una  condecoración  ex- 
tranjera en  el  ojal  del  frac.) 

ESCENA  Xn. 


D.  ÍOAN,  D.  PEDRO,  MODESTO. 
Juan.    (Secamente.)  Yo. 

MoD.        (Corriendo  hacia  él.)  Padre!.. .  ¡qué  llego  á  ver! 
¿Era  usted...  y  me  ha  ocultado... 

Juan  .         ( Ap .  á  Modesto . ) 

(Eres  un  yerno  cuitado. 
Vete  á  buscar  tu  mujer.) 

(Modesto  vacila,  pero  á  un  sig-no   imperioso  de  Don 
Juan  se  retira  por  la  puerta  izquierda.) 
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D.  JUAN,  D.  PEDEO. 

JuA?(.       Mal  mis  órdenes  cumplió: 

y  como  el  novel  agente 

lo  deja  todo  pendiente, 

vengo  á  remplazarle  yo. 
Pedro.     Gracias;  y  sereno  afronto 

estos  instantes  supremos, 

porque  usted  y  yo  podremos 

entendernos  bien  y  pronto. 
JuA?!.       ¿Bien  y  pronto  dice  usted? 
Pedro.     Esa  esperanza  me  queda, 

siempre  que  se  me  conceda 

una  pequeña  merced. 
Juan.       ¿Qué  pretende  usted,  señor? 
Pedro.     Vengo  aquí  á  solicitar 

un  plazo  para  pagar. 
JüAif.       ¡Cómo!...  ¿usted  pide  un  favor? 
Pedro.     Debo  pagar  á  la  vista, 

mas  de  improviso  me  ataja... 
Juan.       Pues  ¿qué  fué  de  aquella  caja 

há  unas  horas  tan  provista? 
Pedro.     Mí  caja  no  está  insolvente, 

en  ella  sobra  el  activo. 
Juan.       Mas  se  trata  de  efectivo 

y  de  pagar...  de  presente. 

Y  en  los  principios  más  llanos. . . 
Pedro.    No  se  canse...  á  mi  despecho 

conozco  bien  el  derecho, 

y  sé  que  estoy  en  sus  manos. . . 

si  es  que  hay  de  venganza  sed. 
Juan.       Pues  si  el  derecho  conoce 

y  su  deber  reconoce. . . 

¿á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
Pedro.     Más  generoso,  en  verdad,   ' 

le  juzgué  al  dar  este  paso. 
Juan.  .     Pues  ¡qué!  ¿sabe  usted  acaso 

lo  que  es  generosidad? 

¿Espera  usted  que  ella  radie 

sobre  el  que  boy  mismo  decía 
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que  jamás  se  humillaría 
en  la  presencia  de  nadie? 

Pedro.     Y  eso  le  repito  al  socio 
fundador  sin  vacilar: 
yo  no  me  humillo  al  tratar 
un  importante  negocio. 
Vengo  á  pedir  un  escaso 
respiro,  y  por  él  después 
abonaré  el  interés 
que  se  exija:  este  es  el  caso. 

JuA.N.        ¡Qué  orgullo!...  Con  eficacia 
sólo  de  salvarse  cuida; 
pero,  amigo,  no  hay  salida: 
usted  viene  á  pedir  gracia, 
y  cubrir  quiere  este  paso 
arrogante  en  sus  reveses, 
con  promesas  de  intereses 
que  no  exijo:  este  es  el  caso. 
En  esta  cuestión,  la  palma 
quiere  llevar  de  ligero; 
pero  yo  tratarla  quiero 
con  la  justicia  del  alma. 
Usted,  en  sus  agonías, 
su  interés  tan  solo  mide, 
y  para  pagar  me  pide 
un  plazo  de  breves  dias. 
Un  plazo;  sin  remisión: 
porque  al  fin,  según  mi  cuenta, 
ese  plazo  representa 
su  ruina  6  su  salvación. 
Ahora  bien:  ¿es  oportuno, 
tiene,  al  sufrir  sinsabores, 
derecho  á  pedir  favores 
quien  jamás  hizo  ninguno? 
¿Puede  hallar  en  su  tristeza 
un  corazón  generoso, 
quien  trata  al  menesteroso 
con  inaudita  aspereza: 
quien  ante  la  adversidad 
frió  y  cruel  se  mantuVo, 
y  ¡ni  aun  para  su  hija!  tuvo 
un  destello  de  piedad? 
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Juan. 


Pedro. 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 


Sólo  debo  responder, 
y  que  más  no  insista  espero, 
que  he  sido  ürme  y  severo 
con  quien  lo  he  debido  ser. 
¿Con  quien  de  mi  lado  huy6 
y  burló  mi  confianza 
y  asesinó  mi  esperanza... 
podía  transigir  yo? 
¿Pretende  usted  que  tras  de  eso 
de  alegría  y  placer  rojo... 
Yo  no  censuro  tu  eM¡o, 
sólo  censuro  el  exceso. 
¿Cuando  iiay  dolores  prolijos 
y  el  pan  con  hambre  se  pide... 
¡qué  padre  habrá  que  no  olvide 
los  errores  de  sus  hijos? 
Mucho  estimo  sus  cuidados, 
pero  dejémoslo  estar,    -  . 
que  no  he  venido  á  tratar 
de  mis  asuntos  privados. 
Un  plazo  demando  yo. 
¿Se  concede?  Trataremos. 
Resuelva  usted  y  acabemos. 
Pues  bien:  resuelvo  que  no. 
¿Va  usted  á  arruinarme? 

Un  poco. 
No  cobrará  aunque  se  ufana. . . 
Pues  al  tribunal  mañana 
responderá  usted. 

Tampoco, 
se  lo  puedo  asegurar: 
no  iré  al  tríbunal. 

Por  qué? 
Mañana...  no  existiré. 
(Con  frialdad.)  ¡Ah!  se  va  usted  á  matar? 
¿Después  de  tantos  alardes 
y  fieros  en  lodo  d  curso... 
apela  usted  al  recurso 
postrero  de  los  cobardes? 
Está  bien:  he  procurado 
conmover  su  corazón, 
mas  fué  inútil  mi  intención; 
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está  ustod  petrificado. 

Solo,  oyendo  la' clemencia, 

le  he  querido  redimir;  ' 

pero  no  debo  insistir; 

le  abandono  á  su  conciencia. 

Hé  aquí  de  letras  un  haz:  (Mustrándosoias.) 

¿Son  buenas? 
Pedro.  Duda  no  queda. 

Juan  .       Pues . . .  pague  usted,  cuando  pueda . . . 

(Bompiúndolas  y  arrojando  los  pedazos.) 

y  por  si  no  puede...  en  paz. 

Pedro.       (vivamente  impresionado.) 

¡Salvado!!...  ¡ay  Dios!...  ¿qué  me  pasa... 
Juan.       Esto  hace  quien  piedad  tiene; 
y  pues  nadie  le  detiene, 

(Señalando  á  la  puerta  de  1-a  derecha.) 

puede  salir  de  mi  casa. 

Pedro.      ( Como  herido  de  un  rayo.) 

'    No  puedo, . .  me  siento  inmoble. . . 
¡es  mi  asombro  tan  profundo ! . . . 

(Levantando   los  "braios   al    cielo   con  explosión    de 
sentimiento.)  ' 

¡Señor!  ¿pertenece  al  mundo 
una  conducta  tan  noble?... 

(Golpeándose   el  pecho.) 

¡Sal  de  aquí,  feroz  discordia! 
mal  haya  de  mi  crueldad... 
¡qué  gran  cosa  es  la  piedad!:.. 

(Sollozando  y  cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Don 
Juan.) 

¡bendita  misericordia! 
Juan.       ¡Al  fin! 

(sintiendo  que  D.  Pedro  le  cog'ejas  manos  y  quiere 
'  besárselas.) 

Bien...  no  es  para  tanto... 

(Descorren  las  cortinas  del  fondo  y  aparecen  Cán- 
dida, Modesto  y  Faustino;  los  salones  brillantemente 
iluminados,  y  numerosas  parejas  valsando  al  compás 
de  una  orquesta  situada  muy  lejos.  D.  Juan  pug'nan- 
do    con  D.  Pedro  para  que  se  levajitc) 
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ESCENA  ULTIMA. 

U.  JUAX,  D.  PEDRO,  CÁNDIDA,  MODESTO,  FAUSTINO. 

Juan.       Que  hay  gentes  que  nos  rodean... 
Pedro.    ¡No  me  importa  que  me  vean!... 

usted  no  es  hombre,  es  un  santo! 

Debo  así  recibir  hoy 

otro  perdón... 

(Tendiendo  los  brazos  hacia  donde  está    Cándida,  la 
que  corre  i  precipitarse  en  ellos.) 

y  conüo... 
Cand.       ¡Ah  mi  padre...  padre  mió! 

MOD.  (Abrazando  al  suyo.) 

Padre!...  ;qué  orgulloso  estoy! 
Faüst.     ¿Pues  y  yo?  ¿Quién  más  hidalgo 

que  el  gran  socio  fundador? 

Apriete  usted...  por  favor: 

¡hombre...  rómpame  usted  algo! 
JuXn.       Basta...  no  demos  que  hablar^ 

y  logren  que  ai  fin  me  aflija... 

(Á  D.  Pedro.) 

Dé  usted  el  brazo  á  su  hija 
y  vamonos  á  bailar. 

(Apoyándose  en  el  brazo  de  Modesto.) 

Modesto,  aprende  á  vivir: 
no  más  la  ilusión  te  enrede; 
pues  sabes  ya,  en  mi  s^ntiry 
de  qué  manera  se  puede 
fiar  en  lo  porvenir. 

(Su  dirigían  á  los  salones;  sucnftn  fuertes  los  acordes 
de  la  orquesta,  y  cae  el  telen.) 


FIN    OK    LA    COMEDIA. 


